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LIBRO VIII. TRATADO I. 


facultad que se concede á los que to- 
man la bula (dicen los Salmaticenses) 
«edendi lacticinia tempore Quadrage- 
siniEe, et audiendi et celebrandi Mis- 
sam tempore interdicti, aliaque simi- 
lia; (quffi quidem) sunt contra jus 
commune, ejusque vulnerado, quas, nt 
exorbitans, prohibetur a jure; sed dis- 
pensatio juris communis, utpote 
odiosa et exorbitans a jure, stricte et 
non late est accipienda, ut constat ex 
cap. I, De filiis pyesbyL, et ex regul. 28, 
De regtiL jur., in 6 ... Siquidem omnia 
privilegia bull$, licet secundário sint 
concessa ob bonum commune, pri¬ 
mário sunt ob bonum particulare eam 
accipientium, respectu quorum vul- 
nerant legem communem, cum ab 
illa per dispensationem sint exempti.» 

Para mayor claridad, pondré las 
palabras de los Salmaticenses en el 
lugar citado, núm. 16. De los privi¬ 
légios de la bula los hay que consis- 
ten en dispensas acínaks, como ia fa¬ 
cultad de comer huevcs y lacticinios 
en la Cuaresma , la facultad de cele¬ 
brar y oir Misa en tiempo de entre- 
dicho, y éstos se han de interpretar 
estrictamente; hay otros privilégios 
concedidos por la bula, que no con- 
sisten en dispensas actmles, sino en 
la jaciiUad de poder absolver de pe¬ 
cados y censuras, ó de conmutar vo¬ 
tos; y estos privilégios se han de in¬ 
terpretar latamente. 

La razón es, pcrque esta clase de 
privilégios no son contra el derecho 
común; porque, como dicen los Sai- 
mmticenses, núm. 17, «facultate dis- 
pensandi principaliter intenditur fa- 
vore quodam ac-*' beneficio afficere 
eum cui conceditnr, sine violaíione 
juris; quod quidem favorabile est juri 
communi, cum sit in favorem regi- 
minis, in quantum facilius subve- 
nitur necessitatibus particularibus; 
quod, cum sit príeter jus, in nullius 
cedit detrimentura.» 


ARTÍCULO II 

.4 quiénes se concede la bula, y por 
ciiánto ílef/ipo. 

S 

A quiénes se concede la bula. 

3514 . La bula de la Cruzada se 
concede, no sólo á los espanoles que 
viven en los dominios de Espana (i ), 
sino también á los extranjeros que 
vienen á nuestra patria: la bula latina 
dice que se concede «omnibusin His- 
paniarum regnis consistentibus, et 
ad illam declinanêihuso) 

No solamente pueden gozar de los 
privilégios de la bula los que tienen 
residência habitual en Espana ó te¬ 
rritório sujeto á su dominio, sino 
también los extranjeros, como dicen 
los Salmaticenses, con la opiuión co- 
mnnísima: «Qui in regnis Hispanias, 
vel recveationis gratia, vel alicujiis ex- 
pediendi negoíii, auí ut per illa ad alia- 
loca transmnt, iranseunter repeviuntuv, 
vere consistunt in príefatis regnis, 
ad ipsaque declinant, Unde non est- 
cur eis denegetur quod buliam sume- 
re ejusque privilegis uti possint: sic 
sentiunt Henr., etc., etc .d 

Es más: los Salmaticenses, en el 
mismo núm. 52, dicen que el extran- 
jero que llega á un puerto de Espana, 
i ó de alguno de sus dominios, puede 
tomar la bula de la Cruzada y usar 
de sus privilégios, aunqiie no salte á 
tierra: y dan la razón: «Quia etsi in 
terram non prosiliat, vere ad Hispa- 
niarum regis regnum devenit, et ad 
ipsum declinat, potestque buliam su- 
mere et ejus frui pnvilegiis, quEe ad 
regna Hispaniarum regi subjecta de- 
clinantibus expresse in bulia a Pon- 


(i) Cualquier território espanol que se 
separa definitivameme dei do.uiinio uci 
Rey de Espana, pierde todos ios privilégios 
de la Cruzada, y de;a de pubiicarse ia 
bula. como lo he visto en .Méjico. 
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íifice conceduntur . Ita Mendo et [cosa que sucederá á los que viveu eu 
Bardi.» los Pirineos, en território francês); 

Me parece bien esta opinión, por- porque, aunque Trullench y algún 
que el barco que se halla en el puer- otro lo niegan, fundados en que «si¬ 
to de Cádiz, de Ia Coruna, etc., se milis bulbe acceptio in ipsius bulise 
encnentra ya en dominio espanol. fraudem videtur fieri, et fraus nemini 
8515- P. El extranjero que es- debet patrocinari,» Bardi, Mendo y los 
tando en Espana de paso toma la Salmaticenses delienden como cosa 
bula de la Cruzada, si regresa á su cierca, y en mi concepto con razón, 
país, donde no se publica la bula, que áun cuando los extranjeros ven- 
ipodrá usar de los privilégios de ésía? gan á Espana tan sólo con ânimo de 
R. Es sentencia comunísima que tomar la bula y regresar á su país, 

llegando á él pueden usar de todos 
los privilégios de la bula, excsptua- 
dos solamente los que se ha dicho 
que contiene la bula latina, de que, 
sin perder el ayuno eclesiástico, pue- 
Sr. Sánchez en su Teologia Moral àa^n comsr ca.taQ& di coiisilio utfiusque 
trat. XIII, nám. 6 , dice así: í^medici, y huevos y iacíicinios en los 

«Todos los espanoies, como los ex-, dias de Cuaresma; porque de estos 
tranjeros, cuando después de haber ■ privilégios no pueden usar los extran- 
tomado la bala en Espana se trasla -1 jeros que vuelven á su país donde no 
dan á país distinto, pueden disfrutar hay bula, ni áun los espanoles que van 
durante el ano de todos los privile- á território donde no la hay, después 
gios de la bula, exceptuando el de la de haber tomado la bula en Espana, 
comida de carnes.» El Papa concede la bula á todos 

En estas paiabras hay una inexac- los fteles «in regnis Hispaniarum regi 
litud y una omision notable: una in- subjectis consistentibus(nótesebien), 
exactitud, porque la bula de la Cru- et ad illa declinantibus.» Aqui no hay 
zada, á los que van al extranjero, excepción alguna, y así tiene lugar 
donde no hay bula, no les quita el aquel axioma dei derecho; Nidlus vi- 
privilegio de comer carnes sino: dolo faoere, qiã uiitur jure suo 

ían sólo que no puedan comer carnes, (lege Niillus 56 , ff. de reguUs jnris); 
de consilio ulriukqiii mediei iemporihus pero se ha de notar que es preciso to- 
jejunioriim íotius anui. Hay una omi- mar la bula en território espanol, y 
sión notable, porque fuera dei domi- no basta que el que está, por ejem- 
nio espanol tampoco tienen,privilegio pio, en Francia, encargue ó ami- 

para comer huevos y iacticinios. He go que se la tome; es ver, re si 

aqui las paiabras de la bula latina; áespues viene á Espana, pu.._c co- 
altem, ut dicto anno durante, in om- menzar á usar ds sus privilégios has- 
nibus et singuiis Regni, insulis, locis, ta terminar el ano de su pubPeación. 
terris et dominiis príedictis (et non Para tomar la Cruzada y gozar de sus 
extra illa) carnibus de consilio utrius- privilégios, no se necesita estar en 
que mediei temporibus jejuniorum gracia, exceptuados aquellos que lo 
íotius anni, eíiam quadragesimali- exigen especialmente; por ejemplo:el 
bus, vesci, ac pro eorum libito ovis que está en pecado mortal no podrá 
ac lacticiniis, etc.» ganar para sí las indulgências que 

La bula aprovecha también á los concede la bula. 
extranjeros que vienen á Espana tan 3516. P. ,;Pueden los religiosos 
sólo por tomar la bula, con ânimo de tomar la bula y gozar de sus priviie- 
regresar inmediatamente á su .gios? 


puede usar de todos eilos, lo mismo 
que el espanol que, después de tomar 
la bula, hace un viaje á Francia du¬ 
rante el ano de la publicación; no 
obstante, hay alguna excepción. El 
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R. Con la sola bula de la Cruzada 
los religiosos no pueden comer hue- 
vos y lacticinios en la Cuaresma, 
porque la bula latina dice expresa- 
mente que no aprovecha para comer 
huevos y lacticinios á \s.s personas re¬ 
gulares’, sino que es necesario que 
tengan además la bula de carne; y si 
no son sexagenários los presbíteros re¬ 
gulares, ó son sacerdotes de las Orde¬ 
nes militares, necesitan también la 
bula de lacticinios. A ias religiosas y 
á los religiosos que no son presbíte¬ 
ros les basta la bula de la Cruzada y 
de carne para comer huevos y lacti¬ 
cinios en la Cuaresma: pueden tam¬ 
bién con estas dos bulas comer carne 
en los dias de abstinência y ayunos 
de todo el ano, exceptuados algunos 
que se expresan en la misma bula de 
carne. 

* En confirmación de lo que dice 
aqui el P. Morân, insertamos á con- 
tinuación el siguiente importante do¬ 
cumento, emanado dei Santo Oficio, 
en contestación á una consulta eleva¬ 
da á aquel Tribunal por el Comisario 
general de la Santa Cruzada, Emi- 
nentísimo Cardenal Payá. Dice así, 
literalmente; 

«Eme. et Rme. Domine mihi Obs- 
me: In Congregatione habita Feria IV 
die 4 curr. mensis, ad examen voca- 
tis dubiis ab Eminentia Tua propo- 
sitis litteris datis die 28 P'tbruarii 
annielapsi. circa interpretationem no- 
vissimi decreti hujus Supremm Con- 
gregationis super Bulia Cruciata, 
Emi. Dni. Cardinales, una mecumln- 
quisitores Generales decretum ipsum 
rn hunc modum evulgandum manda- 
runt: Regulares utriusque sexus, ex- 
ceptis iis, qui voto speciali sunt ad- 
stricti, in jejuniis etiam Quadragesi- 
mse possuní vi Bulia Cruciatm ede- 
re carnes, ova et lacticinia, necnon 
ova et lacticinia cum piscibus in ea- 
dem comestione miscere. Presbyteri 
vero regulares extra claustra commo- 
rantes fvulgo exclausirados) , praster 
Buliam Cruciata et Summariumcar- 


nis tenentur Summarium quoque lac- 
ticiniorum suscipere, ut Presbyteri sre- 
culares.—At Regularibus intra claus¬ 
tra degentibus, sive sacerdotes sint, 
sive laici, sive moniales, sufficiunt 
Bulia Cruciata et Summarium carnis- 
nisi sint ex Ordine Minorum S. Fran- 
cisci, qui nulla bona possident, qui- 
bus sufficit Bulia Cruciata. — Precor 
E. T. summopere curare ut hoc de¬ 
cretum apostólica Summi Pontificis 
auctoritate firmatum , quo primum 
poterit publici júris fiat, ejusque jam 
publicati exemplar ad me transmitta- 
tur in Tabulario Supremre Congrega- 
tionis asservandum.—ínterim im- 
pensos altissirase cestimationis mese- 
sensus testatos volo Eminentise Ture 
cui manus humillime deosculor.— 
Eminentias Tuse.—Romae die 7 Mar- 
tii 1891.—Humillimus et addictissí- 
mus servus verus.—-R., Card. Mona- 
co. — Dno. Cardinali Archiep. Tole- 
tan. , Commissario generaii Bullre 
Cruciatre.i) 

Y mandamos insertar el anterior 
decreto en el Boktín Eclesiástico de 
esta archidiócesis para que obtenga 
la debida publicidad, ccmo en el mis- 
mo se nos encarga.—Toledo 21 de 
Marzo de 1891.— El cardenal PaYÁ. 
arzcbispo de Toledo. (Publicado en el 
Doletin de Toledo en 23 de Abril 
de 1891.) 

P. ^Pueden los religiosos usar de 
los privilégios de la Cruzada sin li¬ 
cencia de su prelado? 

R. No se trata aqui de los privi¬ 
légios de elegir confesor aprobado por 
el Ordinário, ni de la facultad de po¬ 
der ser absuelto de censuras y reser¬ 
vados en virtud de la Cruzada por un 
confesor de la Orden ó de fuera de la 
Orden (de esto se tratará más adelan- 
te), sino de otros privilégios que la 
bula concede á los que la toman. 
Acerca de este punto hay dos opinio- 
nes: Bardi y Trullench dicen que los 
religiosos no necesitan de la licencia 
dei prelado, porque el Papa concede 
la bula á todos los fieles generalmen- 
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te, sin exigir para los religiosos la li¬ 
cencia de su prelado. La segunda opi- 
nión la exponen los Salmaticenses 
dei modo siguiente (núm. 59): 

«Sed alii non minus probabiliter, 
et in praxi tutius afifirmant, prselati 
liceníiam necessariam esse ut religio- 
si buliam sumant, et illius gratias et 
privilegia participent. Ita Villal., trac- 
tatus XXVn, claus. 12, num. 27. 
Mendo, disp. 4.“, num. ig. Et ratio 
illorum est, quia credendum est Ponti- 
ücem velle,ut disciplinte regularis ob- 
servantia in omnibus vigeat; quod non 
ita bene üeret, si in bullfe acceptione 
et usu a prtelati voluntate religiosi 
non dependeret (i). Ulterius, nam ut 
refert Rodrig. (in Buli., § 12, diib. i, 
num ii), in bulia a Pio IV concessa 
anno 15Õ4 apposita erat clausula, 
in qua Pontifex asserebat religiosos 
absqueprffilati licentia buliam accipe- 
re posse; quas clausula in bullis qute 
deinceps concessas sunt, sublata est, 
nec in aliqua reperitur: ergo, cum hoc 
matura deliberatione Pontificum nat, 
manifeste colligitur, velle Pontiíices 
ut in acceptione bull$ religiosi sub- 
sint voluntati prselatorum.» 

A continuación dei párrafo anterior j 
los Salmaticenses (núm. 60) ponen la 
siguiente excepción de los autores que 
niegan á los religiosos la facultad de 
tomar y usar de la bula sin la licencia 
de sus prelados; «Addunt tamen, prae- 
dicti auctores cum Diana, part. 
tract. XI, resol. gg, preelatum non 
posse negare religiosis licentiam bul¬ 
iam accipiendi, nisi ex justa causa; 
et si sine illa licentiam deneget, pec- 
cabit mortaliter, et subditus poterit 
buliam sumere, ac si licentia ilii de- 
negata non esset; quia Pontifex non 
ab injusta, sed solum a justa praelati 


;i'; Además, los reliciosos que emplea- 
sen la limosna en tomar !a bula contra la 
voluníad radoníil de su prelado, daban di- 
nero ajeno, \ éste uo sirve para tomar la 
bula; pero es doctrina corriente que basta 
la voluníad racionalmentc presunta de! 
prelado. 
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voluntate creditur velle dependere, 
ne deterioris conditionis ac saecularis 
fiat, et indulgentiis aliisque bonis spi- 
ritualibus privetur sine causa.» 

Después dicen los Salmaticenses 
que aunqtie el prelado sin justa causa 
no puede negar á sus súbditos la fa-' 
cultad de tomar la bula de la Cruza¬ 
da, «nihilotninus (ajunt Diana et Vil- 
lalob.) valet, dum licentiam concedit, 
buliam snbditis limitare quoad usum 
uniusvel alterius privilegii et faculta- 
tis; et tunc, quantum ad usu m privilegii 
et facultatis interdictre, bulia subditis 
favere nequibit. Tum quia facultatem 
uedum limitandi et restringendi, ve- 
rum etiam penitus tollendi omnia aut 
quiecumque privilegia a Sede .Vposto- 
lica dimanantia, ne illis subditi utan- 
tur, concessit Leo X Minoribus et 
Augustinianis, Clemens IV Cister- 
ciensibus, et Gregorius XIII Societa- 
ti Jesu. Quai privilegia, sicut et quse- 
libet alia, prslati aliarum religionum 
habentium privilegiam communica- 
tionis, communicant. Tum etiam, 
quia prtesumi nequit, ut jam insinua- 
vimus, Summos Pontifices, qui ma- 
gnopere in regularibus observantiam 
zelant, velle ut religiosi privilegiis ab 
ipsis concessis utantur contra justam 
voluntatem suorum preelatorum. Per 
quod constat quod,etsi bulia ex prseia- 
ti licentia a súbdito jam accepta sit, 
poterit a prselato ex justa causa limi- 
tari, aut ejus usus súbdito totaliter 
interdici, quia in hoc procedunt apos¬ 
tólica auctoritate, ipsis a relatis Pon- 
tificibus tributa.» 

.VI fin dei tomo 2 de Gury (edición 
de 1863) se pone un tratadito sobre 
la bula de la Cruzada, trasladado li¬ 
teralmente dei que antes se había 
puesto en la Teologia Moral de Scavi- 
ni, con la censura aprobativa dei muy 
docto P. M. Fr. Narciso Puig, y man¬ 
dado imprimir por el vicano general 
de la diócesis de Barcelona, doctor 
Ezenarro. En este tratado (quar. 4, 
resp. 6) se lee lo siguiente: 

«Item religiosi possunt, de licentia 
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praalati, habentes pecuniam ad usum 
honestum, buliam sumere, et omni- 
bus ejus frui indultis, quin prselatus 
possit ea limitare, nec licentiam ne- 
gare... 

Como queda dicho, el autor de este 
tratado, publicado en Barcelona, no 
conviene en un todo con lo que dicen 
los Salmaticenses, porque éstos, en el 
lugar citado, facultan al prelado para 
iimitar algunos privilégios de la bula. 

Diré mi humilde parecer: cuando 
las constituciones de una Orden reli¬ 
giosa mandan que se use de comida 
cuadragesimal en toda la Cuaresma, 
no es de creer que Su Santidad , al 
conceder la bula de la Cruzada , qui- 
siese facultar al religioso para violar 
las constituciones á que se obligó en 
su profesión. Es verdad que si las 
constituciones tan sóioobiigan á pena, 
y no á culpa, el religioso que se apro- 
veche de la buia no por esto faltará 
al precepto de abstinência impuesto 
por ia Iglesia; y si las constituciones 
de su Orden le obligan á culpa leve, 
pecará venialmente, y si á mortal, 
moríalmente. De esta manera se con- [ 
cilian las dos opiniones, porque se 
guardaii los íueros de la profesión re¬ 
ligiosa y se respetan, hasta donde es 
posible, los privilégios de la buia. 

3517 . P. (-Aprovecha la bula á 
los infantes, á los dementes, á los fá¬ 
tuos y á los furiosos? ; 

R. A los que no han llegado al uso I 
de la razón , les sirve la bula para 
poder ser enterrados con moderada 
pompa en tiempo de entredicho. En 
cuanío á los dementes, frenéticos y 
furiosos, les aprovecha, dicen los 
Salmaticenses (num, 63, punct. 7), 
para que idn mortis articulo consti-j 
tuíi eodem interdicti tempore sacra- I 
mentum Extrema Lnctionis susci- ^ 
piant , et a censuris absolvantur; 
duinmodo non ccnstet in peccato 
.mortali mori , et a contumácia oh 
quam censuras incurrerunt , non re- 
cesisse. Quia tunc nec sacramentum 
Extrema Unctionis , nec hsolutio a 


censuris potest illis impendi. Insuper 
potest illis indulgentia plenaria bullae 
applicari. Et omnium ratio est, quo- 
niam bulia indifferenter et absque 
distinctione atatis et status omnibus 
praefata privilegia concedit; et alias 
pueri et amentes voluntatem inter* 
pretativam accipiendi buliam eamque 
acceptandi habere judicantur, siqui- 
dem velle censentur omnia sibi uti- 
lia; acceditque in pueris voluntas pa- 
rentum , vel aliorura nomine illorum 
buliam accipientium, quffi videtur suf- 
ficere ut bulia eis suffragetur , sicut 
accidit in baptismo pro ejus receptio- 
ne et valore, ünde non est cur pue¬ 
ris et ameníibus relata indulta dene- 
gentur. Ita Rodr. , in addit. ad § 5, 
num. 32; Trullench. , lib. i , § i, 
dub. 6, nums. i et 2; Bardi, part. i, 
tract. II, cap. 4, sect. 5, nums. Si et 
cSy; Mendo, disp. 4, cap. 3, num. 12: 
Busemb., lib. S, cap. i, art. 2, et alii 
communiter. Consultosacramenti Eu- 
charistiaj mentionem non fecimus, 
quia pueris ante usum rationis et per¬ 
petuo amentibus nequit ullo tempore, 
etiarn in mortis articulo, Eucharistias 
sacramentum ministrari,utstatuimus 
tract.IV De Euchíiy., cap. 7, punct. i, 
num. 7. Amentibus anteni , illis , vi- 
delicet, qui post rationis usum in 
amentiam inciderúnt,tantum in mor¬ 
tis articulo minisíranda est Eucha- 
ristia ; verum ad hoc ut in dicto ar¬ 
ticulo illis ministreíur , etiamsi sit 
tempore interdicti xo modo indi- 
gent bulia ; iacu, . am que reci- 
piendi Eucharisliaixi tempore inter¬ 
dicti conceditur in articulo mortis 
constitutis , duminodo , si fuerint 
specialiter interdicti, aut interdicto 
causam dedeiint , prius satisfactio- 
nem , ut prmcipitur in capit. Ahna 
tnaUv. De senünt. excomm., in 6 , ex- 
hibere curent; cap. Quod in te. De 
pcenit. et remKs.'. cap. Peynnttiimis, De 
sent. excomm.» 

En cuanto á los catecúmenos , es 
indudable que no necesitan de la bula 
para comer carne , huevos y iacticí- 
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nios en los dias prohibidos por Ia 
Iglesia; porque , como no son súbdi¬ 
tos de eila, no les obligan los precep- 
tos meramente eclesiásticos. Tampo- 
co les sirvela bulaparaelegirconfesor, 
ser absueltos de censuras y reservados, 
porque ni pueden recibir Sacramento 
alguno antes dei bautismo , ni incu- 
rrir en censuras, por no ser súbditos 
de la Iglesia. Sobre si los catecúme- 
nos pueden ganar las indulgências de 
ia bula , es indudable que no se les 
pueden aplicar per modum ahsoluííonis, 
porque la absolución de la pena debi- 
da al pecado perdonado en cuanto á 
la culpa, es acto de jurisdicción espi¬ 
ritual; y como los catecúmenos no son 
súbditos de la Iglesia , el Papa no les 
puede conceder indulgências per mo- 
du>n abscluíicnis. 

8518 . Sobre si se pueden aplicar 
á les catecúmenes las indulgências 
de la bula per }ncdum suffragii, hay 
dos opiniones , que se pueden ver en 
los Salmaticenses, punto 7, núm. 66 
y siguientes, donde traian muy lata- 
mente esta cuestión. Estos doctos 
autores se inclinan á que les pueden 
aprovechar , y lo mismo que pueden 
ser enterrados en lugar sagrado en 
tiempo de eníredicho , si habían to¬ 
mado en vida la bula de la Cruzada. 
Por último, íienen también por muy 
orobable «buliam posse favtre cathe- 
cumenis ad faciendam compositio- 
nem pro bor.is injuste aequisitis, quo¬ 
rum certus dominus ignoratur, si 
velint Ecclesiffi sponte se subjicere;» 
pero como estas cuestiones no las 
juzgo de mucha importância , no me 
detengo en ellas. 

En la explicación de la bula de la 
Cruzada publicada en Barcelona en 
1S53, después de hablar de los here- 
jes y excomulgados, se lee lo siguien- 
te: «Non desunt auctores qui aliter 
censent; quoad cathecumenos nullo 
possunt bulia; privilegio frui, cum 
non sint intra Ecciesiam, nec legibus 
ipsius subdanlur ut possint cum illis 
exerceri actus jurisdictionis et cla- 
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vium, ad quos pertinent omnia builse 
indulta.» 

Los Salmaticenses , en ei núm. 74 
dei lugar citado, dicen que la bula de 
la Cruzada no puede aprovechar á los 
catecúmenos para que se les puedan 
conmutar los votos que hicieron, por¬ 
que esta conmutación es acto de ju¬ 
risdicción espiritual , y la Iglesia no 
tiene jurisdicción alguna espiritual 
en los que no están bautizados. 

3519 . P. ; Pueden los herejes, 
los cismáticos y los excomulgados 
gozar de los privilégios de la bula? 

P. En cuanto á los herejes for- 
males, tengo por cierto, moralmente, 
que no les sprovechan los privilégios 
de la Cruzada , porque éstano apro- 
vecha sino á los fieles de Cristo, ui 
\Chrisli fdeles, etc., y la bula repite 
varias veces esta misma palabra, 

' Chrisü fidelibus, singuUs Chrisii fideli- 
òus, etc., etc.,' y es claro que los após¬ 
tatas ó herejes, vulgarmente hablan- 
do, se pueden llamar crisíianos, por¬ 
que conservan eicarácterdel bautismo, 
pero de modo alguno son ni se les 
puede llamar fieles de Cristo. Lo mis¬ 
mo se ha de decir de los cismáticos 
lormales, porque éstos están también 
separados voluntariamente de la uni- 
dad de la Iglesia católica; y, como 
muy bien dicen los Salmaticenses en 
el lugar citado, núm. So, «quía cre- 
dendum non est Ecciesiam velle ali- 
quo favore prostqui eos qui volunta- 
rie et pertinaciter ab ejusmniíaíe et 
obedientia se separant; sed ita sunt 
schismatici: ergo dicenduin est de 
illis, sicuí de hrereticis, buliam quoad 
nuilum ejus privilegiam posse eis 
favere.» 

No obstante lo que dicen los Sai- 
maticenses de que no aprovecha la 
bula de la Cruzada á los cismáticos 
ni á los herejes , si éstos abrazasen 
sinceramente la fe católica , y aqué- 
llos la unidad de la Iglesia, ya serían 
verdaderamente fieles, y podrían to¬ 
mar la bula y usar de sus privilégios. 
Es más; áun cuando ai convertirse de 
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sus errores no se justificasen por una 
buena confesión ó por la contrición 
perfecta, serían verdaderos fieles y les 
aprovecharía la bula; porque, como 
dicen Cayetano, Suárez, los Salma- 
ticenses y otros autores, bien se pue- 
de infundir el hábito de la fe teológi¬ 
ca, sin que se infunda el hábito de la 
caridad; y así lo dice expresamente 
Santo Tomás, 2,®' 2.* , q. 6, art. 2 
ad (i); y se equivoca Bardi cuan- 
do impugna esta doctrina, como pue- 
de verse en los Salmaticenses en el 
lugar citado, núm. 79. 

En cuanto á los excomulgados , si 
son tolerados, pueden usar de todos 
los privilégios de Ia Cruzada , excep- 
tuados dos; he aqui las palabras de 
los Salmaticenses (núm. 82 dei lugar 
citado); i'Primum est privilegium as- 
sistendi sacris et divinis tempore in- 
terdicti: quia eis , sive vitandi sint, 
sive non, quocumque tempore assiste- 
re divinis officiis inhibetur jure canó¬ 
nico, cap. Respons., cap. Nuper, De 
sent. excomm., etc... Secundum est, 
privilegium indulgentiarum quas in 
hac bulia conceduntur; quia excom- 
municati, sive tolerati sint, sive non, 
privantur omnibus orationibus Eccle- 
sÍ£B commiinibus , suffragiis , in- 
dulgentiis , et sacrificiis; cap. A no- 
bis 2; cap. Sacris, De seni. excomm.', et 
caus. II, q. 3.®, per plura capita. Eo 
quod ille qui Ecclesire prseceptis con- 
tumax inobediensque fuit, dignus est 
privari suffragiis et indulgentiis, qui- 
bus Eclesia fideles ad salutem- 
juvat.» 

3520 . En cuanto á los difuntos, 
he aqui lo que dice la citada explica- 
ción de la bula publicada en Barcelo- 

Í1I He aqui las jialabras de Santo To¬ 
más: '«['er hunc etiam modum datur ali- 
quando homini a Deo quod credat, non 
tamen datur ei chanratis donum, sicut 
etiam aliquihus absque charitaie datur do¬ 
num f'rophet!K , vel ahquid simile:» v 
Santo Tomás en este lugar habla manities- 
tsmer.te. no sólo de! aciu, sino también 
dei JAbito de ia ie teológica. 


na, en la respuesta 5.^ al qucêres 4: 
(iPro defuncto,qui adhuc vi vens petiit 
buliam vivorum, potest illa accipi, ut 
absolvatur ab excommunicatione, et 
sepeliatur in loco sacro , et tempore 
interdicto, moderata pompa: si autem 
non petiit, non potest ei valere; quia 
in primo casu permanet ejusvoluntas 
virtualiter, sicut in aliis dispositioni- 
bus, non vero in secundo; sicque non 
verificatur ipsum dare et accipere, et 
ly in quantum dedisti, etc. Sic cunci- 
liantur opposit® sententise.» 

§ 2 .° 

Por cuanto tiempo se concede la bula. 

3521 , P. iPor cuánto tiempo se 
concede la bula? 

R. La bula se concede por un aüo, 
Así consta expresamente de la bula 
latina: «Qui intra annum a die pu- 
blicationis prsesentium in singulis 
locis prmdictis faciendfe inchoan- 
dum... infra dictum annum; dicto 
anno durante.» La bula en castellano 
dice: «Que durante el dicho ano de 
la publicación... puedan,» etc. De 
modo que antes de la publicación de 
la bula en el lugar donde se toma, no 
se puede gozar de sus privilégios. El 
que toma la bula en un lugar donde 
se ha publicado ya, y pasa á otro 
donde no se publica hasta después de 
un mes, por ejemplo, si permanece 
en este lugar hasta la publicación dei 
ano siguiente, se pregunta: la bula 
que tomó en su pueblo, ile valdrá 
áun pasado el ano de la publicación 
en su pueblo, hasta que se haga la 
publicación en el pueblo donde se 
halla, la cual se hace un mes después 
que en el pueblo donde la tomó? 

R, El Compendio Salmaticense 
(tract. XXVIIl, núm. 28) responde 
así: «Dicunt pie aliqui, posse illa 
frui usque ad immediatam publica- 
tionem in hoc loco; quod videtur con- 
sonum rationi, astante bona fide re- 
cipiendi quotannis buliam. Alii tamen 
reluctantur, dicentes quod juxta ejus 
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verba soium durat per spatium unius 
anni computati a die publicationis 
in loco nbi bulia accipitur. Unde, hoc 
transacto, nihil proficit; quod confor- 
mius esb litteras ejusdem bullse.» 

Los Salmaticenses (tract. VI, capí¬ 
tulo I, punct. 3, núm. 33) tratan con 
su acostumbrada erudición esta cues- 
tión, y despiiés de referir la opinión 
de Palao, que afirma essz pie diciiim 
que el que tomó la bula en Madrid 
en la primera domínica de Adviento, 
que es cuando se publica, y se mar¬ 
cha á Salamanca, donde no se publi¬ 
ca hasta la domínica de Septuagési¬ 
ma, y si permanece en Salamanca 
hastala Septuagésima dei anosiguien- 
te, puede usar de la bula que tomó 
en Madrid hasta la publicación que 
se haga en Salamanca en la domíni¬ 
ca de Septuagésima; la de Trullench. 
que dice que no es improbable esta 
opinión, etc. 

Pensaba continuar esta cuestión, y 
había extendido ya las razones de la 
una y de la otra opinión, y los auto¬ 
res que las defienden; pero arranqué 
la hoja escrita, y elevé al Eminentísi- 
mo Sr. Cardenal Moreno, comisario 
general de la Cruzada, una consulta 
sobre esta cuestión para que, autori¬ 
zado como está por Su Sautidad para 
dirimir todas las dudas que ocurran 
sobre la Cruzada, se dignase resolver 
la siguiente. 

La pregunta que se hacía al senor 
Comisario general era la siguiente: 
El que tomó la bula en Madrid en el 
primer domingo de Adviento (que es 
cuando allí se publica), é inmediata- 
mente viere á domiciliarse á Ocana, 
^puede usar de la bula de Madrid 
hasta que se publique en Ocana, sea 
un mes ó más después de la que se 
publico en Madrid? El Sr. Comisario 
respondió que bien puede usar de la 
bula que tomó en Madrid en el pri¬ 
mer domingo de Adviento hasta que 
se publique la de Ocana, aunque 
haya pasado un mes 6 mns dei ano 
natural desde que se publicó la que 


tomó en Madrid, pues puede aprove- 
charse de ella hasta que se publique 
ia de Ocana. 

3522 . También hice al Sr. Co¬ 
misario general la siguiente pregun¬ 
ta: Si en un pueblo se acostumbra á 
publicar la bula en el día de Reyes, 
pero por cualquier evento se dilata 
en un ano la publicación hasta el do¬ 
mingo de Quincuagésima , ^ sirve 
hasta entonces la bula deí ano ante¬ 
rior? El Sr. Comisario general de la 
Cruzada respondió así: n Afirmativa¬ 
mente, porque la bula está vigente 
mientras no se publica ia dei ano en- 
trante. Los anos se cuentan de pu¬ 
blicación á publicación.» 

Es indudable (diga lo que quiera el 
laxista Juan Saneio) que si se publi¬ 
ca la bula en Ocana en el día de 
Reyes, si en el ano que viene se pu¬ 
blica la bula en el día primero de 
Enero, para los de Ocana caduca la 
bula dei ano anterior en el día pri¬ 
mero de Enero, en que se publica la 
nueva bula; porque áun cuando no se 
ha cumplido el ano natural de la an- 
tigua bula, hecha la publicación de 
la nueva, la anterior no tiene efecto 
alguno. 

3523 . Algunos fieles creen con 
buena fe que después de publicada la 
bula pueden usar por algunos dias de 
la bula anterior, especialmente en 
ciudades muy populosas, donde se 
necesita algún tiempo para la expen- 
dición, ó enando, aunque los pueblos 
sean pequenos, algunas personas no 
tuvieren oportunidad de tomar la 
nueva; así piensan el muy ancho 
Juan Saneio, el nada escrupuloso 
Diana, y algunos pocos más. Otros 
creen, también con buena fe, que 
para aprovecharse de los privilégios 
de la bula, basta tener intención sin¬ 
cera de tcmarla, pero Ias opiniones 
anteriores las creo destituídas de só¬ 
lido fundamento; porque, publicada 
la bula nueva, expira dei todo la anti- 
gua. Ni la irr.posibilidad física ó mo¬ 
ral de temar la bula, ni Ia intención 
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de tomaria, autorizan para usar de 
sus privilégios; porque la bula tan 
sólo sufraga á los que realmeníe la 
loman dentro dei ano de su publica- 
ción. 

Aqui mueven los autores una cues- 
tión: ^puede el Papa derogar los pri¬ 
vilégios de la bula, diciendo que no 
lengan efecto alguno respecto de 
aquellos que ya la tcmaron y dieron 
la competente limosna? 

R. Guando el Papa concedió á Es- 
paiia la bula de la Cruzada por seis 
anos, es indudable que, aunque mue- 
ra ei Pontíiice antes de expirar el 
plazo concedido, permanece el privi¬ 
legio por los seis anos; porque, como 
dicen los Saimaticenses, num. 37 dei 
lugar citado, «privilegium et gratia, 
quffi non sunt gratim fackndce, sed 
gratia fada, in omniiim scnkniia morte 
Pontiíicis non spirant, eo quod jam 
sit facta gratia, et sit velut donatio 
quísdam, quí-e morte donantis mini- 
me extinguitur, cum ex vi iliius res 
donata in domiiiium donatarii jam 
transierit, ut tenet Sanch., etc.» 

3524 . P. Si ti Papa durante el 
ano de ia publicación revocase la bula 
á los que la habían tomado ya y 
dado la limosna, ^sería válida la re- 
vocación? 

R. Hay dos opiniones; los unos 
dicen que si el Papa, svn causa algu- 
p.a, revocase la bula dei modo dicho. 
Ia revccación seria válida; pero no 
soiamer ícita, sino que et Papa 
deberií. nnia.:;- al que dió la li- 
mosna á .^lOporción dei tiempo que 
íaltaba para cumplirse el ano de la 
bula; así cpina Bardi, y da la razón 
siguiente para probar que la revoca- 
ción es válida: «Siquidem Pontifex 
concedendo bullae privilegia non ab- 
dicavit a se potestatem imponendi 
fideiibus icerum praecepta, ut jura, a 
quibus per praedicta privilegia exe- 
mit, observent; n y que no ganarían 
ias indulgências por ia misma razón 
de que el Papa, aunque ilicitamente. 
Ias había revocado. Otros, entre los 


que se cuentan los Saimaticenses 
(num. 38 y siguientes), dicen que no 
sólo seria ilícita ia revccación, sino 
tambiéu nula, porque ei Papa había 
celebrado un contrato oneroso con el 
que dió la limosna, y así que «falso 
asseritur quod a se non abdicaverit 
potestatem aliquid agendi contra bul¬ 
ias concessionem intra annum publi- 
cationis, illamque posse absque ulla 
aut sufficienti causa revocare; cura 
Pontifex concedens buliam, dummo- 
do haec publicata fnerit, contractura 
ex justitia illum obligantem cura fide- 
libus celebret.» 

Confieso que la opinión de Bardi 
me agrada más que la de los Salma- 
ticenses; porque si bien, en el caso 
propuesto, el Papa que arbitraria¬ 
mente revocase la bula publicada pe¬ 
caria contra justicia y estaria obliga- 
do á indemnizar á los que habían 
dado la limosna, no veo yo cómo 
abdico ni pudo abdicar la potestad de 
revocar válidamcnte los privilégios que 
se concedeu en la bula para absolver 
de censuras, de pecados reserva¬ 
dos, etc., dejando á los espanoles con 
las mismas restricciones y deberes 
que tienen todos los católicos de los 
países donde no hay bula. Este es 
mi parecer, saho meliori. 

Bardi dice también que si el Papa 
tuviese justísima causa para revocar 
la bula de ia Cruzada en medio dei 
ano de su publicación, no tendría 
obiigación de indemnizar á los que 
la habían tomado; y da la razón; 
(íQuia, cum bulia (inquit ille) sit pri- 
vilegium omnino gratuitum, nullo 
modo est príesumenduLU Papam vo- 
luisse se obligare ad recompensatio- 
nem, quando existit causa ob quam 
ipse Pontifex debet Cruciatam revo¬ 
care.» 

Diré mi humilde parecer; Bardi se 
equivoca en decir que la bula de la 
Cruzada es un privilegio ovinino gra- 
íiiitum, porque para usar de él es ne- 
cesario dar la limosna senalada; y los 
Saimaticenses, en mi concepto, se 
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equivocan en exigir dei Papa que in- 
demnice á los que tomaron la bula, 
por más que tuviese tan justa causa 
que debiese revocarla en medio dei 
ano de la publicación. La razón es, 
porque el Papa cumplió su deber en 
revocarla; nada entró en su poder ni 
en beneficio suyo de las limosnas 
dadas, y todo el producto de la Cru¬ 
zada se invierte en el culto divino y 
subsistência de los templos de Espa¬ 
na; y, por lo tanto, no se comprende 
por qué los Salmaticenses quieren 
imponer esta carga al Papa. Ni se 
diga que en tiempo de los Salmati¬ 
censes las limosnas, producto de la 
Cruzada, no se empieaban, conoo en 
nuestros dias, en beneficio dei culto 
divino y de la reparación de templos, 
porque también entonces se destina- 
ban á un objeto piadoso equivalente, 
esto es, á librar á las naciones cris- 
tianas de las vejaciones de los maho- 
metanos, etc. 

* El breve de León XIII dado en 
17 de Mayo de i8go para doce anos, 
dispone, al tenor dei breve de Pio IX 
y dei decreto de León XII, que parte 
dei producto de las limosnas de la 
bula se destine á los templos patriar- 
cales dei Vaticano y de Letrán, al 
Núncio de Su Santidad en Madrid y 
á la Secretaria de Breves en Roma, 
lo cual, al parecer, apoya la opinión 
de los Salmaticenses. * 

S 3-” 

Para gozar de los privilégios de ia Cruza¬ 
da es necesario lomar la bula, aceptarla. 

retenerla y poner en ella el r.ombre dei 

que la toma, 

3525 . Santo Tomás, en el S;í- 
ple 7 nenio de la 3.parte, hablando de 
las indulgências que se conceden 
(apliquese esto mismo á otros privi¬ 
légios ó gracias), dice así; «Remota 
causa, removefcur eífectus: si ergo 
aliquis non facit hoc pro quo indul- 
gentia datur, quod est iridulgentise 
causa, indulgentiam non consequi- 


tur..., eo quod, non existente condi- 
tione, non consequitur illud quod sub 
condibione datur: unde cum indul- 
gentia detur sub hac conditione, quod 
aliquis aliquid faciat vel det, si illud 
non exerceat, indulgentiam non con¬ 
sequitur.« (Q. 27, art. 3.) 

Supuesta la anterior doctrina de 
Santo Tomás, voy á poner las pala- 
bras que se leen en la bala traducida 
al espanol, publicada por el Coraisa- 
rio general de la Cruzada: 

«y declaramos que los que la to- 
maren ha3'an de recibir y guardar este 
sumario y bula, que va impreso de 
molde, y firmado y seltado de nues- 
tro nombre y sello; porque de oíra mi¬ 
nera no ganan ni gozan de la dioha biil.i 
ni gracias de ella.» 

De las palabras literales dei Comi- 
sario se infiere que la bula se ha de 
tomar de hecho y conservaria durante 
el ano de la publicación, porque lo 
mismo se dice en la bula latina: Re- 
cipiatur ei reíineatur. 

Como es indispensable la recepción 
de la verdadera bula, se infiere que el 
que por equivocación, malicia dei ex- 
pendedor, ó por cualquier otro moti¬ 
vo, tomase una bula falsa ó dei ano 
anterior, no podría usar válid.amsnic 
de los privilégios de la bula, por más 
que tuviese buena fe, según la doc¬ 
trina citada de Santo Tomás, á quien 
siguieron comúnmente los autores: 
no pecaria por su buena fe, pero tam- 
poco le aprovecharían los privilégios 
de la bula. 

3526 . P. El que no conserva la 
bula, ;puede gozar de sus privilé¬ 
gios? 

R. Comúnmente los autores dicen 
que si la bula se perdió por negligen¬ 
cia grave dei que la tomó, en ese 
caso no le aprovecha Ia bula; «ut (sou 
palabras de los Salmaticenses' si ex 
negligentia gravi buliam amittat, aufc 
voluntarie dilaceret, vel a se proji- 
ciat; secus vero de illo qui eam non 
retineret, quia inculpabiliter amisit. 
Iste enim, etsi buliam vere non ret-i- 
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neat, omnes ejus gratias participare 
poterit;» y aiíaden los Salmaticenses: 
«Ad hoc autem, ut quis buliam in- 
culpabiliter amisisse dicatur, sufflcit 
mediocrem diligentiam in ea custo- 
dienda et servanda adhibuisse. Id 
enim, et non amplius, est quod a 
Pontífice prsecipitur, dum prsescribit 
ut bullae summarium retineatur:» 
pero cuando se dice que la bula se 
debe retener, no se entiende que se 
tenga consigo; basta que se tenga en 
poder de alguna persona, aunque ésta 
se halle á grande distancia. En la 
bula latina de Pio IX, publicada en 
Gaeta en ii de Mayo de 1849, no se 
pone la condición acerca de la bula 
ul retimatiiy: de esta omisión inferia 
el Ulmo. Sr. Gainza, obispo merití- 
slnao que fué de Nueva Cáceres, dei 
Orden de Predicadores, que en el día 
no es condición esencial la retención 
de la bula. Fuera de desear que el se- 
nor Comisario general diese una de- 
claración. Confieso que me parece 
duro que la retención de la bula sea 
condición necesaria para usar de sus 
privilégios (x). 

3527 . Es necesario, además, que 
en la bula se ponga el nombre de 
aquel para quien se toma: he aqui las 
palabras dei Comisario, núm. 72: 

i'Es menester aplicaria nominal¬ 
mente yen particular. Para eso ve- 
réis que en el sumario de cada una 
de las cuatro bulas se deja un blan- 
co, y es para que escribáis ó hagáis 
escribir en él vuestro propio nombre 
y apsllido, ó el de aquél para quien 
se destina la bula.i» 

Sobre si el poner el nombre dei que 
la toma es esencial ó solamente con- 
sejo, hay dos opiniones, como se 

i i) Dias después de habcr escrito esto, 
obture dei Emmo. Sr. Cardenal .Moreno, 
comisario general de la Sa.nta Cruzada, 
vitia declaración autcntic.r. que expresa 
que la conservación de la bula no es ne- 
ce.saria para su validez, y cuya declaración 
se copiará literahmentc mís adeiante. ;Vca- 
se el núm. 35'>7 y siguientes.) 


puede ver en los Salmaticenses, en 
el lugar citado, núm. gS y siguiente, 
donde tratan esta matéria con su 
acostumbrada erudición. Los unos 
dicen que no es necesario esencial- 
mente poner el nombre; y los autores 
que la defienden son ciertamente gra¬ 
ves: «Secunda sententia, dicen los 
Salmaticenses, quam Guerrero cum 
aliis quos suppresso nomine refert 
Larraga, etc., afíirmat esse necessa- 
rium in bulia nomen recipientis scri- 
bere, ut valeat ejus indultis frui.» Lo 
cierto es que en la bula latina se po- 
nen las siguientes palabras: «Rece- 
perint, receptum penes se retinuerint, 
praefatum typis excusum bullae sum¬ 
marium, descripio ibidem nnimcnjiísque 
nomine propyio;* «et, noster (es decir, 
que era Carmelita descalzo) Valen- 
tin. dicit quod in nova bulia compo- 
sitionis e.xigitur ut conditio, quod in 
illa nomen scribatur: ergo non est ita 
verum quod in bulia latina hoc non 
I praBcipiatur.» 

Los Salmaticenses, después de re¬ 
ferir las razones de la una y de la 
otra parte, que omito por brevedad, 
concluyen de este modo, á cuya opi- 
nión yo me adhiero: «Htec sunt fun¬ 
damenta quse hanc sententiam (que 
es necesario poner el nombre) proba- 
biliorem et securiorem reddunt, et ut 
tali illi adhaeremus. Ideoque aucto- 
res utriusque sententiae monent, con- 
sultius et tutius esse nomen recipien¬ 
tis buliam in ea inscribere.» 

3528 . Es además necesario, para 
gozar de los privilégios de la bula, 
que la acepte aquel para quien se 
toma. La razón es, porque, como di¬ 
cen los Salmaticenses en el núm. 92, 
cualquier privilegio es como una do- 
nación, y ésta no tieue efecto sin el 
consentimiento y aceptación dei do¬ 
natário: de aqui es que, según la opi- 
nión común, si Pedro toma una bula 
para Juan y pone en ella su nombre, 
si Juan no acepta la bula, Pedro pue¬ 
de aplicar esta bula á cualqniera otra 
persona, ó donándosela, ó recibiendo 
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la limosna que dió por ella, ó reci- 
biendo dei expendedor de la bula la 
limosna, si éste quisiere recibir la 
bula, en cuyo caso deberia borrarse el 
nombre que estaba puesto; pero una 
vez aceptada la bula por aquel cuyo 
nombre se había puesto, ya no podría 
darse válidamente á otro. 

8529 . P. íQué certeza se exige 
de haberse tomado la bula á favor de 
una persona, para que ésta pueda 
usar de sus privilégios? 

E. Grosin (trat. XXXIX, cap. i, 
preg. 18) dice que «un estudiante que 
está cursando en Pamplona, á quien 
sus padres, que viven en Madrid, 
siielen tomar la bula todos los anos, 
bien puede usar de sus privilégios, si 
iiene ceríezx moral de que se la toma- 
ron; pero lo mejor será que se asegu- 
re por carta.» Hasta aqui Grosin: de 
modo que en reulidad deja lacuestión 
irresoluta. 

Los Salmaticenses (núm. 96, pun- 
to 9, dei cap. i sobre la bula) dicen 
que Trullench niega que el estudian¬ 
te, en el caso propuesto, pueda usar 
de los privilégios de la bula, si no 
tiene por otra parte algún testimonio 
de que se la to.maron; porque la cer¬ 
teza de que le tomaron la bula otros 
aiios no basta para causar certeza 
moral, sino tan sólo presunción de 
que se la tomarían en el presente; y 
como la bula puede afectar á la vali¬ 
dez de la absoluciòn de censuras y 
pecados reservados, no basta la pre¬ 
sunción, sino que se necesita la cer¬ 
teza moral de haberse tomado la 
bula; y anaden los que defienden esta 
opinión: nCum contingere possit bul¬ 
iam vere non fuisse receptam propter 
parentis. amici, aut consanguinei 
mortem, morbura, aut aliud impedi- 
mentum.» 

3530 . Acerca de que el expende¬ 
dor de la bula ponga dos cruces en 
ella antes de distribuiria, ó en su de- 
fccto el que la toma ponga tres rayas 
á cada lado de la firma dei Comisa- 
rio general, se ha observado general¬ 


mente, no sólo por el común de los 
fieles, sino también por los hombres 
sábios. Se pregunta; ^es esto necesa- 
rio para el valor de la bula? 

E. El Sr. Claret, en una nota que 
puso á Grosin (trat. XXXIX, cap. i, 
preg. 22), dice así: «Para evitar frau¬ 
des é impedir que se perjudique á los 
intereses de la Santa Cruzada expen- 
diéndose dos veces acaso los suma- 
rios mismos, ó volviéndolos á recoger 
los cogedores, verederos ó receptores 
después de ya expendidos, está pre¬ 
venido que no se distribuya ninguno 
sin poner antes al pie de ellos dos 
cruces, una á cada lado de la firma 
dei senor Comisario general. Si por 
omisión de dichos expendedores no 
se hubiesen puesto dichas dos cruces 
en algún sumario, los mismos que lo 
toman podrán suplir esta falta, po- 
niendo en lugar de cada una de ellas 
tres rayas de arriba abajo; pero si por 
descuido ó ignorância de unos y otros 
no se hubiesen puesto ni cruces ni 
rayas, no por eso deja de aprovechar el 
sumario, si se ha tomado de buena fe 
y se ha escrito en él el nombre y ape- 
Ilido de la persoua por quien se 
tomó. * 

Yo nada tengo que anadir á las 
palabras dei Sr. Claret; pero como 
algunas personas escrupulosas, y de 
ellas no pocas de bastante sabiduria, 
siguen poniendo las seis rayas cuan- 
do el expendedor no pone las cruces, 
seria conveniente que el senor Comi¬ 
sario general de la Cruzada declarase 
que no había necesidad de esas cru¬ 
ces ni de esas rayas; porque aunque 
yo especulativamente no las creo ne- 
cesarias, en la práctica no me atrevo 
á omitirias. No se crea que la cos- 
tumbre de poner esas cruces fué in- 
troducida por una arbitrariedad. He 
aqui las palabras de Grosin en ei lu¬ 
gar citado: 

«En la explicación de la bula de la 
Cruzada que de orden dei senor Co¬ 
misario general se imprimi6 en To¬ 
ledo en el afio de 175S, se manda, en 



i6 LIBRO VIII. TRATADO I. 


el núm. 67, que se tome legíiimamente ,' 
esío es, según el rito y formalidades qite 
se prescrihen por quien tiens atttoridad 
legítima .» 

Una de estas forrcalidades es que 
se pongan por los repartidores dos 
cruces á los dos lados de la firma dei j 
senor Comisario, y otra que se escriba ] 
en el sumario el nombre y apellido | 
dei que la toma. . 1 

Después de escrito esto, oónsulté! 
al senor Comisario general de la Cru¬ 
zada, suplicándole se dignase decla-1 
rar auténticamente esta duda; y de¬ 
claro que el poner en la bula las dos 
cruces, ó en su defecto las seis rayas, 
era una mera fórmula, y que no era 
necesario para su valor. (Véase el nú¬ 
mero 3597 y siguientes.) 

Ía'- 

De la necesidad de d.ar la limosna tasada 
para el sumario dc la bula. 

3531 . Otra de las cosas que se 
necesitan para ia validez de la bula es 
que se dé la limosna senalada por el 
Comisario general ú otro competente¬ 
mente autorizado. Digo por el Comi- 
sano general, porque el Papa no deter¬ 
mina la limosna, sino que faculta al 
Comisario para que lo haga. Digo 
también ó por otro kgítimamente auto -, 
rizado, porque hemos visto en la gue-1 
rra de sucesión entre Isabel II y don 
Carlos de Borbón que en eí ejército! 
carlista había un Comisario autori-! 
zado por Gregorio XVI, que no de- | 
pendia dei Comisario general de Ia ’ 
Cruzada de Madrid. Esto es indu- 
dable. 

La limosna que se ha de dar para 
tomar la bula ha de ser propia, ó do- 
nada por persona que tenga propiedad 
sobre elia, como si el padre ó el ami¬ 
go la toman á favor de otra persona; 
porque, como dicen todos los autores, 
no aprovecha si se toma con bienes 
ajenos ó rcbados; pero aprovecharía 
SI se tomase ai fiado con tal que hu- 
biese verdadera intención de pagar al 


acreedor, ó el expendedor la diese al 
fiado. 

P. EI que toma la bula con dinero 
hurtado, ,:hace suya la bula? 

B. He aqui la respuesta dei Com¬ 
pendio Salmaticense (tract. XXXVIII, 
num. 32): 

«Resp. Negatur posse, absolute lo- 
quendo; quia eleemosyna ex alieno 
aut furto comparata, non est eleemo¬ 
syna, sed potius continuado seu con- 
summaíio furti. Verum si intra^an- 
num restituat, a die restitutionis 
buliam facit suam, quia jam non re- 
Itinet moraliter pecuniam alienam. 
Hdem est si, bane retinens, non hac, 
sed alia pecunia própria buliam acci- 
piat. Sicut etiam. si habens pecuniam 
furatam mixtam cum pecunia pró¬ 
pria, ita ut illa agnosci nequeat, ex 
mixta tribuat eleemosynam pro bulia; 
tunc quippe est verns dominus totius 
pecuniaí, sed cum obligatione resti- 
tuendi in specie debitam.» 

A continuación de las palabras an- 
teriores anade dicho autor: «Idem 
'(que se puede tomar la bula) de me- 
iretrice, et aliis qui acquirunt, esto 
lillicite, dominium pretii sibi ob ali- 
quod opus pravum collati, quia vere 
possunt illud pro libito in eleemosy- 
' nas, vel ad sibi necessária expendere-» 
Lo mismo dice Santo Tomás (2.“ 2.^-) 
q. 62, art. 5 ad 2. 

«Alio modo aliquis iilicite dat, quia 
propter rem illicitam dat, licet ipsa 
datio non sit illicita; sicut cum quis 
dat meretrici propter fornicationem- 
Unde et mulier potest sibi retinere 
quod ei datum est; sed si superílue 
aliquid per fraudem vel dolum extor- 
sisset, teneretur eidem restituere.» 

Como en el día hay no pocos mari¬ 
dos irreligiosos, tal vez incrédulos, 

' que no permiten á sus m.ujeres tomar 
i las bulas, creo que, si están en nna 
Iposición regular, pueden muy bien 
' tomar la bula de la Cruzada y la de 
; carne, no sólo para sí, sino también 
j para sus hijos y criados, sin que lo 
I sepa su marido, ? áu* contra su eX- 
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presa prohibición; pero de nada servi¬ 
ría que tomasen la bula para su ma¬ 
ndo contra su expresa voluntad, por¬ 
que como éste no la aceptaba, antes 
bien la repugnaba expresamente, de j 
nada le aprovecharía. 

3532 . P. íNo es simonía dar li- 
mosna pecuniária por ia bula de la 
Cruzada, por la cual se conceden in-' 
dulgencias y jurisdicción para absol¬ 
ver de ciertos pecados? 

R. Santo Tomás se opone á si mis- 
mo el siguiente argumento {iu 4 
Seiit., dist. 20, q. 1.“, quasstiunc. 3.®'): 
«Remíssio peccatorum (et indulgen- 
tia) est quoddam spirituale; sed dare 
spirituale pro temporali est simonia; 
ergo hoc fieri non debet.» 

He aqui la lacónica y sólida solu- 
ción dei Angélico Maestro, que adop- 
taron los teólogos para resolver esta 
y otras cuestiones semejantes: 

«Ad tertiam quiestionem dicendum, 
quod temporalia ad spiritualia ordi- 
nantur, quia propter spiritualia tem- 
poralibus uti debemus: et ideo pro 
temporalibus simpliciter iion potest 
fieri indulgentia, sed pro temporali¬ 
bus ordinatis ad spiritualia, sicut re- 
pressio inimicorum Ecclesia;, qui pa- 
cem Ecclesiai perturbant, vel sicut 
constructio ecclesiarum, et pontium, 
et aliarum eleemosynarum collatio. 
Et per hoc patet quod non sit ibi 
simonia, quia non datur spirituale 
pro temporali, sed pro spirituali.» 

Anádese á esto que la limosna que 
se da por la bula se invierte en favor 
dei culto divino y en favor de las igle- 
sias necesitadas. 

Se ha de notar que las limosnas de 
la Cruzada se destinaban antigua- 
meníe para auxiliar al rey de Espana 
en las guerras q^e tan gloriosaraente 
scstuvo por muchos siglos contra los 
infieles, especialmente mahometanos, 
y contra los herejes. para defender la 
fe católica y exlenderla por todo el 
mundo; y siendo esto una gloria pe¬ 
culiar de nuestra patria sobre todas 
las naciones, por esto los Papas qui- 
To>io IV. 


sieron distinguiria con los singulares 
privilégios que concede la bula de Ia 
Cruzada; pero como esas guerras de 
religión cesaron casi dei todo, por 
esto Pio IX (de santa memória), á 
petición de Isabel II, dió á las limos- 
jnas, producto de la bula de la Cruza¬ 
da, el destino que se expresa en las 
palabras siguientes de la bula dada en 
Gaeta en ii de Mayo de 1849. He 
aqui las palabras literales de la bula, 
en el exordio de ella; 

«Etsi tanta illa belli contra infide- 
les necessitas, mutata tandem tempo- 
rum causa, fere cessaverit; qufe qui- 
dem ejus indulti recentiores conces- 
siones eo consilio facts sunt, ut 
eleemosynae inde collectas, sin minus 
ad priclia eadem, in alios tamen pios 
nsus erogarentur. Novissime vero a 
dilecto filio Francisco Maríinez de la 
Rosa, Tuo apud Sanctam hanc Se¬ 
dem oratore Catholicíe Majestatis 
Ture nomine supplicatum Nobis est, 
ut denuo illud prorcgare . velimus: 
atque una cognovimus , consilium 
Tibi esse ut summae qu® inde colli- 
gantur, cedant omnino in expensas divi- 
ni culíns ei levarnen hispanicarani eccle¬ 
siarum , quse in anteacta temporis 
calamitate tot tantisque suorum re- 
dituum et obventionum detrimenti^ 
I afflictie sunt. Nos igitur Tuum hujus- 
modi consilium meritis efferentes lau- 
dibus, desiderío illi et postulationi 
Tufe, quatenus id Xobis opportunum 
in Domino visum est, obsecundare 
decrevimus. -Quare auctoritate Apos¬ 
tólica, Nostrisque hisce litteris, ad 
duodecim annos a iie primm illarum 
publicationis computandos, et non 
ultra id tempus valituris, concedi- 
mus et indulgemus ut Christi fideles 
utriusque sexus in regno Hispania- 
rum, et in insulis, aliisve locis etiam 
ultramarinis civili ditioni Majestatis 
Tum subditis commorantes, vel ad 
regnum, insulas, aut ad loca eadetr. 
divertentes, qui intra annum a con- 
suetis publicationibus harurn earum- 
dem litterarum de more computar,- 
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dum, sponte contuierint eleemosynam 
a Commissario et executore, de quo 
inferius sermo erit, pro vario eorura- 
dem Christi fidelium gradu et condi- 
tione taxatam, et in supradictos pios 
usüs erogandam, gratiis, favoribus, 
et priviiegiis frui possint qnre nunc 
declarabioius. De his vero a Com- 
missario praãdicto suiumarium coníi- 
ciendum erit, quod unusquisque tx 
commenioratis Christi fidelibus acci- 
pere debebit, ut priviiegiis, favoribus, 
gratüsque ipsis frui possint.» 

Se ve en las anteriores palabras: 

. i.“ Que ia limosna de Ia bula de 
la Cruzada se debe aplicar en el día 
in c.xpensas divini cniius et levamen his- 
panicarum eccUsiarniit. 

2. '^ Que ia limosna que dé el que 
toma ia bula, debe ser espontânea; y 
auiique no expresa, como la de Gre- 
gorio XIIÍ, ex bonis sibi à Deo coUatis, 
todos los comentadores de la bula 
interpretan que seria nula ia bula si 
se tomase con dinero robado^ porque 
el Papa no puede querer que se dé 
limosna de ias cosas ajenas. Y no se 
diga que, según esto, ia meretriz no 
podría tomar la bula, porque el dine¬ 
ro que reoibe por su torpe vicio no se 
puede decir que es ex bonis sibi à Deo 
coiiãiis, pues á esto se responde que si 
bien elia peca en prostituirse, ei di- 
nero que recibe le pertenece de justi- 
cia, y así puede hacer de ello limos¬ 
na, según le plazca. 

3. ° El rasar la limosna que se ha 
de dar por la bula de ia Cruzada se¬ 
gún el estado y condición de cada per- 
sona que ia tome, pertenece al Co- 
misario general de la Cruzada, por 
delegación pontiíicia. He aqui las pa- 
iabras de Pio IX: 

cRequiritur etiam, ut sponte coii- 
tulerint eleemosynam a Cofmnissayio 
et executore... pro vario eorumdem 
Christi ndelium gradu et condilione 
taxatam, et in supradictos pios usus 
erogandam. 9 

Ei Papa dice sponte contuierint; de 
donde se inliere que los pobres que 


tienen imposibilidad de dar la limos¬ 
na tasada no gozan de los privilégios 
de ia bula, porque ésta no hace ex- 
cepción alguna, sino que general- 
mente exige la necesidad de dar la 
limosna, como muy bien dicen los 
Salmaticenses, tract. VT, cap. i , 
num. 109. 

3533 . P. rXual es la limosna 
senalada por el Comisario general 
de la Cruzada por la bula de vivos? 

R. * La limosna que está senalada 
para la clase de sumaiios es la que 
en los mismos se expresa, y que de- 
ben satisfacer las personas que las 
tomaren, según sus categorias socia- 
ies y rentas de que disfrutan, que¬ 
dando derogado cualquier privilegio 
ó costurabre en contrario. Por la 
bula de Ilustres, cuatro pesetas ciu- 
cucnta cêntimos. Por la común de 
vivos, setenta y cinco cêntimos de 
peseta. Por la de difuntos, setenta y 
cinco cêntimos de peseta. Por la de 
Coraposicinn, una peseta quince cên¬ 
timos. Per la de Lacíicinios de pri¬ 
mara clase, seis pesetas setenta y 
cinco cêntimos. Por la de segunda, 
dos pesetas veinticinco cêntimos. 
Por la de tercera, una peseta quince 
cêntimos. Por la de cuarta clase, 
cincuenta cêntimos. Por la de indulto 
cuadragesimai de primera clase, nue- 
ve pesetas. Por la de segunda clase, 
tres pesetas, y por la de tercera clase, 
cincuenta cêntimos, .ásí el cardenal 
.Mcnescillo, Comisario apostólico ge¬ 
neral de la Cruzada, dirigiéndose al 
Sr. Obispo de... en 21 de Xoviembre 
de iSgy,'^ 

Como el Comisario general de la 
Cruzada está autorizado porSuSanti- 
dad para determinar la limosna con que 
se ha de contribuir por cada suma¬ 
rio, de aqui es que no fué uniforme 
la limosna, sino que varió según los 
diversos tiempos, circunstancias y 
lugares. Sobre la bula de vivos y la 
de difuntos puede verse la limosna 
senalada en la Instrucción para las 
índias, que describe literalmente el 
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muy erudito Pérez de Lara en el li¬ 
bro i.° dei Co-npmdio de las tns gra¬ 
das, etc., pág. 8r de la edición de 
León de Francia de 1733. Cada uno 
aténgase á la limosna senalada en el 
país donde la tocna. 

CAPÍTULO II 

DE L.\S FACULTADES Y PRIVILÉGIOS 
QUE CONCEDE LA BULA DE LA CRU¬ 
ZADA. 

ARTICÜLO PaiMERO 

3534 . Como se ha dicho al 
principio de este tratado, seguiremos 
poniendo el texto latino dcl breve de 
Fio IX, teniendo presente que, no 
advirtiendo nada en contrario, es se- 
nal de que está Uteralmente confor¬ 
me con el texto latino dei breve de 
León XIII. 

PUNTO PRIM3RO OE LA BULA DE PIO IX 

«Ac primum quiJem iisdem Chris- 
ti fidelibus omnibus et singulis, qui 
vere pcenitentes pacoata sua intra 
praadictum annum confessi fuarint et 
SS. Eucharistiie sacramantum devo¬ 
te susceperint , aut si non valeant 
hsec Sacramenta suscipere, id saltem 
contrito corde desiderent, plenariam 
omniura et singulorum peccatorum 
induigentiam et remissionem quic 
proficiscentibus ad recuperationem 
Terrre Sanctie concedi consueverat, 
tribuimus et largimur; eos taraen qui 
peccata sua coniiieri non possinc , 
etsi id contrito corde dasidarent, su- 
pradicta plenaria indulgentia tunc 
solum frui posse statuimus, si alias 
intra prrescriptam cuique fideli ab 
Ecclesia tempus confessi sint, neque 
in hujus nostr;e concessionis coníiden- 
tiam. piAECeptum illud adimplere ne- 
glexerint.» 

Item eade.m indulgentia suffra- 
gabitur per modum suffragii etiam 
animabus defunctorum pro quibus 


Christi fideles eleemosynam de bonis 
suis ab Archiepiscopo toletano taxan- 
dam, et in supradictos pios usus ero- 
gandam, contulerint.'’^' 

* León XIII, en su breve, suprimió 
la cláusula «quasque in anno Jubilrei 
solita esí,‘> que el de Pio IX ponía; 
en camb 0 anade las últimas palabras 
de este punto. De modo que hoy no 
se concede la indulgência plenaria 
que para el ano dei Jubileo se conce- 
dió por el referido breve de Pio IX. 

Poco hay que advertir acerca de 
este punio primcro. 

1. " La indulgência que se conce¬ 
de por la bula es plenaria: Pimarianí 
Oinuiiim ei singiilor.tin suoriun picc.ito- 
rum inãalgenlLiin ei remissioiiiin. 

2. '’ Para ganar esta indulgência 
no basta la contrición pertecta, si el 
que toma la bula puede confesar y 
comulgar: tan sólo valdrá en el caso 
en que no pueda recibir estos Sacra¬ 
mentos, porque entonces le bastaria 
estar contrito, en grada y tener pro¬ 
pósito de recibir estos S.acramentos,: 
pero no bastará ia contrición sola 
para aquellos que no han cumplido 
con el precepto de la confesióii anual, 
confiados en que sin ell.i ganarán la in¬ 
dulgência di Li bula. 

3. ^ Se advicrte á los conresores 
que si bien antiguamente debían 

lellos aplicar la indulgência de la bula 
dentro dei sacramenio de la Peniten¬ 
cia, en el dia el mismo penitente se 
la aplica á si mismo privadamente 
en cualquier día dei ano que contíese 
■ycomulgue; paes como decía el se- 
! nor arzobispo de Granada: «Xo debe- 
j rán hacer esta aplicación (los con- 
; fesores), pues de lo contrario se 
jarrogarían una facultad que no tie- 
! nen.» 

j 3535 . 4.° Por la bula antigua 

se aplicaba a los moribundos una in¬ 
dulgência plenaria, si tenían la bula 
de la Cruzada; pero Pio IX aboiió 
esta indulgência, y en su lugar con- 
cedió á los Obispos la facultad de 
que por si, ó por medio di sacerdoie co- 
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misionado al efecto, puedan dar la 
bendición papal, esto es, la indulgên¬ 
cia plenaria á los moribundos. Su- 
pongo que así lo harán los senores 
Obispos; porque, en mi humilde opi- 
nión, creo que ésta debiera darse á 
los sacerdotes para un caso tan ex¬ 
tremo, pues esta facultad no es de 
las que exigen ciência particular; 
basta que el moribundo pida la apli- 
cación de la indulgência, ó á lo menos 
que no la repugne, como sucedia an- 
tiguamente en viitud de la bula de 
la Cruzada; y así puede delegarse esta 
facultad á un simple sacerdote. 

3536 . PUNTO SEGUNDO DE LA BULA 

«Insuper omnibus et singulisChris- 
ti fidelibus praedictis, ut ipsi, dicto 
anno durante, possint in ecclesiis, 
in quibus alias divina officia, inter- 
dicto durante, quomodolibet celebra- 
re permissum fuerit, vel in privato 
oratoiio ad divinum cultum tantum 
deputato, ab Ordinário visitando et 
designando, etiam tempore interdic- 
li, cui ipsi causam non dederint, vel 
per eos non steterit quominus amc- 
veatur, et illi qui facnltatem ad id 
ab harum litterarum executore et 
Commissario alias habuerint, etiam 
per horam antequam illucescat dies 
et per horam post meridiem, in sua, I 
ac familiarium, et domesticorum, ac 
consanguineorum suorum prasentia 
Missas et alia divina Officia per se 
ipsos, si presbyteri fuerint, vel per 
alium, celebrari facere, et tempore 
interdicti illis interesse , clausis ja- 
nuis, et non pulsatis campanis, et 
excommunicatis ac specialiter inter- 
dictis exclusis. Ita tamen, ut, si pri¬ 
vato oratcrio ad piremissa uti volue- 
rint, quoties id fecerint, aliquas pre¬ 
ces Deo pro exaltatione Sanctae Ma- 
tris Ecclesise, hseeresum extirpatione, 
propsgaticne catholic^ fidei, et pace 
et conccrdia Principum Christiano- 
ram fundere teneantur; nec non, du¬ 
rante hujusmcdi interdicto, Eucha- 
ristiam et alia Sacramenta in dictis 


ecclesiis, vel oratorio, prseterquara 
in die Paschatis, recipere; ipsorum- 
que Christi fidelium tempore inter¬ 
dicti hujusmodi decedentium corpora 
(nisi forte vinculo excommunicatio- 
nis innodati decesserint) cum mo- 
derata funerali pompa sepeliri va- 
leant.» 

Acerca de la explicación de este 
segundo punto, he aqui lo que dice 
el autor de la explicación de la bula 
de la Cruzada que se publico en Bar¬ 
celona, de la cual ya se ha hecho 
mención; 

«i.° Nomine interdicti intelligi 
interdictum apostolicum, si ve ordi- 
narii, sive locale , sive generale.— 
2.“ Sufficere quod caput familiae bul¬ 
iam acceperit, ut privilegio hic con¬ 
tento frui possint domestici, consan- 
guinei, etc.—3.° Per consanguineos 
intelligi usque ad quartum gradum 
utriusquelinea;tam ascendentis quam 
descendentis, juxta juris communem 
acceptionem; virumque respectu uxo- 
ris, et uxorem respectu viri, cum sint 
duo in carne una; non autem affi- 
nes.—4.° Nomine domesticorum in¬ 
telligi omnes qui sub eodem tecto 
domini commorantur et vivunt ex- 
pensis ipsius; nomine vero familia¬ 
rium intelligi omnes qui famulatui 
domini sunt deputati, et vivunt in 
eadem domo ac expensis domini. Si 
vero extra domum ejus degunt, pote- 
runt tantum uti privilegio cum fue¬ 
rint necessarii famulatui domini tem¬ 
pore quo ipse utitur privilegio. 

*2. Omnes hoc privilegio gáuden- 
tes possunt Missam audire in ecclesia 
speciatim interdicta, quando in illa 
sacrificium celebratur ad renovatio- 
nem SS. Eucharistire. 

»3. Utens privilegio dicto, quoiies id 
fecerit, debet facere orationem pro 
exaltatione Sanct» Matris Eccle¬ 
sise , etc. Et cum voluntarie eam 
omittet, peccabit quidem venialiter, 
quia in levi déficit; poterit tamen 
Missam audire et praecepto satisfa- 
cere; quia illa oiatio non est conditio 
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necessária, sed mandatum, ut ex de- 
claratione Commissarii, et theolog. 
Salmant. afferfc Henriqaez. 

»4. Probabilius est et tutius, tem- 
pore interdicti omnes qui possunt per 
buliam audire Missam, rscipere Sa¬ 
cramenta, et interesse divinis, teneri 
ad hoc tempore ab Ecclesia príecepto. 
Ratio est, quia interdictum non tollit 
Ecclesiae prseceptum, sed privat, pro- 
hibet, efc impedit adimpletionis actum, 
ufpote pcena privans interesse divinis 
Officiis, etc,: ergo cum per buliam 
tollatur hoc impedimentum, instat 
et obligat suo tempore Ecclesiae prae- 
ceptum; dummodo, ut supponitur, 
ipsi non dederint causam interdicti, 
nec ob ipsorum culpam interdictum 
non fuerit sublatum.» 

Omito copiar los números 5, 6, 7 
y 8 de la explicación de ia bula hecha 
en Barcelona, porque de su conteuido 
se tratará después en compendio, y, 
como luego se dirá, no se puede se¬ 
guir hoy lo que dice dicha explicación 
de Barcelona. 

En el núm. 9 dice la citada expli¬ 
cación que con la bula de la Cruzada 
se pueden recibir los Sacramentos en 
tiempo de entredicho en los hospita- 
tales (i), oratorios y cualesquiera 
iglesias públicas, erigidas por autori- 
dad dei Obispo (aqui entran también 
los oratorios erigidos en los conventos 
de regulares). <1 Dummodo (son pala- 
bras de la explicación de Barcelona) 
causam interdicti non dederint, nec 
per ipsas steterit quod interdictum 
non fuerit sublatum: 2°, in Sacra- 
mentorum receptione, easdera condi- 
tiones esse observandas ac si tempus 
interdicti non esset.» 

En el núm. 10 dice así: «10, Per 
buliam possunt mortuorum corpora 
sepeliri in loco sacro moderata pom¬ 
pa, hoc est, cum ea qum, si non est 


(1) He omitido las palabras de la expli¬ 
cación in oratoriis frivatis, porque no se 
puede adminr su doctrina respecto de 
éstos. 


deterininata ab Episcopo vel ejus vi¬ 
cário, possit determinari a parocho et 
prudentibus ad médium pompm alte- 
rius íemporis. 

itClerici, qui de jure communi clau- 
sis januis et cum Missa possunt tunc 
sepeliri (et sine Officio in ecclesia 
specialiter interdicta), si ipsi non sint 
specialiter interdicti, egent tunc bulia 
ut sepeliantur media pompa, sicuti et 
pueri et amentes et quascumque alise 
personse. Ad hujusmodi privilegium 
non prodest bulia defunctorum, sed 
vivorum, in qua haec gratia concedi- 
tur, quae debet accipi et peti in vita, 
ut dictum est. 

mi. Statuendum est autem cum 
communi buliam nullum concedere 
privilegium illam recipientibus, ut 
oratorium, in quo Missa et Ofàcia 
divina celebrentur, habeant vel eri- 
gant; tale enim non concedit bulia; 
sed quod Missa celebrari et audiri 
possit in oratoriis auctoritate erectis 
competenti. Quse assertio confirma- 
tur ex hoc, quod Pontifices summa 
sedulitate curant ut nonnisi personis 
nobilibus, et ex gravi urgentique 
causa, cum pluribus limitationibus 
concedantur oratoria privata: et etiam 
quoniam, ut refert Diana, part. g,®^, 
tract. I, resol. 5.®’; in fine, cum epis- 
copus Caluritanus'qusereret a Sacra 
Congregatione Concilii an in quodam 
oratorio, quod apostólica auctoritate 
erectum non erat, virtute bullae Missa 
celebrari valeret, ab eadem. Sacra 
Congregatione, anno 1048, die 14 
Novembris, decissura et declaratum 
fuit privilegium Ballse Cruciatm non 
sufíragari pro hujusmodi oratoriis ac 
altaribus, et Missarum celebratione: 
sed hoc ita Sacra Congregaüo non 
declararei, si ex vi bullse quilibeí 
illam accipiens oratorium domi suae 
habere possit; patet ergo in bulia 
tale privilegium non contineri. Inde 
praxis est omnium fidelium et con- 
suetudo ad Sedem Apostolicam re- 
currere pro licentia impetranda ad 
habendum domi suse oratorium in 
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quo Missa et audiri et celebrari 
possit,» 

3537 . El motivo porque he omi¬ 
tido la copia de los números 5, 6, 7 
y 8, es porque en ellos se da por re- 
suelta una difícil cuestión muy con¬ 
trovertida, El F. Grosin la compen¬ 
dia con bastante exaclitud en el pá- 
rrafo siguiente, En el trat. XXXIX 
de su Tiología Morai, al fin dei cap. 3, 
dice así; 

«La mayor dificultad que se ofrece 
acerca de este privilegio es. si en vir- 
tiid de la bula de la Cruzada se pne- 
den oir y celebrar Misas en oratorios 
privados fv.era dei tiempo de eniredicko, 
y fuera de aquellos dias que stnala 
Su Santidad, y consta de las limita- 
ciones que suelen poner en los breves 
de su concesión. Xo se puede negar 
que esta cuesticn ha sido tnuy con¬ 
trovertida en estos tiempos, y que la 
sentencia negativa tiene por patronos 
algunos escritores m.odernos, quienes, 
teniendo por laxa la opinión afirma¬ 
tiva, han declamado contra ella con 
bastante ardor y ceio, y con el santo 
fin de desterrar abusos que, á su pa¬ 
recer, se han introducido en el uso de 
los oratorios con la práctica de ella. 
Pero también es cierto que la senten¬ 
cia afirmativa tiene á su favor la cos- 
tumbre mny antigua, aprcbada casi 
por todos los e.scritores espanoles de 
la misma antigüedad y de la mayor 
nota, sin que contra ella hubiesen 
reclamado los Comisarios generales 
de la Cruzada, ni ios Ordinários y 
demás prelados de Espana. Lo que es 
bastante para que no se tenga por 
corruptela ó por abuso el celebrar ó 
mandar celebrar y oir Misa fuera dei 
tiempo de entredicho en oratorios pri¬ 
vados y visitados por el Ordinário. 
Esto es lo que nos parece concede el 
Sumo Pontífice para consuelo de los 
fieles en el generoso privilegio de po¬ 
der celebrar, etc., dun en tiempo de en- 
iredtchü en los mencionados oratorios. 
iíPcr tanto, dejamos el examen más 
'úndividuai de los fundamentos yra- 


Dzones de una y otra sentencia á los- 
»que traten el punto con más exten- 
)>sión y de intento, remitiendo el re- 
)>medio de los abusos que se hayan 
»introducido á quien le corresponde 
iiel remediarlos, que son los Prelados 

superiores eclesiásticos.» 

La opinión anterior, que abrazó 
Grosin, es la misma que defendieron 
los autores de la explicación de Ia 
bula publicada en Barcelona, como 
se dice por extenso en los números 5, 
6, 7 y 8, que se han omitido por brt- 
vedad. Lo mismo defendió Reiffens- 
tuei, etc. 

En vista de la contrariedad de opi- 
niones entre los autores, el obispo de 
Santander e.xpuso á la Sagrada Coii- 
g.regación que «no obstante que por 
ei breve de oratorio privado solamen- 
te se concede celebrar en él una Misa 
cada dia, y además se declara que las 
demás personas, fuera de las expre- 
sadas en él (breve), no están libres 
de la obligación de oir Misa en los 
dias festivos, annque la oigan en di- 
cho oratorio; sin embargo, dudan los 
autores, áun de primera nota, si es 
lícito en virtud de la bula de la Cru¬ 
zada celebrar m.uchas Misas cada dia, 
y si cumplen con el precepto'en ios 
dias festivos todos aquellos, sin dife¬ 
rencia, que oyen Misa en semejante 
oratorio.» 

continuación de estas palabras 
expone el Sr. Obispo lo que concede 
el breve de oratorio, que omito por 
ser cosa sabida, y después continua 
su exposición á Ia Sagrada Congre- 
gación, diciendo así: 

«En la bula de la Cruzada se con¬ 
cede privilegio para que los que la 
tienen puedan celebrar por sí mis- 
m.os, si son sacerdotes, ó hacer cele¬ 
brar por otros Misas y divinos Oficios 
en presencia suya, de sus familiares, 
domésticos y consanguíneos, una 
hora antes de amanecer y otra des¬ 
pués de mediodía, y que asistan á los 
divinos Oficios en tiempo de entre¬ 
dicho en Ias iglesías en que se permi- 
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tiere de ciialquier modo celebrar los 
Ofícios divinos durante el entredicho, 
ó en el oratorio privado destinado so- 
lamente para el culto divino, el cual 
ha de visitar y designar el Ordinário 
áun en tiempo de entredicho,al queno 
hayan ellos dado causa, ni impedido 
el que se quite, y obtenida para esto 
Ia facultad dei Comisario general. 

»Se propone, pues, á vuestra deli- 
beración: 

Si en virtud de la bula de la 
Cruzada se pueden celebrar cada dia 
muchas Misas en el oratorio privado, 
en vez de una que se concede en el 
caso. 

»2.“ Si cumplen con el precepto 
de la Misa en los dias festivos todos 
aquellos, sin diferencia, que la oyen 
en oratorio privado, con tal que ten- 
gan Ia bula de la Cruzada, como se 
propone en el caso.» 

fA 15 de Julio de 1797.—La Sa¬ 
grada Cor.gregación de los Eminen- 
tisimos Cardenales de iaSanta Iglesia 
Romana, intérpretes dtl Concilio 
Tridentino, respondió á Ia primera y 
segunda duda; Que no. —J. C.ardix. 
Axtic., Frceject. — Julio Gabriel, 
Secret. —En lugar dei sello.» 

3538 . Con motivo de las dudas 
y diversidad de pareceres entre los 
teólogos espanoies, y algunos e.xtran- 
jeros, diciendo los unos que en vir¬ 
tud de aquella dáusuia de la bula de 
la Cruzada ettam ii vipore inteydicdiküw 
ó también en tiempo de entredicho), 
los privilégios que se conceden para 
los oratorios privados en tiempo de 
entredicho se conceden igualmente 
para los tiempos normales, y los otros 
limitando dichos privilégios tan sóio 
al tiempo de entredicho, el Sr. For- 
celledo, por orden dei Comisario ge¬ 
neral de la Cruzada, Sr. Varela, pu- 
blicó una explicación de la bula de 
Cruzada, decidiéndose á favor de la 
segunda opinión, que afirma que la 
bula de la Cruzada tan sólo favorece 
en tiempo de entredicho. 

Estando las cosas en este estado, 


en Cataluna principalmente prevale- 
ció en general la opinión de que la 
bula de la Cruzada autorizaba para 
celebrar en los oratorios, áun en tiem¬ 
po de entredicho, sin las restricciones 
que se ponen en el breve pontificio; y 
en confirmación de todo esto se pu¬ 
blico una explicación de la Cruzada 
en 1833, como apêndice á la Teologia 
Moral de Scavini, con censura y apro- 
bación de la autoridad eclesiástica 
competente. Después se hicieron otras 
varias ediciones censuradas, una de 
ellas por el P. Soler, y otras por los 
Padres Pujol y Forns, de la Compa- 
nía de Jesús y catedráticos de Moral 
en el Seminário de Barcelona, y nue- 
•va aprobación de la autoridad ecle¬ 
siástica. Adcptada dicha obra de Teo¬ 
logia, ó la dei P. Gury, que tenía 
también el mismo tratado de la bula, 
por todos los Seminários de Espana, 
no había sido durante tantos anos 
objeto de contradicción alguna. 

Cuando en Cataluna estaba en 
práctica la doctrina dei párrafo ante¬ 
rior, el Excmo. Sr. D. Pantaleón 
■Monserrat, de grata memória, ha- 
biendo visitado en 186S la ciudad de 
Barcelona y stt oficiaiato, publico un 
edicto sobre oratorios, en el cual se 
declaró en contra de la doctrina que 
había venido ensenándose y practi- 
cándose hasta entonces, limitando á 
tiempo de entredicho la facultad de 
celebrar ó hacer celebrar una Misa en 
oratorio privado por cualquiera que 
tuviese ia bula de la Cruzada, impo- 
niendo pena de suspensión al sacer¬ 
dote celebrante que no se ajustase á 
las facultadas dei bres'e, entendidas 
en la manera por él expuesta, y la de 
cesación à divínis dei oratorio (véase 
la coleccióii dei Bokiín oficial eclisiás- 
' tico de Barcelona, ano ii, núm. 34S, 
jueves iS de Junio de iSbS). Habien- 
do sido objeto de impugnación el 
edicto que acabamos de mencionar, 
dicho Prelado se confirmo en sus dis- 
posiciones en 29 de Agosto dei mis¬ 
mo ano, según es de ver en el Boletín- 
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eclesiástico dei 3 de Septiembre, ano 
II de su publicación, núm. 559. 

En confirmación de su primer edic- 
to, cita una consulta hecha á la Sa¬ 
grada Congregación dei Concilio, 
concebida en estos términos: «2. Ac- 
cidit deinde ut cum personae extra- 
nem putent se posse prísceptuum au- 
diendi Missam adimplere in hujus- 
modi oratoriis (privatis), magnus nu- 
merus vicinorum ad sacram sjmaxim 
conveniat. Rogat igitur Episcopus 
infrascriptus declarari Buliam Cru- 
ciatíe nullo modo suffragari personis 
indulto seu gratia oratorii non coni- 
prehensis,!) etc. (Lo demás lo omito 
por brevedad.) La Sagrada Congre¬ 
gación respondió; Negaiise. Lo mis- 
mo se respondió al obispo de Santan- 
der, en 15 de Julio de 1797; pues 
preguntada la Sagrada Congregación; 
«an Missse de prsecepto satisfaciant 
diebus festis omnes indiscriminatim 
qui Missam in oratorio privato au- 
diunt, dummodo Buliam Cruciatam 
habeant in casu?—Sacra Congregatio 
respondit; Negaíive.» 

Por último, el Sr. Monserrat, en 
su visita ad sacra Imina, sabedor de 
lo mal que había sido recibido su 
edicto por la costumbre y conviccio- 
nes contrarias que había en su obis- 
pado de Barcelona, y casi general¬ 
mente en toda Espana, suplicó á la 
Sagrada Congregación dei Concilio 
declarase otra vez que la bula de la 
Cruzada no daba privilegio alguno 
para celebrar Misa en oratorios pri¬ 
vados, fuera dei tiempo de entredi- 
cho. He aqui la respuesta de la Sa¬ 
grada Congregación: «Privilegium 
Bullse Cruciataí non suffragari pro 
hujusmodi oratoriis, et altaribus, ac 
Missarum celebratione, extra inter- 
dicti tempus.» El Sr. Alsina, en su 
Teologia Moral {zT edición, tomo 2, 
núm. 463), después de citar las de- 
claraciones anteriores, concluye lau- 
dablcmente esta cuestión con las si- 
guientes palabras : «Roma loquutai 
est, causa finita est.» 


TRATADO 1 . 

Si alguno quisiese decir que las 
declaraciones de la Sagrada Congre¬ 
gación fueron dadas para determina¬ 
dos lugares, y asi que no obligan en 
toda Espana, esta respuesta rayaría 
en ridículo; porque iquién ha de creer 
que la Sagrada Congregación dei 
Concilio (que es la más respetable de 
todas) había de negar á las diócesis 
de Santander y Barcelona privilégios 
de la Cruzada que se concedían á las 
demás províncias de Espana? 

ARTICULO IT 

De la bala de carney de la de lacúcinios. 

3539 . El punto 3.° de la bula de 
Gaeta de Pio IX, dice asi: 

«Insuper, ut intra limites tantum 
hispanicffi ditionis,non autem in aliis 
locis, iidem Christi fideles, praedicto 
perdurante anno, tam Quadragésima-’ 
libus, quam ca:teris ejus anni diebus 
quibus usus carnium, ovorum et lac- 
ticiniorum prohibitus est, eisdem ovis 
et lacticiniis, ac etiam carnibus (de 
utriusque tamen mediei consilio), si 
neces.dt.as, vel infirma corporis va- 
letudo, aut alia qncscumque- indigeniia 
exegerit, uti et vesci, servata in reli- 
quis jejunii lege, licite ac libere va- 
leant. Apostólica pariter auctoritate 
concedimus et induigemus. Verura ad 
Quadragesimale tempus quod attinet, 
ab hoc indulto exceptos volumus Pa- 
triarchas, Archiepiscopos, Episcopos, 
Prrelatosque inferiores, necnon regu¬ 
lares ecclesiasticos Ordinum non mi- 
litarium, et presbyteros ssculares qui 
ad sexaginta annorum statem non 
pervenerint.» 

En cuanto á lo contenido en este 
punto 3.°, se ha de advertir que Ia 
Cruzada no concede privilegio para 
comer huevos y lacticinios en todos 
los dias de Cuaresma (inclusos los 
domingos, pues hoy está declarado 
que son dias de Cuaresma), ni para 
comer carne de consilio utriusque medi¬ 
ei, sino á los espaiioles ó extranjeros 
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que, habiendo tomado la bula en Es¬ 
pana, permanecen en sus domínios; 
porque si pasan á tierras no sujetas á 
Espana, no les sufragan estos privi¬ 
légios. Es verdad que todos los ante¬ 
riores, espanoles ó extranjeros, que 
tomarou la bula en Espana, en cual- 
quier país extranjero en que se en- 
cuentren podrán usar de los otros 
privilégios de la Cruzada, como ganar 
las indulgências de la misma, abso- 
lución de censuras y de pecados re¬ 
servados, y lo concedido para en 
tiempo de entredicho. 

P. Cuando se dice que con la bula 
dela Cruzada se puede comer carne 
en dias de ayuno, ãe consilio uiyiusque 
mediei, ,;en qué consiste este privile- 
gio? o 

R. I. Es indudable que cuando, 
si bien no hay certeza de que hay ne- 
cesidad grave de comer carne en un 
día de vigília, se diidci con fundamen¬ 
to sobre si la vigilia causará perjuicio 
grave á la salud, sin necesidad de 
médico espiritual ni corporal, el en¬ 
fermo que se encuentre en esta con- 
goja puede lícitamente comer carne; 
porque si bien en este caso, tenieudo 
proporción, conviene acudir al médi¬ 
co ó al prelado, no habiendo esta 
proporción, cada uno puede darse por 
dispensado de la vigilia. En vista de 
esta doctrina, que es de San Ligo- 
rio (i), se pregunta: êQué privilegio 
nuevo concede la bula de la Cruzada 
en esta matéria? 


fi'; Cuando un enfermo duda positiva- 
mente si el comer de vigilia hará notable 
dano á su salud, y no tiene á quién con¬ 
sultar, es doctrina corriente, dice San Li- 
goriü, que puede comer de carne; y la ra- 
z6n concluyente es, porque el derecho na¬ 
tural de conservar la salud prevalece con¬ 
tra el precepto eclesiástico de la abstinên¬ 
cia. Ile aqui Ias |.a)abras de San Ligorio: 
«Si dubium sit quod recitatio graviter Ise- 
deret, tunc certe non tenetur, immo ne- 
quit recitare, quia p-afcrendtim est jus 
nsturale seTvanie valeludinis prcíceplo 
Ecclesie, ut dicunt Viva et balmant., cum 
.iiiis.» (Lib. 4, num. 154.) 


R. Cuando, según el parecer dei 
médico espiritual y corporal, la nece¬ 
sidad de comer carne en día de ayuno 
de Iglesia es dudosa, el Papa conce¬ 
de al que tiene la bula de la Cruzada 
que pueda comeria sin faltar al ayuno 
eclesiástico; de modo que el que con 
el consejo de los dos médicos comie- 
se carne y quisiese ayunar en un día 
deaquellos que no son de obligación 
de Iglesia, podría ganar los quince 
anos y quince cuarentenas de perdón 
que están concedidos á las personas 
que, teniendo la bula de la Cruzada, 
ayunau por devoción eu un día que 
no es de precepto de la Iglesia; y 
anaden los Salmaticenses (tract. VI, 
cap. 5, núm. 8): 

«Idem etiam asserenduna est de 
Hlis, qui nedum de sufficientia causm 
dubitant, sed etiam an carnium ab- 
stinentia graviter eorum saluti sit 
nocitura; videlicet, quod, etsi tempus 
suíficiens adsit ad recurrendum ad 
superiorem, non tenetur ad illum 
pro dispensatione recurrere, sed satis 
erit medicum corporalem et spiritua- 
lem consulere, ut ex utriusque consi- 
lio ratione bulias carnes comedere 
possint. Ex quo satis liquet aliquod 
speciale privilegiam supra jus com- 
mune per buliam fidelibus tribuit.» 

(Véase lo que se dice en los núme¬ 
ros 3546 y 3690.) * 

3540 . P. Cuando se dice dc coM- 
silio utrÍHsque mediei (corporalis et 
spiritualis), ^qué se entiende por mé¬ 
dico corporal? 

R. En la citada explicación hecha 
en Barcelona, núm. 14, se leen las 
siguientes palabras: 

(iNomine mediei corporalis ille in- 
telügitur, cui cura innrmorum ex 
ofncio incumbit. Si autem nullus 
medicus reperiatur, improbabile non 
est quod asserit Mendo, nimirum, pos¬ 
se ab alio viro in arte aut similibus 
necessitatibus perito, quamquam me¬ 
dicus non sit, vel ab ipso confessario, 
si quid de simili mgritudine aut ne- 
cessitate calleat , consilium circa 
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esnm carnium acdpere, et, eo posito, 
eas virtute buÜEe comedere; sic enim 
príssumendum est de pietate Pontifi- 
cis, velle meliori modo quo possit, 
fidelibus indigentibus per buliam sub- 
venire .» 

Las anteriores palabras esíán to¬ 
madas casi literalmente de los Sal- 
maticenses , en el núm. lo dei lu¬ 
gar citado, y meparecen muy razo- 
nables. 

En cuanto al médico espiritual, la 
explicación citada, publicada en Bar¬ 
celona, dice así (núm. 13): 

«Per medicum spiritualem intelli- 
gl debfct quiiibet confessarius appro- 
batus, etiam si confessiones dispen- 
sati numquam audierit, et etiam ex¬ 
tra confessionem; q^uilibet enim ex 
istis vere et proprie. mediei spiritualis 
nomen sibi vindicat.» 

Lo mismo dicen los Salmaticenses i 
en el núm. ii dei lugar citado. j 

Aqui se ha de notar, que en donde 
hay costumbre legítima de condimen¬ 
tar la comida con manteca de puerco, 
por la escasez de aceite, se puede 
hacer; y también condimentar los 
huevos dei mismo modo. En Astu- 
rias hay costumbre de condimentar 
la colación con manteca de vaca, por 
no producir aceite el pais. * En Fili¬ 
pinas, por costumbre legítima, todo 
el ano se hace uso de la manteca de 
cerdo, ya sea al mediodía, ya sea en 
la colación. 

3541 . Otro de los privilégios que 
concede la bula de la Cruzada á los 
que la toman, se expresa en las si- 
guientes palabras dei Comisario ge¬ 
neral; 

«Por este indulto se concede á los 
fieles de todos los reinos y domínios 
de S. M. C. que puedan lícitamente 
comer carnes saludables (r), huevos 

(ú! En cuanto £ comer carne, se en- 
tiende que además de la bula de Cruzada 
tenqan el indulto de carnes, ó que la coman 
de cüiisiíio uiriíisqiie Tiiedici. ó sean meros 
jornaleros, etc. 


y lacticinios en los dias de Cuaresma 
y demás vigílias y abstinências dei 
ano, bien sean de las establecidas 
por la Iglesia ó por voto particular de 
los pucblos, á excepeión (en cuanto á 
la carne) dei Miércoles de Ceniza, de 
los viernes de Cuaresma, miércoles, 
jueves, viernes y sábado de la Sema¬ 
na Santa, etc. Para poder usar este 
privilegio, están obligados los fieles á 
tomar el sumario de carne de Ia cla- 
se que á cada uno le corresponda, y 
satisfacer la respectiva limosna que 
en proporción á su clase, dignidad y 
facultades hubiere tasado el senor 
Comisario general, etc., etc. 

wExceptúanse de la obligación de 
tomar el sumario de carne y de dar 
la limosna los pobres de solemnidad 
é impedidos que carecen de todo gé¬ 
nero de bienes é industria; los m.era- 
mente jornaleros de todas ciases, así 
dei campo como de cualesquiera artes 
y ofícios, que viven y se mantienen 
sólo de su jornal diário, si éste fuese 
tan reducido que sólo les produzea lo 
indispensable para su precisa manu- 
tención y de su familia, y los religio¬ 
sos y religiosas de ia Orden de San 
Francisco que no poseen bienes algu- 
nos; pero todos éstos tendrán obliga¬ 
ción de rezar, cada dia que usaren de 
este privilegio, un Padrenuestroy una 
xAvemaría por la prosperidad de niies- 
tra santa .Madre la Iglesia y de la 
monarquia espanola, y por la vida y 
felicidad dei Sumo Pontífice, de nues- 
tros católicos Monarcas y su real fa¬ 
milia; y si algunos de estos exceptua- 
dos quisiesen tomar el sumario de 
carne, ó le recibiesen de limosna, no 
estarán obbgados á rezar dichas pre¬ 
ces. (Véase el núm. 3597.) 

)iPara que los arriba dichos y todos 
los demás fieles, de cualquiera clase 
y condición _ que fueren, puedau go¬ 
zar de este indulto, Jian de tener nece- 
sariainenie la bula de la sania Cruzada, 
y además la de lacticinios, siendo 
presbíteros secularts, pues á los re¬ 
gulares les basta tener la de Cruzada 
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y la de carne de tercera clase. (Véase 
el núm. 3516.) 

»No alcanza el indulto de carnes á 
aquellos regulares que están obliga- 
dos por voto al uso perpetuo de man¬ 
jares cuadragesimales, 

3542 . s A pesar de los vários 
edictos que en diferentes épocas se 
han expedido por los senores Comi- 
sarios generales para ocurrir á las 
continuas dificultades y dudas que se 
ofrecían á los párrocos y confesores 
sobre determinar quiénes deben en- 
tenderse por verdaderos pobres, y, 
como tales, exentos de tomar el su¬ 
mario de carne para usar de este in¬ 
dulto , la txperieucia acredita que 
todas las declaraciones dadas hasta 
el dia no bastan aún á fijar todas las 
dudas sobre esta matéria; y como por 
otra parte es absoliitamente conve¬ 
niente determinar regias generales 
que comprendan todcs los casos par¬ 
ticulares que pueden ocurrir, el senor 
Comisario general comete la resolu- 
ción de éstcs á la conciencia y pru¬ 
dência de los párrocos y confesores, 
quienes, sometiendo á su juicio y 
examen el estado de las necesidades 
verdaderas ó fictícias y demás cir¬ 
cunstancias de los penitentes, podrán 
en su vista declararlos exentos ó no 
de ícmar el sumario, teniendo siera- 
pre presente, como regia general, que 
todos aquellos que sin notable detri¬ 
mento ó gravamen suyo y de sus fa¬ 
mílias puedan dar la limosna senala- 
da, están obligados á tomarle, cual- 
quiera que sea su oficio ó profesión.» 
* (Véase el núm. 3597, donde se re- 
fiere una nueva dtclaración sobre el 
particular.) * 

Acerca de la explicación de lo di- 
cho en los párrafos anteriores, se ha 
de notar: 

i.“ Que en orden á la facultad 
que concede la Cruzada de momer 
carne en los dias de abstinência, de 
ccnsiho ttifiusgjie mediei, cuando hay 
duda sobre si ha_v causa suficiente 
que dispense la abstinência, en este 


caso la bula autoriza para comer de 
carne en cualesqiãeya dias de abstinên¬ 
cia dei ano; cosa que no sucede en la 
facultad que concede el indulto de 
carne, pues en éste se exceptúan cua- 
tro vigílias fuera de Cuaresma: y en 
la Cuaresma, Miércoles de Ceniza, 
todos los viernes de la misma, en fin, 
todos los dias que se exceptúan en e! 
indulto de carnes. 

3543 . 2.” Para gozar dei privi¬ 
legio de comer carne dc consilio uiriiis- 
qne mediei con la bula de la Cruzada, 
Pio IX, en el núm. 3 citado, pone 
tres causas, y esto conviene tenerlo 
presente, porque muchos creen que 
sola la enfermedad puede excusar, y 
se equivocan, He aqui las palabras de 
Pio IX: «Si necessitas, vel infirma 
corporis valetudo, aut alia quíecum- 
que indigenlia exegerit uti et ves- 
cf, etc.;» de modo que cnalquüya de 
estas tres causas que concurra, el 
que tiene Ia bula de la Cruzada, citan¬ 
do duda si la abstinência le hará gra¬ 
ve dano, puede comer de carne de 
consilio uiriusgue mediei ; y téngase 
presente que aqui no es çoe dispensa 
dei Obispc', dei párroco, ó dei supe¬ 
rior en los regulares (que en casos de 
duda sobre estas matérias puede dis¬ 
pensar), sino que el mismo Papa, en 
virtud de la bula de la Cruzada, dis¬ 
pensa de consilio ulriusque mediei á los 
que la toman. 

3544 . 3.° En cuanto á las per- 
sonas religiosas, á las que está pro- 
hibido, en virtud de !a bula de [a Cru¬ 
zada, poder cemer huevos y lactici- 
nios en ia Cuaresma cen la sola bula 
de la Cruzada, los novicios no se 
comprenden en esta prohibición; por¬ 
que in odiosís non yepntantuy yeíigiosi; 
ni tampoco se prohibe come.r huevos 
y lacticinios con la Cruzada en Ia 
Cuaresma á los clérigos seculares or¬ 
denados in sacids, si no son presbí¬ 
teros. 

4.® En cuanto á los religiosos 
profesos no sacerdotes, áiin cuando 
sean leges, y Io rr.ismo las religiosas, 
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para comer huevos y laclicinios en la 
Cuaresma, además de la bula de la 
Cruzada, necesitan tomar bula de 
carne, según lo declaro el senor Co- 
misario general de la Cruzada á este 
Colégio de Dominicos de Ocana, con 
sultado sobre el particular. Se excep- 
túan los religiosos y religiosas de 
San Francisco, que por su instituto 
no poseen renta alguna, porque éstos 
con la bula de la Cruzada pueden 
comer carne, rezando cada día un Pa- 
drenuestro y una Avemaría por la 
prosperidad de nuestra santa Madre 
la Iglesia, etc. Digo si son de los que 
no pueden poseer bienes algunos, 
porque aqui en Ocana hay una comu- 
nidad de Franciscanas urbanistas, que 
pueden poseer bienes, y, por lo tanto, 
están en la categoria de los demás 
religiosos y religiosas á los que no fa¬ 
vorece la Cruzada para poder comer 
huevos y lacticinios en la Cuaresma, 
no teniendo bula de carne. 

5.° En cuanto á los sacerdotes 
seculares, no les favorece la bula de 
la Cruzada para comer huevos y lac¬ 
ticinios en la Cuaresma, á no ser que 
tengan, además de la de Cruzada, la 
bula de lacticinios, que les concede 
el Comisario general de la Cruzada, 
autorizado por el Papa. La limosna 
que se ha de dar por esta bula es di¬ 
ferente, según la clase de los que las 
íoman y la renta que posean anual¬ 
mente, como se dirá después. 

Los presbíteros regulares no tenían 
obligación antiguamente de tomar la 
bula de lacticinios, ni la habia para 
ellos; pero últimamente Su Santidad, 
sea porque en la exclaustración mu- 
chos de ellos poseían benefícios, ó sea 
por otras causas justas que tuviese el 
Papa, se les ha igualado con los pres¬ 
bíteros seculares, y deben tomar bula 
de lacticiràos y i^por ser regulares), 
además de Ia de Cruzada, la de car¬ 
nes, para poder comer huevos y lacti¬ 
cinios en la Cuaresma, como queda 
ya dicho anleriormente respecto de 
las personas regulares dei uno y dei 


oiro se.xo para poder comer huevos y 
lacticinios en la Cuaresma. (Véase el 
núm. 3516 y el 3541.) 

En cuanto á la limosna determina¬ 
da con que deben contribuir los pres¬ 
bíteros regulares exclaustrados, como 
asimisrno los seculares y demás que 
deben tomar la bula de lacticinios , 
se dirá más adelante. 

3545 . La obligación que se im- 
pone de tomar la bula de lacticinios 
á los que en la misma se expresan, 
para poder comer huevos y lacticinios 
en la Cuaresma, no habia con los 
presbíteros seculares ó regulares , ni 
con los Patriarcas, Obispos, etc., que 
cumplieron ya sesenta anos , porque 
éstos están e.xceptuados en la misma 
bula de la necesidad de la de lacti¬ 
cinios. 

3546 . *' León XIII, como Pio IX 
en la primera concesión de la bula de 
la Cruzada , no autoriza á las perso¬ 
nas que en ella se exceptúan para po¬ 
der comer huevos y lacticinios ; pero 
en 2 de Octubre de 1S90 publicó el 
siguiente breve, que aparece en la 
iGaceia el 15 de Noviembre de 1890, 
por el cual amplia los privilégios de la 
bula de la Santa Cruzada. Ponemos 
á continuación el breve de León XIII. 
«CarissimsB in Christo Filise Xostrs 
Marim Chiistiníe , Catholicffi Hispa- 
niarum Reginse Regenti; Leo, Pa¬ 
pa XIII: Cariàsima in Christo Filia 
Xostra, salutem et apostolicam Be- 
nedictionem. Dilectus Filius His- 
paniensium negotiorura gestor apud 
Xos, et Sanctam Sedem Apostolicam 
Tuo Caríssima in Christo Filia Nos- 
tra nomine a Nobis petit , ut indul- 
tum vescendi carnibus et lacticiniis 
Quadragesimali tempore alias ab hac 
Saneia Sede concessum , etiam aá 
omnes Prmlatos , personas ecclesias- 
ticas, regulares et presbyteros sseu- 
lares in Hispania, Apostólica benigni- 
tate denuo concedere et confirmare 
velimus.—Itaque Nos, íam Prmlatis 
et presbyteris sfficularibus , quam 
regularibus ecclesiasticis príedicíis, 
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spectata prEBsertim horam temporum 
conditione , prospicere volentes , ac 
supplicationibus quoque Majestatis 
Tuas nomine oblatis obsecundantes, 
hisce Litteris Executori Bulias Cru- 
ciatae potestatem facimus , ut indul- 
tum idem ad supradictos extendere 
possit et valeat . eodem modo et sub 
iisdem legibus et conditionibus, qui- 
bus ex recentioribus Bullae Cruciatse 
indultis concedi poterat. Hsec conce- 
dimus et indulgemus, non obstanti- 
bus iis omnibus , quae in supradicto 
indulto non obstare decretum fuit. 
Datum Rorose , apud Sanctum Pe- 
trum , sub annulo Piscatoris , die II 
Octobris MDCCCXC , Pontiíicatus 
Nostri anno decimotertio.—M., Car- 
DIN. LeDOCHOWSKI.» 

3547 . Hablando de lo que se en- 
tiende por prelados inferiores, he 
aqui lo que dice el Sr. Troncoso en 
una adición que hace á Voit (tomo 3, 
ndm. 388): 

«Bajo la denominación de prelados 
inferiores, se eutienden los que ejer- 
cen jurisdicción eclesiástica, mas no 
los abades (á no ser que estéu bendeci- 
dos), ni los superiores regulares, aun- 
que p&r accidens ejerzan jurisdicción 
secular. En la excepción de los regu¬ 
lares uo se comprenden los novicios, 
porque éstos no son tales in ódiosis. 
Los Obispos electos (no siendo pres¬ 
bíteros ó regulares) pueden usar dei 
privilegio en cuestión ; no , empero, 
los confirmados (á menos que renun- 
cien), ni los consagrados, aunque re- 
nuncien el obispado.» 

ARTÍCULO III 

De oiros privilégios que concede la bula 
de la Cruzada. 

Ei punto 4,“ de la bula de Pio IX 
dice asi: 

«IV 

3548 . Item eisdem Christi fide- 
iibus , dicto anno durante, quoties 
extra dies jejunio consecratos volun¬ 


tário jejunaverint, aut a jejunio legi ¬ 
time impediti pium aliud opus sibi a 
parocho seu confessario prasscriben- 
dum psregerint, et pro exaltatione 
SanctSB Matris Ecclesire, hasresum 
extirpatione, propagatione catholicse 
fidei, et concordia et pace christia- 
norum principum pias Deo preces 
obtulerint, quindecim annos ettoti- 
dem quadragenas indulgentite et re- 
missionis, dummodo saltem contriti 
sint, misericorditer in Domino tri- 
buimus, eosdemque participatione do- 
namus orationum, eleemosynarum, 
aliorumque piorum operum qu» ipso 
illo die quo jejunaverint, in tota mi¬ 
litante Ecclesia peragantur.» 

3549 . Haré algunas aclaraciones 
sobre el punto anterior. 

P. E! que está obligado á ayunar 
por voto que hizo, ipodrá en ese dia, 
si ayuna y hace la oración que man¬ 
da el Papa, ganar los quince anos y 
quince cuarentenas de indulgência? 

R. Hay dos opiniones, que ambas 
me pareceu probables. La explica- 
ción , tantas veces citada, hecha en 
Barcelona sobre la bula de la Cruza¬ 
da , dice que se pueden ganar las in¬ 
dulgências dichas ; y da la razón de 
que «jejunium ex voto lucrari hanc 
gratiam, quia ex Divo Thoma magis 
meritorium est. n 

Esta razón no me parece conclu- 
yente , porque también son más me¬ 
ritórios los ayunos de precepto de la 
Iglesia que los de devoción por el ano, 
y no obstante el Papa no concedió las 
indulgências á esos ayunos. La bula 
latina dice que concede las indulgên¬ 
cias á los que extra dies jejunio conse- 
craíos voliintarii jejunaverint; sobre 
cuyas palabras dicen los Salmati- 
censes: 

«Quare, qui ex prsecepto, voto, aut 
juramento, sive ratione pcenitenti^ a 
confessario impositíe, jejunare obli- 
gatus est, nequit per tale jejunium 
istam indulgentiara comparare. Ita 
Trullench., Palaus, Mendo, et alii. 
Addunt vero (et beneí Palaus , Trul- 
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lench.j Bardi, et Ludovicus a Craca, 
id intelligendum non esse de eo qui 
ex voto omnibus diebus jejanare te- 
netur: nain, cum impotens sit jeju- 
niuna voluntarium et non debitum 
assumere, et alias pejoris conditionis 
esse non debeat ac aüi qui ex voto 
omnibus diebus non jejunant , cre- 
dendum est mentem Pontiíicis non 
esse hunc a participatione hujus in- 
dulgenti^e txciudere; proindeque per 
jejunium ex voto hujiismodi indal- 
gentiam consequi posse, si intentione 
iliam adipisceudi jejunet. Sicut si 
Pontifex indalgeníàani sabbato jeja- 
nanti concederet , ilie qui tali die ex 
voto ad jejunium. esset obligatas, in- 
dulgeníiam per jejuniam ex voto fa- 
ctum lucrari possetnv 

La explicación de la bula hecha 
‘en Barcelona, insiste en que general¬ 
mente el que tiene hecho voto de 
ayunar, puede, no obstante, ganar las | 
indulgências citadas, haciendo fuerza' 
sobre aquellas palabras de la bala 
espanola : Sponte jejunaverint ex 
devotione diebus qui non fuerint de 
prâecep:o.i> La palabra de pmoepto la 
explica el que la comento en Barce¬ 
lona: nempe, vel oonfóssarií^ 

ait Nunuo, extendens hoc etiam ad 
lucrandum jubiimum.» Esta interpre- 
íación está tomadaliteral mente de Wi- 
gandí {i),tract. XXXVTII, append.2, 
exam. 2, num. 16. Dejo al lector la 
determioación entre las dos opiniones; 
pero sea lo que faere, tengo por cierto 
moralmente que ganan las indulgên¬ 
cias de la bula de la Cruzada iotíesqno- 
ties jej um jd los religiosos y religiosas 
que tienen por constitución, pero sin 
precepto alguno, el ayanoj como suce¬ 
de en los Carmelitas descalzos yen los 
Dominicos desde el 14 de Septiembre 
hasta el Sábado Santo inclusive, siu 


(i) No es \\ iqandt ei que díjo esto. 
sino el maestro Vidal, que puso dicho tra¬ 
tado de adiciona Wigandt; porque ésre, 
como aleniáíi, no trato de la bula de la 
Cruzada, por no estar concedida á su país. 


interrupción alguna, exceptuados los 
domingos; además, todos los viernes 
dei afio y algunos otros dias: uNotent 
(son palabras dei maestro dominicano 
Vidal, lugar citado, núm, 19) hanc 
maximam gratiam qui ex devotione 
(aut ex constitutione sine prsecepto) 
jejunant, ub , facta oratione dieta 
ubique, totíes quoties eam conse- 
quantur. i> 

Se ha de notar, como dice la mis- 
ma bula, que los que no pueden ayu ¬ 
nar por justo motivo , pueden ganar 
las mismas indulgências que si ayu- 
naran, con tal que cumplan otra obra 
piadosa que les imponga el párroco ó 
el confesor. Cuál y cuánía haya de 
ser esta obra , no lo dice la bula , y 
queda al arbítrio dei -sacerdote que la 
imponga. Esta especie de conmuta- 
ción puede hacerse faera de la confe - 
sión , esto es indudable , como lo es 
también que el mismo qui está impo- 
sibilitado de ayunar no ganaría las 
indulgências, si él mismo sehalase la 
obra en que coumutaba el ayuno, 
porque el Papa designa expresamente 
esta facultad en el párroco ó propio 
confesor; y sabido es que inddgentla 
tantum vdent^ quantim sonant; y como 
muy bien dicen los Salmaticenses, 
núm. 15b dei lugar citado: «Qui 
jejunium pvopvía iiiictorítcik in quod- 
iibet opus píum commatent, indul- 
gentiam nullatenus adipiscentur; cum 
íd absdubio sit contra expressam Pon- 
tificis voluntatem.» 

3550 . P, ;Ea qué obras pueden 
conmutar el párroco ó ei confesor el 
ayuno para ganar las indulgên¬ 
cias? 

R. He aqui las palabras de los 
Salmaticenses, en el núm, 15S cita¬ 
do; «Pia autem opera, in quse jeju¬ 
nium commutari valet, sunt eleemo- 
syníe largitio, visitatio alicujus ec- 
clesiae, oratio aliqua, intirmorum in 
xenodochiis ministratio, et hís simi- 
lia. Curandumque est, ut, quantum 
fiari possib, opus pium sequale mora- 
liter sit cum jejunio; cum a Pontífice 
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non concedatur facultas dispensandi, 
sed commutandi prcecise.» 

Es verdad que, según yo pienso, 
la conmutaciòn no ha de ser igual en 
todas ias personas, sino que se ha de 
atender á la condición respectiva de 
cada una, El que no puede ayunar, 
pero tiene robustez bastante para eje- 
cutar cualquier otra buena obra, como 
rezar los Salmos pmitenciales^ visi¬ 
tar los altares, rezar una parfce de 
Rosário, etc., á éste bien se le puede 
poner una conmutaciòn racional; pero 
cuando uno está enfermo de grave- 
dad, ó, áun cuando no lo esté, se ba¬ 
lia muy débil, ó con ocupaciones ne- 
cesarias que no le dejaa tiempo libre, 
el párroco ó el confesor pueden obrar 
con santa libertad, atendida la be- 
nignidad de la Iglesia, 

Diré mi humilde parecer: cual- 
quier persona que no pudiese ayunar, 
aunque por otra pxrU fiiôse robusta para 
oiros ejercicios^ lendria por bastante 
para la conmutaciòn que la persona 
visitase cinco altares, rezando un de- 
cenario dei Rosário en cada altar; y 
si tuviese una de las causas arriba 


dichas de debilidad, enfermedad ú 
ocupaciòn, me contentaria con mucho 
menos, y con muy poco en enferine- 
áad grave (r). 


Como dice el Papa, además de la 
obra buena en que se debe conrautar 
ei ayiino, se debe hacer oración pvo 
exaliaiiom Sanch^ Mcüris etc.; 

sobre cuyas palabras dicen los Sal- 
maticenses que la petición en ia 
oración y ea el ayuno pro exaUatíone 
Sanc’<^ M atris EccUsírs^ hc^resiim extir- 


p.iiíone^ etc,, no es necesarío que sea 
cxpresa ó explícita, «sed aufdcit si 
sifc impiiciía aut virtualis: ut si orans 
et jcjunans, pro eo quod in bulia 


(i) Aunque he visto un autor que dice 
-Que el Papa había de conniutaciónj y que, 
por lo tanto, debe ponerse una obra equi- 
valenre al ayuno, >o no creo que se en- 
tienda con ese rigor, atendidas las pala¬ 
bras dei texto: sapieníes dixerint. 


preuscribitur, et a Pontífice jubetur, 
orare intendat; aut si oret et jejuoet 
animo hanc induigentiam lucrandi; 
in quo virtualiter inciuditur intentio 
orationem et jejunium applicandi pro 
fine à Pontífice designato. Nec siraL- 
liter requiritur quod oratio in eccle- 
sia aut aliquo loco determinato fiat; 
quia id a Pontífice non exigitur: quo- 
circa satis erit in quocumqiie loco 
orationem coram Deo fundere, cum 
in omni loco ad Deum orare possi- 
mus. 

En cuanfco á lo que se ordena por 
ei Papa de pedir por los fines que 
expresa para poder ganar las indul¬ 
gências, no solamente los Salmati- 
censes, como queda dicho, sino tam- 
bién otros autjres, expresan lo mis- 
mo, de que basta ofrecer la acciin ú 
oración por el fin que tu vo el que 
concedió las indulgências. Ferraris, 
palabra cap. 3, num. 20, 

dice asi: 

«Oratio debet fieri in loco et tem- 
pore desigaatis, et ad mentem Sum- 
mi Pontificis; et sufíicit si quis dicit; 
Intendo orare ad mentem Summi 
Pontiticis prrescriptam in bulia. Go- 
bat, loc. cit., num. 141 et iqq; La 
Croix, loc. cit., num, 1423, et alii 
passim.)> 

Todo esto lo compendio en pocas 
palabras el P. Calzada en su erudito 
Tratado de I nd til gene ias ^ tomo i, cues- 
tión 30, donde dice así; «Cuando el 
que concede las indulgências ssnala 
las preces que se han de decir, á na- 
die es licito mudarias ó alterarias. Y 
aunque será muy útil que los qiis sa* 
ben los fines dei Sumo Pontífice oren 
expresamente por ellos, sin embargo, 
no es necesario, dicen Domingo Viva, 
Ferraris, Arignaní , Minderer; sino 
que bastará hacer oración en general, 
remitiéndose á la intención dei que 
concede la indulgência ó jubileo. » (i) 


(r) Cuando el Papa pide que se haga 
oración ó se visiten los aliares, sobre si 
basia la sola oración mental, hay opinio- 
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3551 . Por último, se concede á 
los que, teniendo la bula de la Cru¬ 
zada, ayunan un día por devoción, 
orando de! modo que se ha dicho, 
que sean participantes de todas Ias 
oraciones, limosnas y obras piadosas 
que en aquel día se hagan en toda la 
Iglesia militante ; y se ha de notar 
que esta participación es especial, y 
anade sobre la participación común 
que tenemos todos los fieies los unos 
en las buenas obras de los otros, que 
se llama la Comimión de los Sanios. 

Los Salmaticenses, en el trat. VI, 
cap. 3, desde el núm. 162, van expli¬ 
cando latamente esta matéria, y con- 
cluyen con que la aplicación dei Papa, 
que se hace poria bula de la Cruzada, 
de la participación de todas las buenas 
obras que se hacen en la Iglesia en 
el día en que algunos ayunan por de¬ 
voción, (iprceter illam generalem com- 
municationem, quam num. 163 et 
165 a charitate provenire diximus (la 
Ccmunión de los Santos), per hanc 
applicationem in bonis aliorum ope- 
ribus communicent, et ratione hu- 
jus communicationis, nova et specia- 
liora consequantur auxilia ad perse- 
verandum in bono, et ad virtutis et 
sanctitatis incrementum; et etiarn ac 
hoc, ut, si in peccatum aiiquod mor- 
tale labantur , citius a peccato re- 
surgant, seque in gratiam resti- 
tuant. Lopez , Truilench., Mendo , 
Palaus,» etc. I) (Núm. 167.) 

8552 . En el punto 5.° continua 
la bula de la Cruzada, dada en Gaeta 
por Pio IX: 

«V 

«Príeterea Christi fidelibus ipsis, 
dicto anno durante, in singulis diebus 
stationum alm® Urbis nostrse quin- 


nes; yo creo que debe acompanarje a'quna 
oración vocal, porque esta es la opGión 
más común, es la práctica de los fieies. asi 
lo cxiqe Ber.edicio XIV tratando dei -ubi- 
leo, y, como dicc Sanfo Tomás, «ora; .0 esl 
quasi oris ratio.:> 


que ecclesias, seu altaria , aut in 
illorum defectum, quinquies unum et 
idem altare, monialibus vero cujus- 
vis Ordinis et Insíituíi regularis, ac 
mulieribus et puellis in quibusvis 
monasteriis seu conservatoriis degen- 
tibus, si forte ecclesias non habue- 
rint, capeilas ab earum legitimis su- 
perioribus designandas respective de¬ 
vote visitantibus, et in eis pias ad 
Deum preces ad prsdictos fines ef- 
fundentibus, omnes et singulas in- 
dulgentias, et peccatorum remissio- 
nes, ac pmnitentiarium relaxationes, 
alias ecclesiis tam intra quara extra 
moenia praedicttc Urbis, ad quas dic- 
(ae stationes fixe existunt, concessas, 
eadem .Vpostolica autoiitate miseri- 
ccrditer in Domino concedimus. Imo 
in diebus etiam in quibus pro sta- 
tionibus Urbis partialis tantum in- 
dulgentia data est, concedimus ut 
memorati Christi fideles qui sacra- 
mentali confessione e.xpiati et san- 
ctissimo Eucharistias sacramento re- 
fecti supradictam visitationem per- 
egeriüt, plenariam indulgentiam lu- 
crari valeant; atque ut in dominica 
Septuagesimte, in feria III post do- 
minicam primam Quadragésima, in 
sabbato post dominicam secundara, 
in dominicis tertia et quarta, in fe¬ 
ria VI et sabbato post dominicana 
Passionis, in feria IV post Pascha 
Resurrectionis, et in feria V et sab¬ 
bato post Pentecostera, plenariam ip- 
sam indulgentiam pro animabus in 
purgatório detentis per modum suf- 
fragii applicaii possint.» 

Hablando el limo. Díaz Vara Cal- 
derón, obispo de Cuba, de las gran¬ 
dezas y maravillas de Roma (part. 
cap, 2), dice así: 

«Los primeros fieies que se halla- 
ron en Roma, en tiempo de las per- 
secuciones de la Iglesia, sollan jun- 
tarse en los sacros cementerios , y 
con !a oración y santas pláticas que 
tenían.se animaban contra las borras¬ 
cas de ia faria infernal dei gentiÜs- 
mo, V á esta junta llamaban esMctônj 
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palabra usada dei latín, que significa 
cualquier breve ãeteiiciôn que se haga- 
en aLgún lugar. Estas santas estacio¬ 
nes se continuaron después, noya en 
los cementerios , sino en diversas 
iglesias de Roma, asistiendo á ellas 
los Sumos Pontífices con el clero y 
pueblo, yendo en procesión con .el 
estandarte sacro de la Cruz delante. 
En llegando á la iglesia de la esta- 
ción , les bacia el Papa una breve 
plática, como las que se hallan en 
los sermones de San León y homilias 
de San Gregorio. Coronaban esta 
santa devoción, ayunando todo el dia, 
entreteniéndose en la iglesia de la 
estación en oraciones y santos ejer- 
cicios, separados los hombres de las 
mujeres, como consta de muchas pie- 
dras que hay en iglesias antiguas. No 
estaba entouces determinada la esta¬ 
ción fija á alguna iglesia, dejándose 
sólo á la devoción dei pueblo, hasta 
que San Gregorio Magno determi¬ 
no los dias y Ias iglesias en que 
se hubiesen de celebrar las esta¬ 
ciones. 

i>La costumbre, pues , de visitar 
las estaciones en Roma es tan anti- 
gua, que, según dice Sixto V en su 
bula Egrégia (es la 23 en el tomo a 
á&\ Büiano Romano) su origen 

desde los tiempos de los Apostoles. 
Es verdad que San Gregorio Mag¬ 
no redujo á cierto orden las estacio¬ 
nes de Roma, y áun estableció algu- 
nas de nuevo; tal vez en este sentido 
Papebroquio y Fleuri dijeron que San 
Grtgcrio Magno habia sido el autor 
de las estaciones; porque en otro sen¬ 
tido seria falso, pue&to que Tertulia- 
no y San Cipriano, mártir, tres si- 
glos antes de San Gregorio, hicieron 
mención de las estaciones de Roma. 

«Acerca dei número de indulgên¬ 
cias concedidas á las estaciones de 
Roma y de las indulgências que se 
ganan en cada dia de ellas, son tan¬ 
tas y tan vanadas las opiniones, que, 
por no alargai me, no me detengo á 
referirias; puesto que, por último, los 
Tomo IV. 
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Papas y las Sagradas Congregacio- 
nes han aclarado suficientemente este 
punto.» 

El erudito P. Calzada, en el to¬ 
mo 2 de su apreciable Tratado sobre 
las Indulgências, q. 56, hablando de 
las indulgências que están concedi¬ 
das á los que visitan las iglesias de 
Roma en donde hay estación, trans- 
cribe literalmente lo que dice la Co- 
lección de oraciones y obras piadosas por 
las cuales los Sumos Pontífices han con¬ 
cedido indulgências, impresa en Roma 
el ano de iSiS, con aprobaciòn de la 
misraa Sagrada Congregación de In¬ 
dulgências. Dice así: 

«Visitándose las infrascritas igle- 
I sias (se expresarán más adelante) en 
los indicados dias de las estaciones 
que están senalados en el Misal Ro¬ 
mano, y pidiéndose allí según la in- 
tención dei sumo pontífice Pio VI, 
hay en ellas las indulgências siguien- 
tes, como consta dei decreto de la 
Sagrada Congregación de Indulgên¬ 
cias de 9 de Julio de 1777, aprobado 
y confirmado por el mismo Papa, pre¬ 
via la revocación de todas aquellas in¬ 
dulgências que se decían anejas á las 
visitas de las iglesias en donde hay 
estación, y expresas en tantos índi¬ 
ces y catálogos hasta entonces impre- 
sos y manuscritos. 

«Fuera de Roma, pues, en la ma- 
yor parte de las ciudades y tierras dei 
mundo católico hay algunas iglesias 
en las que por breve ó rescripto pon- 
lificio están concedidas las mismas 
indulgências de que gozan las iglesias 
de Roma en donde hay la estación: 
de ahí es que los habitantes de dichas 
ciudades y lugares, visitando las 
mencionadas iglesias en los dias se¬ 
nalados, podrán conseguir las indul¬ 
gências de las estaciones. 

)).ú.dviértase que aunque alguna de 
las iglesias que abajo se nombran, en 
donde se sehala que hay la estación, 
no se halle en el número de las que 
están descritas en ei Misal lioniano, 
no obstante goza de las indulgências 
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en los dias senalados por particular 
indulto ó privilegio apostólico.» 

Hasta aqui la Cokccióii de oraciones 
y obras piadosas, etc. Lo que sigue 
hasta el íin dei párrafo es dei P. Cal- 
zada, en su citado Tratado de Indiil- 

o 

«Sobre lo cual voy á poner dos 
ejemplos : Paulo IV nos dice 

en una bula de 25 de Marzo de 1559 
que antiguaments habia estación el 
jueves de ia cuarta semana de Cua- 
resma en la iglesia de San Martin en 
los Montes, en la cual hay religiosos 
Carmelitas; y qce habiendo perdido 
esta iglesia las indulgências por ha- 
berse trasladado la estación á la de 
San Silvestre de Roma, que es de las 
monjas da Santa Clara, determino el 
mismo Papa restituir la estación y 
las indulgências á la iglesia de San 
Martin, pero sin que por eso dejase 
de haberla en San Silvestre. 2.° San 
Pio V, en una bula de 12 de Marzo 
de 1569, nos dice que León X, que- 
rienbohacer más célebre la iglesia de 
Santa Maria in Dominica, iiamada 
vuigarments de la Xaveciila, habia 
trasladado á ella todas las indulgên¬ 
cias de la estación que habia en San¬ 
ta Maria la .Mayor en el domingo se- 
guiido de Cuaresma; pero que él mis- 
mo las habia restituído á Santa Maria 
ia Mayor, dejándolas en las dos igle- 
sias .» 

3553 . Como ordinariamente no 
sehalau los autores los anos de in¬ 
dulgência que hay por cada una de 
las estaciones en las visitas que sena- 
ia la bula, y se contentan, por lo 
común, con expresar los dias en que 
se puede ganar indulgência plenaria 
y aquellcs en que se saca ánima, me 
parece conveniente designar cada uno 
de los díis en que se ganan anos de 
indulgência por ser de estación; advir- 
tiendo que el decreto de la Sagrada 
Ccngregación que las expresa es de 9 
de Julio de 1777, y está aprobado por 
Pio \T. Por lo tanto, se equívocau 
los que dicen que todos los dias de 


estación hay indulgência plenaria, sin 
necesidad de otra obra que visitar 
cinco altares, lo cual es manifies- 
tamente falso . Xo faltó autor que 
senaló hasta veintiséis indulgên¬ 
cias plenarias, entre ellos el Padre 
Mateo Moya en sus Cuesiiones Sekctas, 
part. 2.*'', disp. q.*', dei sacramento 
de la Penitencia; y D. Basilio de la 
Cruz Escudero, en su librito Ca?nino 
real dei delo, impreso en dozavo en 
Madrid en 1767, páginas 50 y 51, 
dice que el que tiene ia bula y visita 
los altares gana cuarenta y seis indul¬ 
gências plenarias en cualqniev día dei 
afio, y tiene por cosa ckrta que estas 
indulgências se pueden ganar toties 
quoíies al día; es decir, que cuantas 
veces visite cinco altares eu un mis¬ 
mo día, oíras tantas gana cuarenta y 
seis indulgências plenarias. 

He dicho todo esto, para que se vea 
con cuánta justicia la Iglesia prohibió 
tan severameiits Ia predicación de 
indulgências falsas ó dudosas; pero 
voy á copiar los dias de las estaciones 
de Roma, según el decreto de Inocen- 
cio XI, 

DÍ.\S É IGLESUS DE ROM.\ EX QCS H.\Y 
EST.rCíÓ.X E.\ EL DISCURSO DEL .4X0 

Dia i.° de Enero.—La Cirounci- 
sión de Xuestro Senor Jesucristo. 
Hay estación en Santa Maria tram 
Tibitim. Se ganan treinta anos y 
treinta cuarentenas de indulgência. 

Día 6 de Enero,—Estación en San 
Pedro en el Vaticano. Treinta anos y 
treinta cuareníena.s de indulgência. 

Domingo de Septuagésima.— En 
San Lorcnzo, fuera de los muros, íd. 

Domingo de Sexagésima.—En San 
Pablo, fuera de los muros, ídem. 

Domingo de Quincuagésima.—^En 
San Pedro en el VMticaiao, ídem. 

óliércoles de Caniza. — En Santa 
Sabina, en Sa.u Alejo y en Santa Ma¬ 
ria in Cosmedin, quince afios y quince 
cuarentenas. 

Jueves siguiente.—En San Jorge 
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■iii Velxbro, y en Jesus y ilaría en el 
Corso, diez anos y diez cnarentenas. 
La rnisraa indulgência hay en todos 
los dias de Cuaresma, exceptuados 
algunos que se notarán. 

Vdernes. — En los Santos Juan y 
Pablo, y en San Pedro en el Vatica¬ 
no, ídem. 

Sábado.—En San Trifón y en San 
Agustín, ídem. 

Domingo pri.mero de Cuaresma.— 
Estación en San Juan de Letrán, 
ídem.—Lunes: En San Pedro íí.í Vin¬ 
cula, y en San Juan dilLi Pigna, ídem. 
Martes: En Santa Anastasia, ídem.— 
Miércoles, têmpora: En Santa 'daria 
ia Mayor, ídem.— Jueves; En San 
Lorenzo in pane & Perna, ídem.—Vier- 
nas, têmpora: En los Santos Doce 
Apostoles, ídem. — Sábado, têmpora: 
En San Pedro en el Vaticano, ídem. 

Domingo segundo de Cuares.ma.— 
Estación eu Santa .Maria de la Nave- 
cilJa y en Santa Maria la Mayor, diez 
anos y diez cuarentenas. —Lunes: En 
Santa Maria ia Mayor y en San Cle¬ 
mente, ídem. — .Martes: En Santa 
Balbina, ídem.—Miércoles: En Santa 
Cecilia trans Tibcrim, ídem,—Jueves: 
En Santa Maria iraiis Tiberini, ídem. 
Viernest En San Vidal, ídetn.—Sá¬ 
bado; En la iglesia de los Santos .Mar- 
celino y Pedro, idem. 

Domingo tercero.de Cuaresma.— 
En San Lorenzo, fuera de los muros, 
diez anos y diez cuarentenas.—Lu¬ 
nes; En San Marcos, ídem.—.Martes; 
En Santa Pudenciana, ídem.—Miér¬ 
coles: En San Sixto, y en la de los 
Santos Nereo y Aquileo, ídem.—Jue¬ 
ves: En la de los Santos Cosme y 
Damián, ídem.— Viernes; En San 
Lorenzo iii Lucina, ídem.—Sábado: 
En San Cayo, en Santa Susana y en 
Santa Maria de los Angeles en las 
Termas, ídem. 

Domingo cuarto de Cuaresma.— 
En Santa Cruz de Jerusalén, quince 
anos y quince cuarentenas. — Lunes: 
Eu la de los Cuatro Santos Corona- 
dos, diez anos y diez cuarentenas.— 


Martes: En San Lorenzo in Damaso 
y en San Andrés dei Valie, ídem.— 
.Miércoles; En San Pablo, fuera de 
los muros, ídem.—Jueves: En la de 
San Martin en los Montes y en la de 
San Silvestre iii capite, ídem.—Vier¬ 
nes: En San Eusebio y en Santa Bi- 
biana, ídem.— Sábado: En ia de San 
Nicolás in cárcere, ídem. 

Domingo de Pasión. —En San Pe¬ 
dro en el Vaticano y en San Lázaro, 
diez anos y diez cuarentenas. —Lu¬ 
nes; En San Crisógono trans Tibsrim, 
ídem.—Martes: En Santa .Maria in 
vi.i laia y eu San Quirico en los Mon¬ 
tes, ídem.—^Miércoles: En San Mar¬ 
celo, ídem.—Jueves: En .San Adoü- 
nar, ídem.—Vbernes: En San Este- 
ban en el Monte Celio, íiem.— Sába¬ 
do: En San Juan en la Puerta Lati¬ 
na, y en San Cesáreo, ídem. 

Domingo de Ramos . — En San 
juan de Letrán, veiuticinco aiíos y 
veinticinco cuarentenas. — Lunes San¬ 
to: En Santa Práxedes, diez anos y 
diez cuarentenas.—-.Martes Santo: En 
Santa Prisca y en Santa .Maria de 
Poptão, ídem.—Miércoles Santo: En 
Santa Maria la Mayor, ídem.—Jueves 
■Santo: En San Juan de Letrán: pre¬ 
via la confesión y la comunión, indul¬ 
gência plenaria. — Viernes Santo: En 
Santa Cruz en Jerusalén , treinta 
anos y treinta cuarentenas.—Sábado 
Santo. — En San Juan de Letrán, 
treinta aiíos y treinta cuarentenas. 

Domingo de Pascua de Resurrec- 
ción.— -Estación en Santa .Maria la 
.Mayor; indulgência plenaria, antici- 
pada la confesión y la comunión. — 
Lunes de Resurrección: En San Pe¬ 
dro en el Vaticano, y en San Onofre, 
treinta anos y treinta cuarentenas, 
como en los dias siguientes.—Mar¬ 
tes: En San P^blo, fuera de los mu¬ 
ros, treinta aiíos y treinta cuarente- 
nas. — Miércoles; En San Lorenzo, 
extramuros, ídem.—Jueves: En la 
iglesia de los Santos Doce Apostoles, 
ídem.—Viernes: En Santa Maria de 
lios Mártires, llamada la Rotunda, 
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ídem.—Sábado in Albis.—^n San 
Juan de Letrán, ídem. 

Domingo in Albis. —En San Pan- 
cracio y en Santa Maria de la Esca¬ 
la, treinta anos y treinta cuarente- 
nas.—25 de Abril (fiesta de San Mar¬ 
cos). Estación en San Pedro en el 
Vaticano, ídem.—Lunes de rogacio- 
nes ó letanías: En Santa Maria la 
Mayor, ídem.— Martes de rogaciones; 
En San Juan de Letrán, idem. — 
Miércoles de rogaciones: En San Pe¬ 
dro en el Vaticano, ídem.—Jueves; 
Ascensión de Nuestro Senor Jesucris- 
to. En San Pedro en el Vaticano, 
indulgência plenaria confesando y 
comulgando. 

Domingo después de la Ascen¬ 
sión.—Estación en Santa Maria la 
Rotunda, diez anos y diez cuarente- 
nas.—Sábado (vigília de Pentecos- 
tés): En San Juan de Letrán, ídem. 

Domingo de Pentecostés, ó Pascua 
dei Espíntu Santo,—Estación en San 
Pedro en el Vaticano, indulgência de 
treinta anos y treinta cuarentenas: 
así en toda la octava.—Lunes: En 
San Pedro Ad Vincula, ídem.— Mar¬ 
tes*. En Santa Anastasia, ídem.— 
Miércoles, térrpora: En Santa Maria 
la Mayor, ídem.—Jueves: En San 
Lorenzo, extramuros, ídem.—Vier- 
nes, têmpora. En los Santos Doce 
Apóstoles, ídem.—Sábado, têmpora: 
En San Pedro en el Vaticano, idem. 

Têmporas de Septiembre. —Miér¬ 
coles: En Santa Maria la Mayor, diez 
anos y diez cuarentenas; así en los 
cuatrodias siguientes.—Viernes,têm¬ 
pora: En la iglesia de los Santos Doce 
Apóstoles, idem.—Sábado, têmpora. 
En San Pedro en el Vaticano, ídem. 

Domingo primero de Adviento.— 
En Santa Maria la Mayor, ídem.— 
Domingo segundo de Adviento: En 
Santa Cruz de Jerusalén, ídem.—-Do¬ 
mingo tercero de Adviento: En San 
Pedro en el Vaticano, quince anos y 
quince cuarentenas. 

Têmporas de Diciembke. —Miér¬ 
coles; En Santa Maria la Mayor, diez 


anos y diez cuarentenas; así en los- 
tres dias siguientes.—Viernes, têm¬ 
pora; En la iglesia de los Santos Doce 
Apóstoles, ídem.—Sábado, têmpora: 
En San Pedro en el Vaticano, ídem. 

Domingo cuarto de Adviento.—En 
los Santos Doce Apóstoles, ídem. 

-24 de Diciembre, vigilia de Navi- 
dad. — En Santa Maria la Mayor, 
quince anos y otras tantas cuaren¬ 
tenas. 

25 de Diciembre, Natividad de 
Nuestro Senor Jesucristo.—A Ia pri- 
mera Misa hay estación en el altar 
dei Pesebre, en Santa Maria la Ma¬ 
yor; quince anos y quince cuarente¬ 
nas.- A la segunda Misa, en la auro¬ 
ra, en Santa Anastasia, ídem.—A la 
tercera Misa, y en lo restante dei dia, 
estación en San Pedro en el Vatica¬ 
no, y en Santa Maria la Mayor; pre- 
cediendo confesicn y comunión, hay 
indulgência plenaria. 

26. San Esteban protomártir.— 
Estación en San Esteban en el Mon¬ 
te Celio, treinta anos y treinta cua¬ 
rentenas. 

27. San Juan, Apóstol y Evange¬ 
lista.—Estación en Santa Maria la 
Mayor, treinta anos y treinta cuaren¬ 
tenas. 

28. Los Santos Inocentes.-—Esta¬ 
ción en San Pablo, extramuros, trein¬ 
ta anos y treinta cuarentenas. 

En la vigilia de la Natividad dei 
Senor se baila puesta ya la estación, 
tanto en el Misal, como al fin de k 
misma bula de Ia Cruzada; pero en 
cuanto al domingo infraoctavo de la 
Ascensión, no se encuentra senalado 
como día de estación: no obstante, 
tengo por cierto que en ese día se ga- 
iian las indulgências de la bula visi ¬ 
tando los altares, porque está expre- 
so en el decreto de ia Sagrada Con- 
gregación de Indulgências, gprobado 
y confirmado por Pio VI en 1777, y 
á esto debemos atenernos. 

No hay que admirarse de que los 
Comisarics generales de la Cruzada 
no redactasen unifcrmemente la bula 



DE LA BULA DE LA SANTA CRUZADA. 


en cuanto á fijar los dias de estacio¬ 
nes y las indulgências que se gana- 
ban, porque los autores estaban muy 
divididos sobre esta matéria, y cada 
Comisaiio se acomodo á la opinión 
que ie pareció más probable. Los Co- 
misarios están autorizados para pu¬ 
blicar los dias que hay de estación, 
pero no pueden aumentarlos ni dis- 
minuirlos; ésta es atribución exclusi¬ 
va de Su Santidad. Además, por la 
bula de la Cruzada se ganan las in¬ 
dulgências de las estaciones, siempre 
que realmente las haya en alguna 
iglesia de Roma, áun cuando por des¬ 
cuido ú olvido no se expresase en ia 
misma bula; y por esto, como dice el 
P. Calzada, algún Comisario gene¬ 
ral, después de expresar los dias en 
que se podían ganar las indulgências 
de las estaciones, anadía; Y en los de- 
mds dias en que hay estación en Roma. 

3554 . Las indulgências de las 
estaciones no comprenden las indul¬ 
gências concedidas á los que visitan 
las siete iglesias principales de Roma, 
como algunos equivocadamente cre- 
yeron, sino tan sólo aquellas indul¬ 
gências que son propias de la esta¬ 
ción. Pondré un ejemplo: el Jueves 
Santo hay estación, que senala el 
Misal Romano, en la iglesia de San 
Juan de Letrán, y por causa de la es¬ 
tación hay en aquella iglesia indul¬ 
gência plenaria, que requiere confe- 
sión ycomunión, según el decreto de 
la Sagrada Congregación de Indul¬ 
gências de 1777- Pues los que, con 
intención de ganar las indulgências 
de las estaciones, visiten personal- 
mente aquella iglesia el Jueves Santo 
con las disposiciones necesarias, ga- 
narán la indulgência plenaria de la 
estación, mas no ganarán por esta 
visita la indulgência plenaria coti¬ 
diana que se dice concedida por San 
Silvestre á ruegos de Constantino 
Magno al que visite la basilica ó igle¬ 
sia Lateranense. 

Aun las indulgências de las esta¬ 
ciones no se pueden ganar más que 
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una sola vez al dia, según el decreto 
inocenciano: es verdad que el que 
toma dos bulas de la Cruzada podrá 
visitar dos veces, y ganar dobladas 
indulgências; así como también po¬ 
drá ser dos veces absueíto de censu¬ 
ras y de reservados. 

3555 . Aunque antiguamente se 
creia, áun por los sábios, que en cada 
una de las estaciones que senala la 
bula se ganaba indulgência plenaria 
C 071 solo visitar cinco altares, ó, en 
defecto de ellos, uno cinco veces, en 
el día es cosa corriente que no se 
puede ganar la indulgência plenaria 
sino en algunos de ellos. Es verdad 
que, como se lee en el punto 5.° de 
la bula de Pio IX, en los dias de es¬ 
tación en que por visitar los altares 
tan sólo están concedidas indulgên¬ 
cias parciales. Pio IX concedió que 
los que tomando la bula visitaren 
cinco altares , ó en su defecto uno 
cinco veces, ganasen indulgência ple¬ 
naria, con tal que, además de visitar, 
conhesen ycomulguen. 

Conviene repetir las palabras de la 
bula pontifícia de Gaeta: dmo in 
diebus etiam in quibus pro stationi- 
bus ürbis partialis tantum indulgen- 
tia data est, concedimus ut memora- 
ti Christi lldeles qui sacramental! 
confessione expiati et sanctissimo 
Eucharistiffi sacramento refecti su- 
pradictam visitationem peregerint, 
plenariam indulgentiam lucrari va- 
leant.i) 

La doctrina dei párrafo anterior es 
muy consolatoria para las personas 
píadosas y para las religiosas que 
contiesan y comulgan con frecuencia, 
y especialísimaraente para los sacer¬ 
dotes que celebran diariamente; por¬ 
que á todas estas personas (como se 
dijo, y tal vez se repitió ya en otros 
lugares), coufesando cada ocho dias 
por costumbre, les basta la comu- 
nicn, áun cuando no confiesen sino 
cada ocho dias. Si no fuera por no 
alargarme, aqui me detendría algún 
tanto para exhortar, especialmente á 
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los párrocos y á los confesores, á que 
se confesasen cada ocho dias, de sie- 
te en siete dias, v. gr,, el que se con- 
tíesa de Sábado en Sábado, y, si fuese 
posible, tener siempre un director 
habitual, prudente y discreto: 

1. “ Porque la confesión frecuente 
es uno de los médios más eficaces 
para adelantar en la perfección, y 
para conservarse en gracia en medio 
de los peligros dei mundo. 

2. “ Para dar buen ejeraplo á los 
fieles; porque el párroco ó confesor 
que se confiesa con esa frecuencia, se 
halla en posición ventajosa de exhor- 
tar al pueblo á que le imite. 

3. “ Porque puede ganar muchas 
indulgências plenarias para si ó para 
las almas dei purgatoiio. Yo no dudo 
de que si los predicadores fuéramos 
celosos en instruir y exhortar al pue¬ 
blo sobre los grandes bienes que se 
siguen de ganar indulgências, los 
fieles no fueran tan descuidados en 
ganarlas. Diré más: la indiferencia 
con que muchos católicos miran en 
muchos pueblos la bula de la Cruza¬ 
da proviene de que no están instruí¬ 
dos debidamente en los tesoros ines- 
timables que contiene la Cruzada, 
gloria imperecedera de la nación es- ' 
panola. 

Recuerdo haber leido en un Boletín 
eclesiástico dei arzobispado de Zara- 
goza que el Erumo. Sr. Cardenal Ar- 
zobispo de aqutila diócesis decia que 
había observado que en las parro- 
quias dcnde los curas eran más celo¬ 
sos y asiduGS en explicar á sus feli- 
greses los inestimables tesoros que 
para vivos y difuntos encerraba la 
bula de la Cruzada, se expendia ma- 
ycr número de sumaiios. Es grande 
la igncrancia que hay en muchos so¬ 
bre este punto y otras prácticas im- 
portantisimas: prescindan los predi¬ 
cadores en sus sermones de muchas 
expresicnes altisonantes, de muchas 
frases retóricas que no entiende el 
pueblo {aunbiis prurientes) y que no 
hacen otra cosa que divertir al pueblo 


y captar vana aura al predicador; des- 
ciendan á explicar con claridad y sen- 
cillez las verdades y prácticas de 
nuestra sagrada religión, y recoge- 
rán abundantes frutos de su predica- 
ción. 

Acerca de la bula de la Cruzada, 
según se publicaba antiguamente, era 
opinión común que el que no la to- 
maba no podia ganar indulgência al- 
guna; así es que en los prospectns de 
fiestas que se ponian en las puertas 
de las iglesias, cuando se podian ga¬ 
nar algunas indulgências, se anadia: 
Para ganar estas indulgências se ha ds 
Uner la bula de la Cruzada] pero en el 
dia es ciertisimo que todas las indul¬ 
gências se pueden ganar sin Ia bula 
de la Cruzada, exceptuadas tan sólo 
las que concede la misma bula. Con- 
fieso que me alegro de esta nuevare- 
solución pontificia; porque muchos 
pobres que no podian tomaria, ó tal 
vez otrcs que eran desidiosos en ha- 
cerse con ella, no podian ganar las 
indulgências de] Rcsario, de las cofra- 
dias, y otras muchas que no exigen 
bula de Ia Cruzada. Por lo tanto, los 
párrocos deben hacer borrar esa cláu¬ 
sula, si por igncrancia de los mayor- 
domos se pusiese en algunos anún¬ 
cios de las fiestas. Después de la re- 
solución de Pio IX en que quitó la 
necesidad de la bula para ganar Ias 
indulgências que no están concedidas 
por la misma, todavia continuaban 
poniendo equivocadamente la clásula: 
Para ganar estas inJulger.cias se ha de 
tetier la bula de la Cruzada. 

En la bula de Ia Cruzada dei ano 
de 1879 se dice que se gana indul¬ 
gência plenaria por los que, habiendo 
tomado la bula, visitaren devotamen¬ 
te cinco iglesias, ó cinco altares, ó, 
en deíecto de ellos, uno cinco veces, 
rogando á Dios por la unión y con¬ 
córdia, etc., sin exigir confesión ni 
ccmunión: antiguamente se ponía á 
las puertas de las iglesias un letrero 
que decia: Hoy se gana indulgência 
plenaria; pero esto y las palabras de 
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la bula se han de entender confesan- 
dü y comulgando, además de la visi¬ 
ta, en los dias en que tan sólo hay 
indulgências parciales, y se han ex- 
presado ya nominalmente. 

3556 . Además de los dias de es- 
tación en que se puede ganar indul¬ 
gência plenaria, hay otros, que seno- 
tan en la misma bula, en que se 
puede sacar ánima dei purgatório; 
pero se pregunta: en los dias en que 
se puede sacar ánima, ^el que visita 
los altares puede ganar dos indul¬ 
gências, una para si y otra para un 
ánima dei purgatório? Aunque algu- 
nos autores fueron de esta opinión, 
á mi me parece cierto que en el dia 
no puede sostenerse este parecer, por¬ 
que el sumario dice expresamente 
(después de referir los dias en que no 
se saca ánima, y se puede ganar in¬ 
dulgência plenaria): oY asimismo (se 
i>pone tl catôlogo) de los dias en que, 
))haciendo la misma visita, se saca 
«ánima dei purgatório en virtud de 
«igual indulgência plenaria;» y la 
bula de Grcgorio XIII dice que pue- 
den ganar la indulgência en escs dias 
de ánima tam pyo sr, quam pvo de- 
fiinctis; CLiyas palabras, dice ei docto 
P. Calzada, no se han de tomar co- 
pulativa, sino disyuntivamente; es 
decir, que puede ganar la indulgência 
ó para sí, ó para las ánimas dei pur¬ 
gatório, mas no una vez para sí, y 
otra para las ánimas en un mismo 
día, á no ser que tenga dos bulas. 
Así lo declara !a explicación de la 
bula irrpresa en Madrid en 175S, de 
orden dcl Ilmo. Comisario general de 
la Cruzada D. Andrés de Zerezo y 
Nieva; así lo entienden los más de 
los expositores de la bula que han 
escrito sus obras después del decreto 
inccenciano; y así, finalmente, en- 
tier.dtn semejantes Iccuciones Cleri- 
cato, Barbosa y' otros expositores dei 
derecho. 

3557 . Se ha de notar que el que 
tiene inmediata á su casa unacapilla 
donde no hay más que un altar, aun¬ 


que haya iglesias de cinco altares en 
el pueblo, creo bastante probable qus 
no está obligado á ir á ellas; pero si 
en una iglesia donde hay cinco alta¬ 
res visitase cinco veces uno mismo, 
no ganaría las indulgências de la es- 
taciôn. 

Las visitas se han de hacer dentro 
de un mismo día que dura 

desde media noche á la mitad de la 
noche siguiente. Las visitas no es 
preciso que sean continuadas, ni en 
una misma iglesia; pueden hacerse 
una ó dos en una iglesia por la ma¬ 
rrana, y Ias demás por Ia tarde ó por 
la noche eu otras iglesias, porque la 
visita de un altar no tiene depeude.n- 
cia ni cone.xión con la dei otro. 

En cuanto á las visitas de cinco 
altares, cuando se continuan en una 
misma iglesia, sobre si es necesario 
moverse de un altar á otro, ó al me¬ 
nos hacer alguna seiial externa, hay 
opiniones; en cuanto á la práctica, 
me agrada lo que dice el P. Calzada, 
tomo 2, q. 61: 

«En la visita de los altares, dicen 
González, Mateo, ülinderer y Lean¬ 
dro, es necesario algán exterior mo- 
vimiento que signifique que se pasa 
de la visita de un altar á la dei otro.« 

Esto mismo quiere Leandro que 
se baga cuando se visita un altar 
cinco veces por no haber otros. Para 
lo cual será suficiente el persignarse, 
ó santiguarse, ó inclinar algún tanto 
I la cabeza. De aqui es que una religio¬ 
sa ú otra persona enclaustrada, mi¬ 
rando bacia los altares que tiene á la 
vista, los podrá visitar desde el coro 
ó desde alguna tribuna, persignán- 
dose ó santiguándose antes de cada 
visita, ó inclinando Ia cabeza. 

En orden á si es necesario ver los 
altares que se visitan, es indudable 
que las religiosas tienen muchas ve¬ 
ces el coro dispuesto de tal manera, 
que no pueden ver los altares, y lo 
mismo sucederá en el coro de algunos 
religiosos: en estos casos será bas¬ 
tante que las personas que visitan 
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hagan algún movimiento, dirigiéudo- 
se en cada visita á la parte hacia 
donde está el altar. 

No se me oculta que algunos auto¬ 
res no creen necesario que se haga 
algún signo exterior en cada visita, 
pero ya he citado los autores que 
piensan de otra manera: y para ce¬ 
rrar dei todo esta cuestión, voy á 
transcribir las palabras dei docto 
maestro Vidal en su Tratado de la 
bula de li Cruzada , agregado á la 
Teologia Moral de Wigandt (tracta- 
tu XXVIU , append. 2, exam. 2, 
num. 27), donde dice así: 

«Quando quinque altaria visitan- 
tur, vel, in horum defectum, unum 
quinquies, debení stationes disconti- 
nuari, et melius aliquo signo sensi- 
bili; quia alias non sunt quinque 
stationes, seduna; nec quinquies vi- 
sitantur, sed semel; et statio seu vi- 
sitatio sensibilis distincta debet esse 
sensibiliter, ut dicatur quinquies. Et 
ita practicatur a viris doctis et timo- 
ratis.» 

Confieso que me agrada esta opi- 
nión, pues además de ser rauy con¬ 
forme á lo que significa la palabra 
visüa de altares, esta es la práctica 
comun de los hombres sábios é igno¬ 
rantes (i). 

3558 . En cuanto al altar, dice 
el citado maestro dominicano Vidal, 
en el mismo número, las palabras 
siguientes: 

«Altaria debere esse approbata ab 
aliquo Pralato ad id jurisdictionem 
habente, et destinata ad celebrandam 
Missam, quamvis in eis adhuc non 
sit celebrata; quia hsec nomine alta- 
ris veniunt. Immo, addunt Trullench. 
et Enriq., etiamsi non habeant ac- 
íualiter aram ob eamdem rationem; 


(i) Un senor Comisario general de la 
Cruzada, en la explícación de ia bula inú¬ 
mero 20;, decía: «Cuya visita debe ser pre- 
sentándose de tal suerte al altar á que se 
hace, que se eche de ver que se da culto á 
Dios en él.» 


tutius tamen est visitare habsntia 
aram, si fieri potest; cum ara proprie 
sit et constituat altare» (i). 

8559 . P. El que , estando la 
iglesia llena de gente y no pudiendo 
penetrar en ella, visitase desde fuera, 
iganaría las indulgências? 

R. Aunque Nuno y algún otro au¬ 
tor convienenen que el que oyese Misa 
en un dia de precepto dei modo dicho 
cumpliría con el precepto de la Igle- 
sia, niega que ganaría las indulgên¬ 
cias visitando los altares de esa ma¬ 
nera. Se fundan en que el que oye 
Misa desde fuera de la iglesia, ve y 
acompana á los otros que oyen Misa, 
y así se une á ellos moralmente en 
una misma acción; pero no así el que 
visita los altares, porque visita solo 
y sin tener unión con los demás que 
están oyendo Misa 6 rezando otras 
cosas: la razón no deja de ser espe¬ 
ciosa y sutil, 

La segunda y más comun opinión 
( y en mi concepto más probable ) 
distingue: si la iglesia estuviese libre, 
y visitase desde fuera, no ganaría las 
indulgências, porque realmente no 
visitaba los altares; pero si no entra- 
ba dentro por no ser posible, y se 
unia á los otros fieles que estaban 
orando ú oyendo Misa, bien podría 
ganar las indulgências visitando des¬ 
de allí los altares. He aqui Ias pala¬ 
bras de Voit, tomo 3, núm. 365 de 
la edición de Madrid de 1S52: 

«V >ió/ese de paso que para dichas 
visitas basta una presencia moral, 
cual se requiere para cumplir el pre¬ 
cepto de oir Misa; y, por lo tanto, el 
que no pudiendo penetrar dentro de 
la iglesia visitase devotamente los 
cinco altares desde fuera de ella, ga¬ 
naría la indulgência.» 


íi) Aunque el oratorio privado no eí 
iglesia, ni por lo común se le conceden in¬ 
dulgências, la bula de la Cruzada concede 
que en êl se puedan ganar las indulgências 
de las visitas: ecclesiis vel privato ora¬ 
torio. 
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Hasta aqui Voit: yo me adhiero á 
esta opiniôn. 

8560 . El punto 6.“ de la bula de 
Gaeta de Pio IX dice asi; 

«VI 

»Jam vero ut príefati Christi fide- 
ies commemoratis sanctis indulgen- 
tíis facilius frui possint, concedimus 
ut ipsi bis (hoc est, semel in vita, et 
semei in mortis articulo) valeant sibi 
eligere presbyterum sascularem aut 
regularem, qui sit confessarius per 
Ofdinarium loci approbatus, atque ab 
eo in foro conscienlias a quibuscum- 
que peccatis et censuris cuicumque 
Ordinário atque etiam Sedi Apostoli- 
c$ reservatis (excepto h^resis crimi¬ 
ne, et quoad ecciesiasticos excepta 
etiam censura de qua in constitutione 
Bsnedicti XIV Saorameníum PceniUn- 
iííS)s.hsoWi possint, imposita semper 
pcísnitentia salutari, aliisque injunctis 
qus de jure injungenda sunt. Insuper 
Ut vota simplicia per Christi tideles 
ipsos emissa, exceptis tamen ultra¬ 
marino, castitatis, et religionis, ab 
eodem confessario in pia alia opera, 
atque adjunctum his subsidium ali- 
quod executori harum litterarum in 
supradictos pios fines transmitten- 
dum, rite commutari possint, aucto- 
ritate pariter Apostólica indulgemus. 

VH 

i»Ad hffic, ut iidem Christi fideles, 
non tantum semel, sed bis singulo ab 
harum litterarum publicatione anno, 
supradictam eieemosynam conferre, 
harum gratiarum summarium sume- 
re, atque hinc tam pro se quam per 
modum suífragii pro animabus in pur¬ 
gatório detentis indulgeutias, conces- 
siones, et indulta pra:Iicta consequi, 
eisque intra tumdem annum bis, ut 
prffifertur, uti et potiri, ac dictorum 
bonorum spirituaiium participes fieri 
valeant, in Domino paiiter conce¬ 
dimus.» 

Sobre la inteligência de los dos 
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puntos anteriores, el autor de la ex- 
plicación de la bula publicada en 
Barcelona, en el núm. 2S, comentan¬ 
do aquellas palabras en que la bula 
de la Cruzada autoriza al que la toma 
para elegir confesor que le absuelva 
de censuras y reservados, pone las 
siguientes palabras, que debsn medi¬ 
tar mucho los confesores: 

«.Ad hoc ut quis possit eligi confes¬ 
sarius ad absolvendum a reservatis, 
debet esse approbatus ab Ordinário 
loci ubi fií et excipitur confcsiio, nec 
sufficit quod fuerit approbatus in aliis 
dioecesibus. Sic pluries declaravit Sa¬ 
cra Congregatio Concilii, et signan- 
ter in Valeniina, relata a Rodriguez 
(in Baila CniciaUe, § 9, num. 5), 
confirmata a Paulo V, die ii Octo- 
bris 1611, et expresse declaravit In- 
nocentius XII die ig Aprilis 1700, 
constitutione quas incipit Cim siciit 
non sine gravi, in qua inter cretera 
hfec leguntur: «Decernimus et decla- 
xramus Buliam Cruciatffi sanctse nihil 
»novi júris indu.visse, nulíumque pri- 
xvilegium continere quoad approba- 
«tionem confessariorum.; adeo ut 
«confessarii, tam síczulares quam re- 
xgulares, quicumque illi sint, in vi 
'•Bulhe Cruciatse a pcenitenübus ad 
«audiendas eorum sacramentales con- 
«fessiones electi, nullatenus confes- 
«siones hujusmodi audire valeant sine 
"approbatione Ordinarii et Episcopi 
«dioecesani loci in quo ipsi pceniten- 
»tes degunt et confessarios eligunt, 
»et ad excipiendas confessiones re- 
«quirunt; nec ad hoc suffragari ap- 
• probationem semel vel pluries ab 
••aliis Ordinariis aliorum locorum et 
••dioecesuum obtentam etiamsi pceni- 
•• tentes illorumürdinariorum qui con- 
••fessarios electos approbassent, sub- 
»diti forent; confessiones autem ali- 
'•ter et contra earumdem prassen- 
•» tium , aliaruraque Apostolicarum 
«constitutionum formam deinceps fa- 
íciendas et excipiendas respective, 
«prmterquam in casu necessitatis, in 
«mortis articulo, nullas fore, irritas. 
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))et invalidas; et confessarios ipso 
i)jure suspensos esse,» etc., etc. 

* La suspensión de que habla esta 
constitución, ho}' no existe, porque 
la bula Aposíoiicís 8 edis no la re- 
nueva. 

A continuación, en el núm. 29, 
dice la citada explicación de Barce- í 
lona: «Jam vero confessarins legiti- 
me electus potest virtute hujus privi- 
legii, anno durante, absolvere pro 
foro interno ab omnibus casibus et 
quibuscumqiie peccatis et censuris 
tam Episcopo quam Pontifici reser- 
vatis, sive commissa fuerint ante, 
vel post receptionem bullre, etiamsi 

in confideutiam bullse fuerint com- 

. 

missa.» 

La razón es, porque la bula de la 
Cruzada no pone esa excepción, conao 
la pone la bula de composición, que 
no sufraga á los que hicieron el dano 
contra justicia, en la coníianza de 
satisfacer después tomando bula de 
composición. 

San Ligorio (lib. 6,' núm.. 537, 
qu(sr. 6) pregunta si puede ser ab- 
suelto de reservados el que los co - 
metió con la esperanza de ser ab- 
suelto de ellos en virtud dei jubileo, 
y responde: «Sententia valde proba- 
bilis negat; secunda vero sententia 
communior et satis probabilis afíir- 
mat.» etc. En vista de esto, cada uno 
siga la opinión que le parezca. 

También se ha de advertir que no 
se puede absolver por la Cruzada de 
Ics pecados y censuras que se excep- 
tuaron en el punto 6.°, á saber: «Ex- 
cepto hffiresis crimine, et quoad ec- 
cksiasticos exceptaetiam censura de 
qua in constitutione Benedicti XIV, 
Sacyamatium Fcenitenlícs.0 

Por el criraen de herejía se entien- 
de la herejía mixta de interna y ex¬ 
terna: por la censura impuesta á los 
eclesiásticos por Benedicto XIV en la 
bula Sacvamenium Pcaiitentice, se en- 
tiende la txcomunión mayor en que 
mcurren los sacerdotes que absuelven 
à su cómplice venéreo, fuera de los 


casos en que se les permite por la 
Silla Apotólica. 

* Incurren también en esta esco- 
munión los que simulan que absuel¬ 
ven al cómplice venéreo (Resp. S. 
Poenit, i.“Marzo 1878 y dei S. O, 
10 Dic. 18S3). (Véase el núm. 2352, 
donde se explica qué se entiende por 
simulación en esta matéria.) 

Después continúa la explicación de 
Barcelona diciendo lo que se exige 
para poder absolver de censuras por 
la Cruzada : «Cum hac autem in- 
telligentia, quod pars hesa, si detur, 
sit satisfacta vel per se ab ipso pceni- 
tente, vel, dato impedimento, per 
suos hffiredes aut alios. Tali data 
cautione sufScienti, arbítrio pruden- 
tis confessarii potest a quacumque 
censura absolvi à jure vel ab homine. 
Si offensus hanc cautionem nollet ad- 
mittere, nihil obstaret quominus qui 
illam dedit, possit absolvi virtute bul¬ 
ias tn foro inienio; etiamsi inillo tunc, 
sicuti seinper ac jurisdictionem affe- 
ctare possit judieis competentis, hor- 
tari debet ut pro foro externo se ha- 
beat tamquam si absolutus non esset; 
et ei posset absolutio denegari, si ra- 
tiones essent ad prudenler credendum 
ita non esse acturum.» 

Después continúa la citada exifilica- 
ción de Barcelona: «Animadvertatur 
hic in hcc diplomate pontifício, tam 
de peccatis Sedi Apostolicre quam 
Episcopo reservatis semel tantum w 
viia et semel tn articulo moriis, aut 
bis, duplex sumarium summentes, 
fideles absolvi posse: minime vero ío- 
íies quoties de reservatis Episcopo, si- 
cut concedebatur brevi Gregorii Xllí 
et aliorum Pontificum, Bulia enim 
1 expresse ita se habet. Attendatur at- 
:tamenan Episceporum concessione, 
ut in aliquibus dicecesibus ita factum 
esse mihi certo constat, fideles virtu¬ 
te bulia;, sicuti antea, toties quoties a 
casibus Episcopo reservatis valeant 
absolvi.» 

De lo dicho hasta aqui se infiere: 
«Primo, confessienes factas cum con- 
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fessariis non approbatis ab Episcopo 
dicecesis in qua fií confessio, esse ir¬ 
ritas.— Seamdo, non sufficere regula¬ 
rem esse absobi.te approbatum in una 
dicecesi ut sit eügibilis virtute buüae 
a fidelibus in quacumque dicecesi ut 
confessiones audiat, sed insuper de- 
siderari approbationem Episcopi loci 
in quo e.Kequitur cor.fessio. — Tertio, 
sacerdotem ab Ordinário approbatum 
curn limitatione quoad tempus, lo- 
cum, aut personas, non posse valide 
ultra tempus, locum, et personas suse 
limitationis virtute Bulhe Crucia- 
tre Pcenitentiíe sacramentum minis- 
trare.» 

A continuación, núm. 31, dice la 
citada explicación de Barcelona: «Ille 
qui per buliam generaliter ab omni- 
bus peccatis et censuris absolutus 
fuit, et peccatcrum reservatorum aut 
censurarum, in quas forte inciderit, 
fuit cblitus, liber manet a reservatio- 
ne: ita ut pro illorum absolutione 
amplius bulia non indigeat, sed a 
quocumque confessario absque bulias 
suffragio ab ilHs absolvi potest. Tum 
quia confessarius per buliam ab om- 
nibus peccatis et censuris pceniten- 
tem absolvens intendit, saltem vir- 
tualiter et implicite, absolvere illum 
ab omnibus peccatis et censuris ad 
quas absolvenda ratione bullm juris- 
dictionem habebat: id enim signiíicat 
iila generalis intentio absolvendi ab 
omnsbus peccatis et censuris virtute 
bullce: cum autem ex vi bullm insit 
confessado jurisdictio absolvendi a 
censuris et peccatis quorum pceni- 
tens iiívincibiliier fuit obliins, conse- 
quens est quod illa confessarius vir¬ 
tute bullôe, saltem virtualiter, absol¬ 
vere intendit; proindeque quod poeni- 
tens ab illis absolutus maneat, liber- 
que ab eorum reservatione. Tum quia 
si confessarius non intenderet a pec¬ 
catis et censuris reservatis in confes- 
sione inculpabiliter prretermissis ab¬ 
solvere, pcenitens privaretur Sacra- 
menti fructu, eo quod a peccatis re¬ 
servatis absolutus non m.aneret, et 


unum peccatum sine alio remitti ne- 
queat, fieretque Sacramentum infor¬ 
me, aut nullum, posita debita dispo- 
sitione, aut cblivione inculpabili res- 
pectu pcenitentis, contra id quod ex¬ 
presse asserifc Concilium Tiidenti - 
num (sess. 14, cap. 5).» 

A continuación, num. 32, la expli¬ 
cación de Barcelona dice así: «Pro 
recta autem hujus aesertionis intelli- 
gentia notandum est: Primo , quod 
ille qui a peccatis et censuris reser¬ 
vatis absolutus manet virtute bullse, 
tametsi a peccatcrum et censurarum 
reservatione liber evadat , tenetur 
ipsa peccata reservata, et illa ob qum 
censuras incurrit, iterum expresse et 
directe confessioni subjicere; id enim 
in omnium sententia necessaiium 
est omnino in omnibus peccatis qiue 
propter oblivionem in confessione 
omittuntnr, ut confessarius directam 
illorum absolutionem conferat. Non 
tamen indiget bulia ut ab illis possit 
absolvi; nam cum reservatio per abso¬ 
lutionem virtute bullae factam jam 
fuerit sublata, ut diximus, a quolibet 
confessario, etiamsi prenitens buliam 
jam non habeat, absolutio a prrndic- 
lis peccatis conferri valebit. Notan¬ 
dum secundo, quod si quis, dum con- 
fitetufjCensurse cbliviscitur, quse par¬ 
tis satisfactionem pro iilius absolu¬ 
tione exigit, si hsec ab illo adhuc non 
est exhibita, absolutus ab illa non 
manet generali absolutione censura¬ 
rum virtute bullae a confessario facta; 
quia non prmsumitur confessarium 
illicite et contra jus, in prrejudicium- 
que alterius velle absolvere» (r). 
Omito lo que dice la citada expli- 
cacióu en el número siguiente (33) 
acerca dcl que hace confesión inváli- 


(1) Acerca de !a condición que se pone 
algunas veces para absolver de censuras, 
sntisfacta farte, véase !o que dije en el 
núm. 2286. Acerca de lo que se dice en el 
párrafo penú.úmo. de que no quedan re¬ 
servados los pecados que se oividaron si 
el penitente tiene bula, véasc lo que se 
üijo en el núm. 
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da, ó por falta de doior, ó por callar 
indebidamente algún pecado, y no 
obstante va absueito en virtud de la 
bula; porque habiendo opiniones so¬ 
bre esta matéria, dejo á la prudência 
de cada uno seguir la que mejor le 
parezca. Véase lo que dije sobre este 
punto en el tratado dei jubileo (nú¬ 
mero 2289). 

3561 . Cada persona puede tomar 
dos bulas de la Cruzada en. cada ano, 
y gozar dos veces de los privilégios 
dela bula, tanto para ser absuelta 
dos veces de censuras y pecados re¬ 
servados, como para ganar doble nú¬ 
mero de indulgências, duplicando las 
visitas de altares en dias de estación 
en que se ganan indulgências plená¬ 
ria ô parcial, ó se saca ánima. Pero 
se ha de notar que si bien, tomando 
dos bulas, se puede absolver dos ve¬ 
ces in viía (esto es, durante la publi- 
cación) y dos veces en el artículo de 
la muerte en el mismo ano de los pe¬ 
cados y censuras reservados, sean pa- 
pales ó sinodales, pero siempre te- 
niendo presente que de los reserva¬ 
dos sinodales no se puede absolver 
ioties quolies con la bula, como se po¬ 
dia antiguamente, sino setnel in vita, 
et semel in articulo mortis\ y si se toman 
dos bulas, bk in vila,, et bis in articulo 
mortis; á no ser que el Diocesano, 
como en mi concepto han hecho muy 
laudablementealgunos Obispos, auto- 
rice á los confesores para absolver de 
reservados sinodales. Se dirá que en 
el artículo de la muerte miUa est re- 
servatio,y queporconsíguiente de nada 
sirve la bula de la Cruzada; pero á 
esto se responde que sirve mucho; 
porque si bien cuando se absuelve de 
pecados reservados sin censura ratione 
articuli mortis no hay necesidad de 
presentarse al superior para recibir la 
penitencia y amonestaciones conve¬ 
nientes, cuando se absuelve ratione 
articuli mortis de pecados que tienen 
censura reservada, pasado el artículo 
de muerte hay que presentarse al su¬ 
perior para recibir ias penitencias y 


amonestaciones convenientes; pero 
cuando se absuelve de censuras re¬ 
servadas en virtud de la facultad que 
da la bula de la Cruzada en el artícu¬ 
lo de muerte, pasado el peligro, no 
hay obligación de presentarse al su¬ 
perior. 

* En el día no están obligados á 
presentarse al superior, como se ha 
dicho en los números 2341 y 3243, 
los que en la hora de la muerte son 
absueltos de las censuras simpUciter 
reservadas al Sumo Pontífice. * 

3562 . Supuesto que en el pun¬ 
to 6.", que estoy explicando, se con- 
ceden al que toma la bula dos facul- 
tades: de poder elegir un confe- 

sor aprohado pnr el Ordinário dei 
lugar donde se confissa el penitente, 
aunque no esté espuesto (i); z.^, de 
absolverle, dei modo que se ha dicho, 
de pecados y censuras reservados, se 
pregunta: ifavorecen á los regulares 
estos dos privilégios de la Cruzada? 

R, El docto maestro Vidal, en la 
explicación que puso de la Cruzada, 
adicionando la obra moral de Wi- 
gandt, después de explicar con algu- 
na latitud la prohibición de vários 
Papas, que quitó á los regulares el 
privilegio de elegir confesor tan sólo 
aprobado por ei Ordinário, y de ser 
absueltos en virtud de la Cruzada de 
pecados y censuras reservadas, ana- 
de, bacia el fin dei número 39 (trac- 
tat. XVIII, append. 2, exam. 2) que 
esto se ha de entender cuando los 
prelados prohiben á sus súbditos 
usar de esos privilégios de la Cruzada. 
He aqui sus palabras: uNotanter dixi 
contra, vohiníalem aiit dispositionem or- 
dinariam siiorimi pvcelaíorum non posse 
ccnfiteri, etc., quia si prmlaü nihil in 


(i) Aunque en el día. po- io cotnún, la 
aprobación de confesor y la exposición se 
hacen á un mismo tiempo, son distintas y 
separables; la aprobación da testimanio de 
la suficiência, la exposición da aiemás 
súbditos; la bula de la Cruzada autoriza 
para poderse confesar con sacerdote apro¬ 
bado, aunque no esté expuesto. 
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contrarium disponant, videantque 
súbditos per buliam confiteri, et ta- 
ceant, immo tacitam ad rninus dent 
licentiam (ob negligentiam etnimiam 
indulgenliam, in destructionem vitas 
regularis, quae ipsorum gravabit con- 
scientiasj, tunc poterunt confiteri, et 
a reservatis in religione absolvi, sed 
non a reservatis Papse, prassertim in 
bulia Cosnae. 

íRaito: Quia Clemens et Urbanus 
illud relinquunt dispositioni praelato- 
rum, istud vero Apostolicse Sedis dis- 
positioni; ergo cum praelati ita se 
gerunt saltem per coiisuetudinem, 
aut ratihabitionem, vel tacitam licen¬ 
tiam, validae erunt, etiam quoad re- 
servata pitelatis, confessiones , non 
vero quoad Papae reservata, ob con¬ 
trariam Sedis Apostolicíe declaratio- 
nem (l).» 

En las últimas palabras se equivo¬ 
ca, en mi concepto, el maestro Vi- 
dal, porque los Papas no sólo quitan 
la bula de la Cruzada para los reser¬ 
vados al Papa, sino también para 
poder elegir confesor. 

Confieso que no me convence la 
excepción que hace este docto domi¬ 
nicano; porque las bulas de los Ro¬ 
manos Pontífices no hacen esa excep¬ 
ción de que sea contra la voluntad ó 
según la voluntad de los prelados re¬ 
gulares, sino quedicen absolutamen¬ 
te que la bula de la Cruzada no les 
favorece en cuanto á poder elegir 
confesor y ser absueltos de censuras 
y pecados reservados. Si con la licen 
cia de los prelados los regulares pu- 
ditsen usar de estos privilégios, tc- 


(i) Troncoso. en la explicación dela 
bela (num. 3-17), cnando á vários autores, 
sin ricrnbraríüs, dice qtie con la licencia 
tácita ó e^p!esa de los prelados pueden 
Uíar cel pnvileqio de ia Cruzada en cuan 
to a (.Icgir coníe^or v scr absuellos de re¬ 
servados, y que muchos autores dicen que 
áun siu licencia alguna dtl prelado pue¬ 
den usar de este privilegio. No me parece 
fundada esia opmión, si no hay un privi¬ 
legio especial. 
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niendo la voluntad expresa, ó al me¬ 
nos tácita, de ellos, tantos Romanos 
Pontífices como dijeron que no les 
favorecia la bula de la Cruzada para 
elegir confesor y ser absueltos de 
reservados, tengo por cierto que al- 
gunos de aquellos Papas que lo pro- 
hibieron hubieran anadido que invilh 
prcehtis suis, vel absqiie licentia expressa 
vel taciia eorum, no les valia la Cruza¬ 
da para los dos efectos expresados. 

En confirmación de lo dicho últi¬ 
mamente, voy á citar Ias palabras dei 
mismo maestro Vidal (núm. 37, qua- 
riííir 8), donde dice así; 

«Contra voluntatem aut ordina- 
riam dispositionem suorum pr®lato- 
rum, nec possunt per buliam confite¬ 
ri, nec a reservatis absolvi. Haec 
sane est mens clara Apostolics Se¬ 
dis, sanaque doctrina et sancta in 
tanta caligine hujus profund® quse- 
stionis, quia praeter declarationes 
Julii 11 , Leonis X, Sixti IV, Alexan- 
dri VI, Innocentii VII, Gregorii XIII, 
Clementis VIII, Pauli V , Grego¬ 
rii XV, adductas a cardinali Delugo, 
Depcenii., disp. 10, sect. 9, num. 153, 
extat decretum Urbani VIII, anuo 
1630, hoc declarans his verbis.» 

A continuación pone parte de la 
bula de Urbano VIII, omiliendo al- 
gunas cosas por medio de puntos sus¬ 
pensivos; pero á mí me ha parecido 
conveniente transcribirla con alguna 
mayor latitud, copiando literalmente 
ias palabras, según se halla en el Bu- 
lario Romano impreso en Luxembur¬ 
go en 1-672, tomo 5, pág. igS. En lo 
principal que pertenece á la presente 
cuestión, dice así: 

«§ r. Alias siquidem felicis recor- 
dationis Clementi Papre VIII, prede¬ 
cessor! nostro per Procuratorem ge- 
neralem Ordinis Fratrum B. M.4 rl€ 
de Monte Carmelo nuncupat, exposi- 
to, quod cum in Baila Cruciatse sanc- 
tse, et aliis privilegiis ab Apostólica 
Sede concedi solitis, detur facultas 
eligendi confessarium idoneum, ab 
Ordinário approbatum, qui possit 
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Christi ndeles absolvere a casibus 
Ordinário et Sedi Aposto]íc^ reser- 
vatis, reiigiosi pr^dicti Ordinis, seu 
eorum nonnullij etiam príedictis fa- 
cultatibus uti pr^snmebant in detri- 
mentam eorum regiüaris disciplinse. 
Quare idem Clemens prsedecessor sua 
perpetuo vaiitura constitutione decla- 
ravit facuitatem et concessionem 
Sanctse CTuciatre et aliorum indulto* 
rum praedictoriim^ quantum ad prse- 
dictum articula01 eligendi confessa* 
rium et absoivendi a casibus reserva- 
tiSj non habsre locum cum fratribus, 
et sororibus monialibus quorumcum- 
que Ordiuum , et Congregationum 
cujusvis Institutij iNÍendicantium et 
non Mendicantium, tam in província 
Hispanirc quam extra eam ubilibct 
coQstiuOtis, neque eis suffragari; sed 
ejiisdem Clementis pr^edecessoris in- 
íenüonis faisse quod lidem fracres et 
moniales, quantum ad sacraiiientum 
Pcenitentiae seu confessionis admi- 
nisíratlonem , dispositioni suorum 
prgelatorum subjecti essent, proiU in 
dicli Ciementis prí-edecessoris in si- 
mili forma brevis dssuperj sub die 
XXIÍI Novembris 1559, Ponti dcaíus 
sui anno octavo. expeditis litteris, 
quarurn tenores pro expressis haberi 
volumus pienius continetur.» 

En el párrafo síguieiate (2.^) se 
queja Urbano YHI de que algunos 
religiosos no habian hecho caso de la 
prohibición pontiucia, y que, por lo 
tantOj para que se guardasen las dis- 
posiciones y prohibiciones de su an- 
tecesor , dice que todos los religiosos 
y religiosas , mendicantes y no men¬ 
dicantes. y todos los demás regulares 
de cualquiera sociedadj congregaclón 
ó instituto, que se atengan á la dis- 
posición pontifícia; y continua; 

«Ac, quatenus opus sit, ampliantes 
motu proprío^ et ex certa scientia , ac 
matura aeliberaíione nostris^ deque 
Apostoiicaâpotístatisplenitudinecon- 
cessionem Sanctte Cruciatae , qu£e, 
respsctu facultatis hujusmodi, etiam 
laicis et ciericís sm^ularibus cujus- 


cumque status, gradus, qualitatis, et 
conditionis, etiamspeciali nota dignse, 
quoad casiis reservatos, etiam in bul¬ 
ia Ccenee Domini (hmresi excepta) 
contentos , nonnisi in foro conscíen- 
ti^, non autem in foro externo , suf- 
fragatur, aliorumque Indultoruni hu- 
jusmodi , quantum ad praeiictum 
articulam eligendi confessaríum et 
absoivendi a prcedictis casibus reser- 
vatis, etiam in bulia Ccense Domini 
contentis, cum fratribus et moniali¬ 
bus prteiictis Fratrum Praedicatorum, 
ac aliorum quoru meam que Ordinum, 
et Congregationum, Socíetatisque, et 
Instituíi prmdictorum Mendicantium 
et non Mendicantium, tam provinciae 
riispanim quam extra eam ubilibet 
constitLitoriim, locum mini me habuis- 
se , neque habere , nec in iilis ullo 
modo suffragari potuisse, neque pos¬ 
se, excepto, dumoaxat, illo quinquen- 
nio, quo littercE nostras hujusmodi, 
ut prreFertur , duraverunt ; siquidem 
[die XIv" mensis Junii 1629 proxime 
I pixeteriti jam expiraverunt, sed nos- 
trse intentionis faisse, et esse , quod 
lidem uatres et moniales , quantum 
ad sacramenbi Peenibenti^e seu con¬ 
fessionis adininistrationem , ordina- 
rire dispositioni suorum príelaborum, 
cíSedi Apostolies, quoad sibi reserva- 
ta, subjecti sint, earumdem tenore 
prmsentium perpetuo declaramus.» 

Las anteriores palabras de la bula 
de Urbano YIII en su sentido propio 
y genuino parecen tan claras, que no 
pueden admitir la interpretación que 
les da el maestro Vidal: el Papa anula 
en un todo, respecto de los regulares^ 
las facultades que da la Cruzada para 
elegir confesor y para ser absueltos 
de reservados. Asi parece que lo en- 
tendiò el Capítulo general dei 0 :den 
de Predicadores, celebrado en Sala¬ 
manca en 1551, que dice así: «Denuo* 
tiamus omnibus fratribus, renuntias- 
se nos privílegiis omnibus, prâesertim 
Ordinis Minimorum, quoad illudquod 
spectafc ad fratrum confessiones au- 
diendas.« 



47 


DE LA BULA DE LA SANTA CRUZADA, 


A continuación dicen las constitu- 
cíones lo sigüiente, qiie hace todavia 
ixiás al casoá Ia presente cuestion: 

fiRoma; qaoque lõor constítutio 
Ciementis VJII in matéria de confes- 
sionibus acceptata foit, cujus est dis- 
poçitio istis verbis concepta: Conces- 
sionem S. Cruciatíej et aliorum indul- 
tor^m particularium, quantum ad 
pr^dictiim articuium eligendi confes- 
sorem et absolvendi a casibus reser- 
vatis cum fratribus efc sororibus Or- 
dinis prcedicti (scilicetjCarmeliLarum) 
ac alioíum qaorumcumqae Ordinum 
et Congregationum cajasvis Institu- 
ti, ivlendicantium et noa Mendican- 
tiuín, íam proviociae Hispani^ quam 
extra eam ubilibet , locum miníme 
habere, neque censeri; sed nostr^e in* 
teniionis existere qiiod iidem fratres 
et raoniales^ quantum ad sacraoien- 
turn Pcenitentifie seu confessionis ad- 
ministrationem, dispositioni suorum 
praz-latoram subjecti sint, ApostoIica 
auctoritaíe tenore pnesentium perpe¬ 
tuo declaramus.') 

Hasta aqui las constituciones dei 
Ofden de Predicadores ^ impresas en 
Roma en i 6 qo , dist. iZ, capitu¬ 
lo 14, § 3 * 

Las paiabras anteriores de las cons- 
lituciones dominicanas no hacen in- 
sinuación alguna directa ni indirecta 
para poder inferir que el prelado regu¬ 
lar local , ó provincial, ó general, 
pueda autorizar á sus súbditos para 
usar de la bula de la Cruzada en 
orden á elegir confesor y ser absuel- 
tos de reservados. Por ultimo , voy á 
poner las paiabras literales de Bene- 
üicto Xí\l su bula Ajyoiíolica in¬ 
dulta, de 5 de Agosto de 1744 (es la 
100 en ei tomo i de su Bidario). Des- 
pués de otras varias cosas sobre la 
elección de confesor y de absoiución 
de crímtnes y censuras reservadas, en 
ei ^ 7 dice asi: 

íí Postremo illud monendum existi- 
mamus, nihil hic a Nobis statui aut 
pronuntiari super eo, an, scilicet, iu 
uno aut altero indulto unom aut alte- 


rum personarum genus comprehendi 
efc quaenam indulta speclaliter regala- 
ribus suffragari, censendura sit; hoc 
enim ex uniuscujusqus indulti tenore 
ac verbis colligendum relinquimus; 
íirmis tamen manentibus, et perpetuo 
mansuris, quod ad Buliam Cruciatm 
perfcinet, plurium prsBdecessorum nos- 
trorum declarationibiis, eamdem, sci- 
licet, buliam, quantum ad articulam 
eligendi confessariam seque a casibus 
reservatis absolvi facíendi , nsqua- 
quam regularibus suffragari ; quod 
Nos etiam perpstuo fcsnendum atque 
sentíendum , eorumdem prmdecesso- 
rum nostrorum exemplo , similiter 
declaramus, et contrariara quamcum- 
que opinionem , uti falsam et psrni - 
ciosara, interdicimus et reprobamus.» 

Léanse con atención las anteriores 
paiabras de Benedicto XíV , y apare¬ 
cerá fácilmente que el Papa resuelve 
de un modo terminante que la bula 
de Ia Cruzada en nada sufraga á los 
regulares para poder , en virtud de 
ella, elegir confesor y ser absuelfcos de 
reservados. La prohibición está hecha 
por vários Pontídces: estas declara- 
ciones tan terminantes y severas de 
los Papas qusdarían casi enteramente 
enervadas é inútiles si cada prelado 
regalar pudiese autorizar á sus súbdi¬ 
tos para usar de dichos privilégios en 
las matérias expresadas. Si los Papas 
hubieran tenido intención de que los 
prelados regalares pudiesen autorizar 
á sus súbditos para usar da los privi¬ 
légios de ia bula, lo hubieran expre- 
sado; pero habiendo sido tantos los 
Pontífices que hicieron la prohibición 
de usar de la Cruzada para elegir con- 
fesor y ser absuelto de reservados, 
todos ia hicieron universal y absolu- 
tamente , sin restricción alguna , sin 
conceder á los prelados regulares fa- 
cultad alguna respecto de sus súbdi¬ 
tos sobre esta matéria. 

Para terminar esta cuestión tan 
importante pira los regulares , V07 á 
copiar las paiabras dal muy docto do¬ 
minicano maestro Fr. Vicente Ferrer, 
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hijo dei esclarecido convento de Pre¬ 
dicadores de Valência. En su Suma 
Moral, trat. IX , cap. 3 , núm. 875, 
pregunta: 

«Los religiosos y religiosas, de 
cualquier Orden que sean, ^pueden 
por el privilegio de la Cruzada elegir 
confesor alguno , secular ó regular, 
para que los absuelva de los pecados 
reservados á sus prelados, ó á Su San- 
tidad, ó de otro alguno, aiinque no es/é 
rescrvadoh Y responde así: «R. Que 
no. Así lo declararon,despué3 de otros 
Pontífices: Clemente VIII, ano 1599 
(cuyo decreto aceptó nuestro Capítulo 
general romano en i6or, y está inserto 
en ia glosa de nuestras constilucio- 
nes), y U/bano VIII, ano 1630. Y se- 
nalan el motivo por estas palabras: 
«Cum ratio doceat, et cxperientia 
scompertum sit, religionibus valde 
«perniciosum existere, ut earum reli- 
«giosis licitum sit confessarium sibi 
•leligere,» etc. No dicen ad reservaia, 
sino universalmente confessarium sibi 
eligere. Y así no le pueden elegir ni 
áun para los no reservados , aunque 
sean veniales. Dicen también que 
jamás fué su intención que dicho pri¬ 
vilegio sufragase ó pudiese sufragar 
ulío modo á los regulares. Y Grego- 
rio XIII anade: Nec fore unqtiam men¬ 
tis nostrce, aiit Sedis Apostohccs, etc. 

«Pruébase esto mismo por la cons- 
titución Apüstolica indulta, de Bene- 
dicto XIV, que dice así: «Eamdtm 
«buliam, quantum ad articulum eli- 
sgendi confessarium, seque a casibus 
«reservalis absolvi faciendi, nequa- 
»quam regularibus suffragari declara- 
«mus; et contrariam quamcumque 
«opinionem, uti falsam et pernicio- 
«sam, interdicimus et reprobamus.» 

»Y así consta que dichas constitu- 
ciones, ni cesaron morte concedeníis, ni 
se revocan por las Cruzadas siguien- 
tes , por no ser en el ânimo de los 
Papas, ccmo ellcs aseguran: además 
de que los sobredichos bitn sabían 
que la Cruzada se había de publicar 
con cláusulas derogatorias,y con todo 


declaran que no se derogan por ellas 
los dichos decretos. 

«Consta igualmente que la licencia 
de los prelados regulares para usar 
sus súbditos de la Cruzada, ni es ni 
puede ser interpretativa para este 
artículo. i> 

Concluyo diciendo que los religio¬ 
sos y religiosas, en orden á elegir con¬ 
fesor y ser absueltos de pecados re¬ 
servados (y áun no reservados, como 
muy bieu dice el maestro Ferrer), 
deben atenerse á lo que dispongan sus 
prelados, conforme á las respectivas 
constituciones de cada Orden regu¬ 
lar (i). En cuanto á los religiosos Do- 
minicos, ya dije en otro lugar lo que 
disponia su novísima legislación ca¬ 
nónico-regular sobre esta matéria. 

Los regulares han de tener muy 
presentes las dispcsiciones de la cons- 
titución de Pio IX de 12 de Octubre 
de 1869, Apostolices Sedis, que restrin- 
gió noiabltmente la potestad de los 
prelados regulares para absolver á sus 
súbditos y á los extranos de censuras 
reservadas al Papa. 

^ Con el dtbido respeto, nos apar¬ 
tamos dtl modo de sentir dei autor 
en esta cuestión, y nos inclinamos á 
la sentencia de los que sostienen que 
los religiosos pueden, con licencia de 
sus superiores, usar de la facultad 
que la bula de la Cruzada concede i 
todos los fieles que la toman, de po¬ 
der elegir confesor que los absuelva 
de todos los pecados, áun de los reser¬ 
vados á la Silla Apostólica, menos de 
los que la misnia bula txceptúa. Esto 
es lo que se deduce de los decretos 6 
bulas de los Romanos Pontífices que 
hablan sobre el particular, los cuales 
no intentaion privar á los religiosos 

(\) Digo con forme á sus constitucionÉSÍ 

pero esio se ha de entender si las constilu- 
cienes no s.on contrarias á las repetiuas 
bulas de !oí Papas, que quitaron á !os re¬ 
gulares la tacultad üe usar de la Cruzada 
en cuanto á elegir confesor y ser absueltos 
de reservados, á no ser que tengan alguU 
privilegio poniificio especial. 
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de la dicha facultad, como áprimera 
vista parece, sino reprobar la opinión 
de los que defendían poder hacer uso 
de ella sin licencia de sus prelados, 
y áun contra su voluntad. Cierto es, 
que si se consideran algunos pasajes 
de los indicados documentos pontifí¬ 
cios de un modo aislado y superficial, 
parece debs afirmarse que quitan en 
absoluto á los religiosos la repetida 
facultad ó privilegio; mas si se atien- 
de al espiritu é intención que los in¬ 
forma, siempre aparece la coiiclusión 
antes indicada, á saber; que sólo 
pueden gozar deella dependientemen- 
te de la voluntad de sus superiores, 
y, por tanto, sin perjuicio ni menos¬ 
cabo de las facultades que estos tie- 
nen de la Santa Sede, en orden á la 
administración dei sacramento de la 
Penitencia, á sus respectivos súbdi¬ 
tos; facultades que no quedan sus¬ 
pendidas por la bula, ni al hacer uso 
dei privilegio que concede de elegir 
confesor, como opinaron algunos. 

En el indicado sentido resuelven 
esta cuestión gravisimos autores, en¬ 
tre los cuales figuran el cardenal de 
Lugo y los Salmaticenses. Véase 
cómo se expresa el primero en el Tra¬ 
tado de la Penitencia, disp. 20, sec. 9, 
después de referir la reprobada opi¬ 
nión á que antes hemos aludido. 

<1 Contraria sententia, scilicet, reli¬ 
giosos, saltem mendicantes, non pos¬ 
se ahique pmlatorum facultais eligere 
confessarium, qui eos virtute Crucia- 
tas a reservatis absolvat; communis 
est apud omnes fere theologos, pro- 
pter expressam, et s^pissime rep=ti- 
tam declarationem Summ. Pontifi- 
cum, qui contrariam doctrinam, ut 
omnino falsam, reprobarunt.» Y más 
adelante anade: «Potissimum funda- 
mentum iriefragabile hujus sententim 
desumitur ex declaratione Pontificum 
qui semperdeclararunt non esse suam 
mentem, per bullae verba talem fa- 
cultaítm (mdependiente de los supe¬ 
riores) religiosis concedere.» 

De medo aún más claro se expre- 
Tomo IV. 
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san los Salmaticenses (tract. XVIII, 
De privilegiis, cap. 4), los cuales ana- 
den ser suficiente la licencia de los 
prelados tácitaó presunta, para que se 
cumpla la voluntad de los Roma¬ 
nos Pontífices, de que los religiosos 
«subsint dispositioni praslatorum,.. 
et ut prselati in usu hujus potestatis 
se cum suis subditis benignos et fa- 
ciles exhibeant.i) Véase cómo se ex- 
plican los citados autores, núm. 134. 
«Tenenda est sententia... quí» asse- 
rit Buliam Cruciatas non suffragari 
religiosis, quoad illam clausulam eli- 
gendi sibi confessarium, qui possit 
eos absolvere a reservatis absqiie pree- 
latorum Uceniia ei faculiate; d y en el 
núm. 139, hablando de esta licencia, 
dicen: «Sed nota, quod siadsit licen- 
tia expressa, tacita vel prresumpta 
prselati, utendi Baila quoad electio- 
nem confessarii, etiam pro reservatis, 
poterit regularis confessarium extra- 
neum eligere, qui eum absolvat se- 
cundum amplitudinem concessionis; 
quia Pontifex non aufert a praelatis 
regularibus potestatem, ut suis sub¬ 
ditis licentiam concedant utendi Bul¬ 
ia, etiam ut absolvantur a reservatis. 
Sic enim verificatur quod intenditur 
ab Urbano VIII, quod «subsint dispo¬ 
sitioni praelatorum,» et quod Cle- 
mens VIII prEecepit prEslatis, ut in 
usu hujus potestatis se cum suis sub¬ 
ditis benignos et faciles exhibeant, 
Sufficit ergo tacita eorum licentia, ut 
si vel ipsi libere, et absolute buliam 
concedant, vel videntes ea uti súbdi¬ 
tos taceant; quia qui tacet, potens 
impedire, et non prohibet, sane con- 
sentire videtur.» 

Ni las palabras de Ia Constitución 
de Urbano VIII, citada por el autor 
en este número, á saber: «quantum, 
adsacramenti Prenitenliíe seu confes- 
sionis administrationem ordinaria; 
dispositioni suorum praílatorum, et 
Sedi Aposíolicce, quoad sibi reservata, 
subjecti siní, I) prohiben en modo al- 
guno al confesor elegido, en virtu.i 
dei privilegio de la Cruzada, el ab- 
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solver de los pecados reservados, 
como creyeron aigunos, entre elios ei 
P. Mtro. Vida!, de quien habla el 
autor; porque, en primer lugar, las 
palabras quoad siui nsírvata no se re- 
nereu, como djce Logo, á los prela¬ 
dos regulares, sino á la Silla Apostó¬ 
lica, de rnanera que ei sentido de las 
mismas es: ( religiosos subjici debere 
dispositioni suorum prrelatorum, at- 
que eliam Sedi ApostoücEB, quoad re- 
servaía eidem S=d. Apost. Además, 
no fueron anadidas las citadas pala¬ 
bras por el Pontínce para limitar la 
facukad de absolver de los reserva¬ 
dos á la Silla Apostólica, sino para 
quitar toda ocasión de error en que se 
pudiera incurrir creyendo que , así 
como usando dei privilegio de la bula, 
en el sentido explicado,- puede ser ab- 
suelto el religioso de todos los peca¬ 
dos, también podia recibir laabsolu- 
ción de todos los reservados á la Silla 
Apostólica, lo cual es falso, supuesto 
que hay algunos para cuya absolu- 
ción no sufraga ia bula; los dos que 
la misma exceptúa. 

Tampoco se puede oponer á todo 
io dicho que los citados autores es- 
cribieron antes de ia bula InduUa 
Apoitolica de Benedicto XIV por la 
cual parece revocó expresamente el 
privilegio en cuestión; pero si se con- 
sideran bien las palabras, citadas por 
el autor, de la indicada bula, se verá 
que este sabio Pontífice no hiao más 
que confirmar las Constituciones de 
Clemente VTII y ürbano VHI, sin 
modificarias en lo más mínimo. 

Después de la bula de Benedic¬ 
to Xi V, han defendido la misma sen¬ 
tencia Troncoso (tomo 3, pág. 391), 
Lárraga, ilustrado por el Sr. Claret; 
Marc, en el Apenã. in Buliam Cni- 
ciatcE, Sánchez, Dz Bulia Gruciaía, 
pág. 176 y otros. 

De todo lo dicho parece inferirse 
que siendo esta sentencia, tal cual se 
ha expuesto, sólidamente probable, 
creemos que iuta conscieníia se puede 
seguir en la práctica; teniendo en 


! cuenta la docírina dei probabüismo 
i moderado, dtícndido ardientemente 
por San Ligorio, y admitiio, con no 
menos ardor, por ei P. Mrrán en ei 
tratado de la Coiiciencia. 

3563 . La absolución de censuras 
i reservadas que se da en virtud de la 
; bula de ia Cruzada, tan sólo vale pro 
\füi-o intdrno: no obstante , la explica- 
jción de la bula , publicada en Barce- 
llona, núm. 40, dice así: «Placetta- 
I men Palau-;, dicens, quod si judiei 
jeonstaret absolutio (potest enim hoc 
esse per scbedulam datam a confes- 
sario, ad pee uteniis pstitionem, at- 
testantem absolutionem cum bulia 
et satisiacta parir), potest judex dis- 
simulare et mitigare senteutiam vel 
poenam ordinariam, leviori infiicta, 
solum ad satisfaciendum scandalo; 
eo quod coram Deo pceuicens liber 
sit a censura. Hoc enim directe non 
est buliam valere pro foro exteriori, sed 
indirecta, cum forum interius raultis 
casibus exteriori pruficere possit.o 
3 Õ 64 -. A la absolución que se da 
de las censuras reservadas en virtud 
de la bula de la Cruzada, ya se ha 
dicho que debe preceder ia satisfac- 
ción de la parte, si la hay; y si no es 
posibie la satisíacción, se da la cau- 
ción conveniente. Se preguata; si el 
que dió la caución debiJa fuese ab- 
suelto de la censura en virtud de ella, 
y después, pudieiiio, no cumpliese la 
satisíacción, ;rcinciiiría en la censu¬ 
ra de que habia sido absuelto? 

He aqui la prudente respuesta de 
la explicacióa citada, núm. qp: o Data 
absoiutione cum prom-ssionepirti sa- 
tisfaciendi, si deinceps ptnuitens, po- 
tens, non satisfacit, censura non re- 
viviscit, quia de hoc non apparet in 
bulia vestigium; et colligitur ex cap. 
Ai reprimend. di foro ordinário.^ Lo 
mismo dice Sm Ligorio (lib. 6, ná- 
mero 537, qtixr. 7). 

En el número siguiente (py) exa¬ 
mina la citada explicación si el con- 
fesor, en virtud de la bula de la Cru¬ 
zada, puede absolver de las censuras 
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ad remcidenti.wí- esto es, diciendo al 
penitente: «Te absuelvo de estas cen¬ 
suras, pero con la condición de que, 
si repites esos mismos crítnenes , 
reincides en ias mismas (ipecie) cen¬ 
suras de que fuiste absuelto.» 

He aqui la aartada respuesta lite¬ 
ral: «Non potest confessarius per bul¬ 
iam absolvere ad reincidentiam; quia 
ita solum potest absolvere qui potest 
censuram ponere, nec in bulia verbum 
est per quod confessario facultas dc- 
tur ad absolvendam ad reincidcntiam, 
sed tantum datur in illa potestas ad 
absolute et simpliciter absolvendum.» 

3565. Otra de las facultades que 
concede la baía de la Cruzada, y se 
expresan en el núm. 6 , es la de con- 
mutar los votos simples, exceptuados 
los votos perpetuos de castidad, de re- 
ligión y fel ultramarino; el ultramari- | 
no es ei de Jerusalén. Es regia general j 
que el que íaw sü7o puede commutarj 
votos, no puede dispensários; así es; 
que por la Cruzada ningún voto se 
puede dispensar. En cuanto á la ma¬ 
téria en que se han de commutar los 
votos por la Cruzada, se ha de ad¬ 
vertir que hay una notable diferencia 
entre la bula de Pio IX y las anteiio- 
res de los Papas. Antiguamente la 
commutación debía hacerse in ali- 
quod S'.tbúdÍH)yi hiijiís sxpidiíionis; pero 
Pio IX dice que se baga la conmuta- 
ción de los votos in alia pia opera, af- 
que injanotum his subsídium aliqiioi; 
asi es que en el dia lo principal son 
las obras buenas en que se conmuta 


calidad de las obras en qua se han de 
conmutar, véase el núm. 657 . 

En cuanto á las seis cu.iJiciones 
que deben concurrir para que ios tres 
votos de castidad, de religión y de 
psregrinación á Jerusalén sean reser¬ 
vados y no se piedan conrnucar por 
la Cruzada, véase el núm. 61 . 7 . Cuan- 
do los votos se hau hecho en favor de 
tercero y éste los ha aceptado, no se 
pueden conmutar por ia Cruzada; pero 
se podrá conmutar la pana que él 
mismo se impuso en el caso de in¬ 
fringir el voto que hizo, aunque esté 
aceptado por tercero; y la razón es, 
porque la pena que se impune es cosa 
menor que la misma obligación dei 
voto, considerado en st mismo. No 
me extiendo sobre otras circunstan¬ 
cias que pueden concurrir para que 
los tres votos no sean reservados, por¬ 
que me remito al número citado de 
ia obra. 

La bula de la Cruzada, según la 
opinión más común, es una sola en 
especie (otros dicen que da ella nacen 
cuatro espicies de bula, pero esta cues- 
tión es de poco momento); mas lo 
cierto es que de ella nacen cuatro ra¬ 
mas, que anaden distintas facuUales 
de las que concede la bula da la Cru¬ 
zada; así es que á ésta la comparan 
'• con aquel caudaloso rio que salía dal 
Paraíso, que era origen da otros cua¬ 
tro rios: (lEt fluvius egrediebatur de 
loco voluptatis ad irrigandum Para- 
disum, qui inde dividitur in quatuor 
I capita.» (Génesis, cap. 2 , v. 10 .) La 


el voto, y lo secundário es dar una bula de la Cruzada es la principal, 
iimosna á los fines de la Cruzada; de sin la cual no se puede tomar ningu- 
modo que yo no tendría reparo, cuan- na de las otras. De ella nacen las 
do se tratase de una persona muy po- cuatro siguientes: la bula de carne, 
bre, en conmutarle sus votos no tx- la de lacticinios, la de difuntos, y la 
ceptuados por ia Cruzada en una muy de composiciôn. 
pequena Iimosna, anadiendo en bue¬ 
nas obras lo que faltaba para la con- CAPÍTULO III 

mutación. 

Para conmutar los votos por la bula, de la bula de difuntos 
no se necesita causa alguna especial; 

basta la misma por la que se dió la 3566. En cuanto á la bula de di- 
Cruzada: en cuanto á la cantidad y funtos, he aqui lo que dice la tantas 
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veces citada explicación de Barcelona 
en el núm. 60 y siguientes: 

«60. Sub puncto septimo cum fa- 
cultate duplex sumendi summarium 
pro ipso sumente, et duplex per mo- 
dum sufragii pro animabus in purga¬ 
tório detentis, continetur privilegium 
vulgo sub nomine Bulia defunctoriim a 
Summis Pontificibus felicis recorda- 
tionis Paulo V et Urbano VIU. Pau- 
ca de ipso. 

1161. Indulgentia qu£e in hac bulia 
conceditur est plenaria et totalis, per 
quam anima, cui applicatur bulia, de 
pcenis purgatODÍ liberari potest: quia 
indulgentia plenaria per modum suf- 
fragii adíequat omnes poenas quas 
anima in purgatório luere debebat.» 

Hablando de esta bula de difuntos, 
dice Wigandt (tract. XVIII, appen- 
dice 2, exam. 3, qucB)-. i; este apên¬ 
dice füé compuesto por el maestro 
Vidal): 

«Bulia defunctorum est bulia in- 
dulgentise plenarise concessse pro ani- 
mabus fideliam defunctorum a Sum¬ 
mis Pontificibus felic. record. Pau¬ 
lo V et üibano VIlI, et mandata pu- 
blicari a Sanctissimo Papa nostro 
felic. record. Paulo Papa V, qui con- 
cessit prassentem buliam, et indul- 
gentiam plenariam, et mandat illam 
publicari.» 

3567 . P. iCuántas bulas se pue- 
den tomar en un ano de Ia publica- 
ción de la Cruzada por una persona 
difunta? 

R. Dos solamente; y conviene to¬ 
mar, no sólo una bula, sino áun dos, 
porque aunque, como muy bien dice 
la explicación de Barcelona, la indul¬ 
gência que se concede es plenaria, y 
en cuanto está de su parte tiene vir- 
tud para librar al alma inmediata- 
mente, es doctrina comunísima de los 
doctores que la indulgência plenaria 
que se aplica por una alma dei pur¬ 
gatório, como que no se le aplica 
modum absohííionis, sino per modum 
iujfragii, no siempre produce todo su 
efectorio mismo que sucede cuando se 


aplica por una alma el santo sacri- 
fido de la Misa; pues, como muy bien 
dice el maestro Vidal en el lugar ci¬ 
tado, (ipendet à divina acceptatione, 
et a capacitate anim®, prout in via 
meruit, et ab exequente vel imperan- 
te opus.» Todo esto lo compendió 
San Agustín en esta sabia sentencia: 

«Hffic eis prosunt, qui, cum viverent, 
ut hrec sibí postea prodessent merue- 
runt;» y les aprovecharán más ó me¬ 
nos, cí^ieris pãuribiis, según ellos hu- 
bieren sido en vida más ó menos mi¬ 
sericordiosos con los difuntos; por¬ 
que, como dijo Jesucristo (Matth., 
cap. 7, V. 2): In qua mensurei mensi 
Juerüis, nmeiieíur vobis.» 

Aconsejan algunosautoresque cuan¬ 
do se toman en un aóo dos bulas por' 
un mismo difunto, no se tomen jan¬ 
tas, sino separadas, porque por la pri- 
mera se le remitirá parte de la pena 
dei purgatório, y se pondrá el alma 
en disposición de que por la segunda 
suba al delo; pero esto me parece 
más ingenioso que sólido, porque las 
dos bulas tomadas juntas y la limos- 
na doblada que se da para fines pia- 
dosos no serán de menor valor en la 
aceptación divina que si se toman se¬ 
paradas; así como dos Misas celebra¬ 
das juntas por un difunto no tienen 
menor eficacia que si se celebran se¬ 
paradas. 

La bula de difuntos no se puede to¬ 
mar y aplicar por muchas almas, sino 
que ha de ser por una sola determina- 
da. La explicación de la bula de Bar¬ 
celona, en el núm. 63, dice así: 

«Sunt autem auctores qui sentiunt, 
et eorum sententia probabilitate non 
caret, unam buliam posse applicari 
pro pluribus animabus; et tunc íru- 
ctus indulgentire concedi pro ratain- 
ter illas plures animas» (Compendio 
de Scavini, tomo 2, pág. 560}, y cita 
á favor de esta opinión á Mendo y 
La Croix; pero yo creo que esta opi¬ 
nión no tiene sólido fundamento, y 
que se debe seguir la ccmún de Gro- 
j sin, que dice así: 
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«En cada un ano se pueden tomar 
dos balas por un alma, mas no una 
para muchas almas ó para las que 
Dios quisiere, Según el tenor de la 
misma bula, se ha de tomar dii^rmi- 
mãxnieníi por iin alma.* 

Atengámonos, pues, al texto de la 
bula. Me parece fundada la opinión 
de los que afirman que si bien esta 
bula se debe aplicar por una sola alma 
determinada, bien podría aplicarse di- 
cieudo: «La aplico por mi padre; y si 
no la necesitase, por mi madre,» etc. 

356 S. P. ,;Es necesaiio poner en 
la bula de difuntos el nombre de la 
persona por cuya alma se aplica? 

R. La explicación de la bula de 
Barcelona dice así (núm. 62): 

«Quamvis non sit necesse ut in 
hac bulia inscribatur uomen defuncti 
et ipsam accipientis, taraen praxis 
invaluit ut in ea inscribatur, et ideo 
in defunctorum bulia quaa in Hispa- 
nia expenditur, et etiam qute in regno 
Sicilire, ut testatur Tamburini, dici- 
tur: en favor dei alma, et locus ubi ani- 
mae nomen appcnatur relinquítur.» 

Lo mismo dice Alsina, en cuanto á 
que el texto de la bula pontifícia nada 
dice de la necesidad de poner el nom¬ 
bre en la bula de difuntos, y anade 
que esta es sentencia común. He aqui 
sus palabras: 

«Communiter consentiunt aucto- 
res non esse de prmcepto in defuncto¬ 
rum bulia nomen ejus animre pro qua 
accipitur inscribere, nec eara conser- 
vare, quia indulgentia lucratur actu 
quo fit ejus applicatio, utiin qualibet 
alia indulgentia pro defunctis.» 

No obstante las anteriores autori¬ 
dades, no me atrevería á seguir esa 
opinión: 

1. “ Porque algunos compêndios 
modernos de Teologia moral suelen 
llamar sentencia común á Ia que real¬ 
mente no lo es. 

2. ° Porque el Comisario general 
de la Cruzada ordenó que se pusiese 
el nombre, y á esto me atengo. 

El maestro Vidal en el examen 3.“ 
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jde la bula de la Cruzada, en el apén- 

1 dice 3 al tratado XVHI de Wigandt, 
después de citar el Comisario á los 
Papas que concedieron la bula de di¬ 
funtos, dirigiéndose al que Ia toma, 
dice asi: 

«Et quandoquidem dedisti duos 
argenteos (esta era entonces la tasa, 
ahora son tres reales), qui sunt taxa 
declarata per Nos, Commissarium 
Apostolicum generalem in omnibus 
regnis et territoriis Sure Majestatis 
pro hac sancta expeditione et negolio, 
in favorem animm N., et recepisti 
dictam buliam, conceditur ei indul¬ 
gentia antefata , etc. Sic tenet bulia 
apud Med., disp. i.*, cap. i.» Don¬ 
de se ve que pone Ia N. para signi¬ 
ficar que se debe poner alli el nombre 
dei difunto por quien se aplica. Algu¬ 
nos dicen que se debe expresar tam- 
bién el nombre dei que toma ia bula; 
pero sobre esto no tengo fundamento 
sólido, ni el Comisario general de Ia 
Cruzada, en las palabras citadas, dice 
cosa alguna. 

La bula de difuntos se puede apli¬ 
car por el alma de una persona que 
murió fuera de los domínios espano- 
les, porque el Papa tau sólo exige que 
esté en ellos el que la toma; ni es ne- 
cesario tampoco que hubiese tenido 
bula de la Cruzada aquel por quien se 
aplica. Sobre si es necesario que esté 
en gracia el que toma la bula de di¬ 
funtos, hay opiniones; pero la más 
común, y en mi concepto uotable- 
mente más probable y más conforme 
á la doctrina de Santo Tomás, dice 
que no es necesario que esté en gra¬ 
cia: la razón es, porque el què toma 
la bula no gana primero para sí la 
indulgência plenaria y después Ia 
aplica al difunto, sino que toma la 
bula, y el Papa toma la indulgência 
dei tesoro de la Iglesia y la concede 
inmediatamente al alma por quien se 
aplica la bula. (Véase el núm. 2269, 
donde se explico suficientemente esta 
cuestión.) 

i Será muy conveniente que los pá- 
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rrocos, los predicadores y los confe- 
sores exboiten á los fieles á tomar la 
bula de dituntos, especialmente á fa¬ 
vor de sus padres, hermanos y espo¬ 
sos difantos. He aqui las palabras dd 
docto dcminicano Contenson; 

«Sicut nihil tam secnndum rsatu- 
ram est qugm juvare consortem na- 
tura, ut lib. De Officiis S. Ambrosius;, 
ita nihii tam secundum gratiam et 
charitatem est quam calamito&is 
usque Dei amicis opem et suppe- 
tias offcrre; oleum quippe pietatis, 
et miserationis uriguentum quanto 
copiosius in fraternas necessitates 
effundilur , tanlo donis potioribus 
augmentatur. Christi adjutor sis, et 
qure, ut Icquitiir Paulus, desunt pas- 
sioni Christi, ipse adimpleas.» 

Acerca de esta matéria y de los 
grandes bienes que se siguen de ser 
devoto de las áninias dei purgatório, 
véase lo que dije en el núm. 19SS so¬ 
bre ei -joío de las dniinas, 

CAPÍTULO IV 

PRIVILÉGIOS DEL COMISARIO GENERAL 
DE LA SANTA CRUZADA 

3569 . En el punto 8.*^ se leen 
ias siguientes palabras: 

«vm 

»Ulterius eidem harum litterarum, 
execiUori et Commissario general! 
potestaíem facimus, ut super irregu- 
larilate cum his qui, ecclesiasticis 
censuris ligati, Missas et alia divina 
Officia (non tamen in contemptum 
clavium) celebraveriíit, aut alias se 
divinis immiscuerint, et super alia 
qualibet irregularitate ex delicto pro¬ 
veniente, durnmcdoquis in irregula¬ 
ritate hujusmodi per sex menses non 
insorduerit, et exctptis senaper irre- 
gularitatibus ex hom cidio aut simo- 
nia, vel apostasia a fide, aut hcoresi, 
vel a mala ordinum susceptione, vel 
ex alio delicto scandalum in pcpulo 
generante provenientibus dispensare 


valeat, imposita dispensatis côngrua 
tleemosyna in supradictos pios hujus 
nostrre concessionis fines impenden- 
da, aliisque irjunctis quse de jure 
sunt injungenda. Itemque, ut, excep- 
lis dignitatibus cujuscumque generis, 
et cathedralium aut majorum eccle- 
siarum canoiricatibus, nec non bene- 
ficiis curam animarum annexam ha- 
bentibus, convalidare possit titulos 
aliorum beneficiorum sub hujusmodi 
irregularitate susceptorum, et super 
friictibus ex illis interea perceptis 
ccmpositionem decernere in eosdem 
pios fines erogandam.» 

Respecto delas anteriores palabras, 
no hay otra cosa que advertir, sino 
que las facultadas que en ellas se con- 
ceden, se cometen exclusivamente al 
Comisario general de la Cruzada, y 
respecto de ellas nada puede el con- 
fesor. 

El punto g.° de la bula dice así: 
(TX 

3570 . »Eidem (Commissario) fa- 
cultatem tribnimus permittendi per- 
sonis nobilibus aufc qualificatis, ut 
Missas per horam ante lucem, ac per 
horam post meridiem per se ipsos, si 
presbyteri fuerint, celebrare, ve! per 
alium, ipsis prsesentibus celebrari fa- 
cere vakant.» 

Acerca dei punto anterior se ha de 
notar que la bula de la Cruzada no 
autoriza, como algunos falsamente 
creyeron, para que el que la toma 
pueda por si mismo, sin ningún otro 
requisito, celebrar una hora anU auro~ 
ramy otra post ineridiem: esta facul— 
tad es preciso pediria al Comisario 
general de la Cruzada: y áun éste no 
ja puede conceder, dice el Papa, nhi 
personis nobiUbits aiit qualificatis. 

3571 . El punto 10 continua ha- 
blando de los privilégios dei Comisa- 
lio general de la Cruzada, y dice así: 

«X 

«Insuper et viros ecclesiasticos qui 
ad restituíionem fructuum beneficio- 
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itim simplicium tantum (qua; anne- 
xam non habent animarum curam, 
nec personalem residentiam requi- 
rant) ex oinissione recitationis Hora- 
rum canonicarnm tenebuntur, ad con- 
grusm compositionem super tisdem 
frucíibus erogandam pro medietate 
ecclesiis vel aüis locis quorum ratio- 
ne Horas ptfedictas recitare debent,, 
et pro altera medietate in supradictos 
pios fines admiltere possit.i) 

3572. Ei punto ii de la bula de 
Pio IX dice así: 

«XI 

»Ad hoc, ut super occulto impedi¬ 
mento affinitaíis e.x illicita copula 
provenientia, aliqua in tosdem fines 
eleemosyna injuncta, dispensare pos- 
sit cum iis qui matrimonium, altero 
saltem in bona fide existente, contra- 
xerint, quo ilii matrimonium ipsum, 
renovato secrete inter se consensu, 
rursus contrahere, et in eo postmo- 
dum remanere lieite valeant. Atque 
ut dispensare item vaieat ad peten- 
dum debitum cum illis qui ejusmodi 
affiniiateni post matrimonium con- 
traxissent. d 

CAPÍTULO V 

DE L.A. BULA DE COMPOSICIÓN 


ARTÍCULO PRIMERO 

Noctón, definición ccndiciones que se 
reqiiítren para que valga esta bula. 

3573. La bula de composición 
tiene el siguiente título; oBulla com- 
iipositionis super bonis male habitis, 
«de quorum prcpriis dominis non 
«constat , concessa a Sanctissimo 
«Papa ncstro,» etc. 

Esta bula puede definirse así; «Bul- 
»la qua bona qusdam male habita, 
«et debita, componi et sana conscien- 
»tia retineri possunt.» La razôn es, 
porque el Papa, para descargar las 


conciencias de los fieles, sus súbditos, 
cuando tiene justa causa, puede ha- 
cer esta composición sobre bienes 
temporales; no porque sea duefio ds 
los bienes temporales, como algunos 
exageradamente dijeron, sino porque 
con su suprema autoridad de Pontí¬ 
fice de la Iglesia- puede hacer esta 
composición para bien espiritual de 
la misraa. 

Esta gracia de la buía de composi¬ 
ción se expresa en la bula latina dei 
modo siguiente: 

«Ac super illicite habitis, nec non 
super medietatem legatorum omnium 
quae propter male ablata facta sunt, 
si legatarii per annum in exactione 
negligentes fuerint; ac super illis qure 
facta erunt, et qure dicto anno duran¬ 
te fient, si legatarii inveniri non po- 
terunt. Nec non super male ablatis, et 
per usurariam pravitatem aut aliter 
male acquisitis, si in omnibus pras- 
missis (piaeterquam dictre annualis 
uegligentiíe) personse quibus restitu- 
tio seu solutio facienda est, prmstito 
per restituentem. juram.ento de dili- 
gentia per eura facta pro inveniendo 
legatario seu creditore et minime 
invento, non reperiantur, componere, 
et ita debitores liberari possint.» 

3574. PUNTO XII DE LOS BREVES 
DE Pio IX Y LEÓX XIII 

«Item, etiam datur facultas eidem 
Commissario componendi cum his 
qui ad restitutionem fructuum ex 
omissione Horarum canonicarum te- 
nentur; ita ut quantitas compositio- 
nis pro medietate ecclesiis vel aliis 
locis quarum vel quorum ratione ho¬ 
ras príedictas recitare debent, et pro 
altera medietate in subventionem hu- 
jus negoúi detur.» 

3575. I.” En cuanto á la dili¬ 
gencia debida que debe hacer el que 
quiere ccmponerse para encontrar al 
dneno de ia cosa, debe ser prudente, 
esto es, la que cada uno pone para en¬ 
contrar la cosa propia perdida; la cual 
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deberá ser mayor ó menor, según el 
mayor ó menor valor de la cosa de 
que se trata; porque el Papa no quie- 
re privar de su derecho al dueno, ni 
que contra su voluntad se aplique á 
un fin piadoso. 

2 .° Ei juramento que debe pres¬ 
tar aquel á quien «se aplica la cosa 
por medio de esta composición, ha de 
ser cuando la composición se hace con 
el mismo Comisario; porque cuando 
se hace tomando bulas, entonces no 
es necesaiio el juramento, como el 
mism.o Comisario ha declarado. 

No sólo se puede hacer la compo¬ 
sición por bulas cuando no se puede 
encontrar al dueno de la cosa, sino 
íambién cuando está tan distante, 
que se habrían de hacer muy creci- 
dos gastos para que llegase á su po¬ 
der, y, según los teólogos moralistas, 
no había obligación de hacer tan cos- 
toso sacriíicio. 

3576, Según vários autores cita¬ 
dos por Alsina (tomo 2 , núm. 617 ), 
«compoui non possunt Missarum 
eleemosynse, quia coram Deo et dan- 
tis intentione semper domini certi 
sunt; 2 °, neque bona ex Justitia pau- 
peribus debita, nempe, pro ipsis a 
domino relicta; quia semper existunt 
hi hsredes vel creditores, et facile 
sciri potest ubi sint; 3 .°, neque credi¬ 
ta debita alicui sodalitio, reipublicae, 
societati, sive civili, sive religiosa;, 
vel qum jura aut leges cujusque reg- 
ni disponunt; quia hse leges obligant 
in conscientia, ob eamdem rationem; 
4 .®, neque quando constat bona ista 
alicujus ex tribus aut quatuor do- 
minisesse, non tamen constat cu- 
jusnam eorum sint; quia tunc inter 
illos dividenda sunt; nec postea, si 
verus dominus appareat , tenentur 
alii consortes restituere vero domino 
id quod in paríitione acquisierunt. 
(Comm. ita Sanct. Lig., Mend., Di- 
cast., aliique). 

«Quando bona in âduciara compo- 
sitionis obtenta fuerint, vel obstricti 
Horas canónicas recitare neglexerint. 


quamvis virtute bullíe coraponi ne- 
queant , adest tamen recursus ad 
Commissarium,quipotest committere 
j talem compositionem Episcopo.» 

I Las últimas palabras de Alsina es- 
tán fundadas en la autoridad de Men- 
do; y el docto maestro Vhdal, en el 
examen 4 .® de la bula de la Cruxada, 
en el apêndice que puso al trata¬ 
do XVIII de la Teologia Moral, de 
Wigandt, las confirmo explicando el 
caso ig dei Comisario general de 
la Cruzada. He aqui las palabras dei 
maestro Vidal: 

(iTertio, quod si quis Commissa- 
rium adeat cum bouis hoc modo ha- 
bitis, potest conlidere quod aliquid 
I remittet, immo, et quod potest com- 
ponere; quia exceptio hsec et lex ab 
ipso est posita (nona bulia latina),’ 
unde et potest iu ea dispensare.» 

La razón de no poderse hacer la 
composición cuando se hizo el dano 
; contra justicia en confianza de la 
ibula, es porque, si no h ubi era esta 
pena impue.sta, se daria aliento y 
ocasión á los maios para cometer in- 
justicias. Esta ley impuesta por el 
Comisario obliga sub gravi, porque, 
como muy bien dicsn el maestro Vi¬ 
dal y Ramos, opríscipit restitutionem 
j in matéria gravi, et certo domino, 
[nempe, Cruciatse;» y, por lo tanto, 
no se ha de seguir á Tamburini, que 
aqui fué algún tanto laxo. 

3577. Aunque, si mal no recuer- 
do, ya expliqué en otra parte qué di- 
\ ferencia hay entre obrar cum confiden- 
' A'a, y obrar confiden/iam, no será 
por demás repetirlo aqui, por ser im¬ 
portante la diferencia de estos dos.- 
modos. Se dice, por ejemplo , que 
toma lo ajeno nin vel ex confidentia: 
j buli® compositionis, quando hinc (ex 
; confidentia bullm) movetur quis ad 
i furandum, iia ut aliier non iolleret ant 
l acciperet quod sibi non debetur: in 
I quo differt ab auferente bona cuffl- 
I confidentia; quia tunc taliter acci-i 
! piuntur, ííí, esio bulia non adesset, eodefíi- 
\moio acciperentur.o 
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Ei Compendio Saltnaticense dice 
qae una de Ias condiciones que se re- 
quieren para que valga esta bula es, 
«quod recipiatur bulia, et nomen pro- 
prium in ea scribatur.» Todos con- 
vienen en que no es necesario conser¬ 
var la bula, porque en cierto modo 
se infamaria el que pone el nombre: 
otros dicen que no hay necesidad al- 
guna de poner el nombre en la bula: 
oiro autor he visto que dice que un 
Comisario mandó poner el nombre, y 
otro Comisario dijo que se pusiese el 
nombre, y que en el caso de no po- 
nerle, se pusiese una raya en el lugar 
que queda vacío en la bula (i). Para 
quitarse de opiniones, lo mejor es po¬ 
ner ei nombre y rasgar inmediata- 
mente la bula, para que no se sepa á 
favor de quien se tomó, ó quemarla. 

3578. El maestro Vidal, hablan- 
do de los que no pueden componerse 
con bulas, dice así (pág. 77 S- 4 ): 

«Bona ex justitia debita regi, reipu- 
blicai, ecclesiffi, alicui commuuitati, 
confraternitati, pio loco, aut paupe- 
ribus, componi non possunt; quia 
tunc creditor est certus; et bona quae 
ex justitia debentur pauperibus, vel 
aiiis dictis, non possunt componi; sed 
qum eis applicari possunt defectu cer- 
ti credítoris. Vide tract. VIII, cit. 5 , 
Síipendia Missarum, etiam si ignore- 
tur dominus, componi non possunt; 
quia ex justitia debentur, et coram 
Deo, ubi fit applicatio, creditor est 
certus. 

Tampoco se pueden componer por 
esta bula las deudas de justicia, 
cuando, aunque no se sabe determi¬ 
nadamente el acreedor, consta que se 
debe á tres ó cuatro personas deter¬ 
minadas; pues en este caso, como 

'i) He aqui las palabras dei maestro 
Vidal, examen 4.° dei lugar citado: «No- 
mineque accipientis inscnbi, vel ad mi- 
nus bnea qua:dam in spalio ad hoc reliclo 
duci, ut constet esse applicatam. Ratio, 
quia ita declaratum fuit a Commissario 
generali anno 1704, et testatur P. Monreal, 
íiic regula 6.» 
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1 muy bien dice la opinión común, el 
jpago de Ia deuda se debe dividir en¬ 
tre los tres 6 cuatro pro raia parte, 
como queda dicho. 

3579. La bula de composición 
no aprovecha sino al que tiene la 
bula de la Cruzada. El que quiera 
aprovecharse de la bula de composi- 
cióu, debe jurar antes que hizo las 
debidas diligencias para buscar al 
dueno, y que no le encontro; pero se 
entieude cuando se hace la composi¬ 
ción personalmente con el Comisa¬ 
rio, porque si se hace tomando bu¬ 
las, no hay necesidad de prestar j ura- 
mento algnno , según lo explico el 
mismo Comisario general, como se ha 
dicho en otro lugar. 

3580. Para que el heredero pue- 
da tomar bulas de composición á fa¬ 
vor de un difunto, es necesario que 
éste tuviese la bula de la Cruzada y 
pedido la composición antes de mo- 
rir, dice Trullench; y en el caso de 
que no hubiesen concurrido estas cir¬ 
cunstancias , el heredero no podrá 
componer con bulas las deudas de 
justicia que tenia el difunto. No obs¬ 
tante, si los acreedores de las deudas 
son inciertos, y el heredero hizo las 
debidas diligencias para buscarlos y 
no los encontró, bien podrá compo— 
nerse con bulas de composición para 
poder poseer, tuia conscÃeníia, los bie- 
nes mal habidos dei difunto. 

AETICDLO II 

De la cantidad que se piiede componer 

por esta bula. 

3581. La limosna que se da por 
!a bula de composición no fué siem- 
pre igual. En las antiguas colonias 
de América, cuando tenían bula, en 
Filipinas, y áun en las mismas pro¬ 
víncias de Espana, variaba la limos¬ 
na; en Castilla era de tres reales de 
vellón, y en Navarra dos reales y me¬ 
dio de plata de diecisiete cuartos. 

* En el dia, por cada una de las bu- 
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las de composición se da la limosna de' 
Tina peseta quince céutimos. ycomo se 
pueden tomar hasta cincuenta bulas, 
se pueden componer hasta 722,50 
pesetas, teniendo en cuenta que por 
cada bula se pueden componer 14,45 
pesetas. (Véase más abajo el cuadro 
sinóptico núm. 3598.)’^ 

3582 . «En tal apuro, pues, la 
bula nos redime de hacer un despren- 
dimíento tan dispendioso, porque me¬ 
diante ella, y por una especie de tran- 
sacción piadosa, nos habilita Su San- 
üdad para que con seguridad de con- 
ciencia podamos cubrir estos delitos 
con sólo desembolsar una parte de 
lo mal habido, tomando uno ó más 
sumários de composición, y dando la 
limosna que enellos está sehaladapara 
los santos fines de la Cruzada; en la 
inteligência de que por cada suma¬ 
rio de éstos que se tome, se descarga 
cualquiera (teniendo, por supuesto, la 
bula de vivos) de la obligación de sa- 
tisfacer hasta en cantidad de 722,50 
pesetas. Pero si la suma sobre que 
uno necesita componerse excediese 
de esta cantidad, entonces es preciso 
recurrir al Sr. Ccmisario general, 
para obtener facultad de componer 
lo restante. Para hacer este recurso 
no es necesario que el interesado de¬ 
clare su nombre; podrá valerse de su 
confesor ó párroco, quienes se dirigi- 
rán al Comisario exponiéndole el caso 
con todas sus circunstancias y ca- 
llando el nombre de la persona.» 

El que tiene que restituir, por 
ejemplo , 10 pesetas en matéria en 
que se puede hacer composición, si 
después tuviese mal habidos 4,50 
pesetas, cuya deuda conírajo des¬ 
pués de haber tomado ia primera 
bula, ésta no le podría sufragar para 
la deuda que contrajo después; por¬ 
que, como mny bien dice el maestro 
Vidal, citado ccmunm.ente por los 
modernos; Bulia ccmponií quod invenit, 
non qucd venií. Es más: si alguno se 
compusiese ccn bulas en este ano 
hasta llensr lo que iraportan ks cin¬ 


cuenta bulas de composición, y que- 
dase alguna cantidad sobrante de 
ésta, no podría componerse con bulas 
; en el ano siguiente, porque ese exceso 
de cantidad tan sólo puede compo- 
nerle el Comisario general. Sobre este 
■punto dice muy bien, en mii concepto, 
el maestro Vidal: 

I «Unde male Ibannez cum Mendo 
I apud Baum ait posse componi eo 
quod non abstulit, sed distuüt in 
confidentia bnliffi; hoc enim licet va- 
leat pro piima compositione, non ta- 
men pro quantitate residua, pro qua 
Cominissarius mandat ante eum fieri, 
Bene ergo P. Ramos hic, num. 10, 
non audet admittere ut probabilem 
hanc opinionem..» 

3583 . Para que los párrocos y 
confesores puedan tener alguna regia 
cierfca ó aproximada sobre los casos 
en que se puede hacer Ia composición 
por esta bula, el Comisario haexpre- 
sado diecinueve casos en que se puede 
hacer la composición: pero convienç 
advertir que los teólogos no admiten 
comunmente todos los casos que ad¬ 
mite el Comisario general, porque 
éste siguió lo que le parecia más pro- 
bable, y en el dia se tiene por más 
probabíe ó por lo menos por suficien¬ 
temente prcbable, Io contrario. Es 
indudable que ei Comisario general 
de la Cruzada tiene facultad pontifi' 
cia para interpretar las dudas que 
ocurran acerca de la bula, pero no la 
tiene para dirimir cuestiones teoló- 
gico-morales controvertibles: de aqui 
es que algunos de los casos los re- 
suelven de un modo contrario que 
el Crmisaiio, como iuego se dirá. 

« Casus I. — De mura ei mcilí 
habüis. 

«Primo possunt compcnere super 
male quaesiiis, et habitis; super illi- 
cito qugestu, et acquisitis foenore,- 
usuris, vel alio quocumque modo, 
dum non ccnstet de dominis quibus 
debeat fieri restitutio, adhibita diü' 
gentia.» 

Sobre este primer caso tan sólo 
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hay que advertir que aqnellas pala- 
bras vel alio qitoctnngtie 7 /todo compren- 
den, no solo casos semejantes á éstos, 
sino aunqtie seau desemejantes; y 
así dice muy bien el maestro Vidal: 

«Unde pisster casus intra positos 
possunt componi male habita furto, 
rapina, et quolibet iníquo contractu, 
aut fraude, etiam ablata his qui ea 
non possunt alienare, et damna quo- 
modohbet illata modo iu casu dicto.» 

3584 . En cuanto al segundo caso 
que espresa el Comisario general de 
la Cruzada sobre los que se pueden 
compcner con bulas por no haber re¬ 
zado las Horas canónicas, ya se ha 
explicado con bastante claridad quié- 
nes no pueden restituir con bulas, 
quiénes pueden, y el modo con que 
éstos han de hacer la restitución. El 
maestro Vidal, e.xplicando este caso, 
que se puede ver en dicho autor, 
entre otras cosa? dice así; 

<17.° Non possunt componi distri- 
butiones receptas a non assistentibus 
divinis Ofhciis, quia dominum cer- 
tum habent, cum aiiis accrescant, et 
bulia nequeat in aiiorum prtejudicium 
concedi : idemque dicendum de la 
grttesa, et de fructibus, ubi assignan- 
tur assistentibus; ut cum communi 
doctorum ait Palaus.» 

En el núm. 10 anade el maestro 
Vidal: 

('Fructus vacantium beneficiorum 
(idem dic de sede vacante) non pos¬ 
sunt componi ab eo qui eos furto vel 
aliter male habuit, quia creditor est 
certus moraüter, licet non metaphy- 
sice, utpote qui pertinent Ecclesise, 
vel reservantur successori cito futuro 
secundum jus vel consuetudinem.» 

Algunos autores son de contrario 
parecer; pero véase al maestro Vidal, 
en el lugar citado, donde da solución 
á sus argumentos y trata con severi- 
dad á los que defienden la centraria. 

3585 . Los casos íercero y cuarto 
tratan De legaiis bene vel male habilis, 
yd ice así: 

«Liberum sit componere super me- 
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dietate legatorum qum fuerint facÍEB 
in satisfactionem ratione male per- 
ceptorum, dum personm quibus de- 
nuntiata fueiint, neglexerint per 
annum ea posíalare, quanturnvis de 
legatariis et talibus psrsonis habeatur 
noti'ia.1) 

A continuación, explicando estos 
dos casos, dice el maestro Vidal; 

«Hic casus (habla dei íercero) in 
bulia latina supra exam. 4, num. 2, 
conceditur; quia in hoc nulü fit inju¬ 
ria, cum jus, qiiod legaiarius a morte 
testatoiis aequisivit, non sit omnino 
perfectum, sed revocabile a Papa ob 
causam, scüicet, negligentiam, ob 
quam solet a legibus im^poni illa 
peena. 

«Adverte tamen; 

ii." Ut possit componi, debere 
notificari legatario legatum, annum- 
que negligentíte debere computari a 
die qua denuntiatum fuit illi legatum; 
quia ab ea soium incipit esse negli- 
gentias reus. 

))2.° Quod illa bena non sint de¬ 
bita ex justitia legatario certo. 

* 3 -° Quod non sint male habita 
ex confidtntia positiva bullse. 

«q.” Quod haeres non sit irjuste 
negligens in solvendo ob confiden- 
liam bullee. 

1)5.'’ Si legata fuerint relicta ali- 
cui ecclesias vel pio loco, et habita 
! notitia abeo qui ex justitia tenetur ea 
bona colligere, iste fuerit negligens, 
tenetur iste ea restituere, non vero si 
soium ex charitate sit obligatus. 

»6.“ Quod si legati medietas ex- 
cedat summam qufe est componibilis 
j per bulias, excessus ille petest com- 
pori per Commissarium; a qno ita 
fuisse declaratum ex Garcia et Villa- 
lobos affert Mendo.» 

En cuanto á componer con bulas 
de coruposición sobre la mitad de los 
legados en cuya reclamaciôn fué ne- 
ghgente el acreedor después de avi¬ 
sado, Alsina, en el tomo 2 de la edi- 
ción 2.^ de su Ccvibendio de Teologia 
Moral, nú;n, 4^’?, dice as:; 
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«Probabilius fieri non potest com-Idicit de legatis, intellige de fideU 
positiosuperdimidiumiegatorum quse jcommissis, quia sequiparantur leg. 
facta fuere pro exoneranda conscien- Tito, et ieg. et ait Sylvester; 

tia a bonis male habitis, etsi personae, -.Fidiicommissum esí Jegatum qiiod fidei 


quibus talia legata facta sunt, negli- \ h(sredis commissum est, ut alteri ab eo 
gentes fuerint per annum integrum! prsebtetur: id etiam extendit Mendo 


in percipiendis legatis, posteaquam ad donationes causa mortis, cum do- 


talem notitiam receperunt ab hsredi- natarius non comparet.» 
bus vel testamentariis; quia in sum- La explicación de la bula de com- 
mario anni 1S53 ron adest clausu- posición, que se halla en el lib. 8 de 
la annis anterioribus posita super la obra lata de San Ligorio, cap. 3, 
hanc dunidiairj compositionem, neque art. 2, dice sustancialmente lo mismo 
Pii IX bulia aliquid de hoc innuit. que el maestro Vidal; pero conviene 
Et cum sint creditores certi legatarii, ver lo que dice el autor de la explica- 
et de privilegio compositionis certo ción de esta bula, porque prueba que 
ncn constet, saltem periculosum esse el Romano Pontífice tiene la facultad 
videtur ob dictam negligentiam com- de hacer esta composición, y que ei 
positionem ampkcti. Solano, pagi- dutno de los bienes de que ésta se 
na 427.» hace está sujeto á la suprema potes- 

Me ha parecido conveniente poner tad dei Papa, cquando eorum admi- 
las anteriores palabras de Alsina, to- nistratio spirituali saluti conducit, ut 
madas de Solano, porque no carece conducebat quando illorum domi- 
de importância la razón en que se nium in foro conscientiae per compo- 
fundpn ; esto es , el haber omitido sitionera fuit translatum; neque haec 
Pio IX en su bula, y lo mismo ei su- compositio, aut translatio dominii in 
mario de 1S53, la cláusula de que se prrejudicium domini censeri debet 
podia hacer ia composición de Ia mi- facta, quemadmodum neque prsscri- 
tad de los legados dei modo que se ha ptio censetur in prmjuâicium, quam- 
dicho; por lo menos, si sucediese el vis post prasscripta bona pareab illo- 
caso, yo seria de parecer que se con- rum dominas ; nam quemadmodum 
sultase al Sr, Comisario general de respublica , eo quod habeat potesta- 
la Cruzada. tem super temporalia bona, quatenus 

Continua el Comisario general: utilitati civili conducunt et publi¬ 
citem, possunt componere de legatis caeconcedit pimscriptionem bonorum, 
antea factis, vtl qua; fierent teir.rore quin domino injuriam inferat;ita Pon- 
publicationis hujus bulis, quorum tifex, eo quod habet potestatem super 
legatarii non inveniuntur, facta de- bona incerta, quatenus spirituali sa- 
bita diligentia.» Sobre cuyas palabras luti conducunt, concedit juste eorum 
dice el maestro Vidal: compositionem in conscientiae foro, 

«Casus hic etiam patet illis verbis quin bonorum domino prsjudicium 
bulis, num. cit.: Et qu^ dicto .znno fiat.» 

àurant& fier.i, si legatarii invenin non Hasta aqui la explicación referida. 
poienint. ünde infero; 3586 . La explicación de la bula 

»i.” Ly cn el tiempo de la pnL\:ca- hecha en Barcelona conviene en qne, 
ción esse idem ac durante anns -,— si no parece el dueno , se traslada el 
2.° Quod si, facta compositione, le- dominio por la bula de composición; 
gatanus corrpareat, et apud judicem pero si el dueno comparece, dice así: 
legatum exigat, illi persolvi debet; «Si autem post compositionem com- 
quia hsc compositio solam fit pro pareat dominus rei, debet res perma- 
foro interno, ait Mendo, et hsc bona nens illi restitui; vel , re consumpta, 
sunt sicut incerta inventa.—3." Quod id in quo factus est dictior ( nisi 
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legitima picescriptio jam adsit) , 
deductis tamtn composilionis ex- 
pensis.» 

La citada explicación cita en favor 
de esta opinión á Nu no , Juan de la 
Cruz, Bardi y otros, entre ellos á Wi- 
gandt ; pero en citar á este último 
autor hay dos equivocaciones: 

En que Wigandt no escribió 
sobre la bula de la Cruzada , porque 
no la babía en su país. El trat. XVTII 
de Wigandt (appandix 2.®, de Sanctse 
Cruciaise buüaj es obra dei docto 
valenciano el maestro dominicano 
Vidal. 

2.® Ei maestro Vidal no dice que 
se entregutn los bienes adquiridos 
por la bula de composición en el he- 
cho de presentarse el dueno , sino 
cuando los pide por medio dei juez. 

En vista de las diversas opiniones 
sobre la presente cuestión , cada uno 
seguirá la que mejor le parezca. El 
Doctor San Ligorio, en el lib. 3, nú¬ 
mero 552, proraueve ésta cuestión dei 
modo siguiente: «Quaeritur autem, 
an, ccmpositione facta, debitor ad 
aliquid teneatur , si postea dominus 
cerius compareal?» Y la resuelve así. 
ó, mejor dicho, la deja indecisa: «Di- 
cunt alii, eum tcneri restituere id in 
quo Lctus est ditiorrita Villal., Ro- 
drig., etc. Ratio, quia non prmsumi- 
tur Pontifcx dominum rebus suis ex 
poliare voluisse. Alii vero dicunt eum 
ad nihil teneri, ut Salmant. cum 
Trullencho, Dic., Tap., etc.; et idem 
tenent Lugo et Tamb., semper ac 
praemissa sit debita diligentia. Ra¬ 
tio , quia Pontifcx , ut administrator 
bonoium temporalium, quatenus spe- 
ctat ad bonum spirituale, tunc trans- 
fert donr.inium per compositionem 
propter bonum publicum.» Hasta 
aqui San Ligorio. 

Cuando autores tan graves no se 
han atrevido á resolver definitiva¬ 
mente esta cuestión, mucho menos lo 
haré yo , que no teugo autoiidad al- 
guna: tan sólo diré que si el dueno 
de la cosa acude al juez, si no se ha- 


bía verificado la prescripción legíti¬ 
ma, usa de su derecho, y debe obede- 
cerse la sentencia judicial: si el dueno 
no acude al juez, aunque yo la entre¬ 
garia á su dueno, no inquietaré al que 
la retenga después de haber hecho la 
composición por la bula. 

Los casos quinto, sexto, scptimo, 
octavo y nono, titulados Ds judicibus 
et minisiris , los expone el Comisario 
general de la Cruzada dei modo si¬ 
guiente: 

tiQuintiis. Si judex ordinarius, vel 
delegatus, vel assessor, accepirint 
pecuniam vel rem aliam pro danda 
mala vel iniqua sententia , vel prote- 
landa causa in prsejudicium partis, 
vel ut inferant gravamen , aut aliul 
aliquid faciant contra officium suum, 
eo casu possunt et dibent componere 
de eo quod tali via acceperint , salvo 
damno parti irrogato , cui satisfa- 
ciant. 

<»S:xfns. Si advocatus acceperit 
aliquid ut patrocinaretur causse in¬ 
justa, conscio suo cliente, potest de 
eo componere: parti tamen, cui prae- 
judiciura intulit, satisfacere tenetur 
de damno. 

nSíplinms. Si testis pro falso tes- 
limonio , vel fiscalis , aut accusator, 
ut falso aliquem accusaret, sive de- 
sisteret ab accusando cum ad id te- 
neretur, aliquid acceperit , de eo po¬ 
test componere quod sic acceperit, 
parti quoque laesfe tenetur pro satis- 
faCiione. 

ttOctavm. Offioiales, scribas , no- 
tarii vcl secretarii, qui, ut facerent 
aliquid injuste in suo officio , aliquid 
acceperint, possunt de eo componere; 
parti tamen cui prasjudicaverint satis¬ 
facere tenentur de damno. 

»A'o;nís. Possunt componere om- 
nes judices sseoulares et ecdesiastici 
in causis temporalibus de eo , quod 
ratione administratge justiliae quam 
debebant partibus respectu merito- 
rum caUESe , acceperint tam in pecu- 
nia, quam in alia specie.í 

3587 . Los casos quinto, sexto. 
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séptinno y ocíavo están puestos par 
el senor Comisario general según Ia 
opinión más segara de aquellos que 
afirman se debe restituir cuando se 
recibió alguna cantidad ó intsrés por 
hactr , defender ó cooperar á alguna 
acción injusta, con tal que la accióu 
injusta se hubiese consumado ya. En 
efecto ; hay autores graves que de- 
üenden esta opinión , como puede 
verse enSan Ligorio.lib. 3, nÚDi.7C2, 
donde, después de exponer las razo- 
ues y numerar los autores que lade- 
fienden, dice asi; 

«Secunda varo sententia probabi- 
lior et communis, quam tenent San- 
chez, Dic., lib. 3, csp. 9, num. 27 et 
38; Les., lib. 2, cap. 14, num. 53, et I 
cap. iS, num. iS; Salmanfc., De res/., 
cap. I, panct. 5, num. 154; Crois, 
lib. 3, part. 2, num. 692: Viva, 
rest , quce,’it. 1, art, i, num. 5; Lugo, 
De disp. 18, num. 59 , cum 

Vazq., Sot., Mol., Turrecrem, Cov., 
Cajet,, Arag., et aliis communiter 
docet teneri promittentem solvere 
pretium: et contra , recipientam non 
teneri ad restítutionem. Ratio , ut 
quidam dicunt, quia opus malum, 
etsi p'etio dignum non sit quabenus 
est malum, est taraeu pretio dignum 
quatenus est altèri ulile vel dele- 
ctabile. 1) 

En vista de ias anteriores palabras 
de San Ligorio, y de los muy graves 
autores que cita, cada uno inferirá, si 
sigue la doctrina dei Santo Doctor, 
que en mi concepto es sólilamente 
probable, que en muchos casos de los 
que aqui pone el Coraiiario general 
no hay necesidad de bula de cempo- 
sición, porque no hay obligación de 
restituir, 

3538 . En cuanto al caso nono,es 
doctrina comán, con San Ligorio, que 
el juez en las causas temporales, si 
recibiese alguna cantidad por hacer 
justicia, debería restituiria á quien se 
la dió. Cuando se trata de las causas 
espirituaks , á quién se ha de dar lo 
recíbido por simonía , se dijo con 


alguna latitud en el núm. 726 (i), 

El caso décimo que pone el Conai- 
sario general de la Cruzada, dice aá: 

«Item, possunt componere scrib®, 
notarii , secretarii , et alii ministri 
justiliae qui acceperint et exegerint 
jura immódica raiione offi*;iorum suo- 
rum,contraleges et ordinationes ipsis 
positas, dum non constet de personis 
quibus üeri debeat restitutio.» 

Sobre el caso anterior dice el muy 
docto maestro Vidai, lo siguiente: 

«Pro casu isto nota leg. unic., 
tit. 27, Ub. 4 Rec., designantem sti- 
pendia pro instrumentis tabellionum 
obligare in conscientia in communio- 
ri et tutiori sententia , pro qua poni- 
tur hic casus. Quicumque autem sti- 
pendia accipiunt supra id quod legi- 
bus aut pragmaticis statuitur, tenen- 
tur restituere excessum, quia in juste 
accipiunt; sicut etiam si non sit ta- 
xatum, tamen nolunt suum gerere 
munus nisi pretium ultra rationabi- 
liter debitum accipiant, et his in ca- 
sibus , si dominas non compareat, 
fieri compositio: quod etiam e.xtendit 
Mendo ad alios officiales et artifices 
suas operas cum dioto excessu locan- 
tes, aut vendentes.» 

3589 . El caso undécimo dei Co¬ 
misario general dice asi: 

«Si quis injuste vel indebite ut 
petat et procuret non fieri justitiam, 
vel ut dimittatur qui juste fuetit 
incarceratus ob delictum, acceperit 
pecuniam vel aliud aliquid , poterit 
componere deeo quod tali modo ac¬ 
ceperit, satisfaciendo de damno parti 
Im -se.» 

En orden á este caso, véase lo que 
queda dicho sobre los casos quinta. 


(1) Alsina, en el tomo 2 de la edición 2.* 
de su Teologia Moral, pág. 313, dice asfc 
«Bulia tantum compositionem admittit 
circa bona ob causas temporales mate 
accepta; quamvis Commissarius circa si- 
moniace percepta aliquid possit, ut ait 
Trullench.' No sé en qué se fundará este 
autor. 
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sexto, séptimo y octavo, según la sen¬ 
tencia de San Ligorio y de otros gra¬ 
ves autores. 

8590 . El caso duodécimo dei 
Sr. Comisario general, dice así: 

«íiem , possunt componere de eo 
quod faeriat obligati restifcuere pau- 
peribus propter ludos: si tamen fraus 
intervenerit , vel lucro acceperint a 
personis quibus non fuerit facultas 
alienandi per ludum deperdita, non 
possunt componere ; et si constet de 
persona per tale lucrum defraudata, 
obligantur eiiem ad restitutionem, 
qua non comparente, possunt com¬ 
ponere. I) 

En orden á la restitución de lo ga- 
nado por el juego prohibtio, ó perdi¬ 
do por las personas que no tienen domí¬ 
nio de las cosas que juegan, ó ganado 
á religiosos ó hij v-)s de familia, y otras 
cuestiones perteuecientes al juego, 
véase el núm. 114Õ y siguientes de 
esta obra , donde se trató latamente 
esta matéria; porque, como ya se ha 
dicho, los casos que pone el Comisa¬ 
rio general para la composición de la 
bula, se han de resolver según sanos 
princípios de los teólogos moralistas, 
entre los qua ocupa un lugar distin- ! 
guido el Doctor San Ligorio; y es 1 
regia general que, cuando según una 
opinión sólidamente probable no hay 
obligación da restituir, tampoco la 
hay de tomar bulas de composición, 1 
áun cuando el caso se encuentre entre I 
los que el Comisario general dice que | 
hay lugar á composición; porque éste j 
aigunas veces siguió la oplnión que 
en su concepto era más probable, 
como se ha dicho ya en otro lugar. 
Esto téngase presente para los casos 
que se han explicado ya, y para los 
que se expliquen en adelante. 

3591 . El caso décimotercio dice 
así: , 

«rtem, si quis simulando in. se rem 
non existentem, aut aliud simile, de 
eo quod sub tali prtetextu acceperit, 
poterit componere. Is quoque qui 
petit eleemosynam, si pauperem se 
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esse simulaverit, de eo quod ex tali 
simulatione acceperit, potest compo¬ 
nere, cum nesciatur in duobus hisce 
casibus cui, prout dictum est, debeat 
res titui.9 

En orden al pobre que con ficcio- 
nes y mentiras saca limosna, se ha 
tratado ya suficientemente en esta 
obra; pero téngase por regia general 
que si la limosna que ei pobre sacó 
con ficciones y mentiras fuese de poca 
importância, se puede creer que el 
donante la perdona, porque todas las 
personas prudentes están convenci¬ 
das de que los pobres ordinariamente 
exageran su necssidad; pero si fuese 
una limosna crecida, sacada de esta 
manera con fraudes y mentiras, San 
Ligorio dice que se deberia restituir 
á quien dió la limosna; y sabiéndose 
Ia persona perjudicada, no habría 
lugar á la composición. 

3593 . El caso décimocuarto ss 
titula: Dò rebiís inviniis. Dice así: 

«Item, in omnibus rebus quas ali- 
quis invenerit, facta prius côngrua 
diligentia, non comparente domino 
nec eo cui debeaiit restitui, potest 
componi.» 

Es cuestión algún tanto difícil el 
decidir si se han de restituir á los 
pobres las cosas perdidas involunta¬ 
riamente, ó si puede queáarse con 
ellas el que las encontró, cuando, 
hechas las debidas diligencias, no se 
pudo encontrar el dueho, ni hay es- 
peranza probable de encontrarle. En 
el día, creo que es suScientemente 
probable que, puestas las circunstan¬ 
cias que se han dicho, el que encuen- 
tra la cosa puede quedarse con ella, 
si bien en tiempo de Santo Tomás 
era opinión común que se debía dar 
á los pobres; pero de esta cuestión se 
trató con bastante latitul en el nú¬ 
mero 990, y mejor en el 1349 y en 
los dos siguientes. 

El caso décimoquinto ss titula; Dí 
injtisíe posíessis ei nixle f.icíis. He aqui 
las palabras dei Comisario sobre este 
caso: 
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«Item, qui habuerit rem aliquam 
vel res in sua potestate a persona vel 
a personis, quibus, utpote non com- 
parentibus, restitui nequeant, adhibi- 
ta tamen príEvie debita diíigentia, 
poteiit componi super s-amma con¬ 
digna.» Sobre cuyas palabras dice el 
maestro Vidal: 

«Hic casus intelligitur de eo qui 
deposito, mutuo, pignore, vel alio 
contractu non transferente domi- 
nium, aliquid possidet, si dominus 
vel hasres non comparent.» 

El caso décimosexto dice así; 

oitem, potest componi super dam- 
nis illatis per venationem, vel immis- 
sionem pecorum, tam in segetibus 
et vineis, quam in aliis quibuscum- 
que fundis, si non habeatur notitia 
de eo cui damnum sit illatum.» So¬ 
bre lo cual dice el docto maestro 
Vidal: 

«Damnum vel pars certo domino 
restituenda sunt, incerto componen- 
da, facta prius diíigentia domini 
damnificati; quae si fiat, raro ignora- 
bitur dominus;» pero si después de 
hechas las diligencias se ignorase ei 
dueno, puede componerse ó darlo á 
los pobres. 

3593 . El caso decimoséptimo se 
titula: De turpi aciu habitis. Dice así: 

«Item, mulieres quse nou laborant 
publica infamia, possunt componere 
de quacumque pecunia vel re pretiosa 
ob causam turpem accepta. Viri quo- 
que, de eo quod acceperint a mulieri- 
bus inuptis, possunt componere ob 
eamdem rationem.» Sobre cuyas pa¬ 
labras dice el docto maestro Vidal: 

«Hoc casu Commissarius sequitur 
opinionem S. Antonini, et aliorum 
dicentium mulierem occuite impudi- 
cam debere pauperibus ercgare acce¬ 
pta pro turpi actu. Prcbabiiius tamen 
est in schola D. Thoma; tam occulte 
quam publice impudicas pcsse illa re- 
tinere, et ccmpositione r.on egere; 
nisi accipiant ab his qui -- rn possur.t 
alienare, vel aliquid excessivum. ve! 
per fraudem, aut vim; quia tunc vero 


TRATADO I. 

domino debent restitui. Idem dic de 
viro, nisi accipiat a muliere nupta 
bona non paraphernalia, de quibus 
non potest illa disponere.» 

Suscribo en un todo á las palabras 
dei maestro Vidal; San Ligoiio de* 
fiende expresamente esta opinión, 
En el lib. 3, núm. 808, preguuta el 
Siuto Doctor si las cosas extraordi¬ 
nárias, como piedras preciosas, pin¬ 
turas singulares y otras cosas seme- 
jantes, se pueden vender en cualquicr 
precio, por crecido que sea, ó, como 
dice San Ligorio, qmnii pliirimi. San 
Ligorio no admite que esas cosas 
preciosas se puedan vender quanii 
plurzini, porque aunque no tienen pre¬ 
cio vulgar, es muy equitativo y justo 
que le tengan jiixía iaxam et arbiirim 
pyudenUm; pero á continuación (nó- 
tese bien) anade: «E.xcipio tamen ex 
bis mulieris honestae usum, qui, cum 
sit pretio insestimabilis, sine injusti- 
tia poterit illa pro eo quamplurimi 
accipere.» 

En las anteriores palabras de San 
Ligorio se ve claramente que la mu- 
jer, áun cuando sea honesta, y áun 
cuando sea virgen, si hace comercio 
de su cuerpo, no falta á la justiciaen 
quedarse con la cantidad en que con¬ 
trato la entrega de su cuerpo. Esta 
doctrina de San Ligorio creo que es 
corriente y común en el dia, y que, 
por lo tanto, no hay necesidad de 
bulas de composición sobre esta ma¬ 
téria, si no intervino dolo, fraude 6 
engano. 

El caso décimoctavo dice así: Ds 
habiih fraude in contracíibiis. 

«Item; Si aliquis vendiderit vinutli 
aqua dilutum puro, vel falsa mensura 
mensus fuerit, vel vendiderit rem ali- 
quam minori pondere vel mensura, 
sive vendiderit nnum pro alio, vel 
miscuerib, ponderaverit, seu male 
mensus fuerit, si ignoretur cui vendi- 
tum, potest de eo componi.» 

La resolución de este caso se ha 
de buscar en los teólogos que tratan 
exprofeso de esta matéria. Véaseá 
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San Ligorio, lib. 3, núm. 590 y en 
los dos siguientes. 

3594 . El caso décimonono y úl¬ 
timo dice así: 

«Item, generaliter possunt se com- 
ponere de quocumque genere bono- 
rum illicitorum, sinistre acceptorum, 
et male acquisitorum, sive per usu- 
ram aut lucrum, sive alia quacumque 
forma, modo, ofticio, aut pacto fuerit, 
aut esse potuerit, si ignorefcur ubi et 
cui legitime possit et debeat fieri res- 
titutio, ita ut ille qui ita sese com- 
positurus sit, non habuerit res aut 
quantitatem de qua hic componatur 
in confidentia ej usdem compositionis; 
quia tunc erit obligatus ad totum 
restituendum Sanctas Cruciatae in di- 
ctum usum belli contra infideles.» 

Sobre las anteriores palabras dice 
el docto maestro Vidal: 

«Commissarius hic de primo ad 
ultimam regulam generalem tradit 
pro omnibus male habitis ut possint 
componi cuin hac exceptione et lege 
prae ocuüs semper habenda, nempe, 
quod üon sint male habita in conli- 
dentia bulia: , quod intelligitur de 
confidentia antecedenti et positiva, 
nempe, cum ilia movet principaliter 
ad male habendum; non vero de con¬ 
fidentia concomitanti et negativa, 
cum, nempe, ex motivo avariti® vel 
alio motus ad furandum vel male ha¬ 
bendum, confidens per buliam posse 
componi, gaudet posse habere hoc 
remedium; quia ha;c confidentia non 
est prava, immo diminuit culpam; si- 
cut peccare sub spe venim cum pro- 
posito abstinendi a peccato, diminuit 
peccatum, ex Div. Thoma, n.'*' 2.^', 
q. 21, art, 2, ad 

Ya se ha dicho que Mendo, citado 
por Alsina (tomo 2, núm. 4S2), dice 
que el Comisario general de la Cru¬ 
zada tiene facultad en algunos casos 
para co 7 /iponey lo mal habido fámado IN 
confidentiam eull.e. 

El maestro Vidal, explicando este 
caso, después de afirmar que no se 
pueden componer por los bisnes mal 
Tomo IV. 


habidos cuyo dueno se ignora, coan¬ 
do se adquirieron in confi-hníia posi¬ 
tiva hujus bullíz, anade á continua- 
ción: 

«Quod si quis Commissarium adeat 
cum bonis hoc modo habitis, potest 
confidere quod aliquid remittet, im¬ 
mo, et quod potest componere; quia 
exceptio haso et lex ab ipso est posita 
(non a bulia latina), unde et potest 
in ea dispensare.» 

Concluyo de tratar de la bula de 
composición. A algunos les parecerá 
que me he extendido demasiado, y 
que he sido muy minucioso en expli¬ 
caria; no fué ciertamente porque yc 
tuviese placer en extenderme; tan 
sólo lo hice para que los confesores 
que quieran tener una noticia exacta 
sobre esta importante matéria, pue- 
dan ayudar á los pobres penitentes, 
proporcionándoles un medio de resti¬ 
tuir con poco quebranto, y facilitán- 
doles el camino de la salvación. 

CAPITULO VI 

COXSULTAS HECHAS AL SR. COMIS.\RIO 
GENERAL DE LA CRUZADA 

3595 . Hace bastantes anos de- 
seaba yo que la autoridad competen¬ 
te aclarase algunas cuestiones que los 
autores morales resohúan diversa¬ 
mente sobre la bula de la Santa Cru¬ 
zada; y como se trataba de una ma¬ 
téria tan delicada, de aqui es que las 
personas, áun cuando fuesen doctas y 
no escrupulosas, por más que especu- 
lativaraente abrazasen la opinión be¬ 
nigna, en la práctica no se atrevían 
á seguir sino la segura. Esto me mo- 
vió á elevar al Sr. Comisario general 
el siguiente escrito: 

«Fray José .Maria Morán suplica 
humildemente al Emmo. Sr. Carde- 
na! Moreno, .\rzobispo de Toledo, 
Comisario general de !a Cruzada, se 
digne dar aclaración autêntica sobre 
jlas siguientes dudas: 

1 ^Ptimera. En la antigua bula la- 
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tina de la Cruzada se exigia, además i 
de dar la limosna y poner el nombre, i 
que ésta sc coiiservase por el que la to- i 
maba durante el airo de la publica- i 
ción. Ei poco hace difunto religioso i 
dominicano, doctor Sr. Gainza, obispo 
de Xueva Cáceres, profesor que fué 
de cânones en ia Universidad de Ma¬ 
nila, en una obrita que publico, decía 
que la bula de Gaeta de Pio IX no 
exige ia co!lseyuac^úi^ de la bula, y que 
asi, aunquc se perdiese por culpa dei 
que ia habia tomado, la bula de la 
Cruzada no perdia su valor. 

njScgíinda. Algunos autores mora¬ 
listas dejaron confusa la cuesíión so¬ 
bre si para ei valor de la bula de la 
Cruzada eia necesario que el expen- 
dedor de eila pusiese dos cruces en la 
parte inferior de ia bula; y caso de no 
ponerlas, si el que la tomaba debía 
poner seis rayas, tres á cada lado de 
la íirma dei Sr. Comisario general. 
Esto mismo dice ahora el Sr. Caide- 
rón Sánchez en su Cuadro Sinóptico. 

í)Tt:i'cera. Ei que toma ia bula en 
Ocana, que se publica, por ejemplo, 
hacia ei 20 de Enero, si después de 
tomada se inmediatamente 

en Madrid, ^podrá usar de los privi¬ 
légios de ia bula hasta cumplir el ano 
natural de la publicación hecha en 
Ocana, donde la tomó, por más que 
en Madrid, donde se domicilió, se 
publica en el primer domingo de Ad- 
vitnío? 

•iCuarta. Hay diversidad de pare¬ 
ceres entre los autores sobre si el que: 
tomó la bula en Madrid en el primer 
domingo de Adviento, é inmediata¬ 
mente viene á domiciliarse á Ocana, 
puede usar de la bula de Madrid has¬ 
ta que se publique en Ocana, sea un 
mcs ó más después de la que se pu¬ 
blico en uladrid, 

iQiiinta. En esta vilia de Ocana, 
y supongo que asi sucederia en los 
deraás pueblos de Espana, por ias 
circunstancias de los tiempos de re- 
volución, se retrasó la publicación de 
Ia bula; de modo que acosturrlbrando 


á publicarse en el dia de la Epifania, 
en aquel ano no se pablicó hasta el 
domingo de Quincuagésima. Se pre- 
gunta: si por ciialquiev e-venio sucedie- 
se que se retardase la publicación en 
el ano siguiente, de modo que desde 
la última publicación de la bula hu- 
biese pasado más de un afio natural, 
ise podrá usar de la bula que se tomó 
hasta que se publique la otra? 

3596 . I) SexLi. Se pregunta: los 
meramente jornaleros de todas cia- 
ses, asi dei campo como de cuales- 
quiera artes y oficios, que viven y se 
mantienen sólo de su jornal diário, si 
éste fuese tan, reducido que sólo les 
produzca lo indispensable para sa 
precisa manutención y de su familia, 
^pueden comer carne en los dias de 
abstinência y de ayu.no de la Iglesia, 
sin tener bula de la Cruzada, tan sólo 
con rezar un Padrenuestro y una Ave- 
maria por la prosperidad de nuestra 
Santa Madre la Iglesia, etc.?» 

R. Sienío entrar de lleno en esta 
cuestión, porque para trataria conve¬ 
nientemente es necesario que me alar¬ 
gue más de lo que yo quisiera; pero 
ceo que ya es indispensable que esta 
cuesíión se aclare, porque es de mu- 
cha trascendencia. Ni áun siquiera 
hubiera hablado de ella, si por una 
casualidad no me hubiera proporcio¬ 
nado un amigo el tomo 2 dei Com^ 
pendia de l.i Teologia Moral, dei presbí¬ 
tero D. Raimundo Alsina (edición i.“) 
Este autor, en la pág, 293 y en las 
dos siguisntes, trata exprofeso esta 
controvérsia: por no extenderme de¬ 
masiado, uo voy á copiar todas sus 
palabras; tan sólo tomaré las más ne- 
eesarias. 

Dice primero que apoyará su parecer 
con el de respetabiiísimos Prelados, 
religiosos y teólogos, á quienes ha 
consultado; pero ias cuatro pri meras 
1 resoluciones que asienta no tocan di- 
1 rectaraente á la presente cuestión, ni 
la cita que hace rehriéndose al senor 
; obispo de Córdoba , el muy docto 
p Fr. Zeferino González, pertenece al 
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punto de que tratamos. Desde el nú¬ 
mero 5 entra de Ileno en la cuestión 
presente. Voy á copiar lifceralmente 
sus palabras, poniendo en letra cur¬ 
siva las que exijanalgunaexpiicación. 
Dice así: 

«5.° Llegamos á la insolubh con¬ 
trovérsia, y siento ser el primero en I 
describirla. Consiste en saber de fijo 
si los predichos pobres con el Padre- 
nuestro pueden eximirse ya de los 
dos indultos, á saber, dei indulto de 
Cruzada 3^ de carne, ó solamente dei 
último. Dan lugar á esta cuestión 
aquellas palabras de Pio VII; «No 
íhabitndo satisfecho de rdngún modo 
«la cual ãjble limosna, ninguno crea 
«que le sufragan de ninguna manera 
1) estas nuestras letras, cuwi c.irg.i, á. ' 
»la verdad, es nuestra intención im- 
«poner á los ricos, pero por ningún 
«título á los pobres.« 

«Unos dicen, con la comisaría de 
la Cruzada, que sólo sirve el rezo para 
los que tengan el indulto de Cruzada; 
V parece deducirse así dei breve de 
'Pío VII al decir que para usar de este 
indulto (de carne) están tenidos á 
cierta limosna... y además á la que 
suele prescribirse por la bula de la 
Cruzada. Mas otros, _)■ pnncipdimente 
loi religiosos y misfoneros, son de con¬ 
trario parecer, fundados en las mis- 
mas palabras dei citado breve, cuando 
después de haber justiticado Pio VII 
la facultad prorrogada de comer car¬ 
nes. huevos y lacticinios, y de haber 
hecho explícita menoión de los dos 
distintos indultos, dice: Cual doble li¬ 
mosna', y luego, sin más separación 
de ideas, anade: Cuya carga, etc. 

«En las cuales palabras no se ve 
claramente separada la una carga de 
la otra, ó separación de indulto aigu- 
no, antes bien la uniftcación de am¬ 
bos, por cuanto ambos á dos son carga 
para todos, y senaladatnsnte para Ips 
pobres; y con miacha más razón si se 
atiende que, bastando rezar para el 
privilegio de carnes, bien puede ser 
suficiente para comer huevos y lacti- 
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cinios, pues que general mente quien 
concede lo más, concede lo fnenos en el 
mismo género, como dicen los teólo¬ 
gos. —Esta es una de otras tantas 
cuestiones que sin un fallo superior 
no se pueden resolver, y así parece se 
la puede ?mnd.ir por ah-oru entre las le- 
VíS diidosas, y en caso conveniente re¬ 
solver. Lex diíbia non oblig.tí.y> Hasta 
aqui el Sr. Alsina. 

Ante todas las cosas, llama la aten- 
ción la confesión ingênua que hace el 
(Sr. Alsina de que es el primero que 
entra á describir esta controvérsia; 
porque, cuando dió á luz su obra en 
Barcelona, habían transcurrido ya se¬ 
tenta y seis anos desde que Pio VII 
había concedido á Espana el indulto 
de carnes, en cuyas palabras quiere 
apoyarse el Sr. Alsina. Seria por cier- 
to cosa muy e.xtrana que en tan largo 
espacio de tiempo, en que se sucedie- 
ron centenares de Obispos, miles de 
doctores seculares y regulares, de 
maestros, eminentes sábios que pro- 
dujeron las Ordenes religiosas, no se 
hallase en Espana ni uno solo que re- 
clamase contra la interpretación que 
los Comisarios generales de la Cru¬ 
zada habían dado al breve de Pio VII. 
Semejante indulgência y disimulo no 
caben en el carácter espafnl; además 
de que, si la bula de la Cruzada no 
era necesaria para los jornaleros y 
demás, y les bastaba rezar cada dia 
iin Fiidrenuestro y una Avernaríci para 
poder comer carne según el breve de 
Pio VII, los Obispos debían reclamar 
al Comisario general de la Cruzada; 
y si éste no cediese, elevar su queja 
á Su Santidad para que pasiese re- 
m.edio, porque el silencio de los seno- 
res Obispos, si el Comisario general 
se había exfcralimitado , seria alta¬ 
mente reprensible; 

1. “ Porque se exigia injustamente 
á los pobres jornaleros y demás la li¬ 
mosna de tres reales de la Cruzada, 
que no debían pagar. 

2. ® Porque ese silencio era causa 
de los muchos pecados que por con- 
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ciência errónea (en la suposición de ' 
que se equivocase el Comisario gene- ' 
ral de la Cruzada) se cometían y se 
cometen por los jornaleros, artesauos 
y demás que no observen la abstinên¬ 
cia en los dias de obligación sin to¬ 
mar la bula de la Cruzada. Por tanto, 
si es verdadera la opinión dei senor 
Alsina, los Obispos debieran pasar 
por circular esta doctrina á sus súb¬ 
ditos para sacarlos dei error. 

El br. Alsina, un poco más ade- 
lante, dice así: 

«Dan lugar á esta cuestión aque- 
llas palabras de Pio VII: «No habioido 
«satisfecho de ningún modo la ciial do- 
»ble limosna, ninguno crea que le su- 
ífragan de ninguna manera estas nues- 
»tras letras, cuya carga, á la verdad, 
»es nuestra intención imponer á los 
»ricos, pero por ningún titulo á los 
»pobres.» 

Las palabras anteriores, aisladas, 
no explican bastantemente el sen¬ 
tido, y así anadiré algunas palabras 
más, tomadas literalmente dei breve 
de Pio VH de 7 de Agosto de iSoí, 
según lo traduce el Sr. Alsina en su 
obra moral (edición i.“, pág. 291'; 

«Repetiremos aqui lo que ya en 
las letras dei ano anterior especir.ca- 
mos, á saber: que los que quieran 
usar de este indulto nuestro, son 
obbgados á alguna cierta limosna, 
que dtberá tasarse uniformemente, 
tenida cousideración á ia clase ó con- 
dición de cada uno, y adernas a la 
otra que suele prescnbirse y txig-rse 
por la bula de la Cruzada; no habien- 
do satisfecho de ningún modo la cual 
doble limosna, ninguno crea que le 
sufragan de ninguna manera estas 
nuesíras letras. Cuya carga, a la 
verdad, es nuestra intención impcner 
á los ricos, pero por ningún títu.o á 
tos pcbres, en cuyo fa-ccr prindpaNKen- 
ie cor.pesamos que hacemos itnicairsnie 
una grachi tan benigna. 

Para aclarar el sentido de las j'ala- 
bras de una ley, es regia principal ju¬ 
rídica que se atienda al espíritu èe la 


ley y al fin dei legislador; y no ha- 
ciéndolo así, se incurre en graves y 
perniciosos errores. Paes bien: el bre¬ 
ve de Pio VH, de que estamos hablan- 
do, consideiado su genuino espíritu 
literal y su fin, no es otro que conce¬ 
der el indulto de carnes en todos los 
domínios espanoles , txtendiendo i 
seis anos más de duración el indulto 
que el mismo Papa había concedido 
en el ano anterior, en 19 de Septiem- 
bre de 1800. De modo que no habla 
de manera alguna de la concesión de 
la bula de la Cruzada, ni taropoco de 
las personas que están exentas de to¬ 
maria. 

Según la opinión más probable, la 
bula de la Cruzada fué concedida á 
los espanoles por JulioII, á princí¬ 
pios dei siglo XVI. Como el indulto 
de carnes fué concedido por Pio VII, 
también á favor de losiicos, les puso 
la obligación (si querian aprovechar- 
se de él) de pagar la limosna que, 
según su clase, senalase el Comisa- 
rio general de la Cruzada; y para que 
no creyesen que con Ia limosna de 
este indulto se libraban de tomar la 
bula de la Cruzada, tl Papa les de¬ 
claro expresamenie que si no toma- 
ban ésta, de nada les serviría aquél, 
y que así les imponía doble li- 
mosna. 

En tl párrafo inmtdiato siguiente 
dice el Papa: Citya carga. lY qué 
carga es ésta de que haWa Su San- 
tidad? Es evidente, según las regias 
: de biiena construcción, que es la do¬ 
ble limo.sna que en el renglón inme- 
, diato anterior se impuso á los licos; 

: y es una equivocacion, en mi con- 
i cepto mcinijiesta, lo que dice el senor 
, Alsina explicando Io que significan 
' las dos palabras cuya carga, etc, 

. Dice así: 

«En las cuales palabras no se ve 
: claramente separada la una carga de 
la otra, ó separación de indulto algu- 

■ no, antes bien la unificación de a.m- 

■ bos, por cuanto artibos á dos son car- 
. ga para todos, y senaladamente para 



DE LA BULA DE LA SANTA CRUZADA. 


los pobres, y con mucha más razán 
si se atisnde á qae, bastando rezar 
para el privilegio de carnes , bien 
puede ser suficiente para comer hue- 
vos y lacticinios, pues que general¬ 
mente quien concede lo mis, con¬ 
cede lo menos en el mismo género, 
como dicen los teólogos. i> 

Hasta aqui el Sr. Alsina. En efec- 
to, á quien se concede lo más, se 
concede lo menos en la misma espe- 
cie; pero de ho: U lapida.>nm: falta 
probar que los jornaleros pueien co¬ 
mer huevos y lacticinios en Cuares- 
ma sin bula de la Cruzada, pues ésta 
á ninguno excsptúa, pobre ó rico; y 
por más multitud de veces que repi¬ 
ta tlPddreiniesiro y Avemaríx, á ninga- 
no se autoriza para que sin la bula 
de la Cruzada pueda comer huevos y 
lacticinios en la Cuaresma, exceptua- 
dos los casos en qus el derecho natu ¬ 
ral dispensa dei precepto de la absti¬ 
nência. Lo único que concedió Pio VH 
á los jornaleros y demás comprendi- 
dos en este nnoibre es que, tomando 
la bula de la Cruzada, puedan comer, 
no sólo huevos y laccicinios en la 
Cuaresma, sino también carnes en 
los dias de abstinência (exceptuados 
algunos), rezando un Padrenuesíro y 
una Avema''ía por la intención dei 
Papa en cada dia que comieren 
carne. 

Nótese bien; Pio VII no impone á 
ios jornaleros y demás comprendidos 
en este nombre la obligación de re¬ 
zar preces algunas en los dias que co¬ 
mieren huevos y lacticinios en la 
Cuaresma, porque desde luego los su- 
pone auturizados por la bula de la 
Cruzada, p'.ies de otro modo les hu- 
biera impuesto ias preces como á ios 
que comen carne, puesto que se les 
dispensaba de un precepto que obliga 
bajo pecado mortal, cual es la absti¬ 
nência de huevos y lacticinios en la 
Cuaresma á los que no tienen bula. 

Hay además o:ra razón concluyen- 
te, fundada en las mismas palabras 
dei breve de Pio VII, que traduce 
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genuinamente el Sr. Alsina. Helas 
aqui; 

«Cnya carga, á la verdad, es nues- 
tra intención imponer á los ricos, 
pero por ningún título á los pobres 
(lo que sigue lo omitió el Sr. Alsina, 
pág. agq), eu cuyo favor principalmen¬ 
te confesamos que hacemjs únioamente 
um grada tan benigna.^) 

Estas palabras de Pio VII son de¬ 
cisivas; porque ^cuál es la gmcia tan 
benigna que en este breve concedió 
Pio VII á los espanoles? Claro es que 
fué el indulto de carnes, y no la bula 
de la Cruzada, que, como queda di- 
cbo, estaba concedida á Espana des¬ 
de princípios dei siglo XVI. 

El Sr. Alsina, en el párrafo que 
comtenza; «Unos dicen, con la comi- 
sarla de la Cruzada, que sólo sirve 
el rezo para los que tsn.gan el indul¬ 
to de ia Cruzada...». dice: «Eí/íí ha 
sido la común opinión sostenida, si 
no creada por la comisaria de la Cru- 
r:ada« (de esto hablaré algo después); 
y á contin iación aiiade: «Mas otros, 
y principal mente los religiosos y mlsio- 
neros, son de contrario parecer.» El 
Sr. .Alsina sin duda habrá leído las 
anteriores palabras en algúa autor; 
pero dei modo que se pronuncian no 
son dei todo exactas; en cincuenta y 
dos anos de vivir en el claustro no 
recuerdo haber oído jamás á ningún 
religioso que los jornaleros sin Ia 
bula de la Cruzada pudiesen comer 
carne: y habiéndome agregado á las 
misioues de los Dominicos de Filipi¬ 
nas en 1S31, tampoco oí jamás á nin¬ 
gún misionero esa doctrina, siendo 
así que viví con muchos profesores 
muy doctos y trate á vários misio- 
neros muy instruídos de diversas Or¬ 
denes. 

La opinión que debende el Sr. Al¬ 
sina la leí por primera vez en la re¬ 
vista dei Sr. D. -Miguel Sánchez, ti¬ 
tulada El Consultor de Párrocos, hará 
siete ú ocho anos; pero este senor re¬ 
formo desp rés su ooinión en su Pron¬ 
tuário de Teologia Moral, donde, des- 
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pués de hablar de los jornaleros que 
están exceptoados de tomar la bula de 
carne, dice así (tratado XIII, pun- 
to i.“, núm. II, en una nota): 

«Adviértase que los arriba dichos, 
y todos los demás fieles, de cualquier 
clase y condición que fueren, para po¬ 
der gozar de este indulto han de tener 
necesariamente la bula de la santa 
Cruzada. Declaración dei Comisario 
general.» 

La segunda vez que leí la opinión 
dei Sr. Alsina fué en un escrito de 
una persona muy respetable para mí, 
pero á quien en esta parte no puedo 
adberirmie, porque estaba íntima¬ 
mente convencido entonces, como lo 
estoy ahora, de que ese parecer no tie- 
ne sólido fundamento. 

Por último, por un sacerdote de 
toda probidad supe que hace dos ó 
tres anos, en unos ejercicios dados al 
clero en el obispado de Santander por 
dos padres Jesuítas, nno de ellos ex- 
puso al clero la doctrina dei Sr. Alsi¬ 
na; y el citado sacerdote me aseguró 
que se habia levantado un fuerte 
murmullo entre los ejercitantes con¬ 
tra el predicador por la novedad de 
aquelia doctrina. 

El Sr. Alsina concluj'e esta cues- 
tión dei modo siguiente; «Esta es 
una de ctras tantas cuestiones que sin 
un fallo superior no se pueden resol¬ 
ver; y así parece se la puede mandar 
por ahora entre las leyes dudosas y 
en caso conveniente resolver. Lex dú¬ 
bia non ohligat.D 

A las anteriores palabras dei senor 
Alsina digo que, en mi humilde con- 
cepto, no es necesario nuevo fallo su¬ 
perior para decidir la presente cues- 
tión; está ya resuelta por una auto- 
ridad legítima. El Sr. Alsina confiesa 
que tiene por dudosa la inteligência 
que se ha de dar á las palabras dei 
breve de Pio Vlí; es así que, según 
la doctrina comunisima de todos los 
expositores de la bula de la Cruzada, 
cuando surge alguna duda sobre la 
inteligência de las palabras de las 
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bulas 6 breves de Sn Santidad acer¬ 
ca de !a Cruzada, el Comisario gene¬ 
ral de ésía se baila autorizado por Su 
Santidad para dirimir todas las du- 
das que sobrevengan: luego si, según 
el Sr. Alsina y según todos, los Co- 
misarios generales de la Cruzada, 
desde el primero en adelante, han de¬ 
clarado que los jornaleros no pueden 
comer carne si no tienen bula de la 
Cruzada, á esto debemos atenernos, 
mientras el Papa no resuelva otra 
cosa. 

Digo mientras el Papa no resuelva 
otra cosa, porque el Comisario gene¬ 
ral de la Cruzada no está sujeto á 
autoridad alguna eclesiástica en la 
jejecución de su oficio, sino que está 
inmediatamente sujeto ai Papa. Uno 
de los expositores más autorizados 
de la bula de la Cruzada es el licen¬ 
ciado D. Alonso Pérez de Lara. Este 
autor, en el libro i dei Ccmpendio de 
las tres gradas, pág. 19, dice así; 

«De ias facultades concedidas por 
Su Santidad al Comisario general de 
la Santa Cruzada en todos los reinos 
y senoríos de Su Majestad é islas adya- 
centes, y en el reino de Sicília.—Con¬ 
cede Sn Santidad al Comisario gene¬ 
ral, que pueda componer sobre lo 
mal ganado y habido, etc.» Después 
pone las concesiones 12 y 13 que el 
Papa hace al Sr. ComEario general, 
y son dei tenor siguiente: 

«Si cerca de ia ejecución de lo con- 
tenido en la bula de la Santa Cruza¬ 
da y sobre las cláusulas y palabras 
de ella naciere alguna duda, «tiene 
»facultad el Comisario gentral de in- 
oterpretarla y declararia, sitmpre que 
»convenga, y se ha de estar á su in- 
«terpretación y declaración por cua- 
xlesquier jueces y auditores de la 
«Cánnara Apostólica, y Cardenales de 
»la Santa Iglesia Romana, á todos 
»los cuales se les quita la facuitad de 
«interpretaria y declararia de otra 
»manera, con cláusula irritante; Ei 
nnon obslaniwiis. •> 

«Al Comisario general se le ha de 
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creer diciendo que tiene facnltad 
para la concesiòn que hidere, sin 
inferir en elia las letras de su conce- 
sióü y facultad, y en todas las cosas 
y casos de las dichas concesiones 
hace fe sa aserción, como si las le¬ 
tras de sus facultades fueren insertas 
ãi verbo ad verbumo) 

En vista de las anteriores palabras, 
creo firmemente que la opinión dei 
Sr. Alsina no se puede seguir en la 
práctica, mientras un Comisario ge¬ 
neral de Ia Cruzada no declare otra 
cosa contraria á lo que hasta ahora 
han declarado los senores Comisa- 
rios. No se puede, pues, llamar dudo- 
sa la opinión de los que afirman que 
los jornaleros y demás entendidos por ■ 
éstos no pueden comer carne sin la 
bula de la Cruzada; porque cuando 
el superior legítimo manda una cosa, 
si está en pacífica posesión de su au- 
toridad, en caso de duda sobre si se 
extralimita de su jurisdicción, el súb¬ 
dito ó inferior debe obedecer; es más: 
áun cuando dude si es licito ó ilícito 
Io que se le manda; y esta es doctri- 
na comunisima. Véase á San Ligo- 
rio (lib. 4, núm. 47): 

«Ratio, son palabras dei Santo 
Doctor (Hinc iufertur i), quia dum 
non consUi de turpitudme actionis, 
prffilatus habet jus praecipiendi omnia 
quse ipsi licita videntur, quamvis súb¬ 
dito illicita appareant; cnm príelatus 
(ut diximus) non est expoliandns suo 
jure imperandi, nisi consUt quod res 
praecepta sit illicita: idque patet ex 
cap. InquisHíoni, di sent, exconi., ubi 
sancitum fuit quod conjux habens 
tantum probabilitaíem, non cintem cer- 
tiiiidinem, de nullitate sui matrimo- 
nii, tenetur reddere debitum alteri 
qui adhuc possidet jus petendí. Hoc 
autem quod dictum est de dubio ho- 
nestatis rei prceceptEe.dicendum etiam 
est in dubio an picectptum excedaipo- 
testaüm prcelati, vel an sit supra regu¬ 
lam, ut docent Sanch., lib. 6, cap. 3, 
num. 3, et Salm., tract. XV, cap. 6, 
punct. 6 , num. Ó7 ^ cum Azor. , 
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Valent., Cord., Viüal., Salas, etc.i» 

Me he alargado tanto sobre Ia pre¬ 
sente cuestión, porque la creo de la 
mayor importância y trascendencia. 
Si el pueblo se entera de que los jor¬ 
naleros, artesanos y demás que viven 
puramente de su trabajo, pueden co¬ 
mer carne, hnevos y lacticinios sin 
tomar ninguna bula. por Io menos las 
tres cuartas partes de los sumários de 
la Cruzada se quedarán en los expen- 
dedores, porque sabido es que, con 
algunas honrosas excepciones, en el 
dia los poderosos y los que se hallan 
en posición elevada no hacen caso de 
la Cruzada; y sabido es también que 
en las províncias dei Norte de Espa¬ 
na, y en la parte montanosa de otras 
províncias, son muy pocas las perso- 
nas que pueden mantenerse sin su 
trabajo manual; por lo tanto, si se 
quitan todas estas personas y los mu- 
chos jornaleros que en el centro de 
Espana no toman la bula, me he que¬ 
dado corto en decir que Ias ires cuar¬ 
tas partes de los indultos de la Cru¬ 
zada no se expenderán. 

Por las razones anteriores me he 
atrevido á molestar la atención de 
V. Ema,, para que, si lo cree conve¬ 
niente, se sirva hacer una aclaración 
autêntica, que resolviendo de una vez 
la cuestión, ponga coto á los que de- 
fienden la doctrina contraria; y con 
mayor razón cuando el Sr. Alsina 
desaira paladinamente á los Comisa- 
rios generales de la Cruzada, dicien¬ 
do que esta opin:ón fué cveciãa por 
ellos, y que él se atiene al breve de 
Pio VII, dando á entender que éste 
es contrario á las declaraciones de los 
Comisarios generales de la Cruzada. 
<'En medio de esa oscuridad, dando 
preferencia al breve de Pio VII hasta 
que otra cosa cierta no conste,» etc., 
dice el Sr. Alsina. 

Dispense V. Ema. que me haya 
alargado tanto y molestado su aten¬ 
ción: al fin voy á poner concretas las 
nreguntas, para que, si V. Ema. lo 
tiene por conveniente, se sirva darme 
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una respuesta lacónica: á mi me bas¬ 
ta un affirmoJive, ó un negative-, 

Qutda de V. Ema. humilde cape- 
llán y seguro servidor, que atento 
besa Ia púrpura de V. Ema., Fr. José 
Maria Morán.n 

DECL. 4 RACIONES 

DEL EXCMO. Y EMMO. SR. CARDBNAL 
MORENO , AR20BISP0 DE TOLEDO, 
COMO COMISARIO GENERAL DE LA 
CRUZADA. 

3597. Frimera. Se pregunta: en 
el día, el que pierde la bula de la Cru¬ 
zada, por culpa suya, £puede, no obs 
tante, usar de sus privilégios? 

Segunda. Las dos cruces que pone 
ei expendedor en la bula de ia Cruza¬ 
da, ,;son necesarias para el valor de la 
bula? Y si el expendedor no pone las 
dos cruces, ^es necesario que el que 
la toma ponga tres rayas á cada lado 
de la firma dei Comisario general? 

Tercera. El que toma la bula en 
Ocana, que se publica, por ejemplo, 
bacia el 20 de Enero, si después de 
tomada se domicilia inmediatamente 
en Madrid, ipodrá usar de los privilé¬ 
gios de la bula hasta cumplir el ano 
natural de la publicatión hecha en 
Ocana, donde la tomó, por más que 
en Madrid, donde se domicilio, se 
publica en el primer domingo de Ad- 
viento? 

Cuaría. Ei que toma la bula en 
ivíadrid en ei piimer domingo de Ad- 
viento, é inmediatamente viene á do- 
miciliarse á Ocana, ipuede usar dela 
bula de Madrid hasta que se publique 
en Ocana, sea un mes ó más después 
de la que se publico en Madrid? 

Quinta. Si en un pueblo en donde 
se acostumbra á publicar la bula en 
el día de Epifania, por motivo de re- 
volución, ó por oiro evento, no se pu- 
blicase en el ano siguiente hasta la 
Quincuagésima, ,:podrá usarse de la 
bula hasta ese dia, siendu así que la 
anterior se pubiicó en el día de Re- 
yes? 


Sexia. Los meramente jornaleros 
de todas clases, así dei campo como 
de cualesquiera artes y oficios, que 
viven y se mantienen sólo de su jor¬ 
nal diário, ó que áun cuando tengan 
algunos pocos bienes, son tan esca- 
sos que no les alcanzan para mante- 
nerse en el ano, si no trabajan corpo* 
ralmente, se pregunta: todos los an¬ 
teriormente expresados, ,;paeden co¬ 
mer carne en los dias de ayuno ó de 
abstinência de la Iglesia sin tener 
bula de la Cruzada, tan sólo con re¬ 
zar un Padrenuestro y un Avemaria 
por la prosperidad de nuestra santa 
Madre la Iglesia, etc.? 

A las anteriores pregiintas y dudas 
seria de desear que el Excmo. y Emi- 
nentísimo Sr. Cardenal Moreno, Ar- 
zobispo de Toledo y Comisario gene¬ 
ral de la Santa Cruzada, diese una 
declaración autêntica, á fin de que 
los fieles obrasen con seguridad. Así 
lo suplica humildements á Su Ema, 
este su humilde capellán, que atento 
besa la púrpura de Su Ema. Fr. José 
Marta Morán. 

Flabiendo elevado el anterior escri¬ 
to al Emmo. Sr. Cardenal Moreno, 
Arzobispo de Toledo y Comisario ge¬ 
neral de la Santa Cruzada, para que 
se dignase dar declaración autêntica, 
como tal Comisario, á las seis pre- 
guntas ó dudas que quedau expues- 
tas, se dignó resolverias dei modo si¬ 
guiente, pero (como yo lo habla su¬ 
plicado á Su Ema,) sin razonar las 
declaraciones, pues á mí me bastaba 
su autoridad con un affirmative ó un 
negaiiie. 

De orden de Su Ema., su secreta¬ 
rio general de la Cruzada, el senor 
D. Manuel Calderón Sánchez, roe 
comunicó las siguientes declaracio¬ 
nes dei senor Comisario general. 
Dice así: 

fiCouiisaría general de la Santa Crn- 
::ada .— Contestaciones á las pregun- 
tas que hace el Rdo. P. Fr. José Ma- 
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íía Morán, dei Oíden de Predicado- 
resj al Entimo. y Rmo. Sr. Cardenal 
Arzobispo de Toledo, Comisario ge¬ 
neral de la Santa Cruzada. 

oA la primeva. Sí; porque para 
gozar de estos (privilégios) es bastan¬ 
te adquirir Ia bula, dando Ia limosna 
correspondiente, y escribir en ella el 
nombre de quien la toma. 

\)A la segunda. No; porque el po- 
ner las cruces, ó eu su defecto las 
rayas, es una fórmula que en nada 
atane á la validez de la bula. 

nA la iercera. Si la persona que se 
domicilia en Aíadrid, procedente de 
Ocana ó de otro punfco, trae su bula, 
ésta caduca el día que se publica en 
Madrid. 

%A la cuaria. No solamente hasta 
que se publique en Ocana, sino hasta 
que caduque la de Ocana. 

t>A la qutnía. Sí; porque la bula 
está vigente mientras no se publique 
la dei ano entrante. Los anos se cuen- 
tan de publicación á publicación. 

8/1 la sexta. No. La doctrina dela 
Comisaría es la contenida en el cua- 
dro: la contraria es una interpreta- 
ción violenta dei breve de Pio VII, y 
el sostenerla todavia, después de ias 
repetidas declaraciones autênticas de 
los senores Comisarios, es poner el 
espíritu privado enfrente de la auto- 
ridad competente en esta matéria.— 
Madrid 22 de Enero de 18S0,— Ma¬ 
nuel Calderón S■inche,':, presbítero, se¬ 
cretario. 11 

Como las anteriores respuestas pre- 
suponen las preguntas ó dudas que 
el P. Morán había propuesto, deben 
tenerse presentes aquéllas para com- 
prender el sentido de éstas; y como 
el Sr. Calderón Sánchez no hace 
mención en las respuestas de que fue- 
ron dictadas por eí Emmo. Sr. Car¬ 
denal, Comisario general de la Cruza¬ 
da, creo necesario copiar la parte de 
la carta en que ras acompana estas 
respuestas, y expresa que son decla¬ 
raciones dei mismo Sr. Comisario, y 
por consiguiente autênticas. Dice así: 


üComisaría general ãe Cruzada .— 
Secretaria contaduría.—Rdo. P. Fray 
José Maria Morán, Ücana.—Muy se- 
nor mio, de mi más distinguida con- 
sideración: Inmediatamente que el 
Emmo. y Rmo. Sr. Cardenal, Comi¬ 
sario de la Santa Cruzada, recibió la 
atenta carta de V. R., fecha 19 de 
Diciembre pró.ximo pasado, me la en¬ 
trego para que la contestara en la for¬ 
ma que expresa el adjunto pliego; pero 
he tenido necesidad de demorar esta 
carta, por estar ocupado, etc... Ya 
desocupado hoy, consagro gustosísi- 
mo estos momentos para participarle 
las resoluciones que li.i dado el Sr. Co- 
misario á las preguntas que V. R. se 
ha servido hacer, en la forma q 1$ V. R. 
fdeseaba.i) (La otra parte de la carta se 
omite, por no creerla neoesaria.) 

Prosigue la carta: 

«Con este motivo tengo la satis- 
facción de ofrecerms á V. R. en mi 
inutilidad , reconociéndome por su 
más afectísimo servidor y capellán 
Q. B. S. M.— Manuel Calderón Sín- 
chez ,— Madrid 22 de Enero de 1S8 >.» 

* No obstante Ia doctrina de Ia Co¬ 
misaría general contenida en la res- 
puesta 6.^ y sostenida por los Comi¬ 
sarios generales, no faltaron algunos 
ceólogos espanoles que veuían soste- 
niendo lo contrario, por lo cual el se- 
nor Comisario general de la Cruzada, 
cardenal Payá, elevó á Roma, en 15 
de Mayo de 1SS9, las preces siguien- 
tes; «Algunos teólogos espanoles, y 
entre ellos no pocos predicadores dis¬ 
tinguidos, han pretendido encontrar 
en el breve de Pio VII... que dichos 
pobres y jornaleros están excusados 
de proveerse de una y otra bula para 
poder comer de carne y lacticinios en 
dias prohibidos, coa sólo rezar un 
Padrenuestro y Avemaría por la in- 
tención de la Iglesia,» exponiendo á 
la vez las razones que tenía Ia Comi- 
saría para sentir lo contrario; y á 
estas preces contestó el E nmo. Car¬ 
denal Rampolla, en 12 de Mirzo 
de 1890: «...Me apresuro á significar 
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á V. E. qne, habiendo sido propues- lus fructus prêevidetur, vel spirituale 
ta en el día 8 dei dicho mes (Mar- damniim timetur. Qui vero tenentur 
zo, 1890) á una coraisión de Carde- obligaíione aut taxam solvendi aut 
nales pertenecientes á la Sagrada abstinentiam servandi.si debac trans- 
Congregación de Negocios Eclesiás- gressione se accusant , instruendi ac 
ticos extraordinaiios la duda; si los monendi sunt a confessariis, qui si 
pobres y joraaleros están obligados á nihil profecerint, excepto casu con- 
dar una bmosna para gozar de los temptus Ecclesim, eos moneant, ut 
privilégios concedidos á la bula de la dispensationem ab Episcopo petant et 
Cruzada, los Emmos. Padres, des- si id facturos polliceantur, absolvi in* 
pués de maduro examen, respondie- terim poterunt. Concordat cum ori- 
ron que nada se ha de innovar: nilul ginali. 

esse innovandiiJK.f) (Boleiín eclesiástico dRoitiss, ex Cancellaria S. O., die i 
de Toledo, 4 de Diciembre de 1S90, junii 1898.— Jos., Can . Manxin!, 
páginas 7i4'7i7.) S. R. et U. I. Noíarius.» — (Boliiín 

Finaimente, como regia prácíica eclesiástico de Madrid-Alcalá, 20 de 
de conducta dtl sacerdote en el con- Marzo de 1899.) * 
fesonario, se recomienda la lectura y 

estúdio dei siguiente decreto de la C^^PÍTULO VII 

Sagrada Inquisición, que es lo últi¬ 
mo que se ha legislado acerca dei al- sumários de la saxta bula, y sena- 
cance de la palabra pobres, que están lamiento de limosxa por ella.— 
dispensados de tomar la bula de In- breve de pio vii. 
dulto. 

«In Congregatione generali, habi- 3598 . * Clasificación de los di¬ 
ta fer, IV, die 7 Decembris 1892. ferentes sumários de la santa bula y 
Emmi. ac Rvmi. D. ü. Card. Inquisi- senalamiento de la iimosna que deben 
tores Generales decreverunt: Si fide- dar respectivamente los üeles en es- 
les, de quibus agitur (agebatur de tos reinos é islas adyacentes, para po* 
fidtlibus qui carnibus utuntur veti- [der usar de las gracias que por ellos 
tis diebus absque susceptione Indulti se concedtn, conforme al cuadro si- 
quadragtsimalis) ncn sint vere divi- nóptico que el Emmo. y Rmo. Carde- 
tes in sensu litterarum in forma Bre-|nal Moreno mandó farmar, con algu- 
vis s. m. Pii PP. \TI, die 7 Augus-jnas modificacicnes posteriores, ac- 
ti 1805, i. e., si laborare debeant ad tualraente vigentes, 
propriam ac famiiim substentatio- De la Cruzada ó de vivos. — Su- 
nem , quamvis aliqua bona possi- marios de Ilustres; Iimosna, 4,50 pe- 
deant, vel toto salario non indigeant, [ setas. Dtben tcmarla los Cardenaks, 
nullo pacto tenentur Summaiium Patriarcas, Primados, Arzobispos, 
quadragesimale suscipere. Atque hi, Obispos, Jueces eclesiásticos, Audi- 
si de hac re nihil dicant, ccnfessarii tores de la Rota, Vicários generales, 
tacesnt; si dubitent, instruendi ac dignidades y canónigos. Los duques, 
monendi sunt, eos non teneri. At vero : marqueses, condes, vizcondes, minis- 
divites, qui si de hac ipsa re non ac- i tros , plenipotenciários y militares 
cuíant in ccnfessicne, si nullus ex i que tengan, por lo menos, graduación 
monitione fructus speretur, imo exjde coronel. Presidentes, ministros, 
ip-a timeatur spiritualis ruina poeni-; magistrados y fiscales de los tribuna- 
tentium, ab tis mcnendis abstineant,! les y audiências, directores generales, 
juxta regulas a prcbatis Auctoribus, ■ gobernadores civiles, jefes de adrai- 

prsesertim a S. Alphonso de Ligorio nistración, intendentes de ejército, co- 
traditas circa moniticnera, txqua nul- misarios, ordenadores, auditores gene- 
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rales y cuantos tengan los honores de 
los comprendidos en este apartado.— 
Caballeros dei Toisón de Oro, grandes 
cruces, comendadores de número, su- 
pernumerarios y caballeros. Las es¬ 
posas de todos estos senores, y tam- 
bién Ias viudas, si usufructúan los tí¬ 
tulos ó rentas de sus difuntos ma¬ 
ridos. 

Simario coniún; limosna, 0,75 de 
peseta. — Deben tomarlo todas las 
personas mayores de siete anos que 
no están comprendidas en la clasifi- 
cación anterior. 

3589. Indulto cüadragesimal 
ó BüL.íi DE CARNE.- —Primera clase; 
limosna, 9 pesetas.—Deben tomarlo 
los Cardenales, Patriarcas, Primados, 
ArzoHspos y Obispos.— Los caballe¬ 
ros dei Toisón, grandes cruces, co¬ 
mendadores mayores de las cuatro 
Ordenes militares, embajadores pleni¬ 
potenciários , capitanes y tenientes 
generales. 

Segunda clase; limosna, 3 pesetas. 
Deben tomarlo los presidentes, ma¬ 
gistrados, ministros y fiscales de las 
audiências y tribunales, y los que tie- 
nen honores de tales. Los jueces ecle¬ 
siásticos, dignidades, canónigos y pre¬ 
bendados de las catedrales. Los du¬ 
ques, marqueses, condes, vizcondes, 
barones, directcres generales, milita¬ 
res desde coronel á brigadier, ambos 
inclusive, y los que tengan honores 
de alguna de estas clases; Comenda¬ 
dores y caballeros de las Ordenes mi¬ 
litares y de las cuatro de Carlos III, 
San Fernando, Isabel la Católica y 
San Hermenegildo. Los intendentes 
de ejército, los comisarios ordenado- 
res y los que tengan honores de tales. 
Los jtfes de administración de las 
provindas, los jueces de primera ins¬ 
tancia y cuantos por sueldo, pensión, 
renta, industria ú oficio ganan anual¬ 
mente cinco mil pesetas ó más. Las 
esposas de las personas indicadas en 
esta clase. 

Tercera clase; limosna, 0,50 pese¬ 
tas.—Deben tomarlo todas las per- 
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sonas eclesiásticas ó seglares no com¬ 
prendidas en las clases anteriores. 

Sumario de lacticiniqs par.a ecle¬ 
siásticos. — Primera clase; limos- 
6,75 pesetas. Deben tomarlo los 
Cardenales, Patriarcas, Primados, Ar- 
zobispos y Obispos. 

Segunda clase; limosna, 3,25 pese¬ 
tas.— Las dignidades y canónigos, si 
tienen renta efectiva de tres mil pe¬ 
setas ó más. 

Tercera clase ; limosna, 1,15 de 
peseta.—Deben tomarlo los eclesiás¬ 
ticos cuya renta no llegue á tres mil 
pesetas ni baje de ochocientas vein- 
ticinco. 

Cuarta clase; limosna, 0.50 de pe¬ 
seta. — Para los demás eclesiásticos 
seculares y regulares no comprendi¬ 
dos en las clases anteriores. 

S6I0 los regulares exclaustrados 
necesitan de la bula de lacticinios; 
pero no los que viven en clausura, 
aunque sean presbíteros, según se ha 
dicho en la nota dei núm. 3516. 

Otkos sumários. —Por los suma- 
rios de difuntos se dan de limosna 
75 cêntimos de peseta, y por los de 
composición 1,15 pesetas, y son igua¬ 
les para toda clase de personas. * 

BREVE DE Sü SANTIDAD 

SOBRE EL USO DE CARNES 

3600. «Al amado hijo Patrício Mar- 
tíne~ de Bustos, Comisario de la btiix 
de la Cruzada en los reinos ãs Espa - 
íia, diputado por autoridad Apostó¬ 
lica, 

»PIO VII, PAPA 

«Amado hijo: Salud y bendición 
Apostólica. Parece que nuestro muy 
amado en Cristo hijo Carlos , Rey 
Católico de Espana, juzga se acerca 
ya el fin de esta tan perniciosa y fu¬ 
nesta cuanto dilatada guerra con que 
se halla consternada Europa y casi 
todo el globo de la tierra. 

«Habiéndole, pues, Nós, pornues- 
tras letras Apostólicas, expedidas en 
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forma de breve el día ig de Septiem- 
bre dei ano anterior, concedido, me¬ 
diante rogárnoslo encarecidamente, 
que en todos los confines de su im¬ 
pério pudiesen los fieles cristianos, á 
excepción de algunos pocos, poner en 
su mesa carnes saludables, huevos y 
Jacticinios, áun en los dias de Cua- 
resma y de ayunos, á reserva de al¬ 
gunos otros. mientras durase Ia actual 
guerra, por razón de la suma no sólo 
carestia, sino absoluta escasez de 
otros géneros de comidas, que se de- 
cía ocasionar la enunciada guerra, 
ahora el propio Rey pide y solicita 
que esta licencia se limite al espacio 
de tiernpo de seis anos, por cuanto, 
aunque la guerra se acabe en aquel 
espacio de tiernpo, con todo no han 
de recobrarse tan presto de los danos 
y calamidades que han sufrido los 
paises y las ciudades. 

1) Nos llena de satisfacción este 
presagio, y Nós también tenemos 
confianza de que en breve conseguire¬ 
mos, por Ia mediación de Jesucristo, 
la pazysosiego, que tan vehemente 
pedimos á Dios, y que están desean- 
do, no solamente los hombres, sino 
las casas y los campos. 

»Y sin embargo de que ninguna 
cosa sea más conducente para apla¬ 
car a! Numen divino y conmover su 
misericórdia que el ayuno, el cual 
exige también la abstinência de las 
carnes y de las cosas que de ellas 
proceden y les son parecidas ó seme- 
jantes, y de que los males que nos 
oprimen y los que nos amenazan nos 
obligan ahora con mayor fuerza, no 
menos que en tiernpo de San Cipria- 
no, á que no cesemos de ocupamos 
sin intermisión, juntamente con todo 
el pueblo, en los ayunos, vigílias y 
oraciones (Ep. 6o, Gamei 57), lo 
cual juzgamcs que comprende per- 
fectamente y quiere enstnar con su 
ejemplo á los demás el propio Rey, 
según es excelente su virtud y piedad; 
esto no obstante, instando la necesi- 
dad, que es una de las causas de dis¬ 


pensar la ley dei ayuno que muy rec- 
tamente se refieren por el Conci¬ 
lio VIII de Toledo, nos parece debe- 
mos acceder á sus ruegos. 

»Por tanto, con la autoridad Apos¬ 
tólica por estas nuestras letras con¬ 
cedemos á todos los fieles cristianos 
de uno y otro sexo, seglares y ecle¬ 
siásticos, y áun regulares, en todos 
los estados é islas de esta y de la otra 
parte dei Océano que se hallan bajo 
la dominación dei Rey Católico de 
Espana, facultad de comer en la Cua- 
resma y demás dias de ayuno carnes 
saludables, huevos y lacticinios por 
tiernpo de seis anos, que han de con- 
tarse desde el día de la data de las 
presentes letras, y esto áun cuando 
en el mismo espacio de tiernpo se 
termine ó hubiese terminado la guer¬ 
ra; pero no en el Miércoles de Ceni- 
za, ni en el viernes de cada semana de 
Cuaresma, ni en los cuatro últimos 
dias de la Semana Santa ó Mayor, ni 
en las vigiiias de la Natividad dei 
Senor, de Pentecostés, de la Asun- 
ciSn de la Beatísima Virgen Maria y 
de los Sintos Apostoles San Pedro y 
San Pablo, en los cuales dias manda¬ 
mos se guarde puntualísimaraente 
por todos y cada uno, á no ser que 
alguno de ellos, acaso por enferme- 
dades, á juicio de ambos médicos, 
esíé impedido de ejecutarlo, la absti¬ 
nência ordenada p )r la Iglesia; y en 
los demás dias declaramos abierta- 
mente que deba observarse en todo y 
por todo lo que acerca de la única 
comida al día y de no haberse de mez- 
ciar en ella carnes y pescados, ha- 
biéndose propuesto por parte de los 
espanoles la cuestión, explico con 
macha extensión y claridad el papa 
Benedicto XIV, de santa memória, 
predecesor nuestro, cayas constitu- 
Clones sobre este punto, y especial¬ 
mente la que comienza Libmtissmt 
q:-idetn a??tpkctwim, su fecha 10 de 
Jcniode 1744, es nuestra voluntad 
se tengan aqui por plena y suficien- 
temente expresadas. 
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•Mas habiéndose dicho elegante y 
verdaderamente por San Cesáreo : 
cPor lo mismo que alguno no puede 
«ayunar, tanto más debe dar á los 
>pobres, á fin de que pueda redimir, 
«dando limosnas, los pecados que no 
I) le es posible curar ayunando» 
(homil. 12), repetimos aqui lo que 
ya eii las letras dei ano anterior es¬ 
pecificamos, á saber: «Que los que 
quieran usar de este indulto nuestro, 
son obligados á alguna cierta limos- 
na, que deberá tasarse uniformemen¬ 
te, tenida consideración á la clase ó 
condición de cada uno, yademás ála 
otra que suele prescribirse y exigirse 
por la bula de la Cruzada; no babien- 
do satisfecho de ningún modo la cual 
doble limosna, ninguno crea que le 
sufragan de ninguna manera estas 
nuestras letras, 

»Cuya carga, á la verdad, es nues- 
tra intencion impouer á los ricos, 
pero por ningún titulo á los pobres, 
en cuyo favor principalmente confe- 
samos qtte hacemos únicamente una 
grada tan benigna; y los cuales, si 
clamaren al Senor, los oirá, pues es 
misericordioso, como él mismo lo 
afirmó y prometió (Exod., 13); y bajo 
el nombre de pobres no comprende- 
mos solaménte á aquellos que men- 
digan de puerta en puerta la limosna 
y no pueden ganar de comer ni po- 
seen absolutamente cosa ninguna, 
sino también á aquellos cuyas facul- 
íaàes no son suficientes para mantener- 
los ni átm con estrechcz iodo el afw, _v se 
ven precisados d ganar el pau con el 
trabajo de sus manos y con el sudor de 
sn rosiro; todos los cuales declaramos 
habrán cumplido con la obligación, 
rezando piadosamente ciertas oracio- 
nes ó preces á Dios según nuestra in- 
íención, 

«Te damos, pues, comisión á ti, 
amado hijo, supuesto que el rey Car¬ 
los tiene tanta confianza en tu pru¬ 
dência, conocimiento y sabiduría, y 
que ya eres Comísario diputado por 
autoridad Apostólica de la bula de la 
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Cruzada, y seguramente á ti solo, 
como que ejerces este cargo, á fin de 
que por los médios oportunos procu¬ 
res y bagas se publiquen y lleguen á 
noticia de todos y sean observadas 
estas nuestras letras, tases las limos¬ 
nas que ha5mn de darse por los ricos 
según lo tuvieres por conveniente en 
el Senor, las recaudes de ellos, las 
deposites separadamente, y las in- 
viertas en el alivio y socorro de los 
pobres necesitados, y que prescribas 
ias preces ú oraciones que hayan de 
rezar los pobres, sin que 7 iadie ose 
molestarte ni perturbarte en el ejer- 
cicio ó desempeno de este encargo 
que .ponemos á tu cuidado. 

«Finalmente, y á fin de que no 
quede ninguna cosa oscura y dudosa, 
prevenimos también que en este pri¬ 
vilegio nuestro no se contienen aque¬ 
llos regulares que, no tanto por las 
leyes de la Iglesia, cuanto por voto, 
se hallan precisados á alimentarse en 
todo tiempo con comidas cuadragesi- 
males, ni es nuestro ánímo eximirlos 
por estas letras de la obligación que 
abrazaron. 

«Sin que obsten las constituciones 
y disposiciones Apostólicas, ni las 
dadas por punto general ó en casos 
particulares en los Concilios univer- 
salesy sinodales, ni otras cualesquie- 
ra cosas que sean en contrario.— 
Dado en Roma, en Santa Maria la 
Mayor, sellado con el sello dcl Pesca¬ 
dor, el dia 7 de Agosto de iSoí, ano 
segundo de nuestro Pontificado.—Ro- 
MU.VLDO, CaRD3N.\L BrASCHI HoXES- 
Ti.—En lugar dei sello dei Pes¬ 
cador. « 

* Este Indulto viene prorrogándo- 
se desde su primera concesión por 
Pio VII casi en los mismos términos: 
la última prorroga fué ia dei 34 de 
Abril de 1887, No se puede hacer uso 
de él en los viajes por los países ex- 
tranjeros, según consta por la recien- 
te declaración dei Santo Oficio: 

«Feria IV die 2 Januarii 1S97. 

In Cong. generali S. R. et U. Inqui- 
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sitionis habita ab Emmis. RR. DD. 
Cardinalibus Inquisitoribus, propo- 
sito dubio : utrum Christi fideles 
Baila Cruciat^ et indulto Quadrage- 
simali gaudentes et iter extra limites 
hispanicse ditionis agentes carnibus 
vesci possint diebus vetitis eodem 
modo ac si in Hispania degerent, 
etiamsi cibi esuriales non desini? üm- 
nibus diligenti examine perpensis 
praihabitoque DD. consultorum voto, 
lidem Emmi. RR. Cardinales res- 
poudenáum mandarunt: Negalive .— 
Feria VI, die 4 Junii ejusdem men- 
sis et anni, in soiita Audientia, 
R. P. Adsessori S. O. impertita , 
facta de suprascriptis accurata reso— 
lütione Smo. D. N. Leoni PP. XIII,. 
Sanctitas sua resolutionem Emmo- 
rum Patrum approbavit et confirnna- 
vit.—I. Card. Vaxcin'1, S. R. et U. I. 
Sriiis.)) (Ciuãaã de Dios, vol. 44, pági¬ 
na 146. Ací.i Síincte? Sedis, vol. 30, 
pág. 287.) * 

3601 . En el Boleiín Eclestásiico 
oficial dei arzobispado de Zaragoza 
de 23 de Enero de 18S0, en un edic- 
to publicado por el senor cardenal 
Garcia Gil, arzobispo de aquella dió- 
cesis, y dirigido al clero y íieles de la 
misma, se lee lo siguiente: 

«Hacemos saber; Que por el Emi- 
nentísimo Sr. Cardenal Arzobispo 
de Toledo, Comisario Apostólico ge¬ 
neral de la Santa Cruzada, nos ha 
sido dirigida la coraunicación si¬ 
guiente:» 

A coníinuación se transcribe la 
comunicación que el Emmo. Sr. Car¬ 
denal Moreno, Comisario general de 
la Santa Cruzada, dirigió al Eminen- 
tísimo Sr. Cardenal Garcia Gil, ar¬ 
zobispo de Zaragoza; y entre otras 
cosas, que omito por brevedad, le 
dice asi: 

«Y en. cuanto á Nos corresponde, 
y en cumplimiento dei deber que nos 
impone nuestro cargo, hemos creído 
conveniente adoptar las siguientes 
disposiciones; 

i,“ Constándonos de una manera 


evidente que son muchos los fieles 
que no toman las bulas y sumários 
que por sus clases les correspondeu, 
por creer de buena fe que pueden 
gozar de sus privilégios y gracias to¬ 
mando los que menos limosna sena- 
lan, acompano á V. Ema. Rma. ua 
Ctiadro Sinóptico de ias disposiciones 
antiguas de la Comisaría, aunque 
algún tanto modificadas, referentes á 
las diversas clases de personas que 
respectivamente deben tomar las 
bulas y sumários, con el senalamien- 
to de las limosnas de cada una de 
ellas. Contiene además dicho cuadro 
una relación de las facultades, gra¬ 
cias y privilégios que conceden los 
mencionados diplomas, para que de 
una mirada se perciba lo más intere- 
saníe y digno de saberse de estos 
documentos pontifícios, cuyo cuadro 
convendría fijarlo, si fuera posible, 
en las expendedurias de bulas, por¬ 
que es de creer había de dar excelen¬ 
tes resultados; pues teniéndose á la 
, vista, se podría fácilmente indicar k 
clase de bulas que debían tomar Ias 
diferentes personas que acudiesen por 
ellas. 

nz.’' Desde la predicación de mil 
ochocientos setenta y cinco se ha ve- 
nido dispensando al respetabie clero 
catedral, colegial y parroquial de 
tomar las bulas que por su categoria 
y renta les corresponden, en atención 
á la carência de recursos en que se 
encontraba por efecto de los aconte- 
cimientos pasados; pero toda vez que 
el percibo de las asignaciones hace 
tiempo que se ha mejorado conside- 
rablemente, no obstante el descuento 
que queda en favor dei Tesoro, y te¬ 
mendo presente, por otra parte, que 
el ingreso de Cruzada por desgracía 
cada ano es menor en la mayor parte 
de las diócesis, si bien permitimos 
por el presente ano que tomen las 
bulas de común de vivos, en vez dela 
de ilustres , los que por su categoria 
y dignidad estuviesen obligados á Ue* 
varias, dsben , no obstante , tomar k 
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de lacfcicinios é indulto cuadragesimal 
que les correspondan con arreglo á 
sus asignaeiones y rentas efeciivas; no 
siendo nuestro ânimo que se consi- 
deren dispensados de la de ilustres 
los senores eclesiásticos que por razón 
de sus bienes de fortuna , empleos ó 
coraisiones , vivieren desahogada- 
mente. 

1)3.'^ La limosna que está senala- 
da por cada clase de sumários , es la 
qus en los mismos se expresa , á sa¬ 
ber: por ia bula de ilustres , dieciocho 
reales; por la común de vivos, í/es rea- 
les; por la de difuntos, íyes reales; por 
la de composición, cuairo re.iles y die- 
dúcho manivedises; por la de lactici- 
nios de primera clase , veintisielc rea- 
les; por la de segunda, niieve reales] 
por la de tercera, cuairo reales y dze~ 
ciochü inaravidises; por la de cuarta, 
dos reates; por la de indulto cuadrage¬ 
simal de primera, ireinta y seis reales; 
por la de segunda, doce reales; por ia 
de tercera, dos reales. 

«Dado en .Madrid, á quince de Oc- 
tubre de mil ochocientos setenta y 
nueve. — Ju.aN Igxacio , Carüe.>íal 
Moseno , Ar::ohispo de Toledo. — For 
mandado de Su Ema. Rna., el Car- 
denal Comisario general de la Santa 
Cruitada, Manuel Calderôu S.ínckez, 
Presbítero Secretario.» (Véase el nú¬ 
mero 3533). 

A continuación de este edicto ana- 
de el Emmo. Sr. Cardenal Garcia Gil, 
arzübispo de Zaragoza, lo siguiente: 

(ii\ceptando , pues , y cumplieudo 
por nuestra parte el encargo que se 
nos hace, ordenamos y mandamos 
que por quien corresponda, y en la 
forma y con la solemnidad de cos- 
tumbre , se baga en esta capital la 
publicación y predicación de las gra- 
cias apostólicas de la Santa Cruzada 
en la próxima Septuagésima; y á los 
senores párrocos, regentes ó encarga- 
dos bajo cualquier título de la cura 
de almas, que en el domingo siguien¬ 
te de Sexagésima lean en la Misa dei 
pueblo este nuestro edicto, y en el 
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mismo ó en uno de los inmediatos 
expliquen senoiilamente y procuren 
hacer comprender á los íieies ias im¬ 
portantes y copiosas gracias , favores 
y privilégios que por la santa bula se 
concedeu ; ateniéndose para esta ex- 
plicación á los sumários actuales, que 
dcben leer y meditar cuidadosamente; 
y no á las explicaciones de los auto¬ 
res antiguos que se referían á las le¬ 
tras de Gregoiio XIII, las cuales han 
sido modificadas en vários puatos 
por las de Gaeta de 1849,» 

Un poco más adelante anade el 
Sr. Cardenal Garcia Gil: 

«Igualmente recomendamos la lec- 
tura seria dei Cuairo Sinôpiico de los 
diferentes sumários de la santa bula, 
senaiamiento de la limosna que deben 
dar los fieles segúo sus respectivas 
clases, etc., mandado hacer y circu¬ 
lar por la Comisaría para conocimien- 
to de todos, y especialmeute dei clero. 
.Al efecto , no sólo lo insertamos en 
el presente Boleiin , sino que remiti¬ 
mos adjunto un ejemplar en boja im- 
presa, mandando se fije y conserve en 
la sacristia ú otro sitio público, pero 
seguro, de todas las parroquias, don¬ 
de fácitmente puede ser leído; por 
cuanto importa además mucho ha- 
liarse bien enterados de la doctrina 
vigente acerca de las facultades, gra¬ 
cias y privilégios de esta concesión 
apostólica. Dado en nuestro palacio 
arzobispal de Zaragoza, á 20 de Ene- 
ro de 18S0.—Fk. Maneei. , Carde- 
N.AL García Gíl, , Arzohíspo de Z.ira- 
goza .—Por mandado de Su Eminência 
Reverendísima, Dr. Fr. tose Valino, 
Secretario.» 

3602 . Facultades, gracias y pri¬ 
vilégios concedidos por ia bula de la 
Santa Cruzada y breve de Indulto 
cuadragesimal al Emmo. y Rmo. 3 e- 
fior Comisario Cardenal Arzobispo de 
Toledo , Rios. Prelados en sus res¬ 
pectivas diócesis , confesores y fieles 
en general residentes en Espana y 
domínios de S. M. C. , ó que á ellos 
vinieren. 
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FacuUades dei Emmo. Sr. Carãenal 
Ccmisario. — Reemplazar al antiguo 
Comi&ario general de Cruzada en 
aquellas facultades apostólicas que 
no han sido derogadas, y cuya ulte¬ 
rior tnodificación se reserva la Santa 
Sede.—Poner en ejecución las sobre- 
dichas letras apostólicas.—Tasar la 
lirr.osna que cada fiel debe dar espon- 
táneamente por su respectivo suma¬ 
rio.—Nombrar auxiliares, depositá¬ 
rios, ccntadcres y otros oficiales para 
la administración de su cargo.—Re- 
dactar, traducir y hacer imprimir con 
arreglo á dicha tasa sumários y dis- 
tribuirlos, é intimar su publicación á 
las diferentes diócesis.—Atender á las 
obligaciones que pesan sobre este 
ramo por convênios celebrados con la 
Santa Sede. — Disponer y llevar á 
cabo todo aquello que estimase opor¬ 
tuno para mejor facilitar la ejecución 
de dichas letras apostólicas,—Permi¬ 
tir á las personas nobles ó calificadas 
que puedan celebrar Misa por sí mis- 
raos, si fueren presbíteros , una hora 
antes de amanecer y otra después de 
medio dia, ó hacer celebrar por otros, 
estando presentes las mismas perso¬ 
nas.—Dispensar en las irregularida¬ 
des que especifica la bula de conce- 
sión, previa competente limosna , é 
impuestas ó graduadas las condicio¬ 
nes de derecho.—Revalidar los títu¬ 
los de colación y compener los frutos 
de los benefícios recibidos bajo dichas 
irregularidades , exceptuando digni¬ 
dades, canongías de catedrales é igle- 
sias mayores y benefícios curados.— 
Dispensar en e! fuero de la concien- 
cia sobre el impedimento oculto de 
afinidad proveniente de cópula ilícita 
(impouiendo alguna limosna para los 
expresados fines) á aquellos que , al 
menos uno, haya contraído de buena 
fe el matrimonio, autorizándolos para 
revalidarlo y permanecer lícitamente 
en él.—Dispensar para pedir el débi¬ 
to á los consortes que contrajesen 
dicha afinidad después de celebrar el 
matrimonio. —Admitir á competente 


composición sobre lo injustamente 
habido, con tal de que los duenos no 
hayan podido encontrarse después de 
las diligencias oportunas , que los 
deudores hayan prestado juramento, 
asegurando haber practicado aquellas 
diligencias , y que no hayan quitado, 
defraudado ó injustamente adquirido 
en la confianza de esta composición, 

3603 . Facultades de los lidos. Fre- 
lados Ordinários en sus respectivas diô’ 
cesis .—Administración é inversión de 
los fondos de Cruzada en las atencio- 
nes dei culto , con la obligación de 
salvar las cargas y gastos que pesan 
sobre los mismos.—Administración 
de los fondos dei indulto cuadragesi- 
mal, é inversión de su produeto líqui¬ 
do en atenciones de caridad y bene¬ 
ficência. — Designar el número de 
sumários impresos que debe propor- 
cionarles el Emmo. Sr. Comisario 
general. — Nombramientos de auxi¬ 
liares, depositários, contadores y otros 
oficiales que fueren menester para la 
administración que les está confiada, 

3604 . Facultades de los senores con- 
fesores .—Intervenir con sus consejos 
en el permiso de comer carne , otor- 
gado á los fieles que vivan en territó¬ 
rio espanol, que tuvieren la bula de 
la Cruzada , siempre y cuando aquel 
permiso lo exigiese la necesidad ó la 
débil salud dei cuerpo , ú otra cual- 
quiera indulgência.—Sustituir al ayii- 
no voluntário, y en dias que no sean 
de ayuno por ley eclesiástica, otra 
obra piadosa á efecto de ganar las in¬ 
dulgências y gracias que especifica la 
bula.—Absolver en el fuero de la con- 
ciência á los fieles que tuvieren la 
bula, una vez en la viday otra en el 
artículo de la muerte, de cualesquiera 
pecados y censuras reservadas á cual- 
quiera Ordinário, y también á la Silla 
Apostólica, excepto el crimen de he- 
rejía, y en cuanto á los eclesiásticos, 
las censuras de que habla la bula Sa- 
cramenium Peenitentiev, y conmutar los 
votos simples, excepto el ultramarino, 
el de casíidad y el de religión , en 
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otras obras piadosas , además de una 
limosna para los santos fines de Cru¬ 
zada (i). 

3605 . Gradas y pnvilegios en fa¬ 
vor de los fieUs que toman la hula. —La 
misma indulgência plenaria que se 
acostumbró conceder á los que iban á 
la conquista de la Tierra Santa , si, 
tomando el sumario correspondiente, 
confesaren y coinulgaren con las de- 
bidas disposiciones; y en caso de no 
poder confesar , lo desearen de veras 
y hubieren cumplido con el precepto 
de la confesión anual, ó no lo hubie¬ 
ren descuidado, presumiendo dei fa¬ 
vor de la bula.—Otra igual indulgên¬ 
cia plenaria por vía de sufrágio á las 
almas dei purgatório, tomando el res¬ 
pectivo sumario de difuntos.— Que 
áun en tiempo de entredicho puedan 
los fieles que no hayan dado causa 
para esta censura, celebrar por sí, si 
feren presbíteros , ó hacer celebrar 
por otros Misas y otros divinos Ofí¬ 
cios en iglesias ú oratorio designado 
por el Ordinário, guardando las pres- 
cripciones que expresa el breve,—Asi- 
mismo, que durante el entredicho 
puedan recíbir la Eucaristia y demás 
Sacramentos (salvo el día de Pascua) 
en dicha iglesia ú oratorio, y puedan 
ser sepultados sus cuerpos con mode¬ 
rada pcmpa funeral, como no hayan 
muerto excomulgados.—Quiuce anos 
y quince cuarentenas por cada vez 
que ayunaren en los dias que no son 
de ayuno , ó , estando legítimamente 
impedidos de ayunar , hiciereu otra 
obra piadosa al arbitrio de su confe- 
sor ó párroco , con tal que rogaren á 
Dios pur los expresados tines, y por lo 
menos estén contritos; y además se 
les hace participantes de todas las 
oraciones , limosnas y otras piadosas 
obras que en el mismo día que ayu- 

(i : Para que estos três votos no puedan 
ser conniutadüs por ia baia de la Cruzada, 
han dc tener las sei.s eondtêiones ê]uc se 
expresan en el cuerpo dc e.sta obra, núme¬ 
ro Õ47. 


naren se hagan y practiquen en toda 
la Iglesia militante.—Concede á los 
fieles que visitaren cinco iglesias ó al¬ 
tares, ó en defecto de éstos , cinco 
veces un altar, eu los dias que en 
Roma se hacen las estaciones, todas 
y cada una de las indulgências, remi- 
siones y relajaciones de penitencias 
que están concedidas á dichas esta¬ 
ciones.— Las religiosas, mujeres y 
ninas que viven en los monasterios ó 
conservatórios, pueden lucrar las mis- 
mas indulgências, visitando la capilla 
designada por sus legítimos superio¬ 
res.—Asimismo podrán elevar á ple¬ 
nárias las indulgências pirciales, si á 
la visita mencionada precediere la 
recepción de los santos sacramentos 
de Confesión y Comunión. —Por últi¬ 
mo , podrán aplicar la misma indul¬ 
gência plenaria por vía de sufrágio á 
las almas dei purgatório en los dias 
siguientes: domínica de Septuagési¬ 
ma , martes después de la domínica 
primera de Cuaresma; sábado después 
de la do.mínica segunda de Cuares¬ 
ma ; doinínicas tercera y cuarta de 
Cuaresma; viernes y sábado después 
de la domínica quinta de ella ; miér- 
ccles de la octava de Pascua de Re- 
surrección; jueves y sábado de la oc - 
tava de Peutecostés. — Podrán elegir 
dos veces , una en la vida y otra en 
el artículo de la muerte, confesor que 
esté aprobado por el Ordinário , y re- 
cibir de él, en el fuero de la concien- 
cia, la absolución de cuaiesquiera pe¬ 
cados y censuras reservadas á cual- 
quier Ordinário y también á la Silla 
Apostólica. — Obtener dei confesor 
conmutación de votos simples (excep- 
to el ultramarino, el de castidad y e: 
de religión) en otras obras piadosas y 
alguna limosna para los santos fines 
de la Cruzada.-—Comer huevos y la.;- 
ticinios en día de abstinência , y áur. 
carnes saludables por consejo de am¬ 
bos médicos espiritual y co-poral, si 
jlo exigiesen la necesidad , 0 ia deln! 
j salud dei cuerpo , u otra falta cual- 
jquiera. En ella se comprenden los 


Tomo IV. 
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religiosos de cnalquier C rden militar; nios. (Véase la notaal núm. 3516.) * 
pero se exceptáan para el tiempo de Indulío cu.idyagesiinal. — Por él se 
Cuaresma los Patriarcas, Arzobispos, concede el privilegio de comer carnes 
Obispos , las personas eclesiásticas saludables en tiempo de Cuaresma y 
regulares y los presbíteros seculares, demás vigílias y abstinências dei ano, 
si no es que sean de ecad de sesenta exceptuando el Msércoles de Ceniza, 
anos. (Véase eí núm. 3 516.)—Poder 1 los vierues de Cuaresma , miércoles, 
tomar dos sumários de .a bula, dan- j jaeves y sábado de la Semana Santa 
do por cada uno ia limt sna tasada, y y vigílias de Navidad , de Pentecos- 
así poder gozar dos veces dentro dei tés , de la Asunción de la Santísima 
ano de todas ias indulgências, gracias Virgen y de los Apóttoles San Pedro 
y privilégios que van sc nredichos. y San Pablo. 

S 606 . liiiulio de l.z.íicmios . —Por | 3607 . NoT.^s. Los sacerdotes de 

este indulto se ccncade á los senoresjlas Ordenes militares y demás pres- 
Cardenales , Patriarcas , Primados, | bíteros que hayan cumplido sesenta 
Arzobispos, Obispos y ; resbítsros se-i anos gozan dei fuero común, y, por 
culares y regulares (c-.es los demás j lo tanto, no están obligados á tomar 
ecisàiásticcs inferiores no lo necesi- la bula de lacticinios. Pueden gozar 
tan) que peroianezcar en território de la gracia dei indulto cuadragesi- 
espanol, Ia facultad de comer hiievos mal siu tomar dicha bula, pero te- 
y lacticinios en tiempc de Cuaresma niendo ia de Cruzada, los pobres de 
;e.xceptuando los dias desde el lunes solemnidad y aquellos á quienes de 
hasta el sábado inclusi ce de la Sema- tomaria se les seguiría algún detri- 
na Santa) , con íai de que tomen el mento sensibie. Si uno es ó no pobre 
respectivo sumario, y además el de para los efectos de tomar la santa 
Cruzada, puesto que es :s indulto tie- bula, es un punto de hecho y de pura 
ne por objeto especia. el quitar la | conciencia, en que sólo el mismo in* 
excepcióii de que traía .a bula de laíteresado, atendiendo á ella y al con- 
Cfuzada. Jsejo de un confesor docto y prudente,- 

Guando el F. Mora n escribió este i puede ser juez. Por esto la Santa Sede 
Tratado, estaba vig--ínte ia disposición | y los Comisarios no han denuidoni 
de Pio IX, que igaaló a. los presbíte- j podrán delinir sobre casos parbicnla- 
ros regulares con los seculares en res, y sólo declarar que están excep- 
orden á ia obligación de to nar la tuados los Q iiénes lo son para 

bula de lacticinios, cuy a circunstau-! esta pequena limosna, es imposibie 
cia debe íenerse presente para la de concretar. Se han encontrado mu- 
recta inieligencia de a gunos pasajes chos pobres de solemnidad que pedían 
áel mismo, v. gr., de Ics números limosna de puerta en puería, duenos 
351^': ’> 54 ^.’ 3544 y õ 545 i mas hoy de considerabies sumas. Con un mis- 
que e’ta decLraao por i^eónXIII, en mo jornal podrá ssr uno calificado de 
7 de Marzo de 1S91, q ce los regula- pobre y otro no, por tener más ó me- 
res, aunque sean presbíteros, con tal nos família, enfernnedadss, etc. Es la 
que vivan en clausura, no tienen ne- razón de todo, la de que en matérias 
cesidad de tomar ia referida bula, áes- religiosas no hay que atender sólo á 
aparecen las dificultades; por tanto, las pruebas legales dei fuero externo, 
éstos pueden co-mercarr.e ylacticinios, sino á las reaies y efectivas dei fuero 
teniendo las dos bulas, ia de la Cru- j interno. Esta doctrina Iia sido sieni" 
zada y la dei indulto, y pueden á su 1 pre la de la Comisaría, desde el senor 
vez hacer uso ea una misma comida D. Patrício }.íartíiiez de Bustos, sio 
òe manjares cuadragesimaies y de que ningán Comisarlo ni la Santa 
huevos y leche; en Irn, de lactici- Sede hayan resuelto nada en contra- 
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rio. En caso de excepción, se deberá 
rezar cada día que se goce dei privi¬ 
legio un PadiôUiiesti-o y Avimaría, ro¬ 
gando á Dios por la prosperidad de la 
Igltsia y de ia monarquia espanola, 
por la vida y felicidad de Su Santi- 
dad, dei Rey, y de su real família. 
{Véase en el núm. 3597 la respuesta 
dei Comisario general, á la pregun- 
ta ó.“) 

Por e! indulto cuadragesimal no 
están dispensados de la abstinência 
los regulares que por voto ó en virtud 
de su regia están obligados á guar¬ 
daria, como tampoco los sacerdotes, 
así seculares corno regulares, el Lu- 
nes y Martes Santos. Pueden en estos 
dos dias comer de carne los regulares 
no presbíteros , no exceptuados en 
esrs párrafo , con la bula de la Cru- 
.rada y de carne. 

En virtud dei mismo, no se puede 
promiscuar eu dias de ayuno y do¬ 
mingos de Cuares.ma. 

Es muy común el decir que la bula 
ie compra. Esta palabra envuelve uri 
error r.otable , tracániose de estas 
matérias. La bula Si tonix, no c,i com¬ 
pra, porque las gracias espirituales 
no se veudoi. Lo que se da por ella nu 
es precio, sino limosna. 

Las bulas no aprovechan sino álos 
que dan espont.íneamenie la limosna 
que les corresponda segíut las cl.ises á 
.jiíi pcríinecca‘í. La bula es individual, 
y no es bastante el propósito de to¬ 
maria para usar de sus privilégios. De 
éstos no se goza hasta dar la limosna 
y escribir en ella el nombre dei que la 
come, y signar con dos cruces la de- 
recha é izquierda de la rúbiiea dei 
senor Comisario como senal de acep- 
iadâ.i (T). 

(i) Se ha de advertir que lo que dice en 
este Inqar el ^r, Calderón Sánchez, secre¬ 
tario general de ia Cruzada, á saber, que 
se ha de sign^r con dos cruces la de'-ec[ia 
é izquierda de la rúbnca dcl senor Comi¬ 
sario, como senal de accpSación, no se ha 
ie entender como cosa necesaria para el 
valor de ia bula, sino co.mo una merja íór- 
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3608 . Los productos de la Cru¬ 
zada se aplican al culto divino, y los 
de! indulto cuadragesimal á obras de 
caridad y benedcencia, según el Con- 
cordato de 1851 y convênio adicional 
de 1S59. De consiguienfce, mientras 
menos ingresos haya por una y otra 
gracia, menos atendidos estarán la 
Iglesia y los pobres. 

La Cuaresma es el único tiempo en 
que están prohibidos los huevos y 
lacticinios. 

3609 . Se reputan como domínios 
•ie S. M. C., para el efecto de la bula, 
las casas de legaciones de Espana en 
las cortes extranjeras, y los baques 
espanoles en cualquiera punto que se 
hallen {E.xplicación de la Bula dei se- 
ãor Forcelledo, aprobada por el senor 
Varela, edidón de 1833, pig. 40.) 

3610 . Se pueden absolver los re¬ 
servados dos veces cada ano in viia y 
otras dos in articulo mortis, tomando 
dos bulas(i). 

En cada pueblo debe haber uno ó 
más cepillos en que se depositen las 


mula que se acostumbraba; v haciendo yo 
esta advertência á uicho Sr, Calderón Sán¬ 
chez, me dijo que en este .setuiJo lo había 
puesto easu Luadro Sinóptico, como cons¬ 
ta de carta original que conter','o en mi 
poder; y sobre todo, posteriormente á la 
publicactón de dicho tuadro Si>v>ptico, ei 
hlmmo, Sr. CarJenal .Moreno, arzobispo 
de Toledo, como Comisa-io general de la 
Cruzada, así lo declaro auténticamente, 
contestando á las dudas que luve el honor 
de elevar á Su Kma., y queJan cornadas 
literalmente: de modo que sobre este pun¬ 
to no hay ya motivo de dudar. Se aJvierte 
que aunque se dicc que la bula no aimove- 
cÍTi hasta que se dé la limosna, es induda- 
ble que esto no impide que sirva la bula á 
aquella persona á la que el expendeJor se 
ia da fiada. 

(i) Aunque antiguamente con la bula 
de la Cruzada se podia absolver quo- 
ties de los reservados sinodales, Pio IX de¬ 
termino que tan solo se puJiese absolver 
una vez en la viJa, esto es, durante el ano 
de la bula, y oira en el articulo de ia muer- 
le; y como al que toma dos bulas se !e du- 
piican los pnvi.egios, se le ituede absolver 
dos veces en ia vida. ó sea en el ano, y dos 
en cl articulo de ia muerte. 
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limosnas de conmutación de votos, 
de las cuales dispondrán los Reveren¬ 
dos Prelados en favor de los santos 
fines de Cruzada. 

En caso de tomarse dos bulas, la 
segunda será de igual clase que la 
primera (id., pág. 47.) 

Como que la bula es individuul, no 
puede servir la dei cabeza de família 
más que para si, y no para su esposa, 
hijos , dependientes ni domésticos 
{S. Ptenitent,, 27 Martii 1874) (i). 

No se pueden conmutar por la bula 
los votos simples hechos en los insti¬ 
tutos aprobados por la Santa Sede. 

Madrid 15 de Octubre de 1S79.- 
E 1 secretario general de Cruzada, A/u- 
nuel Calderón Sdiiclies.» 

DECLARACIONES 

DE LA SAGRADA CONGKEGACIÓN 
SOBRE ESTA MATÉRIA 

* i.° Md qiicssitum : <iL’trum die 
jejunii possit inverti tcmpus cornes- 
tionis, sumendo serotinam refectio- 
nem infra horam decimam vel unde- 
cimam matutinam, prandium vero 
diíferendo ad quartam vel quintam 
horarn vespertinam?»—S. Pcenit,, i<) 
Jan. 1S34, respondendum censuit: «Si 
inversionis supradicDe rationabilis 
aliqua extet causa, pcc-nitentes qui 
boc more utuntur non esse inquie- 
tandos.» 

2." Ad qnccsitum: «Utrum patres 
familias, cuni in lamilia adest aliquis 
a lege absiinentire quoad carnes dis- 
pensatus, dispcnsationem ad omncs 
família' personas indiscriíuinatim cx- 
tendere possint?o—S. IVenit. respon¬ 
dendum censuit: «InfirmiLateraetaliud 
quodcumque rationabile impedimen- 
rum de utriusque mediei con.''i]io, non 

1 1) Sc ha iJe notar que el jornalcrõ que 
toma la Inila de la Cruzada, ,si licnc gran 
.ncónuijii cn dar dos coixiidas á su iamilia. 
tiene privilccio para darle comid.i dc car- 
)ic, rezando un Pater noster. etc.; \ cslo 
cslá declarado jor la SaaraJ.i (.'oncrepa- 
^lón. 


vero guiam, avarífiam, si ve genera- 
tim expensarum compendium, exime- 
re posse a praecepto abstinentiae iu 
diebus esurialibus.» 

3.® Ad quíssiimn: «Utrum, cum 
pater familias, a lege abstiuentim 
quoad carnes tempore Quadragesimie 
dispensatus, non potest aut non vult 
cibos utriusque generis, esuriales, sci- 
licet, et carnes parare, ejus filii aut 
familiares carnes edere possint?» — 
S. Pcenit. 16 Jun. 1S34, responden¬ 
dum censuit: «Posse peraonis qure 
sunt in potestate patrisfamilias, cui 
facta est legitima facultas edendi car¬ 
nes, permitti uti cibis patrifamilias 
indulctis, adjecta conditione de non 
permiscendis licitis ac interdictis 
cpulis, et de unica comestione in die 
iis, qui jejunare tenentur.» —Ratin 
autem hujus permissionis—ut Sacra 
Ptenitentiaria 27 .Maji 1863 declara- 
vit — non est indultum patnfami- 
lias concessum, sed impotentia, in 
qua versantur filii familias observan- 
di príeceptum, si aliter non habent 
unde sustententur. Pamuli tunc tan- 
tum filiis familias aequiparandi sunt, 
quaudo alium famulatu.n difficulter 
inveniunt. Confer etiam resp. SacríB 
PrcuitentiariíB anni iS( 3 ü, ex Ac(. 
S. Sedis, vol. 22, pag. 627. (Lehmkuhl, 
num. 1220.) 

4. " QiuciiíHY i.” «An supradic- 
ta resolutiü valeat ubique terraru.m? 
2." Dum dicitur permitti posse, petitur 
a quo ista permissio danda sit; et an 
sufíiciat permi,ssio data a simplici 
confessario?» - - S. Prenit., 27 .Maj., 
respondit: Ad l."'", afiirmative; ad 
2.“'", sufíicere penuissionem factam 
a simplici conkssario.D 

5. " Ad quuSiitHni: «Pcsauntne 
lili lamilias edere carnes ttmpore vc- 
lito, prrcsupposita ejusmodi íacultate 
in ipsis parentibus vel iri horuni 
uno?» El in casu affirmativo, «pos- 
suntne tilii edere carnes sinc olfen- 
sione conscienliai, cum reperiantur in 
circumstantía duu piandiaptrrandi?»— 
Responsum est 20 .ApriJ. 1865: i-.Ve- 
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ga/ive, loquendo speculative; practice 
vero confíssarius dijudicare tenetur.» 

6. “ Ací qiicgsiUitn: Si los que están 
dispensados para comer de carne en 
los dias en que sólo hacen uso de lac- 
ticinios pueden por condimento em- 
plear mantsca de cerdo. —La Sagrada 
Penitenciaria respandió: Affirmaíiue, 
S de Feb. de 1S2S. 

7. “ Ad qiupAtnm: fUtrum in con- 
cessione condimentorum vulgo (dt 
grasso ) inteiligatur concesus usus 
condimenli ex adipe cujuscumque ani- 
malis?»—Sac.Pcenit. respondit: Uten- 
dum tantum condimento suiao. i 5 de 
Abril de ) S3Õ, ig de Febrero de 1841. 
20 de Marzo de 1847 y 2| de Abril 
de 1S55. Aqui anade Lehmk ihl, en su 
ediciòn nona de Fiiburgo (iSgS), nú¬ 
mero 1212; «Ceterum nunc in multis 
locis aliquid casei, butyri, lactis, su- 
mere licet: quod aut ex consustudine 
aut ex dispensatione ( mandato qua- 
dragesimali) disci debet.^—Idem dic 
de larido loco olei pro condimento 
adhibtnio; et quamquam antea dis- 
pensatio solebat esse pro solo sagimi- 
ne siiili, nunc intelügitur de adipe ex 
quocunque aniinali, S. Off. i Maji 
1895. (Anal. liccl., vol. 3, pag. 483 ) 

8. “ .Id qiKSsÜHW: Utrum obligatio 
de non permiscendis piscibus cum 
carne diebus Quadragesim;e attingai 
omncs, qui vi indulti carnibus vesci 
possunf, vel solummodo eos, qui je- 
junant?—S. O. Cong., 23 Jun. 1875. 
respondit: Affinna/ive qaoadi. par¬ 
tem: Negaíire quoad 2.'’"' partem. 

g.° Ad quícátum: Utrum fideles 
dispensati ab abstinentia quoad usum 
carnium diebus veneris et sabbati per 
annum, vesci possint illis diebus. 
quando non urget obligatio jejunii, 
piscibus simul et carnibus promis- 
cu;e?»—S. Pcenit., 15 Feb. 1834, res¬ 
pondit: Pmnitti. 

io.° Ad qniCiiium : • Utrum in 

diebus jejunii tempore .Vdventu 
Pio VI prsescripti, permissis ta 
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lacticiniis, cui propter infirmitatem 
licitus est esus carnium, interdicta 
sit promiscuitas carnis et piscium?» — 
S. Pcenit., 8 Jan. 1834, r^espondit: 
.d/firmative, nempe, non Hcere ejus- 
modi promiscuitatem.a Esto mismo 
se debe observar en todos los dias de 
ayuno y los domingos de Cuaresma. 

11. " Al qiiLTÚíam: «Utrum lege 
vetitse permixtionis cum carnibus 
comprendantur pisces sale siceati...; 
vel an potíus míscer/ poss/nf ad instar 
condimenti alterius ferculi?»—Sacra 
Peenitentiaria, 16 Jan. iSy]., respon¬ 
dit; . Pisces sale siceatos vetari mis- 
cere cum carnibus, quoties carnis et 
piscium mixtio vetita sit.n 

12 . “ .Ad qumiitnm: «Utrum tem¬ 
pore jejunii cui licitus est esus car- 
iiiuin, liceat miscere testacea marina, 
qu;e improprie fruetus maris, dicun- 
tur, sed vulgo pisces cen.sentur (como 
conchas, camarones, caracoles, os¬ 
tras, etc.)?—S. Pcenit., 16 Jan. 1834, 
respondit: «Testacea marina , qua; 
improprie fruetus maris dicuntur, 
sed vulgo pisces censentur vetari mis- 
cere cum carnibus, quoties carnis et 
piscium mixtio vetita est.» 

13. ” Ad quaútim-. «Utrum dis¬ 
pensati ab abstinentia quoad carnes, 
possint, diebus quibus urget jejunium, 
valetudinis causa, vesci jusoulo tan¬ 
tum carnibus condito fsopa), et de 
cetero cibos esuriales edere sicut ce- 
teri qui pisces edunt, ad legem absti- 
nenti;e in quantum fieri potest ser- 
vandam’*—S. Pcenit., 8 Febr. 1S2S, 
respondit: .Affirm-xtivc. 

14. “ .Ad quiCiitum: «Utrum in die 
jejunii Qtiadragesimalis, quibus lici¬ 
tus est esus carnium, sed interdicitur 
promiscuitas carnis et piscium, liceat 
pro libito vesci solo j usculo carnium, 
et de cetero cibos esuriales edere?'» — 
Sac. P.enit , rg Feb. iS 83 , scribenti 
respondit: «Quod super pra;misis con- 
sulat Ordinarium. • * 
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TRATADO SEGUNDO 

De los beneficies eclesiásticos. 


Aunqiie en esta obra se han trata¬ 
do muchas cosas pertenecientes á los 
clérigos, y no pocas pertenecientes á 
los regulares, al concluir conviene 
tratar de los benefícios eclesiásticos, 
que principalmente hablan de los pri- 
meros, y después se tratará dei es!a:lo 
religioso y de los privilégios de ios re¬ 
gulares. 

En cuanto á los benefícios ecle¬ 
siásticos, no voy á tratar de ellos la¬ 
tamente, porque esto, además dee.\i- 
gir mucha extensión, pertenece pro- 
piamente á los canonistas: tomaré 
principalmente dei Dr, San Ligorio 
lo que dice sobre los benefícios en 
general, lib, 4, desde el núm. 83 al 
139 inclusive, advirtiendo lo que es 
propio de San Ligorio y lo que es de 
Busembau. Dice así: 

DÜBIUM PRLMUM 

DE BENEFICriS ECCLESIASTICIS 

ARTICULUS PRIMES 

Quid tt quoíiipkx sii heneficium 
eccksiasiicmn. 

3611 . «Quid est beneficium? (i) 

Quotuplex esí? 

(iResp. I.” Btneficium ecclesiasti- 

(i) Se aJvierte que en iodo este trutado 
lo entrecorraüo es de Busembau. y lo de- 
más dei üocior San Ligorio; por esto se 
observa alguna diversidad v áun contrarie- 
dad en !as doctrinas que aqui se expre-an, 
porque San Ligorio .Tioderó en pane y 
aun corrigió á Busembau. 


cum est jus perpetuum percipiendi 
fructus ex bonis Ecclesits propter of- 
ficium aliquod spiiituale, auctoritate 
Ecclesim constitutum. Ita Laym., li- 
bro 4, tract. II, cap. i; Les., lib. 2, 
cap. 35, dub. I. 

ttDicitur i.° jus perpeiitum, quia in 
beneficio duo jura a se mutuo sepa- 
rabilia distingituntur : primum est 
jus seu potestas exercendi muneris 
spiritualis, estque simpliciter spiri- 
tuale; alterum est jus percipiendi red- 
ditus ecclesiasticos, quod, etsi se- 
cundum se sit ttmporale, quatenus 
tamen fundaíur in officio spirituali, 
eique annexum est, spiritualitatem 
aliquam participat. 

I) Dicitur 2.° auctoriiaie Ecck- 
siee, etc,, quia sclius prselaíi est efô- 
cia in Ecclesia instituere, eisque pro- 
ventus ecclesiasticos annectere, ip- 
siusque est respicere quot et qualibus 
ministris Ecclesia egeat. 

i)Resp. 2.“ Bcnefíciiim dividitur: 

»i.® in smculare, quod pro smculari- 
bus, et regulare, quod pro regulari- 
bus est institutum.. Lnde sine dispen- 
satione nec saeculare regulaii, nec 
contra conferri potest. Porro omne 
beneficium picmsumitur esse sasculare, 
nisi probetur esse regulare vel ex pri¬ 
ma sui institmii ne, vel per poses- 
sionem pacificam 40 annorum, per 
tam enim ex emculari fit regulare, et 
contra. 

«2.° Beneficium aliud est duplex, 
aliud simplex. Duplex dicitur qued 
est cum administratione, ut Papatus, 
Episcopatus, et crr.nia qum dicunLr 
dignitates, hoc est, quse habsnt pra- 
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eminentiam cum jurisdictione in foro 
externo, ut prsepositura, decanatus, 
archidiaconatus, abbatia, f-ive ssecu- 
laris, sive regularis. prioratus claus- 
tralis. Item personatus, qui est emi- 
nentia in Ecclesia sine jurisdictione, 
V. gr., locus honorificus in choro, in 
processionibus, suffragiis ferendis, ut 
cantoria et similes. Item beneficia 
qute dicuntur officia, habentque ad- 
ministrationem rerum ecclesiastica- 
rum sine jurisdictione, ut custos, 
thesauraiius, primicerius, archipres- 
byter. Denique duplicia dicuntur be¬ 
neficia curata; hasc enim cmnia du- 
plici onere tb cura constricta censen- 
tur, cum, ptaeter recitationem precum 
omnibus ccmmunem , habeant ali- 
quam administrationem et erriinen- 
tiam. Siraplicia dicuntur qure tantum 
sunt instituta ad Officia divina ob- 
eunda, neque administrationem vel 
eminentiam singularem habent; ut 
canonicatus, sive seculares sive re¬ 
gulares, capellania?.» (Vide Laym., 
loc. cit., et Les., lib. 2, cap. 34, 
dub. 2.) 

ARTICULUS II 

Quomodo acquirajiíur et conferantur 
beneficia. 

8612 . Quibus rnodis acquirantur I 
beneficia? 

Quinam sint proprii collatores be- 
neficiorum? 

Quid et quotuplex sit jus patro- 
natus? 

Qucmodo patronus teneatur prai- 
sentare? 

An pendente lite currat tempus 
praesentationis? 

Quid faciendura si multi prtesen- 
teniur? 

An peccent non prresentantes dig- 
niores ad beneficia? Certum est dc 
promoventibus ad cardinalatus et 
episccpatus. 

Id certum est etiam de Episcopis 
non eligentibns digniores ad paro- 
chias. 
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Quid si electio fiat ad beneficia sim- 
plicia? usque ad 96, 

An patroni non prmsentantes dig¬ 
niores peccent graviter? 

An ad idem teneantur resignantes? 

Verior sententia. 

An eligendi digniores ad prselaturas 
regulares? 

Vera sententia. 

An electio digni, omisso digniori, 
sit valida? 

Probabílior sententia. 

An Episcopi digniores sint transfe- 
rendi ad majores ecclesias? Et hic an 
translatio Episcoporum vetetur jure 
divino? 

Quid si absit justa causa? 

An eligcntes minus dignura tenean¬ 
tur ad restitutionem? Et cui? 

An sententia negativa sit proba- 
biiis? 

An teneantur ad restitutionem id 
suadentes? 

Quid si beneficium conferatur per 
concursum ? 

x-\n eo casu minus dignus electus 
teneatur resarcire damnum ecclesiai 
vel digniori? 

An examinatores teneantur denun- 
tiare digniores? 

íResp. i.° Beneficia ecclesiastica 
uno ex tribus modis coramuniter 
acquiruntur: 

»!.“ Per eleciiomm, v. gr., cano- 
nicorum , vel etiam postnlationem 
(qure est electio ejus qui non erat de 
capitulo, vel de jure non erat capax), 
et confirmationem superioris, si elec- 
tum vel postulatum idoneum esse in- 
telligat. 

«2.“ Per prcescníationem patroni 
prreviam, et institutionem subsecu- 
tam a prrelato Eccles re factam, si 
praesentatus sit idoneus. Etsi verc 
patronus prresentato jus ad rem con- 
ferat, ita ut beneficium alteri con- 
ferri nequeat, jus tamen in re et 
collatio beneficii per institutionem 
datur. 

j “ 3 • “ Per ccilaiioncni liberam, 
(quando beneficium solo jure prmlati 
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datur, nec patronatas juri subesfc. 
Unde etiam beneficia ex modo confe- 
rendi dividuntur in electiva, patro- 
nata, et libera. 

«Resp. 2.'’ In qualibet dioecesi 
Episcopus est próprias collator bene- 
ficiorum, wisi ex legitima prsescrip- 
tione hoc jus alteri competat: supre¬ 
mas aiitem et universalis collator 
omnium beneficiorum non patronato- 
rum est Papa; Les., lib. 2, cap. 35, 
dub. IO. Ratio prioris est, quia Epis¬ 
copus in sua dicecesi est moderator 
sacroTum; ergo ipsius est ofticia sacra 
conferre. Ratio posterioris est, quia 
Papa est supremus dispensator bo- 
norum ecclesiasticorum et Ordina- 
rius Ordinariorum. Potest autem Pa¬ 
pa tribus modis beneficia conferre: 
i.°, jure praaventionis; 2.'’, jure con- 
cursus; 3.°, jure devolutionis; de qui- 
bas vide Laym,, lib. 3, ubi notat, 
jure prreventionis et concursus ad vi- 
íandas lites rarius Papam uti; immo 
per concordata Germani® inter Se¬ 
dem Apostolicam et Fridericum im- 
peratorem, per constitutionem Nico- 
lai V, quffl incipit Ad saem, etc., al- 
terni tantum menses Paps collationi 
reservantur, scilicet, Januarius, Mar- 
tius, etc., reliqui vero ordinariis colla- 
toribus relinquuntur. Immo, si per 
tres menses a die notm vacationis in 
loco beneficii nuUa dispositio vel gra- 
tia Papm appareat, Ordinarius confe¬ 
rre potest. Similiter mortuo Papa, 
quamdiu Sedes vacat {Les., loc. cit.; 
Laym., cap. 20). Quod si autem Pon- 
tifex et Ordinarius eodem die idem 
beneficium diversis contulerint, et 
neutrius collationis prioritas appa¬ 
reat, prceferendus est qui invenitur fn 
pGSsessione, quia pro eo jus pngsumit. Si 
■íisiitcr est in possessione, prí^feríiir pro- 
visus a Pontífice, ob dignüaiem provi- 
soris (Barb. et Bardi, d. 6, cap. 6. § 10, 
e.x cap. Si a Sidifii Denique, sí ultima 
nocte mensis episcopalis beneficium 
cceperit vacare, in dubio utrum ante 
an post mediam noctera qua incipit 
mensis papalis, si nemo sit in posses¬ 


sione, nec ulla provisio, prresumptio 
juris est pro Ordinário (Gonzalez, 
Barbosa, Bard., d. 6, cap. 6, § ii.) 

3613 . «Quesres i.° Quid et quo- 
tuplex sit jus patronatus? 

» Resp. L.‘^ Esse potestatem prasen- 
tandi ad beneficium ecclesiasticum 
vacans. Resp. 2.° Esse duplex, scili- 
cet, jus patronatus ecclesiastici, quod 
alicui competit, quia e.x bonis eccle- 
siasticis; et jus patronatus laici, quod 
alicui competit, quia ex bonis patri- 
monialibus ecclesiam fundavit, vel 
dotavit, vel erexit. Laym., lib. 4, 
tract. II, cap. 13, num. 2 et 4, 

3614 . )\Oi!(syes 2° Quando pa¬ 
tronas teneatur praesentare, beneficio 
vacante? —Resp. Si patronatus sit 
laicus, teneri intra 4 menses ( ex 
cap. Quoniam , de jure patvon,). Si 
ecclesiasticus, intra 6 (ex cap. unic., 
§ Vernm, de jure patron., in 6.) Si 
mixlus, etiam intra 6 (ut Salmant., 
Debenef., cap. unic,, num. 2751, intra 
quos, nisi fiat prmsentatio, beneficium 
fit liberum, ejusque dispositio pro ea 
vice devolvitur ad eum, cujus est in- 
stituere príesentantum.» 

3615 . Queeritur hic; an currat 
tempus prssentationis quando vertit 
lis super jure patronatus? Nega, si lis 
sit inter Episcopum et patronum, vel 
inter ipsos prsesentatos. Secus, si lis 
sit inter patronos, v. gr., si non con- 
veniunt in prasentando, vel si con- 
tenditur cui competat jus preesentan- 
di: Salmant., tract. XXVHI, De benef., 
cap. unic., num. 277, cum Azor., 
Ren., etc., ex cap. Quoniam, de jure 
patronat. Xotant tamen Salmantic., 
ibid., cum Barb. Episcopum tempus 
designatum posse per alios 6 menses 
prorogare, sed non amplius, ex cap. 2, 
de concess. pmb. 

3616 . tQiice-ns 3.“ Quid facien- 
dum, si multi prsesententur? 

«Resp. i.° Si patronus qui antea 
prsesentavit Petrum, praesentet pos- 
tea Paulum, velitque hunc prreferri, 
poterit prrelatus instituere utrum ma- 
luerit, si patronatas sit laicus; quia 
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íunc prffisenfcafcio secunda non facifc 
irritam primam, nec contra. Si tamen 
patronatus sit ecclesiasticus , prior 
tempore erit potior jure, ex cap. Cum 
aukm, de jtire paíronaíus, —Resp. 2.“ Si 
ex duobus patronis alter Petrum, al¬ 
ter Joannem pr^sentet, potest colla- 
tor conferre utri maluerit (sed praefe- 
rre debet digniorem, etsi a minore 
parte patronorum preesentatum, ex 
cap. Qiioniam, de jure pairon. (Vide 
alia infra ex num. seq.j. Immo juxta 
Sylv. Episcopus tunc tertio conferre 
potest, eo quod patroni non conve- 
niant.—Resp. 3.° Si multi patroni 
jníer se sint discordes, is instituen- 
dus in quem plures conveniunt. (Vide 
Les., loc. cit., dub. 8; Laym., loc. cit.)» 

3617 . Hic oportet plures quaas- 
tiones discutere scitu maxime neces¬ 
sárias circa collationem beneficiorum. 
Quceritur 1° An sit obligatio eligen- 
di digniores ad beneíicia ? Certum 
sü 1.°, nuUo modo excusari a peccato 
mortali eos qui promovent minus 
dignos ad episcopatus, et cardina- 
latus. Habetur hoc ex Tridentino, 
sess, 24, cap. i, ubi declaratur: 
*Omnes vero et singulos qui ad pro- 
niotionem praficiendorum quodcum- 
que jus quacumque ratione a Sede 
Apostólica habent, aut alioquin ope 
ram suam prmstant..., in primis me- 
minerint nihil se ad Uei gloriam et 
populorum saluíem utilius posse fa- 
cere, quam si bonos pastores, et 
Eccíesiffi gubernandm idoneos promo¬ 
ver! studeant; eosque alienis peccatis 
communicantes mortaiiter peccare, 
nisi quos digniores et Ecciesi» magis 
utiles ipsi judicaverint, non quidem 
precibus, vel humano affectu, aut am- 
bientium suggestionibus, sed eorum 
exigentibus meritis, prmíici diligen- 
ter curaverint.» Ex quo patet peccare 
quidem graviter Pontífices, et Reges, 
qui ad pr^fatas dignitates non dig¬ 
niores promovent. Ratio, quia cum 
beneficia seu dignitates prmdictre sint 
instituta ad commune bonum Eccle-’ 
siae, multum ipsi detrahant qui prse- 
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] termittunt eligere magis idoneos ad 
I ecclesiarum regimen, Coníirmatur ex 
propositione 47 damnata ab Innocen- 
tio XI, qu8s dicebat: «Cum dicit Con- 
«cilium Tridentinum alienis peccatis 
«communicantes mortaiiter peccare, 
»qui nisi quos digniores et Ecclesiaa 
«magis utiles ipsi judicaverint, ad 
«ecclesias promovent; Concilium vel, 
«primo, videtur per hoc digniores non 
«aliud significare velie, nisi digoita- 
«tem eligendorum, sumpto compa- 
srativo pro positivo; vel, secundo, lo- 
• cutioue minus própria ponet dignio- 
«res, ut excludat indignos, non vero 
«dignos; vel tandem loquitur, tertio, 
«quando fit concursus.» 

Certum est 2.°, quod Episcopi ad 
beneficia curata pariter teneutur dig¬ 
niores eligere. Ratio est eadem qum 
supra declarata est, cum ad parochos 
etiam pertineaí salus auimarum. Et 
hoc pariter constat ex Trident. , 
cap. 18, ejusdem sess. 23, ubi dici- 
tur: «Ex hisque Episcopus eum eli- 
gat quem ceteris magis idoneum ju- 
dicaverit.» Ex verbis autem Trideu- 
tini primo loco relatis «quos Eccle- 
siae magis utiles ipsi judicaverint,» 
recte inferunt cum S. Thom. (2.'^ 2.®, 
q. 63, art. 2), Saimant. (appeni. De 
benef., num. 307) cum Sot., Ca- 
jet., etc., quod major dignitas eli¬ 
gendorum non accipienda est absolu- 
te, sed respective ad utilitatem Ec- 
clesiee et fidelium. Ceteris autem pa- 
ribus, dicunt Saimant., loc. cit., cum 
Barb., Hurt., etc., censendum esse 
digniorem i.“, qui est sênior; 2.®, qui 
de suis banis fundavit ecclesiam; 
3.”, sacerdos in concursu non sacer- 
dotis; 4.°, originarius respectu ex- 
tranei; 5.“, graduatns in aliqua scien- 
tia; 6.“, qui praeditus est majori san- 
ctitate, aut prudentia, prjeferendus 
est ei qui sola scientia prmeminent; 
7.°, potens et nobilis, quia hsc so- 
lent non parum conducere ad Exle- 
sise bonum ; 8.” , pauper prEefereU' 
dus est diviti. Ultimo notant Pass., 
Leur., et Sigism., apud Croix, lib. 4, 
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num. 596, quod si quis sit probabí- 
liter dignior, sed dubie minus dig- 
nus altero qui est certe dignus, potest 
hic certe dignus pr^ferri. 

3618 . Di iintaiuY i.“ An peccent 
mortaüter Episcopi eiigentes minns 
dignos ad beneficia simplicia, omis- 
sis dignioribüs? Adest duplex senten- 
tia. Prima sentenlia probabilis negat; 
quia cnm beneficia non sint instituía 
(saltem primário) in bonum singu- 
lorum, sed in ntilitatem communita- 
tis, modicum ei damnum inferfcur si 
illa ccnferantur dignis, p:íetermissis 
dignicribus. Ita tenent Navar., lib. 2, 
De reii., cap. 2, num. 172; Sa, verb. 
Benefcium, num. 42; Sotus, lib. 3, 
De jast., q. 6, art. 2; Elbel, tom. 2, 
pag. 507, art. 2;Sanch., ccnsil. lib. 2, 
cap. ij dub. 3, num. 20; cum Salon., 
Gabriel., Alex. et Abul,, item Dic., 
Huit., Vega et Diana apud Salmant., 
De benef., num. 312; et probabilem 
pntant Salmant., r.um. 324; et Card., 
in dict. prop. 47 damnata ab Inno- 
centio XI, num, 9. A.d te.xtum autem 
qui additur ab advtrsariis in cap. 
unic. t/i Eccles. benef. sine dim., etc., 
ubi dicitur: Debniiti benencnm inpev- 
sona magis idónea âiípemare, respon- 
dent cum Lugo, De jusí., disp, 35, 
num, II, iti reprehendi a Pontífice 
Epitcopum, non quia non dispensavit 
digniori, sed quia dispensavit non 
idoneo, ut coliigitnr, judicio Lugo- 
nis, tx ejusdera canonis initio. Ad 
alios te.xtüs vero qri opponuntur res- 
pondent, in illis non haberi piaecep- 
tunn, sed tantum instiuctionem. Non 
desunt qui asserunt nullum esse pec- 
catum eligere ad beneficia simplicia 
etiam minus dignos, ut P. Navar., 
Ledesma, Gutt., Gare., Nav. et Dia¬ 
na apud Card., dict. num. 9, qui 
adhuc prebabile putat; sed puto in 
hcc non recedendum acommuni sen- 
teníia, qnte saittm a veniali id non 
excusst. Quinimo recte Sanchez, 
num. 21, et Centinuator Tournely, 
temo 1, pag. 760, cum communi 
damnant de mertali eligere minus dig- 


num ad canonicatus quibus anne- 
xum est munus poenitentiarise, vel 
concionandt, aut docendi. 

Secunda tamen sententia commu- 
nioretprobabiliordocet sub gravi obli- 
gatione etiam ad beneficia simpii- 
cia eligendos esse dígniores. Ratio 
1.“, quia, ut ait S. Thom. (2.®, 2.*’, 
q. 63, art. 2 ad i."™), prselatus eccle- 
siasticus non es dominus beneficio- 
rum ut ea possit dare pro libitu, sed 
dispensator, etc. Unde peceat qui 
aliis beneficia drstribuit quam dignio- 
ribus qui ad illa jus fortius habení; 
si enim verum est (ut doctores com- 
muniter fatentur) qued beneficia nen 
solum sint instituta in bonum com- 
mune, sed etiam (licet minus prin- 
cipabter) in prEernia meritorum, pa- 
tet inde ad illa msjus habere jus qui 
commune bonum magis promovant; 
saltem beneficia sunt bona cu.mmu- 
nia, et ut talia etiam debentur iis qui 
meritis praestant. Ratio 2.^, potior 
mihi et Lugoni, qui príEdicise prim® 
rationi minime acquiescit, ea est, 
quia ipsa utilitas Eccles re, ob quam 
sunt beneficia instituta, postulat de 
se ut digniores premoveantur; alio- 
quin cierici parum incumberent aá 
digniores se reddendos, et sic valde 
deficeret Eccle.sire utilitas; hoc autem 
damnum non leve, sed saüs notabile 
videtur. Ita Les., lib. 2, cap. 43, 
dub. 14; Lugo, De jnst., disp, 3^, 
num. IO; Pal,, tract, XIII, disp. 2 .^, 
punct. ir, num. 8; Hoizm., tom, i, 
pag. 432, num. 419; Croix, lib. 4, 
num. ybS; Viva, in prop. 47, In- 
noc. Xl, num. 6 et g; Roncaglia, De 
henef., cap. 5, q. 9, qui rpectata ra- 
tione, putat centrariam carere proba- 
bilitate; item Salmant., De boufiensj 
num. 314, cum S, -Antcr.in,, Cajtt,, 
Azor., Filluc., Garcia et aliis plu- 
rirrfis. 

3819 . Limitant tamen doctores, 
et dicunt non esse peceatum mortale 
i.“, si prsetermittatur dignior DOn 
passim, sed se mel, vel bis, ut Lugo, 
loc. cit., num. 31: Navar,, A2or. st 
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FilL, apud Croix, dict. nrina. 5SS; 
item Les. loc. cit., num. 65, cum < 
Alex. , Soto , Sa , Gabr. , Angel, 
P. Nav. et Arag., loquendo de bene- 
ficiis mere sinpUcibus, ut capella- 
niis , et etiam canonicatibus ; non 
autem de íis quibus annexa est juris- 
dictio, vel funclio magni momenti, 
nt supra. Raiio, quia tunc parum 
danini infei tur Ecclesire. Hoc tamen 
nullo modo admittendum in benefi- 
ciis curatis, pro quibus damnum 
Ecclesim, communiter loquendo, es- 
set notabile. Immo Vazq., Cov. et 
Cajet., tenent hoc esse moitale etiam 
in omnibus bentfitiis simplicibus, 
quia etiam violaretur in re gravi jus- 
tiiia distributiva. E converso ait Les. 
cum aliis (num. 65) quod dignior in 
his bentíiciis non habet tale jus stric- 
tum, utillud violare sit mortale, cum 
violatio juslinfe distributivae, ut asse- 
rit cum Soto, non sit semper morta¬ 
le, nisi redundet etiam in violationem 
justiticC commutativíe. 

Limitant 2°, si excessus dignita- 
tis sit parvus , quia tunc damnum 
leve censetur: ita Les. num. 64; 
Lugo, num. 2t, qui vocat commune 
cum Navar., Scto, Gers., P. Navar. 
et Sylvest,, Sanch., dic. dub. 2, 
num. 326, cum Arag., Pal., Pra¬ 
do, etc. Et in hoc casu dicur.t elect o- j 
nem non excedere culpam venialem, 
etiamsi electores prmstiterint jura- 
mentum eügendi digniores, ut Sal- 
mant. cum Soto, Sanchez, Ga), et 
Lugo, qui, num. 23, hoc admittit in 
his duabus et sequcnli Umitatione. 
Hegc tamen limitatio nequaquam ad- 
mittenda est quoad beneficia cu- 
rata. 

Limitant 3.°, si beneficia sint par- 
vi momenti, ut Lugo, ex num. zr, 
communiter cum Navar., Sylvest., 
Gers., Arag., Salon., Viva, loc. cit,, 
num. 6; item, Les., Regin,, Reb., 
Mald. apud Croix, num. 5S8; item, 
Sotus, Valent., Bann., Rcdr. apud 
Dian., part. 5, tract. V, resol. 13. Li¬ 
mitant 4-°, si ex lege fitndationis de- 
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beat eligi aliquis de aliqua família, 
coUegio, vel oppido, ut Tournely 
(tomo I, pag. 762), cum Sylv. Limi¬ 
tant 3.°, si praevidetur dignior brevi 
dimissurus beneficium, ut Holzm., 
pag. 431 cura Pichler. 

Buhtiatur 2.“ An patroni tenean- 
tur sub mortale praesen tare digniores 
ad beneficia? Distinguendum inter 
beneficia curata et simplicia. Si sint 
curata certum est 1°, quod patroni 
episcopatuum, ut sunt Reges, ad id 
tenentur ex relato cap. i Trident. 
sess. 24, ut supra, ubi hoc declara- 
vit Concilium de omnibus promo¬ 
ver tibus, ut vidimus num. 91. Cer¬ 
tum est 2.“, quod si patroni sunt 
ecclesiastici, tenentur etram dignio¬ 
res prsesentare , ut sancivit Conci- 
üum, cap. 18 dict,, sess, 24. Sed 
dubium est si patroni sint laici. Pri¬ 
ma sententia, quam tenent Pai. (trac- 
tat. XfV, disp. 2, punct. 7, num. 6;, 
ac Garcia, P. Nav, et alí! apud Sal- 
mant.fDí benef., num. 2S1], negant 
teneri ad príesentandos digniores, 
sive beneficium sit símplex, sive 
curatum. Probant ex Trident., dic. 
cap. 18, ubi dicitur; «Quod si jus 
patronatus laicorura fuerit, debeat 
qui a patrono prssentatus erit, ab 
eisdem depuíatis examinari, et non, 
jnisi idoneus repertus fuerit admitti.'» 
Ergo Concilium , ait Palaus , non 
aliud onus imponit laico, quam ido- 
neum prsesentare, Confirmant ex cap. 
Mona^terium 33, caus. 17, q. 7, ubi 
dicitur; «Liceat illi presbytero cui vo- 
luerit pro sacro ofíicio illius d.cecesis 
cum consensu Episcopi, ne malus 
existat, commendare.i) In quibus ver- 
bis ne malus, commentat glosa: «Suf- 
ficit aliquem non malum esse;» ut 
notat etiam glossa in cap. Licd, 
caus. 8, q. i. 

Sed omnino tenendum cum secunda, 
sententia quod in beneficiis curatis 
teneatur sub gravi patronus, adhuc 
iaicus , praesentare digniorem. Hoc 
mihi certum videtur, quia in his be¬ 
neficiis eadem utique ratio currit quae 
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in episcopatibus, pro qnibtis jam de¬ 
clara vi t Trideníinum, ufc supra vidi- 
mus, a quibuscumque patronis pro- 
iTiOvendcs esse digniores. Idque vi- 
detur clare confirmari ex prop. dam- 
nata 47, ut supra (ut bene advertit 
Croix, num. 533), quae intelligenda 
est ex verbis quando fit concursus non 
solum de episcopatibus, in quibus 
non fit concursus, sed etiam de be- 
neficiis curatis, quee per concursum 
conferuntur. Si vero beneficia sint 
simplicia, proufc probabile est Epis- 
ccpos non teneri sub gravi ea dignio- 
ribus conferre, ita probabile etiam est 
ad hoc non teneri patronos; sed quia 
probabilius est, ut diximus, illa dig- 
nioribus conferenda esse, ita etiam 
probabilius censemus patronos teneri 
sub gravi digniores praesentare. Ra- 
tio potissima, ut bene ait Sane. (dict. | 
lib. 2, cap. I, dub. 5, num. 3) quia| 
alias evenirent eadem inconvenientia 
quíe sequur^tur ex hoc quod electo- 
res non eligant diguiorem, prout su¬ 
pra animadvertimus, cum Episcopus 
non possit alioquim repellere praí- 
sentatum si sit idoneus, etiamsi 
dignior omittatur. Nosíram senten- 
tiam tenent Sanchez, Icc. cit,; Croix, 
num. 584; Viva, loc. cit., q. 4, et 
Salmant. cum Molina, Bann., Vazq., 
Azor., Les. Et eamdem tenet Lugo, 
dict. disp, 35, num. 39, quamvis ex- 
cipiat capellanias quas quis pro libito 
in aliqua capella surc farailiae insti- 
tuit , contra Moi., Azor. et Vazq. 
apud Viva, opuscul. De bene/., q. 4, 
art. 2, num. 5, quia hoc concedunt 
tantum fundatoribus, non autem suc- 
cessoribus. 

3620 . Duhiiatur 3.° An resignan- 
tes beneficia etiam debeant dignio- 
rem quserere? In hoc plures diversae 
adsunt sententian 

Prima negat cum Sanch,, consil., 
lib. 2, cap. I, dub. 7, num. 4; Les., 
lib, 2, cap. 34, num. 6r, cum Cajet., 
Pal. (tract. XIII, disp. 2, punct. ii, 
§ 2, num. ii), item .Azor., Hurt. 
Mercad., Salon. apud Salmant., nu- 
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mero 330, et Lugo vocat communem 
dict. disp. 35, num 49, cum Malder., 
Sa, et Uiana; et ipse Lugo cum Vazq. 
probabilem vocat. Ratio, quia re- 
signans sive commutans beneficium 
non est dispensator boni communis, 
sed boni sui; unde non peceat contra 
justitiam disfcributivam: nec peceat 
Episcopus tunc conferens beneficium 
resignatarío idoneo, quia tunc non 
tenetur digniorem qumrere; decreta 
enim de eligendo digniore loquuntur 
de coliatione per vacationem, non au¬ 
tem per resignationem. Sentit tamen 
Les., loc. cit., quod si offeratur re- 
signanti persona multo dignior, te- 
nebitur ex charitate erga commune 
bonum illum príeferre. 

Secunda sententia omnino opposita 
absolute affirmat teneri resignantem 
quzerere digniorem. Hanc tenent So- 
tus, De jiist., lib. 3, q. 6, art, 2; 
Viva, loc. cit., num. 16: Cont. Tourn., 
tomo I, pag. 762; item Vazq. et Palac., 
apud Salmant., num. 329. Ratio, 
quia resignans, licet non pecearet 
tamquam collator bsneficii, pmearet 
tamen quia esset causa iliicitíe col- 
lationis; cum alioquin collator, qui 
certe non tenetur acceptare hujusmo- 
di resignationem, non e.xcusaretur a 
peceato si eam acceptaret in aliquem 
qui vix est dignus, dum aliunde de 
facili inveniri possit magis idoneus 
cui beneficium conferatur; unde pec¬ 
eat etiam resignans, cooperando pec¬ 
eato collaioris. 

Teríúi sententia, quam tenent Na- 
var., lib. 2, De resi., cap. 2, nu¬ 
mero 173, et Salmant., num. 431, 
cum Vazq., tunc tantum admittit 
posse resignationem fieri non diguio- 
ri, cum resignatarius sit seque dignus 
ac resignans, quia tunc nullum Ec- 
clesise damnum irrogatur. 

Sed de bis omnibus sententiis 
aequior mihi videtur sententia doctis- 
sjmi Lugonis, nempe, quod tota ra¬ 
tio culpse in hoc puncto sumenda est 
a ratione damni quod Ecclesiae obve- 
niret. Ratio, quia, cum finis intrin- 
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secus principalis institutionis beneíi- facile amoveri potest, Huicque sen- 
ciorum sit bonutn commune, ut com- tenti$ adhseret Lugo, disp. 35, nu- 
psrtam est apud omnes (juxta dieta mero 5Õ, casu quo subditi essent 
num. 93, et lib. 3, num. 492), Eecle- adeo observantes, nt prselatus non 
sia, illa confereudo, sub hoc onere dignior, sed dignus possit sine ullo 
confert, ut casu quo beneficiarii ve- periculo eis prasfici. 
lint ea a se abdicare, nonnisi in bo- Sed omnino affirmandum cum sen- 
num commune resignent; finis autem tentia communi , ut asserit idem 
hic intrinsecus non potest negligi Lugo; et hanc tenent Sotus, lib. 3, 
sine culpa. Hinc recte infert hujus- q. 6, art. 2, conclus. 9; Navar., lib. 2, 
modi re&ignationes, praesertim in be- cap. 2, num. 159; Card., loc, cit,. 
neficiis curatis, et prsecipue in episco- num. 5, ubi id prmnotat ut certum; 
patibus, raro esse licitas; tum quia Viva, in dict. prop. 47, num. 10; 
raro fiunt sine gravi boni communis Roncag., cap. 5, q. 7; Sanch,, dub. 2, 
detrimento, tum quia istae electiones num. 27; et etiam habent tamquam 
non fiunt cum ea diligenti inquisitione certum Croix, lib. 4, num. 3S2 et 589; 
meritorum, qua conferuntur beneficia Salmant., num. 333 cum Vazq., 
praefata per vacationem; item quia, ut Peyr., Villal., Fer. et aliis. Ratio, 
plurimum, fiunt cum retentione pen- quia eadem valet ratio in prselatis 
sionis, quie in damnum pauperum regularibus, quam in Episcopis, in- 
vertit; tandem quia srepe fiunt a cumbendi bono communitatis et sub- 
senibus in adolescentes, ex quo dein- ditorum, erga quos prselati sunt quasi 
de provenit quod, ubi digniores in Episcopi. Nec penitus valet dicere 
beneficiis post resignantium mortem quod, cum adsint regulm, sufficiet 
electi fuissent, sint tantum electi mi- quod prrelatus attsndat durataxat ad 
nus digni: omnia autem bme utique ipsarum observantiam retinendam, 
vertunt in grave damnum commune. nam hsec observantia difdciüime vi- 
Si autem tx circumstantiis censeri gebit, si minas digni eligantur; quia 
posset in aliquo casu nullum aut minus digni facile tepescunt, et in- 
modicum detnmentum Ecciesire in- digni evadunt, aut saltem minus di- 
ferri ob resignationem factam in ali- ligenter observantire incumbunt, et 
quem minus dignum alio qui inveniri deinde ex imperfecta observantia fa 
posset, tunc bene ait Lugo exciisari cile ac cito regularam relaxatio su:- 
posse resignantem et collatorem a cedet cum damno irraparabili; nam 
culpa, saitem gravi. Et hnic senten- experientia constat, quod, ubi in ali- 
tire adhíeret etiam Croix, lib. 4, nu- qua religione abusus aliquis vel seme! 
mer. 5S6. intruiitnr, diflicillime postmodum 

3621 . Liiurritur 2." An ad pr;e- avertitur. Et hujus gravissimi damni 
laturas regulares eligendi sint etiam profecto sunt ciusa p-ielati minus 
digniores ? Prima sententia negat diligentes et ii qui tales prielatos eli- 
cum Gutt., Rodrig. eí \'aler., apud gunt. Utinam hujusmodi detrimen- 
Salmant. ' num. 332), nisi agatur de lum ex hoc capite derivatum in plu- 
gentralatn, aut praelatura perpetua; ribus monasteriis sa;pe non lugere- 
quoad tamen prrelatui'as amovibiles, tur! Ideo numquara auderern absol- 
dicunt non esse obiigationem eligen- vere religiosum qui minus dignu n 
di digniores; tum quia in religione piielatum eligere vellet. .Atque recte 
jam adsunt regula;, quapropter suffi- Salmanticens, cum .\nton. de Spir, 
cit ut juxta eas .subditi regantur, Sanct. hanc doctrinam extendant ad 
quod bene potest priestare prídatus electionem diffinitonim , consilia- 
dignus, quin dignior existat; turn riorum, procuratoris generalis et S’- 
quia, si hic damnum aliquod affsrreí, miliarn. ■ 
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3622 . Quízyituy 3.° An electio 
digni in bentficiis, omisso dignioii, 
sit valida? Si benedoiura est sirnplex, 
certum est valere ex communi docto- 
rum. Vida Salmant,, nam, 3^3. Dú¬ 
bia rn est, si sit caiatum. Ncgant pro- 
babiiiter Pal., loc. cit., panct. 2, § 3, 
num. 3; Sanch,. lib. .1, cap. i, dub. 6, 
et Salmant., num. 345, cum Consal., 
Arag., Hurt., etc. Ratio, quia in cap. 
cit. iS Trident., circa beneficia paro- 
chialia, postquam prn?cipitur eligere 
diguioras, sic additur: «Provisiones 
seu institutiones pr;cter supradictas 
formas facta;, subreptitire esse cen- 
seantur ; » inler aiuem has formas 
(dicunt), quífenarn niagis prtecipua 
forma est, qaani ut dignior eiiga- 
tur, pi-out expresse Conciiium ja- 
bet? Confirmant ex buila S. P;i V, 
anno 15ÕÓ, in Bidlario, num. 32, ubi 
declarantur nullm omnes collaíiones 
íaciai prêeter formam Trideníini, prre- 
sertim in examine; et insuper conce- 
ditur appellatio digniori priSteriío. 

Affirmant vero probubiiiuscoilatio- 
nem valere Logo, disp. 35, num. 71, 
cum Garcia, Lgolin., Fiíbuc., Vazq., 
MoL, Gutt,, Ledesma, ttilem tenent 
Holzman, pag. 432, num. 422, cum 
Anac!., et Ar.gel., Croix, Ub. 4, nu¬ 
mero 627, cum Gonz., Leur. et Lott. 
R.atio, quia fu.-v/iu reverá non signiíi- 
cat nisi modem seu ricura externum 
in hujusmodi coliationibus a Concilio 
príescripíum, nempe, edictura, con- 
cursnm, exaraen, etc. Quod autem 
alter dignior judicetur ab Episcopo, 
non períinet ad formam, sed ad inter- 
num Episcopi judicium, a quo non 
debet pendere validitas collationis: 
nam alias, si Episcopus eiegerit eum 
quem minus dignam judicaverit, 
etiamsi ille reverá sit dignior, electio 
erit nulla. PrEeterea S. Pius in sua 
bulia píacscripsit appeilaíionem in- 
terpositam non imp-dine qaominus 
electio per ordinarium primo loco 
facta Ínterim executioni mandetur, 
et provi-ns, causa pendente, ab eadem 
ecciesia non amovsamr. Érgo 


arguit Lugo) electio facta erit valida, 
donec judex appellationis eam revo- 
cet; alioquin, etiam appillatione non 
facta, electio nulla dicenda esset. 
Omnes autem conveniunt in dicendo, 
quod difficiliitns poterit in eo casu 
judicarí pro appellante, cum major 
dignitas electi non tantum pendeat a 
scientia, sed etiam ad aliis requisitis 
priidenliae , integritatis , aptitudi- 
nis, etc. Et ideo príesumptio semper 
est pro electione Ordinarii, nisi evi- 
denter injusta et dolosa probetur, ut 
ajunt Lugo, loc. cit., et Salmant., 
num. 345. 

3623 , Queeniny 4.” An obligatio 
eligendi dlgniores ad beneficia cura- 
ta, prmscrtira ad episcopatus, ita ur- 
geat, u: debsat Episcopas dignior ab 
una ecciesia ad alteram majorem 
transferri? Hacc qurestio tota pendei 
ab alia, nimirum, an translatio Epis- 
coporum sit prohibita jure divino vel 
humane? Quapropter hanc discutere 
[ eportet. 

Prima seníenlia tenet tianslatio- 
nem Ep'scoporum esse tantum veti- 
tam de iare ecclesiastico , ut dis- 
ponunt Leo I, epist. 82, Galasius, 
epist. etc. Ratio, quia alias, si 
esset velita de jure divino, non suífi- 
ceret quíelibet utilis et honesta causa 
ad dispensandum; sed in cap. ddisi, 
de renuiiS,, Vor^lútx, loqiiens de re- 
nuntiatinn.e episcopatus , expresse 
dixit: «Ut si propter aliquam causam 
utilem et honestam in hujusmodi 
proposico perseveres , de licentia 
uostra cedas.» Ex quo infertur. Pa¬ 
pam sine causa valide dispensara, et 
cum aiiqua causa etiam licite. Ita 
mordicas tuetur Suar., tom. 3, De 
relig-, lib. I, cap. 15, cum HrsDÍens. 
etMijor., ac sepuantur Barb., etc., 
apud Sai n., Ds bensf., nu.n 380. 

Secunda vero sententia cominunior, 
et mihi longe probabilior, docet Epis- 
copos teneri jure divino permanere in 
suis episcopaiibiis; ideo nec licite nec 
[valide posse Papam cum eis dispen- 


(benelsare sine vaUe gravi causa. Probatur 
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ex cap. Ini-r corporalia de tyanslaí. 
EpiiC-, ubi e.xpresse declaravit Inno- 
centius III quod sicat Deus dissolu- 
lionem carnalis conjugii sibi reserva- 
vií, sic etiam conjugii spidcualis in- 
íer Episooputn et ecclesiam; et addit: 
íiNon enim humana, sed potius divi¬ 
na potestate conjagium spiritualedis- 
soivitur, cum per translationem... au- 
ciariíate Romani Pontificis (quem 
constat esse Vicarium Jesu-Christi) 
ab ecclesia removeatur. Ratio autem 
hüjus naiuralis indissolutionis est, 
qiiia alias innumerabiiia inconvenien ■ 
tia evenirení: pivssertim quia Episco- 
pi muiturn deficerent in diiectione 
suaram ecclesiarum, et ipsaj ecclesiaa 
paruai bene regerentur, si saspe mu- 
tarentur Episcopi. íta Vazq,, in q, 
p, 3, d. 2|.i; Cajet, 2 p q. 1S4, 
art. 6; Sanchez, consil., lib. 2, cap. i, 
dub. 3, cum Salon. et Sot.; item 
Bann., Arag, cum Salmaiu. qui, nu- 
mer, 4S4, recte addunt cuju Carthu- 
siano, Süto, Hartado, etc., Episco- 
pis esse eiiam veiitum suas deserere 
ecclesias propter votam quod ipsi 
einiituni, dum ecclesii.s príeficiunrur, 
curam habendi ovium ipsarum; quod 
votum perpetuum est, et in eo so¬ 
las Papa dispensare potest, ut docet 
S. Tiromas 2.^ 2.''=, q. t86, art. 4, 
ec clarins q. 1S5, art. 7, ubi ait; 
íPresbyíevi autem curati non obli- 
gantur voto perpetuo et solemni ad 
curam animarum, sicut obligantur 
Episcopi. U rde Episcopi pracsulatum 
iton possiint deserere absque auctori- 
íâte Romani Pontificis.» 

Advertendum hic vero, quod liceb 
epíscopaíus comparetur matrimonio 
carnal', non tamen id ita verum est, 
uí non poisit dissolvi hoc conjagium 
spiritjale per dispinsationern Ponüfi- 
ci:s, justa et vaide gravi causa in¬ 
terveniente uí omnes fatentur. Vide 
Sàlmant. num. 328. Et ita responie- 
tur ad textuui opprsitum a P. Sua- 
rez, Causie autem justae communiter 
a düctoribus censentur esse, nimirum, 
magna utilitas Ecclesia; universalis 


' vel particularis, vei ab alio nou 
suppiebilis, vel necessitas Episcopi 
propter inlirmitacem, aut aeris mali- 
tiam, vel quiaín suadicecesí, ob ple- 
bis iniquitatem aut ob aliam causam, 
non potest bene suum munus exer- 
cere. Ita Salmant. num. 393., Sanch., 
loc., cit., cum Soto et Vazquez. Hinc 
respoüdetur ad quíesitum , quod si 
translatio sit vetita tantum de jure 
ecclesiastico, juxta primam senten- 
tiam minor suíficit causa ai transla¬ 
tionem; et adest obíigatio eligendi 
Episcopum digniorem, etiam tx iis 
qui aliis ecciesiis prmsunt. Si vero 
translatio sit prohibila de jure divino, 
ju.xta nostram sententiarn, nulla erit 
obíigatio eligendi digniorem ex Epis-, 
copis qui actualem curam habent sua¬ 
ram ecclesiarum; et si Episcopus no- 
lií transferri, ad id nequit Papa eum 
cogere, nisi interveniat causa vaide 
urgens; quo casa potest etiam cogi 
Episcopus ut ad aliam ecclesiam 
se transferat, ut dicit Sanch., dict. 
dub. 3, num. 2, cum Arag. Et idem 
ceuset Salmant. (num. 390^, cum 
Hurtado, de traslatione parochi. 

3624 . Qv.ceritur .^n qui eli- 
gunt ad beneficia dignum , omisso 
digniori, teneantur resfcituere dam- 
nam illatum ipsi aiu ecclesire’ P.-ima 
sententia, quam tenent Cajet. 2.® 20''', 
q. 62, art. 4; Sylvest. v. 5, 

quaest. ulnm.; Vazq., Bi òsn f., 
dub. 17, num. 117, et Silnant., na- 
mer. 359, cum Bann., Saion., Arag., 
Tapia ct Lop., ait teneri compcnsare 
damnum digniori omisso, quia, ut 
dicuut, sicat si aliqua boua essent a 
fuiidatoribus reiicta ut distribuaren- 
tur, magis benemeritis, aut iniigen- 
tibus, aut propinquii, isti jas slri- 
ctum quidem haberent ad illi b.ona; 
ita jus babent digniores ad beneficia, 
quíe hac lege universaii insntuuatur, 
ut sint non solam stipendia laDurum, 
sed etiam prremia meritorum. Aüi 
vero ut Salmant., num. 367, cum 
Ba.nnez et Salon. patarrt damnum 
resarciendum non solam diguiori , 
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sed etiam ecdesise; quia hoc confer- ' 
tur electori jus eligendi ab Ecclesia, 
ut eligat meliores; unde dicunt te- 
neii electorem ex j ustitia commuta- 
tiva ad compensationem damni quod 
ipsi ecclesias obveniat ob electionem 
minus digni. 

Secunda vero seníentia non minus 
probabilis, quam tuentur Navar., in 
Mar.ual ^ cap. 17, num. 69; Les., 
lib. 2, cap. 34, dub. 15; Sanch., lib. 2, 
cap. I, dub. 45, num. 15; Pal., trac- 
tat. XIII, disp. 2, punct. ii, §4, 
num. 5; Lugo, disp. 35, num. 83; 
Tolet, lib. 3, cap. 4, num. 4; Croix, 
lib. 4, num. 351, et Canus cum 
Adrian., Penna, Cov., etc., apud Sal- 
mant., num. 354, qui probabilem vo- 
cant, docet electorem neque ecdesise 
neque digniori teneri aliquid restitue- 
re: non digniori, quia tunc digniores 
haberent jus strictum ad beneficia, 
quando principaliter, ut supra dixi- 
mus, fundatores habuissent rationem 
meritcrum; non vero quando minus 
principaliter, ut est in casu nostro, 
cum beneficia primário, prout omnes 
concedunt, immo etiam unice, prout 
tenet Lugo, sunt instituta in bonum 
com mune, ut Ecdesise inserviatur a 
bonis ministris; et licet secundário es- 
sent etiam instituta in prsemia meri- 
torum, ex hac tamen justiiia nullum 
jus rigorosum ad illa acquirunt nec 
digni nec digniores. Neque sub alio 
pacto seu lege inteliigit Ecclesia elec- 
tores obligare; neque ipsi intendunt 
se obligare sub onere restitutionis ad 
amplias quam ad m.inistros non in¬ 
dignos eligendos. Ünde neque eccle¬ 
sia: ttnentur aliquid restituere. ut pro 
certo vel fere certo habent Paí., Mol. 
et Sanch., num. 10, cum Soto et Ara- 
gon. Secus vero si eligatur indignus, 
quia tunc tam ab eiecío, quam ab 
electore deberetur ecdesite restitutio 
damni. Uíraque sententia est valde 
probabilis: sed reddit mini probabilio- 
rem secundam sententiam id quod 
diximus lib. I , cap. 2, num. 35, 
et hb. 3, niini. 5S4, nempe, quod nul- 
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lus legitimus possessor rei ad restitu- 
tionem tenetur, qui pro se probabi¬ 
lem habet opinionem. 

3625 . Sic etiam resolvitur illa 
alia qusestio quam retulimus lib. 3, 
num. 583, scilicet: an qui suadent 
Episcopo conferre beneficium sim- 
plex aut curatum digno, praterraisso 
digniore, teneantur ad restitutionem 
damni? Affirmant Salmant. in hoc 
tract. De benef., num. 371, conse- 
quenter ad sententiam quam ipsi te- 
nent, ut supra; sed nos consequenter 
ad secundam sententiam, cui mox su¬ 
pra adhsesimus, dicimus cum Laym., 
Xavar., Sa, Less., Vali., Filliuc., et 
aliis apud Salmant. in tract. De restií,, 
cap. I, num. 106, ubi ipsi Salmant. 
hoc probabile censent, eum_ qui Epis¬ 
copo sine vi aut fraude suadet bene- 
nciuni conferre minus digno, ad nul- 
Iam restitutionem teneri. Secus vero, 
si vi vel fraude impediret beneficium 
conferre digniori; tunc enim certe te¬ 
netur damnum ipsi illatum restituere, 
cum quisquejus habeat ne vi vel frau¬ 
de impediatur a consecutione justi 
boni, ut dictum est lib. 3, num. 582. 
Secus etiam si beneficium conceden- 
dum esset per concursum, ut in se- 
queníi questione dicetur. An autem 
teneatur ad restitutionem is qui non 
vi vel fraude, sed tantum. ex odio im¬ 
pediret aliquem dignum a consecu¬ 
tione beneficii? Frobabilius negatur; 
vide dieta lib. 3, num. 584. 

3626 . Queeriiiiv 6.° An quando 
beneficia conferuntur per concursum, 
eligens dignum, omisso digniori, te¬ 
neatur huic damnum restituere? Pri¬ 
ma sententia communis afíirmat, 
quam tenent Pal., dicí. punct, ii, § 4 t 
num. 6; Tournely, tom. i, pag 7Ó3; 
HoLm., pag. 432, num. 419; Sanch., 
lib. 2, cap. I, dub. 46, cum .Moi. eo 
Idetiii.; Croix, lib. 4, num. 82S; Lugo, 
dis. 35, cum P. Navar., Les., Cajet., 
Sylvest., Vazq., etc., qui vocavit ve- 
rissimam sententiam. Ratio, quia eo 
ipso quod dignior admittitur ad con¬ 
cursum, aequirií jus ad rem, cum in 
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commani sestimatione adsit tunc pac- 
tum implicitum in edicto inter Epis- 
copum et opositores ut dignior prsefe- 
ratur. Quod procedit in omni prsemio 
quod promittitur vocatis per con- 
cursum ad luctatn, ad jactum, etc. 
Immo ait Lugo quod, cum in edicto 
dicatur quod cuique servabitur jus 
snum, digniores ex pacto explicito ad 
beneficium jus acquirunt. Tanto ma- 
gis quia in concursu ad beneficia cu- 
rata datur ex Tridentino appellatio 
digniori si prastermittatur; ergo dicit 
Palaus, loc. cit., quod digniores ha- 
bent jus strictum ad beneficia. Exci- 
piunt tamen Roncaglia, cap. 5, q. 2, 
cum Garcia, Lugo, num. 21, etSan- 
chez, num. 5, si excessus dignitatis 
sit parvus. 

Secunda tamen sententia negatobli- 
gationem restitutionis ut tenent Soto, 
lib. 4, Dejtisiii., q. 6, art. 3, sub fine; 
Navar., cap. lõ, in Sumin., num. 74; 
item Ledesm.; Henriq. et alii apud 
Sanch., loc. cit., num. i, qui proba- 
bilem censent. Ratio istorum, quia 
prmdictum pactum quod supponitur 
vel habetur in edicto, non est pactum 
rigorosum obligans juxta leges justi- 
tias commutativse, sed tantum est 
promissio obligans dumtaxat ex fide- 
litate; immo potius est explicatio 
obligationis quam per se habet Epis- 
copus ex justitia distributiva, quas non 
obligat ad restitutionem. Proculdubio 
sub gravi debentur, ut ajunt, prm- 
mia promissa concurrentibus ad lu- 
ctam, etc., ut supra, quia illa princi- 
paliter sunt instituta ut prmmia me- 
ritorum; sed idem non currit de be- 
neficiis, qu$ unice vel principaliter, 
instituuntur in bonum commune. His 
non obstantibus non audeo recedere 
à prima sententia communi et valde 
probabiliori. Sed hanc secundam nec 
etiam audeo dicere improbabilem, 
quia reverá non videtur constare 
quod inter Episcopum et oppositores 
intercedat pactum illud obiigans ri- 
gorose ex justitia commutativa; et 
non constando de tali pacto, non vi- 
Tomo IT 
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detur constare de tali obligatione (ij. 

3627 . Quxritiir 7.° An dignus 
se opponens per concursum digniori 
peccet mortaliter, et teneatur ad res- 
tituendum illi damnum si beneficium 
obtineat? Nulli dubium quod si con- 
currat indignus cum digno, peccet 
concurrendo; et acceptando benefi¬ 
cium, tenetur resarcire damnum ec- 
clesise, iiludque resignare: vide San- 
chez, consil. lib. 2, cap. i, dub. 43, 
num. 9, et Salmant., De benef., nu- 
mer. 373. Si vero concurrat dignus 
cum digniore, duo dubia occurrunt. 
Dubium primum est: an iste concur¬ 
rendo peccet graviter? Prima senten - 
tia negat, et hanc tenent Les., li¬ 
bro 2, cap. 34, num. 70; Cajet., 2.®' 
2.*, q. 183, art. 3; Azor., 2 part., 
lib. 6, cap. 15, q. 14; Salmant., nu- 
raerus 374, cum Soto, Bann., Le¬ 
desm., etc.; item Vazq. et Covar. apud 
Lugo, disp. 35, num. 88. Ratio, tum 
quia non pertinet ai ipsum merita 
discuíere, sed ad electores; ideo si 
ipse beneficium petit, pstit sub con- 
ditione si dignior videatur: tum quia 
hoc est secundum mentem Ecclesiíe, 
ut omnes digni concurrant; alias si 
non liceret dignis se opponere dignio- 
ribus, pauci concurrerent, et forte 
digniores a scrupulo territi se re- 
traherent, idque in grave damnum 
Ecclesim utique verteret. Secunda 
vero sententia, quam tenent Sanchez, 
cap. í, dub. 48, num. 4; Pai., disp. 2, 
punct. 2, § 5, num. i; Navar-, De 
orai., misc. 43, nums. 85 et 97, ac 
Lugo, disp. 35, num. 91, cum Tur- 
riano, dicit quod si talis concurrat 
gratia honoris, ut ad alios concursus 


(i> Confieso que no comprendo cómc 
el Doctor San Ligorio se e.-fuerza en pro- 
bar que la segunda sentencia no se puede 
llamar improbabie, cor.fesanio que la pri- 
mera es comioi et mldeprobabiiior, sienJo 
así que tiene por principio inconcuso que 
se debe seguiria .sentencia que es notabili- 
ier vel certe probabilio?-, y que !a senten¬ 
cia certo et notalnlitcr rninus probabilis, no 
es sino lenuiter vei dubie probabilis. 
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gradum sibi faciat, et postea desistat í cutn per ipsamcollationem iam Epis- 
petere ut eligatur, certe non peccat. jcopuspeccatam consummaveiit,etper 
Secus si prsetendat electionem, aper-j accidens se habet quod ipse acceptet 
te cognoscens alterumesse digniorem. ! vel non, juxta dieta in simili casu 
Raíio, quia licet Episcopns non pec- ílib. 3, num. 492, q. S, v. Sed ndmma. 
cet ipsum eligendo ex errore inculpa - j Prout enim (ait Sanchez) si pater et 
bili, peccat tamen üle cooperando ad extraneus sint in extrema necessita- 


t-tlera electionem, saltem materiali- 
ter injustam: maxime quia injustitia 
illa vergeret in damnum dignioris, 
qui jus habet ad sui electionem. Híec 
sententia, speculative loquendo, ap- 
paret probabilior: attamen in praxi 
numquam videtur locum habere pos¬ 
se; nullo enim casu is qui est dignus, 
poterit esse certus quod Episcopus, 
bona fide eum eligendo, non habeat 
aliquod rationabile motivum, ipsi con- 
currenti occulíum, exoludendi alte- 
rum quem ille putat digniorem. Hoc 
innuit ipse Lugo, num. 89. 

Dubium secundum est: an hic dig¬ 
nus, manifeste cognoscens alterum se 
digniorem, peccet acceptando benefi- 
cium, et teiieatur damnum illi resar- 
cire? Prima sententia afiirmat, quam 
tenent Navar., lib. 2, Deresí., cap. 2, 
num. 173; Pal., dict. § 5, num. i; 
item Sylvius et Tann,, apud Saím., 
dict. num. 374. Ratio, quia ipse ac¬ 
ceptando beneiicinm concurrit ad in¬ 
justam electionem in damnum alte- 
rius. Secunda tamen sententia, quam 
tenent Sanchez, cap. i, dub. 13, nu- 
mer. 2; Sotus, De just., lib. 3, q. 6, 
art. 2; Diana, tora. 2, tract. V, misc. 
resol. iio, cu.m Turr., etc., ac Sal- 
mant., loc. cit., dicit eum nec pecea- 
re, nec teneri ad restitutionem. Ra¬ 
íio cur non peccet, quia ex una parte, 
ut ait Div. Thomas 2.“ 2.® , q. 185, 
art. 3, loquens de assumptione ad 
episcopatum, ille qui debet assuínere, 
tenetur assumere meliorem ad regí¬ 
men ecclesias; pro eo vero qai assu- 
Tniíur, dicit quod non requiritur ut 
reputet se aliis meliorem, sed sufíicit 
quod nihil in se inveniat per quod 
iUicitum ei reddatur assumere prajla- 
tionis officium. Ex alia pa.rte non 
peccat cooperando peceato ccllatoris. 


te , extraneus recipiendo panem a 
filio, licet filius peccet panem ei prs- 
bendo, ipse tamen non peccat acce¬ 
ptando; ita in casu nostro. Ratio au- 
tem cur iste neque tenetur ad resti¬ 
tutionem est, quia, cum beneficiam 
jam est ei collatum, alter dignior 
nullum jus amplius ad illud habet, eo 
quod desinit tunc beneficium esse in- 
fcer bona communia: prout si res duo- 
bus vendita tradatur secundo empto- 
ri, non tenetur iste rem emptam pri¬ 
mo emptori restiíuere, cura, per tra- 
ditionem adeptus sitillius dominium, 
et extinctum sit jus ad rem primi 
emptoris. Licet autem in nostro casu 
concedatur digniori appellatio, colla- 
tio tamen in utroque foro valida est, 
et electus non potest a beneficio ac- 
quisito amoveri, nisi per sententiam 
judieis collatio invalidetur, ut dixi- 
mus num. I03. Et hsec sententia 
mihi probabilior videtur: tanto ma- 
gis, quia sicut dignus electus potest 
licite beneficium petere, juxta dieta 
in praecedenti dubio, sic etiam potest 
acceptare; eo quod nunquam potest 
esse certus collationem fuisse injus¬ 
tam. Hinc ait probabiliter Les., 
dict. num. 70, quod si certe e.xistimes 
Episcopum non judicio, sed favore te 
prmtulisse, hoc tibi non imputabitur 
si beneficium tibi non sollicitanti fue- 
rit oblatam, vel si bona file sollici- 
tasti; videtur enim Ecclesia ratas ba- 
bere has collationes in favorem con- 
currentium, ne ipsi deinde perpetuo 
scrupulis angantur, ut eruitur ex Tri- 
dent. sess. 7.“, cap. 3, ubi prtncipitur 
beneficia conferre dignis, alitex faQÍ<x 
collatio omnino irxüettir. Ergo collatio¬ 
nes dignis factas, pro assumptis jatn 
ratas habet. Ceíerum bene ait San- 
chez, loc. cit., num. 3, quod. cornmU' 
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nitcr oppositores excusantura peccato, 
quia nullus se reputat minus dignum, 
et bona fide existimare valet quod si 
alius excedit in uno, ipse excedat in 
alio. 

3628 . Qnceritur An examina- 
tores teneantur Episcopo denuntiare 
digniores? Prima sententia negat cum 
Lugo, disp. 35, num. 66; Pai., loco 
citato, § 4, num. g; Croix, lib. 4, nu- 
mer. 626, et Barbosa, Garcia, etc., 
apud Salmant., num. 33S. Et probant 
ex cit. cap. 18 Trident,, sess, 24, ubi 
dicitur; «Peracto deinde examine, re- 
iinuntientur quotçnmque ab his ido- 
»nei judicati fuerint astate, moribus, 
jidoctrina, 1) etc. Ex hisqiie Epkcopus 
sum eligat, g’iem csteris magis idonsum 
jtidicavsrií. Ergo, ut dicunt, e.x verbis 
Concilii colligitur quod solum ad e.xa- 
minatores pertineat denuntiare ido- 
neos, ita ut Episcopus invalide elige- 
ret eum quem ipsi reprobarent; sed 
contra, ad Episcopum unice pertinet 
judicare quis eorum sit dignior. Hoc 
condriuat Lugo ex declaratione Sa- 
cr» Congregationis Concilii, quam 
refert, ubi dicitur: (Sacra Congrega- 
i»tio declaravit non pertinere ad exa- 
«minatores, sed solum ad Episcopum 
«judicare quis ex concurrentibus ad 
«parochialem vacantem sit magis ido- 
«neus.s Et in Concil. Trident., ca- 
pit. 18, sess. 24, tantum habetur ut 
examinatores, peracto examine, re- 
nuntient Episcopo quotcumque ab his 
idonei judicati fuerint. Híbc sententia 
est quidem probabilis; sed probabi- 
lior mihi est secunda sententia oppo- 
sita, quam tenent communius Na- 
var., lib. 2, De restitui., cap. 2, nu- 
mer. 1S7; Roncag., cap. 5, q. g, resp.i, 
et Salmant., num. 339, cum Azor., 
Ledesm., Mei., Villal,, Lop., Dian., 
Tap., etc. Ratio, quia ideo et príeci- 
pue Conciliam prasscripsit concursum 
et examinatores, ut Episcopus facilius 
et tutius digniorem agnoscere ac eli- 
gere valeret: unds quamvis ex verbis 
Concilii non inferatar obligatio ex- 
aminatorum denuntiandi digniorem. 
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infertur tamen ex mente Concilii. Nec 
obstat declaratio allata Sicr® Con - 
gregationis, ut supra, quia ibi nihil 
aliud decernitur, nisi quod ad Epis¬ 
copum pertinet judicare de majori 
dignitate oppositorum , et hoc est 
certum; sed ibi non excluduntur ex¬ 
aminatores teneri ad exponendum 
Episcopo quem ipsi censeant magis 
idoneum, ut mens Concilii servetur. 
Itemum hic notandum quod exami¬ 
natores debent prsestare juramentura 
de fidelitate in eorum officio, ut prae- 
cipitur in Tridentino, sess. 24, ca- 
pit. 18, De reformai.; alioquin concur- 
sus est nullus, ut declaravit Sacra 
Congregatio Concilii, die 2 Decem- 
bris 1628. 

ARTICULCS in 

Qties intentio et qualitaies requirantur aã 
beneficitm accipiendum? 

3629 . Qusenam qualitas requira- 
tur in eo cui baneftcium confertur? 

Aa requiratur in eo voluntas cleri- 
candi? Quomodo peccet recipiens be- 
neficium simplex cum animo ducen- 
di postea uxorem? 

An peccet graviter recipiens bene- 
ficium curatum cum animo dubio 
suscipiendi sacerdotium intra annum? 

«Rssp. i.° Ut beneficiutn aliquod 
valide et licite obtineatur, requiritur 
ut sit persona capax et habilis, hoc 
est, ut sit clericus, non illegitimus 
(cum quo tamen Episcopus dispensa¬ 
ra potest ad ordines minores et bsne- 
ficium simplex cui ordo major non 
est annexus), non irregularis, non 
excoramnnicatus, non improbus, aut 
facinerosus, ut habeat scientiam com- 
petentem ad munus beneficio anne- 
xum, et retatem legitimam, nisi dis- 
pensetur, scilicet, pro beneficio sim- 
plici annos 14 (sufficere tamen 14 
inchoatum, docet Diana, part. 3.“', 
tract. VI, resol. 64, ex Azor. et aliis 
5) (cara Gonzal., Pal., Fil., Barb. et 
Salmant., De beiief., cap. unic., nu- 
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mer. i6o, communiter); pro eo quod 
subdiaconatum requirit, vigesimum 
primum; pro eo quod diaconatum, 
vigesimum secundum; pro eo quod 
sacerdotium, vigesimum quarturn in- 
choatum (ut probabiliter Les. et Azor. 
apud Salmant., num. 157. Qi{<s 
sufficií, si ordinem suscipiat intra 
anniim, juxta Trident., sess. 24, ca- 
pit. 12. Noia quod íBtate deficiente , 
cttam quoad tinam horam, provisio be- 
neficii est nulla: est commune cum San- 
chez, PaL, Axcr. et Salmant., num. 162). 
Colligitur ex Tridentino, sess. 22, 
De rejoymat., cap. 4, in fin., etc. In 
his tamen et similibus casibus multi 
excusantur, vel quia illud jus ubique 
non est receptum, vel quia bona fide 
tres annos fuerint in possessione, 
quas veluti usucapionem et dominium 
parit. Les-, dub. 20. 

»Resp. 2.“ Qui recipit beneficium 
quodcumque habens annexum ordi¬ 
nem sacrum, tenetur habere volun- 
tatem saltem conditionatam clerican- 
di, et sacrum ordinem recipiendi intra 
tempus a jure requisitum: Laym., 
cap. 13; Les., lib. 2., cap. 34, dub. 26. 
Ratio est, quia suscipiens officium 
cui obligatio est annexa, omni modo 
se habilitare tenetur; immo si cura- 
tum seu parochiale est , habetque 
intentionem sacerdotium intra an- 
num non suscipiendi, sed parochiam 
dimittendi, non tantum mortaliter 
peccat, sed etiam ipso jure est priva- 
tus, et ad fructuum restitutionem 
tenetur, ut patet ex cap. Conunissa, 
§ 7, De elecí., in 6. Quod si tamen, 
mutata voluntate, ante finem anni 
sacerdos fiat, fructus retiuere potest 
(idem docent Xavar. , Les. , San- 
chez, etc., cum Salmant., num. igoj. 
Et sic tenendum contra Soto et 
Tolet., ut probatur ex dict. cap. 
Comnussa, ubi dicitur, quod recipiens 
beneficium curatum animo non suscipien- 
di sacerdotium, tenetur fructus resiiíuere, 
nisi , voluntate mutata , promotus 
fuerit. (Videcmnia verba textus ci- 
tati infra num. 114.) Immo et Epis- 


copus dispensare potest, ut, vicário 
substituto , studiis per septennimn 
vacet. 

3630 . »Dixi i.° habens annexum 
ordinem sacrum, quia si is non sit 
annexus, et beneficium sit simplex, 
licet illud acceptet animo fructus lu- 
crandi et deinde uxorem ducendi, non 
nisi venialiter peccat, si alias officio 
suo satisfaciat, ut docet Laym., 
cap. 17, Sanch., lib. 7, De mairini., 
disp. 45. Ratio est, quia illa perversio 
ordinis, non videtur gravis, nec ullo 
jure vetatur, ideoque ad nullam 
fructuum restitutionem tenetur. Un- 
de Garcia, part. 3, cap. 4, num. 42, 
talem ab omni culpa excusat. 

»Dixi 2.“^ 'coluntaUm saltem conãi- 
tionatam: quia, si ex justa causa post- 
modum status clericalis minus illi 
convenire videatur, potest animum 
mutare, etiamsi beneficium sit cura¬ 
tum, v. gr., si primogenitus faroilise, 
aut frater, unicus sine liberis dece- 
dat, si optimum matrimonium ad 
couservationem famili© nobilis, vel 
ad lites graves sopiendas necessarium 
offeratur. Ratio est, quia non est 
mens EcclesiaS' ita ad ecclesiasticum 
statum obligare, ut hffic et similia 
bona impediantur; Laym., loc. cit.* 

3631 . Çííírrfíííf hic i.“ Quoraodo 
peccet qui recipit beneficium simplex 
animo deinde uxorem ducendi, bene¬ 
ficio dimisso ? Certum est peccare 
graviter, si beneficium habeat anne- 
xum ordinem sacrum, ut communiter 
docent Busemb,, ut supra, et Sanefa., 
lib. 7, De matrirn., disp. 45, num. 14; 
PaL, tiact. XIII, disp. 4, punct. 7, 
uum. 14, et Salmant., tract. XVIII, 
num. 200 cum Soto, ToL, etc. Si 
vero ordinem sacrum annexum non 
habeat, tres sunt sententise. Prima, 
quam tenent Les., lib. 2, cap. 34 i 
num. 132; Tolet,, lib. 5, cap. 5, et 
Salmant., num. 199, cum Soto et 
Gut., dicit adhuc peccare mortaliter, 
quia similis intentio est perversio or¬ 
dinis naturalis et divini statuentis, 
beneficia recipienda, esse tantum ad 
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obsequium Deo prastandum. Secunda 
sententia, quam sequuníur Palaus, 
loc. cit., et Garcia apud Basemb., 
sup., censet nec leviter quidem pec- 
care, quia nullum apparet prseceptum 
hoc prohibens. Tertia sententia media, 
quam tuentur cum Busemb., San- 
chez, loc., cit., num. 19, et Laym., 
iib. 4, tract. II, cap. 14, num. ii, 
cum Navar. et Vazquez, tenet hunc 
quidem non excusari ab aliqua culpa, 
cum talis animus aliquam involvat 
inordinationem; sed non peccare gra- 
%dter, cum hujusmodi inordinatio non 
sit tanta, ut damnari debeat de mor- 
tali; nullo enim jure constat ipsam 
esse gravem. Nullum autem praecep- 
tum, ut recte docent S. Antoninus et 
P. Concina, quorum verba retulimus 
lib. 3, num. 547 , v. Cekrtini, est 
hominibus sub gravi imponendum, 
nisi evidens ratio id suadeat. Et ex 
hoc principio, tradito prius etiam a 
Div. Thoma, quodlibet. 9, art. 15, 
praefata tertia sententia probabilior 
mihi redditur. 

3632 . Qucsritiir 2." An peccet 
graviter, et teneatur restituere fructus, 
qui recipit beneficium curatum cum 
animo dubio vel conditionato susci- 
piendi sacerdotium intra annum? Af- 
íirmant Concina, tom. 10, pag. 152, 
et Sotus, Azorius apud Salmant. (nu- 
mer. 185), quia lex exigit veram in- 
tentionem suscipiendi, etc.; sic enim 
habetur in cap. Comniissa, de dict. 
in 6; «Ceterum, si promoveri ad sa- 
lícerdotium non intendens, parochia- 
lílem receperis ecclesiam, ut fructus 
»ex ea per annum recipias ipsam 
upostea dimissurus (nisi, voluntate 
smutata, promotus faeris), teneris ad 
«restitutionem fructuum eorumdem, 
a cum eos receperis fraudulenter.» Ne- 
gant vero Navar., Barb., Gar., Graff. 
(ib., num, iSó); quia textus loquitur 
de eo qui accipit fraudulenter beneíi- 
cium; non autem dicunt accipere 
fraudulenter, qui cum animo dubio 
aut conditionali accipit. Verumtamen 
alii opinantur, ut Busemb., Les., 


Hb. 2, cap. 34, num. 131 et 133; 
Sanch., dict. cap. 45, num. 10; Pal., 
num. 5; et Salmant., num. 1S8; qui 
citant Lop., Man., Bardi, etc., acci- 
pientem cum dubio peccare mortali- 
ter, et teneri ad fructus perceptos res- 
tituendos, quia dubitans reverá non 
habet intentionem; non vero accipien- 
tem sub conditione quia hic veram 
habet intentionem, quam vis conditio- 
natam. Sed prima sententia est mihi 
probabilior, quia intentio, ut non 
sit fraudulenta , debet esse deter- 
minata absolute ad ordinem susci- 
piendum. 

ARTICULUS IV 

3633 . An liceat habere plura be¬ 
neficia? Et, quinam beneficiarii te- 
neantur ad residentiam? 

An et quando liceat habere plura 
beneficia? vide alia apud Busemb. 

Quotuplicia sint beneficia? Et qu$ 
sint incompatibilia? Et an obtento 
secundo beneficio quomodocumque 
incompatibili, vacet primum? 

An pluralitas benefieiorum sit ve- 
tita de jure divino vel positivo? 

Quíe causae cohonestent pluralita- 
tem beneficiorum? 

De obligatione residentias. Vide 
quse habentur apud Busemb. 

Quinam beneficiarii ad residentiam 
obligentur? 

Qim. 1° An curati teneantur re- 
sídere de jure divino? 

Quid notandum circa residentiam 
Episcoporum? 

Quid circa residentiam parocho- 
rum? 

Dub. i.° An parochi indigeant 
licentia in scriptis? Dub. 2.° An paro¬ 
chi habentes justam causam possint 
abesse per duos menses sine liceutia? 
Quid si urgeat aliqua necessitas? Quid 
si absint per modicum tempus? 

Quízr. 2.° Quo in loco beneficiarii 
teneantur residere? Et prsesertim, ubi 
Episcopi? Et ubi parochi? 

Qmr. 3.° Quaenam causae excu- 
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sent pastores a residentia? Et i.° de 
causa charitatis. 2.° De causa neces- 
sitatis. 3.“ De causa obedientia. 4.® 
De causa utiíitatis. 

Çíiísr. 4.° Quando et quomodo 
pastores non residentes teneantur 
restituere fructus beneficiorum? 

Dub. i.° Quid si absint cum justa 
causa , sed sine licentia? Dub. 2.” 
Quid si eorum absentia sit sine cul¬ 
pa? Dub. 3.° Quid si resideant inuti- 
liter? Et. an parochi teneantur per se 
esercere munia principaliora? Dub.4.‘’ 
An non residentes teneantur Íntegros 
fructus restituere? 

Quibus debent restitui fructus a 
non residentibus? 

Plura hic de rcúdentia canoniconim. 

Quffinam causíe excusent canóni¬ 
cos ab assistentia chori? Et i.° de 
causa infirmitatis, Dub. i,® An per 
se excusentur septuagenarii? Dub. 2° 
An CíEci et surdi? 2.° De causa ne- 
cessitatis. Quid si quis abest a choro 
ob e.xcommunicationem incursam? 
Quid si ecclesia sit interdicta? Quid 
si polluta? An canonici irregulares] 
amittant distributiones et fructus 
prasbendse? 3.° De causa utiíitatis. 

Quid de canonico pceuitentiario? 
Quid de theologo, de examinatoribus, 
visitatoribus, etc.? 

Quid de canonicis docentibus? An 
parochi docentes gaudeant eodem pri¬ 
vilegio? Quid de canonicis et paro- 
chis sfcudentibus? 

«Resp. Plura beneficia possidere 
non est res simpliciter intrinsece ma¬ 
la, nec omnino indifferens, sed spe- 
ciem mali prseferens, immo ordinarie 
illicita, et naturali juri repugnans (si 
talia sint, quorum unum ad hones¬ 
tam sustentationem sufficiat), nisi 
justa causa ex circumstantia coho- 
nestetur: ita fere Layman, lib. 4, 
tract. II, cap. 8, num. i, ex Sancto 
Thoma, Les., Azor., etc., communi- 
ter. Quia, ut docet Tridení. sess. 24, 
piuralitas hujusmodi magnam inor- 
üinationem involvit, dum minuitur 
cullus divinus , Ecclesia operariis, 


fundator pia intentione, pauperes 
utiliores EcclesicS futuri sustentatio- 
ne privantur, Hinc beneficia distin- 
guuntur in incompatibilia primi ge- 
neris, in quibus, accepta pacifica pos- 
sessione secundi, vacat prius; qualia 
snnt plura beneficia curata; item plu- 
res dignitates, personatus, duo bene¬ 
ficia uniformia sub eodem tecto: et in 
incompatibilia secundi generis, qu®, 
etsi sine peccato citra dispensatio- 
nem obtineri nequeant,» etc. 

Hasta aqui Busembau; y omito Icf 
demás que dice, porque á continua- 
ción pone San Ligorio su opinión, á 
la que me atengo,. por ser más auto¬ 
rizada. Dice asi: 

3634 . «Beneficia alia sunt 
plicia, prout sunt ea quse instituun- 
tur tantuni ad preces Deo persolven- 
das, et ad altaris servitium, nimi- 
rum, canonicatus. capellanim auctori- 
tate pontificia vel episcopal! erectae, 
praestimonia quEe dantur clericis ad 
studia prosequenda, et similia. Alia 
sunt dnplicia, sciliceC, quse habent 
aliquam jurisdictionem, prfeeminen- 
tiam, vel administrationem ut sunt 
dignitates, etc., ut infra. Item alia 
beneficia sunt compaíibilia , alia in¬ 
compatibilia, Et horum alia sunt in¬ 
compatibilia primi generis, prout sunt 
beneficia curata, vel uniformia sub 
eodem tecto, nempe, quse ad easdem 
functiones concurrunt eodem loco et 
tempore; item dignitates, personatus, 
et officia. Dignitates sunt, quibus est 
annexa aliqua jurisdictio supra cle- 
rum aut populum, ut sunt episcopa- 
tus, abbatise, decanatus, prsepositurse, 
archipresbyteratus, archidiaconatus. 
Personatus autem sunt, qui habent 
piseeminentiam aliquam supra cle- 
rum, sed sine jurisdictione, ut sunt 
munera primicerii, praecentoris sive 
cantoris, et sacristse prim.arii. Officia- 
demum sunt, munera thesaurarii, 
prmceptoris, custodis seu sacristse in- 
ferioris, ceconomi, etc., quorum aii- 
quibus est annexa qumdam adminis- 
tratio, sine tamen jurisdictione aut 
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praerainentia. Alia vero sunt incom- 
patibilia secimdi geneyís, nt sunt ca- 
nonicatus et omnia qu» residentiam 
requirunt. 

3635 . «Notandum autero, quod 
^i quis obünet duo beneficia incom- 
patibilia^ obtento secundo, vacat ipso 
]ure primum; et si ille utrumque re- 
tinere prsesumat, ipso pariter jure 
utroque beneficio privatur. Híec cer¬ 
ta sunt quoad beneficia incompatibi- 
]ia primi generis, ex Tridentino, 
sess. cap. 2; et sess. 24, cap. 17; 
item ex cap. De multa, de prysbend.; 
extrav. Execrabilis, de prczb. et dign.; 
cap. Liiteras, de concess. pYcebend.; ac 
Clemenfc. fin., eod. tit, Sed dubiutn 
fit an idem procedat in beneficiis in- 
compatibilibus secundi generis, nem- 
pe, quod, obtento secundo, vacet pri¬ 
mum. Affirmant Cont. Sporerii, in 
fine tom. 3, De siatu deyiconm, 
pag. 76, num. 48 ad num. 9; Sal- 
mant., tract. XXVIÍI, De bensf., 
num. 664, cum Gonz., Azor. et Gare. 
ac Fagnan. in cap. De mulía, deprab., 
ex declarat. Sac. Congregationis; 
idemque dicunt Salmant. probari ex 
locis citatis Tridentini. Sed negafc 
Busemb., ut supra num. anteced., 
num. 115 , ac Holzm., tom, i, 
pag. 431, num. 415, cum aliis; et 
idem sentit Navar., iib. 3, consil. 24, 
De pysb., dicens quod si constarei 
Sacram Congregationem declarasse 
quod Tridentinum ita sit intelJigen- 
dum, talis declaratio a Pontífice fuis- 
set confirmata, et tunc sic foret te- 
nendum; sed quia id non constat, et 
alias ex verbis Concilii id non videtur 
efficaciter probari, non est quod ad 
primam sententiam nos adstringat. 
Reverá enim Concilium in priori loco 
citato, nempe, sess. cap, 4, loqui- 
tur quidemde prsesumentibus retinere 
duo beneficia quomodocumque incom- 
patibilia, sciiicet, qum residentiam 
requirant, et eos dicit ipso jure pri- 
vari utroque beneficio; sed nullum 
facifc verbum de vacatione primi ob 
consecutionem secundi. In posteriori 


103 

autem loco, nempe, sess, 4.*^, cap. 17, 
ubi prrescribit vacare primum bene- 
ficium , obtento secundo, loquitur 
tantum de beneficiis curatis, nimi- 
rum, episcopalibus et parochialibus. 

»Hoc tamen non obstante, propter 
prmiaudatam declarationem Saerrn 
Congregationis, cum ipsa a pluribus 
referatur, et prsesertim a Fagnano, 
qui hujiismodi declarationum fuit di- 
ligens inquisitor, placet nobis po- 
tius primse sententire adhaerere; sed 
secundam non improbamus. Notat 
Lav'man (lib. 4, tract, II, cap. 8, 
num. 4, in fine) quod habens perso- 
natum cum cura in ecclesia , bene 
potest etiam habere ibidem canoni- 
catum, cni parochialis ecclesia anne- 
xa est, et quam per vicarium admi¬ 
nistrara debet: ex cap. Super eodem, 
de prceb., in 6. 

«Praeterea notandum cum Sal- 
mant. (num. 666), et Abelly (append. 
De staüí der., pag. 44S, num, 2), 
quod in aliquo casu evidentis neces- 
sitatis sive utilitatis Ecclesia; posset 
Papa dispensare, ut aliquis obtineat 
plura hujusmodi beneficia incompa- 
tibilia, etiam curata, prout Gregorius 
Magnus fertur prEefecisse Martinum, 
Paul-inum, et alios duobus episcopa- 
tibus. IdquepatetexTrident.jSess. j.‘\ 
cap. 5. Diximus casu evideniis necessi- 
iatis vel utiüiaiis, nam alias habens 
plura hujusmodi beneficia , etiam 
cum dispensatione Pontificis, non 
erit tutus in conscientia, ut recte 
dicunt Salmant., loc. cit., cum Bel- 
larm., Panorm., Vig. et Pol.» 

3636 . Los autores mueven aqui 
una cuestiòn sobre si Ia pluralidad 
de beneficios reunida en una misma 
persona está prohibida ían sólo por 
derecho canónico, ó también por de- 
recho natural. 

Hay tres opiniones: la primera \i 
defienden Inocencic, Filiucio, Lugo y 
otros autores, que se pueden ver en 
los Salmaticenses y en Croix, en los 
lugares que cita San Ligorio en ei 
num. 117 dei lib. 4. Se fundan prin- 
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cipalmente en que si la pluralidad de 
benefícios fuese contra el derecho na¬ 
tural, ei Papa no la dispensaria con 
tanta facilidad como testifica la cos-i 
íumbre. Esta opinión la tuvo por 
probable San Ligorio en un princi¬ 
pio, pero después la abandono. 

La segunda opinión dice que abso¬ 
lutamente es de derecho divino, tan¬ 
to respecto de los benefícios dobles 
como de los simples- Se fundan en 
que uno no puede servir bien á dos 
iglesias: además que la voluntad de 
los fundadores fué que al multipli- 
carse los benefícios, se aumentasen 
los ministros; y, por último, alegan 
las palabras dei Tridentino, que en 
la sesión 24 De reformai.^ cap. 17, 
decreta (omitiendo algunas palabras 
no necesarias) lo siguiente; 

«Sancta Synodus debitam regendis 
ecclesiis discipli.nam restituere cu- 
piens, prffisenti decreto, quod in qui- 
buscumque personis quocumque titu¬ 
lo, etiamsi cardinalatus honore ful- 
geant, mandat observari, statuit, ut 
in posterum unum tantum benefi- 
cium ecclesiasticum singulis confera- 
tur. Quod quidem si advitamejus, 
cui confertur honeste sustentandam 
non sufficiat, liceat nihilominus aliud 
simple.K sufficiens, dumniodo utrum- 
que personalem residentiam non re- 
quirat, eidem conferri. Hmcque non 
modo ad cathedrales ecclesias, sed 
etiam ad alia omnia beneficia, tam 
sascularia quam regularia quascura- 
que, etiam commendata, pertineant, 
cujuscumque tituli ac qualitatis exis- 
tant. I) 

La tercera sentencia, dice San 
Ligorio, «communis et tenenda (etsi 
olim primam probabilem censui) do- 
cet pluralitatem beneficiorum, si ve 
duplicium, sive simpliciutn, modo 
unum sufficiat ad congruamsustenta- 
tiouem, secundutn se esse contra jus 
naturale ob rationes mox allatas, et 
alia plura inconvenientia, quae oriun- 
tur e pluralitate beneficiorum, enu- 
merata a Joanne XXII in extravag. 


Execyahilis, de presb. et dign.; ita ufc 
plura beneficia nec etiam cum dis- 
pensatione Pontificis vaieant retineri 
sine peccato mortali; sed non taÜter 
quod id non possit ex aliquibus cir- 
cumstantiis cohonestari; ita S.Thom., 
quodlib. 9, art 15, quem sequuntur 
Les., Laym., Salmant., De benef. 
eccles., cap. unic., punct. 16, num. 658 
et 669, ubi' nostram sententiam ut 
certam habent cum aliis communi- 
ter; item Bellarm. (apud Tourn., 
loc. cit.), qui ait dispensationem Pon¬ 
tificis neminem tutum reddere, nisi 
adsit urgentíssima causa, et Eccle- 
sire necessária.» 

3637 - Las causas que hacen li¬ 
cita la pluralidad de benefícios en 
una misma persona son, y esta es 
comúu sentencia de los doctores; 

La necesidad de la Iglesia, por 
no haber otros ministros idóneos; y 
así lo afirman, siguiendo á Santo To¬ 
más, Cóiicina, los Salmaticenses y 
otros. He aqui las palabras dei Angé¬ 
lico Maestro, quodlibeto 9, art. 15: 
«Si sit necessitas in pluribus eccle¬ 
siis ejus obséquio, et possit plus ser- 
vire ecclesiae, vel tantumdem absens, 
quam alius prssens, et si qua alia 
suat hujusmodi.» 

La segunda causa es la níilidad de 
la Iglesia: se distingue de la anterior 
en que en la primera se permite la 
pluralidad de benefícios por la esca- 
sez de ministros, y en esta segunda 
es porque puede haber uno de tan re¬ 
levantes prendas, que por su ciência, 
prudência y virtud pueda asistir me- 
jor á dos ó tres iglesias que dos ó 
tres sujetos muy inferiores. 

La tercera la expone Holzman so¬ 
bre el capítulo final De multa , de 
donde se dice: «Nulltís phires 
dignitates anf personatiis hahere pr<ssu- 
mat, etiamsi curam non habeant anima- 
rtim; circa sublimes tamen et litte- 
ratas personas, quas majoribus sunt 
beneficiis honorand^e, cum ratio pos- 
tulaverit, per Sedem Apostolicam po- 
terit dispensari.» 
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, 3636 . P. Cuando un eclesiástico 
tiene un beneficio simple cuya renta 
le produce una sustentación suficien¬ 
te, si después sin causa alguna reci- 
biese otro beneficio, ivacaria el pri- 
mero ipso facto? 

B. Holzman, González, Flaminio, 
dicen que no quedaba privado ipso 
facto beneficio, sino que el juez le 
debería obligar á que renunciase uno 
de los dos; pero San Ligorio (núme¬ 
ro 119) dice así; «Sed melius et com- 
munius affirmant Barbosa. De potest. 
Episc., alleg. 63, num. 3, Fagnan., 
in cap. De mulía, de prcsb. et Sal- 
mant., num. 669, cum Garcia, ex 
quadam declaratione Sacrse Congre- 
gationis, quam iidem Fagn. et Gare. 
referunt; hoc enim conformius vide- 
tur verbis, aut saltem menti Triden- 
tini.» 

Lo mismo dice Scavini (edición 
de 1874, tomo 3, núm. 629), donde, 
después de decir que es nula la cola- 
ción de dos beneficios incompatibles 
si no hay dispensa pontifícia, anade: 

«Idem dicendum videtur de incom- 
paíibilium retentione; cum id sit con¬ 
formius verbis Tridentini, uti osten- 
dit Garcias. Diximus staiim a pacifica 
possessione secxmdi, in quo ajunt dari 
bimestre ad dignoscendum num de 
illo beneficio molestiíe exoriantur.» 

Los extranjeros dicen Garcias, pero 
el apellido de este docto escritor es- 
panol no es Garcias, sino Garcia. 

3639 . A continuación (en el nú¬ 
mero 120) San Ligorio copia la doc- 
írina de Busembau, que dice así en 
orden á la obligación de la resideucia: 

(ii.° Episcopos, parochos, eosque 
qui curatura beneficium habent, jure 
divino teneri. Nec sufficit si per alios 
administrent, nisi majus bonum ur- 
geat; quia contra rationem est, ut 
hic officium et fruetus, alter opus 
habeat (Bonac., tract. I, disp. 5.*, 
De oblig. benef., punct. i). 

1)2.° Ita teneri ad residentiam, 
ut, si Episcopi intra annum ultra 
ires, et parochi ultra duos menses 


105 

absque legitima causa per Episcopum 
cognita et approbata absint, mortali- 
ter peccent, et fruetus non faciant 
suos; ita Trident., sess. 23, De refor¬ 
mai., cap. I. (Bonac., loc. cit.) Notat 
autem Diana, part. 9, tract. VII, 
resol. 53, ex Bard., supradicta etiam 
habere locum in superioribus sive 
praelatis regularibus; ideoque eos te¬ 
neri tempore pestis etiam cum peri- 
riculo suis assistere, 

»3.° Qui in ecclesiis cathedraii- 
bus vel collegiatis obtinent dignita- 
tes, canonicatus, prsebendas, vel por- 
tiones (lo que sigue entre parêntesis 
es de San Ligorio) (item omnes man- 
sionarii et ceteri qui habent in colle¬ 
giatis beneficium perpetuum cum ser- 
vitio annexo in choro, ut dicunt Sal- 
mant., tract. XXVIII, num. 148, ex 
declaratione Sacr$ Congregationis, 
contra Azorium qui eos excusat, si 
alii sint qui ecclesiae inserviant), si 
intra annum ultra tres menses absint, 
primo anno media parte fructuura, 
secundo vero anno omnibus fruetibus 
quos illo anno lucrati sunt, privan- 
dos. Quse tamen peena est sententise 
ferendas, non latse; ut constat ex Tri- 
dentino, sess. 25, cap. 10. 

»4.° Causas a residentia excusan- 
tes esse: 1,“ Doctionem theologiae 
vel juris canonici; neque ad hoc licen- 
tiam praelati aut Episcopi requiri; 
requiri autem ad doctiones litterarum 
humanarum et phüosophim, nisi con¬ 
trariam habeat consuetudo.—-2.^ Síu- 
dium theologiae, vel juris canonici; 
id enim per quinque annos etiam ex¬ 
cusat.-—3.*‘ Obsequium Papm vel Epis¬ 
copi ad Ecclesiffi utilitatem. 4.* Li- 
centiam legitimam ex quavis alia 
justa causa.—5.Honestam consue- 
tudinem, ubi dispositio Concilii non 
est recepta (vide Bonac., loc, cit.) 

»3.° Qui absque justacausa abest, 
peceat mortaliter; non tamen tene- 
tur ad restitutionem fructuura si offi-, 
cio satisfecerit, nisi ad eam condem- 
netur, vel nisi id aliquo jure sit ex- 
pressum. 
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i)6.° Eos qui ex legitima causa 
absiint, non lucrari distributiones, 
juxta Tridentinurn; nisi tamen absint 
ad cuianda negotia ecclesize ex com- 
missione capituü, vel omnino invo- 
iuntarie ob morbum; captivitatem, 
injustam excommunicationem, etc. 
{Vide Les., ]ib. 2, cap. 34, dup. 29.)» 

3640 . «Plura hic scitu et ad pra- 
xim necessária sunt ad trutinam vo- 
canda circa hanc raateriam resideniicB, 
cujus nomine inteliigitur commora- 
tio in loco beneficii ad obsequia eccle- 
siastica personaliter reddenda; unde 
bene infert Sylvester quod ii qui in 
loco beneficii degunt, sed debita offi- 
cia non prsstant, non reputantur re- 
sidere, ut infra melius explicatur. Ut 
certum autem sciendum, quod olim 
de jure communi omnia beneficia 
simplicia residentiam exigebant, ut 
patet ex cap. Chyicus, dist. 91, et 
cap. Ex parte 8, de der. non resíd. Sed 
hodie ex generali totius Ecclesias con- 
suetudine ipsa talem residentiam non 
requirunt, cum sufficiat per vicarium 
servitium prsestare, nisi fundatores 
aliud expresserint; ita communiter 
Cont. Tournely, tomo 3, pag. 29; 
Holzffi., De prescept. pariic., pag. 433, 
num. 425; Barb., in Trident., sess. 24, 
cap. 17, num. 18, cum Sanch., 
Azor,, Regin. et Spor., tract. III, De 
staiuderic., pag. 73, num. 22, qui 
de hoc refert decretum Sacrae Con- 
gregationis. Tantum hodie ad resi¬ 
dentiam obligantur omnes pastores 
curam animarum habentes, et omnes 
canonici, sive prsebendati, etc., cathe- 
dralium sive collegiatarum, de qui- 
bus infra agemus. 

8641 . »Qticsyiíiir i.° An omnes 
„ animarum curam habentes tenean- 
tur ad residentiam de jure divino? 
Negant Ambrosius Catharinus, Vale- 
rius, etc., apud Salmanticens., trac- 
tat. XXVIII, De benef., num. 91, qui 
^icunt teneri tantum de jure positi¬ 
vo. Sed omnino tenendum ad id obli- 
gari de jure divino, ut communiter 
cum Busemb. docent Les., lib. 2, ca- 


pit. 34, num. 153; Tourn., tomo 3, 
pag. 29; Petrocor., tomo 4, pag. 503; 
AnacL, De benef., pag. 414, num. 68; 
Roncag-, eod. tit., cap. 2, q. 3, 
resp. 2; Spor., loc. cit., pag. 73, 
num. 23, cum Navar., Fagn., Gare., 
Barb. et Salmant., loc. cit., num. 94, 
cum aliis innumeris. Et probatur ex 
Concilio Tridentino, sess. 23, cap. i, 
De yefoymat., ubi licet hoc non fuerit 
expresse definitum, fuit vero tam- 
quam Certum suppositum his verbis: 
«Cum prsecepto divino mandatum sit 
«omnibus quibus animarum cura 
«commissa est, oves suas agnoscere, 
)>pro his sacrificium offerre, verbique 
ttdivini prsdicatione, Sacramento' 
))rum administratione, ac bonorum 
Domnium operum exemplo pascere, 
»pauperum aliarumque miserabilium 
Dpersonarum curam paternam gerere, 
«et in Cffitera pastoralia munia incum- 
»bere; quas omnia ab iis nequaquam 
Dprsestari et impleri possunt qui gre- 
»gi suo non invigilant, neque assis- 
»tunt, sed mercenariorum more dese- 
«ruüt, etc.; declarat Sancta Synodus 
»omnes cathedralibus ecclesiis prs- 
«fectos, etiamsi S. Romange Ecclesias 
))Cardinales sint, obligari ad perso- 
Dnalem in sua ecclesia vel dicecesi 
«residentiam, ubi injuncto sibi officio 
“defungi teneantur,» etc. Si ergo de 
jure divino est ut pastores oves 
agnoscant et pascant exemplo, de 
jure etiam divino est consequenter 
ut resideant ubi oves morantur; alias 
ea nequaquam ab iis praestari et im¬ 
pleri possunt, qui gregi s^io jton invi¬ 
gilant, neque assisíiini, sed mercenário- 
nim more deserunt. Idque clare decla- 
ravit Benedictus XIV in sua bulia 
Ubi printum, § 4, edita 3 Decem- 
bris 1740. (Vide in Bullar., tomo l, 
pag. 4). Postquam enim dixit ibi te¬ 
neri pastores de jure divino suis ovi- 
bus assistere, ut eas pascant verbo et 
exemplo, mox subdit: «Itaque in sta- 
«tione vestra maneatis oportet, et 
«personalem in ecclesia vestra vel 
«dicecesi servetis residentiam , ad 
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»quam ex vi muneris vestri (nota) 
Dobligati estis. » Hinc bene ajunt 
Tourneiy, pag. 31, et Croix, liE 4, 
num. 865, cum Lugo, non posse 
Pontificem in hoc dispensare, sed 
tantum posse aliquo casu declarara 
quod jus divinum non obliget justis 
intervenientibus causis.» 

3642 . P. iCuánto tiempo se con¬ 
cede á los Obispos para que puedan 
estar ausentes de sus diócesis cada 
ano? 

P. Aunqne ya se dijo en otra parte, 
el Tridentino (sess. 23, cap. i. De re¬ 
formai.) dice así; «Sacrosancta Syno- 
»dus vult illnd absentise spatium sin- 
üguüs annis, sive continuum, sive in- 
uterruptum, extra pr^dictas causas, 
Dnullo pacto debere duos aut ad sum- 
smum tres menses excedere.» 

3643 . P. ijQué causa debe tener 
el Obispo para usar de estas vaca- 
ciones? 

R. San Ligorio (lib. 4, núme¬ 
ro 122) (i ) dice así: nOpinantur Ron- 
caglia, cap. 2, q. 3, resp. 2; Elbel, 
pag. 526, num. 360; et AnacL, pa¬ 
gina 415, num. 73, cum Barb. et 
Soto et aliis, sufficere pro tali absen- 
tia causam etiam relaxandi animum, 
vel consanguíneos aut amicos invi- 
sendi. Attamen Palaus, disp. 5, 
punct. 4, num. i, Vazq., Mazzott. 
cum aliis dicunt prmfatas causas non 
sufficere, nisi forte ad mensem, qui 
reverá bene satis est ad animum re- 
laxandum; dum e converso Concilium 
judicium pro sufficientia causseíequse 
íidest, proportionatse ad talem absen- 
tiam) remittit conscientiis Episccpo- 
rum, et sedulo monet ne salutis pe- 
riculo ob hoc se committant.» He 

(i) Para evitar equivocaciones en la 
evacuación de ias citas de San Ligorio, 
debo advertir que en la edición de Madrid, 
que yo sigo, la presente matéria la trata eí 
Santo Docior en el lib. 4 de su Teologia 
lata; pero en la edición de Malinas, que 
sigue el Sr. D. iMiguel Sárchez, se trata 
en el lib. 5. Téngase esto presente en otros 
lugares. 
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aqui Ias palabras dei Tridentino en 
el cap. I dei lugar citado: «Et haberi 
«rationem ut id requa tx causa fiat, 
set absque ullo gregis detrimento, 
squod an ita sit, abscedentium con- 
sscientiae relinquit, quam sperat reli- 
sgiosam et timoratam fore, cum Deo 
«corda pateanl, cujus opus non frau- 
)) dulenter agere suo periculo te- 
«nentur.» 

Lo demás acerca de esta cuestión 
y de otras pertenecientes á la resi¬ 
dência de los Obispos, de los párrocos 
y de otros beneficiados que tienen re¬ 
sidência de obligación, véase á San 
Ligorio desde el citado núm, 123 en 
adelante, donde trata circunstancia¬ 
damente esta matéria. Véase también 
lo que se dijo sobre Ia residência de 
los beneficiados, el tiempo que pue- 
den estar ausentes, las causas por que 
pueden ausentarse, la obligación de 
restituir que tienen los que faltan á 
Ia residência indebidamente, ó, aun- 
que cumplan con la resideucia mate¬ 
rial, no cumplen con la formal, esto 
es, residen imiiiliter; aunque de esta 
matéria ya se trató en otro lugar, y 
así véase desde el núm. 1431 al 1433 
inclusive. 

3644 . P. dDe cuántas maneras 
se pierden los beneficios? 

^Qué es resignación dei beneficio y 
de cuántas maneras es? 

^Qué se requiere para que sea vá¬ 
lida la resignación condicionada dei 
beneficio? 

,:Qué se ha de decir de la permuta- 
ción de beneficios ? 

En cuanto á la resolución de las 
cuatro cuestiones anteriores, el Doc- 
tor San Ligorio no hace otra cosa que 
transcribir literalmente lo que dice 
Busembau, respondiendo á ellas en 
los cuatro números sigiiientes, Dice 
así; 

«133. Resp. i.“ Beneficia quatuor 
modis amittuntur: i.°, per morteni 
beneficiati; 2.°, ex dispositione júris, 
idque vel propter alterius beneficii in- 
compossibilis consecutionem, vel per 
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professionem religiosam, vel per con- 
tractum matrimonii, vel per commis- 
sionem criminis (v. gr., hseresis, 
schismatis, sodomiae ssepius exerci¬ 
ta), cui amissio beneficii ipso facto 
est annexa, ut videtur apud Les., 
iib. 2, cap. 34, dub. 34; 3.°, per sen- 
íentiam judieis; 4.°, per liberam re- 
signationem, de qua 1 

1)134. Resp. 2.° Resignatio est 
Epontanea proprii beneficii dimissio, 
facta coram legitimei superiore id 
acceptante. Estque duplex, scilicet, 
íacita quae fit ex juris dispositione; ut 
dum religionem profitetur : et ex¬ 
pressa, quae rursus est duplex, scili¬ 
cet, pura, quae fit sine conditione et 
pacto apposito coram Ordinário, qui 
beneficium cuilibet alteri conferre 
potest: et conditionata seu in favo- 
reni,eaque vel est simplex in favorem, 
ut quando fit absque reservatione; vel 
est qualificata, quando, scilicet, fit re- 
servato sibi jure regressus, vel pen¬ 
sione, vel fructibus aliquibus, quae, 
ob simoniam juris humani, nonnisi 
in Pontificis manibus fieri potest. Et 
quamvis verius sit etiam resignatio- 
nem simplicem in Pontificis manibus 
faciendam, cum alioqui periculum sit 
ne beneficiorum resignationes spe- 
ciem quamdam haereditarim succes- 
sionis aequirant, quod jura canónica 
detestantur, probabile tamen est in 
manu Ordinarii fieri posse, eo quod 
permuta tio in ejus manibus fieri pos- 
sit.» Lo que sigue entre parêntesis es 
de San Ligorio. (Sed omnino contra- 
dicunt Salmant., De simojiza, cap. 3, 
num. 52, cum communi. Vide dieta 
D^ simon., Iib. 3, num. 81.) «Idque a 
fortiori verum est, si fiat sine modo 
obligaíorio, quamvis addita depreca- 
tione ut personas certm conferatur. 
Idque observari potest ubi non est 
recepta bulia Pii V quamlibet perso- 
nse. successurm designationem prohi- 
bens, quam citat Laycnan hic, cap. 17. 

3645 . «Porro, ut resignatio con¬ 
ditionata valida sit, requiritur i.°, ut 
beneficium sit resignantis, cum re¬ 


signatio sit juris sui dimissio; 2.®, ut 
fiat libere; 3ut fiat in manibus ejus 
qui potest admittere, scilicet, Ponti¬ 
ficis, Ordinarii, collatoris, vel insti- ; 
tutoris, juxta dieta; 4.°, ut acceptetur 
a prmlato in cujus manibus fit, quia 
sine acceptatione jus suum resignans 
non perdit; 5.°, ut conferatur illi in 
cujus favorem cum clausula consueta 
non aliter nec alias est resignatum; 
6.°, ut is cui confertur, acceptet; alias 
enim resignans non perdit beneficiam, 
propter clausulam non aliter; 7.®, re¬ 
quiritur consensus patroni vel electo- 
rum, prout beneficium est patrona- 
tum, vel electivum; 8.°, si resignans ) 
sit infirmus, ut a resignatione super- 1 
vivat viginti dies, alias enira per obi- ; 
tum vacare censebitur; 9.“, ut si re- 1 
signatio fiat in Curia romana, intra ; 
sex menses a supplicatione oblata [ 
computandos in loco beneficii publi- 1 
cetur, sin autem extra Curiam, intra 
mensem: alioqui, si contigat resig- ■ 
nantem mori antequam resignatarius ^ 
ceperit possessionem, beneficium va- > 
care censebitur: Lesius et Laym., ■ 
cap. 17. ; 

3646 . »i35. Resp. 3.° Permuta- 

tio beneficiorum, qus est qusedam 
species conditionalis resignationis, 
fit, cura duo beneficiati unum, vel ■ 
plura sua beneficia Pontifici non re- i 
servata in manus Ordinarii alteriusve i- 
episcopali auctoritate prseiiti resig- j. 
nant cura conditione ut postea vicis- i 
sim alteri alterius beneficium confe- ^ 
rat. Quod quandoque Episcopus ins- : 
tituere potest, si necessitas ita exigat, l 
vocatis tamen iis quorum interest, | 
scilicet, patrono et collatore inferio- í 
re. Ad bane autem omnia requirun- 
tur qum ad resignationem in favorem- - 
Vide Les., cap. 31, dub. 35 et 36; 
Laym., cap. 17; Bon., De simon., 
disp. I, q. 4, § 12. 

r>Qiíe?res 1.^ An licitse sint permu- 
tationes coram Ordinariis in mensi- 
bus reservatis per Concordata Ger- ; 
manise? Resp. Affirmative, quia per 
reservationem Concordatorum non 
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censetur Pontifex voluisse conditio- 
nem Ordinariorum GsrmanisB dete¬ 
riorem facere quam Episcoporutn ex¬ 
tra Germaniam, coram quibus id 
simpliciter licet. 

tQuares 2.“ An licitam sit per- 
mutare beneficia, compensata fruc- 
tuum ffiqualitate? 

sResp. i.° Non licere, si bene¬ 
ficiam copiosius, non separatis pro- 
ventibus a titulo, permutetur cum 
tenui. Ratio est, quia excessus ille, 
eo ipso quod manet annexus titulo, 
est debitas titulo, ideoque pro eo nihii 
exigi potest, quin etiam exigatur pro 
titulo. 

sResp. 2° Posse peti compensa- 
tionem ob hujusmodi permutationem 
a Pontífice pro incommodo temporali 
quod alter subit, spoliando se pro- 
ventibus sui beneficii; ideoque talis 
corapensatio non est pretium bene- 
ficii aut proventuum annexorum, sed 
conditio ut se indemnem servet, sine 
qua conditione nollet se spoliare. 

))Resp. 3.“ Jura proventuum pos¬ 
se separari a titulis, et primo nudos 
titulos; deinde alio contractu jura 
proventuum, utpote temporalia, per- 
mutari, compensato excessu opulen- 
tioiis; idque auctoritate soUus Papae. 
Vide Les., loc. cit.; Bonac., loc. cit., 
§ 12, num. II. 

•nQucsres An licite permutetur 
beneficium hac lege, ut expensae litis 
vel bullarum refundantur per reci- 
pientem? Resp. Videri permutatio¬ 
nem simoniacam, si impensae sint 
causa impulsiva permutationis, sine 
qua actus non fuerit futurus. Idem 
de simili resignatione affirmarem. 
Les;, loc. cit.; Bonac., loc. cit., 
num. 6.» 

CAPUT VI 

QUID ET QUOTUPLEX SIT PENSIO? 

3647 . 137. Quid et'quotuplex 

pensio? 

138. A quo et quanta possit pensio 
designari? 
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139. An pensionarias possit de illa 
libere disponere? 

137. «Resp. Pensio est jus perci- 
piendi fructus ex alieno beneficio. 
Estque triplex: !.“■ Tempomlis, quas 
datur propter ministeriura terapora- 
le; V. gr.: cantori, eedituo, patrono, 
et defensori ecclesiffi. 2.^ Spiritualis, 
quae fundatur in titulo mere spiritua- 
li, ut quae datur concionatori, coadju- 
tori Episcopi, parocho, etc. 3.® Media, 
quae fundatur in statu spirituali, non 
tamen officio spirituali; ut quae datur 
clerico pauperi vel parocho seni ad 
sustentationem, vel quse datur causa 
resignationís et litis componendse. 
Duae posteriores dicuntur clericales, 
quia clericis; prima laicalis, quia lai- 
cis tantum datur. 

138. ))Porro circa pensiones Laym. 
(cap. 18) et Les. docent hrec. i. Etsí 
eam designare proprium sit Papae, 
id tamen etiam Episcopum posse 
in causis specialibus et necessariis; 
V. gr.: propter paupertatem et senium 
resignantis, vel litis compositionem, 
vel propter adffiquandos fructus in 
permutatione beneficiorum.—2. De- 
bere esse moderatara, ita ut beneficia- 
to relinquatur sufficiens sustentatio; 
talis autem plerumque censetur tertia 
pars fructuum (cum Salmant., Di 
benef., cap. unic., num. 46.)—3. Ad 
pensionem non requiri consensum 
patroni, ut quidam volunt, quia id 
nullo jure statutum est, neque ullum 
fit prrejudicium per impositionem 
pensionis, cum is fructus non perci- 
piat ex beneficio, sed tantum habe.u 
jus instituendi et prresentandi, quod 
ei non adimitur. —4. Pensionarias 
post constitutionem Pii V, ubi eaest 
recepta, tenetur recitare Officium 
Beatae Virginis, nec facit fructus suos 
si omittat.i) Lo que sigue entre pa¬ 
rêntesis es de San Ligorio. (Intelli- 
gitur de pensione quam quis ut cleri- 
cus percipit. Vide Salmant., Di 
benef., num. 64. Item ad tale onus 
non obligantur qui dicant Of.ficlum 
majus, vel qui fiunt equites Ordinis 
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militaris, cum satisfaciant recitan¬ 
do preces a religione prsceptas: ita 
Azor., Pal., Bon., Led. cum Saimant., 
!oc. cit., et De Hor. can., cap. 3, 
num. 38).—5. «Pensionem extingui 
morte pensionarii, sicut usufructus 
morte usufructuarii. Posset tamen 
Papa facere perpetuam, ex plenitudi-; 
ne potestatis. De venditione pensio- 
nis, vide Laym., cap. iS; et Les., 
lib. 2, cap. 25, dub. 22; Bonac., loc. 
cit., § 13.1) 

3648 . «I39- Qncerititr: an pen- 

sionarius possit de redditibus pensio- 
nis pro libito disponere? Afíirmant 
Vazquez , Azor., Covarrub., etc., 
apud Saimant., De benej:, cap. unic., 
num. 63. Quia pensio, ut dicunt. 


est porlio jam extracta ex fructibus 
beneficii. Et pro hac sententia adest 
decisio Rotre Roman», quam affert 
Azor. (part. 2, lib. 7, cap. g, q. 12), 
in qua definitum fuit pensiones de¬ 
cursas ei non soliii.is non computari inUt 
spolia (sicut computantur fructus be- 
neôciorum}, sed tyansire ai hízredes; 
quia pensio non est benificiiim, sed con- 
sisiii in mera temporalitate, Negaat 
vero Navar., Molina, Garcia, quia 
pensio eisdem regulis beneficiorutn 
metiri debet, cum illis sequiparetur. 
Verum Saimant., ibid,, distinguunt; 
et affirmant de pensione laicali, ne- 
gant de ecclesiastica. Hss tres sen- 
tentiae omnes sunt probabiles. Vide 
lib. 3, num. 491, quar. 4.» 


TRATADO TERCERO 

Del estado religioso. 


Aunque trato dei estado religioso 
con bastante extensión en este lugar, 
como la matéria se presta á innume- 
rables cuestiones, el que no se satis- 
faga con lo que aqui digo, puede acu- i 
dir á la segunda parte de la incompa- i 
rabie Simia Teológica de Santo To-! 
más, cuestión 186 y siguientes; á 
Biliuart [De staiu religioso)-, á los Sal- 
maticenses, en su Teologia Moral, 
tract. XV; al Compendio Salmati- 
cense, tract. XXXVIÍI; á Bouix, De j 
Jure Regiílarium, sect. i-*, y á otros 
autores que tratan difusamente de 
esta matéria. 

El conociraiento dei estado religio¬ 
so y de las innumerables importantí- 
simas cuestiones que eu él se tratan, 
interesa, no sólo á los regulares, sino 
también á los confesores seculares, 
especialmente para confesar monjas 
y religiosos exclaustrados, ó para dar' 
consejo prudente á losjóvenes que lo 
pidan sobre esta matéria. 


CAPÍTULO PRLMERO 


ARTÍCULO PRIMERO 

Definicióii dei estado religioso, y 
expUcación de ella. 

3649 . P. iCórao se define el es* 
tado religioso? 

R. «Via aptius perveniendi ad per- 
fectionem evangelicam per tria vota 
perpetua obedientÍE6,castitatis et pau- 
pertatis, in religione approbata.» 

Para que una cosa se pueda llamat 
con propiedad estado, se requiere que 
por su naturaleza tenga alguna fir¬ 
meza y perpetuidad; y así, con razóu 
los que abrazan este modo de vivir,. 
abrazan un nuevo estado, porque se 
consagran pcrraanentemente al servi¬ 
do, obséquio y culto de Dios; y se 
dice religioso, porque se ocupan pe- 
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rennemente en los actos que perte- 
necen á la virtud de la religión. 

El estado religioso debe compren- j 
der estos tres votos perpetuas; porque, 
si fueran temporales, la persona po-1 
dría retroceder fácilmente de este! 
modo de vi vir, y así no seria propia- 
mente estado , que exige firmeza , 
como queda dicho; y por esto no 
están con rigor en estado religioso 
ijs Filipenses, las Hermanas de la 
Caridad y otras congregaciones se- 
ruejantes. 

3650 . P. íEs preciso que sean 
solemnes los tres votos de obediên¬ 
cia, pobreza y castidad, para que la 
persona que los hace se halle propia- 
mente en estado religioso? 

R. Aunque antiguamente, dice 
Billuart, «requirebafcur ad statum re- 
ligiosum quod tria vota essent solem- 
nia, id est, quod esset totalis et per¬ 
petua traditio ex parte voventis, et 
similiter perpetua acceptatio ex parte 
superioris, seu religionis; jure tamen 
novo sufficiunt vota simplicia. De- 
claravit enim Gregorius XIÍI, in bulia 
Ascendente Domino vota emissa a 
scholaribus Societatis Jesu post bien- 
nium probationis esse simplicia (quia 
acceptatio ex parte Societatis non est 
absoluta et perpetua, sed potest pro- 
fessum dimittere), et tamen eos esse 
vere religiosos.» 

En tiempo de Santo Tomás no se 
consideraba como verdadero religioso 
el que tan sólo tenia votos sioaples; 
y por esto dijo el Angélico Maestro 
(2.*^ 2.*, q. i8g, art. 2 ad i.'""}: 

1 Duplex est religionis votum; unum 
solemne, quod hominem facit mona- 
chum; aliud est votum simplex, ex 
quo aliquis non fit monachus, vel re- 
ligiosus.» 

3651 . P. iPor qué se necesitan 
y bastan los tres votos perpetuos 
para el estado religioso? 

i?. He aqui cómo lo prueba Bil¬ 
luart , compendiando y explicando 
con claridad lo que dice Santo Tomás 
en la 2.^ 2.®, q. i86; «Tria vota 


paupertatis, continentiae, et obedien- 
tiae sunt essentialia statui religioso. 
Probatur. Status religiosus potest 
considerar! tripliciter; i.", secundum 
quod est e.xercitium tendendi ad per- 
fectionem charitatis; zP, secundum 
quod est portus et statio qu;ndam 
quietans animum a sollicitudinibus 
ssecularibus; 3,®, secundum quod est 
perfectissiraum sacrificium, scilicet, 
holocaustum, per quod aliquis tota- 
liter se et sua offert Deo; atqui sta¬ 
tus religiosus secundum hanc tripli- 
cem considerationem exigit essentia- 
liter tria vota assignata; ergo, etc. 

«Probatur i.* pars minoris. Ad 
exercitium perfectionis requiritur 
quod aliquis a se removeat illa per 
quae possit impedir!, ne totaliter ejus 
affectus tendat in Deum, in quo con- 
sistit perfectio charitatis; atqui hujus- 
modi sunt tria; primum cupiditas 
exteriorum bonorum, qua; tollitur 
per votum paupertatis; secundum 
concupiscentia sensibilium delecta- 
tionum, inter quas prescelliint delec- 
tationes venerem, quíe excluduntur 
per votum castitatis; tertium inordi- 
natio voluntatis humaníe, quse exclu- 
ditur per votum obedienti»; ergo, etc. 
Híec autem tria impedimenta desig- 
navit Sanctus Joannes i.**' Epist., 
cap. 2, his verbis: Oinne quod est in 
\ mundo, concupiscentia carnis est, et con¬ 
cupiscentia ocuíorim, et supirbia vitcs. 

«Probatur z.‘^ pars minoris. Solli- 
citudínis ssecularis inquietudo prseci- 
pue ingeritur homini circa tria: 
i.”, circa dispensationem rerum exte¬ 
riorum, et hsBC sollicitudo per votum 
paupertatis homini aufertur; 2.°, cir¬ 
ca gubernationem uxorum et libero- 
rum, quse araputatuc per votum con- 
tinentim; 3.“, circa dispensationem 
propriorum actuum , qum tollitur 
per votum obedientim , quo aliquis 
sese alterius dispositioni committit; 
ergo, etc. 

• Probatur 3.^ pars minoris. Holo¬ 
caustum est, cum aliquis totim quod 
habet offert Deo; atqui homo habet 
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triplex bonum: i.°, habet bonum re- 
rum exteriorum, quas totaliter offert 
Deo per votum voluntárias pauperta- 
tis; 2.“, habet bonum corporis, quod 
praícipue offert Deo per votum conti- 
nentise, quo abrenuntiat maximis de- 
lectationibus; 3.“, est bonum quod 
totaliter offert Deo per votum obe- 
dientiae, quatenus per illud offert Deo 
propriam voluntatem; per voluntatem 
enim homo utitur omnibus potentiis 
et habitibus animae; ergo,» etc. Hasta 
aqui Billíiart. 

3652 . En la definición dei estado 
religioso se dice que los tres votos 
deben hacerse in religione approbaía; 
porque es indudable que seria perju- 
dicial á la Iglesia, é introduciría en 
ella gran confusión, si se dejase al 
espíritu privado de los particulares la 
fundación de nuevas Ordenes religio¬ 
sas, segdn á cada uno le pareciese; y 
por eso la Iglesia decreto sabiamente 
que no se pudiese fundar ninguna 
Orden regular sin su aprobación. He 
aqui la ley que dió Inocencio III en 
el Concilio Lateranense, IV en 1215: 

(ilSle nimia religionum diversitas 
gravem in Ecclesiam Dei confusio- 
nem inducat, fiymüer prohihemus ne 
quis de csetero novam religionem in- 
veniat, sed quicumque ad religionem 
converti voluerit, uuam de approba- 
tis assumat.» (Cap. g, tit. 36, libri 
tertii Decreialitwi.) 

Scavini (edición de 1874, tomo i, 
núm. 467 ) explica más latamente 
esta prohibíción, y dice asi: 

«Ex decreto Concilii generalis La- 
teranensis IV, sub Innocentio III, 
anno 1215, confirmato a Concilio ge- 
nerali Lugdunensi sub Gregorio X, i 
anno 1273, et decretali Sancta Roma¬ 
na (exírav. Joannis XXII, tit. 7, De 
relig. domibus) sub nullitate prohibe- 
tur novam religionem introducere 
sine auctoritate Pontificis, aut non 
approbatam ingredi. Quse lex data 
pro toto orbe respicit omnes religio¬ 
sos et Ordines, sive Mendicantium, 
sive non, sive virorum, sive mulie- 


rum, sive vota habeant solemnia, 
sive tantum simplicia; imo et con' 
gregationes quas, etsi vota illa sub- 
stantialia non habeant, aliquid tamen 
de religioso statu imitantur, v. gr,, 
in communi et sub regula vivendo, 
vota ad tempus emittendo, etc. Hinc 
Congregatio Episcoporum et Regula- 
rium ad cognoscendum de hisce ins« 
titutis deputatur ab Apostólica Sede.» 

ARTÍCULO n 

Antigiíedad y excelencia dei estado 
religioso. 

3653 . P. ijEs muy antiguo el 
estado religioso? 

R. El que desee enterarse sobre el 
origen de los institutos regulares y 
las diversas formas bajo las cuales 
existieron en la Iglesia católica, pue- 
de leer á Bouix (tomo i, De Jure Re- 
gularium), el cual trata lata y erudi¬ 
tamente esta matéria en toda la sec- 
ción 4."’ En las proposiciones 4.® y 
5.“ dei cap. i prueba que, si bien la 
Iglesia inslituyó las formas acciãen- 
iales bajo las cuales habían de mili¬ 
tar los religiosos, pero que en cuanto 
á la sustancia y lo esencial dei estado 
religioso fué instituído indudable* 
mente por Jesucristo. 

He aqui las palabras con que el 
doctísimo Suárez prueba que Jesu¬ 
cristo fué el que instituyó el estado 
religioso qtwad snbsianíiam. Dice así 
[De reiigioney tract. VII, üb. 3, 
cap. 2, num, 3): «Pro explicatione ad- 
vertendum est, aliud esse loqui de 
statu religioso puro ac nudo quoad ea 
qu^ illi substantialia sunt, aliud vero 
esse loqui de illo ut determinato ad 
certam regulam seu certum vivendl 
modurn, vel, quod perinde est, ut tali- 
bus circumstantiis vestitum. Dioo 
ergo primo; status religiosus secun- 
dum se et quoad substantiam suam 
ab ipso Christo Domino imniediaie tra- 
ditus et institutus fuit: atque ita dici 
potest esse de jure divino, non prcsoí" 
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pienie, seã consulente. Hfec est senten- 
tia omnium catholicorum recte sen- 
tientum.'» Citat ibi Suaresius tam- 
quam huic doctrin* adhssrentes San- 
ctum Thomam, etc. 

En efecto: Santo Tomás, en la 
2.® 2.®, q. i86, art. 3, prueba que el 
voto de pobreza es necesario para el 
estado religioso. He aqui sus pala- 
bras : «Chrysostomus dicit super 
Matth. (homil. 64, ante med.), quod 
appositio diviíiaritm ntajorejn accenãit 
flammam, et vehemeniior fit cupido. Et 
inde est quod ad perfectionem chari- 
tatis acquirendam primum funda- 
mentum est voluntana p.iitpertas, ut 
aliquis absque proprio vivat, dicente 
Domino (Matth., 21): Si vis perfectiis 
esse, vade, vende omnia quee habes, et da 
pauperibas, et vení, sequere me.» 

En cuanto á la necesidad dei voto 
de castidad para el estado religioso, 
ya se ha dicho en otro lugar: ahora 
sólo resta probar que fué instituído 
por Jesucristo en ia ley de gracia. 
He aqui cómo lo prueba Santo To¬ 
más (3.'‘ 2.®, q. 186, art. 4 ad 
«Ad primum ergo dicendum , quod 
perfectio non solum paupertatis, sed 
ctiam continentice introducta est per 
Clirhinm, qui dicit (Matth., 19, 12): 
Suní eunuchi qui casiraveriint seipsos 
pYOpter regnum cadornm; et postea 
subdit; Qui poíest capere, capiat.» 

En cuanto al tercer voto de obe¬ 
diência, se prueba que Jesucristo ins- 
tituyó por si mismo este voto, por¬ 
que en el citado cap. 19 de San Ma- 
teo, cuando Jesucristo dijo: Si vis 
perfectus esse, vade, vende omnia, quce 
h.ibes, etc,, ahadió: Sequere me; de 
cuyas palabras inhere Santo Tomás 
la necesidad dei voto de obediência 
para adquirir la perfección: y en el 
art. 5,° de la cuestión citada, dice 
así : « Perfectio reiigionis maxime 
consistit in imitatíone Christi, se- 
cundum illud Matthrei (19, 21): Si 
vis perfectus esse, etc., sequere me. Sed 
in Christo maxime commendatur obe- 
dientia secundum illud (ad Philip., 
Tomo IV. 
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II, 8): Facius est obediens iisque ad 
moriem: ergo videtur, quod obedien- 
tia pertineat ad perfectionem reli- 
gionis.» 

3654 . P. iQué necesidad había 
de que hubiese tantas Ordenes dife- 

: rentes? iNo era mejor que hubiese 
una sola? 

R. Dios, con admirable providen¬ 
cia, inspiro á la Iglesia para que ad- 
mitiese diferentes Ordenes 6 Institu¬ 
tos regulares, por tres motivos: 

1. ® Porque, siendo ian diversas las 
necesidades de la sociedad, convenía que 
hubiese diferentes Ordenes religio¬ 
sas, para que pudiesen acudir á cada 
una de ellas; pues aunque todos los 
religiosos convienen en lo esencial, 
por lo común cada Orden tiene un 
fin próximo é inmediato distinto: el 
uno se dedica á Ia asistencia de los 
enfermos, el otro á auxiliar á los mo¬ 
ribundos, aquél ála ensenanza de los 
ninos ó de los adultos, éste á la pre- 
dicación en las ciudades ó á las mi- 
siones en los pueblos, ó á Ias misio- 
nes de gentiles; y Ordenes hay que 
resplandecen en la Iglesia por su abs- 
tracción, oración y silencio, 6 por su 
extraordinária penitencia, como los 
Cartujos y Trapenses. 

2. ® La diversidad de Ordenes es 
muy útil á la sociedad; porque como 
las personas que se resuelven á dejar 
dei todo ei mundo tienen diversas in- 
clinaciones, talentos y fuerzas, cada 
una elige aquella Orden que es más 
adaptada á sus inclinaciones, capaci- 
dad y robustez. 

3. ® Por último, la variedad de 
las Ordenes religiosas conduce admi- 
rablemente á la hermosura de la Igle- 
sia, porque de la ordenada variedad 
dei bien resulta Ia belleza: así expli¬ 
ca San Basilio, hablando de la Igle- 
sía, aquellas palabras dei salmo 44, 
ver. 15; Omnis gloria ejm filia Regis 
ab intus: in fimbris aureis circumami- 
cia V.-tRIETATIBÜS. 

3655 . En cuanto á la excelencia 
Mel estado religioso, si se consideran 

8 
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los grandes bienes que se siguen á 
las personas que Dios llatna á este 
santo estado, la compendio San Lo- 
renzo Justiniano cuando dijo que los 
bienes y consuelos que encierra el es¬ 
tado religioso, con sabia providencia 
los ocultó Dios al mundo; porque si 
los seglares conociesen la felicidad 
que en el claustro se goza, el mundo 
quedaria desierto, y todos correrían 
presurosos á los monasterios. Los 
Santos han reconocido generalmsnte 
que ia vocación al estado religioso 
era uno de los más grandes benefi - 
cios y misericórdias dei Senor; pero 
esto ciene mayor lugar en nuesfcros 
míseros tiempos, atendida la espan 
tosa corrupción de costumbres que 
reina en todos los lugares, en todos 
los ofícios, y en todas las clases de 
la sociedad. 

3656 . El Padre San Bernardo, 
describiendo las ventajas dei estado 
religioso, las compendia en estas bre¬ 
ves y elocuentes palabras: «In eo 
homo vivit purius, cadit rarius, sur- 
gít velocius, incedit cautius, irrora- 
íur frequentius , quiescit securius , 
ruoritur fldentius , purgatur citius , 
praemiatur copiosius.» 

El mísmo Santo Doctor reprueba 
altamente la conducta de aquellas 
personas que con sus diabólicos con- 
sejos apartan de la vocación religio¬ 
sa á los que quieren consagrarse á 
Dios. He aqui sus palabras (serm. in 
Evangelium, Ecce ms rdijiámiis): 
«Quantos raundi sapientia maledicta 
supplantat, et conceptum in eis ex- 
tinguit spiritum, quem voluerat Deus 
vehementer accendi!... Cum a Deo 
verbnm esse non dubitas, quid opus 
cst deliberatione? Vocat magui con- 
silii Angeius , quid aliena consilia 
pracstolaris? Quis enim fidelior, quis- 
ve sapientior illo?» 


CAPÍTULO II 

SE TRATA EX PARTICULAR DE LOS TRES 
VOTOS DE POBREZA , CASTIOAD Y 
OBEDIÊNCIA. 


ARTICULO PRIMERO 

Si explicz en qné consisU pyopia?mnte 
el voto de pob'>'es.i, y lo mucho que 
ayiid.i para conseguir la py/fecciSn 
religiosa. 

3657 . Como se dijo ya, con San¬ 
to Tomás, para la perfección dei esta¬ 
do religioso son necesarias tres cosas: 
1.% que la persona religiosa se ejer- 
cite en obras de perfección, á fin de 
que su afecto se una á Dios con per¬ 
fección de caridad; 2,^, que su ánitno 
esté quieto y sosegado en Dios, 
abstraído de cuidados temporales; 
3.^, que se ofrezca toda entera á 
Dios en holocausto, sin reservarse 
cosa alguna. 

Medítese esta angélica doctrina de^ 
Santo Tomás, y se verá con cuánto 
acierto ensenó después la nec-isídad y 
la conveniência de los tres votos para 
ser p;rfecto religioso. (Advierto que 
una gran parte de lo que aqui diré 
está tomado de un librito que com¬ 
puse para las religiosas Dominicas, 
sobre la explicación de los tres votos 
de la profesión religiosa.) 

«Por el voto de pobreza renuncia¬ 
mos hasta la muerte los bienes preâo 
estimables, ya sean miiebles, 3^ in- 
muebles, y que llamamos riqrezas 
rrenas. Nos quedamos pobres de so- 
lemnidad, sin tener ni poder iener pro- 
piedad de alguna cosa. Los prelados 
cuidan de nosotros en todo y pot 
todo; tienen facultad para darnos esta 
ó aquella cosa para nuestro hso, pero 
pueden quitárnosla cuando les pareaca 
conveniente. No podemos dar, ni re- 
cibir, ni cambiar cosa alguna sin U* 
cencia. Para manifestar nosotros que 
nada absolutamente es de nuestro do. 
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minio, décimos nuesira celda, y no mi 
celda, nuestro hábito, y no mi hábito; 
con cuyo modo de hablar declaramos 
que todo es de la comunidad, que es¬ 
tamos preparados- á lo que disponga 
el prelado, bien sea mudándonos de 
celda, ó cambiando el vestido que 
usamos, y así de todo lo demás.i» 

Aunque en el noviciado se ensena 
á los jóvenes el uso de ese leuguaje, 
nmslra celda,«ussíro habito, etc., pero 
como muy bien advisrte Billuart, el 
religioso que dijese nii hábito, nii cel¬ 
da, por esto sólo en nada faltaria al 
voto de pobreza, porque no querria 
decir que estas cosas eran de su pro- 
piedad, sino de su uso; pero faltaria 
si quisiese decir que eran suyas pro- 
pias. 

3658 . «Guando el religioso se 
hizo dei todo pobre por Jesucristo, lo 
primero su corazón queda libre, des- 
embarazado y sin afectos á los bie- 
nes temporales; y así todo su amor 
se pone en üios y en los bienes espi- 
rituales, celestiales y eternos. 

»Lo segundo, como las riquezas 
traen consigo tantos cuidados, in¬ 
quietudes, sinsabores y distracdones, 
luego que el religioso se desnudo 
hasta de ia posibiliiad de ellas, ya no 
piensa en los bienes temporales, ni 
en vestido, ni en comida, sino que 
todo entero se arroja muy condado 
en los brazos amorosos de la divina 
Providencia; y tiene sobrada razón 
para vi vir con entara contianza, por¬ 
que descansa su erperanza en aque- 
ila magaiáci y dhín.i proans.i de Je¬ 
sucristo; «Buscai primeramente el 
■>reino de Dios y su justicia, y toã.is 
,>estas cokií (tsmporalas, que os son 
jp.ecesarias) se os darán como por aíix- 
iidiáiira. I) 

dLo tercero, por esta voto de pobre¬ 
za, como que nada reserva para sí, 
ofrece á Dios en holocausto todos los 
bienes; sacriticio de tanto mérito, que 
es más grato á Dios que si un Ray 
diera á los pobres toio su reino.» 

Guando San Pedro preguntó á Je- 
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sucristo qué prêmio daria á sus discí¬ 
pulos por haber dejado tolas las co¬ 
sas y seguido al divino Maestro, 
Jesucristo le respondió que por esta 
generosa renuncia los haría conjueoes 
suyos para juzgar á los otros hombres 
en el dia dei juicio: Sid^bitis ei vos 
super sedes duodecim j udic.inks duodecim 
íribus Israel (Matthiei, cap. ig, v. zS); 
sobre cuyas palabras dice San Jeró- 
nimo (lib. 3 in Màtfchffium, cap. 19), 
que esta promesa de Jesucristo no 
se entiende sólo de los Apostoles , 
sino también de todos aquellos que, 
á ejemplo de los Apostoles, dejaren 
todas las cosas por Jesucristo y le 
siguieren. 

ARTÍCULO II 

Se explica cuánio ayuda para la psrfec- 

ción religiosa el voto de castidad. 

3659 . Santo Tomás, en la 2,^2.*, 
q. 1S6, art. 4, prueba que la castidad 
perpetua ayuda mucho para la santi- 
dad, por aquellas palabras dei Após- 
tol (I ad Gor., cap. 7): «Mulier in- 
nupta et virgo cogibit quae Domini 
sunt, ut sit sancta corpore et spiritu; 
qure autem nupta est, cogitat quae 
sunt mundí, quomolo placaar viro.» 

Después el Santo Ductor, en el 
cuerpo dei artículo, dice asi: 

«Respondeo dicenium , quoi ad 
statum religionis requiritur subtrac- 
tio eorum per qure homo impalitur, 
ne feratur totaliter in Del servidum. 
Usas autem carnalis copalre'retrahit 
animura, ne totaliter feratur in Dei 
servitium dupiicitsr. Uno molo pro- 
pter vehsmeatiam delectationis, ex 
cajus frequenri expeiientia augetur 
concupiscentia. ut eciam Pnilosophus 
dicit in III lithic. (cap. ult., a med.) 
Et inde est, quod usus veuereorum re- 
trahit animum ab illa perfecta inten- 
tione tendendi in Deum. Et hoc est 
quod Augustinus dicit in i.° Solilo- 
qiiior. (cap. 10, ante med.j: «Nihil 
• esse sentio quod inagis ex arce deji- 
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»ciat animum virilem, quam blandi- 
9 menta foeminea, corporumque ille 
«contactus, sine quo uxor haberi non 
«potest.» Alio modo propter sollicitu- 
dinem quam ingerit homini de guber- 
natione uxoris eí filiorum, et rerum 
temporalium quae ad eorum susten* 
tationem sufficiant. Unde Apostolus 
dicit (I ad Cor., cap. 7, v. 32), quod 
squi sine uxore est, sollicitus est quas 
»sunt Domini, quomodo placeat Deo; 
«qui autem cum uxore est, sollicitus 
»est quEe sunt mundi, quomodo pla- 
«ceat uxori.i) 

»Et ideo continentia perpetua re- 
quiritur ad perfectionem religionis, 
sicut voluntária paupertas. Unde sicut 
damnatus est Vigilantius, qui adae- 
quavit divitias paupertati, ita dam¬ 
natus est jovinianus, qui adsequavit 
matrimonium virginitati.» 

Y como alguno pudiera decir que 
Abraham y otros Patriarcas de la an- 
tigua ley consiguieron la perfección 
siendo ricos y casados, á esto res¬ 
ponde sabiamente Santo Tomás, en 
la solución al segundo argumento 
dei citado art. 4 dei modo siguiente: 

(iNec tamen quia antiqui patres 
perfectionem animi simul cum di- 
vitiis et matrimonio habuerunt, quod 
ad magnitudinem virtutis pertinebat, 
propter hoc infirmiores quique debent 
prssumere se tantas esse virtutis, ut 
cum divitiis et matrimonio possiní 
ad perfectionem pervenire; sicut nec 
aliquis praesumit hostes inermis in- 
vadere, quia Samson cum maadibula 
asini muitos hostium peremit. Nam 
illi patres, si tempus faisset conti- 
nentiíe et paupertatis servand®, stu- 
diosius hoc implessent.» 

ARTÍCULO Iir 

Excelência dei voto de obediência, y 

cuánio ayuda para adquirir la per¬ 
fección, 

3660 . SantoTomás, en la 2.* 
de su incomparable Suma Teológica, 
q. 1S6, art. 8, afirma y prueba que 
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el voto de obediência no sólo es lie- 
cesario para adquirir la perfección re¬ 
ligiosa, sino que es el más excelente 
de los tres votos. He aqui cómo com¬ 
pendia Billuart Ias razones en que 
se apoya el Angélico Maestro: 

«Inter ista tria vota potissimum 
est votum obedientiae: quia per 

illud aliquid raagis Deo offertur quam 
per reliqua: per votum enim pauper¬ 
tatis offeruntur Deo bona fortunaej 
per votum continentise, corpus; per 
votum autem obedientim ipse ani- 
mus seu própria voluntas, quas est 
quid majus bonis fortun® et corpo- 
ris; 2.°, quia votum obedientim con- 
tinet sub se alia duo vota, sed non 
convertitur; quamvis enim religiosus 
teneatur ex voto servare continentiam 
et paupertatem, tamen híec etiam 
sub obedientia cadunt; et in nostro 
Praedicatorum Ordine promittitur 
tantum explicite obedientia. Hinc 
Joannes XXII, extravag. Qtiorum- 
dam, de verbonm significationibus, 
dicit: Magna esi paupertas, sed major 
continentia, maximx autem obedientia.» 

Deseo tratar con alguna extensióa 
dei voto de obediência, porque puede 
decirse que es una virtud general que 
abraza todas las virtudes. La desobe¬ 
diência y la insubordinación se han 
inoculado en todos los estados y cla- 
ses de la sociedad, y áun las personas 
que por otra parte son buenas, quién 
más, quién menos, sin advertirlo, han 
bebido ó hemos bebido el veneno dei 
libre examen sobre las disposiciones 
de los superiores y legítimas autori¬ 
dades, En un librilo que publique en 
el ano de 1864 para instruir á los re¬ 
ligiosos de obediência dei Orden Do¬ 
minicano, cuyo título es: ExpUcación 
de los tres votos solenines de la profesión 
religiosa, en el párrafo 8 tratabadela 
excelencia de la obediência y cualidades 
que debe tener, y decía así: 

«i.” La obediência es el camino 
seguro y cierto para llegar luego á Ia 
perfección, porque es de fe que los 
prelados representan á Dios: çue d 
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que á ellos oye, á Dios oyt, y el que d 
ellos desprecia, á Dios desprecia. jOh 
hijo mío! No fuéramos tan defectuo- 
sos si meditáramos estas palabras dei 
misrao Jesucristo. Ni en el tribunal 
de Dios nos servirá de excusa el de- 
cir que los prelados eran de poco ta¬ 
lento, imprudentes, de mal genio, 
viejos, jóvenes, discretos ó ignoran¬ 
tes; porque ya nos había dicho el Es- 
píritu Santo que obedeciésemos á los 
superiores, aunqus fuesen díscolos. 

«Mira, pues, hijo mío, qué seguri- 
dad, qué felicidad, qué consuelo, qué 
paz para el religioso el estar cierlo de 
que obedeciendo al prelado obedece á 
Dios, cumple la voluntad de Dios, 'y 
hace siempre lo más perfecto. (Epis¬ 
tola I Petri, cap, 2, v. 18.) 

1) 2.° La obediência tiene la virtud 
sobrenatural de hacer muy grandes y 
muy meritórias las cosas más peque¬ 
nas, porque las ensalza y sublima á 
un grado muy elevado; y es la razón, 
porque por medio dei voio se hacen 
en reverencia de la Divina Majestad, 
pertenecen á la virtud de la religión, 
y son sacriScios muy aceptos al Se- 
nor. Hay más todavia; por la obe¬ 
diência las cosas naíiirales se hacen 
meritórias, las cosas indiferentes se 
hacen santas; así es que el comer, 
dormir, pasear, y las recreaciones 
mismas, si se hacen por obediência, 
son agradables á Dios, tienen mérito 
y serán premiadas en el cielo. 

»Para que más te convenzas de 
esta verdad, te pondré las palabras 
literales de Santa Catalina de Sena, 
según Dios se las revelo {Diálogos, 
trat. \T, cap. ii): 

«Todas ias cosas se deben dejar 
;>por la obediência. Si estuvieses ele- 
Dvadaen tanta contemplación y unión 
«dei alma (con Dios), que también el 
«cuerpo se levantase de la tierra á lo 
>alto, por el precepto de la obedien- 
»cia debes con todas tus fuerzas po- 
«ner en ejecución la obediência. 
«Atiende también diligentemente que 
«no debes levantarte de la oración en 
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«el tiempo conveniente, si no es que 
«te fuerce la necesidad , cariiad tí 
^obediência. Y dígotelo así, para que 
«entiendas y conozcas cuánto quiero 
«yo (Dios) que esté pronta (la obe- 
«diencia) en mis siervos, y cuánto me 
«es agradable. Todcis las cosas que hace 
*im obediente, se le llegan (sirven) para 
»su mérito. Si come, por obediência 
«come; si duerme, con obediência 
«diierme; si va á alguna parte, por 
«obediência va; si está quedo, por 
«obediência está; si ayuna, con obe- 
«diencia; si vela, con obediência; si 
«sirve al prójimo , con obedieucia 
«obra; si está en el coro, refectorio, 
*ó en la celda, iquién le trae allí ó le 
«hace estar? La obediência, Con luz 
«de la santísima fe, muerto humilde- 
»mente para toásL propia voluntad, se 
»echó en los brazos de su prelado 
»(que es representante de Dios); con 
«esta obediência descansa en segurí¬ 
ssima nave; y navego en el mar pro- 
«ccloso de la vida presente con feliz 
sprosperidai, con alma serena y sosiego 
sde corazón; aparto de si cualquiera 
«duda y temor inútil, renunciando su 
«propía voluntad, ó de donde pro- 
«cedió la duda y temor desorde- 
«nado.» 

«Hasta aqui, hijo mío, son palabras 
dei Senor á Santa Catalina de Sena. 

«La persona obediente no tiene por 
qué temer el jiiicio de Dios, porque Je¬ 
sucristo no le pedirá cuenta de lo que 
hizo con perfecta obediência; y si se 
la tomase, le podia responder; «Jesús 
mío, yo hice eso, porque tú me lo 
mandaste; no hice eso oiro, porque tú 
me lo prohibiste; lo que mandaba ó 
prohibía el prelado, tú me lo manda- 
bas ó prohibías, porque tú me dijiste 
en el sagrado Evangelio que el pre¬ 
lado (ó prelada) estaba en tu lugar, y 
representaba á ti-, que el que á él 
oía, á ti oía.» ;Oh muerte feliz de la 
persona obediente! Coraprueba esta 
verdad Santa Catalina de Sena en el 
trat. VI de sus Diálogos, cap. 10, 
donde dice: 



LIBRO VIIL TRATADO III. 


ii8 

«La obediência hace que el alma 
«navegue sobre los brazos de la Orden 
»y de su prelado, y no sobre los su- 
«yos; porque el verdadero obediente 
«no seobliga á darme razòn de sí, sino 
«solamente el prelado, á quien está 
«sujeto. 

«Según esto, amantísimo hijo, de- 
«bías estar muy enamorado de tal vir- 
«tud y deleitarte en ella. ^Quieres es- 
«tar agradecido á los benefícios reci- 
«bidos de mí? Sé obediente, porque la 
«obediência rnuestra claramente tu 
«agradecimiento, porque procede de 
«caridad. Ella rnuestra que no eres 
«ignorante, porque procede dei cono- 
«cimiento de mi verdad en el Verbo, 
«mi Hijo; porque El ensefió el cami- 
«no de la obediência como regia vues- 
«tra, porque fué obediente hasta la 
«muerte en una cruz afrentosísima.» 

»Y en el cap 12 dice así: 

«La imperfección dei prelado no 
«causa detrimento alguno al que es 
«verdaderamente obediente, antes le 
«causa provecho muy fyecueniemente; 
«porque per la persecución que sufre 
«injustsmente, por las reprensiones 
«indiscretas y graves mandatos que 
«á veces se sufren de indiscretos pre- 
«lados, adquiíre y aumenta en sí la vir- 
«tud de la obediência, y de la pacien- 
))cia, su hermana; ni ie hace dano el 
«lugar imperfecto.i) 

«Estas palabras de Dios á Ia ilu¬ 
minada Virgen Seráfica, imprímelas 
bien en tu corazón. Reconozeo que al 
amor propio y al orgullo les parecen 
duras y molestas las condiciones de 
la obediência perfecta; pero cuando 
se ofrecen grandes prémios por Dios, 
no sólo temporales , sino también 
eternos, las personas que aspiran á la 
peifección hacen con gusto grandes 
sacrifícios. El que aspire, pues, á po- 
seer la obediência en grado heroico, 
ha de procurar que tenga las cualida- 
des íiguientes; 

3661 . «!.*' La obediencla ha de 

ser de tvluntad, es decir, que tu volun- 
tud no ha de tener más querer ni no 


querer que lo que quiere el prelado; 
porque queriendo tú lo que quiera eí 
prelado, siempre cumples la voluntad 
de Dios, y quieres lo que es entonets 
para ti lo mejor. Obrando así, ofreces 
á Dios en sacrifício tu voluntad. 

«2 La obediência ha de ser ciega. 
es decir, que no sólo has de obedecer 
con giístó, sino que ni has de pensar, 
juzgar, ni discurrir sobre Io que te 
mandan, m por qué te lo mandan. No 
tengas, hijo mío, ojos para ver sobre 
las causas por que te mandan: hazlo 
ciegamente, considerando que Dios 
te lo manda por medio dei prelado, 
Cuando una persona religiosa está 
con esta santa indiferencia para obe¬ 
decer, por nada se inquieta; no cavi* 
la si es mejor esta oficina ó aquella, 
esta ocupación ó la otra; sino que mi¬ 
rando con los ojos de la fe que el pre¬ 
lado representa á Dios, oye su voz 
como la de Dios, y así, sin pararseá 
considerar si le pertenece ó no le per- 
tenece, si es dulce ó agrio, suave 6 
áspero, pesado ó ligero, cierra las 
puertas de su entendimiento, y dice 
con Samuel; Habla, Seíwr, porque oye 
tu siervo; y con el apóstol San Pablo: 
Seiwr^ iqué quieres que yo hagar (Oh 
hijo mío! Si tu obediencia es ciega de 
esta manera, no temerás á ningún 
prelado, aunque sea de mal genio. 
Te diré más; ni áun cuando se empe- 
nase en mortificarte, podría lograrlo; 
porque teniendo tú fija la considera- 
ción en que hace las veces de Dios, te 
conducirías como en las enfermeda- 
des, pestes, terremotos y tempesta¬ 
des con que el Senor nos aflige para 
expiar nuesíras culpas ó para purifi¬ 
car nuestros desordenados afectos, 6 
damos más rutilante corona. De esta 
manera ofreces á Dios en silencio y 
humildad el sacrifício de tu entendi- 
miento y de tu memória. Diré más: 
áun cuando haya dada de si es peca¬ 
minosa la cosa mandada, el súbdito 
debe obedecer, si no hay certeza mo¬ 
ral de que Ia acción es mala. 

Pero aqui debo advertirte que no 
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deja de ser ciega la obediência cuan- toma por la mano al que le manda, 
do el súbdito representa al prelado S 5 »- Asilo ejecutaban los santos monjes 
cillamefite los inconvenientes que se le que vivían en la soledad, los cuales, 
ocurren sobre lo que se le ordena, si estaban escribiendo, dejaban la le- 
No sólo no es imperfección, sino que tra comenzada cuando oían la cam- 
algunas veces es oblig^^ción t\ instruir panilla ó la voz dei superior que los 
al prelado (ó prelada), porque puede llamaba á algún ejercicio. Para raa- 
haber inconvenientes y áun danos nifestar el Senor cuánto le agradaba 
graves en callar. Por ejemplo: si la la virtud de Ia obediência, dice Santa 
persona religiosa está gravemente en- Catalina de Sena, en sus Diálogos, que 
ferma, está obligada á dar cuenta alguna vez sucedió que la letra co¬ 
para que la curen; si una comida le menzada se halló despiiés completa y 
hace dano grave, debe excusarse de de oro Ia mitad que faltaba. Nuestro 
tomaria; cuando el trabajo ú ocupa- bienaventurado hermano Alberto el 
ciones que impone la obediência ex- Grande nos aconseja que no sòlo este- 
ceden la posibilidad moml, de modo mos prontos á los mandatos dei su- 
que no pueden cumplirse sin gravei perior, ó á la campana que hace senal 
peligro ó detrimento, lo hará presen-l (que todo es una misma cosa), sino 
te al prelado. Para no abusar de estejtambién á cualquier íns2«!M«d)í de los 
consejo, observe estas regias: En-j superiores, haciendo lo que sabemos ó 

comendarlo antes á Dios, para que noj comocí;«os que es su voluntad, como 
le engane el amor propio.— 2.^ Con- 1 si fuera expresamente mandado, 
sultarlo con su confesor; y si no hay | «4.®' La obediência ha de ser es- 

oportunidad, con algún religioso pru-i ímr;(a, esforzada y valerosa. Hay algu- 
dente y virtuoso (si es monja, con al- 1 nos religiosos que obedecen sin gran 
guna de las religiosas prudentes).— | dificultad cuando les mandan cosas 

3. “En el caso de representar, hágalo | ligeras y fáciles; pero cuando son ar- 
con humilde y apacible moderación. j duas y difíciles, ó no las hacen, ó ale- 

4. “ Estar en su interior santamente gan mil excusas y pretextos, ó las ha- 

resignado, porque á veces permite cen con tanta repugnância y maios 
Dios que los prelados se equivoquen modales, que afligen al prelado, y mu- 
y obren indiscreta y hasta cruelmen- chas veces por no ver malas caras, ó por 
te, para que los súbditos tengan ma- evitar ofensas de Dios, no se atreven 
yor mérito, más heroica obediência y á mandarles, ó les quitan los oficios 
más probada paciência. Si en alguna que les dieron. El religioso obediente, 
ocasión el prelado obrase tan desor- cuando oye la voz dei prelado, se per- 
denadamente que no pudiesen tole- suade de que aquélla es Ia voz y la 
rarse sus demasias (especialraente si voluntad de Dios; y como Dios tiene 
son contra la observância), entonces poder y gracia para ayudarnos, se re- 
convendria escribir õczí/árwzcMtó al pre- viste de santa fortaleza, levanta los 
lado superior, aconsejándose antes ojos al cielo, esfuerza ,su esperanza 
de persona virtuosa y discreta. en el Senor, y emprende con lo más 

1)3.®' La obediência ha de ser pron- diíicil, colocando toda su coníianza 
ta. San Bernardo dice que el verda- en Dios, á quien obedece.» 
dero obediente no sabe detenerse un A continuacicn pondré la impug- 
momento para cumpiir lo que le raan- nación de lo que sobre la obediencia 
dan; no dice inanana, despucs, liiego, ciega dice el muy Rdo. P. Fr. Fran- 
sino que aplica el oído para oir, los cisco Cuadrado. 
ojos para ver, la lengua para respon¬ 
der, las manos para la obra, los pies 
para el camino, y casi previene y 
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DISERTACIÓX 

EN DEFENSA DE LA OBEDIÊNCIA RE¬ 
LIGIOSA, QUE LOS TEÓLOGOS LLA- 
MAN CIEGA, SENCILLA Y PERFECTA; 
CON LA SOLUCIÓN Á LOS ARGUMEN¬ 
TOS QUE CONTRA ELLA OPONE EL 
MUY RDO. P, FR, FRANCISCO CUA- 
DRADO. 

CAPÍTULO ÚNICO 


ARTÍCULO PRIMERO 
Opinión dd P. Cuadrado. 

El M. Rdo. P. Fr. Francisco Cua¬ 
drado, religioso agustino calzado, y 
misionero de Filipinas, de ia provin¬ 
da dei Santísimo Nombre de Jesús, 
publico en Madrid en 1877 una obri- 
ta sobre las virtudes, etc.; y en el 
tratado 2 de la parte 4."', en todo el 
cap. 7, habla con alguna extensicn de 
la obediência que los teólogos llaman 
ciega, de obedieniia caca, la cual ha- 
bía definido en el cap. 6 dei modo si- 
guiente: 

«Cffica (obedientia) vero, ub ajunt, 
ea est, qua subditus, non nisi Deum 
in snperiore videns, id, quod ipsi ju- 
betur, implet absque ulla discussione; 
subjiciens dicto superiora, quemad- 
modum Deo, dictamen intellectus, 
voluntatisque sure inclinationem (i);» 
y anade estas palabras; 

«Videbimus postea hanc quoqus 
obedientiam ex se esse indiscretam.n 

Después, eu el capítulo siguiente, 
traía latamente esta cuestión. Pri- 
mero dice que al impugnar la obe¬ 
diência ciega, «non intendere ullo 
modo favere illis, qui passim et ad 
quamlibet ordinationem superiorum, 


(i) Aiiniito ia anterior definición dei 
P. Cuadrado, anadiendo in omnibus rebus 
licitis. 


quantumvis levem, dubitant, discu- 
tiunt, et repugnant; sed contra, vide- 
re in omnibus cupimus dispositionem 
ad obediendum magnam, etc. Nota- 
mus 2.°, obedientiam caecam, si ad 
ignaras personas limitaretur, ad ni- 
misjuvenes, ad aliasque ad intelli- 
gendum minus idóneas, niinori cum 
difficultate posset admitti; atque hoc 
sensu for&itan aliqui admisere: quam- 
qiiãfn quoad homines supmdic/os non 
mídtuni ad intilligendnm cap.ices, secu~ 
rius nobis videíar hujusmodi homines, 
dum adeat grave prieceptum, plerum- 
que aiíi saltem sape, detineri, ac abs¬ 
que prsecipitatione considerare, at¬ 
que consulere i.° Deum, qui dat om¬ 
nibus affiuenter; 2.° san£E, sapienti, 
atque discretae senectuti, quatenus 
felici cum exitu agatur.u 

A continuación asienta el P. Cua¬ 
drado este notabilísimo corolário: 

<'His igitur aítentis, affirmare L-itiá 
dubitamus quin et nomen ei ejiis signifi- 
catuni est repiignans tationi: nomen, 
quoniam est privationis absolutíe, 
purse, ac, ut bheologi dicunt, in fado 
esse; cum obedientia virtuosus habi- 
tus sit, quo homo vitam promeretur 
aeternam: ejus significatum, ob ratio- 
nes quie sequuntur; quarum prima 
est, «quod hoc casu quo caeca obe- 
»dientia admitteretur, bsec virbus non 
»esset; siquidem virfcus et in supe-' 
«rioribus et in subditis consistit in 
«agendo quod cuique recta ratio dic- 
«tat,» quam ad hunc finem omnes et 
singuli a Deo acceperunt; in quo 
multoties opus est inquisitione, ei 
minime remitUre exclnsiue aã alterius 
personcB jiidiciurn.» 

Las anteriores palabras dei P. Cua¬ 
drado son manifiestamente contrarias 
á las muchas autoridades que después 
citaré de los Santos Padres, de los 
fundadores más esclarecidos y más 
iluminados de las religiones, y á los 
más eminentes Santos y hombres cé¬ 
lebres que escribieron sobre la ascéti¬ 
ca y mistica. El P. Cuadrado ni áun 
siquiera á los jóvenes ni á las perso- 
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nas de muy corta inteligência acon- 
seja la obediência ciega á sus supe¬ 
riores, sino que dice que las mds veces, 
ó á lo menos muchas veces, se deten- 
gan antes de practicar un precepto 
grave, y consuiten á Dios y á alguna 
persona prudente. Está tan rígido 
sobre esta matéria, que se atreve á 
afirmar que el nombre de obediência 
ciega y su significado son contrários á 
la ra2Ón. El nombre, porque priva en- 
teramente de la razón; el significado, 
porque semejante obediência wo seria 
yirtud, puesto que éata consiste en 
hacer lo que dieta la recta razón de 
cada uno. 

Ciertamente me admira que el Pa¬ 
dre Cuadrado se exprese en estos tér¬ 
minos, aunque siempre con la más 
recta buena fe, de la cual yo no dudo, 
porque me consta su gran virtud; 
pero antes de contestar á su opinión, 
voy á copiar lo que dice á continua- 
ción, para dar de una vez respuesta á 
sus dos razones. Dice así: 

(13.“’ Quia praedicta obedientia 
(cseca) imprudens est; quandoquidem 
duobus principalibus actibus pruden- 
tia; caret, qui sunt bene consiliari, ac 
bene judicare, ad quos necessarium 
est videre muUiim, cum obedientia c;.c- 
ca nihil prorsus videat. Desunt insu- 
per huic obedientire pene omnes pru- 
dentite partes integrales; virtutes cu- 
juslibet individui próprias; uon ha- 
bens neque rationem, neque intelle- 
ctum, neque solertiam, neque cir- 
cumspectiunem; ac docilitas appa- 
rens est.» 

Voy á citar las palabras literales 
dei Padre San Bernardo, que es sin 
duda uno de los doctores más ilumi¬ 
nados en la ascética y en la mística, 
y se verá al mismo tiempo que se 
equivoco el P. Cuadrado en afirmar, 
en el párrafo que después se copiará, 
que San Bernardo no defendió la obe¬ 
diência ciega. 


ARTICULO II 

Impugnación de la anterior docírina dei 
P. Cuadrado. 

San Bernardo, en el libro De Vita 
Solitaria, hablando de la imprudência 
de Eva, que oyó las palabras de la 
serpiente seduetora que le dijo (Gé¬ 
nesis, cap. 3 , V. I.) dCur praecepit 
vobis Deus ut non comederetis de 
omni ligno paradisi?», «ex hoc loco 
docet perfectam obedientiara debere 
esse indiscreiam, ut, scilicet, non dis- 
cernat qiiid vel quare prescipiatur;^ pero 
voy á copiar las palabras literales dei 
Santo Doctor, abiertamente contra¬ 
rias á cuanto dice el P. Cuadrado 
sobre la obediência ciega, ó simple, ó 
sencilla. Dice así San Bernardo: 

«Adam gustavit in malum suum 
de ligno vetito, edoctus ab eo, qui 
suggerendo ait: Quare pracepit? etc. 
Ecce discretio cur prreceptum sit. Et 
addidit: Sciebat enim quia qaa die 
comederitis, aparientur oculi vestri, 
et eritis sicut dü. Ecce ut quid prje ■ 
ceptum sit, scilicet, quod deos fisri 
non sinat. DiscrevU, comedit, et in- 
obediens factus est, et de paradiso 
ejectus est. Unde infer: sic et animal 
discretum , novitium prudeniem , in- 
sipisntem sapientem, in cella diu posse 
consistere, in congregatione durare 
impossibile est. StuUus fiat, ut sit sa- 
piens; et hcec sii omnis ejus diòcretio, 
ui in hoc nullíi sii ei discretio.f) 

Donde se ve que San Bernardo 
quiere ut in hoc, esto es, que en el pre¬ 
cepto que se imponga, la discreción 
consista en obedecer ciegamente. 

Lo mismo dice el Padre San Grego- 
rio Magno, in I Reg., cap. 4, num. ii, 
hablando de la obediência de Helí, 
cuando Dios le llamó tres veces: 
«Puer ergo humiliter homini subje- 
ctus, atque obedienties ardua arce subli- 
matiis, dum vocatur accessit, jussus 
rediit; quid aliud nobis exemplo prre- 
bet, nisi aUissiniíS formam obedieuties? 
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Vera m 7 nqn& obedientia nec prmposito-\ 
rum inteniionem disciUit, nec preecepia 
discernif] quia qui cmne vit® suae ja- 
dicium reajori subdidit, in hoc solo 
gaudetj si, quod sihi pi cecipitiir, opera- 
iur. Nescit enini judicare quisquis per- 
fecte didicerii obedire; quia hoc tantum 
bonum putat, si piíeceptis obedial. 
Sed in tanía perfecice conversaíionis ejus 
gloria vita nostra confunditur.» 

Estas autciidades de dos Santos 
Padres tan esclarecidos bastan para 
probar que el P. Cuadrado se equivo¬ 
ca cuando dice que la obediência cie- 
ga, que tanto recomendaron en sus 
regias monásticas San Benito, San 
Francisco y San Ignacio, no es razo- 
nable ni prudente. 

En cuanto á las razones tercera, 
cuarta y quinta que alega el P. Cua¬ 
drado, no me detengo, porque real- 
mente no tienen fuerza alguna. La 
Iglesia da razón de lo que determina, 
cuando lo cree conveniente para disi- 
par los argumentos de los herejes, 
cuando define cosas que antes eran 
controvertibles entre los doctores ca¬ 
tólicos. En cuanto á Jesucristo, no 
siempre daba razón de las cosas que 
mandaba; cuando llamó á San Mateo 
al apostolado, no le dió razón alguna; 
y lo mismo cuando llamó para el 
apostolado á San Pedro y á San An¬ 
drés. Es verdad que Jesucristo ks 
dijo: Veníte post me, ei fadam vos fieri 
phcaiorcs hominum; pero estas pala- 
bras, si no interviniera la luz y un- 
cicn dei Espíritu Santo, les hubieran 
parecido una brcma; porque tal apa¬ 
recia el invitar á unos rústicos pale¬ 
tós para predicadores dei Evangelio 
en tcdo el mundo. 

Los motivos de credibilidad para 
aíraer á la fe á los que, ó no han te- 
nido noticia de ella, ó la han abando¬ 
nado, son ciertamente rouy útiles; 
pero á los que tienen fe sólida y bien 
arraigada, no les hace falta la noticia 
de esos motivos de credibilidad para 
dar firme asenso á ias cosas revela- 
das. Las monjas y los fieles ignoran¬ 


tes, s! son muy virtuosos, tiecén 
muchas veces una fe ciega, pero mt}. 
cho más viva y sólida que muchos 
católicos ilustrados en las ciências. 
Pues bien; los religiosos humildes y 
dóciles que renunciaron al mundo y 
á su propia voluntad, consagrando á 
Dios, por el voto de obediência, to¬ 
dos sus quereres, persuadidos de que 
sus prelados y superiores representati 
al mismo Dios, como realmente le 
representan: Qui vos audit, me auàii\ 
estos religiosos, cuando abrazan la 
obediência ciega, simple ó sencilia, 
kjos de obrar irrazonable é imprn- 
dentemente, obran muy cuerda, muy 
discreta y muy prudentemente, como 
con claridad dicen San Gregorio Mag¬ 
no y San Bernardo en las palabras 
que quedan transcritas. 

ARTICULO III 

Continua la wipugnación dei Padre 
Cuadrado. 

Por último, dice el P. Cuadrado? 
«Quoniam omnes et singuli nostrum 
ante tribunal Dei sumus staturi ac- 
tuum sive bonorum sive raalorum ra- 
tionem reddere, quin aliquis sese co- 
opeiire possit, si male egerit, dicens, 
sibi adfuisse piseceptum: illeque ne- 
que vidit, neque aspexit. Necessa- 
rium est ergo examinare justane sit 
obedientia. Quam ob causam prseter- 
misso in prsesentiarum quod subditi 
sit vel non judicare de pr®lati prte- 
cepto, illius equidem est judicare an 
j possit vel debeat necne superioris 
mandatum adimplere; siquidem unus- 
; quisque actus suos examinare tene- 
tur secundum cognitionem natura- 
lem, infusam, seu acquisitam, quaffl 
a Deo accepit, quoniam omnis homo 
juxta rationem agere debet.» 

A continuacióu dei párrafo ante¬ 
rior, y en comprobación de lo que allí 
se dice, pone el P. Cuadrado la nota 
siguiente: 

«Facere malum, quolibet etiam ju- 
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bente, constat non esse obedientiam, 
sed potius inobedientiam. Sed quid 
ad me? inquit; ille viderit. Si ita 
oportet, sine causa legiíur in Evau- 
gelio; Omnia probate; quod bonum 
est tenete; S. Bernard. epist. 7.® ad 
Adam. Subditus non habtt judicare 
de prmcepto praelati, sed de adimple- 
tione prscepti, qus ad ipsum spe- 
ctat; unusquisque enim tenetur actus 
suos examinare ad scientiam quam 
habet a Deo, sive sit naturalis, sive 
acquisita, sive infusa; omnis enim 
homo debet secundum rationem age- 
re: Sanct. Thcmas, q. 17, De verita- 
te, art. 5 ad 4.“'".» 

Para proceder con algún acierto en 
las respuestas á las anteriores obje- 
ciones dei P. Cuadrado , comienao 
dando solución á las palabras dei Pa¬ 
dre San Bernardo eu la carta 7.^ ad 
Adam , monachum , al cnal reprende 
con severidad porque obedeció indh- 
cyetamenie á su abad, que en su pere- 
grinación, ó, como dice San Bernar¬ 
do , crwtiiial vagancia , le persuadió 
que, dejando su monasterio, Is siguie- 
se con otros jóvenes. Como este ilu¬ 
minado Doctor es de tan grande au- 
toridad en todo , pero especialmente 
en la ascética y mística , y por otra 
parte uno de los más acérrimos defen¬ 
sores de la obediência ciega, he creído 
necesario acudir al lugar de sus obras 
donde pronuncia las palabras que cita 
el P. Cuadrado , para poder explicar 
con seguridad la ocasión en que Ias 
pronuncio y las causas que Is movie- 
ron. En el tomo 4.° de sus obras, que 
no contiene sino 367 cartas dei Santo 
Doctor , en la 5.“ y 7.®, dirigidas al 
monje Adán, que habia sido su discí¬ 
pulo , se encuentran las palabras que 
cita el P, Cuadrado. He tenido que 
emplear mucho tiempo en leer las dos 
expresadas cartas, porque la segunda 
consta de nueve bojas y media en 
folio mayor; y compendiando en po¬ 
ças palabras Io que viene á mi pro¬ 
pósito , el caso sucedió dei modo si- 
guiente: 


San Bernardo habia tenido una en¬ 
trevista amigable con el monje Adán, 
disuadiéndole y convenciéndole de 
que no le convenía de manera alguna 
seguir los consejos de su prelado Ar- 
noldo, abad de Morimundi, que le 
brindaba para que le siguiese en una 
peregrinación , ó mejor dicho vagan- 
cia , dejando abandonada la comuni- 
dad que le estaba encomendada, re- 
probando altamente este hecho los 
abades sus companeros, y sobre todo 
el raismo San Bernardo, que escribió 
una terrible carta al dicho abad Ar- 
noldo, representándole la gravedad de 
su crimen y el escândalo que causa- 
ba, no sólo á los moujes , sino tam- 
bién á los abades, abandonando truel- 
mente á sus hijos sin causa ni licen¬ 
cia. Amoldo sedujo á algunos jóvenes 
para que le siguiesen, y entre ellos al 
monje Adán; y después de haber con- 
venido con San Bernardo en desistir 
de su extravio , vencido de pusilani- 
midad ó de un mal entendido afecto 
al abad Amoldo , le siguió. He aqui 
cómo explica San Bernardo en Ia 
carta 5.“ este hecho , reprendiendo 
con toda acrimonia el delito de Adán 
por haber accedido á las sugestiones 
dei abad Amoldo. Dice asi: 

«O insensate! Quis te fascinavit 
tam cito recedere ab illo salubérrimo 
consilio, in quo dudum tibi pariter et 
mihi, Deo solo teste, conventum est? 
Cogita, insipiens , vias tuas , et con¬ 
verte pedes in testimonia Domini, 
Non recordaris quod primo in majori 
monasterio tum conversionis initia 
dedicasti ; secundo apud Ftisniacum 
nostrre te qualicumque providentire 
commendasti: tertio , in Morimundo 
stabiliiatem tuam firmasti; quarto, 
mecum rursus inito consilio, sugges- 
tae tibi ab abbate Amoldo peregrina- 
tioni, imo vagationi, ingenue abrenun- 
tiasti, ipsius quoque tibi consortium, 
si nonipse licite posset abire , illici- 
tum judicasti? Quid enim? Licitene 
I dices illum recedere , qui et stbi com- 
[mhús lacrymabile ec.zndalnm reliquit, 
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7 iec commissoris licentiam expecíavii? 
ÍSed quorsum , inquies , tendunt hsec 
quK sic retractare voluisti? üttema- 
nifestíe levitatis arguam ^ ut est, et 
ron esse te apud te evidenter osten- 
dam: sicque errorem tuum jam tan¬ 
dem agnoscens et erubescens, vel sero 
discas ab Apostolo non omni spiritui 
credere.» 

El Santo Doctor. despuês de estas 
palabras y otras que omito por breve- 
dad , concluye esta carta 5.'^ con las 
siguientes amorosas palabras: 

«Obsecro te per víscera miseri¬ 
córdia Christi, ut nullatenus abeas, 
aut vel non prius quam ad nos loco 
quidem opportuno vénias loqui, si 
quod forte tantis malis, quse jam no- 
bis ex vestra discessione aut venis- 
se sentimus , aut ventura metuimus, 
queat remedium inveniri, Vale.» 

El monje Adán, después de con¬ 
vencido y avisado tan enérgicamente 
por San Bernardo dei gran pecado que 
hacía siguiendo al desatentado abad 
Amoldo, no sólo cayó en la tentación, 
sino que le acompanó hasta la muerie 
de Amoldo; y áun después de muerto 
éste, permanecia en aquel lugar, dan¬ 
do por pretexto que el difunto , antes 
de morir, le había encargado que per- 
maneciese allí. Entonces San Ber¬ 
nardo le dirigió otra carta , que es la 
epístola 7.®, que cita el P. Cuadrado, 
en la que largamente le prueba que su 
obediência es altamentecriminal; por¬ 
que cuando se contradice conocidamen- 
ie á la voluntad de Dios , nunca se 
debe obedecer á loshombres. Es digna 
de leerse la citada carta 7.® de San 
Bernardo. He aqui parte de sus pala¬ 
bras. dirigidas al monje Adán: «Valde 
autem perversum est proíiteri te obe- 
dientem , in quo nosceris supsrioretn 
propter inferioreni, iãesí, divinam pro- 
pUr hnmanam solvere ohedieniiam. Quid 
enim ? Quod jubet homo prchibet 
Deus; et ego audiam hominem , sur- 
dus Deo? Xon sic Apostoli; clamant 
quippe dicentes: Melius est obedire 
Deo quam hominibus, Hinc Dominus 


in Evangelio , pharismos increpans; 
Quare et vos, inquit, transgredimini 
mandatum Dei propter traditionem 
vestram? Et per Isaiam: Sine causa 
autem, ait, colunt me, mandata et 
doctrinas hominura tenentes. Et item 
ad protoplastum: Pro eo quod obe- 
disti voei uxoris tum plusquam me$, 
maledicta terra in opere tuo. Igitur 
facere malum, quolibet etiam juben- 
te, constat non esse obedientiam, sed 
potius inobedientiam. Sane hoc ad- 
vertendum , quod qumdam sunt pura 
bona , qusedam pura mala , et in his 
nullam deberi hominibus obedien¬ 
tiam; quoniam nec illa omittenda 
sunt, etiam cum prohibentur ; nec 
ista , vel cum jubentur , commit- 
tenda.» 

Se ve, pues , que Ia autoridad de 
San Bernardo , que aduce el P. Cua¬ 
drado contra la obediência ciega, tan 
recomendada, y tantas veces, por el 
Santo Melífluo Doctor, en nada viene 
al caso contra la obediência ciega, 
perfecta y heroica , de que se trata. 
El abad Amoldo ordeno una cosa ma- 
nifiestamente mala y escandalosa, y 
el monje Adán, después de advertido, 
convencido y desenganado, abrazó la 
seducción y mal consejo dei abad Ar- 
noldo; por lo tanto, se hizo manifies- 
tamente reo de haber traspasado el 
precepto de Dios, que nos dice en la 
Sagrada Escritura: Obedire oportet Deo 
itugii qium hominibus. 

Pero podrá decir el P. Cuadrado 
que si bien lo dicho hasta aqui da so* 
lución á las palabras de San Bernardo 
en cuanto al monje Adán, que obraba 
coa conocida maldad, no da solución 
suficiente á las palabras de San Pa- 
blo (I ad Thesalon., cap. 5, v. 21), 
que hablando con los fieles , les dice 
generalmente: Oinnia probate: quod 
bonum est tenete; pero estas palabras 
omnia probate de manera alguna ha- 
blan de ia obediência perfecta y ciega 
con que los buenos hijos obsdecen á 
sus padres , y los religiosos perfectos 
á sus superiores (tan recomendada 
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por los Doctores y Santos de la Igle- 
sia), sino que el Santo Apóstol previe- 
ne á los fieles de Tesalónica para que 
no se dejasen enganar por los que con 
falsas profecias pretendían enganar á 
los católicos. Así se infiere de las pa- 
labras dei Santo Apóstol, que prece- 
den inmediatamente á las que cita el 
P. Cuadrado: Omnia auiem prob.ite. 
He aqui la sentencia completa dei 
Santo Apóstol, en el lugar citado 
(versiculos 20 y 21): «Prophetias no- 
lite spernere. Omnia autem probate; 
quod bonunn est tenete;» sobre cuyas 
palabras dice el P. Seio que San Pa- 
blo queria decir á los fieles: «Exami- 
nad con atención todas las revelacio- 
nes de los que se llaman profetas, mas 
no abraceis ni aprobéis sino las que, 
según el juicio de la Iglesia, sean ver- 
daderas.» Asi lo interpretaron el muy 
docto cardenal dominicano Hugo de 
San Caro, Cornelio à Lapide, Ti- 
rino, etc. 

Para comprender la sentencia de 
Santo Tomás sobre esta matéria, voy 
á copiar las palabras dei Angélico 
Maestro en el quodlibeto i, q. 8 , ar¬ 
ticulo 15, donde dice así: 

«Respondeo dicendum, quod sicut 
Bernardus dicit in libro De Dispensa- 
úone et Pycscepto, sufficiens obedien- 
tia est ut religiosus obediat suo prse- 
lato in his qum ad regulam pertinent; 
vel directe, sicut ea qure sunt scripta 
in regula; vel indirecte, sicut ea qure 
ad hEBC reduci possunt , sicut minis- 
teria exhibenda fratribus, et peenm 
pro culpis inflictre , et hujusmodi. 
Perfecti auiem obedieniia est ut simpli- 
citer in omnibus obediat quee non sunt 
conira regulam , vel contra Deum. Sed 
quod aliquis obediat prmlato in his 
quse sunt contra Deum vel contra re¬ 
gulam, est obedientia incauta et illi- 
cita.* 

Santo Tomás compendió posterior- 
mente ia anterior doctrina en la 2.“ 
2.^', q. 104 , art. 5 ad 3.“"', donde 
dice así: 

«Sic ergo potest triplex obedientia 


distingui: ima sufficiens ad salutem, 
qusB, scilioet, obedit in his ad qum 
obligatur; alia perfecia, quae obedit in 
omnibus liciíis ; aliz indiscreta , qu$ 
etiam in iliicitis obedit.» 

En las palabras anteriores de Santo 
Tomás, si bien se redexionan, el An¬ 
gélico Maestro defiende expresamente 
la obediência ciega , que tanto reco- 
mendaron San Benito , San Francis¬ 
co, San Ignacio de Loyola, y bien 
puede decirse que todos los Santos 
que hablaron de ella. La razón es, 
porque el Angélico Maestro dice que 
la obediência perfecta, esto es, la más 
meritória y más laudable, es «quíe 
simpliciter in omnibus obediat, quae 
uon sunt contra regulam vel contra 
Deum.» íQué otra cosa es la obe¬ 
diência ciega que hacer sin réplica 
todo aquello que es licito? Ninguno de 
los que defienden la obediência ciega 
ó sencilla ha dicho que es lícito obede¬ 
cer en las cosas conocidamente malas. 

Pero replica el P. Cuadrado que, 
según el Angélico , si bien al súbdito 
no le toca juzgar dei precepto dei pre¬ 
lado, debe juzgar dei ciimplimiento dei 
precepto, porque éste pertenece á él; 
y así anade el Santo; «Unusquisque 
enim tenetur actus suos examinara 
ad scientiam quam a Deo habet, sive 
sit naturalis, sive aequisita, sive in¬ 
fusa; omnis enim homo debet secun- 
dum rationem agere.» 

Confieso que estas palabras de 
Santo Tomás me hicieron alguna im- 
presión, cuando las vi citadas por el 
P. Cuadrado: pero habiendo evacua¬ 
do la cita en el mismo Angélico 
Maestro, veo que Santo Tomás no 
trata alli para nada da la obediência 
ciega; tan sólo responde al argumen¬ 
to que se habia opuesto á si mismo 
el Santo Doctor, el cual dice asi: 

«Subditus religiosus vovit obedien- 
tiam prgelato: sed tenetur votum red- 
dere (psalm. 75, 12): Voveíe et reddiíe; 
ergo videtur quod tenetur prmlalo 
obedire contra ccnscienilam , et ita 
magis príelato quam conscienti»;» y 
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á este argumento da la solución de 
las palabras dei P. Cuadrado que que- 
dan citadas. 

Santo Tomás compara en el cuerpo 
de aquel artículo la conciencia forma¬ 
da por el precepto divino ó natural 
con el precepto dei prelado; y el An¬ 
gélico Maestro raciocina de esta ma- 
nera (q. 17, De oonscient.^ art. 5): 

«Comparare igitur ligamen con- 
scientiae ad ligamen quod est ex prae- 
cepto praslati, non est aliud quam 
comparare ligamen prrecepti divini 
ad ligamen prsecepti praelati. Unde 
cum pifficeptum divinum obliget con¬ 
tra prseceptum praelati, et magis obli¬ 
get quam prsaceptum prmlati, con- 
scientim ligamen erit majus quam 
ligamen prmoepíi prslati; et con- 
scieniia ligabit, praecepto prmlati in 
contrarium existente.» 

Reduciendo á pocas palabras lo 
dicho en el párrafo anterior, digo que 
Santo Tomás expone una doutrina 
que es general, esto es, que el súbdi¬ 
to no puede nunca obrar contra su 
conciencia formada, mientras no la 
deponga; porque es sentencia que no! 
admite excepción; Omne quod non est 
íx fide, peccatum esi\ esto es, como 
inteipretan todos los teólogos: Ornne 
quod est conira cojiscienii.im, pxcaitm 
est (^à Roman., 14, 23). Es verdad 
que el súbdito puede deponer fácil- 
mente la conciencia, considerando 
que el precepto dei prelado le excusa 
cuando no manda cosa que es mani- 
fiestamente ilícita, corno lo prueba lata¬ 
mente el Dcctor San Ligorio en el 
lib. 4, De prceoipí. pirtic., cap. 4, De 
siatu religioso, dup. 4, en todo el 
núm. 47. De modo que el súbdito no 
íiene que andar discurrisndo ni racio¬ 
cinando, corno dice el P. Cuadrado, 
sino que, cuando el prelado le manda 
alguna ccsa que no se le representa 
como manitiestamente mala, no sólo 
puede obedecer licitamente, sino que 
ejerce la obediência perfecta; y esta 
es opinión común de los Santos Doc- 
tores de la Iglesia. 


Para la mejor inteligência de la 
doctrina de Santo Tomás y dar cum- 
plida solución á los reparos dei Padre 
Cuadrado, se ha de advertir que en el 
acto de ejercer una acción no siem- 
pre es necesario que el que la ha de 
practicar se detenga á inquirir, deli¬ 
berar ó consultar sobre ella; basta - 
que anteriormente, después de Iiabar- 
lo bien meditado, haya formado una 
determinación general de obrar de 
esta ó de la otra manera; porque en- 
tonces se forma una espccie de hábi¬ 
to, en virtud dei cual se obra perma- 
uentemente, y este hábito continúa 
influyendo virtualmente en todas las 
acciones que se siguen después; y 
aunque pasen muchos aãos, el hábito 
continúa influyendo, aunque sea por 
toda la vida. 

Aplicaré ahora esta doctrina al pre¬ 
sente caso. El psrfecto obediente que 
posee en grado heroico esta virtud, ó 
que aspira sinceramente á poseerla, 
después que leyó con atención á los 
Padres de la Iglesia, á los Doctores 
más iluminados y santos, á los maes¬ 
tros más esclarecidos de la ascética 
y mística, y ve que alaban y ensalzan 
tan encarecidamente la obediência 
ciega ó sencilla, y forma una resolu- 
dón constante de obedecer siempre 
que se le ordena una acción por su 
superior que no es í/í.inzfiestarnente 
mala, este religioso, hijo de famí¬ 
lia, etc., al tiempo de obrar no ne- 
cesita, para que obre bien y santa¬ 
mente, deteuerse á inquirir, consul¬ 
tar, escudrinar, sino ejecutar pronta 
y sencillamsnte lo que se le manda, 
con tanta sencillez, devoción y com¬ 
placência como si oyera la voz de 
Dios en la voz dei prelado, padre, etc., 
asegurado firmemente con aquellas 
palabras dei Senor; Quí vos audit, ine 
aiidit. 

Los que poseen la perfecta obe¬ 
diência, obran de esta manera con 
entera certeza de que agradan á Dios, 
y así no necesitan más consejo res- 
pecto de cada una de sus acciones. 
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De aqui es que Santo Tomás, en la 
I.®' 2 .®, q. 14, en el art. 4, pregunta: 
cütrum consilium sit de oínnibus quse 
a nobis aguntur?i> Y resuelve la cues- 
tión dei modo siguiente: 

«Consilium esfc inquisitio quaedam, 
ut dicfcum est. De illis autem inqui- 
rere solemus qucs in diihium veniunt] 
unde et ratio inquisitiva, quas dicitur 
afgumeiUum , est rei duhteE faciens 
fidem... Unde, quando judiciam vel 
sententia manifesta est absque inqui- 
sitione, non requiritur consilii inqui¬ 
sitio..., eo quod ratio in rebas mani- 
festis non inquirifc, sed stcilím judicat; 
ei ideo non oportet in omnibus qti£ ra- 
iione aguntur, esse inquisitio nem con- 
silii. i> 

Donde se ve que el que se de¬ 
termino firmemente á obedecer en 
todas las cosas lícitas, no necesita 
tomar consejo en esta matéria, por¬ 
que está cierto de que, rechazando Ias 
cosas manifiestamente malas, siem- 
pre obra santamente obedeciendo á 
sus superiores; «in rebus certis, 
dice el Angélico, non est cpus con- 
sultatione, sed e.-íecutione.» Este tal 
tampoco necesita hacer elección sobre 
sus acciones, cuando se le determina 
por su superior lo que ha de hacer, 
porque, como dice Santo Tomás en 
el lugar citado, q. 13, art. 2: «Cum 
electio sit prieacceptio unius respectu 
alterius, necesse est quod electio sit 
respesiii piariam quas eligi possunt; et 
ideo in his qua sunt piniiui diierminata 
ad itnitm , electio looum non habet.» 

No tienen, pues, fundamento los 
argumentos dei P. Cuadrado, cuando 
quiere probar con Santo Tomás que 
la obediência ciegí nisiquiera es vir- 
tud, porque es imprudente é irrazona- 
ble su nombre y su significado; por 
el contrario, esta obediência ciega y 
sencilla, de la cual un Santo de mi 
Orden (cuyo nombre no recuerdo 
ahora) decía; se vdle ab ea (obsdientia) 
yelut ccdsum circumduci, está tan dis¬ 
tante de ser imprudente é irrazona- 
ble, que es inuy prudente, muy dis- 
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creta, y tiene ojos de lince para ca- 
minar por una senda espaciosa y 
segura, que conduce directameníe á 
la perfección, ó sea al delo; es, en 
cierta manera, como la fe teológica, 
que sin ver clara mente el objeto que 
cree, se adhiere con tanta firmeza á 
él, como si le viera, y áun con más 
firmeza , como dice Santo Tomás 
{2.^ 2.®, q. 4, art. 8 ad 3.““). 

Pero diría el P. Cuadrado que si 
bien el que cree no ve el objeto que 
cree, ve los motivos de credibilidad 
tan luminosos, que si bien no le 
hacen evidentemente escibles los ob¬ 
jetos que ve, se los hace evidente¬ 
mente creíbíes, como dice el Salmis¬ 
ta (salmo 92, V. 5): Terdimoni.i tua 
credibdia f.icUi suni riimis; pues dei 
mismo modo las personas que abra- 
zan la obediência perfecta, fundadas 
en la respetabilisima autoridad de los 
Santos Padres, de los esclarecidos 
Doctores de la Iglesia, de los ilumi¬ 
nados fundadores de las Orderies re¬ 
ligiosas, y eminentes escritores de 
ascética y mística, obran con toda 
convicción y certeza de que tjecutan 
lo más grato á Dios cuando obedecen 
ciega y senciliamente á todo cuanto 
les ordena el prelado, sin inquirir, ni 
e.Kaminar, ni pedir consejo sobre lo 
que se les manda, con tal de que no 
se les presente como manifiestamente 
ilícito; fundados sólidamente en que 
lo que les ordena el prelado, se lo 
ordena Dios: Q.ai vos aiidit, me aud'í. 

No se oponga á la anterior doctri- 
na de los Padres y Doctores de Ia 
Iglesia que los prelados muchas veces 
maudan cosas irrazonablss, y que el 
súbdito alguna vez, por odedecer, 
pierde la vida. Esto, aunque no con 
frecuencia, puede suceder alguna vez, 
pero no por estas contingências se ha 
de dejar la doctriua sólida y comun- 
mente recibida, 

i.° Porque tal vez el prelado ha- 
brá obrado con toda prudência, por 
más que haya fracasado su buena vo- 
luntad en aquel negocio. 
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2.“ Porque los religiosos, especial¬ 
mente los misioneros, tienen que ex- 
poner no pocas veces su vida para 
cumplir la obediência de los prelados, 
que por sus buenas prendas disponen 
de ellos para puntos en donde son á 
propósito; y si no tienen otros de 
quienes echar mano, disponen de ellos, 
aunque los expongan á la muerie, por¬ 
que el bien común así lo exige. 

ARTICULO IV 

BI ciego y perfecio obediente no tiene 
que temer el juicio de Dios. 

Teme el P. Cuadrado que el súb¬ 
dito que obedece ciegamente no podrá 
dar á Dios razón de sus acciones, 
porque obra sin consejo y sin discer- 
nimiento. Esta opinión dei P. Cua¬ 
drado es enteramente contraria á la 
doctrina dei iluminado San Juan 
Clímaco, en el escalón 4 de su nunca 
bastantemente ponderada Escala Es¬ 
piritual. He aqui las palabras de este 
gran Santo contemplativo, que bien 
merece el nombre de Doctor en la 
ciência ascética y mística: «Obediên¬ 
cia es cbra sin exainen, niüerte voluntá¬ 
ria, vida sin curiosidad, puerto seguro, 
excusa delanie de Dios, menosprscio dei 
temor de la mutríe , navegación sin 
temor, camino que durmiendo se pasa. 
Obediência es sepulcro de la propia 
voluntad y resurrección de la humil- 
dad. Porque el verdadevo obediente en 
nada resiste, en nada discierne lo que le 
mandan, cuando no es claramente ma¬ 
io, fiándose huniildemente en la discre- 
oión de su prelado. Porque el que san¬ 
tamente de esta manera santificare 
su ánima, seguramente dará razón de 
si ã Dios. Obediência es resimación 

o 

dei propio juicio, é indiscreción no sin 
grande discreciân. 

i'En el principio de este santo ejer- 
cicic, cuando se han de mortificar ó 
los miembros dei cuerpo, ó ia volun¬ 
tad dei ánima, hay trabajo; en el me¬ 
dio á veces hay trabajo, á veces des¬ 


canso; mas en el fin hay perfecta paz, 
tranquilidad y mortificación de toda 
desordenada perturbación. Entonces 
se halla fatigado este bienaventurado, 
vivo y muerto, cuando ve que hizosa 
propia voluntad, temiendo siemprela 
carga de ella. 

«Todos los que deseáis despojaros 
de lo que os impide para pasar esta 
carrera espiritual; todos los que de¬ 
seáis poner el yugo de Cristo sobre 
vuestro cuello, y vuestras cargas sobre 
el de los otros-, todos los que deseáis 
asentaros y escribkos en el libro de 
los siervos, para recibir por esieasenta- 
miento caria de horros, que es perpetua 
libertad; todos los que deseáis pasar 
nadando el gran mar de este mundo 
en hombros ajenos, sabed que hay para 
esto un camino breve, aunque áspero 
(especialmente á los princip os), que 
es el estado de la obediência, en la 
cual hay un principalísimo peligro, 
que es el amor y contentamiento de 
sí mismo, cuando á alguno le parece 
que es suficiente para regir y gobernar 
á sí mismo; y quien de éste se escapare, 
sepa cierto que d todas las cosas espiri- 
tuales _)• honestas primero llegará que 
comience ã caminar. Porque obediên¬ 
cia es no creer el hombre, ni fiarsede 
sí mismo hasta el fin de la vida, ní 
áun en las cosas que parezcan buenas-, 
sin la autoridad de su pastor.» 

La anterior celestial doctrina do 
San Juan Clímaco es la misma de to¬ 
dos los Santos Padres y doctores as¬ 
céticos que escribieron sobre esta ma¬ 
téria. Tan lejos está de temer el per- 
fecto obediente la cuenta que ha de 
dar al Senor por haber cumplido ciega 
y sencillamente lo que se le mandó 
por sus superiores ó confesor en cosas 
que no eran manifiestamente malas, 
que antes bien la persona muy obe¬ 
diente muere con entera tranqui¬ 
lidad. 

La iluminada Doctora Santa Te¬ 
resa de Jesús, en sus celestiàles obras, 
habla admirablemente de la obediên¬ 
cia. Basta tomar el íudice de cual* 
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quiera de sus obras, y leer en la pa- 
labra obedúncia lo que dice la Santa. 
En una de sus cartas (es la ii) dice 
que por más persuadida que ella es- 
tuviese de que la revelación era de 
Dios, que le ordenaba alguna cosa, 
jamds la ponía en ejecución, si no le 
pareciese á quien tenía el cargo de su 
alma; «y nunca he entendido (son 
palabras de la Santa) sino que obe- 
dezca, y que no calle nada, que esto 
me conviene.» Bien sabido es que 
habiéndose realmente aparecido Jesu- 
cristo á Santa Teresa, el confesor, cre- 
yendo que era el demonio, le dijo que 
si otra vez se le aparecia, le hiciese 
higas (i); y la Santa así lo hizo, di- 
ciendo: «Perdonad, Seiior, porque 
bien sabéis que me lo mandaron.? 
Entonces le dijo Jesucristo: «Me agra¬ 
da, Teresa, tu obediência; pero tu 
confesor se equivoco en raandarte 
eso.» 

Alguno dirá que en un caso seme- 
jante no se debe obedecer; pero á esto 
respondo que una mujer ú hombre 
que con sencillez obedece al confesor. 
creyendo que obra bien, es laudable 
la íuiencióií de su obediência; porque 
la revelación puede ser falsa, y así 
obra muy bien obedeciendo á aquel 
que está en lugar de Dios, Es verdad 
que en este caso el confesor se equi¬ 
voco, pues la imagen de Jesucristo 
crucificado, aunque sea hecha por ei 
demonio, siempre es digna de vene- 
ración; y así mueren laudablemente 
mártires los cristianos por no pisar la 
cruz que hicieron ios gentiles. 

De las autoridades de estos tan 
iluminados Santos y de todos los de- 
más que escribieron sobre esta maté¬ 
ria, se infiere que seria infundado y 
pueril el temor que tuviesen al juicio 


11; Hacer higas, iegún el Diccionario 
de Cabaliero. con.siste en ]a acción de sa¬ 
car la mano cerrada, cxhibiendo el dedo 
pulgar por cníre el dedo índice y el de co- 
razóii, por vía de escárnio, y el escárnio 
mismo. 
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divino los que habían ejecutado sus 
acciones (que no eran conocidamente 
malas) por esta obediência ciega, sen- 
cilla y heroica. 

San Pablo, escribiendo á los he- 
breos, los animaba á la obediência y 
sujecióa á sus superiores; y una de 
las razones en que se fundaba es, que 
éstos teníau que dar cuenta á Dios 
de las acciones de sus súbditos, y así 
éstos estaban e.xentos de responsabi- 
lidad. He aqui las palabras de Sas 
Pablo (ad Hebr., cap. 13, v. 17): 
«Obedite prmpositis vestris, et subja- 
cete eis. Ipsi enim psrvigüani, qiinsi 
rationem pro animabus vs^írís redii- 
iiiri. i 

ARTÍCULO Y 

Se prueba que el P. Cuadrado no da so- 
lución satisfactoria á las razones de 
los que defienden la obediência ciega 
y pcrfecía. 

El P. Cuadrado, después de expo- 
ner las razones que tuvo por conve¬ 
niente para probar que la obediência 
ciega no es razonable, ni prudente, ni 
discreta, en la pág. 304 pasa á dar 
solución á las razones de ios que la 
defienden; y, á la verdad, no deja de 
11amar la atención ia firme asevera- 
ción con que asienta que ha demos- 
irado lo que realmente no tiene fun¬ 
damento alguno, y la ninguna impor¬ 
tância que da á las razones, en mi 
concepto solidísimas, de los Santos 
Padres Doctores, fundadores de las 
Ordenes religiosas y doctísimos es¬ 
critores místicos y ascéticos , que 
unánimemente afirman lo contrario 
que el P. Cuadrado defiende. He aqui 
las ppJabras literaks de dicho reli¬ 
gioso: 

nDemonstrato modo directo, queque 
âiibitationi locum adimit, obedientiam 
cíecam esse indiserstam; nunc nos- 
trum munus est, atque obh'gatio, 
objectiones quorumdam non nist prima 
fronte atque apparenter graves, cum re- 
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vera leves admodtmi smi, dissolvere.» 

En primer lugar dice que oponen 
los defensores de la obediência ciega 
y sencilla la obediençia dei patriarca 
Abrahain, cuando Dios le mandó sa¬ 
crificar á su hijo Isaac, y la de San 
José, cuando el ángel le dijo que lle-' 
vase al Nino Dios á Egipto; pero dice 
el P. Cuadrado que estos argumentos 
no tienen fuer^a, porque Abraham y 
San José obedscían á Dios, que es 
infaiibie, y no puede enganarse; y lo 
mismo San José, cuando el ángel le 
dijo en nombre de Dios que llevase 
al divino Nino á Egipto; y ei P. Cua¬ 
drado concluye así: «üperae pretium 
est, obedientiam, quam Deo prajstare 
tsnemur, ctm eu, qimn supenoribus 
debevtm, non confundets; nam iterum 
advertimus, diversas admodum esse, 
quipps qiice ad ãijjerintes spscianí vir- 
Uites; prima, niminun, ad rdigionem, 
secunda vero ad observantiam.t 

A las anteriores palabras dei padre 
Cuadrado digo, que si bien es verdad 
que pertenece á la observância el 
obedecer á los superiores uí sic, pero 
cuando se trata de religiosos, como 
que han hecho voio de obediençia, 
aurque en las cosas en que no están 
obligados á obedecer es tan sólo un 
acto heroico de obediençia , cuando 
se obedece en aquello en que hay 
obligación de obedecer, la obediên¬ 
cia dei religioso es acto de latría ó de 
reiigión, como lo prueba Santo To¬ 
más en la 2.® , q. 88, art. 5: 

«Manifestum est autem e.x prte- 
dictis, quod votum est quaedam pro- 
missio Deo facta; et quod promissio 
nihil est aliud quam ordinatio qusg- 
dam ejus quod promittitur in eum 
cui promittitur. Unde votum est or¬ 
dinatio qusedam eorum quEô quis vo- 
vet in divinum cultum seu obse¬ 
quiara. Et sic patet quod vovere proprie 
est actiis lairics seu veUgionis:» y en la 
respuesta ad anade que, áun 

cuando la matéria dei voto sea de 
cosa profana, pero lícita, es acto de 
reiigión por razón de la promesa, por 


más que no lo sea por razón de la 
matéria; y cuando es Ia matéria de 
cosa espiritual, como ofrecer sacrifi- 
cios, es acto de reiigión por la maté¬ 
ria y por la promesa. He aqui las pa¬ 
labras dei Angélico Maestro: 

«Ad primum ergo dicendum, quod 
illud quod cadit sub voto, quandoque 
quidem est actus alterius virtutis, 
sicut jejunare, et continentiam ser- 
vare; quandoque vero est actus reli- 
gionis, sicut sacrificium offerre, vel 
orare. Uironimque íameyi promissio Deo 
facta ad religionem pcyiinei ratione 
jam dieta (in corp. arfc.) Unde patet 
quod votorum quoddam pertinet ad 
religionem ratione soiius promissio- 
nis Deo faette, qure est essentia voti; 
quoddam etiara ratione rei promiss», 
qute est voti matéria.» 

Suscribo á la opinión de Santo To¬ 
más, aunque bien sé que algunos au¬ 
tores se apartan de la opinión dei An¬ 
gélico Maestro. 

Más grave es todavia lo que dice 
el P. Cuadrado para impugnar la 
obediençia ciega; esto es, que no se 
debe confundir la obediençia ciega 
que daban los Santos á los mandatos 
de Dios (como Abraham, Samuel, 
Moisés, San Andrés, San Pedro, San 
Pablo, etc., etc.), con la que deben 
los religiosos á sus prelados; pero en 
esto el P. Cuadrado en cierta manera 
j socava los fundamentos de la obe¬ 
diência heroica; porque al súbdito, al 
oir la voz de su prelado, se le figura 
oir la voz de Dios, fundado en las pa¬ 
labras de Cristo [Luem, cap. 10, v. 16); 
Qui vos atidii, me audii; y si éste no le 
manda cosa conocidamente mala, 
obedece con la mísma puntualidad 
que si el mismo Dios se lo ordenase, 

El Padre San Bernardo dice así {Di 
prcecepi. et dispensai., cap. 12): «Quid- 
quid vice Dei praeoipit homo, quod 
, non sit tamen ceríum displicere Deo, 
haud seciis omnino accipiendimi est, 
quam si pracipiat Deus. » Reflsxiónese 
bien sobre el adverbio omnino. 

1 Pero como se trata de una matéria 
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tan importante, voy á transcribir li- 
teralmente las palabras dei gran Pa¬ 
dre San Basilio (Consiitutiones Mo- 
nasücig, cap. 19). Dice así; «Oportet 
igitur in primis eum qui ad ejusmo- 
modi vivendi genus accedit, «stabi- 
j)lem, firmum, et immobilem ani- 
«muin habere, ac propositum ejus- 
Dmodi, quod nequiti® spiritus inva- 
ídere ac mutare non possint, itemque 
I» martyrum constantiam firmitateani- 
»mi usque ad mortem ostendere, sic- 
»ut et Dei mandata amplectatur, et 
omagistris suis obtemperet. Haec enim 
ahujus instituti summa est.» Quera- 
adinodum enim Deus, qui pater 
omnium et est, et vocari vult, obe- 
dieutiam integerrimam a suis servis 
exigit; ita quoqno inter komines spiri- 
iualis pater, ad Dei leges prrescripta 
sua accommodans , obedientiam re- 
quirit disceptationis conUntionisque ex- 
perteni .» 

Después San Basilio, en el cap. 22, 
números 2 y 3 (de obedicníia uberíiisj, \ 
dice así; nlmiíanda est autem maxi- 
me Sauctorum obedientia, quam Deo 
exhibiieyuní, si, idoneo hoc exemplo 
ad exequendum nostrum propositum 
utentes, obedientiam nte prasi.ire veli- 
mus. Neque vero existimet quisquam, 
me obedientiam prasfectis debitam 
stabilire volentem , e.xempla subli- 
miora proferre, aut debitae Deo obe- 
dientiae obedientiam hominibus red- 
dendam arrogan/er co?itpanire audere: 
non enim proprio marte, sed ipsis di - 
vinis Scripturis inductus, hanc adhibiii 
Animadverteenimquid 
dicat Dominus in Evangeliis, ubi de 
obedientia servis suis reddenda legem 
ponit; Qui reeipit vos, me recipit. Et 
iterum alio in loco: Qui vos audit, me 
audii; et qui vos spernií, me spernit. 
Quod autem Apostolis dixit, id ab 
ipso de omnibtis post eos moderamen 
habituris statum fuisse; ex mtdíis et 
indubitaih SacrcB Scripturce tesiimoniis 
evideníissimisque argiimends probavipo- 
íest. Quamobrem fuimus nos etiam 
convenienter divinis oraculis loquuti, 
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cum diximus nos Sanctorum erga 
Detim obedientiam noslrce erga pnxfec ■ 
tos obedientics exemplar nobis ipsis pro- 
Ponere oporiere .» 

El Padre San Basilio refiere en 
compendio las tribulaciones, perse- 
cuciones y pruebas durisimas á que 
Dios sujetó al patriarca Abraham, y 
la obediência, paciência y sumisión 
de este héroe dei Antiguo Testamen¬ 
to; y á continuación dice este Santo 
Padre (núm. 3): «Vides ascetam per- 
fectissimum, et cujuscumque felicita- 
tis mundanae contemptorem, Dei 
causa?» 

En el núm. 5 anade; «Qtiemadmo- 
dum enimfaberlignarius aut domorura 
sedificatur unoquoque artis instru¬ 
mento utitur ad suum arbitrium, nec 
unquam dicet instrumentum non in- 
serviturum se ei usui ad quem illud 
adhibet artifex, sed moderatoris cedit 
manui; sicconvenii ascetam, vdut ins- 
tnimeníimqmddam utile artifici adezdi- 
ficiuiu spiritu.de perjiciendum, in omni- 
bus obedire in quibus ejus ministerium 
prsefectus judicarit bonum ac lauda- 
bile, ne si suam ipsius operam non 
contulerit, spirituaiis operis perfec- 
tionem corrumpat. Et ut instrumen- 
tum non sibi ipsi deligit quod facien- 
dum est ad artem juvandam, ita ope¬ 
res pretium est ascetam non sibi ipsi 
opera deligere, sed institutionem sui 
prudentise ac gubernationi artificis 
permittere. Novit enim qui pruden- 
ter prmest uniuscujusque et mores, 
et affectus, et animi motus diligen- 
ter exquirere, et ad hsec suum etiam 
ministerium in unoquoque accommo- 
dare. Quocírca nullomodo est ejus 
statutis adversandum, sed pro certo 
credendum rem omnium esse difdcil- 
limam semetipsura cognoscere ac cu¬ 
rare, propterea quod ingenitus est 
hominibus sui amor, et quilibec qua- 
dam erga semetipsura propensione 
veritatis judicium eludat; at vero ab 
alio et cognosci et curari facile est, 
cum in his qui casteros judicant, vitio- 
sus ille sui ipsoram amor ad verita- 
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tem discernendam nequaquam ob- 
stet. Stante enim in ascetarum con- 
ventu hac voluntatum consensione, 
nullo negotio et pax inter ipsos di- 
versabitur, et salus cum charitate 
atque concordia omnium acquire- 
tur.» 

Reflexiónense bien las anteriores 
palabras dei gran Padre San Basilio, 
y se verá con cuán poco fundamento 
dice el P. Cuadrado que es impru¬ 
dente é irrazonable renunciar á su 
propia razón y juicio para someterse 
ciegamente á la prudência y juicio de 
su superior. No, no es imprudência; 
lo que es, sí, un sacrifício duro para 
nuestro orgullo y soberbia: es el más 
grande sacrifício que el hombre pue- 
de hacer; y de este apego á nuestra 
propia voluntad y juicio tienen ori- 
gen los espantosos desordenes y anar¬ 
quia en que se encuentra el mundo. 
Esa malhadada y mal entendida li- 
bertad de pensar y juzgar cada uno 
lo que se le antoja, y no querer suje- 
íarse al juicio y voluntad de los legí¬ 
timos superiores, es una herencia que 
nos dejó Lucifer, cuando dijo; Cur 
prcBupii vobis Deus, etc.: este libre 
cxanaen es hijo legítimo dei protes¬ 
tantismo, es la soberbia encarnada; 
y para desterraria dei mundo nos dijo 
el Espíritu Santo, en el cap, 3 de los 
Provérbios, versículos 5 y 7 : Nc 
innitaris prudeníics Ukz; ne sis sapiens 
apuã iemeiipsum; y la razón es, por¬ 
que es vana la sabiduría que no tiene 
por apoyo la humildad, y de ésta es 
hija legítima la obediência. 

Después el P. Cuadrado se opone á 
sí mismm el siguiente argumento : 
«Secundo nobis opponitur pro obe- 
dientia, quam instar irrationabilis, 
ut dicunt, nullus audet afíirmare; 
ac Lacordairium erga préefactam obe- 
dientiam eloquentem orationem pro- 
tulisse.» 

El P. Cuadrado, en la respuesta 
que da á lo que dice el P. Lacor- 
riaire, dice algunas cosas de las cua- 
ies yo me desentiendo, porque no 


vienen al asunto presente; tan sólo 
me concretaré á probar lo que im¬ 
pugna, á saber, que la obediência 
militar no es ciega. Dice así: 

«Cujus causa est, scilicet, nots 
apparere militares seu militiaj deditos 
in eo quod illis actu intimatur im- 
morari; sed hoc quod apparenkr ccect 
exequuntur, jam prius cognitum ha* 
bent: subalterni duces ex instructio- 
ne in re militari ab ipsis suscepta, et 
quoniam norunt legalem justitiamab 
eis requirere ut tradant animas suas, 
si opus fuerit, locum eis assignatum 
non deserendo; milites autem, quo¬ 
niam illorum immediati centuriones 
ipsorum etiam vitas discrimini com- 
mittunt, ac illi satis bene noscunt 
hos temere seu absque causa non ita 
se fuisse habituros. Centurio, ait su- 
premus militire dux, vade in illum 
j locum una cum gente tibi commissa, 
ibique mortem sustineto. Vado uti- 
I que, respondet centurio; quasi dice* 
!ret: vado, 0 dux, quoniam video at* 

I que prrevidi actuales circumstántias 
j a me exigere hoc sacrificium. Eamus, 

; ajunt quoque milites, si quidem per- 
git prajfectus noster vitamque exponit 
suam; id nobis sufflciat ad cognosc* 
endum rationabile justumque esse 
ut moriamur, 1) 

El P. Cuadrado dice muy bien en 
el raciocinio que hace de la obediên¬ 
cia militar, y áun pudiera muy bien 
anadir que la ordenanza que se lee á 
los soldados desde que entran en las 
filas dei ejército, y en la que deben 
estar mejor informados los jefes y 
generales, les ensena esta obediên¬ 
cia, que, por más que lo repugne 
este Padre, es ciega y muy ciega; 
porque al subalterno 110 !e toca e,xa- 
minar por qué se lo manda, sino ha¬ 
cer lo que se le manda, aunque pierda 
la vida. 

Pues bien; el religioso sabe, ó debe 
saber, pues se le ensena en ei novi¬ 
ciado y lo aprende mucho mejor des¬ 
pués, que la perfección de la obe¬ 
diência consiste en ejecutar lo que se 
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ie manda sin investigar por qué se le 
manda, ni la conveniência dei manda¬ 
to: con la diferencia de que la obe¬ 
diência dei religioso no obliga con 
tanta universalidad como la dei mili¬ 
tar; porque aquélla, si bien es pér¬ 
fida cuando es ciega, si no se le 
manda cosa conocidamente pecami¬ 
nosa, pero no es obligatoria cuando 
se le manda más de aquello á que 
está obligado por su profesión, como 
con Santo Tomás dicen todos los 
teólogos. He aqui las palabras dei 
Angélico (2.^ 2.«", q. 104 , art. 5 
ad 3."'"}- 

«Ad tertium dicendum, quod reli- 
giosi obedientiam profitentur quan- 
tum ad regularem conversationem, 
secundura quam suis prselatis sub- 
duntur; et ideo quantura ad illa, sola 
obedire teneniur qua; possunt ad re¬ 
gularem conversationem pertinere; et 
hmc est obedientia sufticiens ad sa- 
lutem, qu86, scilicet, obedit in his ad 
quffl obligatur; alia perfecta, quae obe¬ 
dit in omnibiis licitis; alia indiscreta, 
quêe etiam in illicitis obedit. i> 

De modo que, cuando yo tanto en- 
care/:co la obediência ciega, no quie- 
ro decir que sea obligatoria en todas 
las cosas buenas, sino que es más 
perfecta que la que escudrina lo que 
le mandan, ó la razón por qué se lo 
mandan: el que obedece con buena 
voluntad en las cosas en que está 
obligado, tiene el segundo grado de 
la obediência, y da á Uios su volun¬ 
tad; pero el que obedece ciegamente 
en todas las cosas lícitas, tiene el ter- 
cer grado de la obediência, que es 
más psrfecto, porque ofrece á Dios 
su voluntad y su entendi miento. 

El venerable y doctísimo P. Fray 
Luis de Granada, en el lib. 6, Com¬ 
pendio de h docirina espiriiual, bacia 
el fin dei cap. 37, dice asi: «El quin¬ 
to grado es obedecer á aquellos que 
están en lugar de Dios. como á mi¬ 
nistros y vicários suyos, en todo lo 
que noí mandaren, acordándonos que 
está escrito: Quien á vosolros oye, 
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á mi oye; y quien á vosoíros desprecia, 
á mí desprecia. En la cual obediência 
ponen tres grados: entre los cuales el 
primero es obedecer con sola la obra 
exterior, sin consentimiento de vo¬ 
luntad ni aprobación dei entendi- 
miento; el segundo obedecer con la 
obra y con la voluntad; el tercero 
con la obra y con voluntad y enten- 
dimiento, que es el más subido grado 
de la obediência, el cual no se puede 
bailar sin grande humildad, resigna- 
ción y discreción; i y por consiguiente, 
sin grande discreción. 

artículo VI 

La obediência ciega ó perfecta está re¬ 
comendada por miichos ilustres y san¬ 
tos Fundadores de Ordenes religiosas. 

Dejando aparte alguuas otras cosas 
que dice el P. Cuadrado, por no ser 
de importância, por último se opone 
á sí mismo el siguiente argumento de 
los defensores de ia obediência ciega, 
y dice así: 

«Denique insistitur dicendo obe- 
dientiam cascam pr®clarorum admo- 
dum Ordinum religiosorum funda- 
torum delicias efformasse ; nempe, 
S. Benedicti, S. Francisci, S. Ignatii; 
qui omnes in constitutionibus suis so- 
lemniter ab Ecclesia approbatis obediin- 
tiam cacani conimenilarunt. Utinam 
ergo, concluditur, ad hoc quod com- 
munior evaderet, perveniret , atque 
etiam universalior. Verum, deficiente 
amore, déficit et obedientia; i> á lo cual 
el P. Cuadrado responde así: 

«Respondemus, pariterque interro- 
gamus: Quomodo nulla hic mentio 
de prmclarissimo fundatore cunctorum 
religiosorum Ordinum? Cur nihil di- 
citur de eo fundatorum typo, cujus 
apostolicam regulam valde magna 
cum veneratione tot instituti religiosi 
suscepere, inter illos perillustris Ordo 
Sancti Dominici? Quid est quod prm- 
termirtitur fundator simulque maxi- 
mus Ecclesiffi Doctorum, pater gra- 
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tiíP, malleus hsereticorum, cujus du- 
ris ictibus adeo lethaliter percussae 
sunt hsreses, ut vix per unum dum- 
taxat saeculum cum dimidio supervi- 
vere valuerint? Quare hic nulltim jit 
verhum de inclyto fandatore, cujus 
filii absque ulla interruptione existunt 
jam a quatuordecim ab hinc sseculis et 
ultra? Ac, quid est quod ohlivione tra- 
ditur S. Bernardus fundator, quique 
EcclesiíB Pater atque Doctor? Et, 
quam ob causam in mentem venire cui- 
que non deberet docirina Angelici Ma- 
gistei Sancti Thonue Aquinatis, fidelis- 
simi M. P. N. discipuli, cujus admi- 
labilis sapientia orationi potius quam 
studio tribuenda est? Porro, ut notum 
est, atque nos jam ante vidimus, ne- 
que Doctores hi inclyti, nequc alu viri 
i-ancti, sapientes innumeri obedien- 
íiam ccecam sustinueriiiií; illam sane 
obedientiam , quam volunt quidam 
universalem lieri, licet animam usu 
nobilissima; ipsius facultatis privet a 
Deo homini concessíe. Et quid? hi 
viri sapientes , hi sancti Doctores 
quos innuimus, virtute, perfectione, 
sanctitate, Sanctis fundatoribus, de 
euibus in objectione, erunt inferiores? 
P^ortassis sapientia? Nunquid pruden- 
tia? Necessarium est ergo omnino pro 
solutione directa affirmare, obedien¬ 
tiam, quam commendabant illi San¬ 
cti fundatores in instantia adducti, 
Cíecam non fuisse nisi sensu impró¬ 
prio, neque erat obedientia illa haud 
proprio intellectuali uniuscujusque 
lumine destituta, sed minus clara, ac 
minus discreta; tum quia erant bene 
multi, sicut et modo scrupulosi non 
pauci, qui in multis, sive in plerisque, 
non nisi alieno judicio dirigi possunt: 
tum etiam, quoniam ad exercendos 
in casibus obviis frequentibus atque 
uon magni momenti perfectos obe- 
oientiae actus multoties non attende- 
bant, vel cognosceudo pares non erant 
supradicti subditi an illi perfecti 
actus in requla continerentur necne; 
Sitis sibi esse arbitrantes apud Deum 
non parum ipsos mereri; quam vis ma- 


\joris fuissení meriti, si non raro ad obe-- 
diendum consuluissent, utpote potio- 
ri prudentia praediti, sine qua nulla 
alia virtus datur, neque dari potest 
in moralibus, cum illa juxta Divum 
Thomam sit rationis bonum.» 

ííotables son, por cierto. Ias pala- 
bras dei P. Cuadrado; porque si Ia 
obediência ciega está tan recomenda¬ 
da en las constituciones aprobadas so- 
lemnemeníe por la Iglesia, y dictadas 
por los ilustres fundadores San Beni- 
to, San Francisco y San Ignacio, no 
veoyo cómo sin temeridad pueda im- 
pugnarse la obediência ciega, tan re¬ 
comendada en las regias y constitu¬ 
ciones de estas Ordenes esclarecidas. 

El doctisimo Suárez (De religione, 
lib. 2, cap. 17, núm. 18) asientaesta 
proposición: «Omnino sentiendum et 
dicendum est non posse errare Pouti- 
ficem in approbatione religionis quoad 
judicium de honestate et stifficientia ta- 
lis modi vivendi, Hl sit $tatm pcrfecíio- 
nis adquirendís, seu religionis;« y ana- 
de poco después: «Denique ratio est,. 
quia Pontifex errare non potest in his 
quae ad mores pertinent, cum gravi 
detrimento universalis Ecclesise: ta- 
lis autem esset praedictus error; quia, 
licet non tota Ecclesia observet mo- 
dum vivendi unius religionis approba- 
tíE, uihilominus talis religío pro uni¬ 
versa Ecclesia approbatur, et omni- 
bus fidelibus proponitur ut via secura 
non solum ad salutem, sed etiam ad 
perfccüonem : ergo error in tali appro¬ 
batione in universalis Ecclesise perni- 
ciem, quantum in se est, redundaret .» 

Se equivoca el P. Cuadrado en de- 
cir que estos Santos fundadores no 
recomendaron la obediência propia- 
mente ciega, de que estamos tratando, 
esto es, de la obediência en que ei 
súbdito renuncia, no solameute su 
voluntad, sino también su entendi- 
miento, cuando las cosas que se le 
mandan no son vianifiestamcníe peca¬ 
minosas. Voy á citar las palabras dei 
Doctor San Ligorio sobre esta maté¬ 
ria. Después de afirmar que, aunque 
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el prelado mande una cosa que sea 
dudosamente mala, si no íny cerUza 
de que lo sea, el súbdito debe obede¬ 
cer, anade (lib. 4, núm. 47): «Idem 
confirmat Sanctus Bernardus (De 
prcscepi. ei dispensai., cap. ii), ubi; 
Quidquid vice Dei príecipit /íomo,quod 
non sit tamen certum displicere Deo, 
haud sectis omnino accipiendum est, 
quam si pmcipiai Deus. Ipse enim 
Christus Dominus dixit: Qui vos ati- 
dit, me audit (Lucce, 10, 16); et Apost. 
(Hebr., 15, 17); «Obedile pr.-cpositis 
vestris, et subjacete eis.» Item in 
constitutionibus Societatis Jesu sic 
Sanctus Ignatius pr;escripsit: Obe- 
diendum in omnibus, ubi peccatum 
non cerniíur, id est (ut in declarat.), 
in quibus nullum manifestam est pec¬ 
catum. Sic pariter habetur in regula 
Fratrum Minoram, cap. 10, apud EI- 
bel: Obediendum in omnibus quse non 
sunt contraria anim;e et regul».Idem 
B. Humbertus in lib. De Erud. Iteli^., 
cap. I, ubi; Nni aperte sit malum 
quod prmcipitur, accipiendum est ac 
st a Deo praciperetnr. Idem B. Diony- 
s’ms Carthnsianns, in 2, àist. 3,9,<4. 3, 
scripsit: In dubiis an sit contra prse* 
ceptum Dei, standum est príecepto 
prselati; quia etsi contra Deum. atta- 
men propter obedientix bonum non 
peccat subditus. Et idem docuit prius 
Sanctus Bonaventnra in Spcc. Disc., 
cap. 4.» 

El P. Cuadrado no se satisfacecon 
las regias y constituciones de San Be- 
níÉo, San Francisco y San Ignacio de 
Loyola, que recomiendan la obediên¬ 
cia ciega; pero voy á citar un pasaje 
de San Ligorio, que prueba que no se 
pueden impugnar las regias y consti¬ 
tuciones de las Ordenes religiosas 
que tienen aprobación dei Papa. Las 
constituciones de la Compania de Je¬ 
sus (al menos cuando no hay certeza 
de la enmienda dei que delinquió, y 
de que no hay peligro de recaída) re- 
nunciaron el orden de la corrección 
fraterna, y asi puede hacerse la '.e 
nunciación al prelado sin corregir ai 
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súbdito; y esto es lícito, porque el que 
abraza este instituto , abraza esta 
constitución, y renuncia á su fama. 

Esta constitución fué impugnada 
fuertemente por algunos escritores; 
mas San Ligorio (lib. 4, núm. 245) 
defiende la constitución de las Jesuí¬ 
tas, y después de poner en su favor 
la doctrina de Santo Tomás (2.“ 2.® , 
q. 73, art. 4 ad que dice: cSai 

arbiirii est (religiosas) detrimentum 
sum famffi pati, nisi hoc vergat in pe- 
riculum aliorum,» anade; 

«His tamen non obstantibus, pri¬ 
ma sententia omnino ut vera tenen- 
da mihi videtur. Katio, quas mihi suf- 
ficit, est, quia in Societate Jesu adest 
constitutio hujusmodi renuntiatiouis, 
et ipsa fuit approbata a Paulo III et 
Julio III (ut testatur Pal., loc. cit.), 
qui approbarunt et confirmarunt in- 
stitutum et constitutiones prmfatLC 
Societatis, et prtecipue eas qu;e con- 
tradictiones patiebantur. Immo üre- 
gorius XIII (nótense bien estas pala- 
bras) in bulia Ascendente Domino ad- 
dit excommunicationem contra tales 
constitutiones impugnantes (t).Lnde 
insipienlcr puto loculum luisse Fhi~ 
Uarchinn, qui notam impietatis in- 
urit huic constitutioni renuntiationis 
Societatis Jesu ; cum Ecclesia non 
possit errare in approbatione religio- 
num et suarum regularum, ut docent 
Bellarminus, \'alentia, etc., apud 
Viva. Earum enim approbatio spec- 
tat ad materiam morum, in qua sal¬ 
tem impinr» et temerarimn est dicere 
Pontificem posse errare, juxta nos- 
tram dissertatíonem adductam iib. r, 
ex num. 110» (,2). 

(1) Esln excomunión estií pucsta ycne- 
ralmentc. y. por lo tanto, como no sc halla 
en la coiiíiitución Afíisíolica ScJi.s de 
Pio IX ni en cl TriJentino. ha de/ado de 
existir, si bien está viucnte la prohibición 
de impupn.ar las constituciones de los Je¬ 
suítas aprobadas por cl Papa; j’orque sabi¬ 
do cs que el Papa quitó alqunas censuras, 
.■ero no el precepto que las acompanaba. 

pi) Así hahlaba el Doctor San Ligorio 
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Creo necesario rectificar algunas 
de Ias aserciones dei P. Cuadrado, 
con que pretende eludir la fuerza que 
se opone á su cpinión, cuando com¬ 
bate la excelencia de la obediência 
ciega ó sencilla, recomendada calu- 
rosameiite en las regias aprobadas 
solemnemente por los Papas. El ma¬ 
gistério con que habla el P. Cuadra¬ 
do, y el estilo declamatório con que 
pretende desvirtuar la obediência cie¬ 
ga proclamada en sus regias por los 
fundadores San Benito, San Francis¬ 
co y San Ignacio de Loyola, pudiera 
deslumbrar á los que no están bien 
enterados de esta matéria, especial¬ 
mente á los jóvenes religiosos que no 
sean muy humildes y obedientes: el 
evitar estos funestos efectos fué el 
único fin que me movió á impugnar 
al P, Cuadrado. Este religioso, para 
neutralizar la fuerza de los ires cita¬ 
dos Santos fundadores, que en sus 
regias tanto recomiendan á sus hijos 
la obediência ciega, dice así: «Res- 
pondemiis, pariterque interrogamus: 
Quomodo nulla hic mentio de praecla- 
rissimo fundatore cunctorum religio- 
sorum Ordinam? Cur nihil dicitur de 
eo fundatorum typo, cajus apostoli- 
cam regulam valde magna cura vene- 
ratione tot instituti religiosi suscepe- 
re, inter illos perillustris Ordo Sancti 
Dominici?» 

En efecto: los Dominicos profesa- 
mos la regia dei gran Padre San Agus- 
tin, y nos gloriamos de tenerle por 
Padre, Maestro y Doctorj pero no es 
cierto que sea ei fundador de todas 
las Ordenes religiosas; porque, no ha- 
ciendo mención de los ermitanos y 
anacoretas, y de la multitud de reli¬ 
giosos que existieron en tiempo de 
San Pablo y de San Antonio, sabido 


áun á mediados dcl slglo pasado; pero hoy, 
después de la dednición dogmática dei 
Concilio Vaticano, no sólo seria impío, 
sino también herético el dccir que puede 
errar el Papa cuando ex cathedra define 
in rebusfidei ei morum para toda ialglesia. 


es que San Basilio el Grande fué 
como dice Bouix, «fere omnium mo- 
nachorum Orientis parens,» y hablan- 
do de él el erudito Croisset en su vida 
(14 de Junio), dice así: 

«Hiciéronse famosos los desiertos 
dei Ponto con el retiro de Basilio, 
concurriendo de todas partes mucho 
numero de personas para entregarseá 
su gobierno. Diólas unas regl.is en qw 
se contenta la mas elevada perfección; j 
fueron, por deciiio así, como la fimitt 
universal donde bebieroii las suyas ks 
santos f undadores de las sagradas famí¬ 
lias. » 

Pues bien: este gran Padre de la 
Iglesia, uno de los más sábios y más 
santos dei siglo IV, murió en el ano 
379, es decir, en el mismo afio, plus 
niinusví, en que San Agustín cayó en 
ias herejias de los maniqueos, y así 
mal pudo ser fundador, ni dar la re¬ 
gia al instituto de los Basilios. Cuá- 
les hayan sido las doctrinas dei Padre 
San Basilio sobre la obediência ciega, 
se puede ver en las palabras citadas 
de este santo fundador, transcritas en 
el art. 5. En vista de lo dicho, á las 
regias monásticas de San Benito, 
San Francisco y San Ignacio se debe 
anadir la regia de San Basilio. 

El P. Cuadrado se extrana de que 
no se baga mención dei Padre San 
Agustín: «Quid est qiiod prajtermit- 
titur fundator, simulque máximas 
Ecclesise Doctorum,» etc,: dando á 
entender que el gran. Padre San Agus¬ 
tín, en la regia que nos dió á los Do¬ 
minicos, Agustinos y otros institutos, 
no consigno la obediência ciega; pero 
se equivoca, porque en la regia que 
nos dió dice así (no lejos dei fin): 
«Pr$posito tamquam patri obediatur; 
multo magis presbytero, qui omniuffl 
vestrum curam gerit.') 

El venerable Humberto, quinto 
General que fué de la Orden de Pre¬ 
dicadores, en la muy docta exposicióo 
de la regia de San Agustín, dice que 
en esta lugar el Santo Padre por pre- 
pósito entiende el prior (ó sea el pre- 
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lado inmediato), y por presbítero ei 
Obispo, que gobierna con mayor auto- 
ridad á los religiosos. Pues bien; el 
Padre San Agustín dice que se obe- 
dezca al prior como á padre: iy cómo 
debe el hijo obedecer al padre? He 
aqui las palabras dei gran Doctor de 
Ia Gracia, dei Aguila de los Docto- 
res (tomo 4 de sus obras, in psal- 
mum LXX enarratio, serm. i, littera 
G,, página yig, edicióu de Paris 
de 1681): «In ea ergo re sola filius non 
debet obedire patri suo, si aliquid 
jusserit contra Dominum Deum ip- 
sius.B 

Aqui tiene ei P. Quadrado la obe¬ 
diência ciega ó sencilla, recomendada 
por el Padre San Agustín en su regia 
á todos los que militamos bajo sus 
banderas; y así no tiene razón el Pa¬ 
dre Quadrado para echarle de menos, 
puesto que defendió literalmeute lo 
mismo que anteriormente había de¬ 
fendido el Padre San Basilio en su 
regia, y defendieron después en las 
suyas San Benito, San Francisco y 
San Ignacio, mejor diré, todos los 
fundadores de institutos religiosos, 
que dieron regia á sus hijos. Nada diré 
dei Padre San Bernardo (diga lo que 
quiera el P. Quadrado), que fué el 
más entusiasta defensor de la obe¬ 
diência ciega, como consta de sus 
palabras literales, que quedan trans¬ 
critas. 

Pero volviendo al gran Padre San 
Agustín, á cuya autoridad se rendirá, 
sin duda, y con mucha razón, el Pa¬ 
dre Quadrado, he aqui sus palabras 
en el tomo 4 de sus obras (in psal- 
mum LXX enarratio, serm. i, 
num. 2): «Titulus ergo est psalmi 
hujus, ut solet titulus, indicans in 
limine quid agatur in domo: Ipsi Da- 
vid, fdiorum Jonadab et eorum qui pri¬ 
mi captiri diicii sunt. Jonadab homo 
fuit quidam (commendatur nobis ex 
prophetia Jeremire), qui filiis suis prre- 
ceperat ut vinum non biberent, neque 
in domibus, sed in tabernaculis habi- 
íarent. Prsceptum autem patris filii 


tenuerunt et servaverunt, et ex hoc 
benedici a Domino meruerunt. Do¬ 
minas autem hoc non prmceperat, sed 
pater ipsorum. Sic autem hoc accepe- 
runt, tamquam prsceptum a Domino 
Deo suo; quia etsi Dominus non prs- 
ceperat ut non biberent vinum, et in 
tabernaculis habitarent; prgeceperat 
tamen Dominus, ut nlii patri obedi- 
rent. In ea ergo re sola filius non de¬ 
bet obedire patri suo, si aliquid pa¬ 
ter ipsius jusserit contra Domiuum 
Deum ipsius. Neque enim debet irasci 
pater, quando ei príeponitur Deus, 
Übi autem hoc jubet pater, quod con¬ 
tra Deum non sit, sic audiendus est, 
quomodo Deus; quia obedire patri 
jussit Deus. Benedixit ergo Deus filios 
Jonadab propter obedientiam, eosque 
objecit inobedienti populo suo, expro- 
brans, quia, cum filii Jonadab obe¬ 
dientes essent patri suo, illi non obe- 
dirent Deo suo.k 

El P. Quadrado echa también de 
menos la autoridad de Santo Tomás, 
cuya doctrina, como muy bien dice 
este religioso, la aprendió el Angélico 
Maestro más bien en la oraciòn que 
en los libros; pero cuál sea el parecer 
de Santo Tomás sobre la obediência 
ciega, consta de las palabras literales 
que quedan citadas bacia el fin dei 
art. 5. En compendio. Santo Tomás 
dice, con todos los demás Doctores y 
Santos que quedan citados, que la 
obediência perfecta consiste en obe¬ 
decer á sus superiores en todas las 
cosas, nótese bien, en todas las cosas 
lícitas. El que posea la obediência en 
este grado, tiene la obediência que los 
Santos llaman ciega, sencilla, perfec¬ 
ta y heroica; y digo heroica, no por¬ 
que todas las cosas que se hagan con 
esta obediência sean arduas y difíci- 
les, sino por la virtud nobilísima de 
que proceden; porque en las virtudes 
no tanto se mira el quantiim, sino el 
ex quanto. Los que tieneii el hábito de 
esta obediência, cuando obedecen con 
esta genero-sidad, aunque sea en co¬ 
sas pequenas, obran heroicamente, 



LIBRO VIII. TRATADO IIL 


138 

porque tienen renunciada su voluntad 
y su entendimiento; por lo tanto, 
aunque sea en cosas mínimas, tienen 
mucho mérito, como el Padre San 
Gregorio dice de San Pedro y San 
Andrés, cuando al llamamiento de 
Cristo dejaron lo único que tenían, 
esto es, sus redes de pescar; «Sed for- 
tasse aliquis tacitis sibi cogitationi- 
bus dicat: Ad vocem dominicam uter- 
que iste piscator quid, aut quantum 
dimisit, qui pene nihil habidt? Sed hac 
in re, fratres charissimi, affectum de- 
bemus poíitis pmsare, quam cenmm. 
Multum reliqiiit, qui sibi nihil reti- 
nuit; multum reliquit, qui, quantum- 
libet parutn, totum deseruit... Mul¬ 
tum ergo Petrus et Andreas dimisit, 
quando iiterque eiiam desideria habendi 
dereliquit ,» 

En compendio, Dios no mira tanto 
en la obediência la grandeza material 
de la obra, como el desprendimiento 
y generosidad dei que la hace, y lo 
mismo sucede en los dones y obsé¬ 
quios que se hacen á su divina Ma- 
jestad; y así leemos en el Evange¬ 
lista San Marcos, cap. 12, versícu¬ 
los 41 y siguientes, que estando Jesús 
sentado al frente dei arca de las ofren- 
das, mirando cómo los ricos echaban 
grandes cantidades, «cura venisset 
autem vidua una pauper, misit duo 
minuta, quod est quadrans (i). Et 
(Jesus) convocans discípulos suos, ait 
illis; Amen dico vobis, quoniam vidua 
h»c pauper plus omnibus misit, qui 
miserunt in gazcphylacium. Omnes 
enim ex eo quod abundabat illis, mi¬ 
serunt: hffic vero de penúria sua otn- 
nia quss habuit misit totum victum 
suum. I) 

He hecho esta especie de digresión, 
porque un companero me advirtió que 


(i) Diio minuia. ó sea un cuadrante, 
equivale en la moneda espaíiola á un cuar- 
to, con muv poca diferencia, segvn Corne- 
lio à Lapide. Tirino y Scío. El Evangelis¬ 
ta San Lucas dice duo <sra mbuiía: pero es 
lo mismo. 


la obediência ciega no se podia llamar 
heroica en todas sus acciones; pero 
esta advertência tiene verdad, si se 
atiende solamente á lo material de 
cada acción; porque si se considera lo 
formal de ella, en cuanto procede dei 
hábito de la obediência perfecta 6 
ciega, puede muy bien ser heroica la 
acción, por mínima que sea. 

El P. Cuadrado anade que no se 
debe obedecer sin tomar consejo, por¬ 
que á la discreta obediência acompa- 
na algunas veces el dón dei Espirite 
Santo que se Ilama donum consiUi; y 
siendo los dones dei Espíritu Santo 
superiores á todas las virtudes, excep- 
tuadas las teológicas, este dón de 
Consejo no podría conciliarse con Is 
obediência ciega. A esto respondo que 
la obediência ciega que recomiendan 
San Basilio, San Bernardo, San Fran¬ 
cisco, San Ignacio de Loyola, San 
Juan Clímaco y los otros Santos, no 
excluye de manera alguna el dón de 
Consejo dei Espíritu Santo; porque lí 
obediência ciega y perfecta prescinde 
dei (sonsejo de la razón humana cuan» 
do al súbdito se le manda por el su¬ 
perior una cosa que no es manifiesta- 
mente ilícita, fiándose totalmente de 
su superior, que le representa al mis¬ 
mo Dios, fundado en las palabras di¬ 
vinas: Qui tos audit, me audit. Esto 
en nada se opone al dón dei Espírito 
Santo, dón de Consejo: porque éste dis- 
pone al hombre para que obre, no pof 
consejo de la razón humana , sino 
por la moción dei Espíritu Santo. 

Como es tan importante la maté¬ 
ria, voy á copiar ias palabras iiterales 
dei .Angélico Alaestro, en las que apa¬ 
recerá que el P. Cuadrado confunde 
las virtudes con los dones, cuando 
dice que la obediência ciega es in- 
compatible con el dón de Consejo dei 
Espíritu Santo. En la i.^ 2.®, q. 68, 
art. I, Santo Tomás dice así: 

«Est enim considerandum, quodin 
homine est duplex principium mo- 
vens: unum quidem interius, quod 
est raiio; aíiud autem e.xterius , quod 
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est Dms, ut supra dictum est, et 
etiam Philosophus dicit hoc in cap. 
2 )i bona foriitna... Manifestum est 
autem, quod omne quod movetur, 
necesse est proportionatum esse mo- 
tori: et híec est perfectio mobilis , in 
quantum est mobile, dispositio qua 
disponitur ad hoc quod bene movea- 
tur a suo motore. Quanto igitur mo- 
vens est altior, tanto necesse est quod 
mobile perfectiori dispositione ei pro- 
portionetur, sicut videmus quod per- 
fectius oportet esse discipulum dis- 
positura ad hoc quod altiorem doctri- 
nam capiat a doctore. Manifestum 
est autem , quod virtuies human» 
periiciunt hominem secundum quod 
homo natus est moveri per rationem 
in his qusB interius vel exterius agit. 
Oportet igitur inesse homini altiores 
perfectiones, secundum quas sit dis- 
posiíus ad hoc quod divinitus movea- 
tur: et istte perfectiones vocantur 
dona , non solum quia infunduntur a 
Deo, sed quia secundum ea homo 
disponitur ut cfficiatur prompte mo¬ 
bilis ab inspiratione divina, sicut dici- 
tur Isaiée, cap. 50: Dominus aperuit 
mihi aitrem; ego autem non coníradico, 
reírorsum non abii: et Philosophus 
fctiam dicit in cap. De bona fortuna, 
quod his qui moventur per instinctum 
divinum, non expedit cotisiliari secun¬ 
dam rationem humanam, sed quod se- 
quantur interiorem instinctum, quia 
moventur à meliori principio quam sit 
ratio humana. Et hoc est quod qui- 
dam dicunt, quod dona perficiunt 
hominem ad altiores actus quam sint 
actus virtutum.» 

Donde se ve que el dón de Consejo 
dei Espíritu Santo no pide consejo 
humano. 

De aqui se infiere que Santo To¬ 
más, á quien siguieron los teólogos, 
no admite que el que es movido por 
el dón de Consejo dei Espíritu Santo 
tenga que inquirir ni tomar consejo 
de los hombres , sino seguir dócil la 
inspiración divina ; y es de tanta efi¬ 
cácia el dón de Consejo, que algunas 
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veces mueve á los hombres á ejecutar 
acciones que, si no las hiciera por esta 
moción divina, serían gravísimos pe¬ 
cados. Así excusa el Padre San Agus- 
tín de suicídio á Sansón cuando, sa- 
cudiendo las columnas dei templo, 
murió sepultado bajo sus ruinas con 
los filisteos. Dice así; 

«Samsonem non peccasse , quia se 
occidit ex Dei instinctu: Spiritus la- 
tenter hoc jusserat, qui per illum mi¬ 
racula faciebat; adeoque hic preces 
ejus exaudivit, et pristinam fortitudi- 
nem ad id faciendum restituit.» Así 
se explican otras acciones extraordi¬ 
nárias de los Santos. 

El doctísimo venerable Humberto, 
en la carta circular que como General 
dirigió á todos los Domiuicos, al en- 
cargarles el cumplimiento de la obe¬ 
diência que ordena San Agustín en 
su regia fprceposito tamquam patri obe- 
diatnr), en el cap. 9 , que tiene este 
título: Quod obedientia debet esse sim- 
plex, dice así: 

«Tam simplex obedientia vestra sit, 
fratres, ut injuncta sine disoussione fa- 
cientes, judicetis de vestro nec in mini- 
mo habere vos. Nam quisquis inten- 
tionem prsecipientis judicat, belium 
intrinsecus sibi parat. Per hoc enim 
quod causas mandatorum, quas igno- 
rat, discutit, in labyrintum erroneum se 
ponít. Certe per hoc obedientise bo- 
num minus purum redditur , cum 
quis prselatum irrationabilia jubere 
prmsumptionis oculo intuetur. Ve- 
rumtamen, etsi prfelatus interdum mi¬ 
nus uíilia, nostro judicio, videtur jubere, 
vos id ad inobedientiam non debet 
movere. Nam, etsi ille erraverit in 
jubendo, nequaquam vos deviabitis, 
seniorum mandatum, cum nihil con¬ 
tra Deum prmcipiat, exequentes. Si 
enim ea quse per obedientiam facitis, 
non sunt interdum utilia monasteriis, 
semper tamen utilia erunt vobis. Quid 
enim profuit , quod quidam patrum 
virgam aridam longo tempore jusus 
rigavit, nisi quod in terra convales- 
cens, virtutem obedientia , et obe- 
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dientis meritum demonstravit? Obe- 
dientige fastigium ia hoc est: ut qiiasi 
siiãtum se quis faciat in hoc mundo: 
nihil, scilicet, dAcÊrasjís, nihil judicans 
ex his qus foerint imperata; sed onmi 
sit/ipliciiate et fide illudutile, illud 
sapiens esse judicans , quod sibi lex 
Dei vel examen superioris indixerit. 
Et vere, si per hunc modum evacuati 
fuerimus spiritu proprio , replebimur 
non immerito tunc divino. Attendite, | 
quod in tantum omnis creatura suo i 
obedit sine discussione Creatori, ut 
illa faciat, quidquid suas placuerit 
Majestati. Per quod manifeste instnii- 
muy, lit, simpliciter jussa facientes, ne- 
quaquam superioribus nostris per in- 
obedientiam reluctemur.» 

AETiCULO VII 

Se aducen mis autoridades para prohar 

la perfecciân de la obediência ciega. 

El Padre San Bernardo (Bpist. ad 
Fratves de Monte Dei, col. 6) dice 
que importa mucho, especialmente á 
los principios , acostumbrarse á obe¬ 
decer d ciegas y sin inquhición algtaia: 
(iStultus fiat; ut sit sapiens. Et hezc 
omnis sit ejtis discretio, ut in hoc nuUa 
sit ei discretio: et hsec omnis sapientia 
ejus sit , ut in hac parte uulla sit. 
Discernere superioris est, snbditorum est 
chedire. d 

El docto Fr. Alonso Rodríguez, en 
sus Ejercicios Esperituales, cita aque- 
llas palabras de San Jerónimo: 

oMirad cuánto agrado á Dios la 
obediência ciega de Abraham , pues 
así la premia y galardona: por un hijo 
que quiso sacrificar á Dios, le manda 
que cuente las estrellas dei cielo, y de 
esa manera dice que se ha de multi¬ 
plicar su generación. x 

Y anade Rodríguez: «Da aqui vinie- 
ron aquellos padres antiguos á estimar 
tanto esta cbediencia ctega , y á practi- 
carla y ejercitarla tanto , que tene- 
mos los libros lienos de ejemplos de 


esto, y muchos de ellos confirmados 
con milagros , para que entendamos 
cuánto agrada á Dios esta manera'de 
obediência.» 

San Basilio, tratando de esta obe¬ 
diência ciega y perfecta, dice así (in 
Constitiitionibus Monasticis , cap. 20 
et 28); «Así como el oficial que edifi. 
ca ó hace alguna obra, usa de los ins¬ 
trumentos de su arte á su voluntad, 
y jamás hubo instrumento que no 
obedeciese muy fácilmente al artífice 
para que se sirviese de él como él 
quisiese, así el religioso ha de procu¬ 
rar ser instrumento útil en la reli- 
gión, para que el superior se sirva de 
él como le p.ireciere que conviene para 
el edifício espiritual, y en jiinguna ma¬ 
nera ha de resistir á lo que quisiere ha- 
cerde él. Y más: así como el instru¬ 
mento no escoge en lo que ha de 
servir, así tampoco lo ha de escoget 
ei religioso, sino dejarlo á juicioy 
parecer dei artífice, que es el su-. 
perior.» 

Y más abajo, prosiguiendo esta ■ 
comparación , dice que «así como el 3 
instrumento no se mueve cuando está 
ausente el artífice, porque no tiene 
movimiento de suyo , sino solamente 
el que le da el oficial, así el religioso 
no se ha de menear ni hacer negocio 
ninguno sin parecer y orden dei supe¬ 
rior: ni áun en las cosas mínimas ha 
de tener senorío de sí, ni áun por un , 
solo punto de tiempo: ne ad pimcim 
qiiidem temporis; sino siempre y en : 
todas las cosas ha de ser movido y | 
gobernado dei superior. Esta es la far- J 
may traza de la cbediencia que habe-! 
mos de tener en la religión.» 

Esta es la grande discreción dd 
I religioso perfecto; y así dice San Ber¬ 
nardo que ia obediência perfecta , en 
cuánto al inferior, es indiscreta: Píf* 
fectu obedientia est indiscreta (De Víti 
Solii.j. 

El Padre San Jerónimo, escribien- 
do al monje Rústico, le decía (Episi, 
ad Rusticuni ?nonachumj: «Tu obliga* 
ción es obedecer; guárdate , por tan* 
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to, de juzgar las acciones de tus su¬ 
periores. » 

Por último, el Doctor San Ligorio, 
que tanta autoridad tiene en la Igle- 
sia , después de citar las palabras de 
Santa Magdalena de Paazis, á saber; 
«La perfecta obsdiencia requiere una 
alma sin voluntad, y una voluntad sin 
juicio,» en el cap. 7 de Lci Monja 
Santa (cuya lectura recomiendo á 
todos los amantes de la obediência 
ciega y perfecta), dice así: 

{'.Esta es la ciega obediência tan ala- 
bada por los Santos, la cual consiste 
en tener por bien hecho cuanto hacen 
los superiores: 

1)1.° Porque nadie puede fiarse de 
su propio juicio en lo que tiene rela- 
ción consigo mismo. Dice el provér¬ 
bio: Nadie es buen juez de sí mismo en 
su propia causa, porque nuestro amor 
propio no nos deja distinguir lo ver- 
dadero de lo falso. 

»2.“ Porque el inferior sólo juzga 
por sus razones particulares, al paso 
que ei superior tiene á la vista mil 
otras consideraciones que le facilita- 
rán el acierto en sus juicios. 

03.° Porque el inferior muchas 
veces sólo atiende á su provecho in¬ 
dividual, mientras que el superior ha 
de mirar por el bien común. 

1)4/'’ Porque,como dice Santa Mag¬ 
dalena de Pazzis , Dios asiste de un 
modo particular á los superiores en 
todo lo tocante al gobierno de la co- 
munidad: por cuyo motivo sus juicios 
deben ser precisamente más acerta¬ 
dos que los de los inferiores.» 

No quiero molestar más á los lec- 
tores para probar que el P. Cuadrado 
se equivoco lastimosaments impug¬ 
nando la obediência ciega en el senti¬ 
do propio y genuino en que unânime- 
mente la admiten los Santos Padres, 
incluso el Aguila de los Doctores, San 
Agustín; incluso también el Príncipe 
de los filósofos y de los teólogos, el 
Angélico Doctor Santo Tomás, y el 
común sentir de los Santos Padres de 
la Iglesia, de los doctores católicos, 
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de los teólogos más eminentes en la 
ascética y mística, y de los Santos y 
Santas más iluminados en esta ma¬ 
téria. 

En vista de lo expuesto, me atrevo 
á afirmar, aunque con el debido res- 
peto, que el P. Cuadrado, si bien con 
la mejor buena fe (de lo cual no dudp), 
defendió una opinión singular; porque 
al menos yo, entrado ya en setenta 
y nueve anos de edad, y habiendo em- 
pleado casi toda mi vida en estudiar 
y ensenar, no recuerdo haber leído ja- 
más en ningún autor de Teologia es¬ 
colástica, moral, ascética ó mística la 
doctrina que defiende el P. Cuadrado: 
además, según los teólogos, su opi¬ 
nión merece la censura teológica de 
falsa (i); porque, según ellos, esta ca- 
lificación merece la opinión que se 
opone al común sentir de los teólogos 
católicos. Por último, la doctrina dei 
P. Cuadrado es, en mi humilde con- 
cepto, altamente perniciosa; porque 
expresada con tanta aseveración, tra¬ 
tada con tanta latitud y aparato de 
razones aparentes, podia causar in- 
mensos males, principalmente á los 
jóvenes religiosos, apartándolos de la 
obediência ciega, perfecta y sencilla, 
6 cerrándoles la puerta para entrar en 
ella. Desgraciadamente, como dije en 
otro lugar, el espíritu de insubordina- 
ción, de discusión y de una libertad 
mal entendida se ha inoculado casi 
generalmente, y con especialidad en 
la juver.tud. Asi, pues, si se les pre¬ 
dica que la obedienda es perfecta 
cuando se examina, se discute y se 
toma consejo sobre el mandato dei su • 
perior, se socavará notablemente el 
fundamento de la perfección religio- 


(i) Es verdad que los teólogos llaman 
comunmente tcmeraria á la opmión que sc 
opone ai sentir de los doctores y teólogos; 
pero como yo quiero respetar mucho al 
P. Cuadrado y á su conociJa virtud, no 
quiero daríe crdiiicación tan dura. Ade¬ 
más, Suárez á la censura falsa la llama 
universal, esto es, que se puede dar á toda 
dase de censuras ó notas teológicas. 
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sa, que consiste en una obediência 
pronta, dócil, alegre, ciega y sencilla. 

Concluyo diciendo; 

i.° Que cuando recomiendo la 
obediência ciega, sencilla y perfecta, 
siempre exceptúo las cosas conocida- 
mente ilícitas; porque es principio ge¬ 
neral que obedire oportei Deo magis 
quam hominibus, como nos dijo el Es- 
píritu Santo por San Pedro, en el 
cap. 5 de los Hecho', Apostólicos. 

2° Que cuando dos prelados su¬ 
bordinados nos mandan cosas contra¬ 
rias, hemos de preferir el mandato dei 
que es más superior entre ellos, como 
dice el venerable Humberto en la car¬ 
ta que, siendo Maestro General, diri- 
gió á toda la Orden de Predicadores, 
para que la obediência sea ordenada: 
(lOrdo quippe obedientiae, considerata 
prmlatorum differentia, tenendus esfc, 
ut majores minoribus in hujusmodi 
prmferamus; duobus enim praelatis 
contraria pr^cipientibus, acquiescen- 
dum modis omnibus est majori.» 

3.° El prelado ha de ser muy pru¬ 
dente en los mandatos que irapone á 
sus súbditos; porque ia obediência 
perfecta es de pocos, y, como dice 


súbdito, si está enfermo y no paede 
sin grave perjuicio ejecutar lo que le 
ordena la obediência, ó hay algún gra- 
ve inconveniente que ignora el prela¬ 
do, ó no le ocurre, lo exponga al su¬ 
perior; porque esto, lejos de oponerse 
á la virtud de la obediência, habrá 
ocasiones en que sea un debsr hacer- 
lo presente al prelado; pues es de creer 
^ que ésta sea su voluntad presunta, y 
! así obedece mejor. 

I Aunque la obediência perfecta k 
puede llamar y se llama ciega, no poi 
esto deja de tener los ojos de la pru¬ 
dência cristiana: no es cavilosa ni dis* 
■putativa; pero, si biienammie y de pron¬ 
to se le ocurre algún motivo razona- 
ble, puede y á veces debe exponerlo al 
superior, sin faltar por esto á Ia per- 
fección de la obediência ciega. El súb¬ 
dito á quien manda su prelado que 
ayune y coma de vigília, si sabe que 
la vigilia le hace un daiio bastante 
grave, y además se está cayendo de 
; debilidad, en este caso lo que el pre¬ 
lado manda es contra el precepto na¬ 
tural, y por consiguiente ilícito; y así 
I el súbdito ni puede ni debe obedecer, 
1 y lo mismo en otros casos semejantes. 


Santo Tomás, el superior en su go- He concluído: nada estuvo más le- 
bierno general no debe exigir cosas jos de mi ânimo que ofender en lo más 
muy grandes, teniendo presente que mínimo á la respetable persona dei 
la mayoría de los súbditos es imper- M. Rdo. P. Fr. Francisco Cuadrado. 
fecta; pero en cuanto al gobierno de Me consta que goza merecida fama de 
los súbditos en particular, el prelado virtud y ciência; pero por esto mismo 
puede exigir más ó menos, según vea bará mayor dano su doctrina sobre la 
que su virtud es mayor ó menor. obediência ciega si, como yo tengo 
Es preciso tener muy presente la por cierto, no es conforme á la doc- 


gran diferencia que hay entre la obe- j trina de los Santos. Si yo hubiese te- 
diencia suficiente y Ia obediência cie-1 nido la fortuna de convencer á este 


ga y perfecta. La primera, dice Santo | religioso de que se equivoco, no dudo 
Tomás, es la que cumplelas obligacio- ■ que retractará lo que dijo en el citado 
nes de ia profesión, y ésta, siendo en cap. 7 de su obra; porque en esto, 
cosas graves, es necesariaacf saltitem; lejos de rebajar su mérito, lo aumen- 
la segunda es de mayor per fección. Maria, imitando á su esclarecido y grau 
Cuando yo tanto recomiendo la obe- Padre San Agustín, que entre las he- 
diencia ciega y perfecta, no quiero de- roicas obras que hizo en favor de la 
cir de modo alguno que sea necesaria Iglesia, tiene dos que, en mi concepto, 
para salvarse. Además, como ya dije sobresalen entre todas, á saber: el li' 
en otro lugar, no se opone á la per- bro de sus Conjesiones y el de sus 
fección de la obediência ciega que el tracíaciones. Si en esta disertación, 'f 
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contra mi propósito, se hubiese des¬ 
lizado alguna expresión que parezca 
ofensiva, desde luego la retiro, y quie- 
ro que se tenga por no dicha. 

CAPÍTULO III 

DE LA MAYOR Ó MENOR PERFECCIÓN 
DE LAS ORDENES RELIGIOSAS 

3662. P- iCuál de las Ordenes 
religiosas es más periecta? 

È. Santo Tomás trata esta maté¬ 
ria en la 2.'‘ 2,*, q. 1S2, art. i, y 
responde así: «Nihil prohibet aliquid 
secundum se esse excellentius, quod 
tamen secundum quid ab alio supera- 
tur. Dicendum est ergo, quod vita 
contemplativa simpliciter melior est 
quam activa. Quod Philosophus in X 
Efiiic. (cap. 7 et S) probat octo ratio- 
nibus, quarum prima,» etc. Las omi¬ 
to por brevedad, pero pueden verse eu 
el citado artículo dei Angélico Maes¬ 
tro; y Santo Tomás anade después: 
«Nonam rationem addit Domínus 
(Lucm, IO, 43), cumdicit; dOptimam 
»partem elegit Maria, quae non aufe- 
iireturab ea:» quod exponens Augus- 
íinus in libro De Vevbis Doniin. (loc. 
cit.), dicit; «Non tu malam, sed illa 
>meliorem. Audi unde meliorem; quia 
*non auferetur ab ea; a te autem au- 
»í'eretur aliquando onus necessitatis: 
íffiterna est dulcedo veritatis.» 

sSecundum quid tamen et in casu 
est magis eligenda vita activa propter 
necessitatem prmsentis vitas; sicut 
etiam Philosophus dicit in III Topic. 
(cap. 2, in explic. loci XL), quod phi- 
losopkayi esí melitis qitam diiiiyi, sed di- 
íavi melius est íiecessitatem pLitieníi.^ 

Santo Tomás, en la q. 188, art. 6 
de la parte, compara entre sí Ias 
tres clases de Ordenes religiosas, á sa¬ 
ber: las que se ordenan á la vida me¬ 
ramente activa, como asistir á enfer¬ 
mos, redimir cautivos, etc.; las que 
se ordenan á la vida meramente con¬ 
templativa, como los Cartujos; y las 
que profesan la vida mi.vta de activa 
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y contemplativa, como los Domini- 
cos, Franciscanos, Jesuítas, etc.; yen 
cuanto á su mayor ó menor perfec- 
ción, el Doctor Angélico resuelve asi: 

«Sic ergo dicendum est, quod opus 
vitse activm est duplex. Unura qui- 
dem quod ex plenitudine contempla- 
tionisderivatur, sicut doctrina et prm- 
dicatio. Unde et Gregorius dicit, su¬ 
per Ezech. (homil. 5, a medio) quod 
de perfedis viris post contemplationem 
suam yedeuntibus dicitur psalm. 144, 7; 
Memoriam suavitatis ince eructabimt. Et 
hoc prsefertur simplici contemplatio- 
ni. Sicut enim majus est illuminare 
quam lucere solum, ita majus est con- 
templata aliis tradere quam solum 
contemplari. Aliud autem opus est ac- 
tivae vitse, quod totaliter consistit in 
occupatione exteriori; sicut eleemosy- 
nas dare, hospites recipere, et alia 
hujusmodi, qurn sunt minora operibus 
contemplationis, nisi forte in casu 
necessitatis, ut ex supradictis patet 
(q. 1S2, art. i). Sic ergo summum gra- 
dum in religionibus teneut quas ordi- 
nantur ad docendum et praedicandum, 
quas et propinquissime sunt perfectio- 
ni Episcoporum, sicut et in aliis re- 
bus fines primortm conjungiinlur prin- 
cipUssecundoriim, ut Dionysias dicit 7, 
cap. De Divin. Xom. (a medio lectio- 
nis 4.*). Secundum autem gradura 
tenent illai qum ordinantur ad con- 
templationem. Tertius est earum qum 
occupantur circa exteriores actiones. 

>>In singulis autem horum gra- 
duum potest attendi prseminentia , 
secundum quod una reiigio ordina- 
tur ad altiorem actum in eodem ge- 
nere; sicut inler opera activre vitse 
potius est redimere captivos quam 
recipere hospites, et in operibus vitae 
contemplativ» potior est oratio quam 
lectio. Potest etiam attendi prremi- 
nentia, si una earum ad plura horum 
ordinetur quam alia, vel si couve- 
nientiora statuta habeat ad finem 
propositum consequendum.» 

Después dice el Angélico Maestro 
que Ias Ordenes religiosas que se ins- 
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tituyen para la milícia, cuando sus 
indivíduos mueren por defender el 
bien común de la patria, pueden ser 
mártires, y que entonces estos reli¬ 
giosos serían más heroicos que los 
indivíduos de otras Ordenes: 

«Nihil prohibet hujusmodi religio¬ 
sos (qui instituuutur propter mili- 
tiam) in aiiquo casu merituni mar- 
tirii consequi, et secundum hoc prae- 
ferri aliis religiosis; sicut et opera 
activa interdum in aiiquo casu prse- 
feruntur contemplationi.» 

En la respuesta ad 3.''ni de este ar¬ 
ticulo trae el Angélico Maestro una 
doctrina muy importante, especial¬ 
mente sobre la matéria dei ayuno. 
Dice así: «Ad tertium diccndum, 
quod arctitudo cbservantiarum non 
est illud quod prrecipue in religione 
commendaíur... Et ideo non est po- 
tior religio ex hoc quod habet arctio- 
res observantias, sed ex hoc quod ex 
majori discretione sunt ejusobser- 
vantia: ordinatse ad finem religionis; 
sicut ad continerdiam efficacius ordina- 
iiiY nmceraiio carnis per absíineniiam 
c\bi et potas, qu® pertinent ad famem 
et sitim, quam per subtractionem ves- 
íiimt, quse pertinent ad frigus et nu- 
ditatem, et quam per corporalem la¬ 
borem.» 

CAPÍTULO IV 

DE LA OBLIGACIÓN QUE TIEXEX LOS 
RELIGIOSOS DE CAMINAR Â LA PER- 
FECCIÓX, Y CÓMO Y CUÁNDO PECAN 
FALTANDO Á ELLA. 

3663 . Habiendo tratado de ias 
principales cuestiones que conviene 
saber acerca dei estado religioso en ge¬ 
neral, se pregunta: Jtiene ei religioso 
obligación grave de caminar á Ia per- 
fección? 

R, La perfección puede ser de tres 
maneras; he aqui cómo explica este 
punto el Compendio Salmaíicense 
(tract. XXXVHI, cap. i, punct. 4, 
num. 20): «Perfectio christiana con- 


sistit in observantia prseceptorum; 
perfectio religiosa in observantia pro- 
prire professionis et instituti; et per- 
fectio Episcoporum in observantia ■ 
proprii ministerii. Christianus quip. 
pe potest esse perfectus sine obser¬ 
vantia professionis religiosse, et reli- 
giosus potest esse perfectus sine ob¬ 
servantia ministerii episcopalis, aut 
e contra. Potest etiam distingui jliár- 
fectio prcecepii seu nec&ssitatis, etperfec- 
tio comilii seu supererogaiionis. IHa 
consistit in observantia praecepto- 
I rum; et est necessária ad salutem, 
juxta illud (Mattha?i, 19): Si vis ai 
vüam ingredi, serva mandata. H$o 
autem consistit in observantia consi- 
liorum; et non est necessária ad sa¬ 
lutem, nisi qui bus sponte se adstrio- 
gunt verbis Domini: Si vis perfectus 
esse, vende omnia..., et sequere me (ibid.). 
Prima convenit omni christiano; se¬ 
cunda autem est própria religioso- 
rum, qui, non contenti observantia 
pr^ceptorum , consiliis obedientiae, 
castitatis, et paupertatis in profes-, 
sione Deo se devovent.» 

En el núm. 21 continua el Com¬ 
pendio Salmaticense: «Verura licet 
omnes possint et debeant esse perfeC- 
ti per respectivam observantiam pra- 
ceptorum et consiliorum, tamen so- 
lum Episcopi et religiosi dicuntui 
esse in statu perfectionis, quia statns 
est firmus et ex se perpetuus; et uí 
sic, quantum ad perfectionem exter¬ 
nam, seu quoad Ecclesiam, solam 
competit Episcopis et religiosis. Ib 
ipso autem statu perfectionis distin- 
guuntur tres gradus, nempe, incipieti’ 
tiam, pyoficientiuni et perfeciorum; qoi- 
bus triplex respondet via; purgaUva, 

I illuminativa et unitiva. Pargaiiva ssl 
própria incipkníium, qui purgant ani’ 
mam a viiiis et peccatis praeteritú 
dolore, lacrymis, pcenitentia, morti- 
ficatione. Illuminativa est via proft- 
cientiuin, quia anima purgata, sata* 
gunt evellere passiones, et acquirett 
virtutes, eundo semper de virtute ni 
virtuíem. Unitiva est perfectoruuh 
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qui, superatis cupiditatibus cordis, et 
sedatis ssvis passionum llactibus, 
perfruuntur divina unione , et fere 
continuo vacant Dco, quia jam fac- 
tus est in pace locus eorum et habi- 
tatio eorum in Sion. Hic est status 
Episcoporura , quorum ministerium 
potius est ad alios quam ad se ipsos 
perfíciendos. Vse autem iilis qui am- 
biunt ministerium perfectorum, quin 
habeant virtutes perfcCtorum! Reli- 
giosi non tenentur esse perfecti sicut 
Episcopi, sed amare, sectari, et ten- 
dere ad perfectionem. Sicut Pytha- 
goras ajcbat, se non esse sophum, 
sed philosophum, hoc est, non esse 
sapientem, sed amatorem sapientise.» 
(Angelicus, q. 184, art. 5.) 

3664 . P. ^Están obligados sub 
gravi los religiosos ad perfectio 7 iem 
tendere? 

R. He aqui la respuesta dei Com¬ 
pendio Salmaticense, en el mismo 
lugar, núm. 22: «Affirmative, quia 
tendere ad perfectionem est de essen- 
tia status religiosi, vel saltem ejus 
proprietas inseparabilis. Igitur haec 
est obligatio gravis, imo et principa- 
lis religiosi; ita ut, si deponeret ani- 
mum ultra prcgrediendi aut profi- 
ciendi in via perfectionis, esset in 
statu lethali. Ideo numquam debet 
quiescere aut sistere in hac via, nec 
dicere; saíis esi; sed perpetuo altiora 
aspirare juxta vocationem sui insti- 
tuti, Nam in via Dei non progredi, 
regredi est. Unde optime dixit Div. 
Bernardus, epist. 255: «Nolle profi- 
»cere, deíicere est. Ubi ergo sunt qui 
«dicere solent; suflicit nobis, nolu- 
11 mus esse meliores quam patres nos- 
»tri? O monache! Non vis proíicere? 
«Nequaquam. Quid ergo? Sic, inquis, 
«vivere volo, et manere in quo per- 
Dveni: nec pejor fieri patior, nec me- 
»lior cupio: hoc ergo vis quod esse 
«non potest.» 

Después pregunta el Compendio 
Salmaticense, cn el núm. 23: «Quid 
agere debeat religiosiis pro implenda 
obligatione tendendi ad perfectio- 
Tovr. IV 
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nem?» Y responde así: «Teneri dili- 
genter observare non omnia consilia, 
sed illa ad quae in sua professione se 
obstrinxit ju.xta regulam et constitu- 
tiones proprise religionis.» 

Poco más adelante dice así: «An re¬ 
ligiosas habens animum servandi om¬ 
nia obiigantia sub gravi, non curando 
de cseteris passim violando alias re¬ 
gulas et constitutiones ad quas non 
tenetur sub mortali, peccet graviter?* 
A cuya pregunta da el Compendio 
Salmaticense la siguiente respuesta: 
«Affirmative (esto es , que pecaria 
mortalmente el tal religioso); quia 
religiosus ex vi sui status tenetur sub 
gravi tendere ad perfectionem; sed 
impossibile est ad eam tendere non 
curando de regulis et constítutioni- 
bus suíB religionis observandis: ergo 
vera est resolutio. Imo adeo vera 
mihi apparet, ut ignorem quomodo 
opposita valeat sustineri; perfectio 
enim religiosi non stat prfficise in 
observanlia trium votorum et prmcep- 
torum, sed etiam in complexu regu¬ 
la et constitutionum, sine quarum 
observantia nulla est perfectio reli¬ 
giosa, imo nec possunt observari 
vota. Dicunt aliqui religiosi solura 
ad vota et precepta formalia teneri 
sub gravi ex vi suse professionis; ad 
regulam autem et constitutiones tan- 
tum obligari ad summum sub venia- 
li: igitur earum transgressio non est 
gravis, nisi ex contemptu; et sic do- 
cere ajunt Divum Thomam, zP 2.*, 
q. 186, art. 9 » Hasta aqui el Com¬ 
pendio Salmaticense, en el lugar cita¬ 
do, núm. 26. 

Con repugnância he entrado en la 
dilucidación de esta importante cues- 
tión; porque, aparte de que su reso- 
luciôn es difícil, había leído esta doc- 
trina dei Compendio Salmaticense , 
y, tal cual la resuelve, me parecia 
algún tanto exagerada, y además con¬ 
traria á Santo Tomás en la q. 186, 
art. 9, en la respuesta al primer ar¬ 
gumento; y así, aunque ma alargue 
más de lo que quisiera, voy á trans- 
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cribir literalmente todas las palabras 
dei Angélico Maestro. Dice así; 

«Ad primum ergo dicendum, quod 
ille qui profitetur regulam non vovet 
servare omnia quse sunt in regula; 
sed vovet regularem vitam, qucc es- 
ientialiUr conústit in tribus prredictis 
votis (paupertatis, castitatis et obe- 
dieníias). Unde et in quibusdam reli- 
gionibus cautius aliqui profitentur , 
non quidem regulam, sed vivere se- 
cundum regulam, id est, tendere ad 
hoc, ut aliquis mores suos informet 
secundum regulam, sicut secundum 
quoddara exemplar: et hoc tollitiir per 
conumptuni. In quibusdam autem re- 
ligionibus adhuc cautius profitentur 
obedientiam secundum regulam; ita 
quod professioni non contrariatur nisi 
id quod est contra presoeptim regules; 
transgressio vero vel omissio aliorum 
obligat soluvt ad peccatim veniale; quia, 
sicut dictura est (art. 7 hujus quaes- 
tiones, ad hujusmodi disposi- 

tiones sunt ad principalia vota. Pec- 
catura autem veniale est dispositio 
ad mortale, ut supra dictum est (1.“ 
2.*, q. 8S, art. 3), in quantum im- 
pedit ea quibus aliquis disponitur ad 
observanda principalia prsecepta legis 
Christi, quffl sunt prsecepta charita- 
tis. In aliqua tamen religione, scili- 
cet, Ordinis Fratrum Praedicatorum, 
transgressio talis vel omissio ex suo 
genere non obligat ad culpam neque 
mortalem neque venialem, sed so- 
lum ad pcenam taxatamsustinendam; 
quia per hunc modum ad talia obser¬ 
vanda obligantur; qui tamen possent 
venialiter vel mortaliter peccare ex 
negligentia , vel libidine , seu con- 
temptu.» 

De las palabras anteriores de San - 
to Tomás se infiere que el religioso 
que profesa en una Orden cuya regia 
y constituciones no obligan secundum 
s£ ni áun á culpa venial, como suce¬ 
de en la Orden de Predicadores, pero 
que obligan á sufrir la peua que el 
prelado iraponga por la transgresión, 
nc cometerá culpa aunque traspase 


alguna de las leyes ó constituciones 
de su Orden, si por otra parte aque- 
llas acciones no tienen malicia algu¬ 
na. Porejemplo; un religioso Domi- 
nico, en una oficina en que está man¬ 
dado ei silencio, estando á solas con 
un companero, habla con él un largo 
rato sobre cosas buenas de ascética ó 
de teologia; si el tratar de estas cosas 
no era entonces necesario y urgente, 
falta á la constitución dei silencio, 
pero no cometería culpa alguna teo¬ 
lógica; no obstante, el prelado podría 
castigar á los dos, y ellos deberían en 
conciencia cumplir la pena de la ley 
que les impusiese, porque á esto se 
obligaron cuando profesaron esta re¬ 
gia y constituciones, que, si bien por 
sí mismas no obligan á culpa, obli¬ 
gan en conciencia á cumplir la pena 
que el prelado imponga por la trans¬ 
gresión, por más que no fuese peca¬ 
minosa ni áun venialmente. 

Digo que está obligado á cumplir 
la pena que el prelado imponga por ia 
transgresión, porque, como muy bien 
dice Cayetano, mientras el prelado no 
aplique la pena al súbdito, por más 
que ella esté tasada en la regia y 
constituciones, el súbdito no está 
obligado á ejecutarla. Por ejemplo; 
en el capítulo 12 (dei silencio) se leen 
estas palabras: «Si quis silentium 
fregerit ex proposito, vel licentiam 
loquendi dederit, in uno prandio 
aquara bibat, et in capitulo coram 
omnibus unam disciplinam recipiat;» 
y un poco más abajo se lee: «Si quis 
tamen inter duo capitula septies si - 
lentium fregerit, in uno prandio se- 
deat in terra.» 

El doctísimo Cayetano , Maestro 
General que fué de ia Orden de Pre¬ 
dicadores, dice, y dice muy bien, que 
ias penas que se ponen en la anterior 
qpnstitución dei silencio no está el 
súbdito obligado en conciencia á cum- 
plirlas, mientras el prelado no se las 
imponga en particular, porque esta 
pena es una regia ó constitución, y 
es regia general en nuestra Orden, 
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como se lee en el núm. 5 dei prólogo 
de nuestras constituciones:«Volumus 
et declaramus, ut regula nosbra et 
constitutiones nostrae non obligent 
nos ad culpam, sed ad pcenam; nisi 
propter prEecepíum vel contemptum.» 

La anterior doctrina dei cardenal 
Cayetano, en el comentário sobre el 
art. 9 de la q. 186 de Ia 3.*^ 2.* de 
Santo Tomás, es muy verdadera, y 
en un todo conforme á las palabras 
literales dei prólogo de las constitu¬ 
ciones de la Orden de Predicadores 
en el citado núm. 5, que dicen así: 
dPcenis tamen absoiutionis ab ofticio, 
«privationis voeis activE vel passiva;, 
agravioris culpai, et aliis majoribus 
«(quantumcumque, tam in constitu- 
Dtionibus quam extra, ipso facto sint 
«incurrendôe, nisi sit poena excom- 
iimunicationis latse sententise) nullus 
))sit subjectus, nisi superveniat de- 
«claratio prsslati in particular! res- 
apectu hujus; quantumcumque etiam 
«notorium facti, vel juris, aut utrius- 
»que interveniat.-í pero aqui se ha de 
advertir qqe, como se dice en nues¬ 
tras constituciones, edición de Paris 
de 1872, aprobadas por el Capítulo 
general de Gante celebrado en 1871, 
las penas que la ley dice que se in- 
curren ipso f.icio, y que , segun las 
mismas constituciones, exigen la de- 
claración dei prelado en particular, 
hecha ésta, no es necesario que el 
prelado imponga la pena, sino que 
ãtclare que se ha cometido la culpa con¬ 
tra ia cual las constituciones impo- 
nen ipso facto la pena; y así dicen 
las constituciones (núm. 404) que 
basta la declaración dei prelado «in 
qaa pronuntiet quod talis incidit in 
talem culpara a lege nostra prohibi- 
tam, et sic incurrit ipso facto talem 
pcenam a lege determinatam.» De 
modo que, exceptuada la excoraunión 
mayor lata, el Dominico no incurre 
■de fado en ninguua pena que deba 
cumplir, hasta que intervenga Ia de¬ 
claración en particular dei prelado. 

3665. Resta ahora explicar aque- 


llas palabras dei Angélico Maestro en 
la respuesta ad i.'»™, que quedan co¬ 
piadas , á saber: «Qui tamen (los 
transgresores de alguna constitución 
de la Orden Dominicana) possent 
venialiter vel mortaliter peceare ex 
negligentia, vel libidine, seu contem- 

ptlC.)) 

El cardenal Cayetano, según acaba 
de manifestar á la Iglesia Nuestro 
Santísirao Padre León XIII, obtiene 
el primer lugar entre los genuínos 
comentadores dei Angélico Maestro. 
Pues bien; este profundo teólogo ex¬ 
plica los tres modos que pone Santo 
Tomás con que puede pecar un reli¬ 
gioso Dominico traspasando sus cons¬ 
tituciones, que ex parte operis no obli- 
gan á culpa, y así el pecado es ex 
parte operantis. Dice así: 

«Et propterea írifariam potest ex 
parte operantis ingredi genus culpte 
actus, qui secundum se extra genus 
culpte a lege positus est. Numnantur 
autem in littera ires modi, quibus ex 
parte operantis actus bujusmodi sit 
culpa. PrimiiS; qui manifestus est, 
dicitur ex conietnpíu. Patet enim quod 
si quir, ex contemptu frangat silen- 
fium, peceat; et hoc etiam erat in 
lege cautum: sed connumeratus est 
ab auctore hic modus inter alios, quia 
ex parte operantis se tenet. Secundus 
est ex cupiditate, et hic manifestatur 
per locum a majori. Comedere eniu 
actus extra genus culps est necessa- 
rius, ac sub prscepto naturali ca- 
dens; et tamen, si cupiditas excesiva 
adsit, peceatum fit. Multo ergo ma- 
gis actus non prteceptus, sed excusa- 
tus secundum se a culpa, puta, co¬ 
medere carnes, si ex concupiscentia 
fiat, peceatum erit. Te/tius est ex iie- 
gligetUia, qui potest duplidter intel- 
ligi. Primo, ut quandocumque omis- 
sioni actus adjungitur negligentia, ut 
causa illius, tunc isti religiosi pec- 
cant, sicut cum cupiditas est causa 
actus, etiam peceare dícuntur. Et 
hsec quidem expositio vera est pro- 
culdubio; quoniam, si vere interve- 
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nit ibi negligentia ut caiisa^ non eva- 
ditur culpa. 

«Sed quia in dubium vertifc argu- 
mentum, an incúria actus regularis, 
puta, eundi ad lectionem hora debi¬ 
ta, sit vere negligentia an non, opor- 
tet dicere ad hoc, et respondetur af- 
firtnalive, quod est vere negligentia, 
quae est culpa. Ad cujus evidentiam 
scito, quod non minus invenitur cul¬ 
pa volendo indtbite, quam operando 
indebite, cum culpa principaliter sit 
in voiuntate. In operationibus autem 
hoc invenitur, quod licet aliquis sine 
culpa possit voluntarie opus aliquod, 
puta, orationem vel lectionem omit- 
tere, si tamen orat vel legit, peccat 
negligenter orando aut legendo. Unde 
similiter in volitionibus dicendum 
est, quod, licet aliquis possit sine 
culpa aliquid nolle, si tamen vult, 
peccat, nisi recte velit. 

«Inter religiosum autem absolute 
omittenicm voluntarie ire ad lectio¬ 
nem hora debita, et eumdem negli- 
genter omittentem ire ad lectionem 
hora debita, haec est diffprentia, quod 
ille absolute non vult ire, sed vult 
non ire ad lectionem; iste autem vel- 
let ire, sed negligentia detinetur nc 
eat. Et propterea in illo nulla ratio 
culpas invenitur, nisi ex genere actus, 
quK culpíe ratio ex eorutn lege subla- 
ta est; in isto autem culp» ratio 
íiliunde ingreditur, scilicet, ex hoc 
quod vult, et segnüer vult. Tenetur 
enim, ex quo vult, sine ulia mala 
conditione velle; et hsec est secunda 
txpositio. Et sic religiosi isti dupli- 
citcr possunt in regularibus observan- 
tiis ex negligentia deficere culpabili- 
ter, scilicet, tx negligentia extrínseca. 
juxta primarn expositionem; vel ex 
negligentia intrínseca, juxta secundam 
expositionem, puta, cum ex affectus 
tepiditate omittit ire ad lectionem. 

»Et per hffic patet solutio objectio- 
nis in cppositum. Falsum namque 
assumitur, cum dicitnr, quod ubi vo¬ 
luntária transgressio non est culpa, ibi 
nsc negligentia est culpa: quoniam stat 


voluntariamtransgressionem non esse 
culpam ex suo gentre, et negligen- 
tiam esse culpam ex parte operan- 
tis, etc. Probatio autem nihil valet; 
quia voluntarium culpabile non so- 
lum invenitur ex genere actus, sed 
etiam ex parte operantis; ex qua par¬ 
te negligentia religiosi ad regulares 
observantias excusatas culpa, ex suo 
genere a religionis suse vinculo, vo¬ 
luntária a culpa est ex specialibus.» 

3666 . Esta misma doctrina de 
Cayetano la pone el muy docto Bil- 
luart al fin de la disertación 1.“ De 
statu religioso, art. 7, donde dice así; 

«Dixi 2.“ transgressionem regulm 
et constitutionum hujusmodi non 
esse culpam ex parte operis; posse 
tamen esse culpam ex parte operan¬ 
tis: et hoc triplici modo, inquit San- 
ctus Thomas, scilicet, ex negligen¬ 
tia, libidiue, et contemptu. Explica- 
tur. Ex negligentia, cum quis absque 
rationabili causa seu fine honesto 
movetur ad non implendum statn- 
tum; censetur enim negligi statutum 
seu lex, quando sine rationabili causa 
non servatur; agere autem etiam in 
indifferentibusabsque rationabili cau¬ 
sa est peccatum veniale. Quod si ex 
hoi.esto fine et rationabili causa re¬ 
gulam ímnsgreditur, non solum non 
peccat, sed facit actum virtutis; vir- 
tus enim est agere ex motivo honesto 
indifferentia, qualis est in casu trans¬ 
gressio legis quoad substantiam, vi 
decreli non obligantis ad culpam. 

i)Sed statim insurgit diffieultas, 
quomodo obligatur ad pcenam ille qui 
non solum non peccat, sed facit ac¬ 
tum virtutis; pcena enim non debetur 
nisi culpEE.—R. Pcenam hic non sutní 
specialiter pro vindicta peccati, sed 
communiter pro pcenalitate ad quatn 
quis sponte ex pacto se obligavií, 
quod potest contingere etiarnsi actus 
aut omissio ex qua contrahitur ha;c 
obligatio sit virtuosa; sic, v. gr., in 
contractu in quo maneat libertas a 
culpa aliquid agendi vel non agendi, 
cum pacto tamen ut qui omittit soE 
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vat tantum; si omissio fiat ex motivo 
honesto, erit virtuosa, et tamen omit- 
íens tenebitur solvere summamcon- 
ventam. 

tEx libiUne. Libido seu cupiditas 
est imrdimíii voluntas qua aliquid 
concupiscitur plus qwxm dicíat recta 
ratio. Est ex genere suo peccatum ve- 
niale. Unde religiosus, qui, v, gr., ex 
sensualitate seu nimia cupiditate cibi 
violaret jejuniura regulare, aut ex ni¬ 
mia curiositate seu loquacitate fran- 
geret silentium, peccaret venialiter. 

\)Ex conUtnptii. Tunc aliquis trans- 
greditur regulam ex contemptu, quan¬ 
do voluntas ejus renuit subjici ordi- 
nationi legis, et ex hoc procedit ad 
faciendum contra illam; si enim pro- 
pter aliquam causam particularem, 
puta, concupiscentiam, vel iram, in- 
ducitur ad aliquid faciendum contra 
statutum legis, non peccat ex con¬ 
temptu , sed ex aliqua alia causa, 
etiamsi frequenier ex eadem causa vel 
alia simili legem transgrediaiar; fre- 
quentia tamen peccati dispositiva ad 
contemptura inducit. Duplex autem 
debet distingui contemptus, perfec- 
tus, et imperfectus. Perfectus est, 
quando quis renuit in íjío subjici su- 
periori vel Isgi; et transgressio ex tali 
contemptu procedens, etlain in re levi, 
est semper peccatum martale; quia 
licet res sit levis, intentio tamen, qua 
directe tendit contra iot.im superiorita- 
íem, importat gravem injuriam. Im- 
perfectus contemptus est, quando 
quis renuit subjici superiori vel legi 
in aliqua re tantum, sive gravi, sive 
levi , paratus ipsi obsiire in aliis: 
transgressio ex tali contemptu, si sit 
in re gravi, est mortalis; si in re levi, 
est venialis.» 

3667 . En comprobación de lo 
que dice Billuart, voy á copiar lo que 
dice Silvio (2.^ 2.^‘, q. 105, art. i): 
<(Non absimiliter B. Thomas (q. iSõ, 
art. 9 ad 3.'^'") scribit, quod lane com- 
miítit aliquis vil iransgredilur ex con¬ 
temptu , quando voluntas ejus renuit 
subjici ordinalioni legis vd regules. Hoc 
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peccatum, quia est speciale, etiam 
specialiter est confitendum, si pecca¬ 
ti mortalis gravitatem attingat. Quod 
propterea addo, quia potest esse ve- 
niale ex imperfectione actus non satis 
deiiberati, ac insuper (ut verisimilius 
est) ex imperfectione materire, quan¬ 
do est contemptus praecepti superio- 
ris in re exigua, quemadmodum indi- 
cat Cajetanus in Summida, verbo 
Contemptus, num. 6 et 7, verbo Ziioòs- 
dientia, num. 3. Ne quis autem opi- 
netur ipsum sibi contraria dicere, dis- 
tinguendus est contemptus. Qaidam 
enim est absolute seu perfecte talis; 
ut quando quis oninino non vult pa- 
rere mandatis supsrioris; hoc modo 
inobedientia ex contemptu est mor- 
tale peccatum, etiam in re minima; 
quia licet res circa quam peccat sit 
secundum se parva, intentio tamen, 
qua directe tendit contra superiorita- 
tem, absolute renuens subjici mandato 
superioris, et propter hoc abstinens 
ab ejus impletione, quia praeceptum 
est, gravem importat contemptura. 
Alius contemptus est talis secundum 
quid et imperfecte; veluti quando 
quispiam ideo non obedit praelato ut 
facíat contra ejus mandatum in mí¬ 
nimo, paratus tamen absolute ipsi obe- 
dire in majoribus: inobedientia ex 
hujusmodi contemptu solum est pec¬ 
catum veniale, quia non involvit con- 
temptum nisi imperfectum.» 

El Doctor San Ligorio, en el lib. 5, 
núm. 61, dice lo mismo que Billuart; 
y explicando cuándo el pecado venial 
pasa á ser mortal ratione contemptus 
ahsoluti et formalis, después de trans- 
cribir las palabras literales de Ba- 
sembau, expone su opinión dei modo 
siguiente: «Aliud igitur est contem- 
nere legem seu legislatorem, etiam 
humanum, non qua talem personam, 
sed qua legislatorem, quod est mor- 
tale; aliud contemnere rem prcecepiam, 
quod est veniale, si matéria sit levis.» 

3668 . Por último, los Salmati- 
censes, en el tomo 3 de su Teologia 
Moral, tract. XI, cap. 2, punct. 2, § 4, 
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núm. 38, explican con toda claridad 
esta matéria, y dicen así: 

«Igitur contemptus formaiis legis, 
ut lex est, seu legislatoris, ut talis, 
sive divinus sit, sive humanus, in 
quacumque matéria, quantumvis par¬ 
va, semper est peccatum mortale. Et 
quidem, si divinus sit legislator, et 
lêx divina, vel naturalis, probatione 
non indiget; quia parvipendere majes- 
tatem Dei, illiusque prascepfca con- 
íemnere in quacumque matéria, blas- 
phemia est et grave peccatum. Sed in 
legislatore humano id probatur; quia 
contemnere superiorem, ut superior 
sst, et consequenter illius preeceptum, 
ut prseceptum superioris est, est des- 
picere superioris potestatem: ergo, 
cum reprffisentet Deum, ut superior 
ttst, et illius vicem gerat, contemptus 
superioris est contemptus Dei, seu 
l edundat in contemptum Dei, secun- 
dum illud: Qui vos spernii, mt spernií: 
ergo erit peccatum mortale, in qua¬ 
cumque matéria fiat: Divus Thomas 
2.^ 2®, q. 186, art, 9 ad 3.'^"'; Tapia, 
lib. 4, q. 9, num. 6; Palaus, tract. II, 
nisp, I, puncí. 9, § 7, num. 6; San- 
chez. lib. I, cap. 5, num. 26; Sua- 
lez, De legibus, lib, 3, cap. 28; Cova- 
rrubias, cap. Alma mater, 2A parte, 
§ 7, num. 6.1) 

En el núm. 39 anaden los Salma- 
ticenses: «At vero si quis violet prre- 
ceptum ex contemptu, non quidem 
ipsius legis aut legislatoris, sed ipsitis 
rei príEcepics, ut si contemnat se sub- 
jicere, non absolute, sed in illa maté¬ 
ria, quia parvi eam sstimat, non erit 
grave peccatum si matéria parva sit. 
Et si fuerit magni momenti, erit qui¬ 
dem lethale peccatum nolle in illa 
cbedire, non autem tale peccatum 
habebit specialem circumstantiam 
contemptus, quia tunc non est for- 
malis contemptus legislatoris, aut 
tjus prEecepti, sed solum rei man- 
datas. Et sic juxta gravitatem illius 
erit metienda gravitas transgressio- 
r.is: ut si prrecipiatur tibi ne verbum 
otiosum loquaris, ne modicam refec- 


tionem in die jejunii accipias, non 
peccares ex contemptu si recuses obe- 
dire quia parvi asstimas materiam 
prsecepti, nou quia prsecepta est, sed 
quia parva est: Sanchez, lib. i, De- 
calog., cap. 5, nums. ii et 13; Le- 
sius, lib. 2, cap. 46, dub, 6, a num, 45; 
Tapia, sup. num. 7; Suarez, lib. 3, 
cap. 28, num. 22; Martin., q. 96, 
art. 4, dub. 2, foi. 157, col. 1.“. Si- 
militer si quis nollet obedire ex in- 
dignatione, non quia superiori ut tali 
subdi despiciat, sed ne in illa re sola- 
tio ipsum afíiciat, tunc non dicitur 
peccare ex contemptu, quia non des- 
picit superiorem ut talem, sed ut sibi 
repugnantem et offensum: Sanchez, 
num. 12; Cajetanus in Suf/m., verbo 
Contemptus; Armilla, ibi, num. 2.» 

Continúan los Salmaticenses en el 
número 40: <iDenique si contemptus 
superioris non ad ipsum superiorem. 
ut talem dirigatur, sed ad singularem 
personam, non eritformalis contem¬ 
ptus legis, aut superioris; sed erit 
magis vel minus grave peccatum, 
juxta quantitatem deasstimationis et 
merita personm singularis: ut si quis 
despiciat obedire Petro, non quia su- 
j perior est, sed quia est indoctus, im- 
prudens, vitiosus, etc.; vel ejus impé¬ 
rio subjici, renuat, non quia impe- 
rium ut tale despiciat, sed quia in 
tali matéria judicat inutile, impru- 
dens, vel injustum. Tunc tamen, si 
judicium fuerit temerarium, despi¬ 
ciendo personam, et contra eam prave 
judicando , erit peccatum. mortale 
juxta gravitatem materiae, sicut si 
talis demstimatio de alio quocumque 
haberetur; quamvis, quia est despec- 
tus specialis personse in dignitate 
constitutge, baberet circum.stantiam 
specialem. contra virtutem observan- 
ti£0 et reverentiae illi debitm: non vero 
erit formalis contemptus aut inobe- 
j dientia, quia non est despectus per- 
I sonse, quia superior est; et sic non 
Icontemnitur superioritas, qua in no- 
! mine Dei imperat, sed est despectus 
■persons particularis, ob qualitates 
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singulares illius: Palaus, tract. II, 
disp. 2, punct. 9, § 7, num. g, concl. 3: 
Lesius , i.b. 2, cap. 46, dub. 6, 
num. 46; Sanchez, lib. i, cap. 5, 
nums. S, 13 et i 3 ; Bonac., disp. 3 De 
peccai., q. 3, punct. 5, nums. 10 et 13; 
Montes, t. 3 , disp. 33, q. 9, num. 145. 
Ex quibus apparet raro contingere 
peccatum formalis contemptus, cum 
vix unquam despiciatur superior, ui 
talis, sed parvi jestimetur obedire illi 
in tali vel tali matéria, vel solum des- 
picitur ut persona particularis, non 
superioritas a Deo recepta-» 

3669 . Alguno extranará que me 
haya extendido tanto sobre una cues- 
tión que á primera vista parece que 
se podia compendiar en pocos renglo- 
nes; pero algunos autores la oscure- 
cieron de tal manera, que fué nece- 
sario, para aclararia, que me alargase, 
y citar graves autores que explicasen 
bien la diferencia que hay entre el 
desprecio material y el formal; entre 
no querer sujetarse á la ley ó consti- 
tuciones en alguna cosa paríicular, ó 
no querer sujetarse á toda la ley ó 
constituciones de su profesión.Lo pri- 
mero es desprecio imperfecto, lo se¬ 
gundo es desprecio formal y perfecto. 
Este es siempre mortal; aquél, si es 
en matéria leve, es venial; si es en 
matéria grave por un precepto que se 
le impuso, es pecado mortal, no por 
razón dei desprecio, sino por razón de 
la mateiia; pero hay la notable dife¬ 
rencia de que, áun en este caso, si 
bien el transgresor debe confesar el 
pecado mortal de la desobediencia, 
no tiene que confesar el desprecio 
formal impei fecto con que desobede- 
ció, porque no hubo ese desprecio! 
formal. 

.'^deraás, hay que distinguir el des¬ 
precio que hace el súbdito de su pre¬ 
lado, el inferior de su superior, ó el 
hijo de su padre; no en cuanto es pre¬ 
lado, superior ó padre, sino en cuanto 
alguno de éstos es irreligioso, inmo- 
ral, déspota, imprudente, iracun¬ 
do, etc.; porque en estos casos no hay 


desprecio formal de la prelacía, de la 
superioridad ó de la paternidad, sino 
de las malas cualidades de éstos: tan 
sólo podrá haber pecado mortal cuan- 
do sin bastante fundamento se for- 
man por los súbditos juicios graves 
temerários de los que los gobiernan. 
Donde se ve que esta cuestión difícil 
é importante, no sólo abraza lo que 
conviene saber acerca de los religio¬ 
sos respecto dei desprecio de sus pre¬ 
lados, sino también de los hijos res¬ 
pecto de sus padres, de las esposas 
respecto de sus maridos, y de todos 
los súbditos respecto de sus legítimos 
superiores. De modo que esta es una 
doctrina general que puede dar mucha 
luz á los confesores para discernir 
cuándo hay desprecio formal perfecto, 
y cuándo le hay imperfecto. 

Pero diría el Compendio Salmati- 
cense (para defender su opinión, en 
mi concepto, algún tanto exagerada) 
que no es verdadera la opinión de 
Cayetano, Billuart y otros autores 
que dicen que la frecuencia de las fal¬ 
tas de los religiosos en la guarda de 
sus constituciones que no obligan á 
culpa ú obligan sólo á culpa leve, no 
se opone á la obligación grave de ca- 
minar á la perfección, fundados en 
Santo Tomás; porque el Angélico 
Maestro no dice en parte alguna que 
los que cometen transgresiones fre- 
cuentes y continuadas de esa clase de 
constituciones que no obligan á cul¬ 
pa, al menos grave, aunque sea sin 
desprecio formal, no pecan mortal¬ 
mente por faltar al precepto grave de 
caminar á la perfección; pero Santo 
Tomás en el cuerpo dei art. 9, q. 186 
de la 2.2.*, dice literalmente así: 
«Quantum vero ad ea qu® excedunt 
communiter necessitatsm prcecepU, non 
obligaí ad mortalc, niii propter conUin- 
ptnm; quia, sicut supra dictum est 
(art. 2, hujus qumst.), rebgiosus non 
tenetur esse perfectus, sed ad perfec- 
tionem tendere, cui conírariaíiir perfec- 
íionis contemptits:« y en la respuesta 
ad 3.““' dice así: Que no peca «ex con- 
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temptu,sed ex aliqua alia causa, eiiam- 
si freqmnUr ex eadem causa, vel alia, 
súnile peccatmn iteret; > cuyas palabras 
dei Angélico Maestro explica el doctí- 
simo Cayetano dei modo siguiente; 
«Ita quod ad peccare ex confcemptu 
non sufficit, etiamsi perpetua, et 
niillies nvüluta, et deliberata consueütdo 
peccandi in iali commissione, vel otms- 
sio 7 ie.» 

Anade el Compendio Salmaticense 
que si bien no es pecado grave el fal¬ 
tar algunas veces á las constitucio- 
nes, pero sí lo es cuando las trans- 
gresiones «ex consueíudine, electione, 
ac proposito sunt admissre;» todo lo 
cual no sólo es contra Cayetano, sino 
también contra Santo Tomás; porque 
el Angélico no admite más pecado 
mortal, en esa clase de transgresiones, 
sino cuando van acompanadas dei 
desprecio formal: nisi propter contem- 
ptum; porque sí es ex alia causa, iibi- 
dine, etc., áun cuando sea ex eadem 
cmsa (lo cual sin duda formaria cos- 
tumbre, siendo muy frecuente la 
transgresión), no pecaria mortalmen¬ 
te el religioso, áun cuando fuese en 
una misma matéria y por una misma 
causa; etiamsi frequenier ex eadem cau¬ 
sa, vel alia, simüepeccatum iteret. Para 
mi la doctrina de Santo Tomás es 
evidentemenie contraria á la dei Com¬ 
pendio Salmaticense. Las faltas ha- 
bituale.s y deliberadas, según el An¬ 
gélico Maestro, son pecados de malí¬ 
cia, porque no provienen de fragili- 
dad ó de ignorância; pero no por eso 
son siempre ex conkmptu formali de la 
ley ó dei legislador, y así el hábito 
de pecar no lleva siempre consigo el 
desprecio formal. 

En cuanto á lo último que dice el 
Compendio Salmaticense acerca de la 
obligación de los prelados, no hay 
duda alguna, y convienen en ello 
todos los autores; pero esto nada 
prueba para la cuestión presente, por¬ 
que el prelado, como que tiene que 
dar cuenta de toda la observância de 
ía comunidad, si advierte que se re- 


laja notablemente la santísima ley dei 
silencio, ó de la asistencia al coro, ó 
de Ia guarda de los ay unos, etc., 
peca mortalmente si no procura poner 
el conveniente remedio; pero un reli¬ 
gioso particular, áun cuando falte 
muchas veces en algunas de esas 
observâncias, no peca mortalmente, 
ehamsi frequenier ex eadem causa, vel 
alia, símile peccatum iteret', cuyas pala¬ 
bras de Santo Tomás comenta Caye¬ 
tano dei modo siguiente; 

«Ita quod ad peccare ex contemptu 
non sufficit, etiamsi e&set perpetua, et 
millies revoluta, et deliberata con- 
suetudo peccandi in tali commissione 
vel omissione; sed exigitur quod pec- 
cet quis ex tali causa, scilicet, ex hoc 
quod non vuli subjici legi, seu regula;, 
velpralaío; nam prfelatus lex est ani- 
mata. Unde quamdiu quis subjectio- 
nem ad regulam in sua voluntate re- 
tinet, quod semper est quamdiu vult, 
ut subditus suse regulíe vivere, quam- 
vis ex minus bona et indevota volun¬ 
tate intendat transgredi eamdem re¬ 
gulam , numquam peccat ex con¬ 
temptu. » 

Corolário, De lo dicho hasta aqui, 
en mi concepto, se infiere que al re¬ 
ligioso que en alguna de sus trans¬ 
gresiones no comete culpa mortal, y 
conserva el propósito de caminar á la 
perfección, respeta á los religiosos 
fervorosos, se confunde de no imitar- 
los, y desea salir dei estado de su ti¬ 
bieza, pero por su miséria y fragili- 
dad traspasa habitualmente la cons- 
titución dei silencio, de los ayunos de 
su regia que no obligan á culpa, y se 
deja llevar habitualmente de movi- 
mientos leves de ira, no se le podría 
condenar á pecado mortal como trans- 
gresor dei precepto grave que tene- 
mos los religiosos de caminar á la 
perfección, mientras no depusiera el 
ânimo de ser perfecto; y no veo córao 
se pueda conciliar con las palabras de 
Santo Tomás que quedan citadas, la 
opinión dei que le quiere condenar á 
pecado mortal. 
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3670 . Mucho más pudiera decir 
sobre la presente cuestión, pero ya 
me he alargado demasiado; tan sólo 
advertiré, para que ninguno se escan- 
dalice, pareciéndole que trato dema¬ 
siado benignamente á los religiosos 
tibios, como si su tibieza y negligen¬ 
cia fuesen de poca importância, que 
mucho se equivocaria quien tal pen- 
sase; la tibieza es la peste de las co¬ 
munidades, es un gran impedimento 
para la virtud, hay un gran peligro 
de que Dios retire sus gradas al reli¬ 
gioso negligente, y así caiga en pe¬ 
cados mortales. La perdición de la 
mayrr parte de los religiosos que se 
extraviaron, comenzó por la tibieza; 
es muy verdadero aquel que puede 
llamarse axioma moral: Xemo repeníe 
fií malus. Por úliimo, el religioso ti- 
bio, dei que he hablado, puede pecar 
mortalmente por el escândalo que da 
á la comunidad; porque si prevê, pues 
debe prever, que (principalmente en 
una comunidad observante) sus habi- 
tuales transgresioues de la regia y 
constituciones sobre el silencio, ayu- 
nos y demás, causau grave dano á la 
observância regular dei monasterio, 
este religioso, aunque uo peque mor¬ 
talmente por la transgresión de esas 
leyes, puede cometer culpa grave por 
ei escândalo que causa, porque arras- 
tra en pos de si, con su mal ejemplo, 
á otros religiosos observantes. 

CAPITULO V 

DE LOS IMPEDIMENTOS QUE PUEDE 
T^NER UNA PERSONA PARA ENTRAR 
EN RELIGIÓN. 


ARTICULO ÚNICO 

De la vocación religiosa. 

3671 . Es tan necesaria la voca¬ 
ción para tomar el estado religioso, 
que Santo Tomás, aunque tan entu- 


153 

siasta defensor de esta clase de vida, 
en la q. 108 de la 2.*®, art. 4 
ad i.om, dice así: 

«Consilia, quantum de se est, sunt 
omnibus expedientia; sed ex disposi- 
tione aliquorum contingit quod ali- 
cui expedientia non sunt, quia eorum 
affectus ad bmc non inclinatur; et 
ideo Domiuus, consilia evangélica 
proponens, semper facit mentionera 
de idoneitate hominum ad observan- 
tiam consiliorum.i) Sobre cuyas pa- 
labras dice muy bien Scavini (edición 
de 1874, tomo i, núm. 472): 

«Quod facit Dominus, facit etiam 
Apostolas, qui, prmmisso consilio vir- 
ginitatis, dicit; Porro hoc ad lUilitaiem 
vestram dico, non ut laqueum vobis inji - 
ciam. Itaque religiosa vocatio non 
perficitur invitatione generali quie ad 
omnes fit; sed requiritur gratia spe- 
cialis, qua consilia intelligantur me- 
liora sibi, et ut a se araplectenda 
amentur. Non enim omnes et singuli 
de facto ad statum religiosum idonei 
sunt, vel quia non sentiunt veram 
voiuntatem omnia relinquenii , ut 
soli Deo adhsereant; vel quia impe- 
diuntur aut obligatione contraria, sic 
filius ligatur egestate patris; aut im- 
potentia physica, ut est defectus sa- 
nitatis, dotis, etc.; aut impotentia 
morali, quBe resultat ex indole, tem¬ 
peramento, etc. 

3672 . nQuiã (quaeres) si vocatio 
diibia sit? Si dubium sit grave, est diu- 
tius examinandum, ferventius oran- 
dum; ac donec majus lumen efml- 
geat, et prudens consilium accedat, 
expectandum; nemo enim ad statum 
superiorem temere ascendere debet. 
Uiximus si dubium sit grave; secus 
despiciendum est, ut docet Angeli- 
cus. Casterum caute agendam a di- 
rectore, ne aliquem facile inducat ad 
religionem, si gravia indicia non per- 
spiciat; timendum enim est pericu- 
lum inconstantiffi in eo qui attrahitur 
cohortationibus assiduis, et blanditiis: 
hoc maxims evenire solet quoai 
puellas. 
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oCeterum, ad tollendam omnem se posse subsistere, sed auxilio vir- 
hallucinationem circa síatus religiosi tutis diviiiae, secundum illud Isaiss 
eleciionem, dicimus propositum de re- {cap. 40, v. 31): Qui sperant in Domi- 
ligionis ingressu esse tale, ut hzec di- no, mutabunt fonitudinem, assument 
ligenter perpendi requirat: i.°, an pennas, sicut aquite, etc... Si tamen 
finis, quo raovetnr adolescens ad re- sit aliquod speciale impedimentum 
ligionem, sit rectus, animae, nempe, (puta, infirmitas corporalis, vel onera 
salus et Dei gloria; intentio probat debitorum, vel aliqua hujusmodi), in 
opus; 2.®, an disciplina, observantia, his requiritur deliberatio, et consi- 
et fervor vigeat in illo instituto (i) ad lium cum his de quibus speraturquod 
quod ipse vocari se putat; secus enira prosint, et non impediant.s 
difficillime poterit perfectionem sec- Por último , dice el Angélico 
tari; 3.“, an sit stabilis, et aptus of- Maestro; 

ficiis illius instituti; aliter in sui et «3.° Tertio autem modo conside- 


aliorum ruinam illud ingrederetur. 
His rite perpensis, auxilio docti pru- 
dentis, ac pii consiliarii, potest reli- 
gionem ingredi, quin de magis diu¬ 
turno examine sollicitus sit, spe- 
rans fore, ut perfectionis semitam 
tuto pede, Deo opitulante, percurrere 
possit.» 

3673 . Santo Tomás,en la 2.* 2.», 
q. 189, art. 10, trata esta cuestión 
con su acostumbrado laconismo, pro- 
fundidad y claridad, á saber: 

«Utrum sit laudabile quod aliqiris 
religicnem ingrediatur absque multo- 
rum consilio, et diuturna deliberatio- 
ne pijecedente;» y resuelve la cues¬ 
tión dei modo siguiente; 

1. ° Que, en orden al estado re'i- 
gioso, considerado secundum se, no hay 
duda alguna de que es «melius bo- 
num, et qui de hoc dubitat, quantum 
est in se, derogat Christo, qui hoc 
consilium dedit.» 

2. ® iiAIio modo potest consider ar! 
religionis ingressus per comparat’o- 
nem ad vires ejus qui est religionsm 
ingressurus; et sic etiam non est lo- 
cus dubitaticnis de ingressu religio- 
nis, quia illi qui, religicnem ingre- 
diuntur, non confidunt in sua virtute 


íi) Santa Teresa, en la vida escrita nor 
la Santa icap. 7, núm, al, dice así; «S' los 
padres lomasen mi consejo, quieran más 
casar á sns hijas muy bajamente, que me¬ 
terias en monasterios semejanies (dc nde 
no vivan muy recogidas).,. ó se Ias ter ^an 
en su casa.> 


rari potest modus reügionem intran- 
di, et quam religicnem aliquis ingre¬ 
di dcbcat: et de talibus potest haberi 
etiam consilium cum his qui non im- 
pediant». 

El que, por ejemplo, tiene un ta- 
lento muy corto, por más que por otra 
parte tenga virtud, no seria bueno 
para jesuíta, misionero franciscano, 
dominico, etc.; porque los ofícios que 
desempenan los jesuítas y los cargos 
de un misicnero, especialmente si 
ejerce la cura de almas, sobre todo en 
países gentjles, dcmandan un talento 
muy regular; y a&í decía muy bien un 
jesuíta: «En nuestra Companía no 
exigimos que todos sean granaderos 
ó cazadores, pero no queremos fusi- 
leros.» 

3674 . iCómo podrán conocer los 
religiosos encargados de recibir novi- 
cios si los pretendientes tienen las 
cualidades necesarias para adquirir 
la perfección religiosa, esto es, «si 
habeant sumptus, qui sunt eis neces- 
sarü ad turrim (perfectionis) teiifi- 
candam?)) A esta pregunta responde 
Santo Tomás: Los materiales necesa- 
rios que debe tener el que quiere en¬ 
trar religioso son, según San Agustín 
(in epist. 1% ad Lmatn, non muitum 
remot. a princip., tom. 2): «Sumptus 
autem ad turrim sedificandam nihil 
est aliud quam ut renuniiet unusquis- 
que omnibiis qum stiní ejus.» 

De aqui es que los que tienen el 
cargo de recibir un pretendiente al 




DEL ESTADO RELIGIOSO. 


santo hábito, han de examinar aten-1 
tamente si viene con la debida voca- 
ción que dice San Agustín; porque, 
como dice Santo Tomás: «Ad pri- 
mum, dubium potest esse in bis qui 
jam sunt in religione utrum ille qui 
religioni se offert, spiritu Dei duca- 
tur, an simulate accedat. Et ideo de- 
bent accedentem probare utrum divi¬ 
no spiritu moveatur.i) 

En cuanto á aquel que quiere en¬ 
trar religioso, no tiene que deliberar 
sobre si este estado es bueno y útil 
para adquirir la perfección , porque 
esto es ciertísimo; lo que debe exa¬ 
minar en sí mismo es si quiere entrar 
con verdadera vocación, esto es, como 
dice San Agustín, nt remmüei iinus- 
quisqiie omnibus qi<<x sunt ejus;yasí dice 
Santo Tomás en el citado artículo, 
respuesta al tercer argumento: «Sed 
hoc cadit sub deliberatione, utrum 
hoc quod facit, sit abrenuntíare om- 
nibus quíe pcssidet,- quia nisi abre- 
nuntiavent (quod est sumptus habe- 
re), nnn potesi (ut ibidem subditur) 
ChrUii esse discipidus, quod est turrim 
ffiiiflcare.D 

En cuanto al temor que alguno pu- 
diera tener de que no podría alcanzar 
la perfección en ese estado, anade 
Santo Tomás: «Timor autem eorum 
qui trepidant an per religionis ingres- 
sum possint ad perfectionem perveni- 
re, esse irrationabilis ex multorum 
exemplo convincitur. d 

Tan sólo resta sobre esta cuestión 
examinar qué debe hacer un joven ó 
una joven que desean ser religiosos y 
no se sienten con esa resolución de 
dejarlo todo, esto es, con verdadera 
vocación, 

Este caso me sucedió alguna vez; el 
confesor, mientras el Espíritu Santo 
no dé el impulso eficaz de la gracia, 
no debe aconsejar á esta persona 
que tome el estado religioso; porque, 
como dijo Jesucristo acerca dei esta¬ 
do de coniinencia; «Non omnes ca- 
piunt verbum istud, sed quibus da- 
íiim esi.t 
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El cardenal Cayetano, hablando de 
éstos, dice que recurran á la oración, 
á dar limosnas y á practicar otras 
obras buenas, para alcanzar la voca¬ 
ción verdadera. Aqui tan sólo voy á 
advertir que algunas veces los joven- 
citos no tienen vocación verdadera, 
ni áun saben lo que es el estado reli¬ 
gioso: entran en el claustro, como 
pretendientes, á la edad de trece 6 
catorce anos para perfeccionarse en 
la gramática; y al cabo de tres ó cua- 
tro meses de confesar y comulgar cada 
ocho dias, acostumbrarse á la oración 
mental, y ejercitarse en otras obras 
piadosas, Dios les infunde una voca¬ 
ción sólida, y á veces hasta heroica; 
y por esto Santo Tomás prueba con 
muchas razones que es muy conve¬ 
niente que los jóvenes se eduquen en 
conventos muy observantes. 

3675 . He tratado con alguna ex- 
tensión esta matéria, porque, si bien 
es más necesaria á los religiosos, es 
también utilisima á los sacerdotes 
seculares que tienen que dirigir y con¬ 
fesar á los jóvenes y á las doncellas 
que aspiran al estado religioso; y si 
bien hay defectos que pueden supür- 
se, pero la falta de vocación tan sólo 
Dios la puede suplir: en gran peligro 
de condenación se ponen el joven y la 
joven que abrazan el estado religioso 
sin vocación divina, ó, si la tienen, 
la tuercen con fines siniestros. Es ver- 
dad que una gran parte de los matri¬ 
monies desgraciados tiene su origen 
de no contraerse este estado con fines 
rectos ; -y así la vocación de Dios 
es necesaria para cualquier estado, 
principalmente la rectilud de inten- 
ción. 

CAPITULO VI 

Antes de comenzar á tratar de la 
importante matéria dei noviciado , 
conviene explicar la clase de impedi¬ 
mentos que pueden obstar á la toma 
de hábito religioso. 
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ARTÍCULO UNICO 

De las personas á las que por derecho 

co?mín se prohibe entrar religiosas. 

No trato ahora de las prohibiciones 
particulares que puede haber en algún 
instituto regular acerca de las perso¬ 
nas que han de ser admitidas en él, 
sino de las prohibiciones dei derecho 
común para la admisión de los secu¬ 
lares en algún instituto religioso. 
Todas ias personas á quienes no se 
prohibe por el derecho, pueden ser 
admitidas en las Ordenes regulares. 

3676 . El Obispo ya consagrado, 
ó, áun cuando no lo esté, si está ya 
confirmado, no puede entrar en reli- 
gión sin licencia dei Romano Pontí¬ 
fice. Así consta cap. Licet 18, De 
regular., cap. Inter 2, De translaí. 
Episcop., cap. Nisicum pridem 10, De 
renuntiaí, La razón es, porque, como 
dice Schmalzgrueber, in tit. De 
regular., num. 24; 

«Hic ecclesiam suam, propter vín- 
culum spiritualis matrimonii, quod 
inter eam et ipsum intercedit, inscio 
aut non consentiente Papa, non po- 
íest deserere.» 

Es opinión común de los teólogos 
que el Obispo consagrado ó confirma¬ 
do no puede hacerse religioso sino en 
los casos en que puede renunciar el 
obispado: estos casos son seis, que se 
numeran en el capítulo dei derecho 
canónico Nisi cuntpridem, de remmtiat., 
á saber: 

«Primo, conscientia criminis; non 
tamen cujuscumque, sed talis dumta- 
xat propter quod executio officii, 
etiam post peractam poeaitentiam, 
impeditur; secundo, debilitas corporis 
per quam impotens redditur ad exe- 
quendum officium pastorale ; teriio , 
defectus scientire necessárias ad spi- 
ritualium ettemporalium administra- 
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tionem, si facile tolli nequeat; quarto, 
malitia plebis, quae ita durie cervicis 
existat, ut proficsre nequeat apud ip- 
sam; quinto, grave scandalura populi, 
quod aliter sedari non pissit; sexto, 
irregularitas personre non dispensabi- 
lis. Quibus addi septimus casus po- 
test, si facile haberi possit alius, qui 
aeque bene profuturus credatur ec- 
clesiae.» 

La explicación minuciosa y sólida 
de las anteriores causas puede verse 
en el citado cap. 10, De renuntiat., 
lib. I, tít. 9 de las Decretales de Gre- 
gorio IX. Schmalzgrueber anade; 

«Extra hos casus et causas, Papa 
Episcopo ingressum reliqionis conce- 
dere non solet, nec de jure debet, etsi 
hoc petat Episcopus ex desiderio ma- 
joris perfectionis propri®; quia totius 
populi dicEcesani bonum commune 
praeferri debet privatse ipsius Episco- 
pi utilitati, ut docet Sanctus Thomas 
(2.“ 2«, q_. 1S5, art. 5), 

«Proceditque hoc etiam de Episco- 
pis titularibus aut relegatis; quia et 
ipsi obligati sunt certse ecclesiaí, etsi 
per accidens, ob infidelium occupatio- 
nem vel ob tyrannorum persecutio- 
nem, non possint actu prreesse epis- 
copatui...; nisi forte impedimenturn 
sit perpetuum, sine spe aliquando re- 
cuperandi episcopatuin.» 

3677 . El segando impedimento 
para entrar religioso es el matrimo¬ 
nio consumado; y la Iglesia reformó 
la ley injusta de Justiniano (como lo 
hizo con algunas otras suyas), que 
permitia á cada uno de los dos cónyu- 
ges entrar en religión sin consenti- 
miento de la otra pirte. No obstante, 
hay tres excepciones en el derecho: 

I.* Que consintiendo la otra par¬ 
te , podrá entrar religioso el que 
consumó el matrimonio. Además dei 
consentimiento de la otra parte, se 
reqnieren dos cosas, dice Schmalz¬ 
grueber, núm. 32 (y esta es doctrina 
corriente): «Pnmum, quod hodie ob- 
servatur in praxi, est, ut accedat con- 
sensus Episcopi. Secundum, ut, quem- 
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admodum dictum est, conjux relic- 
tus, si juvenis sit vel suspectus de 
incontinentia, etiam ipse ingrediatur 
religionem; si vero senex et non sus¬ 
pectus de incontinentia, saltem votum 
continenti» emittat in saeculo.» Si 
alguno, después de consumado el ma¬ 
trimonio, entrase en religión sin el 
consentimiento dei otro cónyuge, la 
profesión, si la hiciese, seria nula, y 
se le podtía obligar á volver á habitar 
con su cónyuge. 

2. ^ Laseguoda excepción eSjCuan- 
do uno de los cónyuges cometió adul¬ 
tério; pues entonces, aunque el ma¬ 
trimonio esté consumado , la parte 
inocente puede entrar en religión y 
profesar sin consentimiento de la otra 
parte; pero ésta no puede proceder á 
otras núpcias, porque entre cristianos 
el matrimonio consumado nunca pue¬ 
de disolverse qnoai vinculum. 

3. *^ La tercera excepción (supon- 
go entre católicos) es cuando uno de 
los cónyuges cae en apostasia ó here- 
jia; si avisado por la otra parte per- 
maneciese pertinazmente en su error, 
entonces la parte inocente puede en¬ 
trar en religión y profesar ; pero el 
matrimonio quedaria válido, como se 
dijo en ia excepción anterior. 

3678 . En cuanto al matrimonio 
rato, es indudable, y está definido por 
el Tridentino, que si uno de los dos 
entra religioso y profesa, el matrimo¬ 
nio se disuelve quoad vinculiim, y la 
parte que queda en el siglo puede pro¬ 
ceder á otro matrimonio. El derecho 
eclesiástico concede dos meses á los 
cónyuges para deliberar si quieren en¬ 
trar en religión, y en este tiempo pue- 
den rautuamente negarse el débito; 
pero pasado el bimestre, están obii- 
gados á pagarse el débito; y si el ma¬ 
rido viokntase á su mujer en el bi¬ 
mestre, es más probable que ella no 
pierde el derecho de entrar en reli¬ 
gión, dice Billuart (diss. 5.^, De ma- 
irim., arb. 2, § 4, peies 3); «quia per 
violentiam sibi illatam non debet pri- 
vari jure suo. In hoc tamen casu pro- 
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fessio religiosa non solveret matrimo¬ 
niam, quia est vere consummatum. 
Unde pars manens in smculo non po- 
test transire ad alias nuptias, nisi post 
mortem compartis. Dixi inira bimes- 
tre, quia, eo elapso, non habet amplius 
jus negandi debitum; sicque conjux 
non facit ipsi injuriam, si etiam vi co¬ 
pulam extorqueat.i) 

3679 . P. iPuede usar de este pri¬ 
vilegio dei bimestre el cónyuge que 
no tiene intención alguna de entrar 
en religión? 

R. Schmalzgrueber, in tit. De con- 
vers. conjugai.^ num. 3, tiene por más 
probable que no puede usar de ese pri¬ 
vilegio, y le sigue Bouix (tomo i, De 
fure ReguLirium, sect. 1.'^, cap. i, 
§1); pero Billuart, en mi concepto con 
ra2Ón, tiene por más probable la con¬ 
traria (en el lugar citado, petes 2), y 
dice así: 

«Utrum conjux qui non intendit in- 
gredi religionem, possit intra bimes¬ 
tre negare debitum? Probabilius afflr- 
mative; quia licttnuncnon intendat, 
potest tamen mutare animum, etuti- 
tur jure suo non sibi praecludendo adi- 
tum ad hunc statum.» 

Lo mismo dice San Ligorio (lib. 6, 
núm. 958): «Quilibet vero conjugum 
licite potest intra bimestre debitum 
negare, quamvis non habaat animum 
intrandi religionem, quia utitur jure 
suo: ita communiter Pal., Salmant. 
cum Soto, etc.» 

Me adhiero á la opinión de San Li¬ 
gorio y Billuart; porque, entre otras 
razones que omito por brevedad, pue¬ 
de muy bien suceder que un joven ó 
una joven que tenían verdadera voca- 
ción de ser religiosos, por una pasión 
vehemente y transeunte se enamora- 
sen, y, desistiendo dei estado religio¬ 
so, se qasasen; en este caso no era di¬ 
fícil que á los, pocos dias de tomar 
este estado, reflexionando sosegada- 
mente, resolviesen seguir la primera 
vocación divina. 

3680 . P. Si pasado el bimestre 
no está consumado el matrimonio, 
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íôS 

ipuede aún entrar en religión uno de 
los cónyuges? 

(iRespondendum affirmative; sive 
causa (son palabras de Schmalzgrue- 
ber in titulum De convers. conjugai., 
num, g) quare consummatum non sit 
matrimonium fuerit quia alter, con- 
jux non petit, sive quia alter, cum pe- 
titum ab ipso fuisset, negavit... Quia 
etsi post lapsum bimestre debitum 
negans conjugi peccet, jus tamen in- 
grediendi religionem adhuc retinet, 
utpote quod Christus, intuitu religio- 
nis, conjugibus, quandiu matrimo¬ 
nium nondum est consummatum, sine 
temporis determinatione concessit.» 

Conviene advertir que para que el 
matrimonio rato se disuelva por en¬ 
trar en religión, no basta el novicia¬ 
do; es preciso que se siga la profesión. 

3681 . Oiro de los impedimentos 
para entrar religioso es, según el de- 
recho novísimo, el que impuso Six- 
to V en su bula Chih de omnibus, de 26 
de Noviembre de 15S7, de ingtnti me 
alieno snpra vires facuUaliim suanini 
gravatis. En este lugar deben consi- 
derarse bien las palabras dei Papa, á 
saber, ingenii me alieno gravaíi; esto 
es, con deudas de mucho valor; por¬ 
que Valbuena dice así: alngens, tis, 
com. Sall. Grande con exceso, inmen- 
so , extraordinário. Ingens pecunia, 
Cic. Gran suma de dinero.» El auto¬ 
rizado Dkcionario de Miguel y Moran- 
te dice: Ingens, tis. Grande con exce¬ 
so, iuraenso. Gradiis aã Parnasum dice: 
Ingens, iis. Muy grande.» 

He hecho esta explicación de ia pa- 
labra ingenti, porque algunos religio¬ 
sos de conciencia delicada ó escrupu¬ 
losa temen admiiir á algún novioio 
cuando tiene algunas deudas contraí¬ 
das por hurto ó por otro motivo, aun- 
que no sean de la consideración que 
exige la palabra ingenii. No por esto 
quiero decir que se siga literalmente 
lo que dicen los diccionarios, porque 
yo no creo que para detener á un 
pretendiente que quiere entrar no- 
vicio, sea necesario que tenga deu¬ 


das extraordinárias de inmenso valor. 

Además debe veriíicarse la otra con- 
dición que pone el Papa para que las 
deudas impidan la entrada en reli¬ 
gión; esto es, que ei pretendiente al 
hábito religioso que tiene deudas, sii 
solvendo impar; pues si tiene con qué 
pagarias, debe obligársele á que lo 
baga antes de entrar religioso; porque 
el entrar religioso es de consejo, y el 
pagar las deudas es un deber de jus- 
ticia. 

Acerca de Ias varias cuestiones que 
suelen mover los teólogos sobre este 
impedimento, hay diversas opiniones. 
Voy á poner la sentencia de Büluart 
De SÍ.ÜU religioso, diss. 4.*^, art. i, Im- 
pedimenia impedientia tani m, num. 5), 
donde trata también dei impedimento 
que tienen los que deben dar razón de 
alguna administración. Dice así; 

«5.° Ingenti mre alieno supra vi¬ 
res suarura facultatum gravati, vel 
raüoeinüs reãdendis ohnoxii, ita ut ex 
jcjusmodi causa lis vel mo'estia sit 
illata, vel timendum sit ne inferatur, 
non possunt licite in religione admit- 
ti, nisi debitores cedaut suis bonis, et 
nulla seu vix ulla sit spes quod rema- 
nendo in steculo sint solvendi. Admit- 
tentes autem privantur voce activa et 
passiva,oíticiis, dignitatibus, gradibus, 
et sunt perpetuo inhabiles ad illa: ita 
Sixtus V, bulia Cum omnibus, in qua 
etiam irritaverat illorum professio- 
nem; sed Clemens VIII irricationem 
sustulit , manentibus tamen pceais 
contra recipientes. De hoc impedi¬ 
mento late disssrui in tracb. De jure 
eíjusiitia, diss. 8, art. 20, de causis 
excusantibus a restitutione, quarta 
causa. Vide ibi. 

3682 . «Observandum dumtaxat 
hac constitutione Sixtina non com- 
prehendi: i,°, moniales, ut idem Six¬ 
tus V declaravit alia constitutione Mi 
Rommum. 2.^ Non comprehenduntur 
Ordinesmilitares; quia, cum suabona 
administrent ex consensu religionis, 
non magis redduntur inhabiles ad sol- 
vendum, quam si manerentin sseculo. 
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3,° Non comprehenduntur debiíores 
incerti, qui, scilicet, ignorant cui de- 
beant. CoUigitur ex bulia Sixtiaa, ubi 
dicitur: Quorum dominus, fada, ddi- 
genii inqiiisitione, potes/ scire. Adde 
quod hujusmodi debitum incertum 
possit converti in usus pios, atque 
adeo applicari monasterio quod quis 
ingreditur. 4.“ Mon comprehendunfcur 
debifcores cujus debitum est levis mo- 
menti, aut non superat facultates de- 
bitoris, ut patet ex textu bullae. 
5.° Non comprehenduntur debitores 
ex liberali promissione, tum quia pro- 
missio liberalis numquam obligafc su¬ 
pra vires; tum quia debitor ex promis¬ 
sione liberali non gravatur sere alie¬ 
no; tum denique, quia in omni pro¬ 
missione liberali semper subintelligi- 
tur, nisi voluero religionem ingredi. 
Comprehenduntur tamen debitores ex 
delictn;quia qui intulitalteri damnum 
pecunia íestimabile, est vere £ere alie¬ 
no gravatus, quatenus habet alterius 
damnum quod est pecunia redimen- 
dum.i) 

Bouix (tom. I, De Jure liigularium, 
part. 4.'^, sect. i, cap. r, § i, núm. 3), 
dics así; 

((Quinto. Prohibitio illa, hodiedum 
vigens, intelligenda videtur etiam in 
casu quo debitor non speret se acqui- 
siturum unde solvat: nam Sixtus V 
non dislinguit inter eos qui spem 
illam habent, et eos qui non habent; 
sed indiscriminatim religionis aditum 
praedusum voluit debitoribus sol¬ 
vendo imparibus. Et ita ex Sixti V 
constitutionibus sequitur aliquid a 
jure communi antea vigenti diver- 
sum; antea enim licite admitti pote- 
rant debitores, quibus nulla affulge- 
bat spes aliquando solvendi remauen- 
do in ScBculo. Nihilominus aliqui pu- 
tarunt interpretari posse Sixti V pro- 
hibitionem de solo casu quo debitor 
spem haberet aliquando solvendi (vide 
Tamburinum, loco citato); quod a 
Sixtino textu alienum mihi videtur.» 

No obstante que Bouix no admite 
que el que no tiene esperanza de pa¬ 
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gar en adelante queda libre para en¬ 
trar en religión, San Ligorio (lib. 4, 
núm. 71 ) admite la opinión que 
dice así; 

«Secunda sententia, quam tenent 
Sanchez cum Major., Navar. et Sal- 
mant., distinguit, et dicit, quod, si 
debitor in saeculo manens breui tem- 
pore probabili/er et siiie magna diffi- 
cultate acquirere sua industria possit 
quod debet, vel notabilem debiti par¬ 
tem, ut solvat, tunc tenetur expecta- 
re. Secus si diu expectare deberet, 
vel si sine notabili difficultate satisfa- 
cere non potest. Quale autem tempus 
censendum sit breve? Maj. putat trien- 
nium; Sanchez autem cum Navarro, 
biennium.» 

Y poco después, hablando de esta 
opinión, comparada con otras dos 
que expresa en aquel lugar, el Santo 
Doctor concluye así: 

«Hse tres sentenlis sunt oranes 
probabiles; sed probabilior mihi vi¬ 
detur secunda, modo, ex illa brevi 
mansione in sasculo (nótese bienj non 
immineat probabile periculum inci- 
dendi in peccata, vel amittendi vo- 
cationem ad religionem. Conveniunt 
autem doctores ad dicendum quod 
prmdicta quíestio currit, cum debita 
sunt certa; at, si incerta sint, pro- 
culdubio statim debitor religionem 
ingredi potest, quia, cum obligatio 
elargiendi debica incerta pauperibas 
non sit ex justitia et jure naturali, 
sed ex pietate et jure ecciesiastico, 
ut probant Salmant. cum Lesio, etc., 
ideo bene talis debitor potest, omissa 
restitutione, religionem petere, cum 
uihil sit tam pium, quam se suaque 
omnia Deo in religionem dicare; ita 
Sanchez, Suarez, Salmant., etc.» 

Coníieso que me agrada más la 
opinión de San Ligorio y Billaart, 
que la de Bouix, porque no parece 
regular que Sixto V ni Clemente VIII 
quisiesen obligar á quedarse en el 
siglo perpetuamente á los que tenían 
deudas que nunca podían pagar; pues 
esto no tendría utilidad alguna para 
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e! acreedor, y además causaria un 
gravísimo dano de orden superior al 
deudor. Me parece también que cuan- 
do al deudor le amenaza un dano de 
cometer pecados mortales, ó peligro 
prudente de perder la vocación, no 
está obiigado á quedar en el siglo 
para proporcionarse el modo de pagar 
las deudas; porque el deudor no tiene 
cbligación de restituir cuando se le 
han de seguir danos de un orden su¬ 
perior á los que ha de sufrir el acree¬ 
dor, no pagándole; y claro es que el 
perder la gracia es un dano superior. 

Después San Ligorio, en el núme¬ 
ro citado, dice así: 

«Advertendum tamen, quod hasc 
kcum habent de jure naturali. At 
Sixius V per buliam datam anno 1587 
reddit inhabiles ad rebgionem dtbi- 
tores qui dilspidaverunt sua bona, 
vel qui deporerc debent rationes, an- 
tequam debita sclverint, aut rationes 
reddiderint; et licet Clemens VIII 
ínhabilitatem abstulerit, reliquit ta¬ 
men prchibitionem. Hoc vero intelli- 
gendum, ait Croix, lib. 3, part. 2, 
num. 444, cum Sanchez et lllsung, 
de iis qui aliter ncn possunt satisfa- 
cere nisi in saeculo manendo, et a 
quibus sperari potest solutio; item si 
magna smt debita, superantia facul- 
tates próprias, cum dicatur in bulia 
ingcnti (sre alieno gravatis. 

flPiasterea dicit Croi.x cum Sanchez 
et Dic. hoc non procedere pro mo- 
nialibus, nec pro equitibus ürdinum 
militarium, quia hi in odiosis non 
comprehenduntur nomine religioso- 
rum: insuper neque pro iis qui gra- 
vantur debitis tantum incertis; nec 
pro iis qui sine culpa gravi inciderunt 
m impotentiam, nam bulia est tan- 
lum pro dilapidatoribus, ut notat 
Croix. ibid,, cutn Dicast., nec pro 
debitoribus ratione dcnationis: Crcix 
cum Sanchez. Prseceptum autem de 
reddendis rationibus, intelligitur de 
raíionibus valde litigiosis, intrincatis, 
fraudulentis, daturis causam litibus: 
Croi.x cum Dicast. et lllsung.» 


San Ligorio anade que si el que 
tiene esas deudas profesase, «prcela- 
tus non tenetur tunc de justiiia li- 
centiam ei dare ad laborandum ut 
satisfaciat: Croi.x, num. 450, cum 
Lugo et Navar. Tenetur tamen ex 
charitate, si nullum inconveniens 
obstaret.» 

En cuanto á este impedimento de 
los que tienen deudas de mucha 
cuantía, dei modo que queda explica¬ 
do, aunque Sixto V dijo que era nula 
la profesión si eran admitidos en re- 
ligión, Clemente VJII, en su bula In 
suprema, su fecha 2 de Abril de i6c2, 
si bien dejó la prohibición de recibir 
á éstos y las penas que Sixto V había 
impuesto á los que los recibiesen, 
quitó la nulidad de la profesión que 
había impuesto el mismo Sixto V. 

También están inhibidos de entrar 
religiosos los que tienen pendientes 
cuentas que rendir de administracm- 
nes que desempenan 6 desempena- 
rcn; pero esta prohibición tiene lugar, 
como dice San Ligorio en las pala- 
bras que quedan transcritas, cuando 
se trata de cuentas difíciles y enre¬ 
dadas: « Piasceptum autem de red¬ 
dendis rationibus, intelligitur de ra¬ 
tionibus valde litigiosis, intrincatis, 
fraudulentis', daturis causam litibus.» 

3683 . Otro de los impedimentos 
para entrar en religión, impuesto por 
Sixto V en su constitución Ctm ds 
omnibus, lo explica y compendia con 
acierto Bouix en el lugar citado, y 
dice asi: 

«V.— De criminosis. i,° Sixtus V, 
constitutione sua Cum de cmnibus, 
non tantum prohibuit admilti reos 
vel sio-pectos homicidii, furti, latroci- 
nii, et similium vel graviorum cri- 
minum, sed irritam pronuntiavit ipso- 
rum admissionem et secutam profes- 
sionem. 

«a.® Postea in sua constitutione 
Ad Roniivinm declaravit prsefatam 
dispusitiontm de criminosis intelli- 
gendam esse, cum actis puhlicis consti- 
terii ipsos apud s^ecirlarem curiam 
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de crimine accusatos vel inquisitos 
fuisse. 

»3.° Clemens VIII (dieta consti- 
tutione In suprema) Sixti V disposi- 
tionem abrogavit quoad sancitam 
nulliiateni admissionis et professionis; 
sed in suo vigore reliquit quod illici- 
taiem et poenas in admittentes. 

1)4.“ Ex his sequitur intelligen- 
dum esse hodiernum jus in hunc mo- 
dum. Frimo , qusecumque fuerint 
postulantis crimina, si admittatur, 
non ideo irrita erit admissio nec se- 
cuta professio; quia, ut diximus, im- 
pedimentum illud, quatenus irritans 
professionem, a Clemente VIII sub- 
latum est. Secundo, licita erit ad¬ 
missio, si crimina sint occulta, id est, 
de quibus acíis puhUcis non constat 
postulantem fuisse aceusatum vel 
inquisitum: id manifestum facit ex- 
plicatio quam dedit ipsemet Sixtus V 
in posteriori sua bulia. Teríio, etiamsi 
agatur de criminibus publicis, id est, 
etiamsi actis publicis constet postulan¬ 
tem de aliquo crimine aceusatum aut 
inquisitum fuisse, licite admitti potest, 
si in judicio absolutus fuerit seu decla- 
ratus innocens. In hunc sensum in- 
terpretanda esse Sixti V verba tenet 
Suaresius (Derelig,, tom. 3, lib. 5, 
cap. 7, num. ig). oQuocirca, iuquit, 
si post accusationem vel inquisitio- 
nem reus est absolutus et declaratus 
innocens, existimo licite et valide 
posse ingredi religionem,» Qmrio, 
addit ibidem laudatus Suarez: «Quin 
etiam probabile censeo, etiamsi quis 
de taii crimine juridice convictus sit 
et ad peenam damnatus, si jam pee- 
nam impositam. implevit , et tam 
reipubliem quam parti satisfecit, jam 
manere expeditum ad religionem.» 

Las Constituciones de la Orden de 
Predicadores, al fin dei núra. 210, 
dicen así; «Qui ab hmresi convertun- 
tur, magna difficultate ad Ordinem 
recipiantur 1 Bononire , 1333). Qui 
vero convertuntur a judaismo vel 
mahumetismo, non recipiantur sine 
licentia Magistri Ordinis (Benedic- 
Tomo IV. 
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tus XIII, 20 Decembris 1728).» 

Sixto V, en su citada constitución 
Cum de omnibus, no sólo prohibió re- 
cibir á estos criminales, sino que 
también declaro nula la profesión de 
ellos en el caso de que se les recibie- 
se; pero Clemente Vlll, en su cons¬ 
titución In suprema, redujo á los tér¬ 
minos dei derecho común la consti¬ 
tución de Sixto V, declarando que la 
profesión seria válida, pero que deja- 
ba vigente Ia prohibición de recibir- 
los y las penas que había impuesto 
Sixto á los contraventores. 

3684 . Otro de los impedimentos 
para entrar religioso es el que Bouix, 
en el lugar citado, expone dei modo 
siguiente: 

«VI. De ülegüimis .—De jure com- 
muni licite admitti possunt.Equidem 
Sixtus V duabus ssepe memoratis 
constitutionibus Cum dc omnibus et 
Ad Eomannm impedimentum illud 
induxerat. Verum sublatum est a 
Gregorio XIV per constitutionem Cir- 
cimspecta, idibus Martii 1590, in qua 
sic habetur; «Volentes eos, qui quo- 
»vis modo illegitimi procreati fuerint, 
»ad habitum et professionem regula- 
»rem admitti posse, quemadmodum 
«admitti poíerant si supradict® con- 
«stitutiones (nempe, Sixti V) editre 
iinon fuissent.» De jure autem parti- 
culari aliquarum religionum prohibe- 
tur illegitimorum admissio.» 

3685 . En orden á los ilegítimos, 
las Constituciones de la Orden de 
Predicadores, según el derecho vi¬ 
gente, que se puede ver en la edición 
aprobada por el Capítulo general de 
Gante celebrado en 1871, en el nú¬ 
mero 211, dicen así: 

«Nullus recipiatur illegitimus, nisi 
adsit dispensatio provincialis, et si 
fuerit, ita receptus, non poterit esse 
vicarius provincialis, neque prior, 
neque visitator , neque subprior, 
neque vicarius conventus, etiam 
amoto priore, neque alia munera 
exercere in ipsa Constitutione, tex- 
tum IV , designata , sine Magis- 

11 
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tri Ordinis dispensatione specia- 
li pro unoquoque officio seu gra- 
du suscipitndo (dis. cap. 13, 

text. 4.® lit, N). Et híec, semel decla- 
rata, sufficiant, ue eamdem prohibi- 
tionem in diversis locis pro unoquo¬ 
que gradu vel officio raultoties repe- 
tere cogamur. Filius vero illegitimus, 
vivente patre, nullo modo admitta- 
tur ad eam religionem in qua pafier 
professus est (Gregorius XIV’', Cír- 
cumspecía, 15 Vlartii 1591).» 

3686 . Como los autores no po- 
nen generalmente sino los impedi¬ 
mentos que por derecho común pro- 
hiben entrar religioso, dejando á cada 
instituto la libertad de poner las 
prohibiciones que tenga por conve¬ 
niente, las Constituciones de la Or- 
den de Predicadores, en el lugar cita¬ 
do. núm, 212, ponen los impedi¬ 
mentos que á continuación se ex- 
presan: 

uNou solum professi alberius reli- 
gionis apud nos siue legitima dispen¬ 
satione recipi non debent, prout man- 
datur in constitutioue, text. IV’’, sed 
neque etiam illi qui habitum alterius 
religionis portaverunt, neque pariter 
illi qui habitum Ordinis nostri dimi- 
seranr. Sic enim habetur Romíe, 
1777: <tSi quis, ante emissara profes- 
(sionern, Ordine quocunique eliam 
Anosii'0, ejectus fuerit; vel habitum 
1) Ordinis sive nostri si ve alterius cu- 
íjuscumque, sua sponte dimiserit, is 
»deinceps, ahsqiie expressa et speciali 
'iMaghíri Generalis licenim, in nullo 
oquovis conventu recipi possit, ne in 
Alio quidem in quo habitum nos- 
«trurn, seu sponte seu coactus, di- 
s.miserit. Quod si secus, etiam an- 
Dnuente priore provinciali , factum 
1)fuerit, receptionem et professionem 
•>ipso facto nullam esse decernímus 
!)(declarat. S.*').» Et haec intelligen- 
da sunt etiam de institutis ubi vota 
tantum simplicia emittuntur. quando 
ista instituta sunt ab Apostólica 
Sede approbata. 

3687 . I) lile cui denegatus est ha¬ 


bitas noster in uno conventu, non 
potest amplius neque in eodem ne¬ 
que in alio recipi sine dispensatione 
Magistri Ordinis; et lioc mandatur 
sub pcena nullitatis (Romre, 1Õ94 et 
1777, declarat. 9.’’'). Si vero Capitu- 
ium in íequalia suffragia se diviserit, 
candidatus poterit icerum ad recep- 
tiorem proponi (Bononias, 1705, de¬ 
clarai. 14).» 

Otra de las cosas que impiden la 
toma dei hábito religioso es cuando 
los padres están en extrema ó grave 
necesidad. Esto consta por el dere¬ 
cho natural; porque ei hijo, antes de 
tomar un estado de consejo, debecum- 
plir el cuarto precepto natural dei De¬ 
cálogo, que así como le manda obede¬ 
cer, amar y respetar á sus padres, así 
tambiénle manda socorreriosy alimen- 
tarlos cuando se hallan en necesidad. 
.Además, lo mismo dice ei derecho ca¬ 
nónico, in cânone Si quis fdii^ dist. 30; 
pero sobre este panto véase lo que 
dije en el núm. 832, donde expliqué 
minuciosamente esta matéria. Véase 
á San 'Ligorio, lib. 4, núm. 66, acer¬ 
ca de si los hijos pueden entrar reli¬ 
giosos estando sus padres en necesi¬ 
dad; y en el núm. 67 acerca de la 
obligación de los hijos que, estando 
ya profesos, se hallan sus padres en 
necesidad. 

3688 . P. jPueden los padres en¬ 
trar religiosos, abandonando á sus 
hijos, sin proveer antes á éstos acer¬ 
ca de su subsistência y educación? 

R. San Ligorio, en el libro 4, 
núm. 6g , resuelve la cuestión dei 
modo siguiente: « Docet Sanctus 

Thomas, 2.^ 2.*, q. 189, art, 6, non 
licere parentibus religionem intrare, 
non solum cum tílios in necessitate 
gravi relinquere deberent, sed etiam si 
ocnnino prsetermiitere deberent eorum 
curam, idesí, non proviso (sunt verba 
Sancti Doctoris) QjtaUier edncari pos- 
sint. Hcc tamen inteliigitur, ut dicunt 
Salmant., dict. cap. 3, num. 52, cum 
Suarex, Pai., Pellizar, De f.liis non 
emancipaíis, quos parentes nequeunt 
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in sseculo relinquere, quin eis provi - 
deaut de necessariis tam ad susten- 
tationem , quam ad instructionem 
morum. Sscus autem de filiiseman- 
dpatis, quos parentes, ordinarie lo- 
queiido, nec alere nec instruere am- 
plius tenentur; nisi filii per accidens 
gravi necessitate laborent.i) 

3689 . En orden á los hermanos 
y hermanas, sobre si pueden ser im¬ 
pedimento para entrar en religión, 
San Ligorio (lib. 4, núm. 70), dice 
así: 

«Fratres autem et sorores non iicet 
deserere in necessitate e.xtrema, sed 
Iicet in gravi; quamvis ratione cha- 
ritatis posset quis differre, et etiam 
omittere statum religionis ad subve- 
niendum fratribus graviter indigenti- 
bus. Si vero votum habeat reiigiouis, 
in tali casu non posset differre per 
longum tempus sine dispensatione: 
ita Salmant. cum Sanchez, Suar., 
Pal., Azor., Pelliz., Bon.» 

Schmalzgrueber (in tit. Di ngulav., 
num. 42 et 43) dice que es común 
sentencia de los doctores que no hay 
obligaciôn de dilatar por mucho tiem- 
po el tomar el estado religioso por 
socorrer á los hermanos que están en 
grave necesidad; pero ahade la si- 
guiente e.xcepción; 

«Xisi sint sub cura parentis, qui 
nequit eis subvenire; quia tunc ipse 
pater in gravi necessitate existere 
censendus est, ac proinde redit ca- 
sus, obligationis, nempe, pareutibus 
subveniendi.» 

3690 , P. Si el padre ó la madre 
se hallasen en grave necesidad si el 
hijo entraba religioso, pero fuesen de 
tanta virtnd y generosidad que dije- 
sen al bijo que, atendidos los gran¬ 
des peligros de condenarse en el mun¬ 
do, ellos preferían y se aiegraban de 
que llevase ácabo su vocación inme- 
diatamente, aunque ellos tuviesen 
que pedir iimosna, |;podría el hijo en 
este caso entrar en religión? 

jK. No recuerdo haber visto expre- 
so este caso en los autores; pero ha- 
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biendo tenido hace anos la comisión 
de recoger jóvenes para este Colégio, 
me ocurrió esta dificultad; y, no íe- 
niendo á la mano á quien consultar, 
la resolví dei modo siguiente, funda¬ 
do en una razón que me parece con¬ 
vincente ; cualquiera, aunque sea 
muy rico, puede hacerse pobre por 
amor á Jesucristo, y cualquier pobre, 
aunque tenga oportunidad de haoer- 
se rico, puede renunciar muy bien 
esta posibilidad, y quedarse en la po¬ 
breza por amor á Jesucristo; luego 
también los padres, si tienen un hijo 
con cujm auxilio pueden vivir des- 
ahogadamente, pueden muy lauda- 
blemente quedarse en ia mendicidad, 
con tal de facilitar la salvación de su 
hijo. Confieso que no sé dar solución 
á esta razón. 

De los clérigos y párrocos que aspiran al 
esíado religioso. 

3691 . P. liPuedeu los clérigos, 
aunque sean bene.dciados y tengan 
cura de almas, entrar religiosos sin 
la licencia dei Obispo, y áun contra- 
diciendo éste? 

R. Benedicto XlV’, en su breve 
de 14 de Junio de 1747, que se en- 
cuentra en el num. 25 dei tomo 2 de 
su Bulariu, después de referir el ca- 
nou 50 dei Concilio Toledano IV, ce¬ 
lebrado en Õ33, y algunos textos dei 
derecho canónico, dice así; 

<-Concordat canon sequsnti loco 
relatus, qui incipit Duc? sunt, in quo 
distinctio íit inter legam publicam 
et privatam; et posito quod publica 
quidem lex vetat clericum ab una ad 
aliam ecelesiam transire sine assen- 
su proprii Episcopi; privata vero lex, 
qu« instinctü Sancti Spiritus in cor- 
de scribitur, et dignior est lege pu¬ 
blica, nequaquam ii prohibat; ex hu- 
jusmodi principio arguitur licere cle- 
rico bsneficiato, eíi.un co}itvadicinii 
beneficium relinquere, et in 
monasterio sese recipere: si quis ho- 



i64 libro VIII. TRATADO III. 


rum in ecclesia sub Episcopo popu- 
lum retinet, et sseculariter vivit, si, 
affiatus Spiriíu Sancto, in aliquo mo- 
nasteiio vel regulari canonia sal- 
vare se voluerit, quia lege privata 
ducitur, nulla ratio exigit, ut lege pu¬ 
blica obstringatur; dignior enim est 
lex privata quam publica... Quisquis 
igitur hoc spiritu ducitur,etiam Epis¬ 
copo suo contradicente, eat liber, 
nostra auctoritate. » 

Santo Tomás (2.® 2.*, q. 189, art. 7) 
propone esta cuestión; cUtrum pres- 
byteri curati possint licite religio- 
nem ingredi?»; y la resuelve afirma¬ 
tivamente , expresando la razón en 
que se funda. He aqui sus palabras; 
«ünde manifestum est, quod archi- 
diaconis et presbyteris curatis licet 
ad religionem transire, eo quod pres- 
byteri curati et archidiaconi obliga- 
verunt se ad curam agendam subdi- 
torum, quamdiu retinent archidiaco- 
natum vel parochiam; non auimobli- 
gaverunt se ad hoc, quod perpetuo archi- 
diaconaíuTu vel parochiam yetiueant.n 

San Antonino de Florencia, en su 
Suma (part. 3.®, tit. 16, cap. 2, § 2) 
dice así: «Archidiaconis et presbyte¬ 
ris curatis licet ad religionem transi¬ 
re , etiam Episcopo contradicente.» 
En fin, esta es doctiina general de 
los doctores. 

En lo que no convienen los teólo¬ 
gos y canonistas es en si los clérigos 
deben pedir licencia al Obispo para 
entrar religiosos; si bien convienen 
en que si, desptiés de pedida la licencia, 
no la obtienen, peíita, licet non obien- 
ta, pueden entrar religiosos. Bouix 
(De Jure Regularium, tem. i, par¬ 
te 4.“, sect. I, cap. I, § 2, prop. 2.®) 
dice así: «An vero (inquit Schmalz- 
grueber, in tit. De regular., num. 34) 
teneatur clericiis beneflciarius licen- 
tiam ab Episcopo suo saltem petere, 
mggis dubise qusestionis est. Sanctus 
Thomss (2.® 2.®, q. 189, art. 7) et 
Azor. (part. i.®, lib. ii, cap. 16, q. 3; 
videntur accedere ad affirmativam. 
Sed Suaresius (tom. 3 De religione. 


lib. 5, cap. 4, num. 14) et Palaus 
(tract. XVT, disp. i.®, punct. 7, § i, 
num. i) propendent in negativauí; 
quod nullo jure obligatio, hasc impo- 
natur... Ego huic sententia; assen- 
tior: addo tamen ab ita ingressuro 
religionem clerico, si beneflciarius 
preesertim curatus sit , propositum 
hoc insinuandum Episcopo , vel sal¬ 
tem post ingressum denuntiandum, 
ut loco suo de pastore alio provideatp 
ne oves desertas maneant.» 

3692 . He citado el anterior texto 
de Schmalzgrueber, porque él contie- 
ne una manifiesta equivocación; pues 
Santo Tomás, en el art. 7 citado, no 
dice que los párrocos deben pedir li¬ 
cencia al Obispo para hacerse religio¬ 
sos, sino que deben renunciar en ma¬ 
nos dei Obispo el beneficio parroquial 
para que le provea. Después de haber 
manifestado en el cuerpo dei artículo 
citado que los Obispos uo pueden sin 
licencia dei Papa entrar religiosos, 
por el desposoiio perpetuo que tienen 
hecho con su iglesia , anade: «Archi-t 
diaconi autem et presbyteri curati 
possunt libere abrenuntiare Episcopo 
curam eis commissam , etiam Epis¬ 
copo suo contradicente,» como dice 
en el sed contra dei artículo. 

De modo que Bouix, si no leyó el 
artículo de Santo Tomás, consigno la 
misma doctrina que había ensenado 
ei Angélico Maestro, y la que ensenó 
después el inmortal Benedicto XIV 
en su breve E.x quo , § Quod enim, en 
el cual ensenó como .Pontífice la doc¬ 
trina de Santo Tomás sobre esta: 
cuestión; y Bouix, en el lugar citado, 
no hizo otra cosa que transcribirla 
cuando dijo: «Quod teneatur clericus, 
animarum curam gerens , de suo in 
religionem secedendi proposito Epis- 
copura suum certiorem facere, omni- 
no tenendum est , et ex ipso jure 
naturali sequitur , prout tradit Be- 
nedictus XIV (citato brevi Ex quo, 
§ Quod enim). Sed aliud est discedendi 
licentiam petere,aliud de proximo dis- 
cessu certiorem Episcopum facere.* , 
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3693 . A la doctrina anterior hay 
que anadir una excepción, y es la que 
expone Boui.x en la siguiente conclu- 
sión, que voy á transoribir literal¬ 
mente, por ser tan importante: nFro- 
positio I T. — Casu quo ecclesia grave 
damnum pateretur ex transita clerici 
ad religionem, posset eum Episcopus 
repetere , etiam post professionem.— 
Rarissimus hodie in praxi casiís ille; si- 
quidem in locum clerici religionem 
ingredientis facile potest Episcopus 
alium sufastituere, qui munus aut be- 
neficium prioris regat: ita ut damnum 
illud grave haud sit pertimescendum. 
Si quando tamen occurreret, jus ha— 
beret Episcopus clericum retinendi, 
aut jam religionem ingressum revo- 
candi. Id docet Beuedictus XIV (bulia 
Ex quo ^ 14 Januarii 1747) in hunc 
modura: «Quod vero jus certis in 
casibus certisve de causis competit 
superiori ordinis laxioris ut suum 
subditum regalarem ad strictiorem 
ordinem digressum, etiam post so- 
lemnem professionem in eo emissam, 
repetere et revocare valeat , idem si- 
militer certis in casibus, justisque 
exigentibus causis, Episcopo compe¬ 
tit, ut suum clericum smcularem, Or- 
dini regulari adscriptum , repetere 
possit, Hoc tradit clarissimus cano- 
num doctor Innocentius IV (ad saspe 
citatum caput Licet , De regular.); 
cujus hffic sunt verba: Clericus potest 
transire in religionem , non petita 
licentia, etiamsi coutradicatur; crede- 
remus tamen quod posset eum repe¬ 
tere, si ex transita suo pri ma ecclesia 
gravem sustineret jacturam... Satis 
itaque provisum est etiam Episcopo, 
qui factum clerici sui , ad regularia 
claustra seinvito digressi, impugnare 
velit.i) 

sConsonat Fagnanus : «Quamvis 
(clericus srecularis) possit transire ad 
religionem , non petita Episcopi li¬ 
centia , quinimo et ipso contradicen- 
te.tamen posset Episcopus eum 
repetere , si ex ejus transitu ecclesia 
gravem pateretur jacturam, secund um 
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Innocentium... Abbatem...» (Fagna¬ 
nus, in cap. Licet, tertii Decretalium, 
num. 28.) Idem vide firmatum a 
Sancto Ligorio (lib. 5 , num. 75 ; et 
lib. 6, num. 828).» 

San Ligorio (lib. 4, núm. 75) con¬ 
firma en unHodo, como cosa corrien- 
te, la doctrina anterior; pero mani- 
fiesta también que no es tan fácil al 
Obispo impedir la vocación religiosa 
de un beneficiado ó párroco, no exis- 
tiendo una causa verdadera grave: y 
en comprobación de esto , refiere el 
siguiente caso que sucedió en tiempo 
de Benedicto XIV: 

«Eum accidisset casus quod archi- 
diaconus quidam ad Societatem Jesu 
transiisset; et Emmi. Cardinalis Qui- 
rinus, conquerens quod se invito hoc 
fecisset inLCgro libello typis edito 
contendebat, ut Papa declararet cle- 
ricos non posse sine Episcopi licentia 
religionem ingredi: noster Pontifex 
respondit uti in simili casu Div. Gre- 
gorius (epist. 35, lib. 13) cuidam alii 
Episcopo responderat, tales clericos 
nedum a suo proposito non esse im- 
pediendos , sed potius ad perseveran- 
tiam hortandos et confirmandos.i) 

3694 . Bouix,en la proposiciónfi.'* 
dei lugar citado, pone otra excepción, 
que coarta por algún tiempo Ia liber- 
tad dei clérigo para entrar religioso. 
He aqui sus palabras: 

«Clericus qui sese ex parte obliga- 
vit ad serviendum dicecesi per aliquot 
annorum spatium, nequit religionem 
ingredi, antequam obligationi huic 
satisfecerit. — Contingit quandoque 
fisri donationes aut fundationes in 
hunc fiuem , ut alantur et educentur 
clerici, qui in regionibus, sacerd jtum 
penúria íaborantibus, sacrum ministe- 
rium smculari clero adscripti exer- 
ceant. Juvenes autem qui hoc favore 
frui volunt, sese obligant ad servien- 
dum per certum aliquem annorum 
numerum sub dictarum dimcíseon 
Episcopis. Ita juvenes qui educantur 
in Collegio Germânico, Anglico , et 
aliis. His porro clericis haud liberum 
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est, ante expletum quod promisere Inonnullos, non szeculari, sed regulari 
servitium , religionem ingredi. Nam 'clero nomen dare contingant. Regu- 
religiosum statum amplecti est tan-, laris enim clerus non in minorem 
tum de consilio ; quod autem con-! Ecclesim utilitatem cedit , quam sse- 
tractum ab ipsis initum expleant, est cularis. 

de príccepto.s 94.®- Nec dicatur statui dietas sub- 

3695 , Bouix , á continuación dei ventiones determinate quoad unara- 
párrafo anterior, promueve una cues- 1 qiiamque dicecesim; ita ut erogata in 
tión que puede ocurrir fácilmente en aliqua dicecesi quoad id pecunia , ad 
los Seminários de Espana respecto augendum hujus et non alterius dice- 
de los colegiales internos á quienes se cesis clerum destinetur ; migrantes- 
da grátis una beca , ó media beca; si autem ad religiosa castra, plerumque 
éstos después pretenden ser religio- [ etiam e dicecesi migrare. Nam res- 
sos , ipodrá impedirselo en este caso pondetur, a regularibus , utpote per 
el Obispo de la diócesis? varias diceceses apostolicam operam 

Aunque me alargue un poco , la navantibus, prmstari quod intendeba- 
cuestión lo merece. Bouix dice asi: tur illi etiam dicecesi, e qua dicti ju- 
An ejus modicontractu sal- venes ad novitiatum digressi sunt. 
tem tácito , ligati existimandi sint Pro illis enim juvenibus presto sunt 
hodie in Gallia juvenes illi qui, sive alii religiosi , aliunde oriundi , quos 
in parvis, sive in magnis Seminariis, sibi in auxilium hujus dioscesis Epis- 
ejusmodi donationibus et fundationi- 
bus (íes bourses] utuntur, aftirmandum 
primo mihi visum fuerat: at postea, 
rem attentius perpendens, dubius 
haesi. Quapropter virum , prudentia 
mqne ac doctrina insignem, senten- nate non exprimant, mérito prassu- 
tiam roga vi; qui putavit dictis juveni- muntur potius intendere quod in ge- 
bus haud pimcludi liberum religionis nerale bonum cedit atque in majorem 
aditum: in eam opinionem vehemen- animarum utilitatem. Unde ipsornm 
ter impelli se asserens, ex istis ratio- intentione non excludi, sed potius 
nibus: includi censenda est dictorum juve- 

1)1.* Dictss obventiones iis juveni- num libertas ad consiliorum evange* 
bus non erogantur cum ea conditione, licorum professionem divertendi. 
ut, si forte ordines sacros non susci- wEt hre quidem rationes magni 
piant , ad restitutionem teneantur; ponde ris mihi videntur.í 
sed liberum ipsis est in laicali con- Tal vez parecerá á algnno que ha 
ditione manere; et reverá plures quot- sido una impertinência y de ninguna 
annis ineundi clericalis status consi- utilidad el transcribir las anteriores 
lium deserunt. quin ab ipsis donato* palabras de Bouix; pero se equivoca¬ 
res quidquam ex justitia repetant. ría , porque ésta es cuestión práctica 
»2.® Cum donatores consentiant que á mi me sucedió ; pues habiendo 
ut illi juvenes laicalem, si libuerit, predicado en un Seminário á fin de re- 
conditionem eligant, à fortiori prre- coger jóvenes religiosos para las mi- 
sumendi sunt consentire ut statum siones, se me presentaron como pre- 
religiosum ingrediantur. tendientes algunos de los más aven- 

»3.* Intentio, nempe, donatorum tajados; pero el Sr. Obispo , que era 
in Gallia videtur esse generatim, ut uno de los más sábios y virtuosos de 
provideatur de majori clericorum nu- Espana, dijo que no podia darles 
mero. Intentus autem ille scopus ob- licencia, porque habían sido sosteni- 
Ünetur, etiamsi ex illis juvenibus dos en su carrera por el raismo Se- 


copus vocare queat. Ex quo fit inter 
varias diceceses compensatio quse- 
dann, qn» donatorum intentioni plene 
satisfacere censenda est. Cum enim 
donatores illi mentem suam determi- 
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minario ; que es lo mismo que dice 
Bouix en la palabra Bouvse, es decir, 
dote pio, obra pia, fundación piadosa. 
Yo no despegué mis lábios: por¬ 

que entonces no había estadiado esta 
cuestión; 2.'", por el gran respeto que 
me merecia aquel Prelado , y por Ja 
generosa y atenta benevolencia con 
que me había permitido predicar en 
el Seminário; pero hoy , después de 
haber estudiado la cuestión, tengo 
para mi por cierto moralmente que 
un joven que entra con beca de gra- 
cia en el Seminário , si en la funda¬ 
ción de esa obra piadosa no se pone 
condición alguna expresa, y se intima 
al que aspira á la beca de gracia, éste 
queda libre para tomar después el es¬ 
tado que le parezca, y antes ó des¬ 
pués de concluir su carrera, ú orde¬ 
nado de sacerdote, entrar religioso, 
si le conviene; así como indudable- 
mente puede tomar el estado de ma¬ 
trimonio. 

3696 . Otra de las condiciones 
que se requieren para que una perso- 
na entre religiosa, es que lo haga 
libre y espontáneamente, y pecaria 
mortalmente el que hiciese coaccicn 
á una persona para que tomase el há¬ 
bito religioso; pero seria válido el no¬ 
viciado con tal que después profesa- 
se libremente. Es verdad que el Tri- 
dentino impone excom.unión al que 
violentase á tma mnjer para tomar el 
hábito, ó profesar (y áun para entrar 
en clausura, fuera de los casos excep- 
tuados por el derechoi, aunque no 
anula la profesión si después se hizo 
libremente; pero véase lo que queda 
dicho en la explicación de la consti- 
tución Aposíolica Sedis, nota 42, en 
el párrafo que comienza: «Las exco- 
muniones gA y 10.impuestas por 
el Tridentino en la sess. 25, cap. 18, 
De regular., comprenden,y> etc. (nú¬ 
mero 34S0,) Dijeú ííj/a miijer, porque 
el que violentase á un hombre para 
que tomase el hábito religioso, peca¬ 
ria mortalmente, pero no incurriria 
en la excomunión dei Tridentino, la 
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cual está impuesta tan sólo contra el 
que violenta á una mujer, por ser ésta 
más tímida: no obstante, la profesión 
seria nula si proviniese de un miedo 
grave impuesto à causa libera extrín¬ 
seca. 

3697 . En cuanto á la edad para 
tomar válidamiente el hábito para el 
noviciado, he aqui lo que dice Bouix 
(cap. 2 de Ia sección part. 4.% 
De Jure Regularium): 

«De requisita mtate ad novitiatum .— 
i.“ Sufficit mtas pubertatis. Id tam- 
quam certum teneri communiter a 
doctoribus, et Claris textibus juris 
inniti, vide apud Reiffenstuel (in ti¬ 
tulam De regular., num. 68.] Est au- 
tem pubertatis annus quoad máscu¬ 
los decimus quartus: quoad fceminas, 
duodecimus. «Nec obstafc, inquit ibi- 
dem citatus auctor, Concilium Tri- 
dentinum (sess. 25, De regular., ca- 
pit. 15) requirens ad validam pro- 
fessionem annum decimum sextum 
completum; quia per hoc non prohi- 
bet quin annus novitiatus citius in- 
choari et compleri possit, sed tantura 
ne ante iilam íetatem emittatur pro- 
fessio. Pariter non obstat idem Con¬ 
cilium (eadem sessione, cap. 16) sta- 
tuens ut, expleto anno novitiatus, 
novitius aut statim ad professionem 
admittatur, aut statim e monasterio 
ejiciatur; quia intelligenda est illa 
dispositio Tridentini, nisi justa siibsit 
causa professionem differendi; prout 
declaravit Sacra Congregatio Conci- 
lii, et cum aliis bene observat Pir- 
hing.» 

He copiado literalmente estas pa- 
labras de Bouix, porque, en mi con- 
cepto, este erudito autor se equivocó; 
pues si bien antiguamente se podían 
recibir novicios antes de cumplir los 
quince anos, como se lee en la edi- 
ción antigua de las Constituciones do¬ 
minicanas, pero en la edición de 1S72, 
núm. 214, se lee lo siguiente: 

«Nunc vero ex decreto Sacrm Con- 
gregationis super statu Regularium 
sub Clemente X, dato 16 Maji 1675, 
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nullus recipi potest ad habitum, etiam 
clericorum, ante annum quintum de- 
cimum completum. In hoc enim de¬ 
creto prsecipitur omnibus superior!- 
bus religionum, ut...,» etc.; y esto 
íiene lugar tanto para los religiosos 
como para las monjas. 

El docto Fontana, en la palabra 
De noviiiis, núm. 4, dice así: 

«Juxta Tridentinum Concilium, 
sess. 35, cap, 15, Di regular., novi- 
íiatus annus, sive in masculis, sive 
in foeminis, incipit solum a die sus- 
ceptionis habitus, sive ab eo die quo 
in habitu religionis novitii seu novi- 
tiffi incipiunt sequi communem alio- 
tum rtligioscrum vitam. Sed in nos- 
íro Ordine, a Capitulo generali Ro¬ 
mano, 1694, declarat. ó.**, declara- 
tum fuit probaiionis annim frairum 
clericorum compuiandum esse ab ipso in- 
gressu in noviliatiim, k 

§ 3 .^ 

De !as testimoniales dei senor Obispo que 
deben pedir !os prelados regulares antes 
de dar el hábito á un pretendiente. 

3698 . Pio IX, de santa memó¬ 
ria, en 25 de Enero de 1848, dió un 
decreto que comienza Romani Poníi- 
fices, el cual exige letras testimonia- 
ies de los Diocesanos respectivos, que 
deben obtener los prelados regulares 
antes de admitir al hábito á un novi- 
cio. Voy á copiar las palabras litera- 
les de las Constituciones dominicanas 
aprobadas por el Capítulo general de 
Gante, celebrado en 1871. En el nú¬ 
mero 216 y siguieutes, hablando dei 
citado decreto de Pio IX, dicen así: 

«Istse sunt ejus dispositiones pras- 
cipuse; i.^ In quocumque ordine... 
nemo ad habitum admittatur absque 
testimonialibus litteris, tum Ordina- 
rii origiuis, tum etiam Ordinarii loci 
in quo postulans post expletum deci- 
mum quintum annum aetatis suae, ul¬ 
tra annum moratus fuerit. 

(12.“ Ordinarii, in praeíatis litteris 
testimonialibus, postquam diligenter 


exquisiverint, etiam per secretas in- 
formationes, de postulantis qualita- 
tibus, referre debeant de ejus natali- 
bus, setate, moribus, vita, fama, con- 
ditione, educatione, scientia; an sit 
inquisitus, aliqua censura, irregulari- 
tate, aut alio canonico impedimento 
irretitus, aere alieno gravatus, vel 
reddendre alicujus administrationis 
rationi obnoxius. Et sciant Ordinarii 
eorum conscientiam super veritate 
expositorum oneratam remanere; nec 
ipds unquam liberum esse hujusmo- 
di testimoniales litteras denegare: in 
eisdem tamen, super prremissrs sin- 
gulis articulis, ea tantum testari de- 
bere, quae ipsi ex conscientia affir- 
mare posse in Domino judicaverint. 

))3.“ Omnibus et singulis superio- 
ribus regularibus aliisque religiosis 
ad quos spectat, cujuscumque gradus 
sint et instituti, licet exempli et pri- 
vilegiati, ac de necessitate expri- 
mendi, etiam in virtute sanctaa obe- 
dienti8e,hujusdecreti observantia dis- 
tricte praecipitur: et qui contra hujus 
decreti tenorem aliquem ad habitum 
religiosum receperit, pcenam priva- 
tionis omnium officiorum, vocisque 
activre, et perpebuse inhabilitatis ad 
alia in posterum obtinenda, eo ipso 
incurrat, a qua nonnisi ab Apostólica 
Sede poterib dispensari.» 

3699 . A continuación (núm. 218) 
ahaden las Constituciones: dAnnexae 
fuerunt decreto declarationes quse- 
dam, ex quibus habetur: i.°, quod 
sufliciunt litterai Episccpi privata, 
vel quae, dumtaxat, in genere reftrunt 
de postulantis qualitatibus, si tales 
eas Episcopus miserit; 2.°, quod re- 
quiruntur litteim ante primam sus- 
ceptionem habitus pro tertiariis nos- 
tris, qui ad statum conversorum se- 
cundum leges nostras disponuntur; 
3.“, quod ex testimonialium defectu, 
susceptio habitus vel professio sub- 
sequens non est invalida, sed solum 
illicita.» ' 

Debo advertir que, además dei ci¬ 
tado decreto Romani Poníi fices , de 



DEL ESTADO RELIGIOSO. 


165 


Pio IX, de 25 de Eaero de 1S48, el 
mismo Papa dió otro decreto en la 
propia fecha, que comienza Regulari 
discipliiiís, el cual no comprende sino 
á Italia é islas adyacentes, como se 
expresa literalmente en la introduc- 
ción dei mismo decreto, que dice así: 

«SententisB Sacrae Congregationis 
Sanctissimus in Christo Pater inhre- 
rens, ea qu» sequuntur, pro Iialía ei 
insulis adjacent.hus, hoc perpetuis fu- 
turis temporibus valituro decreto 
Apostólica sua auctoiitate statuit at- 
que decernit.» Así, pues, no haré 
mención dei contenido de este decre¬ 
to, y lo dejo, porque tan sólo interesa 
á Italia é islas adyacentes. 

Acerca dei decreto Romcini Pontifi¬ 
cei, de Pio IX, han ocurrido rauchas 
dudas, como sucede en todas las le- 
yes nuevas; y los interesados acudie- 
ron á Roma pidiendo explícaciones, y 
entre otras obtuvieron de Pio IX las 
siguientes, en 4 de Mayo de 1854, 
que tienen este título: Diclcirationes 
super decreto Romani Po.xtifices ubi- 
que locorim servando: 

„i_um sufficiant testimoniales 
datae ab Ordinariis per litteras priva- 
tas? 

i)Resp. Affirmative. 

ütrum sufnciant testimonia- 
les, in quibus Ordinarii non testan- 
tur in specie de iis omnibus qum in 
decreto Romani Pontífices pi^scribun- 
tur, sed dumtaxat in genere referunt 
de qualitatibus postulantis? 

»Rssp. Ad Affirmative-, sed a 
superioribus regulanbus serventur 
alia de jure servanda ad singulas qua- 
iitates postulantium cognoscendas. 

„2.um Quid agendum, si Ordinarii 
respondcant se postulantes non ag- 
noscere? 

i)Resp. Posse postulantes admitti 
ad habitum et novitiatum, si Ordi- 
narius a superiore requisitus expresse 
respondeat sese circa qualitates pos¬ 
tulantis informare non posse, quia 
illum non agnoscit; dummodo tamen 
íestimonialium defectui per aliam ac- 


curatam informationem et flie di¬ 
gnam relationem suppleatur, et ser¬ 
ventur alia de jure ser/anda; et pos¬ 
tulantes, antequam ad habitum ad- 
mittantur, maneant saltem per tres 
menses in conventu, ibique diligen - 
ter probentur. 

uq.an' Utrum superiores admittere 
possint ad habitum sui Ordinis pos- 
tulantem absque litteris testimonia- 
libus Ordinarii, quando hic afurmat 
non posse eas dare, quia prohibitus 
ab auctoritate civili? 

))Resp. Sufficere testimonium Or¬ 
dinarii datum etiam per privatas et 
secretas epistolas; sed si Ordinarius a 
superiore requisitus testimoniales ob 
expositam superius causam quovis 
modo dare renuat, posse postulantem 
admitti , supplendo testimonialium 
defectui per aliam accuratam infor- 
mationem et fide dignam relationem. 

2.um ütrum superiores possint ad 
habitum ipsum admittere milites, de 
quibus Ordinarii affirmant se non 
posse in Galiia informare, cum nul- 
los delegaíos in exercitu habeant, nec 
parochi ullam de his notltiam habere 
possint? 

»Resp. Affirmative, si Ordinarius 
a superiore requisitus respondeat se 
informare ob dictam rationem non 
posse; dummodo testimonialium de- 
1 fectui per aliam accuratam informa¬ 
tionem et fide dignam relationem 
suppleatur, et serventur alia de jure 
servanda; et insuper postulantes, an¬ 
tequam admittantur ad habitum, sal¬ 
tem per tres menses maneant in con¬ 
ventu, ibique diligenter probentur. 
* (Véanse los números 2593 y 2701, 
donde se ponen algunas nuevas de- 
claraciones de la Sagrada Congrega- 
ción sobre el particular.) 

Quid agendum sit, quando 
Ordinarii nolunt dare litteras testi¬ 
moniales non aliara ob causam nisi 
quia opponuntur ingressai postulan- 
tis in religionem? 

»Resp. Ordinários, prout in art. 2 
decreti Romani Pontífices príescribi- 
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tur, non posse testimoniales litteras 
denegare; si tamen eas dare recosent, 
recurrendum erit ad Sacram Congre- 
gationem super statu Regularium. 

In his ordinibus, in quibus 
prseter conversos laicos habentur do- 
nati sen oblati, testimoniales exigen- 
díe sint ante susceptionem habitus 
donatorum et oblatorum, vel potius 
conversorum? 

»Resp. Ante susceptionem habitus 
donatorum et oblatorum. 

An sit nulla susceptio habi¬ 
tus sine litteris testimonialibus? 

«Resp. Susceptionem habitus esse 
illicitam, non autem invalidam: testi¬ 
moniales litteras omissas in receptio- 
ne ad habitum quamprimum obtinen- 
das esse, alias novitii ad professio- 
nem licite admitti minime poterunt. 

Dg.uni Utrum sit invalida professio, 
si fiat omissis testimonialibus lit¬ 
teris? 

»Resp. Non esse invalidam , sed 
illicitam,» 

3700 . Guando se trató de los 
ilegítimos, se dijo que en Ia Orden 
de Predicadores (según las Consti- 
tuciones de dicha Orden , edición 
de 1872, aprobada porei Capítulo ge¬ 
neral de Gante, celebrado en 1871, 
núm. 211), los ilegítimos así recibi- 
dos con licencia dei provincial, no 
podían después ejercer ciertos cargos 
en Ia Orden sin licencia dei Maestro 
General de la misma; y aunque allí 
se expresaron algunos de los oficios 
que el Maestro General podia dispen¬ 
sar, no se expresaron todos: por lo 
tanto, me parece conveniente trans- 
cribir lo que se pone en la Instrucción 
que se pasó á las Ordenes regulares 
sobre la inteligência de este punto. 
Dice así: 

« Dubium 4.^»^ Quid inteiligatur 
sub nomine dignitatum, honorum, et 
graduum. a quibus prfefati illegitimi 
excluduntur ? — Resp. Appellatione 
dignitatum, etc., debere intelligi prae- 
positatus. abbatiatus, prioratus, guar- 
dianatus, custcdiatus, provincialium 


et generalium superiorium ofticia, et 
alia his similia cum honore et supe- 
rioritate conjuncta. Ab officiis autem 
oneris, veluti lectoris , confessarii, 
studiorum et sacrse theologis ma- 
gistri, regentis, prsedicatoris, etc..., 
immo eíiam a voce activa, a sacris 
ordinibus suscipiendis ipsorumque 
ministério ipsos iliegitimos, dummo- 
do ex sacrilégio vel incestu geniíi 
non sint, nequaquam arceraus. Omis¬ 
sis,» etc. 

El novísimo Fontana {De monta- 
libus, num. 68), dice así: «Moniales 
ex illegitimis ortas natalibus eligi 
possunt in priorissas, aliave monas- 
terii officia, ex constit. Pauli V Aã 
futuram rei, die 24 Augusti 1607.» 

CAPÍTULO VII 

DEL XOVICIADO 


AKTÍCULO PRIMERO 

Defimciôn dei noviciado; tiempo que 
debe durar; cuál debe ser su vestido; 
lugar en que deben educarse los novi- 
cios, y algunas oiras ctiesiiones sobre 
la misma matéria. 

3701 . Algunos definen el novi¬ 
ciado: Disposítio aã professionem fa- 
ciendam; pero me parece más comple¬ 
ta la siguiente definición de Passerini 
{De hcminum statihiis, q. 189, tom. 3, 
pag. go, num. 6), á saber: «Mutuum 
«experiraentum quod suscipitur in 
»habitu religionis approbatse in se tate 
iilegitima, in loco debito, et tempore 
«continuato:» y así se intiere «extextu 
expresso in cap. Ad Aposiolicam 16, 
De regular. , quod «novitiatus est 
institutus ut religio probet mores no¬ 
vitii, et novitins austeritatem reli¬ 
gionis.» 

El noviciado, dice Passerini, fué 
instituído por los Santos Padres, «ut 
Benedicto, Gregorio, Basilio et aliis, 
prout refertur in cap. Gonsaldus 17, 
q. 2, ad favorem tam novitii quam. 
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rtligionis, ut ille austeritates religio- 
nis et religiosorum mores, religio 
vero novitii inclinationes et mores et 
animum experiatur; et hoc modo ille 
prudenter eligere possit religionem, 
et ista illum ad profitendum admit- 
tere: cap. Âd Apostolicam eam, ãe 
regular .» 

En cuanto al tiempo que debe du¬ 
rar el noviciado, no hubo uniformi- 
dad en todos los siglos. He aqui lo 
que dice el novísimo Fontana {De 
noviiiis, num. 3), hablando de la Or- 
den de Predicadores: 

«Tempus probationis in principio 
Ordinis nostri fuit breve; nam Beatus 
Jordanus tertia die a suo ingressu fe- 
cit professionem. Sed postea statu- 
tum fuit ut illud tempus sit sex men- 
sium, ut patet ex actis Capituli apud 
Londonas 1250 celebrati, in quo, tali 
statuto rejecto, inchoatum est ut tale 
tempus sit unus annus.» 

Respecto á lo que debe durar ne- 
cesariamente ahora, he aqui lo que 
dicen las Constituciones de la Orden 
de Predicadores en el núm. 4 dei lu¬ 
gar citado: 

« Juxta Tridentinum Concilium, 
sess. 25, cap. 15, De regular, novi- 
tiatus annus, sive in masculis, sive 
in fceminis, incipit solum a die sus- 
ceptionis habitus, sive ab eo die quo 
in habitu religionis novitii seu novi- 
tiae incipiunt sequi communem alio- 
rum religiosorum seu religiosarura 
vitam. Sed in nostro Ordine, a Capi¬ 
tulo generali Romano 1694, declar. 6, 
declaratum im\, probationis annum fra- 
írmn clericorum compuíandum esse ab 
ipso ingressu in noviíiahm. 

»Num. 5. Sed prEefatus probatio¬ 
nis annus fratrum clericorum non 
potest incipi ante eorumdem annum 
quintum decimum completum.» (Ex 
Tridentino Concilio, sess. 25, cap. 15, 
De regular.; et Constitui, nostris, 
dist. I, cap. 13, text. 2, litt. G.) 

En cuanto á los legos, por disposi- 
ción de Clemente VIII, no pueden 
entrar en el noviciado hasta cumplir 
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veinte anos; y deben estar tres anos 
de donados antes de entrar en el no¬ 
viciado, aunque este tiempo puede 
alargarse ó abreviarse, según conven- 
ga y disponga el Maestro General de 
la Orden. 

3702 . El ano de noviciado debe 
ser completo de momento in momentum : 
de modo que, como dicen los cano- 
nistas, «professio- facta nondum com¬ 
pleto anno, etiam per modicura tem¬ 
pus, esset nulla ex Tridentino Con¬ 
cilio» (sess. 25, De regular., ca.p. 15); 
asi lo declaro también después la Sa¬ 
grada Congregación dei Concilio en 
21 de Enero de 1617. 

Algunos autores dijeron que en el 
ano bisiesto no se debe contar para 
el ano de noviciado el día que se 
anade; pero ciertamente se enganan, 
porque es axioma entre los canonis- 
tas sobre estas matérias, que en el 
ano bisiesto biduum pro uno die com- 
putatíir, y así lo declaro expresamente 
la Sagrada Congregación dei Conci¬ 
lio, in una Patavina, die 4 Junii 1527, 
que dice así: «Non valere professio¬ 
nem respectu anni bissextilis cujus- 
dam, qui ingressus est religionem 27 
Martii, et die 26 ejusdem mensis se- 
quentis anni, currente anno bissexti- 
li, emisit professionem.» 

3703 . P. ,;Cuándo se interrumpe 
el ano de noviciado? 

R. Es indudable que el ano de no¬ 
viciado debe ser continuo. Fontana, 
enelnúm. 15 dei lugar citado (Z>ã 
noviíiis), dice así: 

«Interrumpitur probationis annus, 
si novitius, dimisso habitu Ordinis, 
e conventu egrederetur cum animo 
religionem relinquendi, etsi deinde 
post aliquot horas ad conventum no- 
vitiatus redierit.» 

Bouix, en el cap. 5, parte 4.®, nú¬ 
mero 6, sección i.^, Dd ncvidado, 
dice asi: 

«Deficere censenda est novitiatus 
continuitas, si vel unico momento 
novitius e monasterio egrediatur cum 
animo non redeundi. Tunc, nempe, 


LIBRO VIIL TRATADO III. 


172 

si facti pcenitens rediret , novitia- 
tum de novo inchoare deberet (vide 
SchmaJzgineber, in titul. De regular.^ 
num. 69). Quod si novitius, retenío 
habitu , per breve tempus aufugiat, 
non censetur interruptus novitiatus 
{Thesaurus Resol., tit. 6, pag. 393, 
edit. Romas, 1741).» 

Sobre todo, he aqui la declaración 
de la Sagrada Congregación dei Con¬ 
cilio, respondiendo al procurador ge¬ 
neral de la Orden de Predicadores so¬ 
bre la interrupción dei noviciado: 

«Primo. An per exitum extra con- 
ventum, dimisso habitu, et cum ani¬ 
mo relinquendi religionem, ita inter- 
rumpatur novitiatus, ut etiamsi post 
unum aut alterum diem, vel etiam 
post aliquot horas tantum, novitius 
redeat ad conventum, teneatur denuo 
probationis annum inchoare? 

i> Secundo. An novitiatus possit, 
cum superioiis regularis licentia et 
justa causa, fieri partim in uno con- 
yentu ad novitiatum designato, et 
partim in alio itidem designato? 

«Die 21 Julii 1Ó63, Sacra Congre- 
gatio líminentissimorum Sanctas Ro- 
marae Ecclesi» Cardinalium Concilii 
Tridentini interpretum, 

»Ad primum censuit teneri. 

»Ad secundum respondit a.ffirnix- 
iive. 1) 

3704 . Otra cosa seria si el novi- 
cio no depusiese el hábito. He aqui lo 
que dispone el derecho: «Si novitius, 
relento habitu, per breve tempus aufu- 
giat, non censetur interruptus novi¬ 
tiatus. { 2 'heiaurus Resolut, tit. 6, pa- 
gina 393, edit. Rcmae, 1741;» y anade 
Bouix, en el citado cap. 5, núm. 7: 
«Si noviiius,de superiorum licentia, aii- 
quanto tempere, etiam per sex men- 
ses extra conventum moretur, non 
censenda est deficere requisita ad 
valorem professionis continuitas.» 
(Reiffenstuel, in tit. De regular., nu- 
mer. 107.} «Rovitiatus non dicitur 
interruptus, si novitius extra claus¬ 
tra ex juxta causa et cum licentia 
superioris absit, juxta sententiam 


quam amplexa est Sacra Congregatio 
(tom. 4 Tliesauri Resolut, in indice, 
pag. 397, edit. ürbin. 1740.)» 

En el núm, 8 dice Bouix: «Item 
non déficit requisita continuitas, si 
novitius per decem etiam menses lec- 
to infirmus decumbat (ibidem, nume¬ 
ro 108).» Donato (tom. 4, tract. XI, 
q. 2) dice asi: «Nam si per totum 
annum fuerit (novitius) infirmus sub 
obedientia sui próelati, non ideo dice- 
tur novitiatum dimittere. Item, si 
per eum non stat quin novitiatum 
continuet in domo novitiorum, sed 
jussu prmlati alibi manet, non ideo 
interrumpit.» 

En el núm. 9 anade Bouix: «Qui, 
expleto integro et continuo novitia¬ 
tus anno, ante emissam professionem 
dimittitur, vel sponte egreditur, si 
postmodum redeat et recipiatur, po- 
terit statim absque novo novitiatu 
valide profiteri, si non intervenerií no- 
tabilis muialio: secus si, vel in ipso 
vel in religione, notabilis mutatio in- 
terea contigerit (vide Schmalzgrue- 
ber, in titulum De regular., núm. 70 
et7t).í 

He aqui la respuesta de la Sagrada 
Congregación á la consulta que se le 
hizo en 27 de Febrero de 1597 y en 12 
de Febrero de 1598, á saber: que la 
novicia que, cumplido su noviciado, 
se marcho al siglo sin licencia dei 
Obi^po, si vuelve arrepentida, puede 
profesar sin nuevo noviciado. Véase 
á Billuart (De statu religioso, diss. 4, 
art. 3. § 6). 

3705 . En el núm. 10 Bouix dice 
así: «Frofessus qui transit a sua reli¬ 
gione in diversum Ordinem, etiam mi- 
nus strictum, debet ibi integro anno 
in novitiatu versari: secus irrita erit 
nova ab ipso emissa professio. Con- 
trarium dicendum, si transeat ad re- 
ligiontm ejusdem Ordinis et obser- 
vantim (vide Schmalzgrueber, citato 
loco, num. 75).» 

3706 . Como algunos pudieran 
creer que estas leyes eclesiásticas 
acerca dei noviciado, sobre sus for- 
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malidades, duración y continuación,' 
obligaban también á las congregacio- 
nes que no tienen votos solemnes, voy 
á copiar las palabras de Bouix en el 
lugar citado, nám. ii. Dice así: 

«PiíEÍatis legibus, novitiatum res- 
picientibus, non constringuntiir con¬ 
grega tiones in quibus simplicia dum- 
taxat vota emitíuntur. Leges enim 
illffi referuntur ad solemnem profes- 
sionem, atque ad ejus validitatem; 
ac proinde non spectant ad congrega- 
tiones in quibus nulía fit solemnis 
professio. Praeterea, ut valeant vota 
simplicia, sufficit voventis voluntas. 
Unde in dictis congregatiouibus pos- 
sunt superiores novitiatum anno bre- 
viorem facere, quin ideo irrita sint 
vota simplicia. Id tamen absque jus¬ 
ta causa licitum eis non est, ut pote 
(regulariter loquendo) congregationi- 
bus valde nocivum. Quod satis per 
se patet.i) 

Aqui se habla dei derecho común, 
prescindiendo de alguna ley particu¬ 
lar de esas congregaciones. 

37071 En orden al vestido dei 
novicio, el novísimo Fontana (Deno- 
viíiis, num. 24) dice así: «Per annum 
probationis necessário deferendus est 
religionis habitus; ita ut in habitu sae- 
culari fieri non possit novitiatus, ex 
declarat. Sacras Congregationis Epis- 
coporum et Regularium, die 17 Apri- 
lis 1602.» 

Prescindiendo de lo determinado 
por el derecho canónico antiguo, el 
Concilio de Trento (sess. 25, De re¬ 
gular., cap. 15) afirma «probationis 
annum post susceptum habitum ih- 
choari.» «Quse verba (dice Bouix ha- 
cia el fin dei citado cap. 5, De legiti¬ 
mo ad valorem novitiatus habitu), fjrti- 
ter quidem innuunt a Sacra Synodo 
babei i religiosi habitus susceptionem 
tamquam necessariam ad novitiatus 
inchoationem, et substantiam; non 
tamen id ligorose probare visa sunt 
Suaresio íDe relig., tora. 3, lib. 5, 
cap. 13, ad finem numeri 5'). Insuper 
verba hsec Tridentina probarent, ini- 
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tio novitiatus induendum esse habi¬ 
tum religiosum, non autem per reli- 
quum probationis tempus necessário 
deferendum. 

»2.“ Nihilominus necessariam es¬ 
se de jure communi regularis habitus 
susceptionem et per integrum novi¬ 
tiatus annum delationem, est com- 
munis doctorum sententia; pro qua 
et citantur a Ferrario (voce Habitus, 
num. 3) dum Sacrm Congregationis 
Episcoporum et Regularium declara- 
tiones: «Ad hoc tamen, inquit, ut 
professio regularis faciat verum mo- 
nachum, debet novitius per integrum 
annum probationis deferre habitum 
monachalem seu regularem: alitsr 
professio est invalida... Et sic te- 
nent communiter doctores, et glossa... 
Et quod in habitu saseulari nequeat 
fieri novitiatus, expresse decrevit Sa¬ 
cra Congregatio Episcoporum et Regu¬ 
larium, in una Senogaliensi, 17 Apri- 
lis 1602, et una Meãiolanensi, 25 Octo- 
bris ejusdem anni.v Vide etiam Tam- 
burinum (De jure abbatim, tom. 3, 
disp. 6, q. 7, num. 20), qui Suaresium 
in hoc derelinquit. 

nDiximus de jure communi, quia de 
jure particulari potest aliquis ordo re- 
ligiosus ad nullum habitum regula¬ 
rem teueri, si, nempe, ita ipsius in- 
stitutum a Sede Apostólica fuerit ap- 
probatum; cujusmodi est institutum 
Societatis Jesu, juxta quod (Exani. 
Gen., cap. i, § 13) tota probatio in 
veste smculari peragi potest, 

1)3.° Quod autem necesse non sit 
ut novitii deferant habitum a profes- 
sorum habitu distinctum, extra con- 
troversiam est. (Vide Ferraris, voce 
Habitus, num. 5,) 

«4.® Hinc concludas, computan- 
dum esse novitiatus annum a mo¬ 
mento susceptionis habitus in religio- 
nibus ubi susceptio h®c requiritur; in 
aliis vero (ubi ex jure particulari sus- 
ceptio habitus non requiritur), a mo¬ 
mento ingressus in novitiatum cum 
animo ibi remanendi (vide Schmalz- 
grueber, in tit. De regular.,nVím. 56).a 
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Se exceptúan, como es claro, los 
novicios que se educau en tierra de 
iníieles, donde la religión católica pa¬ 
dece actualmente persecaciones, ó 
está expuesía á ellas; pues allí los 
novicios pasan el noviciado sin el há- 
biio religioso, como sucede á los mi- 
sioneros üominicos en el Tonqaín, y 
ha sucedido también en algunas na- 
ciones Se Europa, por la persecución 
ds los herejes. 

3708 . En cuanto al lugar en que 
se ha de hacer el noviciado, ya se dijo 
que antiguamente el noviciado no te- 
nía tiempo aiguno ni lugar determi¬ 
nado por la ley, y entonces no era 
necesario que se hiciese en un con¬ 
vento; pero ei Tridentino, eu la se- 
sión 25, cap. 15, declaro nula la pro- 
fesión «nisi proíitsns per annum in 
probatione steterit.» Fagnano (in ca- 
pit. Insinuanti , qui cUi'. vel voventes, 
núm. 41) dice; «Qui habitum regula¬ 
rem assumpsit extra monasterium, 
nec unquam per annni circulum in- 
gressus est claustrum, talis licet, jure 
comrauni inspecto, recipi posset ad 
professionem, tamen existimo secus 
dicendum esse post Concilium Tri- 
dentinum.» 

Bouix, hablando de esta matéria, 
dice así: «Qui novitiatum ingressus, 
postea de licentia superiorura extra 
conventum aliqnantisper,atque etiam 
per notabilem anni partem degeret, 
nihilominus novitiatum valide perage- 
reí: ita doctores communiter, et fuit 
a Sacra Congregatione Concilii de- 
claratum (Vide Fagnanum, loc. cit., 
num. 38; ct Schmalzgrueber, in tit. 
De regula;'., num. 60 et seq.). Ratio 
est, quia adesse censetur, qui de li- 
ceutia superioris abest.» 

En Italia é islas adyacentes no pue- 
de hacerse válidamente el noviciado 
sino en los conventos senalados por 
ei Papa, pues así lo determino Su 
Santidad por vários decretos que omi¬ 
to por brevedad, El erudito F'eiTaris, 
en su Biblioíheca, en la palabra Annus 
noviUaius, núm. 36, incurre en una 


notable equivocación, pues afirma 
que la ley de hacer el noviciado en 
los conventos designados por el Papa, 
es universal; lo cual es falso, porque 
Clemente VHI, en el siglo XVT, dice 
expresaraente qae se dirige á todos 
los Gensrales, provinciales, etc. (cm- 
terisque superioribus conventuum in- 
tra Italiís et insularum adjacentium 
fines existentium,!) etc. y en el se¬ 
gundo decreto, que io extiende ad non 
mendicantes, se anade la cláusula si- 
guiante: Inlra lialiam ei insularum aã- 
jacentium fines. Sobre las cuestíones 
que mueven los autores acerca de la 
necesidad de hacer el noviciado en los 
conventos designados, no sólo cuan- 
do se toma el hábito, sino en el íiem- 
po intermédio y en el momento de Ia 
profesión, véase á Bouix, en el citado 
cap. 5, donde trata con claridad y 
circunstanciadamente esta matéria. 

En cuanto á si el hábito de los no¬ 
vicios debe ser distinto dei de los 
profesos, se responde que per se no es 
necesario; cada Orden religiosa ob¬ 
serve las leyes de su instituto. En la 
Orden de Predicadores es igual el há¬ 
bito, con la sola diferencia de que al 
hacer la profesión, aunque sea simple, 
se bendice el escapulário, porque así 
lo disponen sus constituciones, y ana- 
den que el escapulário bendito es el 
hábito propio de los profesos. 

ARTICULO II 

Del derecho que tienen los novicios en 

cuanto ã renunciar sus bienes tempo- 

fales. 

3709 . Antiguamente podia cada 
persona renunciar lícita y libremente 
sus bienes, no sólo antes de entrar en 
religión, sino también durante todo el 
tiempo dei noviciado; pero los Padres 
dei Concilio de Trento coartaron este 
derecho y dieron el siguiente decreto, 
por cierto muy sabio y muy conve¬ 
niente. Es tan importante, que me 
parece oportuno transcribirlo literal- 
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mente. Dice así (cap. i6, sess. 25, 
De. regular.)-. 

«Nulla quoque renuntiatio aat obii- 
gatio antea facta, etiam cum jura¬ 
mento, vel in favorem cujuscuraque 
caustE piae, valeat, nisi cum licentia 
Episcopi sive ejus vicarii fiat intra 
duos menses proximos ante professio- 
nem; ac non alias intelligatur effec- 
tum suum sortiri, nisi sequuta profes- 
sione; aliter vero facta (etiamsi cum 
hujus favoris expressa renuntiatione, 
etiam juiata), sit irrita et nulUus effe- 
cfcus... Per h/ec tamen Sancta Syno- 
dus non intendit aliquid innovare aut 
prohibere, quin religio clericorum So- 
cietatis Jesu, juxta pium eorum insti- 
tutum, a Sancta Sede Apostólica 
approbatum, Domino et ejusEccle- 
siie inservire possint. Sed neque ante 
professionem, excepto victu et vestitu 
novitii vel novitiie iliius temporis quo 
in probatione est, quocumque praetex- 
tu a parentibus vel propinquis aut 
cui'atoribus ejus monasterio aliquid 
ex bonis ejusdem tribuatur: ne hac 
occasione discedere nequeat, quod to- 
tam vel majorem partem substantiae 
suie monasteriura possideat, nec fa- 
cile, si discesserit, id recuperare pos- 
sit. Quin potius praicipit Sancta Sy- 
nodus sub anathematis pttna danti- 
bus et recipientibus, ne hoc ullo modo 
fiat; et ut abeuntibus ante professio¬ 
nem orania restituantur quas sua 
erant. Quod ut recte fiat, Episcopus, 
etiam per censuras ecclesiasticas, si 
opus fuerit-, compellat.» 

A continuación de este notable de¬ 
creto pone Bouix la siguiente propo- 
sición, que no carece de importância, 
á saber; 

«Lex Tridentina non censenda est 
comprehendere reuuntiationes, con- 
tractus, et pacta, quibus novitii bona 
notabiiiUy non minuuntur, — Ratio 
desumitur ex fine Tridentini (Conci- 
lii), quem hoc suo decreto intendit: 
volebat enim per hoc suum decretum 
sartam tectam servare novitii liberta- 
tem reverbendi ad sfeculum: hsec au- 


tem multum minuitur per renuntia- 
tiones, pacta, et contractus, quibus 
bona et jura novitiorum notabiliter 
minuuntur; uon minuitur per con¬ 
tractus et pacta, quibus illa notabili¬ 
ter non minuuntur ; ergo (Schmalz- 
grueber , in titulum De regularibus, 
num. 99). 

»Ex hac doctrina communiter ad- 
missa inferendum venit: i.° Validas 
esse donationes et eleemosynas a no- 
vitio pauperibus, locis piis, et ipsi 
etiam monasterio factas, si moãices 
illre sint relaíive ad bona novitii. 2.° 
Item valere censendi sunt contractus 
empbionis , veudifcionis , locationis, 
conductionis, permutationis, societa- 
tis, et alii similes, quibus non minus 
recipitur quam datur, et uon minor 
spes iucri quam damni adest. 3.“ Item 
valent testamenca, codicilli, et dona¬ 
tiones mortis causa; quia iibere re- 
1 vocari possunt (vide citatum aucto- 
rem, ibid., nums. 100 et loi), Hsec 
enim omnia notabilem in bonis novi¬ 
tii diminutionem non inducunt; pro- 
inde illa valide facere poterit novitius, 
non servatis Tridentini decreti prse- 
scriptionibus.» 

Téngase presente que el Tridentino 
no prohibió á los novicios hacer tes¬ 
tamentos y codicilos de todos ó de 
parte de sus bienes eu todo el tiempo 
dei noviciado; porque, como éstos los 
pueden revocar cuando quieran, no los 
coraprometen de modo alguno á pro- 
fesar. 

Todas las renunciaciones, donacio- 
nes ó pactos, de cualquier manera que 
baga ei novicio antes de los diez me¬ 
ses de noviciado, son nulos y de nin- 
gún valor, si por esos actos disminu- 
ye notablemente sus bienes: «Sit irri¬ 
ta et nullius effectus..., nisi fiat intra 
duos menses pro.ximos ante professio¬ 
nem,» dice el Tridentino. Si el Papa 
dispensase algunos meses dei novicia¬ 
do, dicen Schmalzgrueber y Bouix 
que bien podria hacer la renuncia dos 
meses antes de la profesión, según la 
dispensa dei Papa: me parece muy ra- 



LIBRO VIII. TRATADO III. 


176 

zonable esta opinión, porque de otro 
modo «novitius non posseí bcnis suis 
reminíiare^ nisi inmediaie ante professio- 
nem .» 

3710 . Aun cuando elnovicio ten- 
ga más de dieciséis anos, y áun cuan¬ 
do tuviera muchos más, Ia renuncia 
ó donación hecha antes de los diez 
meses de noviciado seria nula, porque 
el Papa no quiso que se atendiese á 
Ia edad dei novicio, sino al tiempo de 
noviciado. Bouix, en el citado cap. 5, 
prop. 8, dice así: 

«Licentia Episcopi aut ejus vicarii 
generalis, ad valorem renuntiationis 
requisita, censenda est posse dari ab 
aliis jurisditionem quasi episcopalem 
exercenlibus ; nec requintur ut sit 
scripta. — Potest, nempe, concedi 
etiam a Capitulo vel vicário capitula- 
ri, sede vacante, praelato regulari ju- 
risdictionem quasi episcopalem ha- 
bente; ab Episcopo confirmato, licet 
non consecrato; et insuper ab Archi- 
episcopo ante palii receptionem. De 
quo vide apud Ferraris (voce Noviiia- 
tiis, num, 73 et seq.). Necesse autem 
non est hcentiam hanc obtineri in 
scripiis , quia Tridentinum nullam 
scnpturs mentionem fecit (Schmalz- 
grueber, in titulum De regular., nu¬ 
mero 104.)i) 

Después, en la proposición 9.*, 
Bouix dice así: 

«Renuntiatio, etsi debito tempore 
et modo facta, effectum non habet, si 
secuta professio nulla sit ob aliquem 
juris defectum.—Id evincunt verba 
Tridentina: «Ac non alias intelliga- 
»tur effectum suum sortiri,nisi secuta 
»professione.» Ron enim sequitur pro¬ 
fessio, quando quis nulliter profitetur 
(vide Schmalzgrueber in titulum De 
regular., num. 113).» 

En la proposición 10 anade Bouix: 

«Corruunt renuntiationes et dona- 
tiones novitii, si moriatur ante pro- 
fessionem.—Id negant non pauci cum 
Suaresio {De relig., tom, 3, lib. 5, 
cap. 16, num. ii); ea ducti ratione, 
quod tunc cesset finis ob quem Tri- 


dentini Patres illas donationes iritas 
voIuerunt;professione non secuta. qui 
finis fuit, ut novitius plenam retine* 
ret e novitiatu egrediendi libertatem. 
Sed opponunt alii universabtatera 
Tridentin:e sanctionis: Non alias intel- 
ligatur effecUm suum soriiri, nisi secuta 
pi'ofãssione.}iec censendus est novitius 
donationem fecisse, nisi sub condi- 
tione si sequaiur professio. Quae ratio- 
nes potiores videntur citato Schmalz¬ 
grueber (in titulum De regular., nu¬ 
mero iiè). Decisam íuisse qumstio- 
nemad sensum proposiiionis uostraea 
Sacra Congregatione Concilii, referfe 
Fagnanus (in cap. Síaiuimus, de regu¬ 
lar., num. 36).» 

En la proposición ii anade Bouix: 

«Potest novitius, non obstante re- 
nuntiatione ac donatione rite facta, 
testari, et de bonis suis, prout volue- 
rit, causa mortis disponere; et, si ante 
professionem intestatusmoriatur, per- 
tinent bona base ad ipsius hseredes ab 
intestato. — Sequitur ex prsecedenti- 
bus (vide Schmalzgrueber, lococitato, 
num. 117).» 

Si el testamento dei novicio contu- 
viese cláusula por la cual dejase á per- 
sonas extranas lo que por derecho ci¬ 
vil perteneciese á herederos forzosos, 
éstos podrian reclamar la parte en que 
el testamento fuese inoficioso, es de- 
cir, seria inoficioso y nulo en la parte 
de que no podia disponer según las 
leyes civiles. 

3711 . En la proposición 12 con¬ 
tinua Bouix: 

«Non tamen potest renuntiationem 
vel donationem rite factam revocare 
ante professionem, si velit in religio- 
ne perseverare.—Nam si pro libitu 
ejusmodi revocationem facere posset, 
absonum fuit requiri a Tridenüno 
adeo graves solemnitates (licentiam, 
nemjpe, Episcopi) ad renuntiationem 
faciendam. Insuper inutiie erat prohl- 
bere ne fieret renuntiatio aut donatiO 
ante ultimum bimestre; siquidem 
facta etiam primo noviliatus die, non 
minueret novitii libertatem, cum in 
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novitii arbítrio esset illam quolibet 
momento revocare (vide Schmalzgrue- 
ber, loc. cit,, num. 120).» 

Después Boüix, en la proposi- 
ción 13, dice así: 

«.\d valorem renuntiationis aut do- 
nationis necesse non est ut fiat juxta 
formam legis ssecularis. — Formam 
laicorum statuto prfescriptam nequa- 
quam oportet servare in renuntiatio- 
nibusqn® fiunt a novitiis intra proba- 
tionis annum; nec hujusmodi statuti 
omissio tales renuntiationcs invalidai, 
utpote factas a personis quee, secun- 
dum prresentem statum novitiatus, 
csnsenrur tamquam ecclesiasticae; ac 
proinde legibus laicalibus solemnita- 
lem iuducentibus subjacere non de- 
bsnt (Ferraris, v. Novitiatus^ nu.m. 79). 
Et ita dccisum a Sacris Congrega- 
tionibus et Rota vide ibid. 

iTn iis tamen regionibus ubi lex 
sfecularis jura Ecclesim in ejusmcdi 
materiis non agnoscit, prudentise erit 
donatioues seu renuntiationes íllas eo 
modo peragere, qui etiam coram dieta 
lege sseculan effectmn sortiii valeat.» 

En esta villa de Ocana, para evitar 
las reclarnaciones que pudieran opo- 
ner los parientes, las renuncias que se 
hacen en el noviciado se veriScan con 
la asistencia de un notário público, 
que da fe de lo acluado, y de dos tes- 
tigos. 

3712. Ya queda dicho que el no- 
vicio puede hacer testamento ó codi- 
ci!o en cualquier tiempo dei novicia¬ 
do, y puede revocar los dos en cual¬ 
quier tiempo antes de la profesión 
solemne; pero sea cual fuere la dispo- 
sición dei Gobierno civil, después de 
la proftsión solemne ei religioso ó re¬ 
ligiosa no puede revocar el testamen¬ 
to; y si lo hiciese, la revocación seria 
nula coram Deo, porque los profesos 
solemnemente son incapaces de pro- 
piedad. Véase á Ferraris en la pala- 
bra AoíV/w/i.-i , nüm. 50 y siguientes. 

Si el noviciü no hizo testamento 
antes de la profesión ni renuncia, 
después de la proLsióu le sucede el 
Tomo IT. 
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convento en sus bienes; y si la Or- 
den en que profesó no puede poseer 
bienes en común, dice Bouix , si- 
guiendo á Ferraris en el lugar cita¬ 
do, núm. 53 (y esta es doctrina co- 
rriente) , « succedunt consanguinei. 
Sunt autem capaces possidendi in 
communi omnes religiosi Ordines, 
príEter Capuccinos et Minores de ob- 
servantia. j 

3713 . Se prohibe á los padres, 
parientes y curadores dar al conven¬ 
to donde entra el novicio cosa alguna 
de los bienes de éste, pycEter vicínm et 
vestiíum: esto lo manda e! Tridentino 
bajo excomunión , impuesta contra 
los que dan y contra los que reciben: 
pero según Ferraris, en el lugar cita¬ 
do, núm. 60, esta censura ni es lata 
ni reservada. No solamente está pro- 
hibido á los padres y consanguíneos 
dar cosa alguna al convento ob in- 
<^i'essHPt novitii in religionem de los 
bienes dei novicio, sino también de 
los bienes propios de aquéUos; y los 
que dan y los que leciben cosa alguna 
incurren en la excomunión que se ha 
expresado, que, como queda dicho, 
no es lata ni reservada. .\sí lo deci- 
dió la Sagrada Congregación dei Con¬ 
cilio, como atirma Ferraris, palabra 
Novztiatus, num. 57. 

3714 . P. Cuando el que entra 
fingidamente en el noviciado, y así 
persevera hasta el fin dei ano, si an¬ 
tes de profesar muda de parecer y 
profesa con sinceridad , ^será válida 
la profesión ? 

R. He aqui la respuesta de Billuarí 
tn el tratado De statu religioso, 
diss. 4, art. 2, § 6: nQai ficte ingre- 
ditur religionem animo non profiten- 
di, valide incipit et peragit novitia- 
tum; ita ut, si finito anno novitiatus 
intendat sincere profiteri, valide pro- 
fiteatur absque novo novitiatu: quia 
novitiatus est tantum de jure posi¬ 
tivo ; jus autem pessitivum pueji- 
piens novitiatum, non piFeoipit in- 
tentionem, qu;e est actus inltrnus, et 
non est necessaria ad piobaticnem 
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et mutuura experimentum quod lex 
mtendit.» 

«Tampoco, dice Billuart en el lugar 
citado, interrumpe el noviciado si el 
novicio durante la aprobación muda 
de ânimo y determina no profesar, 
con tal que después profese con sin- 
ceridad.» Billuart se funda en la mis- 
ma razón de la resolución anterior. 

3715 . P. Supuesto que se con¬ 
cede á la comunidad que con justa 
causa pueda alargar al novicio seis 
meses más dei tiempo que prescribe 
ei Tridentino, «vaiet renuntiato (sou 
palabras de Bouix en la proposi- 
ción 5.^ dei lugar citado) facta quo- 
cumque tempore currente inter deci- 
mum completum probationis men- 
sem et professionem,quantumvis pro- 
fessio ultra annum protrahatur ? — 
Cum, nerape, justa de causa possit 
differri professio ultra annum, orta 
est dubitatio an tunc etiam bimestre 
Tndentinum currere incipiat ab ini- 
íio mensis undecimi. Respondeudum 
esse affirmative vide apud Schmalz- 
grueber, in titulam D& regular., 
num. ic6, et apud Ferraris, voceA'0- 
vlíiaíus, num. 83. Unde, verbi gra- 
tia, si professio alicujus novitii dif- 
ferretur usque ad mensem iS com¬ 
pletum ab ingressu in novitiatum, 
posset is toto ultimorum sex men- 
sium spatio renuntiationem facere.» 

3716 . P. Guando al novicio, des- 
pués de alargarle con justa causa seis 
meses más dei ano de noviciado, aún 
no se le puede dar la profesión, i^po- 
drán los prelados regulares alargarle 
algún tiempo más para la profe¬ 
sión ? 

R. He aqui lo que dice el novísi- 
mo Fontana en la palabra De noui- 
iiis, núm, 61: «Si autem propter ali- 
quam pertinacem infirmitatem vel 
aliam causam esset protrahenda pro- 
fessio ultra sex menses, tunc pro fa- 
cultate esset adeunda Sedes Apostó¬ 
lica. Sic fuit decisum a Sacra Con- 
gregatione, proufc refert Fagnauus in 
cap. Ad Apostolícam , de regular., 


nums. g, 10 et ii.» Lo mismo dice 
Bouix. * 

AKTICULO III 

Del derecho que íienen los noviclos en 
orden á conservar los benefícios que 
poseen, y de ordenarse durante el no¬ 
viciado. 

3717 . iP. Pueden los novicios 
conservar los beneficios que antes po- 
seían ? 

R. He aqui cómo resuelve Bouix 
esta cuestión (part. q.®’ De Jure Re- 
gnlarium, sect. i.®, cap. 7, § i, pro- 
pos. i.^); «Beneficium clerici religio- 
nem ingredientis non potest alteri 
conferri intra novitiatus annum.—Id 
omnino certum est et nulli contro- 
versim obnoxium. Constat cap. Be- 
neficium (4, De regular., in 6), in quo 
sic deceruitur: «Beneficium illius qui 
itreligionem iugreditur, non est infra 
«probationis annum alicui conferen- 
»dum.i> 

«Propositio II.—Non potest bene¬ 
ficium novitii ante ipsius professio- 
nem alteri conferri, quantumvis be¬ 
neficium illud resignaverit.—Nam 
renuntiatio beneficio non aliter effec- 
tura suum sortiri potest quam. re- 
Quntiatio bonis tsmporalibus, id est, 
uisi servata per Tridentinum decre- 
tum (initio prsecedentis capitis rela- 
tum) prsescripta forma; quia (ut infra, 
paragrapho 3, probamus) lex illaTri- 
dentiaa utramque renuntiationem 
mque attingit; sed renuntiatio bonis 
temporalibus effectum suum sortiri 
nequit,nisi sicnta professione: ergo nec 
renuntiatio beneficiis.» 

Después Bouix pone la proposi- 
ción 3.*^, que dice asi; 

«Durante novitiatus tempore, be* 
neficii functiones et onera alteri com- 
mittenda sunt, assignata ipsi ex fruc- 
tibus beneficii portione côngrua.—• 
Constat citato capite Beneficium (4, 
De regular.) in quo sic decernitur: 
«ínterim eidem beneficio per aiium 
«deserviri debebit, assignata sibi con- 



DEL ESTADO RELIGIOSO. 


agrua deipsius proventibusportione.» 

aPropositio IV.— Dictam portio- 
nem cougruam determinare pertinet 
ad Episcopum.—íta doccores coai- 
muniter. Vide apud Feriraris (voce 
Noviiíaius, num. 25). 

«Propositio V. — Residui fructus 
beneficii posfc soiutam dictam con- 
gruam, reservandi sunt, et restituen- 
di novitio,si professionem non faciit: 
si vero professionem fecerit, nec de 
illis antea disposuerifc , acquiruntur 
monasterio, ju.xta communiorem sen- 
tentiam.—Id auctoritatibus firmatum 
vide apud Ferraris (loc. cit., num. 26). 
Diximus acq tiri monaíterio residuos 
fructus: id inteilige, nisi monasíe- 
rium sit incapax possidendi in com- 
muni, prout sunt conventus Capuc- 
cinorurn et Minorum de observantia; 
quia tunc applicandi sunt ecclesiae 
vel causis piis. Insuper diximus jux- 
ta communiorem seníeniiam: nam Reif- 
fenstuel sustinet non acquiri monas¬ 
terio, sed applicandos esse piis causis 
aut ecclesiíe , utpote fructus mere 
ecclesiasticos. 

jNota. —In confirmationem doc- 
trin* in praecedentibus propositioni- 
bns traditSB, adduci possunt hsec 
Suaresii verba: «Imo existimo, prop- 
ter aliud decretura ejusdem Concilii, 
cap. 16, etiam ex consensu novitü, 
non esse validam renuntiationem be¬ 
neficii a novitio factara, nisi fiab cum 
solemnifcaíe ibi praescripta; et ita ut 
non habeat effectum, nisi subsecuta 
professione. Qaapropter etiam ex pro- 
prio consensu non potsrit beneficio 
privari. Dices: ergo tenebitur novi- 
tius inservire íali beneficio, vel sal¬ 
tem poterit fructibus ejus privari.— 
Respondeo, primum teneri ad illud 
servitium quod per se potest in tali 
statu exercere, ut est canonicum of- 
ficium recitare. Deinde debet per 
alium inservire quoad c»tera omnia, 
quantum fieri possit, assignatahu- 
jusmodi vicário congruenti portione. 
ünde constat, per se loquendo, non 
esse novitium privandum omnibus 
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fructibus quos percipib ratione tituli, 
et ratione quorum ad recitandum 
obligatur.» (De relig., tom. 3, lib. 5, 
cap. 16, num. 12.) 

«Propositio VL—Tradita regula, 
quod renuntiatio effectum non sor- 
tiatur ante professionem, locum ha- 
bet, etiamsi professio ultra annum 
differatur. — Retinere illud (benefi- 
cium) novitius potest usque ad pro- 
fessionem... Estque hoc verum, etsi 
propter regulam Ordinis, vel propter 
mtatis defectum, vel ob aliam jus¬ 
tam causam ultra annum prorogetur 
probatio, ut cum aliis Sanchez... 
(Schmalzgrueber, in titulum De regu~ 
lar., num. 90).» 

3718 . P. iDe qué privilegio go- 
zan los novicios en orden á poder or- 
denarse durante el noviciado? 

R. Bouix, en el cap. 9, que titula: 
De privilegns novitiorum et potesiate 
eos ordinandi, primeramente dice así: 
nQuastio I.—Qugenam sint de jure 
communi novitiorum privilegia? — 
i.° Gaudent privilegio fori et canonis 
(vide apud Ferraris, voce Novitiaius, 
num. 20).—2.“ Item gaudent indul- 
gentiis Ordini concessis (ibidem).— 
3.° Indulgentiam plenariam lucran- 
tur die susceptionis habitus, et die 
professionis, prsamissa confessione et 
sanctisim.re Eucharislire sumptione. 
Hccc de jure communi. Omittimus 
enim privilegia quse varise religio- 
nes pro suis novitiis obtinere potue- 
runt. 

3719 . oQurestio II.—A quo no- 
vitii ordines recipere possint aut de- 
beant?—i.” Non obstant jura, quomi- 
nus novitü ordinari possint. «Nullum 
jus ego invenio, inquit Suarez, iti 
quo sit interdictum novitium ordina- 
rí* (De relig., tom. 3, lib. 5, cap. 16, 
num. 17.)» Lo mismo dice Passerini, 
tom. 3, q. 1S9. art. 10, inspect. 4.''^; 
pero las Constituciones de la Orden 
de Predicadores (dist. i.*, cap. 14 , 
texto 6) dicen así: «Nec ipsi (novitü) 
ante professionem ordinentur;« y lo 
mismo dice el uovísirao Fontana (De 
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ordinandis, núm. 17). Ferraris, en la 
palabra ^^ovitiatus, núm. 89, dice que 
en las Ordenes religiosas donde los 
novicios pueden recibir órdenes «sine 
titulo beneíicii, vel patrimonii, aut 
pensionis, nequeunt promoveri ad sa¬ 
cros ordines: argum. Concil. Tri- 
dent., sess. 25, cap. 2; et expresse 
S. Pius V, constit. 75, incip. Roma- 
nus Foniijex, ubi dictum Concilii de- 
cretum extendit ad omnes et singulos 
cujuscumquc ordinis clericos religio-, 
sos non professos, prohibens ípsos, 
sicuti alios clericos saeculares, pro¬ 
mover! ad sacros ordines sine dicto 
titulo. Et hoc ipsum habet non solum 
in novitiis seu non professis, sed 
etiam in nulliter professis; sic Rota..., 
et tenent communiter doctores cum 
Barbosa in Concil. Trident... Patres 
autem Societatis Jesu, qui tria vota 
pauperíatis, casiitatis et ohedienticc in 
Societate emiserunt, de licentia Piae- 
positi generalis possunt promoveri ad 
sacros ordines absque titulo, etiam 
ante solemnem professionem emis- 
sam, non obstante dieta constitutio- 
ne Sancti Pii V.» 

Btnedicto XIII concedió á la Com- 
panía de Jesús que si alguno de los 
así ordenados en el noviciado fuere 
expelido, la Compania no tenía obli- 
gación de darle alimentos ni côngrua 
sustentación; Ferraris, núm. 92; yen 
tl 93 dice así: 

«iXüvilii non possunt promoveri ad 
ordines minores a suis superioribus 
abbatibus rcgularibus, quia, pendente 
anno probationis, non habentur quoad 
ordines suscipiendos pro subáitis ho- 
lum superiorum religionis.» 

ARTÍCULO IV 

Quienes pueden confesar d los novicios. 

3720 . Cuestión es la presente 
harto difícil de resolver, por no con- 
venir Irs autores acerca de ella. Voy 
á transcribir literaimeníe la doctrina 
Cel docto Passerini ^ De hcmimim 


staiibus, tom. 3, q. 189, art. lo^ 
inspect. 8.^ num. 38 et seq.). Dice 
así: 

«De novitiorum confessario ita sta-- 
tuit Cletnens VIII in decreto de no¬ 
vitiorum instruetione: «Ipsi autem 
omagistro scli novitiorum confe.^sio- 
»nes audiendi cura committatur; li- 
))ceat tamen superiori, etiam locali, 
))si ita expedire judicaverit, vel per se 
PI ipsum, vel per alium ab eo deputaii' 
iidum, semel aut bis in anno eorum- 
iidcm confessionts audire. n Est vero- 
advertendum, quod hoc decretum di- 
recte non attingit novitios, sed prse- 
latos regulares, quibus mandatur ut 
cura confessionis novitiorum soli ma^ 
gistro novitiorum committatur; ex 
quo tamen sequi videturquod novitii 
alteri confessario non possint confite- 
ri, quia videtur quod nullus alius ha- 
beat facultatem eorum confessiones 
audiendi. 

«39. Dubium igitur est primo, an 
noviiius licite possit confiteri peceata. 
sua confessario smculari approbato ad 
confessiones saecularium audiendas. 
Videtur id licere, quia novitius vere 
est saecularis; unde potest uti in hoc- 
liibertate sua, ut sacerdoti sseculari 
í confiteatur peceata sua. Nihilomiaus 
I cfrtíííH, est id non licere, ut tradunt/ 
jRodiiguez in Bulia, §9, num. 26; 
Diana, part. i.*^, tract. VI, resol. 27; 
part, 3.*, tract. II, resol, 4.*^ et 10.®; 
jet pait. 4.‘C tract. IV, resol. 5."; et 
I apud Ipsum Pereg,, .Mtgala, Tambur., 
Vtch., Donat., part. 4.^^, tract. VI, 
q. 20; Bordon., resol. 51., num. 120. 
Et ratio est, quia tenctur novitius 
subdi directioni superiorum in hoc, 
maxime cum adest decretum Ponti- 
ficis, per quod deputatur determina- 
tus confessor, et ex consequenti de- 
cernitur ut novitii ilii soli peceata sua 
conhteri possint; unde bene deducunt 
jcitati doctores, novitium ob hanc 
cansam posse ejici ab ordine. Sed hoc 
magis erit manifestum ex dicendis. 

1)40. Dabitaíur secundo, an novi' 

I tius valide peceata sua ccnbteri possit 
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Episcopo, vel parocho, aut sacerdoti 
•cuilibet ad confessiones approbato ab 
Episcopo. Partem aífirroantem plures 
docent, nimirum, Rodriguez et Dia¬ 
na cit.; Donatus, part. 4.% tract. X, 
q. 20; Naldus., v. Novitius, num. 7; 
Bonac., in Dec.jlog., disp. 4.®, q. 2, 
punct. 7, § 4, num. 28; Antonins a 
Spir. Sancto, tract. II, disp. 2.®, 
num. 222, et tract. III, disp. 2.®, 
num. 150; Candidus, Di confess. 
sacrament., art. 58, dub. 7; et apud 
Dianam, Molfes., Ortiz, Homobon., 
Portei!.. Pctrus Fays., Villal., Mi- 
rand., Navar., Henr., Faustas et Ba- 
riola. Moventur vero ex eo principio, 
quod novitii sint personm smcuiares, 
ac propterea tamquam sasculares cui- 
cumque sacerdoti ab Episcopo loci 
approbato valide possant confiteri. 
Secundo, quia non cbstat praelatum 
decretum Clemeniis , quia continet 
solum consilium ; datur euim per 
verba imperativi modi, qum non im- 
portant pr^ceptum; et illud decretum 
respicit directe superiores , quibus 
mandatur, ut curam, audiendi novitio- 
rum confessiones soli magistro novi- 
tiorum committant; et ideo illud de¬ 
cretum non importat formam, sed 
modu.m et decentiam. Sed per oppo- 
situm, quod novitii sine licentia su- 
perioris non possint valide confiteri 
Episcopo, vel sacerdoti smcuiari ab 
Episcopo approbato, defendunt Pere- 
grinus in Addit. ad ConsUí. Chric. 
Regul., q. 3, cap. i, § 7, num. 201; 
Bordon., resol. 54, q. 34, num. 120; 
Palaus , tract. XVI, disp. i.®, 
punct. IO, num. g; Coton., lib. 4, 
cont. 3, cap. 3, num. 78; Layman, 
lib. 4, tract, V, cap. i, q. 3, § Sed 
íunc queeitio est. 

i>4r. Et hanc partem ego veram et 
certam pulo, eí omni)W tenendam. Ratio 
est, quia de jure communi, cap. Fla- 
cuit, de p(B :ii.^ 6.“; et cap. Omnis 

lUriusque sexus; et sess. 14, cap. 7, De 
reformai., in Concil. Trident., omnes 
omnino, tam ecclesiaslici quam saecu- 
lares, tenentur confiteri proprio sa¬ 


cerdoti ; et certum est quemlibet 
invalide absolvi a quocumque non 
proprio sacerdote, nisi non proprius 
sacerdos audiat confessiones de li¬ 
centia proprii sacerdotis; et hoc est 
certnm et indubitatum, et communi- 
ter tam a canonistis quam a theologis 
assertum. Proprius autem sacerdos 
novitii est prselatus monasterii, pro¬ 
prius enim sacerdos cuju^cumque est 
ille in cujus districtu íidelis habet 
domicilium, ut q. 1S7 pluries et prs- 
cipue probatum est, et est commune 
axioma in hac matéria, ut etiam est 
paulo supra probatum ; unde sine 
licentia prmlati sui, qui est illius pro¬ 
prius sacerdos, non potest Episcopo, 
vel ccníessario smculari approbato ab 
Episcopo, valide confiteri. 

Et confirmatur; quia si Episcopus 
esset proprius sacerdos novitii, non 
posset novitius confiteri nisi sacerdo¬ 
ti approbato ab Episcopo ex vi dicí. 
cap. Oinnis, et Concil. Trident.; et 
tamen evidentissima pra.xi est mani- 
festum confessarios novitioruin non 
debere esse approbatos ab Episcopo, 
sed suíficere si sint approbati a priE- 
lato regulari. Non ergo Episcopus, 
sed prrelatus regularis est proprius 
novitii sacerdos; igitur sine prseiati 
regularis licentia non potest novitius 
confiteri vel Episcopo, vel sacerdoti 
Síecuiari approbato ab Episcopo: unus 
enim solus est cujuscumque proprius 
sacerdos; novitii vero proprius sacer¬ 
dos, cum non sit Episcopus, cum ab 
ejus jurisdictione novitius sit exem- 
ptus, nullus remanet alius, qui sit 
ejusdem sacerdos proprius, quam prm- 
latus regularis. 

Et ita t ppositm sententi® ratio evi- 
denter est sufficiens; quia nec saecu- 
lares possunt confiteri cuicumque 
sacerdoti, sed solum proprio, vel alte- 
ri deputato a proprio, seu de licentia 
proprii; novitii vero, e.xistentis quid 
médium inter ssecularem et religio- 
sum, proprius sacerdos est prrelatus 
monasterii, qui, cum non possit sera- 
per per se ipsum audire novitios, pro- 
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hibitus est per Clementera VIII com- 
mittsre hoc officium aliis a magistro 
novitioruin: ideo novitii soli magistro 
novitiorum vel pr$lato valide confi- 
tentnr. Imo etiam professi non sacer¬ 
dotes, dum sunt sub cura novitiorum 
magistri, non possunt valide confiteri 
nisi eidem magistro, vel confessori 
a príelato deputato : Portell, verb. 
Novitii absolíiíio; Pereg., Addit. ad 
Comtit. sui Ordin., part. zA, cap. 9; 
Tambur., tom. 3 , disp. 6 .*^, q. 3, 
num. 2; quidquid in contrarium di- 
xerit Diana, part. 3.“^, tract. II, 
resol. 5.'‘ 

942. Dubitatnr tertio, an idem di- 
cendum de confessione facta confes- 
sario regnlari approbato a prrelato 
suo pro religiosorum confessionibus 
audiendis. Donatus, loc. cit., num. 6, 
sen ti t quod confessio facta sacerdoti 
regulari non approbato ad confessio- 
nes novitiorum audiendas sit invali¬ 
da, quia talis confessarius usurpat 
sibi munus deputatorum ad similes 
confessiones, ideoque peccat mortali- 
ter; unde et mortaliter peccat novi- 
lins cooperans peccato confessarii, et 
sic ratione indispositionis nulla reddi- 
Tur confessio. Quod tamen limitat, 
quia ratione alicujus necessitatis po- 
lest hoc fieri; ut si confessarius depu- 
laius inique neget absolvere novitium, 
ct urgeat necessitas communicandi, 
et novitíus non sit contritus; in hoc 
enim casu jus naturale tuendi famam 
tt vitandi scandalum vincit jus posi - 
tivum prohibens confessionem fieri 
tali sacerdoti. 

iiAlii vero distinguunt, et dicunt 
quod si superior regularis prohi- 
beat expresse ne regulares confessarii 
audiant confessiones novitiorum, in¬ 
valida est confessio illis sic prohibitis 
facta; sed si confessarii sint approba- 
ti pro religiosis, et superior non pro- 
hibeat eos audire novitiorum confes¬ 
siones, valida est. Sed dicitur quod 
ubi confessarius regularis non est 
ricputatus ad confessiones novitio¬ 
rum, confessio novitii illi facta est 


ipso jure nulla ex defectu potestatis 
in confessario; quoniam, ut advertit 
Suarez, tom. 4, De relig., tract. VI, 
lib. 2, cap. 77, num. 13, privilegiutn 
confessiones audiendi concessum re- 
gularibus non descendit ad singulos 
religiosos, nisi media concessione et 
voluntate superioris: qui quidtm po- 
test, prout sibi videbitur, hanc facnl- 
tatem concedere limitate et quantum 
ad personas; ideoque potest approba- 
re et concedere religioso sacerdoti 
facultatem audiendi confessiones li¬ 
mitate ad professos, excludendo novi- 
tios tam proprjse quam alienm religio- 
nis: quo supposito, talis sacerdos non 
habst facultatem audiendi novitiorum 
confessiones; ideoque hujusmodi con¬ 
fessiones sunt nullíE ex defectu juris- 
dictionis in confessario. 

»Et non est dabilis casus necessita¬ 
tis, prreter casum articuli mortis, in 
quo hujusmodi confessio valida esse 
possit; nec necessitas communionis 
valet ut quis valide confiteatur con¬ 
fessario non exposito. Et quod di¬ 
citur de defectu contritionis , nihil 
facit; quia contritio est in potestate 
cujuscumque pro quocumque instan- 
ti , quia unusquisque mentis compos 
habet suum velle in potestate , nec 
gratia Dei necessária et sufficiens 
ulli deest. Ideo certa sententia es/quod 
necessitas confessionis non dat po- 
testatem confitendi sacerdoti ad con¬ 
fessiones non approbato (i). At vero 
hic considerandum est, quod in reli- 
gionibus sacerdotes approbantur du- 
pliciter ad confessiones; primo in ge- 
neraii , seu in communi, et veluti 


(i) Ya se pone al fin de este artículo 
que esta suposición de que el prelado, tan 
s.ólo por el hecho de no de.signar á un con- 
tesor para con.fesar r.ovicios, no es prueba 
suficiente de que )e quita la |urisdicción 
para la válida absolución de elloa; se prue¬ 
ba con lo que se dice de los dos prelados 
recto es dei Colégio de Ocana. Yo no creo 
que la inteución de los prelados locales 
sea anular en este caso la validez de la ab¬ 
solución, al menos ordinariamente. 
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speculative , quia censentur digni, 
quibus committi possit offlcium au- 
diendi confessiones ; et virtute hujus 
approbationis nuliias confessionem 
possunt audire, quia vi talis approba- 
tiones non habent jurisdictionem, ad 
quam habendam non sufficit idonei- 
tas religiosi, sed practica deputatio 
ad officium confessarii, Unde idonei 
ad omnium confessiones audiendas, 
si deputentur ad audiendas confessio¬ 
nes certi generis personarum , non 
possunt aliorum confessiones audire 
ex defectu jurisdictionis: modo in 
reiigionibus nulius regulanter est 
approbatus et deputatus ad audien¬ 
das confessiones novitiorum. nisi raa- 
gister novitiorum. 

))Nec valet dicere qiiod, dutn exa- 
minantur confessarii juxta stylnm 
cujuscumque religionis, approbantur 
communiter pro omnium audiendis 
ccnfessionibus; quia licet neque sem- 
per hoc sit verum, nihilominus et 
quando ita flt , illa approbatio , quae 
non est nisi in genere judicium de 
idoneitate confessarii, non dat juris¬ 
dictionem , nisi superior religiosi sic 
approbati det actu audiendi confes¬ 
siones facultatem (i); sic enim in 
Mari Magno Praedicatorum , § 29, 
apud Lezanam habetur: «Inhibemus 
«insuper omnibus fratribus Ordinis 
lívestri, ne aliqui eorum aliis quam 
«praelatis suis peccata sua confiteri 
spraesumant, nisi necessitatis cogen- 
»te articulo; vel nisi forte magister, 
»vel prior proprius alicui fratri dede- 
»rit fratri alteri ejusdem Ordinis li- 
Dcentiam confitendi.» Similia haben- 
tur inMaiiMagnoMinorum, §32; Car- 
melitarum, § 97; Minimorum, § 24. 


(i) Esta doctrina de Passerini no se 
puede admitir en el día entre los Domini- 
cos, como puede verse en los números 589 
y 982 de las Constiiuciones de la Orden de 
Predicadores, publicadas en 1872, donde se 
ve que el religioso aprobado legitimannen- 
te por los csaminadores sin limitación, 
puede ipso facto confesar á todos ios Do- 
minicos y á sus comensales. 
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Et, ut advertit bene Lezana ad Mare 
Magnum Prfedicatonim, num. 80, 
hoc est, de jure comrauni; quia soli 
prgelati sunt sacerdotes proprii, qui¬ 
bus ex jure communi religiosi tenen- 
tur confiteri, nec possunt confiteri 
aiüs sine eorum licsntia. Prrelati 
autem isti sunt Generalis, provincia- 
lis et superior localis , quibus hoc 
convenit immediate ex communi jure, 
licet cum subordinatione et depen- 
dentia ; unde Generalis potest in hoc 
limitare provincialium, et provincia- 
lis superiorum localium jurisdictio¬ 
nem, Sic ergo nulius regularium po¬ 
test aliorum sui Ordinis confessiones 
valide audire, nisi de licentia praslati; 
et non sufficit quod per examinatores 
sit aliquis judicatus idoneus ad con¬ 
fessiones audiendas , sed requiritur 
ut ad illud officium sit approbatus, et 
designatus seu deputatus a superiore 
ipso secundum cujuscumque Ordinis 
statuta , ratione çujus deputationis 
confessarias habeat jurisdictionem: 
Rodriguez, tom. i, q. 62, art. 4; Por- 
tell, verb. Confessor erga religiosos, 
num. 10; Hieron. Rodrig., resol. 22, 
num. 21 ; Bordon. , resol. 4, num. 2 
et 3; Sanctorius et Freitas Lezana ad 
Mare Magnum Minorum , num. 81; 
Anton. a Spir. Sanct. , tract. II, 
disp. 2, num. 4, etalii doctores com¬ 
muniter. Cum ergo in reiigionibus 
non approbentur religiosi sacerdotes 
ad audiendas confessiones novitio¬ 
rum, imo Clemens VIII statuerit, ut 
hoc munus solis magistris novitio¬ 
rum committatur, ideo novitii, extra 
mortis articulum, nulli possunt valide 
confiteri nisi sacerdoti professo spe- 
cialiter approbato. Nec sufficit depu¬ 
tatio ad audiendas confessiones reli- 
giosorum; quia specialis approbatio 
est pro novitiis necesaria, cum et se¬ 
cundum jus pontificium et secundum 
religionum statuta confessor pro no¬ 
vitiis debeat esse specialiter deputa¬ 
tus; nec in generali concessione veniat 
id qued est contra leges, vel quod se¬ 
cundum leges indiget speciali causa 
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et discussione. Ubi tamen confessa-! 
rius sit approbatus pro novitiis, vel 
nbi pr^latus det novitio facultatem 
ut confiteatur alicui sacerdoti, con- 
fessio valida est (Cofcon. , lib. 4, 
cont. 3, cap. 3, num. 7S). 

1)43, Dubiíatur quarto , an novi- 
tius, vel a sacerdote sEcculari vel a 
regulari approbato ad ejus confessio- 
nes, absolvi possif a casibus praslato 
regulari reservatis. Posse absolvi do- 
cuerunt Rodrig. , part. r.“, q. 31, 
art. 13 ; Diana , part. , tract. II, 
resol. 4.'^; Miranda, tom. 2, q. 34, 
art. 16 , et plures alii apucl eumdem 
Dianam. Horum vero ratio est , quia 
casuum reservatio est actus jurisdic- 
tionis , quam prselatus regularis non 
habet in novitios; et propterea sub 
reservatione casuum non comprehen- 
duntur novitii, ma.xime cum ipsa sit 
odiosa, et non debeat ampliari. Sed 
hsec ratio déficit, et supponit falsum; 
prtelatus enim regularis habet juris- 
dictionem super novitios, ut satis est 
probatum, et iterumprobatur;quiarion 
estdicendumnovitiosinordine ad Sa¬ 
cramenta non habere proprium sacer- 
dotem sub cujus sint cura , et a quo 
debeant recipere Sacramenta (i) ju.xta 
caput Omnis titriiiaque sexus, Di pcenis 
et fémissionibus , et cap. Ad Apoiioli- 
caiii, De decinus. Ideo claustrum est 
iliis loco domidlii, et príslatus regu¬ 
laris loco Episcopi, a quo Sacramen¬ 
ta sibi sunt ministranda, cum novitii 
pro tempore novitiatus non subjician- 
tur Episcopis. Eíenim novitii Sacra- 

fi) Nimis probat, en mi concepto, la 
opinión de Passerini ; porque el propio 
sacerdote de los comensales de los religio¬ 
sos es cuaiquier religioso dei mismocon¬ 
vento, si está aprobado para confesar reli¬ 
giosos, aunque no lo esté por ei Obispo; 
luego no basta que uno sea propio sacer 
dote de una persona para que pueda impo- 
nerle reservados: el comensal no incurre 
en los reservados regulares. Se dirá que el 
comensal no cs religioso: pero á esto se 
responde que tampoco el novicio es reli¬ 
gioso in odiosis. 4 o no hago sino exponer, 
para que otros resuelvan. 
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menta recipere tenentur; nam tenen- 
tur semel in anno confiteri , et in 
Paschate communicare: igiturjuxta 
regulam relativorum illorum datur 
aliquis qui habeat ofncium Sacramen¬ 
ta ministrandi; et cum hic non sit 
Episcopus , erit praelatus regularis, 
qui propterea, sicut Episcopus cum 
suis clericis, sic ipse cum suis novi- 
tiis poterit reservare sibi casus, juxta 
tamen dispositionem Clementis VIII. 
Sed praeterea additur,quod ad casuum 
reservationem sufficit jurisdictio su¬ 
per confessario; pralatus igitur regu¬ 
laris, qui potest limitare facultatem 
absol vendi datam súbdito et respectu 
temporis, et respectu loci, et respectu 
psrsonarum, potest etiam eam limi¬ 
tare respectu materi.=e , ut non possit 
absolvere ab iliis casibus quos ipse 
mérito sibi reservat (i), Et in Socie- 
tate Jesu P. Generalis Aquaviva, per 
litteras encyclicas datas 9 Maji 1614, 
praecepit suis subditis ne quantum ad 
novitios Societatis opinionsm praefa- 
tam deíenderent aut consulerent. Sic 
igitur novitius a sacerdote saeculari, 
vel pro eorum confessionibus audien- 
dis non approbato, non potest absolvi 
a reservatis , quia non potest ab ali- 
quo peceato absoivi ab eo. A sacerdo¬ 
te autem regulari ad ejus confessiones 
approbato nequit absolvi a casu reser- 
vato; quia ex vi reservationis limitata 
est ejus jurisdictio , quae ad illum 
casum non se extendit (Lezana, t. I, 
cap. 24 , num. 7 ; Bordon , De pro- 
/Êss.,cap. 4,q. 52: Coton., lib. contr. 3, 

(i En etecto; si nien , como se ha di- 
cho, el religio.-)0 agrobado por los esami- 
nadores puede ipso fado confesar á los 
religiosos de su Orden y á fos comensales 
de la misma; pero su prelado , aunque sea 
local, quede suspcnderle: es verdad que, si 
tiene licencia dei Ordinário , podrá conte- 
sar valide, licet Ulicite, á los seglares. (De¬ 
creto ue la Sagrada Congregación de Obis- 
pos y Regulares de 2 de .Marzo de iSõo, 
según se ve en las Constituciones de la Or¬ 
den de Predicadores, aprobadas por el Ca¬ 
pítulo general de Gante celebrado en 1871, 
núm. ÀiP 
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cap. 3, nuTi. 69, ubi ex Peyr. ad cons- 
tit. IO, Urbani VIII qnod Paulus de 
hoc concessit privilegiam Falienti- 
bus , sed ignoratur an per breve , vel 
psr oraculum: Layman,iib.4,tract. V, 
cap. 1,9.3: Corduba, lib. i , q. 3; 
Rodriguez, in Buli. Crucial., § 9, nu- 
naer. 26; Vech., disp. 9.*', num. 2. 

*44. Hinc deducitur , quod non 
est approbanda distinctio quam ex 
Suarez (tomo 4, Dc relig., tract. VIII, 
lib. 2 , cap. 17 , num. 12) , ponderat 
Palaus (tract. XVI, disp. 5, punc- 
tus IO, num. 9), nirnirum, distinguen- 
do inter confessarios regulares haben- 
tes jurisdictionem immediate a Pon¬ 
tífice , vel mediis superioribus; et 
dicendo quod, si regularis habet im¬ 
mediate a Pontífice jurisdictionem 
ad audiendas confessiones non limi- 
tatam, sed omnium fidelium, cum et 
novifcii sint fideles , nec obstet reser- 
vatio pro religiosis , quia novitii non 
sunt religiosi , poterunt a reservatis 
absolvi. Nam distinctio est de sub- 
jectonon supponente, quia nulli sunt 
confessarii regulares , nisi forsan ali- 
quis ex specialissimo privilegio, qui 
independenter ab approbatione et li- 
centia superiorum habeat jurisdictio¬ 
nem ad audiendas confessiones. Nam 
facultas audiendi confessiones sscu- 
iarium a Pontificibus est concessa 
soium deputatis a suis superioribus, 
et approbatis ab Episcopo, ut diffuse 
satis est probatum qurnst. 187, art. i. 
Pro audiendis autem confessionibus 
religiosorum sui Ordinis nulla est si- 
milis Papas concessio; imo ex privi- 
legiis supra citatis et ex jure commu- 
ni prohibentur sacerdotes regulares 
audire confessiones religiosorum sui 
Ordinis sine licentia superioris. Nul- 
ius ergo datur regularis, qui habeat 
facultatem audiendi confessiones in¬ 
dependenter a prmlatis suis et ab 
eorum licentia. Sed nec Palaus lo- 
quitur consequenter; si enim, ut ipse 
ibidem fatetur, non potest novitius 
absolvi absolute ab aliquo peccato a 
confessario sseculari approbato ab 


Episcopo, multo minas potest absol - 
vi a reservatis. A confessario autem 
sui Ordinis non poterit absolvi, quia 
ad reservationem casuura suf.ficit 
quod in reservante sit auctoritas eos 
reservandi, qua data, quia superior 
sibi casus reservat respectu omnium 
subditorum sum jurisdictioni, nihil 
interest an novitius sit, vel srecula- 
ris, vel religiosas (i); sed sufficit 
quod sit sub jurisdictione prmlati re- 
servantis , et nolentis illum pos.se 
absolvi a casu reservato per coufes- 
sorem ordinarium.» Hasta aqui Pas- 
serini. 

En efecto; si el prelado prohibe á 
un religioso súbdito absolver de al- 
gunos pecados, éste no puede absol¬ 
ver de ellos; pero ésta no es la cues- 
tión presente; se supone que el pre¬ 
lado no hizo esta prohibición al con- 
fesor; y como el novicio es secular 
en esta matéria, los autores contra- 
rios dicen que está exento de incu- 
rrir en los reservados regulares; y por 
otra parte se considera como secular 
para poder ser absuelto por cualquier 
confesor de su orden. 

3721 . A continuación de la opi- 
nión de Passerini vov á copiar lo que 
dice el docto P. (M. Billuart (Dc sí.xíu 
religioso, diss. 4, art. 2, § 6, peies 41; 
«Possunt (novitii) per praelatos aut 
per alios legitime deputatos absolvi ab 
omnibus peccatis, poenis, censuris et 
irregularitatibus , a quibus absolvi 
possunt professi; ita ut, si egredian- 
tur, non reviviscant ea a quibus fue- 
runt absoluti; quia non secus ac pro¬ 
fessi, fuerunt absolute et simpliciter 
absoluti. 4.® Possunt confiteri religio¬ 
sis a superiore deputatis, etsi non 
approbatis ab Ordinário, 

DÜtrum autem possint etiam vali- 


(1) No veo en qué se funde Passerini, 
porque el secular no incurre en los reser¬ 
vados regulares; y como al novicio se !e 
reputa secular in odiosis, parece que no 
debe incurrir en los reservados regularC': 
pero sapientcs di.verint. 



i 85 


LIBRO VIII. TRATADO III. 


de confiteri aliis, sive regularibus, 
sive SEecularibus, a solo Ordinário 
approbatis et a superiore non depata- 
tis ? Quidam affirmant. quia sunt 
adhuc de facto sseculares; alii negant, 
quia nemo potest valide confiteri nisi 
proprio sacerdoti, vel alteri de ejus 
licentia; proprius autem sacerdos no- 
vitii est prselatus monasterii; pro¬ 
prius enim cujuslibet fidelis sacerdos 
est ille in cujus districtu fidelis ha- 
bet domicilium; novitius autem ha- 
bet domicilium in monasterio. Adde, 
quod, si Episcopus esset proprius sa¬ 
cerdos novitii, is non posset confiteri 
nisi sacerdoti ab Episcopo approbato 
et deputato, quod ex generali praxi 
contraria constat esse falsum. Hsec 
sententia mihi est valde probabilis; 
et, cum sit tutior, tenenda est in 
praxi. 

3722 . A continuación de estos 
dos graves autores, que defienden que 
el novicio no puede confesarse váli¬ 
damente sino con el confesor desig¬ 
nado por su prelado, voy á transcri- 
bir las palabras dei erudito Donato, 
en su tomo 3, Rerum Regularium Pni- 
xi {De confessar, regular. , tract. V, 
q. 28). Dice así: 

«Sed quid dicendum si (novitii) in 
via, vel in monasterio eligant (con- 
fessarium) sine sui prselati licentia? 
Confitenturne valide? 

»i.° Affirmative dic, dummodo 
eligat unum de approbatis ab Epis¬ 
copo loci, vel generaliter a S. Papa; 
tum quia novitii secundum substan- 
tiam et ex parte rei sunt sreculares; 
unde /osszíM^ confiteri quando et qui- 
bus tenentur alii laici; tum etiam 
quia non sunt in monasterio cum 
cbligatione observandi regulam vel 
prrecepta prselatorum, nisi ex quadam 
decentia et urbanitate, prout docent 
Armilla, verb. Novit.; Sylv., verb. 

5 > § 6; D. Ricc., 4.^ part. 
Prax., resolut. 241; et sequitur An- 
ton., Dian., i.®' part., tract. VI, de 
paup. nlig., resol. 27; et luculen- 
ter 3.“ part., tract. II, Dedub. reguL, 


resol. 4.“, § Sed contrariam senien- 
tiam. 

1)2.° Xec dices, quod novitii toto 
tempore novitiatus sunt commissi ju- 
risdiclioni religionis; quia hoc est 
verum, sed non cum exclusione ab 
alia prfflcedenti jurisdictioue. Unde 
poss^nt abire et retro aspicere; Sua- 
rez, tomo 4, De religione, lib. 2, trac- 
tat. VHI, cap. ig, num. ii, in fine, 

1)3.° Nec replices, dicendo quod 
novitius censetur mutasse domici¬ 
lium, territorium, prmsertim quoad 
ea quas spectaní ad sacramentam 
Pcenitentiíe; Sylv., verb. Domicilium, 
et Tiraquellus, De Utroqiie Reiraciu, 
i.^p., glossa 8.®, nums. 23 et 25Í 
quia licet novitius per susceptionem 
habitus mutet aliquo '"modo domici¬ 
lium; non tarnen omnino amittendo 
primum; nam per ingressum religio¬ 
nis acquisivit domicilium sive quasi 
domicilium in religione, non tamen 
absolute et immutabiüter, adeo ut 
non possit recedere, si velit, et in 
primum abire; nec repugnat habere 
I duo domicilia, et maxime unum do¬ 
micilium, ut communiter docent dou¬ 
tores in matéria pcenitenti^ , ubi 
quaernnt : Habens duo domicilia, 
unum in mstate, alterum vero hieme, 
cuinam tenetur ccnfiteri? 

»4.® Xec dices, quod fieri non 
potest ut quis simul habeat duos or¬ 
dinários pastores ad invicem minime 
I subordinatos in hoc foro, sub prse- 
textu quod hoc repugnet debito ordi- 
ni, et confusionem infcrat; quia, ut 
dictum est supra, non implicat nec 
est inconveniens neque irapossibile 
habere duo domicilia simul; dummo¬ 
do quis utroque simul in eodem tem¬ 
pore non utatur (Suarez, loc. cit.i; 
ergo assumptum est verum. 

• 5.° Neque his tandem nocent 
decreta Clementis VTII edita pro no- 
vitiis, per extensum relata tom. 2, 
part. 4.®, tract. II, ubi in § Quilibct 
novit. habentur hrec verba: Ipsi autem 
magisiro soli novitiormn confessiones 
audiendi cura committatar; tum quia 
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prsdicta verba multis modis expli- 
cantur, prout refert Diana, cit. loc., 
et egomet, ubi supra, tract. VI, q. 20, 
num. 4; lum etiam, quia illa dictio 
%oli non sumitur taxative, sed sig- 
nanter; argum. cap. i, 32, q. 3, ubi 
giossa dictionem solus explicat prtzci- 
pue; quod ad casum nostrum est di- 
Cere: Si aliqui sacerdotes deputandi 
sunt in confessores novitiorum, de- 
bet prscipue deputari ipsorum ma- 
gister (Bordon, part., resol. 34, 
q. 15, num. 38). 

»6.® Dixi valide, sed non licite; 
quia hi tenentur cavere omne scan- 
dalum, et custodire decreta Pap« ac 
suorum superiorum, cum sint in no- 
vitiatu ut probentur; alias debent 
habitu privari et a religione expelli.» 

3723 . El Compendio Salmati- 
cense, compuesto por el P. Fr. Anto- 
nio de San José, que, siendo procu¬ 
rador general en Roma de los Car¬ 
melitas descalzos, escribió allí su 
obra de Teologia Moral, en el tomo 3, 
trat. XXXV' 111 , num. 40, dice así: 

dlnquiritur 4.° Cui debeant novi- 
tii confiteri?—Resp. Debere regulari- 
ter confiteri cum suo magistro, ejiis 
socio, vel confessariis a prselato de- 
putatis; hoc enira consonat decretis 
pontificiis, ac expedit ut sic melius 
possint dirigi in via spirituali. Valent 
tamen absolute confiteri, etiam inscio 
praeiato, cum confessario approbato 
ab Episcopo, sive sasculari, sive re- 
gulari, et absolvi adhuc a casibus re- 
servatis in religione, qui non sunt re- 
servati pro novitüs, nisi e.xprimantur, 
quod rarissime convenit. V'’alent pa- 
riter uti privilegio Cruciatm pro eli- 
gendo confessario ab Episcopo appro¬ 
bato, quia non sunt in rigore religio- 
si, qaibus id vetitum est.» * Acerca 
de estas últimas palabras, véase lo 
que se dice en la nota al núm. 3662. * 

3724 . Por último, el erudito Fe- 
rraris en Biblioteca, palabra ..d/i/íro- 
batio (núm. 2 y siguientes), dice así; 

«Confessarii approbati pro fratri- 
bus, sine expressa exclusione novitio- 
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rum, possunt valide absolvere etiam 
ipsos novitios. Nec obstant, ut cen- 
sent aliqui, decreta Clementis VIII 
pro novitiis, ubi § 17 sic dicitur: 
«Magistro soli novitiorum confessio- 
»nes audiendi cura committatur. Li- 
»ceat autem superiori, etiam locali, 
»si ita expedire judicaverit, vel per 
ttseipsum, vel per alium ab eo depu- 
» tandum , semel aut bis in anno 
»eorumdem novitiorum confessiones 
«audire;» quia istae ordinationes non 
sunt per modum prascepti, sed solum 
per modum regulm et consiüi; unde 
statutis regularibus non derogant, 
nec minus irritant confessiones aliter 
factas; sic in istis terminis tenet 
Molfes., part. i, Summ., tract. VII, 
cap. 14, num. S3, ex Peyrin., pag. 298; 
Iquse verba sunt impressa immediate 
post verba citat. decreti § 17, in fa- 
miUare regulanum, typis dat. Neapoli 
1706, a P. Josepho a Xeapoli. Et 
talem esse mentem Pontificis, colli- 
gitur etiam ex iliis suis verbis: «Li- 
DCeat autem superiori, etiam locali, 
»si ita expedire judicaverit, vel per 
«seipsum, vel per alium ab eo depu- 
» tandum , semel aut bis in anno 
»eorumdem novitiorum confessiones 
» audire,» cum superior localis de 
jure non habeat facultatem alios 
approbandi ad valide absolvendum. 
Unde etiam Bordonus, resol. 4.^^, 
num. II, tenet confessiones novitio¬ 
rum factas alteri a magistro esse va¬ 
lidas, quia censet decreta Clemen¬ 
tis VIII pro novitiis non obligare sub 
culpa. 

wXovitii absque licentia praeiato- 
rum Ordinis possunt valide confiteri 
et absolvi a peccatis, etiam in reli¬ 
gione reservatis, per quemcumque 
confessarium ab Ordinário pro srecu- 
laribus approbatum; quianovitii ante 
prcíessionem non sunt vere et reali- 
ter religiosi, licet gaudeant favoribus 
et privilegiis religiouis; sed quoad 
hoc sunt instar saecuiarium, adeoque 
cuicumque confessario approbato ab 
Ordinário confiteantur, valida erit 
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eorum confessio: tum quia novitii 
ante professionem non obligantur sub 
culpa ad observationem regul® et 
statutorum religionis, adeoque neque 
iigantur hoc statuto de confitendo soli 
magistro novitiorunn: Rodriguez, to¬ 
mo I. q. 22, arfc. ii: Miranda, to¬ 
mo 2, q. 34, art. i6; Portell, verb. 
Novilii absoluúo: Melphi, in cap. 6, 
staíut. 7, q. lo; Felix Potestas, to¬ 
mo I, part, De ministr. posnit., 
num. 329S; Supplemeni. Thetl. Dccal., 
cap. 2, sect 3, De siatii religioso, nu- 
mer. 12S; Diana, et alii curn P. Ker- 
chove, in Siaiida Generalia, cap. i, 
§ 7, num. 4. Confessarii approbati 
pro fratribus possunt valide absolve- 
re juvenes professos sub cura magis- 
trorum degentes, uisi praslatus regu- 
laris in approbatione expresse excluse- 
rit tales juvenes professos; sicuti non 
sunt approbati quoad mulieres con- 
lessarii illi qui ab Ordinariis appro- 
banfcur pro solis viris, cum expressa 
exclusione foeminarum: Melphi et Fe¬ 
lix Potestas. loc. mox cit.» 

3725 . Voy á terminar esta cues- 
íión copiando las palabras de los Sal- 
maticenses, que la resueiven dei modo 
siguiente en su Teologia Moral, to¬ 
mo 4, tract. XV, De statu religioso, 
cap. 3, num. 90: 

«Sed inquires primo: cui confiteri 
debeant novitii, et quibus quoad hoc 
exemptionibus gaudeant? Responde- 
tur, quod licet expediat regulariter ut 
cum magistro suo vel cum reügiosis 
deputatis conhteantur, ut sic melius 
dirigi possint in via spirituali, pos¬ 
sunt nihilominus cum aliis quibus- 
cumque regularibus vel sascularibus, 
intra vel extra domum, valide et lici¬ 
te confiteri, etiam de reservatis a sua 
reügione; quia non sunt reservati pro 
üiis, utpote non vere religiosi; cum 
autem sint fideles, possunt confiteri 
cum illis confessariis qui possunt 
quorumcumque fidelium confessiones 
audire; Peiiizar., tract. II, cap. 6, 
num. 35; Aníonius a Spiritu Sancto, 
tract. II, disp. 3, sect. i, num. 325, 


et tract. III, disp. 2, num. 150; Bor- 
don., tomo I, resol. 34, num. 38, et 
alii, quos refert et sequitur Uiana, 
part, 3.’^, tract. II, resol. 4. Sed nota 
primo, quod, si confiteantur religio- 
sis iliius domus solum a prslatis 
approbatis, si isti sint inhibiti novi- 
tiorum confessiones audire, invalide 
cum illis confiterentur; non quia ipsi 
(novitii) ex parte sua impediti sint, 
sed quia confessarii non habent quoad 
novitios jurisdictionem; Suarez, to¬ 
mo 4, tract. Vm, lib. 2, cap. 17, 
num. 13. Nota secundo, quod possunt 
absolvi ab Ordinário approbatis, etiam 
inscio vel invito prselato monasterii: 
sed tunc non possunt ab eo absolvi a 
reservatis Pontifici; quia hoc privile- 
gium confessoribus regularibus con- 
ceditur, non pcenitentibus: Pellizar, 
tract. II, cap. 7, num. 45.» 

* Los confesores regulares no pue- 
den absolver hoy de los reservados 
papales: véase el núm. 3416. * 

Cualquiera que lea atentamente á 
Passeiini, observará que el principal 
fundamento de su opinión, la cual 
defiende la nulidad de la absolución 
dada, porejemplo, á un novicio do- 
minico por un confesor dominico ex- 
puesto sin restricción para los reli¬ 
giosos de la misma Orden, pero no 
designado especialmente para confe- 
sar novicios, estriba en que el prela¬ 
do quita la jurisdicción á ese confe¬ 
sor para poder confesar novicios, en 
el hecho de no designarle para esn. 
Confieso que no me parece muy sóli¬ 
do y verdadero este modo de sentir de 
Passerini: 

1. ° Porque seria cosa dura que el 
prelado diese una disposición tan se¬ 
vera sin motivo suficiente, y además 
sin declarar expresamente su volun- 
tad de anular la absolución dada por 
ese confesor. 

2. ° Porque yo consulté .dos veces 
este caso con los Padres Rectores de 
este Colégio, cuando es taba estudian- 
do la presente cuestión. El actual 
Rector de esta casa, M. Rio. P. Fray 
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Santiago Payá, Doctor graduado de 
la Univcrsidad de Manila y Lector de 
Sagrada Teologia, preguntado por mí 
sobre este punto, dijo que nunca 
pensó en suspender la jurisdicción de 
confesar á los novicios y profesos de 
la casa de noviciado á los que, siendo 
confesores de los religiosos, no estn- 
viesen designados especialments para 
confesar novicios y profesos de la 
casa noviciado. Habiendo preguntado 
esto misnio al anterior Rector de este 
Colégio, el M. Rdo. P. Fr. Joaquín 
Guixá (nuestro actual Prior provin¬ 
cial), me respondió literalmeute lo 
iiiismo que el actual Rector. 

He concluído esta larga cuestióu; 
mas como á los que leen una obra, 
por lo común, agrada oir la opiuión 
dcl autor, expondré la mia, aunque 
lan desautorizada. No me creo con 
luces ni con autoridad para decidir 
resueltainente esta cuestión; pero me 
inclino, como á más probable, á lo 
que dicen los Salmaticenses en sus 
palfibras poco antes citadas; porque 
ni creo que los prelados suspendan la 
jurisdicción de los confesores e.xpues- 
los sin restricción, aunque no desig¬ 
nados para novicios, ni creo que las 
palabras de Clemente VIII, que or- 
ücuan que los novicios se contiesen 
sólo con su maestro, ó una ó dos ve- 
ces ai ano con su prelado, ó con otro 
designado por él, contengan una pro- 
hibición tan severa que anule la va¬ 
lidez de la absolución, si no se obser¬ 
va literalmente esre decreto. 

Es más; tengo por más probable 
que la absolución de los novicios en 
e.se caso, no sólo es válida, sino tam- 
bién licita, si hay alguna causa razo- 
nabic: por ejemplo, si un novicio di- 
jese á un confesor no designado; 
((Padre mio, tengo un pecado que me 
da una veigüsnza muy grande, y 
sicnto suma reptgnancia en confe- 
sailo con mi maestro; tengo que co- 
niu/gar mjanana; baga usted el favor 
de rcconciliarme:» yo en este caso le 
hubiera confcsadosin escrúpulo algu- 
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no. En el dia, Passerini y Billuart 
me han enredado algún tanto; y por 
esto deseara que, para que esta cues¬ 
tión se resolviera de un modo con¬ 
vincente, se elevara una consulta á la 
Sagrada Cougregación de Obispos y 
Regulares, exponiendo ia cuestióu; y 
creo que no seria dificil obtener res- 
puesta, si la consulta se hiciese por 
alguno ó algunos de los prelados su¬ 
periores de las Ordenes religiosas. 

*■ El Capítulo general de la Orden 
de Predicadores, celebrado en Lyon 
en ig de Septiembre de 1S91, dió ks 
dos (declaraciones siguieutes, confor¬ 
me á los deseos y opinión dei autor. 
He aqui las dos declaraciones recaí¬ 
das sobre las dos preguntas elevadas 
á la resolución dcl referido Capítulo 
general,á saber: dln Constitutíonibus 
nostris, dist. i , cap. 14, decl. 3, 
num. 260, legitur: Ipsi (Magistro) soli 
novitiorumconfessionesaudiendi cura 
committatur. Circa hujusmodi verba, 
quae ex institutiombus super recepiio- 
nc et educatione novitiorum, jussu 
Clementis PP. VHI, dic ig Marti; 
1603 editis, transcripta sunt, qatesi- 
tum est; I. Utrum confessio ab ali- 
quo novitio professo votorum simpli- 
cium aut solemnium, inscio Magis¬ 
tro (aut eliam Priore) facta aiicui sa- 
cerdoti alias approbato simpliciter ad 
audiendas confessiones fratrum, sit 
valida’—II. ütrum novitii valide ex¬ 
tra Ordinem coiifiteantur, sicut et 
cmteri fratres (Const., num. loii, 
quando duos vcl tres tantummoQo 
coniessarius ex Ordine ad manum ha- 
bere possunt? Responderaus ad 
Confessionem ex se esse validam, et 
justa subsistente causa, omni vitio 
carere, cum citata veiba Institutiu- 
nis Cíemenlinfe clausula irritante 
nullibi muniantur, et juxta probato- 
ruen Auctorum sententiam, nou ha- 
beant vim rigorosi prfeccpti cx se e: 
directe obligantis ad culpam, sed po- 
tius regulte seu insíruetionis, cuiu'; 
transgressio ipsa nou est peceatum.— 
Respíjndemus ad 2.'“"; Novitiis p;'0- 
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fessis sive votorum simplicium, sive 
votorum solemnium, sicut et cete- 
ris religiosis, suffragari moderatio- 
nem , de qua in nostris Constitu- 
tionibus, num. loi, speciali tamen 
titulo aptandum esse novitiis moni- 
tum, qaod huic moderationi adjectum 
voluit Capitalum Gandavi 1871, di- 
cens: Valde tamen eos (fratres) hor- 
tamur, ut hac licentia (peccata sua 
confitendi quandoque extra Ordinem) 
non utantur nisi ex rationabili causa 
et quam rarissime fieri poterit.» 

Estas resoluciones son, con más 
razón, aplicables á los simples no- 
vicios. Por tanto, la cuestión, tan ex¬ 
tensamente dilucidada en este ar¬ 
tículo por el P. Morán, al menos res- 
pecto de los Dominicos, está ya re- 
suelta. '■*' 

CAPÍTULO VIII 

DE LA PROFESIÓN RELIGIOSA 


ARTÍCULO PRIilERO 

JDe la profesiôn simple, ch los privilégios 
que da al profeso, v dei tiempo que ha 
de durar. 

3726 . Antes de tratar de la pro- 
fesión Eolemne, que antiguamente se 
bacia inmediatamente después de 
cumplir el tiempo dei noviciado, se 
ha de tener presente la notable muta- 
ción que hizo Pio IX, de santa me¬ 
mória, sobre esta matéria. Con fecha 
19 de Marzo de 1857, después de 
manifestar la necesidad de que sean 
bien probados los que toman el esta¬ 
do religioso, para impedir que se in- 
íroduzcan en él lobos con piei de 
oveja, dió el importante decreto que, 
entre otras cosas, dice ast: 

«Cum igitur Ecclesia prudenti 
quadam ceconomia ingruentibus ma- 
lis juxta rerum ac temporum adjun- 
cta provide sapienterque occurrere 
soleat, Sanctissimus Dominus noster 


Pius Papa IX, religiosos Ordines pra- 
cipua benevolentia prosequens, et ab 
iis hujusmodi mala avertere summo- 
pere cupiens, rem deferendam voluit 
ad Sacram Congregationem super 
statu Reguiarium, ut Patres Cardi- 
nales, rebus accurate discussis, pro- 
ponerent quidquid in Domino expe- 
dire existimassent. Itaque auditis eo- 
rumdem Cardinalium sententiis, uni- 
versaque rei ratione sedulo perpensa, 
hmc quíe sequuntur, quoad religiosas 
virorum famílias in quibus solerania 
vota emittuntur, ex Apostobcse auc- 
toritatis plenitudine statuit atque de- 
cernit, et ab omnibus ad quos spec- 
tant, ex obedientise prascepto obser- 
vari et executioni demandar! districte 
jubet; et contrariis quibuscumque, 
etiam speciali et indivídua mentione 
et derogatione dignis, derogat, ac 
plene derogatum esse declarat. 

iiPeracta probatione et novitiatu 
ad prmscriptum sacri Concilii Triden- 
tini, constitutionum Apostolicarutn 
et statutorum Ordinis a S, Sede 
approbatorum, novitii vota simplicia 
emittant, postquam expleverint $ta- 
tem annorum sexdecim ab eodem Tri- 
dentino Concilio statutam, vel aliam 
majorem, quae forsan a statutis pro- 
priis Ordinis a S. Sede approbatis re- 
quiratur; et quoad laicos et conver¬ 
sos, postquam ad eam perveneriut 
aetatem quse in constitutione Cie- 
mentis VIII incipiente In supremo 
prsehnita est. 

«Professi, post triennium a die quo 
vota simplicia emiserint computan- 
dum, si digni reperiantur, ad profes- 
sionem votorum solemnium admit- 
tantur, nisi fortasse pro aliquibus 
locis, uti nonnuliis institutis indul- 
tum est, professio votorum simplt- 
cium ad longius tempus jam concessa 
fuerit. Poterit vero superior genera- 
lis, ao etiam superior provincialis ex 
justis et rationabilibus causis profes- 
sionem votorum solemnium differre, 
non tamen ultra aetatem annorum 
viginti quinque expletorum. Si vero 
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in ordine seu instituto provinciales 
non habeantur, eadem ditferendi pro- 
fessionem votorum solemnium facul¬ 
tas attribuitur etiam superiori dotaus 
novitiatus, de consensu tamen ma- 
gistri novitiorum et duorum religio- 
sorum qui in instituto aliquo gradu 
jnsigniti sint.» 

Dcbe meditarse con mucha aten- 
ción este decreto de Pio IX; porque 
si no se observase con el debido rigor 
el triénio de la profesión simple, la 
profasión solemne seria nula, y nin- 
guno sin dispensa pontifícia puede 
alargar más allá de la edad de vein- 
ticinco anos cumpiidos la profesión 
simple; pues cumplida esta edad, 
debe admitírseles á la profesión so¬ 
lemne, ó expelerlos de la religión. 

Los autores que tratan de los sim¬ 
ples profesos, dicen ordinariamente 
que éstos gozan de todos los mismos 
privilégios que los profesos solemaes; 
hay, no obstante, una diferencia, á 
saber: que los simples profesos no 
tienen voto para admitir á la profe¬ 
sión solemne. Esta resoluciòn ponti¬ 
fícia fué muy sabia; porque pudiera 
suceder (atendida la humana miséria) 
que, siendo machos en número, hu- 
biese colusión entre ellos en votarse 
mutuamente para la profesión solem¬ 
ne. Por tanto, el Maestro General de 
la Orden de Predicadores elevó á la 
resoluciòn de la Sagrada Congrega- 
ción supef statu RegiUarium, las dudas 
siguientes: 

3727 . uBeaiíssime Pater: 

• Frater Alexander Vincentius Jan- 
del , Magister Generalis Ordinis 
Fratrum Prasiicatorum exponit, occa- 
sione nuperrimi decreti a Sacra Con- 
gregaiione super statu Regulariam 
die 12 Junii 185S, Apostólica aucto- 
ritate editi, nova qumdam in quibus- 
dam sui Ordinis conventibus exorta 
fuisse dubla, quorum solutionem ab 
eadem Sacra Congregatione enixe et 
humillime exposcit; 

Cum ex prsefati decreti te- 
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nore (num. 8) professi votorum sim- 
plicium suffragium habsant in actis 
capitularibus sui conventus, quatenus 
et prout habent solemniter professi; 
qureritur, an inter hujusraodi actus 
capitulares receuseatur etiam actus 
receptionis ad votorum solemnium 
professionem? Nam prmcerquamquod 
votorum simplicium professi non sint 
de corpore professorum solemniter, 
contingere potest quod professi sim- 
plices numero excedant professos so- 
lemnes, et inter eos periculum collu- 
sionis enascatur, cum alii post alios, 
vel simul vel post breve íempus, ad 
solemnsm professionem admittendi 
sint. 

Da.”*" Utrum rejectio alicujus pro¬ 
fessi simplicis a majori parte patrum 
in Consilio, vel totius conventus in 
Capitulo per suffragia secreta prolata, 
ab Ordinis General! Magistro, nulla 
alia intercedente inquisitione aut iu- 
formatione, haberi possit tamquam 
legitima et justa causa, autprulens 
judicium, ad hoc ut ejusdem professi 
votorum simplicium dimissio ab Or¬ 
dine, et eorumdem votorum solutio, 
ab ipso cum suo generali Consilio de- 
cerni et declarari possit? 

*3.''"' Et quatenus negative, qum- 
ritur 3, quid agendam, si Patres con¬ 
ventus ad excludendum no viciam a 
professioue solemni perseverent, nec 
ulterius eadem differri possit, eo quod 
viginti quinque setatis sum annos no- 
vitius expleverit? 

« Sanctissimus Dominus noster 
dPíus Papa IX, in audientia habita 
i)die 7 Februarii 1S62, ab infrascripto 
»Secretario Sacrm Congregaiionis su- 
»per statu Regularium ad supra- 
«scripta proposita dubia rescnben- 
itdum mandavit: nempe, ad i.“™, Ne- 
vgaiive; ad 2.'^™, Negative; ad 3.“'^, 
»pro admissione ad vota solemnia 
npost expletum triennium votorum 
Bsirnplicium audiri quidem debeb Ca- 
ípitulum conventuale ad instructio- 
»nem animi Superiorum: minime 
i»vero a Superiore Generali vel ab ejus 
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«subdelegato standum erit resolutio- 
I ni ejusdem Capituli. Quod si aliun- 
»de habeantur legitima causse ad 
«dimiítendos professos votormn sim- 
«plicium , hoc in casu reservanda 
»erunt qua in articulis IV et V de- 
y daraLionum prascripta sunt. 

»Iusuper Sanctitas Sua ea, quse in 
»hisce responsis continentur, etiam 
»ad alios Òrdines et Instituta exten- 
5>dit, et extensa esse declaravit. 

»Datum Romas, ex Secretaria ejus- 
»dem Sacree Congregationis, super 
»5tatu Reguíarium.—A. Archiepis- 
»coP’Js Philippex., Secretarius .— 
Loc. sigilli.» 

ARTICULO II 

Difinidón ãs la profesion simph, 
efectüs que causa. 

3728 . F. ^Cómo se define la pro- 
fcsión simpie? 

R. «Contractus moralis, per quem 
homo voluntarie se ipsum tradit Deo 
in tali religione approbata, promit- 
tcndo tria vota obedientim, pauperta- 
iis, et castitatis: idque, interveniente 
piffilati reguiaris conscnsu , qui no- 
nune Dei illá acceptet.» 

Para que se tenga una noticia 
exacta de ia naturaleza de los votos 
que hacen los de proiesión simple, y 
ütras cosas que conviene saber acerca 
de ellos, voy á copiar literalmente la 
rcsolucióu de Pio IX, de santa me- 
iiioria, de 12 de Junio de 1858. He 
aqui cómo consignan este decreto las 
Ccnsiiiucionts de la Orden de Predi¬ 
cadores (cdición de 1873, aprobada 
por ei Capitulo general de Gante, ce¬ 
lebrado cu 1S71, distinción 1.“, ca¬ 
pitulo 15, De piofessioiie, deckr. 4, 
De qualUãiibus vüíoriuji sunteíicium. nú¬ 
mero 296 y siguientes): 

3729 . «Declaramus, quod San- 
ctissimus Dominus nosíer Pius Pa¬ 
pa IX, attentis precibus Magistri Or- 
dinis Pitedicatoium, sequentia decer- 
nere tíignatus esc die 12 Junii 1S58 


quantum ad votorum simplicium oblí- 
gationes et privilegia: 

»I. Vota simplicia, de quibus agi* 
tur, perpetua erunt ex parte voventis,- 
utpote quffi tendunt ad eraittenda 
deinde vota solemnia, in quibus per- 
fectionem et complementam acci' 
pient. 

> 11 . Eorumdem votorum simpli¬ 
cium dispensatio reservata est Roma¬ 
no Pontifici, cui professi, gravibus 
urgentibus causis, preces porrigere 
poterunt. 

> 111 . Verum eadem simplicia vota 
solvi etiam possunt ex parte OrdiniSj 
in actu dimissionis professorum, ita 
ut, data dimissione, professi ab omni 
dictorum votorum vinculo et obliga- 
tione eo ipso liberi fiant. 

>IV. Facultas autem dimittendi 
professos votorum simplicium, de 
quibus agitur, spectat ad Magistrum 
Generalem Ordinis cum suo generali 
Consilio. Idem Magister Generalis 
cum suo generali Consilio poterit in 
casibus extraordinariis, et pr^sertim 
pro regionibus et locis longinquis, ad 
dimissionem decernendam subdele- 
gare probos et prudentes religiosos, 
qui saltem tres esse debent. 

>V. Licet ad decernendam dimis¬ 
sionem neque processus neque judicii 
forma reqairatur, sed ad eam procedi 
possit sola facti veritate inspecía, 
tamen Superiores procedere debent 
summa diaritate, prudentia, et ex 
justis ac rationalibus causis, quacum- 
que humana affectione remota; secus 
eorum conscientia graviter oaerata 
remaneat. Xemo autem ex causa in- 
nrmitatis post professionem votorum 
simplicium superventee dimitti pO' 
terit. 

*VI. Professi dictorum votorum 
simplicium participes erunt omnium 
graiiarum ct priviiegiorum, quibus 
professi votorum solemniurn in mS'' 
morato Ordine legitime utuntur, 
fruuntur et gaiident. 

:> VII. Superiores regulares, ad 
quos spectat, coiicedere poterunt hU‘ 
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jusmodi professis litteras dimisso- 
rias dumtaxat ad primam tonsuram, 
et ad ordines minores, servatis tameu 
de jure servandis, et pr^sertim quee 
circa ordinationes regularium ab 
Apostólica Sede praescripta sunt. 

Anni professionis qui in 
dicto Ordine requiruntur ut quis voce 
activa et passiva gaudeat, et ad offi- 
cia admitd possit, a die emissionis 
votorum simplicium computentur; et 
professi votorum simplicium suffra- 
gium habeant in actis capitularibus 
sui ccnventus, qiiatenus et prout ha- 
benfc solemniter professi (excepta 
tantum receptione fratrum ad pro- 
fessionem solemnem : Sacra Con- 
gregalio super síatu Regidurium, 7 
Febr. 1862). 

»IX. Professi votorum simplicium 
dominium radicale, ut ajunt, suorum 
bonorum retinere poterunt (haec vox 
poíerunt non significat quod prmdicti 
professi libertatem habebuut aut reti- 
nendi dominium radicale bonorum 
suorum, aul non retinendi, et sic to- 
taliter remintiandi bonis suis; quia 
e contra, debent hoc dominium reti¬ 
nere usque ad professionem solem¬ 
nem, ut patebit infra, num. 305: sed 
significat quod professi votorum sim¬ 
plicium habtbunt capacilatem retinen¬ 
di tale dominium; quas capacitas am- 
plius non existit in professis votorum 
solemnium), sed eis omnino inter- 
dicta est eorum administratio, et red- 
dituum erogatio atque usus. Debent 
propterea ante professionem votorum 
simplicium cedere, pro tempore quo 
in eadem votorum simplicium profes- 
sione permanserint , administratio- 
nem, et usumfructum, et usum, qui- 
bus eis placiierifc, ac etiam suo Ordi- 
ni, si ita pro eorum libitu existima- 
veiint. 

íX. Professi votorum simplicium 
remanere debent in domibus professo- 
rii et studiorurn, et vitam commu- 
nem peifectam observare. 

“Xí. Ad valide emittenda vota so- 
lemnia post vota simplicia, requiritur 
Tomo IY 
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professio expressa; et ideo professio 
tacita omnino abrogata est. 

»Eoí aliis declarationibis datis 6 
Augusfci 185S per Sacram Congrega- 
tionem super statu Regularium con¬ 
stai professos votorum simplicium 
obligari ad observationem regulae Or- 
dinis, prout solemniter professi; et 
illos non teneri ad privatam recita- 
tionem divini Officii, sed debere 
choro interesse, ut solemniter pro¬ 
fessi.» 

3730 . Entre otras cosas impor¬ 
tantes que se leen en esta declara- 
ción de Pio IX, se han de tener pre¬ 
sentes las cuatro siguientes: 

1. ‘‘ Que ni la comunidad donde 
está el simple profeso, ni áun el pro¬ 
vincial de aquella província, pueden 
expeler al simple profeso. Esta es atri- 
bución peculiar dei General de la Or- 
den, con su Consejo. 

2. “' La profesión tácita, de que 
tanto hablan los autores que tratan 
dei derecho canónico regular (espe¬ 
cialmente los Salmaticenses, tom. 4, 
cap. 4, De pYofessione religiosa), queda 
abrogada por Pio IX, porque era in- 
compalible con el derecho nuevo que 
este gran Papa estableció,introducien- 
do la simple profesión. 

3. “ Como los simples profesos, 
aunque conservan el dominio radical 
de sus bienes, eis omnino inierdicta est 
eorum administratio et redditmim eroga- 
tio, atque usus, de aqui es que, antes 
de hacer el voto de pobreza, deben 
disponer dei producto libre de sus bie¬ 
nes, y en la profesión solemne deben 
hacer la renuncia total. 

4. “ En las otras declaraciones de 
la Sagrada Congregación, dadas en 6 
de Agosto de 1858, se dice que los 
simples profesos están obligados á la 
observância de la regia de su Orden, 
dei mismo modo que los profe.sos so- 
lemnes (/'roüí solemniter professi ): pero 
dice el Papa que no están obligados á 
rezar privadamente el Oficio divino, 
si bien deben asistir al coro corao los 
profesos solemnes: cEt illo.s (profes- 

i'í 



194 


LIBKO VIII. TRATADO III. 


sos simplices) non íeneri ad privatam 
recitationem divini Ofdcii, sed dtbe- 
re choro interesse ut solemniter pro- 
fessi.» 

Ocurrió alguna duda á los religio¬ 
sos sobre si ios profesos simples están 
obligados bajo culpa á rezar el Odeio 
divino cuando asisten á coro, por 
aqueilas palabras de Pio IX: Sed de- 
bent choro interesse ut solemniter professi. 
En este Colégio de Dominicosde Oca- 
na convinimos todos los Padres en 
que los simples profesos deben asistir 
á coro y á todos los actos de comnni- 
dad, porque están en prneba hasta la 
profebión solemne; pero convinimos 
también en que era notablemcnte más 
probable que el Papa no les obligaba 
bajo pecado mortal á rezar el Odeio 
divino, áun cuando asistiesen al coro, 
si bien el prelado ios podia castigar si j 
estaban callados ó no asistian con la 
modéstia debida. Nos fundamos prin¬ 
cipalmente en dos razones: 

Porque parece una anomalia 
que los simples profesos no tengan 
obligación de rezar privadamente el 
Odeio divino, y por otra parte están 
obligados bajo pecado mortal á rezar- 
le cuando asisten al coro. 

2.'^ Porque Pio íX, después de de- 
cir (lillos (professos votoruin simpli- 
cium) non teneri ad privatam recita¬ 
tionem divini Officii,» á continuación 
no dice «sed teneri dum intersunt 
choro;» sino que dice: «Sed debere 
choro interesse, ut solemniter pro- 
fessi. i> 

Por lo menos, según mi humilde 
parecer, es cierto moralmente que 
Pio IX tan sólo quiso que los simples 
profesos asistiesen con los profesos 
sülemnes á todos los actos de comu- 
nidad, entre los cuales el principal es 
la asistencia al coro. 

3731 . Sobre si los novicios pue- 
den, estando solos, cumplir con el 
coro, he aqui las palabras de las Cons- 
tiiuciones de ios Dominices, edición 
de 1S72, núm. 69. Hablando de los 
religiosos que se han de contar para 


cumplir con el coro, dicen así; «Novi- 
tios non professos ad hunc numerum 
períiciendum computari posse contro- 
vertitur, sed tamen docetar a multis 
theologis. Secus est deconversis.» En 
cuanío al número de los religiosos 
profesos de coro, dicen las Cousbitu- 
ciones: «Ad satisfaciendum ob igatio- 
ni chorali, certo quatuor et probabili- 
ter tres fratres clerici suíticiant.» Los 
simples profesos, aunque estén solos, 
pueden cumplir con el coro. 

* Los profesos de votos simples no 
pueden ser elegidos prelados ni supe¬ 
riores. (S. C. de O. y R., 16 de Ene- 
ro de 1891.) 

3732 . En cuanto á lo que se re- 
quiere para que se pueda hacer la pro- 
lesión simple (ademís de las cosas 
que quedan dichas), atienda cada uno 
á lo que se esíablece en las constitu- 
ciones de su instituto. En las de la 
Orden de Predicadores, según la edi¬ 
ción aprobada en iSyr por el Capítulo 
general de Gante ypublicada en 1872, 
en los números 279 y 280 se lee lo si- 
guiente: 

li Pro clericoriim simplici professione, 
quando in conventu suse afiiíiationis 
educantur, requiritur primo, aut con- 
sensus prioris (seu subprioris in capi- 
ii) hujus conveníiís, aut consensus pro- 
viücialis, aut consensus alicujus pa- 
tris a provinciali specialiter delegati 
(dist. cap. 13, text. III); nec ta¬ 
lem consensum supplere potest sub- 
prior aut vicarius prioris. Secundo, re¬ 
quiritur consensus majoris partis con- 
sitii; et íertio , faota examinatorum 
relatione , consensus majoris partis 
Capituli ejusdem conventus (dist. i.‘, 
cap. 13, text. III, et Bononis, 1706, 
declar, 14). 

3733 . )>P/o conversorum sitnpUci 
professione, quando pariter in conventu 
suse afiiíiationis educantur, primo re¬ 
quiritur cumulative consensus provio^ 
cialis, aut alicujus patris a provinciali 
specialiter delegati; eí consensus prio¬ 
ris, seu subprioris in capite, hujus 


conventus. Secundo, requiritur consen- 
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■sus majoris partis consilii; et Uvtio, 
consensus duarum partium ex tribus 
Capituli ejusdtm conventus (dist. i.*, 
cap. 13, ttxt. III, et Tolosae, 1328).» 

De modo que para la admisión de 
un religioso de coro basta la mayoría 
de los que votan en Capítulo; pero 
para la admisión de los legos se exi- 
gen las dos terceras partes de los que 
votan. 

3734 . A continuación de lo di- 
cho en los dos núni;ros anteriores ex- 
presan las Constibuciones lo que debe 
hacerse cuando un novicio pasa el no¬ 
viciado en un convento al cual no 
está afiliado; y al llegar el tiempo de 
la votacióu tienen los dos conventos 
que intervenir en la admisión dei 
novicio, y no convienen los parece¬ 
res sobre si se le debe admitir ó ex- 
peler. 

3735 . Me parece oportuno traus- 
cribir literalmente las palabras dei 
Capitulo general de la Orden de Pre¬ 
dicadores, celebradoenGanteen 
instruyendo á los religiosos Domini 
COS sobre la condueta que deben ob¬ 
servar en la admisión de los novicios 
á laprofesión simpie; porque pertene- 
ciendo á todas las Ordenes religiosas 
(exceptuados los Jesuítas) la legisla- 
ción regular sobre la profcsióa simpie 
introducida por Pio IX, me parece 
que á todos convienen las advertên¬ 
cias dei Capítulo general de los Do- 
minicos. He aqui las palabras que se 
halian en el núm. 2S3; 

«Quoniam pr^senti terapore lex ci- 
vilis et opinio publica nullam adhibe- 
re permittunt repressionem coactivam 
contra religiosorum excessus , qui, 
suse voeationis obliti, vel sum naturae 
debilitate vieti, spintui et vitiis hujus 
saeculi induigent, eo magis necessa- 
rium est prudenti severitate uti in ad- 
missione novitiorum ad professionem; 
ideoque admonemus omnes ad quos 
spectat suffragiain pro novitiorum 
professione, ut nonnisi vere dignos et 
probatos novitios ad professionem re- 
cipiant. Caveant igitur ab illo perni- 
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j cioso errore (qui jam non semel irrep- 
sit) eorum qui putant facilius illos ad 
professionem simplicem admitti pos¬ 
se, ut per triennium votorum simpli- 
cium melius probentur. Cum eniin ista 
vota, licet simplicia, tamen sint per¬ 
petua, qui semel iisdem est adstrictus, 
non potest amplius ab Oi"dini ejici, 
nisi üb rationes valde graves, et lon¬ 
ge quidem graviores illis quae suffe- 
cissent ad eum a professione simplici 
arcendum; uti luculenter dedaratur 
in ipso decreto Sanctissimi Domini 
nostri Pii Papse IX, qui dimissionem 
novitiorum votorum simplicium vo- 
luit Magistro Ordinis cum suo consi- 
Ho generali unice reservari. Qui ergo 
votuin dare debent circa receptionem. 
novitii ad professionem simplicem, 
hoc unum prae oculis habeant in fe- 
rendo suffragio, an sciiicet iste de 
vera et divina vocatione, necnon de 
fidelitate ad ambulandum digne ea- 
dem signa dederit ita clara et mani¬ 
festa, ut nihil prohibeat quin tuto ad 
professionem admittatur : secus au- 
tem, vel ad ssjculum remitti, vel sal¬ 
tem ejus professio differri debet; 
prout in Domino meiius. videbitur 
{Oid. pro bono fíg., 13)-» 

3736 . Ya se ha dicho que Pio IX, 
si bien concedió al Maestro General 
de la Orden y al provincial de la res¬ 
pectiva província dilatar la profesión 
solemne á los simples profesos hasta 
que éstos hubiesen cumplido veinti- 
cinco anos de edad, pero, cumplida 
ésta, debsn darles la profesión solem¬ 
ne, si la mereciesen; y si no tuviesen 
las cualidades necesarias, expulsarlos 
de la corporación; cuya expulsión debe 
hacerel Maestro General dei modo que 
queda dicho. El que desee enterarse 
más circunstanciadamente sobre este 
punto, vea el tomo 2, pág. 360, Acta 
ex his decerpí.i, qux apud Sanct.im Se¬ 
dem geruniiir, donde se pone la si- 
guiente declaración de la Sagrada 
Congregación: «Die 15 Augusti 1S66 
propositum fuit dubium: Utrum in 
casu quo sacerdos ssecularis habitum 
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petivifc et obtinuit, qui annum 25 lon¬ 
ge transgressus est, huic, jam emissa 
professione votorum simpiicium, pro- 
fessio solemnis, nempe, solemnium 
votorum, differri possit supra consue- 
tum triennium, si intra triennium vo¬ 
torum simpiicium non sufficientia ar¬ 
gumenta de sua vocatione dederil? 
Sacra Congregatio respondit: Nega- 
tive, nempe, non posse differri. (V. Ana- 
lecta Juns Poníificii , anno 1867, 
pag. 1019, Et alias decisiones apud 
Acia ex his decerpla, quce apud Sanctain 
Sedem geniniur, tom. T.° (ãebe de- 
cir 2.°). pag. 360).» j 

3737 . En cuanto á los efectos de 
la proíesión simple, además de lo que 
queda dicho, voy á copiar lo que dice 
el novisimo Fontana, en la palabra 
De professione, núms. 2 y 3. Dice así; 
«Professio solemnis specie eadem est 
ac simplex. Prima tamen ex Ecclesiae 
instituto differt quoad aliquos effe- 
ctus; in solemni enim professione 
castiíatis votum dirimit matrimo- 
nium, in simplici mpedü; in illa 
votum paupertatis privat voventem 
omni dominio, in hac remanet in 
vovente dominium radicale; demum 
in professione solemni vota rarius et 
difbcilius solvuntur a Papa, non sic 
in simplici professione. 

*3.“ In utraque professione non 
reqmritur ad validitatem certa verbo- 
rum forma, sed sufticit quselibet, 
quibusque sit verbis concepta; dum- 
modo prcfitens per ea ad tria vota et 
certa m regulam se astringere reverá 
intendat. Ita ex jure communi, ar- 
gum. cap. Porrectum 13, de regular. 
Vide Ferraris, verb. Prcfessio regula- 
ris, num. 48. Sed quia in nostro Or- 
dine forma professionis est prsescripta 
in Constilutionibus nostris, dist. i.“, 
cap. 15, text. I, eadem uti debent 
illi qui recipiendi su nt tam ad sim- 
plitium quam solemnium votorum 
profetsicnem, cum inter ea specifica 
differentia nullo modo existat, ut ex 
dictis patet.» 

3738 . Además, en Ja Orden de 


Predicadores, «quando quis profite- 
tur, et dies, mensis, et annus debent 
in dicto libro conscribi ( Parisiis, 
1246). Et juxta Capitulum generale 
RomcC, 1558, debet profitens scribere 
ffitatem suam, et quod sponte profes- 
sus sit. Ex Constilutionibus nostris, 
dist. 1.“, cap. 15, text. 1, litt. B.* 

Ya se ba dicho que la profesión 
debe ser espontânea; pero esto nece- 
sita alguna explicación. Scavini (edi- 
ción de 1874, tom. i, núm. 478) 
dice así: «Hmc nulla est, vel nulla 
declaranda professio emissa cogente 
gravi metu; item metu reverenliali, 
non quidem solo, sed accedente pre- 
cum, blanditiarum, etimpeni ssepius 
repetita importumtate; aut gravi 
offensione, aut diu coniinuata indig- 
natione consanguineorum, adjunctis 
I etiam. minis de subsidiis negandis, 
si e religione egrediatur ingressus.» 
(Nota 1.*^). 

La anterior nota de Scavini aúa 
necesita alguna explicación; porque, 
como se lee en la obra Acia ex his de- 
cerpta, tom. 3, el dccüsimo Avanzini, 
que entoncts dirigia esta obra, en la 
pág. 126 dice así; «Non quamiibet 
vim et metum, licet atrocem, nullam 
reddere professionem ; sed íantum 
illum qui directe ostendatur incussus 
ad extorquendam professionem;» pero 
esto se explicará más minuciosamen' 
te en el artículo siguiente. 

AETICULO III 

De la reclamación que puede hacer el 

religioso sobre la nididad de su pro¬ 
fesión. 

3739 . El Concilio de Trento 
(sess. 25, De regular,, cap. 19) dice 
así: eQuicmnque regularis prceUndal 
se per vim et metum iugressum esse 
religionera, aut etiam. dicat ante sta- 
ttm debitam professum fuisse, aut 
quid simile, velitque habiíum dtmüM^ 
quacumque de causa, aut etiam cum 
habitu discedere sine licentia supe* 
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TÍorum, non audiatur, niú intra quin- 
qitinnium tantum a die professionis; 
ft tunc non aliter nisi causas, quas 
prstenderit, deduxerit coram sup-:riore 
suo et Ordinário. Quod si antea habi- 
tum sponte dimiserit, nullatenus ad 
ailegandum quamcumque causam ad- 
mittatur; sed ad monasterium redire 
cogatur, efc tamquam apóstata punia- 
tur; Ínterim vero nulio privilegio suse 
religíonis javetur. Nemo etiam regu- 
iaris cujuscumque facultatis vigore 
transferatur ad laxiorem rdígioneni: 
nec detnr licenfcia cuiqoam regulari 
occuU’- fcrendi habitiím sues religíonis.n 

3740 . Dfcjando aparte otras mu- 
chas cufcstiones que suelen moverse 
sobre la reclamación de la profesión 
nula, que se pueden ver en los cano- 
nistas, voy á copiarias siguientes re- 
soluciones que dió la Sagrada Con- 
gregación dei Concilio á las dudas 
propuestas por el procurador general 
de la Orden de Predicadores, segün 
se leen en el novísimo Fontana, pi- 
labra Di professione, núm. 42; y estas 
declaraciones explican lo que se ha 
de hacer cuando el religioso que re¬ 
clama Ja nulidad de su profesión no 
hizo la reclamación dentro dei quin¬ 
quênio de su profesión, que le conce¬ 
de el Tridentino. Dice así: 

«Circa reclamantes post quinquen- 
nium nuliitatem religiosm profes¬ 
sionis, sequentia dúbia fuerunt expo- 
sita a procuratore generali Ordinis, 
ut videte est in Gap. general. Ro- 
maa, 1670, denuntiat. ii. 

1)1,““ An quinquennium, posteu- 
jus lapsum, juxta decretum S. Con- 
cilii (Tridentinij, regulares professi 
prastendentes reclamare contra suam 
professionem non debent audiri, in- 
telligi debeat de quinquennio nume¬ 
rando a die professionis tacitm, vel 
expres'fe eorumdem religiosorum? 

1)2.“™ An habentes impedimsntum, 
etiam perpetuam, ex quo professio 
de jure est nulla, possiut audiri post 
quinquennium? 

1)3.““ An illi qui intra quinquen- 
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niura impediti fuerint reclamare, vel 
ignorarunt causam nullitatis suas pro¬ 
fessionis, possint similiter post quin¬ 
quennium audiri? 

An superiore regulari impe- 
dito, vel etiam nolente convenire cum 
Episcopoad audiendum reclamantem 
contra professionem, Episcopus solus 
possit reclamationis causam cognos- 
cere ac definire? 

An Episcopus possit supe- 
riorem regularem compelíere, vel per 
censuras, vel per alias peenas, ut con- 
veniat cum illo ad audiendum recla- 
raantem contra professionem, et ad 
causam reclamationis fcognoscendam 
ac definiendam? 

hDü 15 Decemhris 1668, Baora Con- 
gregaiio Uminentissimorum Saneies Ro- 
mance Eccles'es Cardinalium Concilii 
Trideniini inierpreium respondil: 

«Ad i,“"\ quiíiqnenniHtn niamran- 
diim essé a die professionis tam tacites, 
qitam expresses. Hoy en los religiosos 
está suprimida la profesión tácita. 
(Véase el núm. 3730.) 

«Ad 2.“™, expnmendos esse casus 
particidíires. 

«Ad 3.1"», 4.“™, Negaiife. 

i>A. CAKDIX.4L1S Chlscs, Frezf .— 
J., Arch. Adki.\xopol. , Secreiariiis.« 

3741 . Después poue Fontana 
las condiciones que se exigen para 
hacer la reclamación contra Ia vali¬ 
dez de la profesión, y dice así (nú¬ 
mero 43): 

«Ad legitimam reclamationem con¬ 
tra nuliitatem professionis tres potis- 
simum conditiones sunt necessarise; 
quarum si una omittaiur, reclamans 
non auditur. Prima conditio est, quod 
reclamans ante deduetionem et pro- 
bationem nullitatis suse professionis 
coram legitimo judice faciendam, ha- 
bitum non deponat; nec etiam absque 
licentia superioris cum habitu a mo- 
nasterio discedat; ex textu expresso 
Concilii Tridentini, sess. 25, De re¬ 
gular., cap. 19, et deeret. Saerm Con- 
gregationis Concilii in Bonoiiiens ., 
4 Junii 1689. 
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«Secunda conditio est, quod reli-j 
giosus reclamans, cau.sam nulHtatis 
professionis ante egressum ccram su- 
periore suo et legitinao Ordinário le¬ 
gitime deducat, et probet; ex prasfato 
textu Concilii Tridentini. 

«Tertia conditio est, quod recla¬ 
mans proponat causam nullitatis 
intra quinquennium a die prcfessio- 
nis; aliter, ait Concilium Tridenti- 
num, sess. 25 prmdicta, non audiatur; 
unde ille qui vult reclamare pcst 
qninquennium, debet obtinere restitu- 
tionem ad integrum a Papa. Consule 
Ferraris, Profíssio regtãaris, num. 77 
79 ' 

«Piura alia circa conditiones et for¬ 
mas observandas in impugnanda re- 
ligiosffi professionis validitate, videre 
est apud Benedictum XIV in sua no¬ 
víssima constitutione XLVII, quae 
incipit Si datam. Conf. Ferraris , 
verb. Professio yegularis, num. 66, et 
sequent.)) 

3742 . Pasado el quinquénio des- 
pués de Ia profesión, como se ha 
dicho, no hay iugar á reclamar sino 
al Papa, 6 á la Sagrada Congregación 
dei Concilio, ó de Übispos y Regula¬ 
res, exponiendo sencilla y sumaria¬ 
mente Ias causas de la nulidad de su 
profesión, y el impedimento que tuvo 
para no reclamar dentro dei quinqué¬ 
nio. He aqui lo que dice Ferraris en 
el núm. 63 dei lugar citado (en la pa- 
labra Profe<ino): 

<( Professos per simulationem in 
inonasteiio monialiurn ex inhonesta 
causa, licet ncn sit monachus, tamen 
cogitur in alio monasterio mauere in 
pcenam commissi delicíipsicut etiam 
professa per simulationem in conven- 
lu virorum ex inhonesta causa, licet 
non sit monialis, tamen cogitur in 
alio monasterio manere in poenam 
commissi delicti; cap. Q.md inteyyo- 
gasü 6, dist. 27; Fagnan., lib. 4 De¬ 
cretai., in cap. Consuliiit 4, (jid clevici 
vel voventes, num. 25, cum pliiribus 
aliis ibi citatis.i) 

3743 . El que estuviese entera- 


mente cierto de la nulidad de su pro- 
fesicn y no quisiese ratificaria, según 
dfce Ferraris en el lugar citado, nú¬ 
mero 8r, «potest tuta conscientia in 
occulto discedere, ac etiam nubere,' 
dummodo tamen sinegravi scandalo, 
aut alio majori incommoio, aut prae- 
judicio abire possit: Navarr. (no se 
ponen los lugares, porque pueden 
verse en Ferraris en el número cita- 
dí), Sanchez, Layman , Doiiatus, 
Pjrhing., Reiffenstuel.i> 

A continuación dice Ferraris (nú¬ 
mero 82): «Si autem nulliter profes- 
sus absque scandalo, aut alio majori 
incommodo, vtl gravi praejudicio re- 
ligionis occulte discedere nequeat, 
nec in foro externo possit propter ali- 
quod impsdimentum probare certam 
nullitatem su» professionis, debet 
manere in religione, donec co r moda 
occasio sine scandalo occulte f jgien- 
di se offerat; et ínterim , absente 
scandali periculo, non tenetur ad vota 
et regulam ordínis, cum, sua profes- 
sione e.xtante certo nulla, non adsit 
titulus unde in conscientia obligetar. 
Debet tamen saltem in publico, ad 
evitandum scandalum, regulam Ürdi- 
nis observare, et consucta religioni 
servitia prsestare, in compensationem 
alimentatjonis et sustentationis Ínte¬ 
rim a monasterio recept»; Sanchez, 
loc. cit., num. 38; Ptllizar., tom. I, 
tract. III, cap. i, num. 48, et cap, 3, 
num. 56; Reiffenstuel, loc. cit., 
num. 2''8 et seq., et alii passim.» 

3744 . Es sentencia común y 
cierta que el que profesó nularnente 
por falta de consentimiento ó por otro 
motivo que no le fuese impedimento 
perpetuo para profcsar, si se obser- 
varon exactamente todas las formali¬ 
dades necesarias por parte de la co- 
munidad, etc., bien puede hacer váli¬ 
da la profesión, ra: ificándola privada¬ 
mente; pero para que esta ratincaciòn 
haga válida la profesión, es preciso 
que el que la ratifica sepa que su pro¬ 
fesión auterior fiié nula; y teniendo 
este conocimiento, es cosa corriente 
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que «nulliter professus potest valide 
suam ratificara professionem absque 
novo consensu superioris seu Capituli 
regularis: Barbosa, ad Concil. T1 ident., 
cit. sess. 25, cap. ig, num. 17, cum 
aliis ibi citatis.» 

Despues de estas citas, dice así Fe- 
rraris (núm. 87): 

«Qure jura satis demonstrant solam 
ratihabitiontm professi desiderari ad 
hoc, ut professio nulliter facta efficia- 
tur valida; nec praslati seu religionis 
requiri novum consensum, cum hujns 
consensus jam interfuerit a principio 
validus, ut supponitur, et perdurare 
praesumatur; et quatenus requireretur, 
tamen Summi Pcntifices, tamquam 
suprema Ordinum regularium capita, 
Exiit, § Ad hcec cum fraives, de verboe. 
significai., in 6, ut religionum paci et 
tranquillitati consulerent, voluerunt 
illam supplere, admittendo professio¬ 
nem tilam de irrita fieri validam per 
solam ratiíicationem seu ratihabitio- 
nem professi.» 

ARTICULO IV 
De la profesiôn solemne. 

3745 . Pasados los tres anos de 
la profesiòn simple, el religioso que 
se condujo bien hace la profesiòn so¬ 
lemne; pero ha de preceder (hablo de 
lo qué se observa'en la Orden de Pre¬ 
dicadores) la votación de los Padres 
de Consejo, y de‘-pués la de la comu- 
nidad. En la votación de los Padres 
de Consejo, basta que apruebe la ma- 
yoría de los Padres que votan, ya se 
trate de jóvenes que se admitan para 
coro, ya de los que se admitan para 
legos. Después la ccmunidad hace la 
votación de los que fueron admitidos 
por los Padres de Consejo; porque en 
la Orden de Predicadores es regia ge¬ 
neral que nada se propone á la vota¬ 
ción de la comunidad, sin que prim.e- 
ro se hubiese aprobado por los Padres 
de Consejo. 

* Léase con atención Ia siguiente 


declaración recaída acerca de una con¬ 
sulta elevada á Sii Santidad por el 
Procurador general de la Orden de 
Menores de San Francisco, Fr. Rafael 
Aureliaco , á saber; 

«Licet ad decernendam dimissio- 
nem neque processus , neque judicii 
forma requiratur, sed ad eam procedi 
possit sola facti veritate inspecta, ta- 
menSuperiores procederedebent sura- 
ma charítate , prudentia , et e.x justis 
et rationabilibus causis. Qumritur ad 
ampliorem in hac maíena dilucida- 
tionem, an justa sií causa ac rationa- 
bilis, idem motivam quod fuisset suf- 
ficiens ad novitium a professione ar- 
cendum, uti a nonnullis gravitate ac 
dignitate praestantibus tenetur, v. gr., 
aptitudinis defectus ad Ordinis officia, 
quamvis minora et respective com- 
munia obeunda , sicut prajdicatoris 
aut confessarii , vel etiam ineptifcudo 
ad obligatíones proprii status adim- 
plenda , sive id oriatur e.x animi le- 
vitate , vel judicii defectn , ita ut 
ob hujusmodi causas a Superioribus 
immediatis recognitas et pro certo 
affirmatas, professus votorum simpli- 
cium, potius oneri et perturbationi 
quam utilitati et sedificationi futurus 
esset proprise Religioni (exclusa sem- 
per infirmitate post professionem su- 
perventa , ob quam professus dimitti 
nequit). Et Deus, etc. S. Congregatio 
super statu Regulaiium super priB- 
missis mandavit rescribi , proat res- 
cripsit. Non esse interloquendum cum 
agatur de re ab A. Sede commissa 
judicio et conscientise Superiorum. 
Romae 15 Decembris 1S93.» 

Comentando Ia importante revista 
Ciudad de Dios la anterior respuesta, 
discurre dei modo siguiente; 

«Lo más importante en e.sta decla¬ 
ración de la Santa Sede es la doctri- 
namorai que en ella se incluye, y 
que indudablemente iiende tsmbién á 
tranquilizar la conciencia de los pre¬ 
lados regulares. Porque, ó nada dice 
esa respuesta de la Sagrada Congre- 
gación, ó si algo signiíica, deberemo.s 
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admitir como consecuencia inmedia- 
ta que las causas justas y razonsbies 
para expulsar á un religioso de votos 
simples, no están limitadas única¬ 
mente á ia falta de vocación religiosa, 
ó á ias deliciencias de voluntad y de 
buena conducía, como generalments 
se cree. Eu la cuesíión propuesía se 
prescinde en absoluto de las cualida- 
des morales dei indiviáuo, y no se 
atiende más que á las dotes iníelec- 
tuales ó aptifcudes personales en ge¬ 
neral, y á aquelias consideraciones, 
en suma, que serian suíiciente motivo 
para excluir á un novicio de la pro- 
fesión religiosa. Siendo tan limitado 
y tan claramente definido ei objeto 
de la pregunía, fácil era responder de 
una rnanera absoluta y negativa , si 
en apreciación de la Sede Apostólica 
nunca pudieran ser justas y razona- 
bles esas causas para expulsar de una 
corporación á un religioso de votos 
simples. Al responderia Sagrada Cou- 
gregación que ese asunto no debe dis- 
cutirse, y que la Santa Sede Apostó- 
íólica lo ha confiado libremente á la 
conciencia y juicio de los Superiores, 
supone la Santa Sede que el juicio y 
la conciencia de los prelados regu¬ 
lares pueden rlictar legítimamente la 
expulsióu de un religioso por las cau¬ 
sas mencionadas, teniendo en cuenta 
los intereses sagrados de la corpora¬ 
ción, cuyo bien general debe prevale¬ 
cer siernpre ai tien particular dei 
indivíduo.I) (Tomo 33, pág. 323.) 

En ia Oiden de Santo Domingo, 
para expulsar á un religioso de vülos 
simpíes, se requieren causas más po¬ 
derosas que Para la dei simple novi¬ 
cio, según deíermina su legislación, 
ia cuai, al tratar de los primeros, 
dice lo siguiente". «Cura enim ista 
vota, licet simplicia, tamen siat per¬ 
petua,qui semel iisdem est adstrictus, 
non potest amplias ab Ordine ejici, 
nisi ob raiioncs valde graves, et longe 
quidem graviores iilis qua; suffecis- 
sent ad eum a professione siraplici ar- 
cendum; uti lucuicnter declaratur in 


ipso Decreto SS. D. N. Pü Pap$ 
Noni, qui demissionem votorum sim- 
plicium voluit Magistro Ordinis cmn 
suo Concilio Generali unice reserva- 
ri.3 (Const. dist. i.^, cap. 4, nume¬ 
ro 2S3.) 

La sola incapacidad ó ineptitud in¬ 
telectual para los estúdios, por con- 
siguiente, para el desempeno de los 
demás cargos comanes, no es causa 
bastante, en la misma Orden, para 
suspender ia profesióu solemne á un 
profeso de votos simples. 

La Ley estabiece el procedimiento 
que se ha de seguir en este caso. Pro- 
bada la incapacidad dei religioso en 
cuesíión, eí Superior debe intimarle 
que, seguu disponen las Constitucio- 
.nes, está en la obiigación de pasar á 
la condición de Heroiano lego: «Juve- 
nes qui inepti sunt ad studia, írans- 
ferantur ad stalum Conversorum.» 
(N'úm. 105S.) Mas si aquél rehusase 
adoptar esta resolación, entonces el 
Superior , con ei Consejo de la casa 
é intervención dei Capítulo conven¬ 
tual, dtbe proceder á la expulsión, de- 
jando la última resolucióu al Maestro 
General con su CoKS:jo generalicio. * 

3746 . Aunque ya se ha insinua¬ 
do en oiro lugar, conviene repetirlo: 
para la admisión por los Padres de 
Consejo basta siernpre ia mayoría de 
los que votan, sea para admitir dona- 
uos á la toma dei hábito, sea para 
enírar en ei noviciado, sea para ia 
profesión simple, sea para ia solem¬ 
ne; pero si se traia de la coinunidad, 
en todas las anteriores votaciones, 
respecto de los donados ó legos, es ne- 
cesario que reunan á su favor ias dos 
íerceras panes de los que votan; mas 
cuando se trata de uno que es recibido 
para coro, basta que reuna la mayoría 
de los votos, es decir, uno más de la 
mitad de los que votan. Esta es la 
disciplina regular de los frailes Pre¬ 
dicadores; pero cada insiituto regular 
atienda á los estaiutos da su Orden. 
He dicho la mayor parte de los que 
votan, porque los que renuncian su 



DEL ESTADO RELIGIOSO. 


201 


voto no se toman en cuenta ni para 
ia aprobación ni para la reprobación; 
aunque se ha de advertir que la re¬ 
nuncia de un voto, al menos por lo 
común, tan sólo conviene á las psr- 
sonas que ó son irresolutas ó escru- 
nulosas, y no sabiendo qué hacerSe, y 
no queriendo perjudicar á la comuni- 
dad ni al recipiendo, casan su voto ó 
le renuucian, dejando á la mayor dis- 
creción y libertad de los demás la re- 
solución. 

3747. Aqui advertirá que el que 
ha de votar sobre si se ha de recibir ó 
no á un pretendiente al hábito, ó á un 
novicio para la profesión simple, en 
caso de que, después de un cxamen 
concienzudo, duJe posií v-vnente si es 
digno ó indigno de ser admitido, debe 
dar tl voto contra él: ésta es doctrina 
corricnte, y se funda en que la Orden 
posee el derecho de que no se admi- 
tan sino personas que tengan las cua- 
lidades convenientes; yasí, cuandose 
duda de su apíitud, se les debe ex¬ 
pulsar. 

Aunque sea de paso, me parece 
conveniente sincerar la Constitución 
Dominicana, que ordena que para 
admitir á la toma de hábito ó profe¬ 
sión á un joven para coro, basta quc 
tenga á su favor la mayoría de los que 
votan, esto es, la mitad y un voto más; 
pero si se trata de la adtnisión de un 
lego para tomar el hábito de donado, 
6 para entrar en el noviciado, ó para 
la profesión simple ó solemne, es ne- 
cesario que tenga las dos terceras 
partes de los que votan: hablo de la 
votación de la comunidad; porque en 
cuanto á la votación de los Padres de 
Consejo, basta que haya la mayoría de 
los que votan. 

La diferencia, pues, cousiste en 
que los iegos, áun antes de entrar en 
el noviciado, é inmediatamente des- 
pués de profesar, viven libres en sus 
oficinas, se les coloca en las hacien- 
das de administradores, donde viven 
sin la vigilância de los prelados, ma¬ 
nejando intereses, tratando con hom- 


bres y mnjeres, y expuestos á los pe- 
ligros dei mundo: por lo tanto, es ne- 
cesario que estén muy fundados en 
virtud, y que para su admisión y pro¬ 
fesión tengan á su favor mayor nú¬ 
mero de votos; pero los de coro están 
cerrados bajo Ilave en el noviciado 
desde que toman el hábito hasta que 
se ordenan de sacerdotes, bajo la con¬ 
tinua vigilância dei maestro de novi- 
cios y dei socio (entre los Dominicos 
se le puede llamar Pedagogo): no pue- 
den tratar con los Padres, ni con los 
legos, ni con sus Lectores fusra de la 
cátedra, ni áun con sus compansros, 
fuera dei tiempo de recreacióu: de 
este modo se fundan bien en virtud y 
en estudiosidad, y no tienen tanto pe- 
ligro de disiparss y extraviarse. 

CAPITULO IX 

DE LA OBLIGACIÓN QUB TIENEX LOS 
RELIGIOSOS DE GUARDAR CLAUSURA 

3748. No voy á tratar ahora de 
los apóstatas ni de los fugitivos, que 
huyen dei convento para sustraerse de 
la obediência de sus prelados: éstos 
ccnocidaments pecan mortalmente. 
La presente cuestión se restringe á 
los religiosos que viven vida común, 
como hoy se acostumbra en los mo- 
nasterios; y se pregunta; ipecan los 
religiosos que salen fuera de clausura? 

1. ° Con la licencia dei prelado, es 
indudable que pueden salir lícita¬ 
mente. 

2. ° Prescindo ahora dei mayor ri¬ 
gor que deba observarse en alganos 
institutos por sus estatutos particula¬ 
res. Supongo que los Cartujos y los 
Trapenses tienen prohibiciones espe- 
ciales sobre esta matéria. 

3. ° Se ha de atender también á 
ia costumbre tolerada, y á vecas apro- 
bada, ai menos tácitaniente, por los 
Prelados. 

4. ® Aunque es verdad que la ley 
de la clausura es obligatoria, «suppo- 



202 


LIBRO VIII. TRATADO III. 


no, dice Suárez {De religione, tom. 4, 
tract, VIII, lib. r, cap. 6, num. 4), 
esse in religiosis aliquam obligatio- 
nem non exeundi e claustro sine li- 
centia praslati; hoc enim etiam con- 
stat ex reguüs et ex usu;» y después 
anade Suárez; 

(iDicendum est, non obstante hac 
obligatione, posse interdum exitum 
hunc extra claustrum fieri licite sine 
licentia, ex justa causa... Loquimur 
de exitu qui iicitus esset, si de licen¬ 
tia fieret. Hic ergo, pijesertim ad bre¬ 
ve tempus, interdum esse potest ne- 
cessarius ex charitate proximi ad 
defendendum illum, vel jam morienti 
per absolutionem subveniendum, vel 
quid simile: et tunc licet petenda sit 
licentia, si fieri possit, si tamen in- 
stet necessitas, licitum est exire ad 
opus charitatis necessarium.» 

•3749. En cuanto á los Domini- 
cos, un Capítulo general celebrado 
en 1459 (ordlnat. 6 ) dispone lo si- 
guiente; 

citem religioni, et honestati fra- 
trum, et sfficuiarium íudificationi in- 
tendere cupientes, vclumus et ordi- 
namus quod clausura conventuutn 
tahter ubique servetur, quod personae 
saeculares libere non valeant intrare 
conventum; nec fraíres, nisi ex cansa 
yaiiohalili ei utili, et aim expressa licen¬ 
tia, exeant a d civitaíem.» 

Habiando de la obligación que te- 
nemos los religiosos de guardar la 
clausura, dice Suárez, en el núm. 5 
dei lugar citado: 

«Hffic obligatio ex genere suo talis 
est, ut contra illam possit mortaliter 
peccari, et ex eo solum quod matéria 
in illo genere sit gravis. Nam haec lex 
vel traditio obligat in conscientia: et 
perspecialem vclnntatem legislatoris 
non jimitatur solum ut obliget sub 
veniali. Ubi est hsec limitatio? Num- 
quam enim pi'®siiiQÍtur, nisi explice- 
tur, Cum autem in piassenli hsec obli¬ 
gatio, ut est in conscientia, maxime 
nitatur aut legibus canonicis, aut con- 
suetudine, deberet per illas (limita¬ 


tio) explicari; quod non fit neque in 
decretis citatis, nec per consuetudi- 
nem: ergo relinquitur béec obligatio 
in ordinário et quasi natural! modo 
obligationis legis humanas. Condido 
autem hujus legis est, ut obliget 
quantum potest, juxta capacitatem 
matérias; et consequenter in matéria 
gravi obliget sub mortali.» 

3750. Varían los autores en se- 
nalar el origen de la obligación que 
tienen los religiosos de observar Ia 
clausura; y omiliendo, por brevedad, 
las diversas opiniones sobre este pun- 
to, me parece que discurren razona- 
blemente los que dicen que no nace 
de la sola constitución dei instituto; 
porque en la Orden de Predicadores, 
por ejemplo, las Constituciones no 
obligan á pecado, sino á la pena im- 
puesta, y no obstante, el religioso 
Dominico que sin causa muy urgen¬ 
te se ausentase de la clausura por 
tiempo notable sin licencia expresa 6 
presunta de su prelado, creo que pe¬ 
caria mortalmente, El fundamento 
de la obligación de la clausura lo ex- 
pone Suárez en el lugar citado, nú¬ 
mero 8, dei modo siguiente: 

«Conjectare possumus radicale fun- 
damentum hujus gravitatis esse jus 
superioris ad gubernandum et cu^to- 
diendum subditum, quod graviter 
imditur per hujusmodi exitus. Nam 
subditus ita esse debet sub potestate 
superioris, ut ab illo possit vel gu- 
bernari et custodiri, vel imperari; a. 
qua subjectione multum subtrahitur 
per suum discessum a monasterio, in- 
vito vel néscio praelato; 1» y concluye 
así: «Convenientissime irnpositam 
esse religiosis hanc obligationem, 
sive per legem canonicam scriptam, 
sive per consuetudinem et quasi tra- 
ditionem.» 

No se puede dudar de que la clau¬ 
sura obliga en conciencia á los reli¬ 
giosos desde titmpos remotísimos: 
está obligación la renovo el Triden- 
itino en la ses. 25, cap. 4.° De regii' 
\lay., por las siguientes palabras: «Noo 
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liceat regularibus a suis conventibus 
recedere, etiam sub prsetextu ad su¬ 
periores suos accedendi , nisi ab eis 
missi aut vocati fuerint.» Sobre cu- 
yas palabras anade Suárez, en el In- 
gar citado, núm. 6: «Ubi particula 
non hctat satis significat obligatio- 
nem in conscientia, et modus prohi- 
bitionis et pcen$ sufficienter ostendit 
gravitatem transgressionis.» 

3751 . Clemente VUI , en su 
constitución que comienza Nulliis , 
encomendo muy encarecidamente la 
clausura de los religiosos. Dice así: 

«Nullus e convento egredi audeat 
nisi ex causa, et cum socio, licentia- 
que singulis vicibus irapetrata, ac be- 
nedictione accepta a supericre, qui 
non aliter eam concedat nisi causa 
probata, sociumque exituro adjungat, 
non petentis rogatu, sed arbítrio suo, 
neque eumdsm síepius. Licentise vero 
generales exeundi nulii concedantur. 
Contravcnientes autem poena gravi, 
etiam carceris , superioris arbitrio 
plectantur: eamdem etiam janitor 
habeat, si sciens exeundi facultatem 
fecerit. Cum autem quis in conven- 
tum revertitur, superiorem iterum 
adibit benedictionem recepturus, qui 
a socio itineris rationem, et quid rei 
actum sit, diligenter perquirat.» 

Suárez, descendiendo á graduar la 
mayor ó menor malícia dei religioso 
que falta á la clausura, dice quepue- 
de ser tan sólo pecado venial por la 
parvidal de la matéria. He aqui sus 
palabras, en el lugar' citado, núme¬ 
ro lo: 

«Dico peccatum hoc non esse ve- 
niale ex limitata voluntate legislato- 
ris, sed posse fieri veniale ex levitate 
materire: qualis erit, nt opinor, si 
duo religiosi per communem januam 
sine litentia exeant consueto modo, 
paulo post reversuri. Sedusa enim 
mortali intentione in tali exitu, et 
secluso spsciali prrecepto alicujusre- 
ligionis, si forte sit, per se et ex vi 
clausuras hoc non est peccatum mor- 
tale, quia ex prudenti existimatione 
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ut tale non apprehenditur communi 
consuetudine; neque illa est subtra- 
ctio notabilis a subjectione pr®lati, 
nec potest dici fuga a monasterio, 
vel aliquid simile. Quamvis ergo ille 
sit gravis defectus intra latitudinem 
disciplinae regularis, et excusari non 
possit a culpa veniali..., tamen non 
possumus illud ut peccatum mortale 
damnare.» 

Después Suárez, en el lugar cita¬ 
do, núm. 7, dice que peca mortal- 
mente el religioso, usi absque licen- 
tia claustro egrediatur, ut extra illud 
diu et quasi stabili modo vivat , 
quamvis non intendat religionem re- 
linquere : item si furtive nocturno 
tempore exeat, licet non ob finem 
graviter peccaminosum : item diur- 
nus exitus, cum animo extra monas- 
terium pernoctandi.» 

3752 . Reiffenstuel (lib. 3, in 
quiuque libros Decreialium, tit. 35, 
§ 2, De clausurei regiilariwn, num, 69 
et 70), después de referir las p^\a- 
bras dei pontífice Clemente VIII , 
expone su opinión particular dei modo 
siguiente: 

«Non peceat tamen mortaliter, sed 
tantum venialiter, exiens de die sine 
licentia, nisi ex contemptu aut cum 
scandalo id faciat, uti contra Saa- 
rez (i) bene docet et solide probat 
Navarrus, comment. 4 De reguUs, 
num. 35; Barbosa, in Concil. Tri- 
dent., ses. 25, cap. 4, num. 3; Jliran- 
da, tom. I, q. 32, art. 2, conclus. 2; 
Lezana, verb. Clausura, et communis 
aliorum. Ratio est, quia cum cl lusura 
monasterii virortm quoad egressutn 
tam stricte non obliget uti morna- 
limn, nec ullibi reperiatur in jure tam 
gravis obligatio, non censetur maté¬ 
ria gravis semel vel iterum, absente 


(ü Suárez no dice que sea siempre 
mortal salir de la clausura sin licencia del 
prelado, sino cuando el religioso sale por 
algún tiempo noiable sin su licencia, como 
se ve por las palabras dcl Doctor Exinno 
poco antes citadas. 
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scandalo vel comtemptu, aliave cir- 
cumstantia gravi, e inonasterio sine 
licentia superioris exire. 

»Porro ad egrediendam sufficit 
etiam licentia interpretativa, saltem 
in casu quo superior commode adiri 
nequit, uti loc. cit. bene observat 
Miranda. Nec requiritur causa neces 
saria ad dandam egrediendi licen¬ 
tia m, uti ad egressum monialis, sed 
sufficit qusevis raíicnabilis, v. gr., uíi- 
iitas etiam módica conventus vel re- 
ligirsi, charilas proximi, etc., caret 
contioversia; solum limita doctri- 
nam prjecedentis numeri in nocturno 
et furtivo egressu, de quo, sicut et 
de aliis quoad egressum religioso 
rum spectanlibus, quia ad theologos 
poíius quam canonisías spectat, iis 
reiinquimus.i» 

Per último, voy á terminar esta 
matéria con las palabras literales dei 
Dcctor San Ligoiio (lib. 4, núm. 37), 
el cual, después de citar la constitu- 
ción de Clemente VIII, cu3’as pala 
bras quedan transcritas, sobre la 
clausura de los religiosos, dice así: 

i)Sed hic qua3ritur, quale pecea- 
tum sit egredi .sine licentia? Commu- 
niter doctores, ut ait Sporer (tora. 3, 
p8g. 100, num. 158) cum Pelliz., 
Lezara, etc., dicunt ex genere suo 
id esse mortale, quia consuetudo om- 
nium religionum fert ut tales egres- 
sus tamquam graves culpre semper 
puniantur. Censent tamen raiionabi- 
liícv Anaclet. (tit. 35, De- statii mona- 
choy , num. 6g) et Sporer, loc. cit., 
cum Xavar., Bar,, Mirand., Peliiz. et 
communi, contra Suarez (i), non pec- 
care graviter religiosura seratl vel 
iterum exeuntem de die sine licentia, 
nisi hoc agat ex contemptu, vel cum 
scandalo ; secus vero dicendum de 
nocturno et furtivo egressu.» 


(i) .Se equivoca cn atribuir á Suárez 
esta opmión, como te ha dicho anterior- 
mente. 


CAPITULO X 

SE EXPLIC.4 LA CLASE DE PECADO QUB 
COMETEN LOS RELIGIOSOS QUE FAL- 
T.AxN Á SUS VOTOS. 


ARTICULO PE-IMERO 

Quê canüdãd sea necesaria para faltar 
gravzmenU al voto di pobreza. 

3753. En un librito que publi- 
qué en el ano de 1864 para el uso de 
religiosos y religiosas de obediência, 
y también para las religiosas de coro, 
puse una explicación de los tres vo¬ 
tos; y de este librito tomaré la ma- 
yor parte de lo que diga en este capí¬ 
tulo. El tratado ie puse en f ir na de 
diálogo entre un novicio ó novicia y 
su maestro , y así le transcribiré 
ahora, por no variar la redacción. 
Dice así: 

«Ahora- le ruego, P. Maestro, que 
rae explique usted córno p ;ca el reli¬ 
gioso ó religiosa que falta al voto de 
pobreza. 

»Maestro. Antes de responderte á 
lo que me pregantas, te debo adver¬ 
tir que yo no quiero darte opinión al- 
guna sacada de mi cab;za, porque 
me fio poco de mi parecer. Te diréla 
opinión de San Ligario, ciya doc- 
trina es muy segura y muy seguida 
[por los sábios í Honio apoitolicus, 
tom. I, tract. Xlll, num. 10, y en la 
obra lata, lib, 4, num. 24 ). 

íAdemás, quiero advertirte que an- 
tigmmenii, co.no había muc ia esca- 
-.ez de dinero, tenía más estimacióa 
y precio: con poco se compraba mu- 
oho: entonces bastaba menor canti- 
dad para cometer pecado mortal. Por 
esto verás que algunos panían tres 
reules como matéria grav:; pero hoy 
el dinero tiene menos valor, abunda 
más, y ias cosas cuestan más. En la 
mayor parte de las cosas se ha tripli- 
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cado el precio metálico. Debes tam- 
bién saber que para matéria grave se 
necesita más cantidad cuando un re¬ 
ligioso ó religiosa quita alguna cosa 
á la comunidad, que si la quitase á 
las personas extranas, porque al fia 
pertenece á la casa. También hay que 
advertir que para pecado mortal se 
necesita más cantidad cuando se da á 
persona de la comunidad, que cuando 
se da á persona de fuera. Por último, 
hay que distinguir entre cosas y co¬ 
sas; pues si se trata de comida y be¬ 
bida, claro está que en estas maté¬ 
rias, siendo de Ias comunes, usuales y 
ordinárias, es difícil que se baga pe¬ 
cado mortal, porque no hay ordina¬ 
riamente iiniân moral entre estos hur- 
tillos domésticos; como no la hay, 
por lo comúii, en las faltas que sobre 
esta matéria cometen los criados, y 
y con mayor razón los hijos de famí¬ 
lia; no siendo cosa de consideracióu 
con urión moral. 

«Esto supuesto, te digo, hijo mío, 
que si se trata de dinero que un re¬ 
ligioso gastase sin licencia á la co¬ 
munidad, ó que diese á otro religioso 
de lo que á él se concedió para su uso, 
yo no me atrevería á condenar á pe¬ 
cado mortal al que faltase una sola 
vez tn ocho ó diez reales en metálico. 
Hay autores que senalan mayor can¬ 
tidad, sobre todo cuando no se trata 
de dincro.i) 

Pero conviene distinguir eptre co¬ 
munidades y comunidades; porque si 
la comunidad es muy pobre, cc-mo 
sucede hoy en muchas ccmurãdadcs 
de monjas, podia ser mortal el hur- 
tar una cantidad menor; pero si la co¬ 
munidad de religiosos fuese ?ni!y rica, 
yo no me atrevería á condenar á pe¬ 
cado mortal al religioso que hurtase 
veinte reales. Para quitar la e.xtraiie- 
za que temo causará á algunos esta 
aserción mia, pareciéndoles laxa, voy 
á pcner las paíabras dei Doctor San 
Ligoiio; pues, aunque traté esta ma¬ 
téria en su lugar, no tengo ála mano 
los originales de lo que entonces es- 
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cribí, porque están á la censura. Véa- 
se el núm. 1267. 

San Lígorio, en el lib. 3 de su obra 
lata, núm 527, explica el valor de las 
monedas de diferentes reinos, y se- 
gún su graduación, que allí fija, en 
el núm. 528 explica lo que le parece 
más probable para senalar lo que se 
necesita como matéria grave para el 
hurto, y dice así; 

«Ex bis omnibus concludo, quid 
probabilius mihi videatur. Et quidem 
i.“, respectu panperum mendicaníium 
p ito esse materiam gravem unum 
julium seu carolenurn: et minus, si 
aliquis pauper minus quotidie elee- 
mosynis, lucretur.» 

Según San Lígorio, en el núme- 

527, juliiis, caroleniis, argenteus 
equivale cada uno de ellos al medio 
franco francês ó media peseta espa- 
nola. 

Continúa San Ligorio: 

«2° Respectu fossorttm et sirni- 
lium operantium , communiter lo- 
quendo, duos julios (una peseta, aun¬ 
que yo creo que hoy se necesita una 
cantidad un poco mayor; porque an- 
tiguamente una peseta era el salario 
dcl jornalero, pero hoy es Ia mitad 
mayor por haberse más que doblado 
el precio de muchos comestibles y 
áun de las habitaciones). Pro ariifici- 
bnsvero duosjulioscum dimiiio»(cin¬ 
co reales); pero en el día se ha de ne- 
cesitar algún tanto mayor cantidad; 
porque los maestros carpinteros y de- 
más han aumentado notablemente e! 
jornal. En esta villa de Ocana á los 
maestros albaniies se les da trece rea- 
ies de jornal, y vino: y á los maestros 
carpinteros, catorce reales, y vino. 

Continúa San Ligorio: 

«Respectu covimuniter sive medio- 
criter divitum quatuor julios (ocho rea- 
les\ et minus pro iis qui ex propriis 
misere vivunf; veriim pro abso! tfe di- 
viiibus quinque vel sex julios (diez ó 
doce reales); et idem censeo pro mer- 
catoribus valde opulentis.— 4.'^ Res¬ 
pectu magnainm ditissimorum unum 
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aureum (un áureo, según San Ligorío, 
equivale á veinticuatro ó veintiseis 
reales: en Espana equivale á unos 
ireinta y cinco reales; pero aqui de- 
bemos atenernos á lo que dice San 
Ligorioj. Et idem puto pro commu- 
nitate valde opulenta; saltem pro hac 
dico sufficere ad gravem materiam 
aureum cum dimidio (treinta y seis ó 
treinta y uueve reales, según el valor 
que dice San Ligorio tiene un áureo en 
Ilalia). Rcspectu autem regttm duos 
áureos.» 

Aqui tan sólo anadiré que en el 
día, al menos en Espana, son pocas 
ias comunidades que se pueden 11a- 
rnar ricas en el sentido de San Ligo¬ 
rio (idem puto pro communitate valdi 
opideni.n; la mayor parte de las co¬ 
munidades de monjas están pobres, y 
muchas pobrísimas. 

3754 . San Ligorio, en el lib. 4, 
núm. 15, pregunta: «An religiosis li- 
citum sit habere peculium?» 

Ei Santo Doctor, después de tra¬ 
tar la cuestión en pro y en contra, 
concluye así: 

«Sed ratione consuetudinis, quíe 
hodie fere iu omnibus religionibus, 
saltem non reformatis, introducta est, 
puto cum eisdem fautoribus primai 
sententiic, ut Sanchez, num. ii et 14; 
Layman, num. 13; Lesius, num. 32: 
Pai., num. 6; Pontius, loc. cit.; 
Salmant., tract. XII, cap. 2, punct 12, 
^ 4, num. 204; item P. Milante, cum 
Navar., Barb., Suar., Azor., Cabas., 
Sylv., Wdgandt, Beja, Luca, Rodrig., 
Alirandola, Corduba, De Ale.xand,, 
Lop., Conr., Passer., Ledesm. et 
Jlastrio, etc., rigorem Concilii hodie 
temperatum esse, et licere singulis 
religiosis ex consensu superioris pe¬ 
culium habere, ut sibi provideant ad 
usus necessários vel honestos; modo 
sint parati bona a se abdicare ad su¬ 
perioris nutum, semper ac illis suffi- 
cieuter subveniatur; nam alias non 
tenerentur peculium dimittere, dicunt 
Salmant., cum Sanchez, Lesio, etc., 
Iccis cit. Libct hic adnotare respon- 


sum datum a cardinali Bellarmino 
(ut refert P. Milante, in cit. loc., 
pag. 245), qui, cum rogatus fuisset 
a Cardinal! Gesualdo, archiepiscopo 
Neapolitano, an moniales, non ob¬ 
stante contraria consuetudine, tenean- 
tur exacte vitam communem servare, 
sic respondit: «Si consuetudo inob- 
»servanti.x' est legitime praescripta, vi- 
ídentur posse excusari illre quae reli- 
«gionem sic relaxatam invenerunt; 
»nam talis religio sic relaxata, in qua 
wtantum servantur omnia substantia- 
»lia, est vera et bona religio: ergo po- 
«test eligi, et qui in ea vivunt sunt in 
DStatu perfectionis.» Prarfatam autem 
adminibtrationem peculii ad nutum. 
superioris, dicunt Pal., Salmanticen- 
ses, Pontius et Sanchez, licitam esse 
ratione consuetudinis, nan solum de 
bonis mobilibus, sed etiarn de immo- 
büibus. Idque videtur confirmatum ex 
quodam brevi edito a Benedicto XIII 
ann. 1724, incipiente Posíulaí h:müi- 
Uii iiüstne (ac in extensum relato ab 
eodem P. .Milante, pag. 196), in quo 
Pontifex, loqnens de religiosis pro- 
motis ad aliquam dignitatem prieci- 
pit «ut omnia bona mobilia seu im- 
amobilia, cujuscumque generis, qum 
»eos tempore su:e promotionis pe- 
»nes se vel alias habere contige- 
itrit, exceptis dumtaxat scriptis pro- 
«priis, etc., superiori locali resignare 
Dteneantur.* Ergo Pontifex, licet e.x- 
presse hic non approbet, saltem pne- 
suponit tamquam licitum peculium 
sive mobilium sive immobilium, quod 
religiosi penes se habent. 

»Hoc quoad peculium bonorum 
etiam immobilium; sed quoad pecu¬ 
lium mobilium, illud expresse appro- 
batum habetur a Clemente VIII, qui 
(ut refert P. Milante) anno 1602 per 
suum breve cardinali Gesualdo decla- 
randum injunxit (eu verba brevis), 
«quod liceat abbatissm cujuslibet rao- 

• nasterii permittere monialibus ut 
i>unaqua;que earum ex subventioni- 

• bus qum eisdem monialibus dantar, 

• aliquid e.vpendere possit, absque eo 
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#quod per manus ofíicialiura eroge- 

• lur, sine onere aliam de eis ratio- 
itnem reddendi: summa autem hsec 
uerit sculi unius quolibet meuse pro 

• minutis causis,» etc. Praecepit ta- 
men ibidem Pontifex, «ut in poste- 
»rum neque ad habitum neque ad 
«professionem aliqua recipiatur, nisi 
«sub integra reformatione vitae com- 
»munis.» Sed, cum rursus ab hoc ul¬ 
timo moniales redamasssnt, idem 
Clemeus aliud edidit decretum, quo 
sic declaravit: «Moniales vero quai... 
ainposterum admittentur iu iis mo- 
«nasteriis in quibus subventiones re- 
tttinentur, nullatenus invitae cogantur 
sad vitam communem.» 

3755 . El Doctor San Ligorio, 
después de poner todas las anteriores 
razones y autoridades, compendia su 
opinión en el mismo número con las 
siguieiites palabras; 

«Casterum (ut proferam quid ego 
sentio super bac re), licat prfefatam 
secundam sententiam probabilem cen- 
seam, imo probabiliorem, ratione con- 
suetudinis universaliter introductm, 
attamen in praxi omnes prtelati tam- 
quamcertum sibi persuadeant quod si 
usum peculii in monasteriis di «oyo 
(nótese bien la palabra anterior; por¬ 
que si el pecúlio está ya introducido, 
el Santo Doctor no lo reprueba) in- 
troducant, vix nomen paupertatis ibi 
supererit, et ex hoc innumera mala 
communitati quoad observantiam su- 
perveuient. Quapropter, etiamsi ipsi 
a peccato gravi excusari possunt, 
usum peculii concedendo, respeCtu 
voti paupertatis; non tamen e.xcusa- 
buntur ob regulm relaxationem, cui 
liac concessione proculdubio operam 
dabunt. 

»Omnes autem conveniunt quod in 
iis conventibus in quibus non obser- 
vatur vita communis ob paupertatem 
vel incuriam superiorum admiuistran- 
di subditis necessária, possint conce¬ 
di peculia ad nutum pr<.elatorum. Ra- 
tio, quia Tridentinum tunc praecipit 
religiosis vitam communem, cum a 


conventu mhil (eis), quod sii necessa- 
riiim, deiiegeíur. Ita Potest., Fagn., 
üe Alexand., loc., cit., communiter. 

»Hinc infertur i.“ cum Pelliz., 
Vai., Lop. et Potest., num. 107S, in 
dicto casu non pjccare (saltem gra- 
viter) religiosum qui pecculiam reti- 
net, non in commimi deposito, sed 
in sua cella cum licentia prielati de- 
pendenter ab ejus arbítrio; quia tunc 
substantia paupertatis jam servatur. 

«Infertur 2." non posse regulares 
vitam communem recusare, si supe¬ 
riores illam exigere veiiut , ut De 
Alexand., cap. 4, § 2, q. 2, cum 
Suar., Les,, Navar. et Potest., nu- 
mer. 1087, cum communi. Katio, 
quia licet vitam communem non ser- 
vare non sit contra votum pauperta¬ 
tis, est tamen contra votum vitam 
communem respuere, quia est habere 
bona independenter a voluntate su¬ 
periorum. Dicunt tamen Lesius et 
Peyr., cum De Ale.xand., loc. cit., 
q. III, quod religiosus non tenetur 
tradere peculium suum prmlato qui 
velit illud in usum monasterii con- 
vertere, nisi ei constet quod prmlatus 
suis necessitatibus sufiicienter aliun- 
de prnvidebit. 

3756 . «Infertur 3.“ quod si reli¬ 
gioso relinquatur legatum cum con- 
ditione ut illud possideat independen¬ 
ter ab arbítrio superiorum, tunc certe 
peccabit religiosus contra votum pau¬ 
pertatis, si sic retineat; sei legatum 
valebit in favorem monasterii, quia 
illa conditio tamquam turpis rejici- 
tur. Ita De .\lcxand., ibidem, q. 5, 
cum Graff., et aliis communiter.» 

3757 . P. iSon propiedad dei re¬ 
ligioso los manuscritos? 

1 \. .Algunos autores, como el rigi- 
dísimo Henno, dicen que no son de 
la propiedad dei religioso, sino que 
pertenecen á la co.munidad, porque 
los manuscritos son á veces de mayor 
precio que bs libros impresos; pero 
es doctrina común Ia sentencia de 
San Ligorio, que en el lib. 4, núm. 14, 
áice así: 
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«Sed probabilius affirCiant commti- 
jiisiime Lugo, Spor., ÍSalmant., etc., 
tnm quia manuscripta sunt quid spi- 
ntuale, cum sint partus ingenji, 
quamvis alieno studio elaborata; tum 
qaia pertinent ad scientiam, quae non 
cadit sub voto paupertatis; tum quia 
talis est communis consuetudo. Hinc 
(ut dicemus num. seq. , vers. lííi 
respectu) ex brevi Benedicti XIII reli- 
giosi promoti ad episcopatum debent 
omnia bona suis superioribus resigna- 
re, praeter manuscripta. Et insuper 
Clemens VIII, apud Spor., loc. cit., 
expresse declaravit quod religiosi pos- 
sunt ad suum arbitriuni sua manu¬ 
scripta alienare, etiam sine licentia. 
Idem sentit Contia. Tourn., loc. cit., 
dummodo (excipit cum aliis) non sit 
aliter dtíinitum in ordinis constitu- 
tionibus- Idem quod de manuscripâs 
dicunt Salmant., ibid., num. 194, de 
reliquiis. Quoad picturas vero, si re- 
ligiosus eas elaboravit animo reti- 
nendi, illffi sunt monasterii. Idem di- 
cendum, si religiosus sit conversus, 
quia tales conversi ad hoc tantum 
recipiuntur, ut artes externas exerci¬ 
tem; excipitur, si conversus eas faciat 
die festivo per unam aut alteram 
horam in die elaborando: ita Salmant., 
loc. cit., num. 197 et 198. Si autem 
religiosus sit chorista, distinguunt 
idem Salmant., ibid., et Sporer, cum 
Bonac., Pelliz. et Diana apud Croix, 
lib. 4, num. 332; et dicunt, quod, si 
tabulas, tela, colores, etc., tradantur 
ei a monasterio, tunc picturm ad mo- 
nasterium pertinent, secus, si illa 
praestentur ab aliis.» 

3758 . San Ligorio, en el citado 
lib. 4, núm. 20, resuelve algunas 
cuestiones , que voy á transcribir. 
Dice así: 

íNotandum 1.“, quod religiosus, 
licet non possit donare, nec remittere 
sibi debita, ex communi cum Sal¬ 
mant., tract. XIII, De resüL, cap. 6, 
punct. 3, num. 21, nec renuntiare 
legata sibi relicta, sive mercedes suis 
laboribus debitas, quia horum jus im- 


mediate monasterium acquirit, ut di¬ 
cunt Sanch. et De Alexand., potesí 
tamen religiosus non acceptare mune- 
ra; nam votum paupertatis obligat ad 
non alienandum acquisita, non vero 
ad acquirendum qum nondum acquisi- 
vit; ita Sanchez, Salmant. cum Lugo 
et Pelliz. Hinc volentem dare centum 
tibi religiosa, bene potes rogare ut 
det tuo consanguíneo , vel amico! 
Salmant. cum Lugo , Truil., San¬ 
chez, etc., et Contin. Tourn., qui 
addit, religiosum nolentem sine justa 
causa acceptare quod sibi offertur, 
peccare contra charitatem, impedien- 
do bonum suse religionis, non vero 
contra justiiiam.» 

La opinión dei Continuador de 
Tournely, contraria á la de los graves 
autores que se citan, no me parece 
ífundada, sino en el caso que pone 
Bouix, â saber: «si conventus ipsius 
indigeat, et ipse pecuniam aliudve 
munus sibi oblatum pro suo conveatu 
acceptare renuat, procurando, v. gr., 
ut id amicis suis aut consanguineis 
tribuatur, peccabit contra charitatem 
erga conventum suum, non tamen 
contra justitiam.» (Part. 6, sect. 5, 
cap. I, § 5.) 

3759 . En el núm. 21 continúa 
San Ligorio: 

«Notandura 2.°, quod religiosus 
sine licentia potest facere donationes 
remuneratorias ex bonis sibi conces- 
sis ad usura, quia tales donationes 
sunt quasi debiti solutiones: Salmant. 
cum Rodrig. et Villal. Immo potest 
plus donare quam accepit, usque ad 
excessum quartíe partis, ut Salmant.; 
quia postuiat gratitudo ut semper 
plus reddatur quam sit acceptura, 
prout dicunt Sanchez, Barb., Navar., 
Diana, etc,, ex Sanct. Thom. apud 
Salmant.» 

3760 . En el núm. 22 anade San 
Ligorio: 

vNotandum 3,°, quod licet religio¬ 
sus noLi possit testari ullo modo, ut 
est ccmmune cum De Alexand., si ta¬ 
men petat licentiam donandi aliquid 
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post suam mortem, et praelatus id 
promittat exequi, dicit De Alexand. 
tunc teneri prselatum stare promissis; 
sicuti si dominus aliquid promittit 
servo, tenetur servare, ut docent 
Lesius et Molina, cum Sanchez.» 

3761 . P. íBasta la voluntad pre¬ 
sunta dei prelado para obrar lícita¬ 
mente sin faltar al voto de pobreza? 

R, La voluntad dei prelado puede 
ser presunta de presente, y presunta 
de futuro. Es presunta de presente ó 
tácita, cuando el superior, sabiendo 
que el súbdito dispone, por ejemplo, 
de rosários, medallas, etc., ó que da 
alguna limosna, y pudiendo fácilmen¬ 
te impedirlo ó decir al súbdito que no 
lo baga, lo tolera y permite sin ma¬ 
nifestar ninguna repugnância: en este 
y otros casos semejantes el súbdito 
obra con la voluntad tácita ó presun¬ 
ta de presente dei prelado; pero como 
es tan importante la resolución de 
esta cuestión, y tan práctica, voy á 
copiar las palabras de San Ligorio, 
que la trata circunstanciadamente. 
En el núm. 18 dei lib. 4 dice así: 

«Quseritur igitur: an liceat religioso 
res alienare vel accipere ex licentia 
presumpta? Affirmant doctores com- 
muniter, si licentia praesumatur de 
prsBsenti, ex voluntate actuali vel 
virtuali superioris. Imo Lugo et Sal- 
mant. dicunt sufíicere ad non pec- 
candum, saltem graviter, contra vo- 
tum paupertatis, ut superior non ha- 
beat hic et nunc voluntatem omnino 
repugnantem quoad substantiam, li- 
cet sit invitus quoad modum. Hinc 
infertur excusari, saltem a mortali 
(ut ajunt Lesius, lib. 2, cap. 41, 
num. 79, et Salmant., cit. loc., 
num. 71, cum aliis communiter), re- 
ligiosum, qui noverit superiorem erga 
ipsum ita esse affectum, ut, si hic 
sciret, libenter licentiam concederet, 
vel saltem non graviter repugnaret. 
Idem dicunt Salmant., ibid., et Lugo, 
num. 126, si datio vel acceptio cede- 
ret in utilitatem monasterii, Item si 
superior non possit facile adiri, et 
Tomo IV. 


urgeat causa aliquid accipiendi vel 
alienandi, ut Contin. Tourn., De 
prcBcip. statuwn obligai., part. 2, cap. 2, 
art, 2, in medio, v. vero, Les. et 
Salmant., locis citatis, ac Holzman, 
tom. I, De prcBcept. paríic., pag. 483, 
num. 603, cum communi. Advertunt 
tamen Elbel, tom. 2 , pag. 632, 
num. 644, et Lugo, num. 128, cum 
Suarez et Sanchez, quod religiosus 
post talem acceptionem tenetur, si 
coramode potest rem prselato mani- 
festare, ut deinde licite possit eam 
retinere. Idem ait Elbel, pag. 631, 
num. 640, si superior de facili soleat 
licentiam concedere pro quibusdam 
rebus, maxime esculentis et poculen- 
tis, sed in monasteriis bene ordinatis 
non solent passiro tales licentiae con¬ 
cedi, ut ait Lesius, loc. cit., nisi pro 
rebus minimis et crebro occurren- 
tibus. 

»Hsec docent prsefati auctores, 
quando agitur de licentia praesumpta 
de praesenti. Sed magna quaestio est 
an peccet religiosus contra votum 
paupertatis, quando aliquid accipit 
aut dat ex licentia interpretativa sive 
prsesumpta de futuro, scilicet, praesu- 
mendo quod superior annueret, si ro- 
garetur.» 

En cuanto á la resolución de esta 
segunda cuestión, hay dos opiniones 
contrarias, cada una de las cuales 
tiene á su favor muy graves autores, 
que pueden verse en San Ligorio, en 
el lugar citado. La primera, que es la 
que abraza San Ligorio, siguiendo á 
Holzman, Elbel, Palao , Navarro, 
Azor, Suárez, Valência, P. Navarro, 
Toledo, Roseli, Pelizario, Rodríguez, 
Baseo, apud Salmant., De restit., trac- 
tatus XIII, cap. 6, punct. 6, § i, 
num. 67, negat talem religiosum pec- 
care, saltem mortaliter. Hocque di- 
cuut procedere Holzman , Elbel, 
Sanch. et Pa!., cum Suar., Navar., etc., 
non solum si ille certe, sed etiam si 
probabiliter crederet superiorem li¬ 
centiam concessurum; nisi (bene ex- 
cipit Sanch.) in aliqua communitate 
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observanti vigeat praeceptum ut licen- 
liae expresse peíantur.» 

La razón fundamental de esta opi- 
nión es la siguiente: «Qaia ad non 
peccandum contra votum paupertatis 
ea sufficit licentia, quse efficit ut 
acceptio non fiat nomine proprio, sed 
cum dependentia a voluntate supe- 
rioris. Idque confirmatur ex leg. 46, 
part. 6, De furto, ubi dicitur non esse 
reus furti, qui aliquid accipit proba- 
biliter credens dominum consensu- 
rura, si peteret. Sicut igitur talis 
accipiens ex praesumpto consensu do- 
mini futuro, non laedit justitiam; ita 
religiosus non laedit votum pauperta¬ 
tis, quia accipiendo ex prresumpta 
ratihabitione superioris, jam depen- 
denter accipit.» ] 

3762 . San Ligorio, después dei 
e.xponer los autores que deíienden fa 
opinión anterior, que es la primera, 

\os qv\t àeíienden \a contraria, que 
es la segunda, y las razones de una 
y de otra parte, expresa su opinión 
dei modo siguiente; 

(iSed his non obstantibus, probabi- 
lior mihi videtur prima sententia; et 
pace tantorum doctorum hujus se-| 
cunda; sententiíe, puto eos non atti- 
gisse punctum qusestionis, in qua 
agitur non de valore, sed de honestate 
actionis. Confundunt efiim adversarii 
valorem actus cum honestate illius; 
nam ratio ipsorum probat quidem ac- 
tum religiosi non esse validum, nisi 
postquam praelatus ratum habuerit... 
Non autem probat ratio allata actum 
religiosi accipientis ex licentia inter- 
pretativa esse iilicitum et contra vo- 
tum paupertatis ; ad agendum enim 
contra votum requiritur, ut ipsi con- 
trarii fatentur , quod religiosus agat 
nomine proprio et independenter a 
voluntate superioris. Non autem agit 
nomine proprio èt independenter, qui 
accipit ex consensu prselati prudenter 
interpretato, quia tunc vere cum de- 
pindentia agit.* 

No obstante , al fin dei párrafo si¬ 
guiente (Nec obstai), San Ligorio 


dice así: «Si autem res sint raagni 
momenti, quoad eas (ut ait Hilzm., 
num. 602) non suffragatur licentia 
praesumpta; alias daretur ansa ad res 
etiam majoris momenti sine expressa 
licentia accipiendas et retinendas, 
quod cederet in grave detrimentum 
religiosas paupertatis: * pero en el caso 
de que no se trate de cosas de mucho 
momento , Santo Tomás parece que 
abraza la primera sentencia de los 
autores, que San Ligorio tiene por 
más probable , como aparece de los 
dos textos siguientes dei Angélico 
Maestro. El primero dice así: «Si 
vero non habet dispensationem (reli¬ 
giosus a praelato) commissam , quia 
nihil proprium habet, tunc non po- 
test facere eleemosynam sine licentia 
abbatis, vel expresse habita , vel pro- 
babíliter praesumpta* (2.^ 2.®, q.32, 
art. S ad 1.“®). He aqui el segundo 
texto dei Angélico: «Non esse pro- 
prietarium religiosum qui donat ali¬ 
quid, ponens spem ratihabitione prae- 
lati.» (In4 Sent. , dist. 15 , q. 2. ar¬ 
ticulo 5 ) 

3763 . San Ligorio, en el lib. 4, 
núm. 31 , propone la siguiente cues- 
tión: «An cum prrelatus dat licentiam 
generalem religioso ad expendendam 
aliquam summam ad suum libitum, 
si iste illam eroget in usus turpesaut 
vanos , peccet contra votum pauper¬ 
tatis, et teneatur ad restitutionem 
tam ipse quara accipiens?» 

El Santo responde así; «Prima sen¬ 
tentia affirmat. Ratio , quia neque 
superior intendit tunc licentiam dare 
ad usus illicitos, neque ipse superior 
posset hanc licentiam concedere, cum 
is sit merus administrator; ita Sylv., 
Pàl., Mol., Sanch., etc., apud Croix, 
lib. 4, num. 113. Et hanc probabilio- 
rem putant Salmant. , cit. nume¬ 
ro 83. et Lugo vocat communem, cit, 
disp. 3;» pero esta cuestión se trató 
ya sustancialmente en el núm. 1165. 
Tan sólo diré aqui, en compendio, 
que San Ligorio, en el citado núm. 31, 
es de opinión que el prelado no puéde 
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válidamente dar licencia á sus súb¬ 
ditos para gastar en usos ilícitos, 
•«quamvis sententiam contrariam non 
audeat reprobare;» y tiene por cierto 
que el superior no puede dar válida- 
mente licencia á un súbdito «expo- 
nendi ludo magnam quantitatera.» 

3764 . En el núm. 35 pregunta 
San Ligorio: 

«An votum paupertatis possit per 
consuetudinera abrogariPNegant com- 
rauniter doctores quoad subsbantiam, 
afiirmant vero quoad modum. Talis 
autem consuetudo justa prassumi- 
tur , quando ipsa passim practicatur 
a religiosis etiam timoratis, et scien- 
tibus ac non contradicentibus praela- 
tis, cum facile contradicere possint; 
ita de Alex., cap. 4, § i, q. 16.» 

En el núm. 36 continúa S. Ligorio: 

«Quaestio est circa moniales: an 
abbatissa habeat bonorum sui mo- 
nasterii administrationem? — Resp. 
Habet quidem, si non obest regula 
aut consuetudo. Casterum non potest 
concedere licentiam donationes im- 
moderatas faciendi, ut Alex., cap. ii, 
§ I, q. II, cum Sanchez. Sed bene 
ipsa potest elargiri in eleemosynas 
bona supérflua, etiam sine consensu 
aliarum; potest, sed non tenetur su¬ 
pérflua in eleemosynas dispensare, si 
ea applicet in augendo ecclesiam, vel 
habitationem, vel reditus monaste- 
rii, ut monasterium plures moniales 
alere possit, vel ut melius servetur 
vita coramunis; prout tenet Alex., 
loc. cit., q. 33, contra alios (i). Su¬ 
perior autem in dispensando bona 
5uis subditis debet respicere necessi- 
tates, non dignitates personarum, 
neque proprium commodum, ut Peyr. 
cum Alex., q. 13. 


(i) Contra alios: los que se oponen á la 
opinión de Alex. , será tal vez porque, 
cuando los pobres están en muy grave ne- 
cesidad, seria más grato á Dios socorrerlos 
que aumentar las habitaciones ó réditos 
dei convento, confiando en que Dios por 
otra parte multiplicaria las limosnas que 
hiciesen. 
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3765 . «Potest abbatissa in rebus 
modicis contractus per se inire; sed 
in gravioribus requiritur consensus 
oapituli, ex cap. Ea mscitur, de his 
quas fiunt a prml., prassertim si reci- 
piantur pecunire ad rnutuum , quas 
postea non applicentur in utilitatem 
monasterii; aliter enim ttmiaüeyium 
non remaneí obligatum, ut Tap., Bird., 
Alex., cap. ii, § i, q. lõ. Interve¬ 
niente tamen consensu abbitissre 
et Capituli, saltem quoad majorem 
partem vocalium, monasterium debet 
stare contractui, ex cap. 2, De ordin. 
cong. An autem valeat remissio debi- 
ti, aut renuntiatio legati facta ab 
abbatissa et Capitulo? Affirmant pro- 
babiliter, justa causa intercedente: 
Sanchez, Lugo, etc., apud Alex. Sed 
non minus probabiliter ipse Alex., 
cap. ii, § i,q. i7,cumBon., Mol,etc., 
negant; quia non possunt moniales 
laedere monasterium, quod jam ac- 
quisivit jus ad rem (i). Et ideo dicunt 
non posse abbatissam et Capitulum 
alienare bona immobilia monasterii 
(sive mobilia pretiosa qu® servari 
possunt); neque ea locare ultra trien- 
nium; neque transigere super bonis 
jam monasterio incorporatis, nisi res 
sit litigiosa, vel pr^Judicialis; neque 
illa oppignorare, nisi urgeat necessi¬ 
tas, et non sit tempus adeundiSacram 
Congregationem; neque super iis im- 
ponere censum, sive hypotecam: Ale- 
xand., cap. ii, § i, q. 14, cum Nav., 
Quart., et aliis; neque recipere pecu- 
nias ad cambium cum solutione lucri 
cessantis, ex decreto Sacrae Congre- 
gationis, ibid.; neque alienare greges 
vel boves ad culturam agrorum mo¬ 
nasterii necessários; bene vero fructus 
gregum: Alex., Suarez, ibidem. 

«Excipitur tamen si res non exce- 


(i) Jus ad rem: pero si Ia cosa se dejó 
determinada en testamento, ipso fado de 
abrirse el testamento, adquierenel domí¬ 
nio de la cosa que se les dejó , tienen jus 
in re, y pueden perseguiria judicialmente 
donde quiera que se halle. 



213 


LIBRO VIII. TRATADO III. 


dat valorem 25 scutorum, monetse 
romanse, et alienatio sit in evideníem 
utilitatem monasterii , vel si res sit 
monasterio inutilis. Vide alia apud 
Alex., cap. ii, § i, q. 18 et 19.» 

ARTÍCTILO II 

Obligaciones de los religiosos exclausíra- 
dos ó dispersos violeniameníe. 

pArrafo único 

De los derechos y privilégios que conser¬ 
var) los exclaustrados cuando estác dis¬ 
persos, no sólo de sus conventos y pro- 
vinciasjsino también de su congregación | 
é jnsüiuto. 

3766 . Como en nuestros dias, 
áun en las naciones en su mayoría 
católicas, las logias se han apoderado 
en grsii parte de los Gobiernos, de 
aqui es que se ha hecho y se hace una 
guerra continua á la Iglesia católica; 
y como los institutos religiosos tra- 
bajan con tanto ceio para defenderia, 
la impiedad asesta sus tiros contra 
estos institutos, procurando en todas 
partes extinguirlos ó debilitarlos. En 
nuestros dias hemos visto y vemos 
una multitud innumerable de religio¬ 
sos expulsados de sus conventos, ó 
YÍoIentamente por las revoluciones, ó 
pacificamente por las leyes inicuas de 
los Gobiernos incrédulos; y como son 
tantos los individuos mentísimos que 
se hallan en este caso , los autores 
modernos los ban considerado muy 
acretdores á que se trate de ellos, di- 
ciendo las obligaciones que tienen los 
exclaustrados cuando están dispersos, 
los privilégios que conservan y los 
derechos que tienen, en el caso de que 
los Gobiernos les hagan justicia, per- 
mitiéndoles volver á sus antiguos 
conventos. 

En cuanto á las obligaciones, es 
indudable que los exclaustrados vio¬ 
lentamente ó (lo que viene á ser lo 
misroo en cuanto al caso presente) | 
por leyes inicuas, están obligados al 
cumplimiento de sus votos, como lo 


declaró Pio VIen 30 de Marzode 1791 
{in suo brevi aã Brunensiuni episcopump, 
porque habiendo declarado este übis- 
po que unos religiosos carlujos que, 
arrojados violentamente de sus claus¬ 
tros , habitaban en su diócesis , esta- 
ban exentos de los estatutos de su 
Orden, y reducidos á la clase de me¬ 
ros presbiteros seculares. Pio VI re— 
probó su conducta por Ias siguientes 
palabras: 

«Quisque (religiosus) debet versari 
in sfficulo memor vocationis sueb, 
ejusque tenax disciplinas et vitae re- 
gularis cui se pridem adscripserit. 
Vota solemnia, qtice semper firma, sm- 
perque immoia permanebuní, custodiat 
et servet.» 

Después continúa Pio VI repren- 
diendo al citado Obispo: 

« Hinc facile intelliges (le dice) 
Nos minime iis assentiri, qui dúpen- 
sationem a votis solemnibus postu- 
lant... Cave igitur ne dispensatio 
hujusmodi, qua decor et pulchritudo 
domus Dei pollueretur, audiii con- 
tingat in Eccksia. Neque tu potes jure 
ordinário concedere , ut recte cogitas, 
neque Nos tibi ejus tribuendse jus vel 
potestatem delegamus,... Nimis pro- 
perasse te arbitramur ea dedaratione, 
qua monachos carthusianos , tua in 
dicecesi, statim a propriis legibussta- 
tutisque liberos solutosque renuntiat, 
ut conditionem statumque presbyte- 
rorum fsecularium illico inire valeant. 
Generalis hac namque declaratio, 
quas, inscia prorsus Apostólica Sede, 
t)bi, venerabilis frater, opportuna ma- 
lis visa est, Nobis cum intempestiva, 
tum periculi plena videtur.» 

Este breve no se encontrará regu¬ 
larmente en ningún Bulario Roma¬ 
no, pero puede verse en la obra fran¬ 
cesa Collection des Brefis de Pie Vh 
avec iradticiicn de M. Guilloii, tomo 2, 
pág. 544, edic. Paris, 1798. 

3767 . No solamente Ics religio¬ 
sos dispersos están obligados á cum- 
plir los estatutos de su Orden cM' 
paiitles con Ias circunstancias en que st 
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encíieniran, sino también los religiosos 
que son elevados al episcopado. He 
aqui lo que dice Zamboni (part. 3, 
voce R&gulíiris, num, 15); «Religiosus 
ad episcopatum promotus, juxta rece- 
ptiorem sententiam remanet obstri- 
ctus voto paupertatis, et proprium 
habere non potest [Firmana Ben., 
17 Julii 1723, § 5); paternam hsere- 
ditatem sibi vindicare potest tam- 
quam haeres; sed sibi vindicare potest 
quoad usum, non autem quoad pro- 
prietatem et dominium, quum hasc 
ad suam ecclesiam deferri debeat.» 
(Ibid'‘Tn, § 5 et 6.) 

3768 . Xo sólo están obligados 
los Obispos al voto de pobreza, sino 
también á las demás observâncias 
que profesaron en su instituto, en 
cuanto sean compatibles con el des- 
empeno dei episcopado; porque San 
Ligorio (lib. 4, núm. 3), apartándose 
de Santo Tomás, fué de cpinión con¬ 
traria; y la Sagrada Congregación de 
Obispos y Regulares , preguntada 
sobre este punto en 6 de Mayo de 
1864, con aprobación de Pio IX, res- 
pondió: 

uAffirmative, ad pra^scriptum con- 
stitutionis Benedicti XIII Cmiodes; 
nempe, Episcopus regularis tenetur 
observare regulas suas religionis quaa 
materiam voti paupertatis determi- 
nant. Item tenetur alias regulas et 
observantias, dignitati et oflicio epis¬ 
copal! non repugnantes, eadem obli- 
gatione gravi vel levi observare, qua 
tenebatur antequam assequeretur di- 
gnitatem episcopalem; ita tamen ut 
in peculiaribus casibus prudenter ju- 
dicium ferre possit utrum cum digni- 
tate et ofírcio episcopali illre conve- 
niant » 

3769 . Bouix, hablando de los 
que fueron arrojados de los conven¬ 
tos, pone Ia siguiente proposición 
{Di Jure Regulayium, tomo i, part. 3, 
sect. 2, cap. I, § I, propos. 4); 

«Votum soleinne paupertatis non 
impedit quin regulares dispersi licite 
et valide possint res sibi utiles aut 


necessárias comparare, pecunias apud 
se habere, et vários emptionis, ven- 
ditionis , et donationis contractus 
inire.^—Nam quilibet religiosus, ex 
prEelatorum licentia et deputatioue, 
haec omnia licite et valide agere po¬ 
test. Et cujuslibet monasterii oecono- 
mus seu procurator id quotidie agit. 
in casu autem necessitatis idem re¬ 
ligioso licet, ex legitime prsesumpta 
hac licentia ac deputatione. Porro 
in dispersione constituti regulares, 
mérito licentiam hanc atque deputa- 
tionem prsesumunt. ünde tunc unus- 
quisque ^pso facto deputatur quasi in 
sui ipsius oeconomum; et quamdiu ei 
providere nequit ipsius superior, re¬ 
ligiosus ipse sibi providet eodem jure 
quo ceconomus legitime deputatus 
totius monasterii rem temporalem 
curat atque administrat, necnon ad 
id necessários atque opportunos actus 
nomine conventus exerit.» 

Después, en la proposición 5.“, 
dice asi: 

« Nequit religiosus , in prsedicto 
dispersse coramunitatis suas casu, res 
sibi comparare statui suo religioso 
non côngruas, et, relative ad cir- 
cumstantias in quibus versatur, su¬ 
pérfluas.» 

Esta doctrina de Bouix es muy ra- 
zonable; porque siendo corriente que 
los exclaustrados conservan la obli- 
gación dei voto de pobreza, «hinc du- 
biura non est, dice muy bien este 
autor, quin peccent religiosi , non 
obstante dispersionis circumstantia, 
si in victu, vestitu, domicilio et hu- 
jusmodi ingentes sumptus absque ra- 
tionabili causa consumant. Xec eos 
excusaret, quod abunde ipsis a pa- 
rentibus aliisve subveniatur; quia 
haic ipsis oblata, non sibi, sed com- 
munitati (ut sequenti propositione 
statuitur) acqirirunt; ita ut ipsis tan- 
tummodo concedatur usus, modera- 
tus utique, et qui religiosum statum 
deceat. Quem proinde sufficientem, 
pro circumstantiarum ratione, usum si 
excedant, illicite proculdubio agunt.» 
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3770 . A continuación pone Boaix 1 
la pioposición 6.“, que dice así; 

«Quando in perturbatione politica 
anni 1793 suppresos declaravit reli¬ 
giosos Ordines ssecularis Gallise po- í 
testas, potuerunt religiosi ac monia- i 
les in dispersione versantes, tum ex' 
superiorum expressa licentia, tum í 
etiam ex legitime prsesumpta, haere- 
ditates sibi obvenientes civiliteracqui- 
rere, et alios opportunos dominii 
actus civiliter exercere, salva in eis 
stante dominii incapacitate et voti 
.^olemnitate.— Constabit hujus con- 
clusionis veritas, si probentur se- 
quentia : i.° , ex tunc reviviscere 
ccepit quoad illos regulares jus com- 
raune, vi cujus quod acquirit mona- 
chus acquiritur monasterio; et extin- 
ctum est jus particulare Gallise, mor- 
iis civilh nomine designatum , vi 
cujus haereditates et legata religioso 
obvenientia, non ad ipsius communi- 
tatem pertinebant, sed ad eos qui 
jus habuissent, si ante professionem 
suam religiosus obiisset; 2.^, stante 
dicto jure communi, hasreditates prae- 
fatis regularibus obvenientes, de jure 
ad ipsorum respective conventum seu 
congregationem pertinuerunt; 3.° , 
dicti regulares potuerunt se civUiíer 
gerere tamquam dominos illarum 
lisreditatum, et tamen nullum verum 
dominium in eas acquirere; 4.“, item 
potuerunt civiliter vendere , emere, 
donare, aliosque similes contractus 
peragere, quin propterea ullum veri 
dominii actum complesse censendi 
sint. Híec, inquam , si probentur, 
concludendum erit cum dictis cmVi 
bus dominii actibus integram in ipsis 
remansisse dominii incapacitatem et 
voti paupertatis solemnitatem. Atqui 

»i.“ Ex tunc extinctum fuit jus 
particulare Galliae, niortis civilis no- 
niine designari solitum. Etenira cum 
jus illud foret exceptionale, id est, 
universalibus Ecclesi® legibus con- 
trarium, non potuerat vim habere, 
nisi ex Ecclesise illud acceptantis 
consensu; ac proinde nisi ex inita 


quoad hoc gubernium inter et Eccle- 
siam concordia. Consequenter jus^ 
illud duraturum non erat, nisi quam- 
diu smcularis Galliae potestas pactum 
servaret. Suppressos autem decla¬ 
rando regulares, ac eos expellendo, 
pactum violavit. Ergo ex tunc ad 
jus commune factus est reditus. Cce- 
perunt proinde ex tunc htereditates 
regularibus Galliíe obvenientes ad 
ipsorum respective communitatem , 
quamtumvis dispersam, et ad ipsorum 
congregationem seu ordinem perti- 
nere, et de numero bonorum ecclesias- 
ticorum fieri. 

»2.° Equidem superveniens sfficu- 
laris legis dispositio ipsismet regula¬ 
ribus, quatenus meris civibus, hsere- 
ditates adscripsit. Sed ea dispositio 
non potuit legem Ecclesi® enervare, 
qua statuitur h^reditates religioso 
obvenientes ipsius communitati a*'- 
quiri. Etenim, ut infra probamus, 
potest Ecclesia, independenter a po- 
testate civili, bona omnia quse reli¬ 
gioso obvenissent, si professionem 
non emisisset, ejus monasterio attri- 
buere. Atque item non potuit lex sae- 
ctilaris incapacitatem dominii a reli- 
giosis professis tollere; nec proinde 
facere ut hssreditatum illarum veri 
domini evaderent. Ergo, quamtum- 
vis ssBCularis lex hsereditates religio- 
sis ipsis tribuerit, in re haíreditates 
illse ad respectivas eorum communi- 
tates pertinuerunt. 

»3.“ Potuerunt dicti regulares 
sese tamquam hcereditatum illarum 
dominos civiliter gerere, integra in 
ipsis remanente dominii incapacitate 
et voti solemnitate. Nam, ex dictis, 
haereditates illse, non ad ipsos, sed 
ad ipsorum respective congregatio¬ 
nem pertinebant. Ergo híereditates 
iilas colligendo, et civiles ad hoc for- 
malitates explendo, non potuerunt in 
eas verum dominium acquirere; si- 
quidem dominium illud, ex hypothe- 
si, erat jam ipsorum communitati 
acquisitum. Ipsis tamen licuit dictos 
actus civiles, ex data expresse vel 
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legitime prsesumpta superiorum facul- 
tate, peragere. Etenim potest religio¬ 
sas profesbus,ex legitima deputatione, 
bonorum ad communitatem perti- 
nentium possessionem capere, et vá¬ 
rios circa eadem contractus inire no- 
mine communitatis. Neque id impe- 
dit incapacitas dominii, quam con- 
traxit; quia tunc agit tamquam com- 
tnunitaiis oeconomus seu procurator; 
neque actus illi sunt actus dominii, 
sed meras administrationis bonorum 
communitatis. Ergo, si dicti religiosí 
dispersi hancce deputationem et fa- 
cultatem habuerunt, licite potuerunt 
haereditatum de quibus agitur, nomi- 
ne communitatis, possessionem ca- 
psre. 

)>Porro ejusmodi facultas expresse 
ipsis quandoque data est, ut infra ex 
variis factis patebit; et quando faci- 
lis non fuit ad superiores recursus, 
legitime potuerunt illam prmsumere; 
etenim dubia esse non poterat supe¬ 
riorum mens de colligendis ejusmodi 
hasreditatibus ad communitatem per- 
tinentibus, quibus tantopere tunc 
temporis ordines religiosi egebant; 
imo nec potuit legitime contraria 
mens supponi. Unde non tantum po¬ 
tuerunt, sed debuerunt illi regulares 
dictam facultatem et deputationem 
praesumere, et illas haereditates no- 
mine communitatis colligere. Neque 
objiciatur in actibus civilibus, eos, I 
non communitatis, sed suo nomine 
egisse; proinde intervenisse menda- 
cium, quod nunquam licitum esse 
potest. Nam notonetatis erat publicas 
ipsos esse religiosos; ac proinde actus 
civiles, quibus subscripserunt, intel- 
ligendos esse eo sensu quo poterat a 
religiosis peragi; non poterant autem 
intelbgi eo sensu quod forent veri 
domini earum híereditatum; ergo suo 
ncynine coram lege civili hmreditates 
colligendo neminem decipitbant. 

14.° Idem dicendum de cmteris 
civilibus dominii actibus. In re nullum 
veium actum dominii exercere valide 
aut licite potuerunt. Quatenus autem 
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expressara vel legitime prmsumptam 
deputationem habentes, potuerunt 
licite, imo et debuerunt cmliter actus 
dominii peragere bono communitatis 
utiles. 

»Et sic patet quomodo, integra in 
eis remanente dominii incapacitate, 
ac proinde voti paupertatis solemni- 
tate, potuerint nihilo minus regula¬ 
res Gallim in prmdictis circumstantiis 
versantes, quoad ista externe et civi- 
liter sese gerere quasi meri eives. Sed 
et adhuc id eos posse, et ita quoad 
Status Unitos Americte statutum Se- 
dis Apostólicas auctoritate fuisse, in¬ 
fra ostendemus.» 

Se ha de tener presente que, como 
queda dicho, los religiosos exclaustra- 
dos conservan los deberes dei voto de 
pobreza, y es un axioma en el dere- 
cho canónico regular que quidquid mo- 
nachits acquirit, non sibi, sed communi- 
taii seu congyegaíioni aequirií: aqui se 
trata de los religiosos que tienen pro- 
fesión solemne. De aqui es que no 
pueden disponer de sus cosas por tes¬ 
tamento, ni donarlas á sus consanguí¬ 
neos ó á otros; pero pueden válida y 
lícitamente hacer donaciones «ex su¬ 
periorum legitime pr?esumpta, et a 
fortiori expressa facultate; quia tunc 
agunt tamquam communitatis oeco- 
nomi; et communitas ipsa dominium 
transfert.» Muchos exclaustrados,para 
poder disponer de sus cosas por testa¬ 
mento, obtuvieron facultad dei Papa. 

3771 . En cuanto al voto de obe¬ 
diência, los religiosos dispersos y arro¬ 
jados injustamente de sus conventos, 
si el Papa no dispone otra cosa, que- 
dan sujetos á sus prelados regulares; 
pero como por lo común los prelados 
y los súbditos quedan incomunicados 
en esa clase de revoluciones, sin con¬ 
tar que á veces muere su prelado lo¬ 
cal, y hasta el provincial, para que no 
queden sin prelado que los dirija y 
vele, el Papa les senala por superior 
al Obispo de la diócesis donde resi- 
den. Así sucedió en Francia, según 
un breve de Pio VI (ad Brunensimn 
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episcopum), donde dice así: «Obe- ne lugar la regia 64 dei derecho (in 6 
dientiam quoque pr$stent Episcopo, Decretaüum): Q icb coníra jus fiuttí, 
et sub veste signum aliquod gerant debeni iihque pro mfecíis habiri, 
regularis professionis.» El Papa orde* Larazónes, porque estos privile- 
nó, respecto de los exclaustrados de gios y derechos se concedieron á la 
Espana, que estuviesen sujetos á sus persona moral, esto es, á la sociedad 
respectivos Diocesanos; pero los auto- religiosa que se compone de sus 
rizó para que en las cosas pertenecien- miembros, y esa persona ó sociedad 
tes al estado religioso, en el fuero de moral no deja de existir, por más dis- 
la conciencia pudiesen entenderse con persos que se hallen sus miembros; 
sus prelados regulares; mas en cuanto porque siempre retienen la unión mo- 
á las monjas, las dejó enteramente ral por el vínculo moral con que están 
sujetas al Obispo; es verdad que los coligados entre sí. 

Diocesanos (y esto sea dicho en honor 3774 . De la doctrina anterior se 
suyo) por lo común han sido muy ge- sigue que, áun cuando no quedase 
nerosos con los regulares, delegando sino un solo individuo de un conven- 
sus facultades en los provinciales res- to, y áun de una provincia, este reli- 
pectivos, y dando á los conventos de gioso conservaria los derechos y pri- 
monjas religiosos de su Orden para su vilegios de toda aquella provincia. 
dirección, en cuanto les ha sido posi- Esto se prueba,como muybien diceel 
ble; favor que han estimado sobrema- erudito Bouix, «ex analogia cum ca- 
nera las monjas, por la mucha con- thedrali Capitulo. Certum est in uni- 
fianza que tienen en los hermanos de coetiam superstite canonico jura om- 
su Orden, que están más enterados nia Capituli permanere. Unde si, quo 
en las Constituciones de su instituto, tempore vacat episcrpalis sedes, uni- 

3772 . En cuanto al voto solemne cus existeret canonicus (cíeteris, verbi 
de castidad, nada hay que advertir, gratia, peste aliqua ita repente subia* 
porque respecto de él los exclaustra- tis, ut nondum in eorum locum alii 
dos tienen los misraos deberes que si suffecti fuissent), is canonicus Epis- 
estuvieran en sus conventos, y en copi ordinárias jurisdictioni pleno jure 
cierta manera tienen aún raayores succederet, et ad ipsum pertineret 
obligaciones; pues deben conducirse dicscesis regimen. Et idem foret, si, 
con más cautela, para no sucumbir quo tempore vacat sedes , omnes, 
en las muchas ocasiones de pecar que praeter unum canonici excommunicati 
ofrece el sigio; y así deben armarse existerent.» 

con ia frecuencia de oración mental y Que los derechos de un colégio ó 
lección espiritual, y ponerse bajo la de una universidad permanecen, aun- 
dirección de un buen confesor. que no quede sino uno solo de sus in¬ 

divíduos, lo afirma expresamente la 
ARTÍCULO III glosa (in cap. Graium ^ tit. De postu- 

laí., lib. I, Decretai.), donde dice así: 
De tos derechos de los religiosos exclaus- «Jus coliegii bene remanet in uno. 
irados 6 dispersos injusiamente, mien- Universitas remanet in uno, sive jus 
iras permanczcan en esíe estado. universitatis... Licet ccllegium desi- 

q j I, nat esse collegium, oranibus mortuis 

^ ' praeter unum, nihilominus jus coliegii 

3773 . Estos religiosos nada han sive universitatis remanet in illo, per 
perdido de sus derechos y privilégios legem Siciit inimicipii, § ultimo.» 
por el hecho de haber sido expulsados 3775 . La anterior doctrina se 
y dispersados injustamente por la confirma por lo que dice Bouix, enel 
malignidad de los hombres. Aqui tie- lugar poco antes citado, párrafo 3, 
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probando que los religiosos dispersos 
conservan los derechos y privilégios 
de su provinda, y que pueden conti¬ 
nuar perpefcuándola por la admisión 
de novicios, etc. Dice así: 

flProbatur 2.°, ex Capitulo generali 
Doiuinicanorum, anni 1656.— Haud 
parvffi auctoritatis est, in qusestioni- 
bus prEesertim regularium jura respi- 
cientibus, Patrum Ordinis Sancti Do- 
minid sententia. Quam multi enim 
extiterint hujus pisBclarissimi Insti- 
tuli in re thelogica et canônica viri 
percelebres, nescitnemo. Fuit autem 
patribus Dominicanis omnino persua- 
sum, posse permanere totatn aliquam 
sui Ordinis provinciam cam sua/or- 
ma et jure, ac proinde cum potestate 
perpetuandae familiae, quamvis reli- 
giosi ornnes hujus províncias in exilio 
et dispersione versarentur. Etenim de 
confralribus provincise Hiberni», qni, 
ob Henrici VIII, Eduardi VI, Elisa- 
befchae et Cromwelli persecutiones, 
conventuum suorum etbonorum tem- 
poralium spoliationem atque aliena- 
tionem passi, dispersi tandem exulare 
cogebantur, decreverunt in hunc mo- 
dum: «Pro província Hibernise... 2° 
íDecernimus et declararaus , quod 
tihíec província , tametsi nunc tota 
jexulet, ob acatholicorum saevitiam, 
oextorris nativo solo, retiueat tamen 
anomen, locum, jus, formamque pro- 
avincise; ita utnulla ratione extinctis 
«provinciis sit connumeranda. Proin- 
sde cum ipsa, ob luetuosam filiorum 
ísuorura dispersionem. in legitimura 
aaliquod Capitulum provinciale nulii- 
abi jam coire possit, ad Magistrura 
a Ordinis pertintbit, durante ejus exi- 
alio, ipsi de idoneo provinciali, quo- 
aties opus fuerit, canonice providere; 
adonec aliquando província redeat in 
aeura statum,quo iterum possit intra 
apatriam suam Capitulum provinciale 
aex usu Ordinis celebrare» (Hibernia 
Dominicana, auctore Thoma de Bur¬ 
go, pag. 119; ubi vide etiam pag. 93). 
Nisi ergo dicatur Capitulum illud ge- 
nerale prorsus hallucinatum fuisse, 


fatendum est Dominicanis Hiberniae 
illmsa permansisse jura sua, non ob¬ 
stante dispersione, et in particulari 
permansisse provindes. Jus autem 
provincim continet potestatem novi- 
tios recipiendi, eosque ad professio- 
nem admittendi; ac proinde Ordinem 
perpetuandi.s 

Además, el mismo autor prueba á 
continuación que no solamente que¬ 
dando un solo indivíduo de una pro¬ 
víncia conservaria todos los derechos 
y privilégios de su província, sino que 
lo mismo sucedería si muriesen todos 
los indivíduos de una congregación ó 
instituto regular, con tal que uno solo 
quedase vivo, porque en éste se refun- 
dirían todos los derechos y privilégios 
de todo el instituto ó congregación; y 
lo prueba con el siguiente ejemplo 
práctico que sucedió en Inglaterra. 
He aqui las palabras de Bouix, en el 
citado párrafo 2°: 

«Probatur 3.“ ex decretis Sedis Apos- 
tolicae quoad congregationem Anglo- 
Benedictinam. — Anglo- Benedictina 
vocari solet Ordinis Sancti Benedicti 
congregatio, in Anglia ab antiquo 
existens, a Cíeteris ejusdem Ordinis 
congregationibus regimine ac juribus 
distincta, monasterium numero in- 
gentibusque privilegiis olim in hac re- 
gione florentissima. PostHenriciVTII 
schisma fuerat congregatio hmc tot 
psrsecutionibus exagitata , ut circa 
annum 1607 unicus ex ea superstes 
professus existeret, Sigebertus nomi- 
ne, qui in monasterio Sancti Petri 
Westmonasteriensis , prope Londi- 
num, professionem emiserat. <ils por- 
ro, providere vokns (sunt verba Pauli V 
in brevi Cum siciti,2e^. Decembris 1612, 
quod per extensum refertur in Monas- 
tico Anglicano, tom. 8, pag. 1647, edi¬ 
to Londini 1846) ne jura et privile- 
»gia prmdictm congregationi conces- 
»sa, quaa in eo uti solo superstite con- 
«servabantur, postejus obitum depe- 
»rirenti),quosdam anglos (jam quidem 
Ordinis Sancti Benedicti professos, 
sed alterius congregationis, nempe. 
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Cassinensis) recepit in monachos con¬ 
gregai ionis A nglo-Benedicim<z etW est ■ 
monasteriensis monasterii; «illisque 
»(sunt adhuc verba Pauli V) omnia, 
i)jura, privilegia, gradus, honores, li-! 
«bertates, et gratias, quibus monachi 
i)in eodem monasterio Sancbi Petri 
sprofessi et habitantes gavisi fuerunt, 
»et Ordini Sancti Benedicti in Anglia 
«competebant,» transmisit; atque ad 
id consensum prsestitit congregatio- 
nis Cassinensis generale Capitulum 
anni 1608. Per hos autem monachos, 
sic a Sigeberto in congregationem 
Anglo-Benedictinam admissos et re- 
ceptos, congregatio hsec Anglo Bene- 
dictina (quse alioquin cum suo ulti¬ 
mo professo Sigeberto extincta fuis- 
set) continuata fuit atque propagata. 
(Adeat lector, quoad hanc dictae con- 
gregationis Anglo-Benedictin® conti- 
nuationem, citatum breve Cum sicui, 
Pauli V; ejusdem Pontificis breve Ex 
inciimbenti, 23 Augusti 1619; et bul¬ 
iam Flaníata, üibani VHI, 4 idus 
Julii 1633; quffi tria documenta exhi- 
bet Monasticon Anglicanitm, tom. 8, 
pag. 1647 et seq.) 

»Ex facto autem memorato, sic ar- 
guimus: Anglo-Benedictinas congre- 
gationis monachi dispersi fuerant; et 
quidem ita dispersi, ut uricus su- 
perstes foret Sigebertus. Et tamen in 
eo solo superstite Sigeberto jura et 
privilegia dicts congregationis con- 
servata fuisse, et ab eodem perpetua- 
ri potuisse congregationem illam cum 
omnibus suis juribus et privüegiis, 
existimatum est tum a Sigeberto*ipso, 
tum a generali Capitulo congregatio¬ 
nis Cassinensis, tum denique a 
Paulo V et Urbano VIII. Nam et ci- 
tata Pauli V brevia, et bullse Plantaia 
Urbani VIII tenor, jure ita factum a 
Sigeberto monacho, satis aperte in- 
nuunt.» (Véase el Apêndice núm. i.) 


§ 2 .° 

De los derechos de !os exclaustrados ó dis¬ 
persos en orden á reasumir sus antigups 
conventos, si, pasada la tormenta de la 
revolución, se les permitiese volverlosá 
ocupar, ó fundar otros nuevos en la mis- 
ma ciudad ó pueblo. 

3776 . Los religiosos que perte- 
necían á un convento suprimido ile¬ 
galmente, es indudable, según lo que 
queda dicho, que pueden volver á re- 
unirse en él, pasada la tempestad, con 
todos los antiguos derechos y privi¬ 
légios que tenían antes de la disper- 
sión ó expulsión injustas, sin necesi- 
dad de nueva licencia dei Ordinário 6 
de la Silla Apostólica; y si el conven¬ 
to disperso no constituye toda la con- 
gregación, sino tan sólo una parte de 
ella, pueden los prelados de aquella 
congregación colocar en el antiguo 
convento, no sólo á los que antes lo 
habitaban, sino también á cualesquie- 
ra súbditos suyos. Si toda una provín¬ 
cia se extinguiese, sin quedar ni uno 
sólo, pero quedasen algunos indiví¬ 
duos de otras províncias dei mismo 
instituto, el superior general de aque¬ 
lla Orden podia enviar religiosos de 
otras províncias para que ocupasen y 
poblasen los conventos de la provín¬ 
cia extinguida por !a desaparición de 
todos sus antiguos indivíduos. En 
este caso los nuevos moradores no ne- 
cesitarían nueva licencia dei Papa ni 
dei Ordinário, y además conservarían 
todos los derechos y privilégios de 
sus hermanos que lo ocupaban, como 
se ha dicho ya, 

3777 . Además, cuando los reli¬ 
giosos mudan su monasterio á otro 
lugar de la misma ciudad ó pueblo, 
no necesitan licencia dei Papa ó dei 
Ordinário para trasladarse á otra casa 
ó convento que td.fiquen de nuevo en 
el mismo pueblo; porque cuando se 
concede la edificación de un convento 
por la autoridad legítima, no se en- 
tiende que la concesión está concre' 
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tada á un punto determinado de la 
ciudad ó pueblo, sino que se extiende 
á todo el putblo ó ciudad: 

«Nec objiciatur, dice Bouix, licen- 
tiam conventum inchoandi abOrdiná¬ 
rio concessam, non esse relativam 
nisi ad determinatum aliquem civita- 
tis locum. Nam licentia hsec inteüi- 
genda est in sensu qui juri com muni 
non repugnet. Porro jus com mune 
regularibus liberum relinquit, ut con¬ 
ventum suum transferant ad alium 
situm ejusdem loci. Unde potest qui- 
dem Episcopus licentiam denegare; at, 
si eam concedat, impedire nequit quin 
jus acquirant regulares in aliis etiam 
civitatis locis conventualiter degendi; 
cum id a jure communi fuerit statu- 
tum» (part, 3, sect. 2, cap. 2, § 3, 
propos. 2). Lo mismo dice Fcrraris, 
palabra Convenius, art. i, números ii 
y 12, citando seis decretos de la Sa¬ 
grada Congregación, que así lo expre- 
san. Véanse en este autor. 

3778 . Aun cuando el convento 
fuese enajenado con autoridad ponti¬ 
fícia, no por esto los regulares perdían 
el derecho de edificar en aquella ciu¬ 
dad ó putblo otro convento, ni per¬ 
dían los privilégios y derechos que 
antes gozaban en él; porque si bien 
no podían reclamar el convento que el 
Papa había enajenado, constrenido 
por circunstancias apremiantes, este 
acto dei Pontífice es stricics interpreta-- 
tionzs, y no se debe entender más allá 
de lo que suena la palabra enajena- 
ción. Así lo declaro Pio VII cuando, 
para extinguir el cisma en que Fran- 
cia estaba envuelta y salvar en aquel 
reino la libertad de la íglesia católica, 
como intérprete de la voluntad divi¬ 
na y supremo administrador en la 
tierra de los bienes eclesiásticos, ce- 
dió á los compradores de los bienes 
eclesiásticos seculares y regulares el 
dominio de ellos, obligándose el Go- 
bierno á cierta indemnización; pero 
ya Pio Vn manifestó claramente que 
lo bacia ad viianduHi pejora, cuando 
en el Concordato anadía: «Constan¬ 
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tes in proposito ad omnia sacrif.cia.» 

Donde se ve que cuando los Papas 
autorizan al Gobierno para enajenar 
algunos conventos, lo hacen por mero 
compromiso, y á más no poder; y por 
lo tanto, si bien los religiosos no pue- 
den reclamar el convento enajenado 
con autoridad pontifícia, pueden, sin 
necesidad de nueva licencia, volver á 
establecerse en la misma ciudad ó 
pueblo, fundando nuevo convento, y 
conservando todos los privilégios que 
tenían en el antiguo en?jenado. 

3779 . P. (iSe necesita licencia 
pontifícia para la erección de un nue¬ 
vo convento de religiosos? 

E. Cnestión es ésta muy ventilada 
entre los autores antiguos y moder¬ 
nos. Yo no entraria de modo alguno 
en esta cuestión, si no temiera que 
algunos de los religiosos, áun de los 
sábios, habían de incurrir en alguna 
equivocación notable, leyendo la res- 
petable opinión dei doctísimo Fagna- 
no y de los muy graves autores que 
siguieron su opinión; y esta equivo¬ 
cación podría tener lugar especial en 
los religiosos de la Orden de Predica¬ 
dores, los cuaies tienen en gran precio 
á Donato y Passerini, especialmente 
cuando están concordes y de un mis¬ 
mo parecer sobre una cuestión de de¬ 
recho canónico regular; y como estos 
dos eruditos autores convinieron con 
el muy autorizado Fagnano en que 
para la erección de un nuevo conven¬ 
to, fuera de Italia é islas adyacentes, 
no se necesitaba la licencia dei Papa, 
sino que bastaba la dei Ordinário dei 
lugar (exceptis Capuccinis et Minori- 
bus de observantia S. Francisci, dice 
Fagnano y todos los otros autores que 
le siguen), de aqui es que los Domi- 
nicos seguirían fácilmente este mis¬ 
mo parecer; y con tanta raayor razón, 
cuando así pensaba en 1740 el Reve- 
rendísimo P. Mtro. General de la Or¬ 
den de Predicadores Fr. Antonio Bre- 
mond, fundado en la autoridad de 
Passerini (BulLir. Ordin. Fmdicat., 
tomo 8, tract. De co)isensu hull., tit. i, 
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q. 2, num. 8, pag. 38, ex Passerino 
in 6 Decretai., tom. 5, pag. 364 
et seq.). 

Para que se pueda formar una 
exacta noticia sobre el curso de esta 
cuestión, voy á trasladar literalmente 
las palabras dei doctísimo Fagnano, 
cuya autoridad y cuyas razones arras- 
íraron á muchos autores á seguir su 
opinión. Dice así (in cap. Non am- 
plius, de consiituiionibus): «Quaero; an 
monasteria tam virorum quam mu- 
lierum erigi possint de licentia solius 
Episcopi?—Pro solutione quatuor têm¬ 
pora sunt distinguenda. Primitm íem- 
pus est júris commuuis antiqui; et 
secundum hoc monasteria regularium 
absque dubio erigi poterant auctori- 
tate Episcopi dicecesani. 

nSecuiidum iempus est constitutionis 
Bonifacii VIII (cap. unic., De excess. 
prcslaiorian in 6), qua prohibetur ne 
deinceps liceat fratribus mendicanti- 
bus nova loca aut monasteria alicubi 
ad habitandum suscipere, seu olim 
suscepta mutare, vel alio transferre, 
absque speciali Sedis Apostolicae li- 
centia, qure de illa prohibitione men- 
tionem faciat. Excipiuntur tamen 
acquirentes loca pro eremitica vita 
ducenda. Et hajc prohibitio, adjectis 
pcfcnis, fuit postea innovata in Cle¬ 
mentina Ciipknies (in principio, de 
P<jcnk). Unde, hoc tempore inspec- 
to, adempta erat Episcopis facultas 
(quam habebant tx dispositione anti- 
quorum canonum) quoad monasteria 
et loca Ordinum mendicaniiiim dumía- 
xat; sed salva erat quoad eremitas, el 
non mendicantes. 

■uTertíum tempus est Concilii Tri- 
dentini, quod (in cap. 3, in fine, 
sess. 25, De regular.) statuit per híec 
formaha verba, videlicet: NecdecceU- 
ro similia loca (id est, monasteria et 
domus tam virorum quam mulierum, 
bona immobilia possidentes vel non 
possidentes) erigantur, sine Episcopi, 
in ciijics ãicecesi erigenãa siní, licentia, 
prius obtcnia. Et posico hoc decreto, in 
dubium vertitur an monasteria hodie 


erigi possint de licentia solius Epis¬ 
copi. 

»Tu dicas, quoad loca eremitica et 
monasteria Ordinum non mendican- 
tium rem carere omni difficultate; 
quia facultas quam Episcopi habebant 
de jure veteri similia loca erigendi, 
fuit illis expresse prmservata in dicto 
cap. unic. (nempe, tituli De excess. 
preslatorum in 6) quoad loca eremiti¬ 
ca; et quoad monasteria non mendi- 
cantium non fuit illis adempta, ema 
prohibitio illa loquatur tantummodo 
de mendicanlibus. 

D Quoad vero mendicantes (exceptis 
Capuccinis et Minoribus de observan- 
tia S. Francisci), videtur idem dicen- 
dum. Nam prohibitio Bonifacii VIII, 
in dict. cap. unic., locum habet in 
illis mendicantibus, quibus victum 
tribuit incerta mendicitas, et qui re- 
dilus aut possessiones ex regula vel 
constitutione habere non possunt, 
juxta textum in cap. unic., De relig. 
domibus, lib. 6. At ex Concilio Tri- 
dentino (dict. cap. 3, in principio) re- 
gulanbus quorumcumque Ordinum, 
prmdictis tantum exceptis, licetbona 
immobilia possidere; et consequenter 
in eis videtur cessare prohibitio Bo- 
nifaciana.í 

En confirmación de esto aduceallí 
Fagnano, entre otras cosas, ia cons- 
titución. de Clemente VIII, Quoniam 
ad insútutim, y la confirmatoria de 
ésta, Romaniis Poníijex, de Urba¬ 
no VIII, y concluye así; 

«Patet igitur non esse admitten- 
dum intellectum eorum qui dixerunt, 
Concilium (in dicto capite, in fine) 
non sustulisse constitutionem Boni¬ 
facii VIII; sed, praeter licentiam Se¬ 
dis Apostolicre, voluisse ut adhibere- 
tur etiamlicentia ürdinarii: imo enim, 
ex sententia Sacrm Congregationis, 
ubi erectio íit de licentia Papas, Ordi- 
narii, licentia non est necessária; ei 
ubi fit de licentia Ordinarii, non est 
necessária licentia Papm, sed tar rni' 
modo servari debet solemnitas consti- 
Autionis Clementis; et ita multoties 
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vidi observatum. Nam eadem Sacra 
Congregatio, tam me secretario, quam 
anteactis temporibus, multas monas- 
teriorum erectiones probavit ab Ordi- 
nariis absque licentia Sedis Apostóli¬ 
cas... Quin etiam hanc facultatem 
novam monasterium erigendi Sacra 
Congregatio nec denega vit Vicário ge- 
nerali Episcopi, ad id speciale man- 
datum habenti. 

fiQuaríum ícmpiis estbullae Sanctis- 
simi Domini nostri Innocentii X, 
quae incipit InsiaumiidíZ, me secreta¬ 
rio compilatEB.,., ac publicatm 22 Oe- 
tobris 1652.» 

Allí aduce Fagnano el texto de 
esta bula, por el cual se prohibe eri¬ 
gir cualquier monasterio de religio¬ 
sos mendicantes ó no mendicantes 
sin licencia de la Silla Apostólica; 
pero esta bula no habla de las mon¬ 
jas, y se dió exclusivamente para Ita- 
lia é isias adyacentes. Fagnano con- 
cluye así; 

íQuia haec bulia loquitur de mo- 
nasteriis virorum, et nondum egres¬ 
sa est fines Italíae et insularum adja- 
centium; propterea in monasteriis 
monialium, et ultra montes, servabis 
ante dictam temporum distinctio- 
nem: nam quod non mutatur, stare 
non prihibetur.» 

3780 . En cuanto á la fundación 
de conventos de monjas, Fagnano (in 
cap. Grave, tit. De officio ordinarii, 
lib. I, Decretai., num. 53)diceaEÍ: 

«Consuevit quandoque dubitari, an 
Episcopis liceat ordinaria auctoritate 
monasterium monialium erigere in 
vim dicti cap. 3, sess. 25, De regular. 
Practica est, ut erectiones fiant a 
Sede Apostólica, tum propter gratias, 
indulgentias, privilegia, et exemptio- 
nes quse ab illa impetrantur; tum 
propter facultatem educendi abbatis- 
sam ex aliis monasteriis pro novi 
monasterii institutione. Cum enim 
hrec facultas fuerit Episcopis ademp- 
ta per constitutionem Pii V super 
clausura monialium , ut idemmet 
Pius V declaravit, illa non consuevit 


concedi, nisi pro monasteriis erigen- 
dis auctoritate apostólica. Supplica- 
tiones autem rejiciuntur a Sanctissi- 
mo ad Congregationem Episcoporum 
et Regularium, in qua examinantur 
conditiones et qualitates ad id requi¬ 
sitas; nempe, ut erectio non fiat pro 
panciori numero quam duodecim mo¬ 
nialium choristarum; ut dos consti— 
tuatur, non in censibus, sed in bonis 
stabilibns frugiferis, ac liberis ab 
omni onere, et fidei commisso purifi- 
cato aut purificando; et non minoris 
redditus pro dicto numero duodecim, 
quam trecentorum ducatorum aureo- 
rum, et majoris pro locorum qualita- 
te, ultra dotes ordinárias a puellis de- 
ferendas; ut monasterium erigatur in- 
tra moenia in loco salubri, ac libero 
a prospectu; ut fabrica, clausura, ec- 
clesia inteiiori et exteriori, loco pro 
novitiis distincto, atque omnibus of- 
ficinis sit sufficienter instructum; et 
alia id genus.» 

Bouix (De Jure Regularium, tom. i, 
part. 2, sect. 2, cap. i, § 3), después 
de hacerse cargo de los textos de Fag¬ 
nano, díce así; 

«Expositamsententiam(quod, nem¬ 
pe, extra Italiam non requiratur be- 
neplacitum apostolicum, nisi quoad 
Capuccinos et Minores de observan- 
tia) ideo Fagnani sententíam vocabi- 
mus, ut a prsecipuo ejus propugnato- 
re nominaremus; non autem quod so- 
lus aut cum paucissimis eam lauda- 
tus scriptor defendat. Etenim Pito- 
nius, disceptatione 36, num. i, bene- 
placitum apostolicum pro novi con- 
ventus erectione, extra Italiam haud 
neccessarium a multis auctonbus 
existimari, sic adnotat; Quod tamen 
(beneplacitum apostolicum) non re- 
quiiitur in fundationibus extra Ita- 
liam, sed intra, Fagnanus in cap. 
Non amplius, num. 71, De instit.): 
Passerinus (in cap. Unica, num. 7, 
II, 46, De excess. pmlaíorumj; Torre- 
cilla (var. allegat., tract. VÍII, con- 
sult. 2, difficult. I, num. 15 et 16); 
Pignatellus (consult. 91, num. 13, 
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tom. lo): Francês (var. resol., cap. 27, 
num. 55. ubi quod in Hispania non 
requintur nisi consensus Ordinarii); 
a Spiriíu Sancto (tract. II, disp. i, 
sect. 4, § z, num. 187); Donatus (in 
Prcixi, tom. I, tract. I, tit. De nionast. 
adific., q. 13 et 14); qui reprobant 
decisionem in Csesaraugustana fun- 
dationis conventus, iS Martii 1657 
corara Bevilacqua. 

dtem moderni Bollandiani (Exa- 
men libri Mariani Verkoevsn, tom. i, 
pag. 182, edií. 1847) plures doctores 
Fagnani sententije adha;rentes enu- 
merant in hunc modum; Indubiusas- 
serebat vir (nempe, Fagnanus) juris 
peritissimus , ad fundandum extra 
Italiam insulasque adjacentes mo- 
nasterium solam Ordinarii licentiam 
sufficere (in lib. 3 Decretai., de insiit., 
cap. Non num. 55 et seqq., 

pag. 177 y 178, edifc. Colon., 1703). 
Idem docebat Reiffenstuel, sascu- 
lo XVIII ineunte scribens: Et cerie, 
inquiebat (Jtir. Can. Univ., lib. 3, 
tit. 48, numeros 38 y 39, tom. 3, 
pags. 726 y 727, edit. Antuerp. 1735 ), 
id ipsum fieri et passim practicari vide- 
mus in Germania. Ncc aliter circa 
idem tempus opiuabantur Wiestner 
(Instit. Canon., lib. 5, tit, 31, num. 27, 
pag. 303); Engel (Colleg. Univ. Jur. 
Can., part. 2, lib. 3, tit. 36, num. 3, 
pags. S84 et 885, edit. Salisb,, 17Sg); 
Schmier f jur. Can., tom. 2, lib. 3 
tract. F part. 2, cap. 2, sect. i, § 3, 
pag. 320); Leurenius (For. Eccles., 
lib. 3, q. 997, num. 2, pag. 693); atque 
ad médium circiter ssculum XVíII 
non dubitabat P. Cherubinus Mayr 
(Trismeg. Jur. Pontif., lib. 3, tit. 36, 
num. 23, pag. 618); Schmalzgrueber 
vitio vertere quod propter solara bul¬ 
iam Innocentianam auctoribus Sum- 
mi Pontificis licentiam uuiversaliter 
requirentibus adhseserit (Jur. Eccles. 
Univ., tom. 3, tit. 36, num. 28, 29 et 
30, pag. 392, edit. Neapol., 1738). Ex 
enumeratis hisce scriptoribus unus 
Schmier restrictione quadam utitur, 
diceudo Nisi forsan aliud stylo Curiíz 


Romana receptum sit; c»teri loqiiunttir 
asseveranter. Eadem asseveratione 
Fagnanianam sententiam ex Passeri- 
ni auctoritate proponebat P. Antonius 
Bremond , anno 1740 , sub ipsius 
Benedicti XIV oculis (Bdlar. Orâin, 
Presdicat., tom. 8, tract. De consensu 
buli., tit. I, q. 2, num. 8, pag. 38, 
ex Passerino, in 6 Decretai., tom. 5, 
pag. 364 et seqq.» 

Hasta aqui se ha expuesto Ia opi- 
nión de Fagnano y de los otros gra¬ 
ves autores que le siguieron, con la 
circunstancia notable de que el muy 
autorizado Fagnano ejercía entonces 
el honroso y delicado cargo de Secre¬ 
tario de la Sagrada Congregación dei 
Concilio, y, no obstante, pudo decir 
con verdad las pilabras que quedaa 
transcritas, á saber : 

«Ubi erectio (novi conventus) fit de 
licentia Ordinarii, non est necessária 
Ucentia Papes, sed tanUmmodo servari 
debet solemnitas constitutionis Cle- 
mentis (la licencia dei Ordinário); et 
ita muUüties vidi observatum. Nam ea¬ 
dem Sacra Congregatio, tam me se¬ 
cretario, quam anteactis temporibtts, 
tnultas monasteriorum enctiones proba- 
vit ab Ordinariis absque licentia Se- 
dis Âpostolicse... Quin etiam hancfa- 
cultatem novura monasterium erigen- 
di Sacra Congregatio nec denegavit 
vicário generali Episcopi, ad id spe- 
ciale mandatum habenti.» 

3781 . A hora voyá exponer la sen¬ 
tencia contraria de Benedicto XIV, 
que por fin prevaleció en la práctica, 
la cual, para la fundación de un nue- 
vo convento, exige el beneplácito dei 
Papa, no sólo en Italia é islas adya- 
centes, sino en toda la Iglesia; á no 
ser que algunas regiones hubiesen ob- 
tenido privilegio apostólico para eri¬ 
gir conventos nuevos con la sola au- 
torización dei Ordinário dei lagar, 
He aqui las palabras de Benedic¬ 
to XIV en su inraortal obra De Syno- 
do Dicecesanu, lib. g, cap. i, num. g‘ 

«Statuit sacra Tridentina Synodus 
(sess. 25, De regular., cap. 3), ne tno- 
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nasteria seu domus, tam virorum 
quatn mulierura, de csetero erigantur 
sine Episcopi in ciijus dicecesi erigendi 
suní, Ucenha pyitis obtenta. Hinc vero 
aliqui inferunt, ad erectionem novi 
monasterii in aliqua dicecesi sufScere 
licentiam Episcopi dicecesani, absque 
eo quod Romani Pontificis auctoritas 
ad id requiratur, et raaxime ubi aga- 
tur de Episcopis ultra montes consti- 
tutis; propterea quod Innocentii X 
constitutio (qu£e habetur num. 27 in 
Bullario Romano, tom. 4), quaeque 
Romani Pontificisaucioritatem in hu- 
jusmodi erectionibus necessariam de- 
clarat, de Italia et adjacentibus insu- 
lis tantummodo loquitur. At, cum 
jampridem ante Tridentinum Conci- 
lium reguJaribus interdicta fuerit no- 
vorum monasteriorum acquisitio sine 
expresa licentia Sedis Apostolicae (ut 
videre est in cap. Rãigiomim, § Con- 
firniatos de religiosis domibus in 6, et in 
cap. Cum ex eo, de excess. prcsl.ilorum, 
eod. lib. 6), satii paUt nihil a Tridenti- 
nodetractum fuisseejusdem Apostóli¬ 
ca Sedis auctoritati jam pracedenter 
stabilita; sed illud, dumtaxat, statu- 
tum fuisse, ut, praeter eam, episcopa- 
lis quoque auctoritas et licentia in iis- 
dem erectionibus interveniret. «Qua- 
re communis hodie, et in tribunahbus 
«recepta est opinio, non licere regu- 
«laribus, tam intra quam extra Ita- 
))liam, nova monasteria, aut conven- 
»tus, sive collegia fundare, sola 
»Episcopi localis auctoritate ; sed 
»Apostolicae Sedis licentiam prseterea 
11 necessariam esse.» 

3782 . Lo mismo que dice Be- 
nedicto XIV se lee en la Bibiioiheca 
de Ferraris, palabra Conventus, art. i, 
núm. 13 y siguientes: y en el núme- 
ro 38 dice así; 

«Qu00 beneplaciti apostolici neces¬ 
sitas locum sibi vindicat , etiamsi 
agatur de fundatione novi conventus 
extra Italiana, eo ipso quod descendit 
a sacris canonibus, qni ubique gen- 
tlum obligant, ut observarunt Bene- 
dictus XIV (De Synodo Diceces., lib. 9, 


cap. I, num. 5), P. Girald., in 
elench. 6 apost. const. Quse accese- 
runt Concil. Trid., num. 85, et Rota 
in EysteUm. fundationis hospiíii, 10 
Mají 1726.» 

Monacelli (part. tit, 6, for- 
mul. 19, adnot. 31) dice así: 

«In novis fundationibus non solum 
exigitur consensus Ordinarii, sed 
etiam Sedis Apostolici copulative; 
et tam intra quam extra Itaüam et 
ultra montes; prout firmavit Rota 
(coram Celso, decis. 60, num. 97; et 
in CeBíaraugustana fundationis ^ con¬ 
ventus, 18 Maji 1657, coram Bevi- 
lacqua); quod est contra Fagnanum 
(in cap. Non amplius, de iiisíit., 
num. 71), putantem quod ultra mon¬ 
tes fundationes fieri possunt cum sola 
licentia Ordinariorum.» 

Bouix, en el § 4 dei lugar citado, 
afirma que no le convenceu los tex¬ 
tos que aduce Benedicto XIV, y que 
tampoco le pareció á Fagnano que de 
ellos se inferia que se uecesitaba el 
beneplácito apostólico para la f unda- 
ción de un nuevo convento fuera de 
Italia é islas adyacentes, antes bien 
dedujo que no era necesario tal bene¬ 
plácito. Be aqui las palabras de Bouix: 

«Iba visum est Fagnano, qui tex- 
tus illos diligenter discussit, et qurns- 
tionem ex professo tractavit. Et fa- 
teor non posse me perspicere in quo 
deficiat eximii illius doctoris racioci- 
natio. Ut adeo non parum mirer 
communem evasisse sententiam de 
necessária Sedis Apostolicse licentia 
ad cujusvis conventus erectionem ex¬ 
tra Italiam et adjacentes insulas.» 

xA continuación da las anteriores 
palabras, Bouix expone últiraamente 
su parecer, diciendo: 

«Quod tamen reverá communis illa 
sententia evaserit, et a romanis tri- 
bunalibus et congregationibus pro 
regula habeatur, tamquam certum 
affirmat Benedictus XIV citatis su¬ 
pra verbis. Atque id rainus conside- 
rate ab ipso assertum dicere vetat 
tanti scriptoris auctoritas. Semel au- 
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tem prassupposito et Benedicti XIV 
tempore invaluisse, et etiamnum per¬ 
severara assertam ab ipso Sacrarum 
Congregationum praxim (cum hsec 
privatorum scriptorum opinionibus 
prsevalere debeat), sequitur odie ad 
novi conventus erectionem necessa- 
rium esse beneplacitum apostolicum, 
etiam extra Italiam et adjacentes in¬ 
sulas: proinde nullam fore ac irritam 
fundationem ex solius Ordinarii li- 
centia peractam.» 

3783 . Bouvier (tom. 5, De statu 
religioio^ sect. 10, punct. i) dice así: 

«Ad legitime fundandum monaste- 
rium regulare, sive virorum, sive mu- 
lierum, requiruntur: i.“, beneplaci¬ 
tum apostolicum, ex 6, lib. 3, tit. 17, 
cap. unic.; et lib. 5, tit. 6, cap. unic.; 
2°, licentia Episcopi in cujusdice- 
cesi novum erigendum est monaste- 
rium, ex Concil. Tiident., sess. 25, 
cap. 3, De regular, Quidam inde vo- 
luerunt concludere , beneplacitum 
apostolicum post citatum Concilii 
Tridentinii decretum amplius neces- 
sarium non esse, sed Benedictus XIV 
(De Synodo Dicecesana, lib. g, cap. i, 
num. 9) ostendit Sanctam Synodum 
Tridentinam nihil auctoritati S. Se- 
dis detraxisse, ac consequenter com- 
munem esse opinionem non licere re- 
gularibus, tam intra quam extra Ita- 
liam,nova monasteria,aut conventus, 
sive collegia fundare, sola Episcopi 
localis auctoritate; sed .\postolic* 
Sedis licentiam pr:eterea necessariam 
esse.» 

A continuación, en el mismo pun- 
to I, dice Bouvier; 

«Nunc autem in Galia beneplaci¬ 
tum apostolicum non requiritur ad 
novorum monasterium erectionem 
aut translationem, ut moniales lucra- 
n possint omnes indulgentias suis 
insiitutionibus respectivis concessas. 
Sola Episcoporum auctoritas ad nova 
hcEC mcnasteria regulariter consti- 
tuenda suffidt. Sic tradit responsio 
Sacrce Pcenitentiari*, diei 2 Agus- 
ti 1838 ad nos directa, et nova res¬ 


ponsio ejusdem Sacrae Poenitentiari® 
diei 3 Februarii 1841 magis explici¬ 
ta, et data in forma authentica; idque 
ex indulto SS. PU Vll a Sanctissimo 
Domino Papa Gregorio XVI iíerum 
confirmato .» 

Me ha parecido conveniente citar 
estas palabras de Bouvier, en qae 
da noticia dei privilegio concedido 
por Pio VII y después por Grego¬ 
rio XVI á Francia, de que en ese rei¬ 
no se puedan erigir conventos nue- 
vos con la sola licencia dei Ordiná¬ 
rio ; porque este mismo privilegio 
seria muy conveniente que se obtu- 
viese en Espana en las presentes cir¬ 
cunstancias. 

La razón es, porque habiendo sido 
el motivo de la concesión hecha á 
Francia la dispersión de los religio* 

I sos causada en aquel reino á fines dei 
siglo pasado, parece que en Espana 
hay una razón semejante por la ex- 
tinción de casi todos los regulares, 
hecha hace más de cuarenta anos. 
Por lo tanto, para que pudieran res- 
tablecerse los conventos con mayor 
facilidad, aprovechando la oportuoi- 
dad que se ofreciese, sin las dilacio* 
nes que trae consigo el tener que 
acudir á Roma, creo que no seria di¬ 
fícil obtener dei Romano Pontífice el 
mismo privilegio para Espana que el 
que concedieron á Francia Pio VII y 
Gregorio XVI. 

: * León XIII declaró, en 8 de Mayo 

dei88r, por Ia constitución Roma¬ 
nos Pontí fices, que los regulares no po* 
dían fundar nuevos monasterios, con¬ 
ventos ó colégios sin la venia dei 
Obispo y el beneplácito de la Santa 
Sede (Acta S. Sedis, tom. 13, p. 492); 
y la Sagrada Congregación de Obis- 
pos y Regulares subsanó la erección 
de los conventos que fueron erigidos 
sin el beneplácito apostólico en 21 de 
Diciembre de 1889, á consecuencia de 
una exposición elevada á aquel Sa¬ 
grado Tribunal por ei Ministro Gene¬ 
ral de la Orden de Menores, por haber 
sido fundados algunos conventos de 
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su Orden sin el beneplácito apostóli¬ 
co. (V. Ninzatti, tom. i, p. 546.) En 
vista de estas disposiciones recientes, 
no parece fácil conseguir lo que el 
autor indica en este número. * 


CAPÍTULO XI 

de la prohibición que tienen los 

RELIGIOSOS DE HACER DOMACIONES 

3784 . Me parece conveniente tra¬ 
tar de la célebre constitución apostó¬ 
lica de Clemente VIII, conocida co- 
munmente con el título De, largiiionc 
munei lan uiriusque sexus regiikiribus in- 
Urdida, que comienza Rdigiosce con- 
gregaüones, su fecha 19 de j unio de 
1694. AJgunos autores no hacen más 
que un e.Atracto breve de esta consti¬ 
tución; pero á mí me ha parecido 
conveniente trasladaria íntegra, por¬ 
que habiéndose dado para toda la 
Iglesia católica (pues es de aquellas 
disposiciones ponfciticias que se dicen 
Ui-bis eíorbüj, y además habiendo sido 
moditicada eu parte por una consti¬ 
tución dê LTbano VIII, que á conti- 
nuación de ésta se pondrá, conviene 
tener á la vista las dos constitucio-! 
nes para conocer lo que está subsis¬ 
tente y lo que ha sido moderado. La 
constitución apostólica de Clemen¬ 
te VIII, De largítiom fiiunermu, dice 
así: «Congregationes, ab insignibus 
sanctitate viris Spiritus Sancti afflatu 
instituti-e, tantas Ecclesire Dei utilita- 
tes omnitempore attulerunt.ut ad eas 
conservandas et instaurandas Koma- 
ni Pontitices pra 3 :lccessores ncstri ma- 
gnam jure opiimo ciiiigentiam sem- 
per adb:bjerinc. Nam cum ea sit re- 
rum humanariim conditio et natura, 
ut, eíiam qure oprime fundata et 
consíiluta sunt, partim hominum im¬ 
becil] itate tü ad rnalum proclivitate, 
partim d.emonis asiutia, paulatim 
deficiant, ac, nisi cura pervigili sus- 
tententur, in deterius prolabantur, 
Tomo IV. 
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idcirco Sumraorum Pontificam vigi- 
lantia magnopere laboravit, ut regu- 
larium Ordinum disciplina, a.ut labe- 
factata in pristinum restitueretur, 
autsalutaribus constitutionibiis com- 
raunita, integra atque incolumis per- 
maneret. Quorum Nos vestigiis pro 
eodem officii munere insistere, et pas- 
toralem illorum soUicitudinem, quan- 
tum possumus, divina adjutrice gra- 
tia, cupimus imitari. Quare, ne ex 
muneribus, ouse a pluribus religios» 
vitas professoribus ex Christi patri¬ 
mônio quibusvis hominibus quavis 
ex causa smpe tribuuntur, gravia in- 
commoda et mala, etiam boni spe- 
cie, existant, prrecavere studentes, 
hac nostra perpetuo valitura consti- 
tutione, universis et singulis cajus- 
cumque Ordinis, mendicautium vel 
non mendicautium, bona immobilia 
et redditus certos ex indulto Aposto- 
lico possidentinm vel non possiden- 
tium, seu cujusvis congregationis, 
societatis et instituti (non tamen rai- 
litiaj) regularibus personis utriuslibet 
sexus omnem et quamcumque iargi- 
tionem et missionem muneruT! peni- 
tus interdicimus. 

»Sub qua prohibitione ccmprehendi 
volumus omnia et singula capitula, 
conventus , et congregariones, tam 
singulorum conv.encuum, monasterio- 
rum, prioratuum, p-rsepositurarum, 
prreceptoriarum, domorum, et loco- 
rum, quam provincialia aut generalia 
cujuslibet provincial, sive universi 
Ordinis, societatis, aut instituti, 
eorumque vel earum camerarios, com- 
missarios, et quoscumque ofliciales, 
et siugulares personas: ipsos etiam. 
Ordinum, congregationum, eí, sode- 
taturn hujusmodi superiores, qiias- 
cumque dignitates obtinente;, etia 
generales et provinciales, magistros, 
ministros et quocuraque nomino; prm- 
fectos; nec non conventuum, monas- 
teriorum, prioratuum, príoposilma- 
rum , príEceptoriarum, díiinorem , 
et locorum quorumcumaiic abbates, 
priores , prsepositos , prieceptores , 
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etiam majores, guardianos, minis¬ 
tros, recfcores, atque abbatissas, prio- 
rissas, et aiio quovis titulo prmsiden- 
tes, tam ipsis regularibus, quam lo- 
corum ordinariis, seu quibusvissn- 
perioribus subjectas, utriaslibet sexus 
ad vitam vel ad tempus deputatos; 
adeo ut nemo utnquam eorum vel 
earuin, directe vel indirecte, palam 
vel occulte, tan communi quam par- 
ticulari et proprio noraine, etiam sub 
quovis statuti, vel consuetudinis, seu 
verius corruptelre, aut alio prsetextu, 
vel quacumque causa, nisi in gene¬ 
ral! Capitulo aut alia generali con- 
gregadone re mature discussa, unani- 
mi consensu omnium, superiorumque 
permissu , causa approbata fuerit , 
quiáquam tale attentare valeat. Id 
autem ita absolute et generatim ve- 
titum inteliigatur, ut neque omnino 
fas sit quidquam donare, tam ex fru- 
ctibus, redditibus, et proventibus, 
collectis , vel contributionibus, aut 
obiationibus, sive eleemos3'nis, aut 
subsidiis, certis vel incertis, ordina¬ 
riis seu extraordinariis, menste, seu 
massc-e communis, vel cujusvis fabri- 
Cíe, et sacristia, quorum bona com- j 
raaniter, ut prafertur, administran- j 
tur, seu quse rationibus reddendis 
sunt obnoxia, quam ex pecuniis, 
etiam quse a singulis quovis modo 
acquisitaj, in commune conferendse 
omnino sunt: nec si per viam volun- 
tariae contributionis in commune con- 
gerantur, nec si forsan privatim et no- 
minatim cuilibet religioso a suis su- 
perioribus, vel a propriis afíinibus, 
propinquis, familiaribus, amicis, aut 
benevolis, vel a piis christiíidelibus, 
etiam eleemosynse, aut charitatis, et 
illius propriaa personse intuitu attri- 
butíe, seu quoquo modo per quemli- 
bet religiosum suo monasterio,domui, 
aut loco acquisits, eique ut ad libi- 
tum de eis disponat per superiores 
concessíE fuerint, prseterquam leviora 
esculenta aut poculervta, seu ad de- 
votionem vei religionem pertinentia 
manuscula, communi tantum, nun- 


quam vero particular! nomine, ubi 
superior! ãs consensu convenlus vide- 
bitur tradenda. Sed et hujusmodi 
missiones munerum ipsis religiosis 
utriaslibet sexus non solum per se, 
verum etiam per alios, tam directe 
quam indirecte, prohibitas decla- 
ramus. 

«Neque vero quispiam ab hac gene¬ 
ral! prohibitione se excusare valeat, 
etiamsi munera miserit cuivis perso- 
nsB laica;, vel ecclesiasticse, cujus- 
cumque status, gradus, dignitatis, 
ordinis, vel conditionis, et quavis 
non solum mundana, etducali, regia, 
imperiali, verum etiam ecclesiastica, 
et pontificali, aut alia majori, etiam 
Sanctse Romana Eoclesise Cardina- 
latus dignitate fulgenti, etiam proprio 
loci Ordinário, etiam ex causa et 
occasione benedictionis, vel -susce- 
ptionis habitus regularis, tonsura, 
aut professionis monialium, tam sibi 
subditarum quam non subditarum, 
aut ipsi etiam proprio Ordinis vel con- 
gregationis protectori, viceprotectori, 
generali, vel provinciali, aut cujusvis 
, monasterii, prioraíus, domus, aut cu- 
jjuslibet alterius loci regularis supe- 
riori, aut alio quocumque officio, mu- 
nere, aut dignitate fulgenti, vel cai- 
cumque, etiam simplici et particulari 
religioso, Ita ut inter ipsos quoque 
religiosos, ne prava, anibitions impuhi 
pro consequendis in sua religione 
gradibus et dignitatibus, alter alte¬ 
rius gratiam aut benevolentiam aucu- 
petur, quaecumque largitio aut dona- 
tio munerum, nisi rerum minutarum, 
de licentia expressa et in scriptis su- 
periorura, sit penitus interdicta. In- 
super prohibemus ne umquam eisdem 
regularibus liceat ullas pecunias quo- 
quo modo erogare in alicajus etiam 
benefactoris, aut protectoris, vel or- 
dinarii honorem , etiam occasione 
transitus, vel primi ingressus, aut 
ad beneficiorum acceptonim memoriM 
gmtique anifni iestijicaüonem, seu pro 
preelictis personis, quavis auctoritate 
vel dignitate fulgentibus, honorifice, 
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lauie, et opipare excipiendis, seu pro 
quibusvis conviviis eisdem aut cuivis 
alteri quacumque occasione vel causa 
exhibendis, vel pro comessationibus 
aut corapotationibus quibusvis perso- 
nis tam ejusdem Ordinis, congrega- 
tionis, monasterii, domus, aut loci, 
quam extraneis largiendis, aut pro 
exhibendis spectaculis, etiam piis, 
intra ecclesias, monasteria, et domos 
sacras seu pias, vel extra eas, in qui¬ 
busvis publicis aut privatis, sacris 
aut profanis locis, etiam sanctorum 
vel sauctarum vita, aut res pie gestas, 
etiam in memoriam passionis Domi¬ 
nica populis spectandffl proponuntur, 
aut alias in pnedictis, si ve in quibus¬ 
vis rebus supervacaneis ad pompam 
et ostentationem, aut ad oblectatio- 
nem, vel paucorum lucrum, et priva- 
ta commoda, quomodoUbet pertinen- 
tibus; nisi re ipsa pro divino cultu, 
et veris Christi pauperum indigentiis, 
servato iu hoc charitatis ordine, et 
habita necessitatis ratione, de consi- 
lio et consensu superiorum sublevan- 
dis, aut alias in rebus licitis, et per 
Capitulum generale aut provinciale 
non prohibitis, vel taxam ibi forsan 
prffiscriptam non excedentibus, sum- 
ptus hujusmodi fiant. 

nDeclarantes tamen per haec lauda- 
bilera et apostólica doctrina sacrisque 
canonibus commendatam hospitalita- 
tem, prmsertim erga pauperes et pe¬ 
regrinos, nequaquam imminui aut 
prohiberi. Quinimmo, si qui redditus 
ad id, vel ex fundatione, vel ex insti- 
tutis, statutis, aut consuetudinibus 
aliquorum monasteriorum, ordrnum, 
aut regulariam hujusmodi locorum, 
aut ex testatorum vel donantium vo- 
luntatibus, sive alias, applicati aut 
donati sunt, eos omnino, ut decet, 
integre in usus pios hospitalitatis 
hujusmodi erogandos esse, et prae- 
sertim in monasteriis seu locis deser- 
tis, et a laicorum mdibus longius re- 
motis, ubi tamen pauperum et vere 
egenorum ratio in primis habeatur. 
Si quos vero ditiores occasione tran- 
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situs, sive alias ex devotionis aut ne- 
cessitalis causa eo divertere contige- 
rit, eos sane deceret refertorio conimit- 
ni cum religiosis, mensaque et fercidis 
comtminibiis, nequaquam a creteris 
distinctis , contentos esse. Verum 
omnino ipsi regulares in hospitibus 
hujusmodi potentioribus excipiendis 
ita se gerant, ut in eis frugalitas et 
paupertas religiosa prorsus eluceat. 
Pari etiam ratione districte inhibe- 
mus, ne quispiam ex praedictis iaicus 
alias quam ut superius dictum est, 
vel clericus saecularis vel regularis 
quocumque honore , praieminentia, 
nobilitate, aut excellentia, etiam pro¬ 
tector, viceprotector, loci Ordinárias, 
praelatus, generalis, provincialis, aut 
monasterii, domus, vel loci cujusli- 
bet superior, eorumve affines, pro- 
pinqui, familiares, aut ministri utrius- 
libet sexus, quidquam contra hanc 
superius expressam prqhibitionem 
recipiant, Quod si vel ab aliquo par¬ 
ticular! religioso, vel a superiore 
quopiam generali, provincial!, aut 
alio quocumque officio fungente, aut 
a conventu, capitulo, vel congrega- 
tione, sive ab universo ordine et re- 
ligione quidquam receperint, id quod 
acceperint suum non faciant; verum 
ipso facto, absque aliqua monitione, 
judieis decreto, sentenüa, aut decla ■ 
ratione ad illius restitutionem orani- 
no in utroque foro teneantur; adeo 
ut restitutione ipsa realiter non facta, 
neque eüam in foro conscientiíe ab¬ 
solvi possint. 

iiHanc autem restitutionem Beri vo- 
lumus non privatim ei religioso qui 
donavit, sed ei monasterio, domui, 
vel alteri loco de cujus bonis facta 
est largitio; vel, si non de ejus bonis 
donatum est, in quod idem religiosas 
donans professionera emisit; vel, si 
nomine totius capituli, conventus, 
aut congregationis, vel universi ordi- 
nis, seu religionis donatio facta exti- 
terit, pariter communi mens» aut 
massas, cujus nomine donatum fuerit, 
accepta munera restituantur; ita ut 
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nec qui donavit, nec conventus, capi- 
íulum, congregatio, ordo. aut religio 
cui restitutio facienda est, illam retnii- 
íere et iierum condonare, aut recipieníem 
ab ohligatione restiiiienãi eximere, vei 
ut in pauperes eroget, concedere quo- 
quo modo possit. Quod si quis ex su- 
pradictis regularibus utriusque sexus, 
cujuscumque gradus, ordinis, digni- 
tatis, ac ubilibet locorum existenti- 
bus coDjunctim cum casteris, seu di- 
visim, nostrarum hujusmodi prohibi- 
tionum, statutorum, ordinationum, 
jussionum, decretorum, mandatorum 
transgressor fuerit , statuimus «ut 
»omnibus et singulis per eum obten- 
>)tis dignitatibus, gradibus, muneri- 
))bus, et oificiis eo ipso privatus, ac 
oad illa et alia similia vel dissimiiia 
i)ín futurum cbtinenda inhabiiis per- 
Dpeluo et incapax, ac perpetua infa- 
iimia et ignominia notatus existat. 
)>Et prseterea privationem voeis acti- 
et pâssivíe, absque ullo superio- 
nris decreto aut ministério, ipso facto 
Dincurrat;» nec non ultra hujusmodi 
pesnas, etiam tamquam contra furti 
et simonicc criminum reum, tam per 
viam denuütiationis, aceusationis, et 
querelfe, quam etiam ex officio proce¬ 
di, et inquiri, condignisque suppliciis 
afiici debeat. 

npeenis aliis a jure statutis, ac per 
alias constitutiones Apostólicas, aut 
própria cujusvis Ordinis, congregatio- 
nis, monasterii, domus, aut loci sta- 
ruta, vel consuetudines, contra per- 
sonas aliquid príemissonim commit- 
tentes forsan decretis et inflictis, 
nihüominus in suo robore perman- 
suris. 

)) Quocirca universis et singulis 
raodernis et pro tempore existentibus 
locorum Ordinariis,eorumque vicariis 
et cfficialibüs, necnon quorumeum- 
que OrdinuiTi, prioratuum, monaste- 
liorum, et domorum superioribus, 
etiam generaiibus seu provincialibus, 
cmterisque ad quos spectat, per Apos¬ 
tólica sciipta m.andamus, quatenus 
ipsi et eorum singuli, quantum ad 


eos pertinet, curent omni studio, di- 
ligentia , auctoritate , et vigilantia 
prassentem constitutionem firmiter 
et inviolate observari, et contra in- 
obedientes vel transgressores condig- 
nis poenis animadverti. Eosdem in- 
obedientes , necnon contradictores 
quoslibet, et rebelles, per opportuna 
juris et facti remedia, appellatione 
postposita , compescendo , invocato 
etiam ad hoc, si opus fuerit, auxilio 
brachii s^cularis.» 

3785 . T an sólo advertiré que si 
bien la declaración de Urbano VIII, 
que á continuación transcribiré, mo¬ 
dero en algunas cosas la anterior de 
Clemente VHI (pongo en letra cur¬ 
siva las principaies variaciones que 
hizo en favor benigno), pero en iodo lo 
que no la mitiga, las penas impuestas 
por Clemente VIII quedan en su 
vigor. 

En dicha constitución, su fecha 
i6 de Octubre de 1640, Urbano VIII 
en parte confirma la anterior consti¬ 
tución de Clemente VHI, Delargitio- 
ne muncrum regularibus utriusque sexus 
interdicta, y en parte la modera. Dice 
así: 

íiNuper a congregatione nonnullo- 
rum Romanse Curis prselatorum, 
coram dilecto filio nostro Antonio, ti- 
tuii Sancti Petri ad Vincula, Presby- 
tero Cardínali Sancti Honuphrii nun- 
cupato, Majori Peenitentiario, ac nos¬ 
tro in alma Urbe Provicario in spiri- 
tualibus generali, et nostro secundum 
carnem fratre germano, a Nobis de- 
putata, emanavit declaratio tenoris 
subsequentis , videlicet: Cum circa 
interpretationem constitutionis feli- 
cis recordationis Clementis VíII, sub 
dat. XIII kal. Juiii , Pontificatus sni 
anno tertio, de largitione munerum 
regularibus utriusquesexus interdicta, 
nonnullffi difficultates et ambiguita- 
tes sint exortre, congregatio speciali* 
ter a Sanctissimo Domino nosiro Ür- 
bano, divina Providentia Papa VIII, 
coram Eminentíssimo Cardinali San- 
cti Honuphrii, Majori Peenitentiario; 
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ac LTbis Provicario, deputata, aucto- 
ritate sibi attribata declaravit , et 
declarat, munera a religiosis utrius- 
que sexus tribui posse ex cmsis grati- 
iudinis, conciliaíionk^ bemvolenticB-, ejtis- 
qiie conservaíionis erga ípsant religio- 
mm, convenUim, aliisve cansis ex siii 
naiura actum virtiiiis et msriii coniimn- 
tibus; modeste tamen ac discrete , et 
dummodo id non fiat nisi de supe- 
riornm localinm licentia, ac etiam 
cum consensu majorh partis conven- 
tus, si talis consensus de jure, vel ex 
constiiutionibns, seu consuetiiãimbus cu- 
jusque religionis respecíive, in hujusmo- 
di casihus requiraíur. 

oConsensum vero conventus in § 3 
ejusdem constitutionis ad leviora es- 
culenta aut pocuienta , seu ad devo- 
tionem et religiositatem pertinentia 
munuscula largienda, etc., requisi¬ 
tam , intelligi debere de consmsii alius 
de jure requisito, et ubi concurrit am - 
bitionis suspicio , qua cessante , nec 
in his reqniri licentiam superiorum 
in scnpiís in § 4 ejusdem bullse requi¬ 
sitam, sed sufficere licentiam ctimi 
oreienus eisdem concessam , declarat. 
Comessationem autem , compotatio- 
nes , et convivia in excipiendis prse- 
sertim benefactoribus , protectonbus, 
vel ordinariis honorince et laute , de 
quibus in § 5 et 6 ejusdem constitu- 
íionis, censen iantamnioào prohihiía, si 
decentiíe status regularis adversen- 
íur. Restitutionem vero receptorum 
conventibus faciendam, de qua in § 7, 
ibidem , cautum est , intelügi debere 
de conventibus ad quos data, donat?.., 
seu missa de jure pertinent , si id 
commode fieri potest ; alias conven- 
tui ejusdem religionis viciniori loco 
ubi peíita fuitabsolutio, restituantur. 
Insuper eadem facultate sibi tributa, 
omnes qui hucusque ad versus supra- 
dicíre constitutionis capitula hic mo- 
derata iargiti fuerunt vel recepe- 
runt, a peenis quibuscumque in eadem 
constitutione iníiictis, et incursis, 
posss, et debere a propriis confessarüs 
ahsohi in foro conscientize , etiam non 
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facta priiis Jmjusmodi reriim donatarum 
seu datarum restitutione. 

«Quoad eos vero qui prteter modum 
prmdictum graviori religionis detri¬ 
mento largiendo vel recipiendo trans- 
gressi sunt, sed ob inopiam restituere 
nequeunt , eadem Sanctitas concedit 
Majori Peenitentiario, ut de prEeteritis 
usque ad diem dat® pr^sentium in 
foro conscientias absolvat, dispenset, 
et condonet, seu absolvi, dispensar! 
et condonari mandet , prout in Do¬ 
mino magis expedire judicaverit. Et 
ne prmdictae Clementis Víll consti¬ 
tutionis memória dilabatur , superio¬ 
res locales cujuscumque monasterii, 
conventus, domus, ac coliegü regula¬ 
ris, sub'pcena priv'ationis ofncii vo- 
cisqae activre et passivte ipso jure 
incurrenda, efficere teneantur, ut in 
perpetuum singulis annis mense Ja- 
nuavio non solum prísdicta constitu- 
tio, quam in reiiquis ejus partibus 
eadem Sanctitas omnino observari 
jubet, et, quatenus opus sit, innovat, 
quemcumque príetensum non usum, 
aut praetensum usum, seu prmtensam 
consuetudinem , damnando et irri¬ 
tando, verum etiam hoc decretum 
in aliqua publica congregatioue, vel 
saltem in publica mensa perlegatur. 
Omnibus tam ecclesiasticis personis, 
etiam regularibus , quam laicis cu- 
juscumque sint ordinis, couditionis, 
gradus, ac dignitatis , etiam speciali 
nota dignis , et qui sub generali dis- 
positione non comprehenlerentur, 
prsedictam Ciementis constitutionem 
contra prassentis deereti tenorem de- 
clarandi vel interpretandi facultate 
psnitus interdicta, super quibus San- 
ctissimus mandavit expediri breve da- 
tum Romíe die XV Septem, MDCXL. 

nQuapropter, ut prasmissa ôrmius 
subsistant, et inviolabilifcer observen- 
tur, quantum cum Domino possumus, 
providere volentes, motu picprio , et 
ex certa scientia , ac matura delibe- 
ratione nostra, deque Apo&tolicse po- 
. testatis plenitudine , declarationem 
Ipraeinsertam cum omnibus et singu- 
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lis in ea contentis , tenore prsesen- ' 
tium perpetuo confirmamus et appro- 
bamus , illisque inviolabilis Aposto- 
licffi firmitatis robur adjicimus , ac 
omnes et singulos tam juris quam 
facti defectus, si qui desuper quomo- 
dolibet intervenerint, supplemus, illa- 
que inviolabiliter ab omnibus^ad quos 
spectat et spectabit in futurum , ob- 
servari: sicque et non aliter in pras- 
missis per quoscumque judices ordi¬ 
nários et delegatos, etiam causarum 
palatii Apostolici auditores, ac Sanctae 
Romanae Ecclesiae cardinales etiam, 
de latere legatos, et quosvis alios qua- 
cumque auctoritate fungentes, snbla- 
ta eis et eorum cuilibet quavis aliter 
judicandi et interpretandi facultate et 
auctoritate, judicari et diffiniri debe- 
re, ac irritum et inane , si secus su¬ 
per his a quoquam quavis auctoritate 
scienter vel ignoranter contigerit at- 
tentari, decernimns. Non obstantibus, 
quoad ea quíe declarationi prtedictae 
et prsesentibus sunt contraria vel di¬ 
versa, constitutione felicis recorda- 
tionis Clementis Papíe VIII príede- 
cessoris nosíri príedicti, ac omnibus 
iilis quíe idem Clemens in constitu¬ 
tione hujusmodi voluit non obstare, 
ceíerisque contrariis quibuscumque. 

«Datum Romíe, apud SanctamMa- 
riam Majorem, sub annulo Piscatoris, 
die XVI Octobris MDCXL , Pontifi- 
catus nostri anno decimo octavo.— 
M. A. Maraldus.» 

3786 . P, íQué se entiende en 
este lugar por largitio ntunerimt? 

R. Prescindiendo de la interpreta- 
ción que le dan los gramáticos , los 
cuales distinguen estas dos palabras 
Uirgiiio y largiias, en este lugar los 
juristas entienden por largiíio lo mis- 
mo que daiio liberalis; «quse quidem 
calio, como dice Donato [Praxis Re- 
gularis, tom. i, tract, XV, q. i), cum 
sit viríus moralis ad beatitudinem or- 
dinata, et reipublicse valde necessa- 
lia , non potest prtesumi quod in vim 
hujus comíiiiitionis sit omnino et ab- 
solute ac omnibus modis regularibus 


interdicta; sed illa tantum quas sit 
imprudens, immoderata, et indiscre¬ 
ta; non auíem quas votum paupertatis 
non violat , nec enormiter monaste- 
rium lasdit; etenim co?ísíííííí*'o bsc, nt 
infra dico , non statuit jus novuta, 
nisi quoad pcenas transgressoribiis 
indictas, et quoad formam approban- 
di causam et modum largiendi. 

i>Quapropter dico, quod religioso- 
rum praelati et subditi possunt facete 
donationes. etiam intuitu liberalitatis; 
discrete tamen ac religiose, juxta for¬ 
mam dicice comíHutionis et dedara- 
íionis Sacrse Congregationis supra po- 
siíae (la poco antes transcrita). 

»Secus autem indiscrete , sive do- 
nent ad finem ambitionis , sive ob 
aliam causam, dummodo per talem 
donationem votum paupertatis viole- 
tur: Sorb., cit. Icc., in princip. expo- 
sitionis in 2 adver. , etc. ; Diana, 
i.^part. , tract. De pauperi. relig,, 
resol. 2 ; Sanchez , lib. 7, cap. 8, 
jS?«>!?«.,num. 5; et Thesaur.,2.^ part., 
Prax. de pcems , cap. 10, verb. Mune- 
ra, § Sed, etc., titulo donationis.» 

3787 . Aunque hubo varias can¬ 
sas para que se diesen las disposicio- 
nes pontifícias que quedan copiadas 
de Clemente VIII, y la declaración de 
Urbano VIII, que mitiga la anterior, 
y áun cuando todas estas causas se 
deben considerar como principaks, 
pero la mayor de todas ellas que mo- 
vió á los dos Pontífices fué la custo¬ 
dia dei voto de pobreza, á cuya guar¬ 
da se ordenan las otras tres causas 
que senalan los autores; y ia razón 
es, «quia fundamentum religiosa dis- 
ciplinm est paupertas religiosa, ut 
dicitur in Clement. Exivi de paradiso, 
De verhor. significai., et cap. Exiii, 
eod. tit.» 

De aqui es que si alguno que había 
contravenido á las bulas de los dos 
Papas citados dijese que él no hacía 
las donaciones ó regalos <iut aucupe- 
tur gratiam superioris, vel alterins, 
sed ob alium finem , non ob id excn- 
saretur a pcenis dictcB consiitniionts', 
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quia licet in tali casu cessasset unus 
finis, nempe, simoniae, nihilominus 
non cessarei finis principalis , utpote 
violatio paupertatis, ad quam religio¬ 
sas debet semper respicere; prout col- 
ligitur ex textu § Áfjiniíatis, instit. 
Be niiptiis , ubi dicitur , qucd quando 
siint plures cansa: csqiie finales , cessaníe 
nncí, non cessai altera; prout occurrii in 
casu posito , quia licet cessasset di- 
lapidatio bonorum monasterii, aut 
simoniae, numquam tamen potest 
cessare illa qum respicit votum pau¬ 
pertatis, quod est fundamentum reli- 
gionis, ut dixi; et hsec vera sententia, 
quam amplectitur Sorb., cit. loc., 
verb. Tertio, in § i, a Sancto Faus¬ 
to, etc.; ac proinde regulares et mo- 
niales, etiam cum licentia sui supe- 
rioris, non possunt inter se rnunera 
elargiri, nisi cessante ambitione , et 
salvo remanente voto paupertatis , ut 
dictum est supra, et sequitur Tam- 
bur., De Jur. Ahbaiiss., disp. g, q. g, 
ubi dicit opinionem Dianae posse ba- 
bere locum in rebus minimis, qum 
paupertatem non violant, et a iegis- 
latore non habentur in considera- 
tione.» 

3788 . P. Las constituciones de 
Clemente VHI y de Urbano VTII ^es- 
tablecen un nuevo derccho para los 
regulares? 

R. Aunque á primera vista parece 
que lo establecen, todos los autores 
que escribieron sobre ellas dicen que 
estas disposiciones pontifícias no re- 
vocan el anciguo derecho canónico, 
sino que lo renuevan. Donato, en el 
lugar citado, q, 3, dice así: 

«Perinde, largitio munerum de an¬ 
tiquo jure communi est omnibus re- 
gularibus vetita per ea qure habentur 
in cap. Niilli liceat, et cap. Siqms, De 
reb. eccles. non alien.: etenim qui nihil 
propriíim habet libertatem rei alienrn 
dare non potest; cap. Aòbaíis, dis- 
tinct. 54; nec juri comnauni potest 
derogari, nisi a Summo Pontífice di- 
catur, quod in dieta bulia minime re- 
peritur;» no obstante, en cuanto á las 


penas que se establecen en esas cons¬ 
tituciones, y en cuanto á la forma y 
aprobación de los que han de concu- 
rrir á autorizar las donaciones, se in- 
trodujo alguna novedad en el dere¬ 
cho, especialmente en la constitución 
de Clemente VHI, moderada algún 
tanto por la de Urbano VIII: ((Quo 
vero ad reliqua, nihil novi prsecipit; 
etenim prohibet largitiones, erogatio- 
nes, et munera rerum monasterii, quse 
alias de jure erant illicitm et prohibi- 
tze; ei quidquid olim erai licitim, etiam 
kodie licitum remaiiei: Suarez, tora. 4, 
De relig., tract. I, lib. 2, cap. 26, 
num. 15, et alii plures, quos retert et 
sequitur Carol. Thes. in sua Fraxi ds 
peenis Eccles., 2.''^ part., verb. Munera, 
cap. lo.it 

3789 . En cuanto á las personas 
á quieues obligan dichas constitucio¬ 
nes, se puede decir que á todos y á 
cada uno de los religiosos y religiosas 
profesos de cualquier Orden , sean 
mendicantes ó no mendicantes , de 
cualquier grado y dignidad: «Quam- 
obrem, Abbates canonicorum regula¬ 
riam, Fratrum claustralium, Cister- 
ciensium, et similium Canonicorum 
Sancti Augustini, non possint largiri 
contra dictam buliam; quia licet gau- 
deant jurisdictione episcopali, adhuc 
sunt viri religiosi, partes, et membra 
suse reiigionis; Navarrus, comment. 2 
de reguL, num. 6, et com. 4, num. 70: 
Ricc., in dic. 4.^^ part, Praxis, re- 
sol. 81; et Bonac., ubi supra, punct. 2, 
num. i.ii Hasta aqui Donato, en el 
lugar citado. 

Estas constituciones obligan tam- 
bién á los religiosos y religiosas, áun 
cuando por cualquier evento moren 
fuera dei claustro en companía de su 
familia, ó con cualesquiera otras per¬ 
sonas. Comprende tam.bién al que, es¬ 
tando profeso en un instituto religio¬ 
so, pasa á otro distinto, y es novicio 
en él; porque éste realmente es ya 
profeso en el otro instituto que dejó. 
Según Donato, comprende también á 
los religiosos de la Companía de Je- 
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sús, «quia (son palabras de Donato 
en el lugar citado, q. 7, núm. 4) sunt 
veri religiosi, etsi solumtria vota sim- 
plicia emi^erint; ut patet ex bulia 
Gregorii XIII, edita anno Dom. 15S2, 
qua; iiicipit Quanto fyuciuosius, et do- 
cent Sanchez, De Matrivt., disp. 25, 
num. 15; Rodrig., tom, i, q. i, 
arfc. 2; eí Garcia, Dc benef.^ part. 7, 
cap. IO, num. 53.)> Como los Jesuí¬ 
tas íienen tancos privilégios, no sé si 
habrán obtenido aiguna moderacióu 
sobre lo dispuesto en estas constitu- 
dones. 

3790 . Las disposiciones pontifí¬ 
cias que tratan de largitione munerum 
no comprenden á los indivíduos de las 
Ordenes militares, «ut sunt Sancti 
Joannis Baptistse, Sancti jacobi, San¬ 
cti Stephani, Calatrav*, Alcaníara, 
et sirniliura Ordinum, prout expresse 
dicitur in § 2, ibi: Non tatnen militia;: 
et ratio esse potest, quia licet hi mili¬ 
tes sint veri religiosi, attamen non vi- 
vunt in clausura, nec prcpe habent 
legitimum superiorem, a quo possent 
in iargiendo rnoderari, et prmcipue in 
dimicando contra hostes fidei.i) 

3791 . Tampoco comprenden es¬ 
tas constituciones pontifícias á los 
novicios y novicias, porque ellas ex- 
presan quehablanífe regulavtbv.s uirius- 
qiie sexns; y, corno muy bien dice Do¬ 
nato en el núm. 7 dei lugar citado, 
«novitii seu novitim non dicunturpro- 
pris regulares, qui emittunt tria vota 
esstníialia in aliqua religione appro- 
bala a Sancta Sede; et ista duo requi- 
nintur ccpulative, adeo ut, uno defi¬ 
ciente, non sequaíur effectus;quaprop- 
íer ab ournibus dicturn est quod in 
odiosis novitii non veniunt nomine 
laonachorum, prcut erudiíe loquitur 
Sorbus et Ricc,, cit. loc., et Xovar., 
Dô elecl. Joiá, q. 63, num. 14, sect. 2, 
et fuse Sanchez in Siimm., tom. 2, 
lib. 5, cap. 5, num. 12.» Por la mis- 
ma razón no se comprenden en estas 
constituciones los anacoretas, ermi- 
íanos, beatas, terciários ó terciárias 
de la Orden de Predicadores, de San 


Francisco, oblatos, donados, clérigos 
y seglares, aunque vivan en comuni- 
dad: en fin, todos los que no hacen 
los tres votos en religión aprobada por 
Sn Santidad; porque, como muy bien 
dice Donato (núm. 8 de la citada q. y, 
con oiros autores), «aliud est habere 
modum approbatum, et aliud fecisse 
professionein in religione approbata: 
Ricc., cit. loc., eí Fausíns, ubi supra, 
q. 18S, in 2 edic. 1) 

3792 . También se exceptúan los 
religiosos que son elevados á Obispos, 
dvel alias habentes beneficium eccle- 
siasticum (son palabras de Donato en 
el lugar citado, núm, g), ex quo in 
bulia prohibentar ijlae largitiones qu$ 
fiunt de bonis pertinentibus ad re- 
ligiosorum monasteria; et largitio- 
nes Episcopi religiosi vei habentis 
beneficium ecclesiasíicum non fiunt 
de bonis monasíerii, sed de redditi* 
bus quorum liberam habeiit admi- 
nistrationem de licentia Papse; nam 
Episcopus reUgiosus libere potest dis- 
ponere inter vivos, non soium de fruc- 
I tibus opera sua aut aliunde acqaisitis, 
verum etiam de fructibus et redditi- 
bus sui episcopatus vel beneficii, uti 
Episcopus et beneficiarius síecularis, 
prout Rota decidit decis. 215, num. 3, 
part. 2 in novissimis: eí refert Ricc., 
in dict. 4 part,, resol. 84, num. i, et 
Bonac., in dict. disp. 3, punct. 2, 
num. 3.1) 

* Para ia recta inteligência de Io 
que dice ei autor en este número res- 
pecto de los religiosos que desempe- 
nan el cargo de algún beneficio, tén- 
ganse presentes las siguientes reso- 
iuciones; 

«Beatissime Pater; Pater Provin- 
cialis , Ordinis Prredlcatorum, in 
Insulis Philippinis, humiiíter provo- 
lutus ad pedes Sanctitatis Tua, enixe 
deprecatur: i.° Ut Sanclitas Tua de- 
clarare dignetur, parochos regulares 
in dictis insulis, etiam cam collaüone 
canónica, subjectos esse jurisdictioni 
suorum prffilatorum regularium, eis- 
que debere in omnibus obedire, nisí 
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in iis, in quibus ratione cur® anima- 
rum, subjiciuntur PrEelatis dicecesa- 
nis. 2.” Et quia nonnulli prsedicto- 
rum parochorum sustinent, se posse 
libere disponere absque Hcentia suo- 
rum prselatorum .regularium de iis, 
qU8e, vi et intuitu beneíicii, obtinent, 
Sanctitas Tua declarare dignetur , 
prsedictos parochos, vi votorum obe- 
dientia: et paupertatis, de nulla re 
disponere posse, neque etiam de iis, 
quse via stipendii aut emolumento- 
rura parochialium acquisiverunt, nisi 
juxfca leges proprii Instituti, et dis- 
positiones prfelatorum regularium, 
iis solummodo exceptis, quaj ex jus- 
titia et charitate debentur fideli- 
bus suaj parochiae adscriptis. Quod 
Deus, etc.—Ex audientia Sanctissi- 
mi. Die i8 Junii 1872. Smus. Domi- 
nus Noster Pius, divina Providentia 
PP. IX, referente me infrascripto 
Sac. Congregationis Xegotiis Eccle- 
siasticis extraordinariis praspositíe 
Pro-Secretario, propositis dubiis re- 
scribendum mandavit: 

»Ad parochos regulares, cu¬ 
ram animarum exercentes, in iis, 
qufe ad dictam curam et Sacramen- 
torum administrationem pe'rtinent, 
ex Tridentini Decreto, ses. 25, cap. ii 
De reguhiribiis, et ex constitutione In- 
scruíabili, Gregorii XV, §2, subesse 
jurisdictioni, visitationi et correctio- 
ni Episcopi loci; in reliquis vero sub- 
jectos esse superiorum regularium 
jurisdictioni, secundum proprii Ordi- 
nis regulas et constitutíones. 

»Ad 3.'>"h parochos regulares tri- 
bus substantialibus votis, sicut crete- 
ros regulares, manere obstrictos, 
eaque servare debere juxta proprii 
Instituti regulas et ordinis constitu- 
tiones, quatenus officii parochialis et 
vitm regularis ratio patitur, ubi extra 
ccenobia ad animarum curam exer- 
cendam degunt.—Datum Roma , e 
Secretaria ejusdem Sac. Congr., die, 
mense, et anuo pradictis.— Mari.v- 
Nus, Akchiefíscopus Palmirensis, 
Pro-Secreíarius .•» 
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Estas resoluciones están confor¬ 
mes con el Breve Rãigiosoriini quo- 
riimcuinque, de Clemente VHI (8 de 
Noviembre de 1601), por el cual los 
«regulares curam animarum exercen¬ 
tes in Indiis considerantur viventes 
intra claustra et in concernentibus 
curam animarum Ordinário loci sub¬ 
esse; in reliquis vero non Ordinário 
loci sed suis superioribus subjectos 
remanere dc quorum licentia extra 
claustra degunt.» 

Mas no solamente están sujetos al 
prelado regular en Filipinas los reli¬ 
giosos que desempefían beneficio pa- 
rroquial en virtud de bulas pontifí¬ 
cias, sino que también lo están áun 
para la remoción de la parroquia en 
virtud de las mismas bulas (véase el 
núm. 3S73) y de la cédula real (29 de 
Septiembre de 1S07), á saber; cuando 
sea nombrado en Capítulo ó fuera de 
él algún doctrinero para empleo de la 
Orden, deba admitirle sin excusa y 
dejar el curato... pasándose á proveer 
en otros dei mismo instituto á que 
corresponda. El que desee enterarse 
dei origen, vicisitudes y estado ac- 
tual de los religiosos que desempenan 
en Filipinas el ministério parroquial, 
lea las anotaciones hechas por el 
R. P. Matías Gómez, O. P., á las Ins- 
tituciones canónicas de los libros 3 y 
4 de Devoti, De joi-o compet. parocho- 
rum regular, iit Phüippitm, pág. 41. * 

3793 . Por último, dice Donato, 
en el núm. to : «eximuncur a dieta 
bulia religiosi ejecti et expuisi a reli- 
gione juste vel injuste, ex quo non 
sunt sub obedientia praalati regularis, 
ob quod videntur habere liberam ad- 
ministrationem suorum bonorum, ut- 
cumque aequisitorum; etiamsi aliun- 
de peccent proáige et immoderate 
expendendo: Bonac,, muitis citatis 
ubi supra num. 2; de qua re vide quae 
dixi in tract. De ejeciis.f 

3794 . P. Las donaciones que se 
hacen por causa dererauneración, ,;es- 
tánprohibidas en estas constituciones 
pontifícias? 
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R. He aqui las palabras de Oonato 
respondiendo á esta pregunta 'tom. i, 
tract. XV, q. 8): «1.° Negative dic 
juxta prcedictam declaraiionem Saem i 
Congregatíonis] et mérito, qu: a bulia 
loquitur de donatione gratiesa, qure 
fit ex mera liberalitate, qus se cundum 
Divum Jhemam, communiter recep- 
tum, in I Sentent., dist. iS, q. i, 
art. 3, in corp., est datio irredibilis, 
compensationem non intendsns, sed 
tantum importans liberalitatem in do- 
nante, quse liberalitas concernit rem 
propriam, cujus religiosus nen est ca- 
pax: cap. Nm dicaiis, 18, c. i; hrec 
est vetita regularibus cap. N:íJIí liceat, 
et cap. Si quis, de reb. eccles. non alien., 
et cap. did monasíeyium, de statii mona- 
chor. 

i>2.° Datio vero antidoralis, seu 
remuneratoria, est compensatio debi¬ 
ta alicui ob serviria prastita; vel est 
permutatio, aut solutio debiii, ut ex¬ 
presse diciíur in leg. Aquiliiis Begu- 
lus, ibi; Defendi, non veram denationem 
esse venmi officiim tnagisir: qtiadam 
mercede remuneratian; et in leg. Sed et 
si lege, § Consliliitt, in fin., ff. de petií. 
Jnzrediiníis, velut genus quoddam hoc 
permutationis, fitque ex virtute gra- 
titudinis, et ex morali honestate, de¬ 
bita de jure natuis: leg. Si non ferie, 
ff. de condiíionibiis índebiiis, et leg. Si 
non fit, ff. de petit. Jieerediiaies. 

»3.® ideeque, qui prohibentur do- 
nare, poterunt tamen ex causa remu- 
nerationis hoc facere.ut in tutore, cu- 
ratore, et similibus advertit Rodrig., 
tom, 2, q. 47, art. Crucius, iib. i, De 
siat. relig., cap. 3, dub. 4, post, con- 
clusionem 3.''™, verb. Nota primo. 

i>4.° QiiOt procedti etiam in regiila- 
rihus, utdeterminavit RoiaceramEmi- 
nent. Ludovisio, 13 Februar. i6og, et 
refert Xicc. 3.® part., decis, 227, nu- 
mer. 5, et magis ample 4.“’' part. Prax., 
resol. 83: et Navar. in coiament. z de 
rígul., nnm. 12. 

»5.° Xec dicet, quod in ãiciabulla 
prohibeturaliquid eregare in honorem 
slicujus etism benefactoris. aut ad be- 
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neficiorum acceptorum memoriain et 
testiiicationem grati animi, ut in §.g, 

»Quia hoc prohibetur in casu par. 
ticulari, hoc est, in casu hospitandi 
et expendendi pecuniam ad honoretn 
introitus et adventus superioruiji, m 
clare habetur in dieta constitutione 
non autem in aliis casibus; et exceptio 
firmat regulam in casibus non exce* 
ptis: leg. Qnmsitum, § Denique, defii 
instniment ., § Aut autem, authent. de 
non alien.; et. docet La Cruz, cit. loc,, 
verb. Teríio prcecipiíur; Sorb., in ex* 
posit. dictre builíe, verb. liemalmai- 
sus est; Ricc., decis. 227, cit. loc. fin,; 
et Bonac., ubi supra, pag, 3, nnm.2, 

»6.“ Hinc religiosi poterunt renm- 
nerare servitia sibi prEcstita a famulis, 
nautis, vectnrinis, cauponibus,etgra- 
tificare beneficia recepta a medieis, 
advocatis, procuratoribus, et ab aliis; 
híec enim et similia non sunt proprie 
donationes, sed satisfactiones, et re- 
munerationes. 

Imo poterunt ultra salarinm 
debitum aliquid amplius donareraíio* 
ne gratitudinis, qus postulat sempet 
amplius reddi quam sit accepfcum;eí- 
enim intendit remunerare affectum; 
qui habet respicere gratiam et amici- 
tiam, prout in propriis terminis egre- 
gie docet Div. Thom.,2.‘^ 2.® ,q. 106, 
art. 6. 

)>8.° Verum istud/lizís non debet 
excedere valorem meritorum ac bfr 
neficiorum in quarta parte; ut si, v.gr,, 
merita valeant duodecim, et a religio¬ 
so et moniaü denentur sexdecim: Na¬ 
var., De reddii., q. i, num. 61; San* 
chez, De Matrim., tom. 2, lib. 6,nu- 
mer. 91; et alii plures, quos refert et 
sequitur Diana, cit. Icc., resol. i2. 

119.° Insuper, htuà pltis potestré- 
ferri ad alias virtutes, ut illud quod ul¬ 
tra justum salarium datur famulispr® 
magna fidelitate adhibita in negotiis 
monasterii; et illud datum advocatis 
et procuratoribus ad bonum exita® 
litis; et iilud datum ad exigendu® 
pecuniam ecclesi* sine lite et strepl' 
tujudicii; et illud datum nautis^ 
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cauponibus ad redimendara propriam 
vexationem, ne, scilicet, male trac- 
tentur ab illis; quibus tamea omni- 
bus debet aecedere licentia legitimi 
superioris , juxta formam prsescrip- 
tam in príedicta dedaratione Sacrm 
Congregationis. 

))io. Nec objicies, quod per hujus- 
modi donationes remuneratorias mi- 
nuitnr Christi patrimonium , et con- 
sequenter sunt prohibitíe: tum quia 
hse remunerationes non fiunt in prse- 
judicium monasterii, sed in ejus mi- 
litatem et decorem; incitant enim be- 
nefactores ad magis in posíernm be- 
nefaciendum; tum etiam quiadonafcio 
antidoralis debetur hominibus de jure 
naturae , quo tenemur benefactoribus 
benefacere; tum denique quia consti- 
tutio prmdicta non intendit tollere jus 
naturm , sed abusus circa pauperta- 
tem , et dissipationes bonorum ec- 
clesise.» 

3795 , P. Las constituciones pon- 
tificias De largitione miinerum itienen 
lugar respecto de las limosnas? 

R. No tienen lugar; porque los Pa¬ 
pas hablan ãe laygitiom munenm 
«quae bt ex mera liberalitate; largi- 
tio autem eleemosynarum est actus 
charitatis , misericórdia mediante,» 
como dice Santo Toitiás (2.^ aA, 
q. 33, art. i). Es más: si el pobre 
estuviese en extrema necesidad, el 
religioso podría darle limosna, eiiam 
invito pralato; porque, como dice San¬ 
to Tomás en el lugar citado , art. 8, 
in responsione ad lA'’’: «Nisi forte in 
articulo extremse necessitatis , in quo 
licitum esset ei (religioso) furari, ut 
eieemosynam daret.» 

3796 . P. íLas bulas citadas de 
los Papas obligan á culpa grave? 

R. Los que dicen que estas bulas 
no fueron recibidas, claro es que dicen 
que no obligan á culpa mortal; y áun 
algunos de los que dicen que fueron 
recibidas aíirman que son penales , y 
que asi no obligan á culpa: en cuanto 
á esta segunda razón que alegan , no 
tiene fuerza alguna , porque ias leyes 
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penales muchas veces son mixtas de 
penales y preceptivas, y tal es la pre¬ 
sente, como manifiestaraente se infie- 
re dei contexto de las palabras se¬ 
veras de los Papas eu Ias bulas de 
largitione miinerum. En cuanto á la 
primera razón, no hay duda que 
autores muy graves dicen que no fué 
recibida esta bula de Clemente VIII, 
ni la declaración de Urbano VIII; 
entre ellos Graciano , Marcei. , Me- 
gal., Valer., Carthus., Homob., An- 
ton., Dian., Bord., Sanch. (i): no 
obstante, aunque dicen que en Espa¬ 
na se suplicó esta bula, como real- 
mente es cierto, mas como dice Do- 
nato en el lugar poco antes citado, 
num. 3 , «licet de hac constitutione 
fuit supplicatum, non tamen fuit ad- 
missa a Papa dieta suppHcatio; et sic 
in Hispania per Nuncium apostoli- 
cum fuit hoc intimatum cunctis Or- 
dinum procuratoribus,illis príecipien- 
do, ut de hoc suos superiores certiores 
facerent , et execufcioni mandarent; 
prout de visu et auditu testatur noster 
P.'M. Fr. Joannes de la Cruz, in 
lib. I, De staiu religioso, cap. 2, post 
quintum dubium, in fin.» 

3797 . Hablando Donato de los 
que afirman que no fueron recibidas 
estas disposiciones pontifícias, dice 
así, en la q. 10 citada: 

«Sed de bis ego demiror, tum quia 
prffldicta constitutio apud magis ti¬ 
moratos fuit semper in usu (Lezan,, 
3.®part. Suninu, verb. Dare, num. i), 
fct praecipue apud Dominicanam fa- 
miliam; nam in Capitulo generali 
Valentise celebrato 1596, et Capitulo 
romano 1601, fuit intimata, et pro 
observantia ipsius fratribus commen- 
data, ut patet ex actis, et refert Fes- 


(i) En cuanTo á los lugares en particu¬ 
lar donde aíirman estos autores que no 
fueron recibidas por el uso las constitu- 
ciones de Clemente VIII y Urbano VÍII, 
véase ã Donato, tom, 1, tract. XV, q. 10, 
números i y 2, pues }o los omito por bre- 
vedad. 
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tus, 2.^ part. Sumni. Comtiiiit., ca- 
put 301. I> 

Además , la constitución de Cle¬ 
mente VIII fué confirmada por Ur¬ 
bano Vni in constit. 26 ejusdem 
Poníificis. tom. 4, in bulia Cherub., 
pag. tnikizàj, in § 2; ibi «innovat cons- 
ítiidtoms et decreta generalia saneia 
memória Clementis VIII ad regularem 
reformatiouem, qum decreta generalia 
pro reformatione regularium haben- 
lur... Ex quibus bene apparet illud 
dictum non esse veram, quod, scili- 
cet, Dominus Papa oscitanter se ha- 
buit, vel quod scivit non usum prm- 
dictm constitutionis , et tacuit; quia 
uterque Papa geminavit rescripta, et 
repetivit mandata.» 

3798 . En Ia bula de Clemen¬ 
te Vni se puso en letra cursiva lo que 
después fué mitigado por la declara- 
ción de Urbano VHI; y en estadecla- 
ración puse también en letra cursiva 
ias cláusulas en que este Pontífice 
modero la anteiior constitución de 
Clemente VHI; de modo que en el 
día , para que los religiosos puedan 
hacer alguna donación no prohibida 
por Urbano VHI ni por las constitu- 
ciones dei instituto regular, no se 
exige que se conceda la licencia «in 
generali Capitulo, aut alia generali 
congregatione , re mature discussa, 
iinanimi omnium superiorum permis- 
su causa approbata fuerit,» etc.; ni es 
necesario tampoco que la licencia se 
conceda por el General ó el Provin¬ 
cial (si no lo exigen ias respectivas 
constituciones dei instituto), sino que 
basta la licencia dei superior local, 
como Prior, Guardián, etc. 

Se ha de advertir también (aunque 
esto ya se dijo sustancialmente en 
otro lugar) que Donato, en Ia q. 14 
dei lugar poco antes citado, pregun- 
tando «an liceníia interpretativa seu 
tacita et prmsumpta excuset regulares 
a viiio proprietatis,» responde así: 

«Dico quod sic; regulariter tamen 
ioquendo, et duramodo prEesumptio 
sit rationabilis et prudens, prout ex¬ 


presse dicit Divus Thomas zV 2.® 
q. 32, art. 8 ad i.um; quia taciti et 
expressi eadem est virtus: leg. Cm 
quid, ff. Si c&rtum pet., et cap. 2, Di 
rescríptis', Lopez, Turrecremat., Div. 
Antonin., Joann. la Crux, Sylv., Ta- 
bien., Armilla, Bannes et Sanchez. 
Quod procedit, nedum in casu quo 
superior postulari non potest, ut qnia 
longe distat, vel est occupaíus et ur- 
get necessitas , et oceurrit moralis 
commoditas accipiendi vel expenden- 
di ad beneficium monasterii; quo casu 
sufficit probabiliter credere superio- 
rem non fuisse denegaíurum licen- 
tiam, si adiri posset, prout ajunt com- 
muniter doctores ; verum etiam in 
casu quo posset expressa licentia peti, 
sed ob aliquem humanum respectum, 
utputa verecundiam, pudorem, aut 
aliquam difficultatem adeundi supe- 
riorem, non pstitur; quia quando ra- 
tionabiliter prmsumitur superiorem id 
velle, licet expresse ejus consensus 
non habeatur, tamen non dicitur res 
fieri sine superioris licentia; quia ta- 
ciíum et expressum mquiparantur, ut 
dictum est supra, et ex multis osten- 
dit Tambur,, De Jure AUUií., tom. 2, 
dísp. 22, q. 8, num. i.» Puede verse 
lo que á continuación dice Donato 
sobre esta misma importante matéria. 

3799 . Aqui se ha de notar que 
aunque el religioso peca contra el 
voto de pobreza cuando hace alguna 
donación contra Ia voluntad expresa 
y racional dei prelado , si la matéria 
es leve, no peca sino venialmente; 
porque aunque es contra la virtud de 
la religión faltar al voto de pobreza, 
pero, siendo en cosa leve , el sacrilé¬ 
gio es leve , como dice Santo Tomás 
(2.*^ 2.® , q. 56, art. 6 ad 3.>im) ha- 
blando dei hurto: así como el qU2 
hizo voto de rezar un rosário no pe¬ 
caria mortalmente dejando una Ave- 
maría. El íijar cuándo la matéria es 
grave en esta cuestión , es cosa difi' 
cil, por la gran variedad de los auto¬ 
res, como se dijo cuando se trató dei 
voto de pobreza; y se aumenta la diô* 
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cultad considerando, i.°, que hay 
conventos bastante ricos, otros me¬ 
dianos, y otros muy pobres; 2.® , que 
el valor dei dinero tiene hoy mucho 
menos precio que antiguamente cuan- 
do escaseaba, Véase lo dicho sobre la 
gravedad en la matéria dei hurto y de 
la violación dei voto de pobreza. 

3800 . En cuanto á las causas 
por las cuales se puede conceder á los 
regulares licencia de donar , he aqui 
lo que dice Donato en la q, 12, núme¬ 
ro 8 dei lugar citado: 

«Quarto, quod potest concedi regu- 
laribus licentia largiendi munera ex 
omnibus causis actum virtutis et me- 
liti continentibus, quod est valde no- 
tandum ; quandoquidem multi sunt 
actus virtuosi ac meritorii, uti sunt 
elargitiones eleemosynarum, defensio- 
nes civium, visitationes languentium, 
redemptiones captivorum , et omnia 
alia opera: illud autem dicitur piam 
opus, quod ex se aut de sui natura 
habet referri et ordinari ad Dei hono- 
rem, utilitatem Ecclesim, et salutem 
animarum, licet per accidens admis- 
ceatur alicui malre circumstaníire... 
Causa enimfacientis opus potest mala 
esse, et causa operis óptima: ut appa- 
ret in sacerdote celebrante ob avari- 
tiam; intentio enim ministri non iníi- 
cit opus de sui natura institutum ad 
laudem et honorem Dei, ut quid di- 
versum ab ilio, ut bene advertunt doc- 
tores ex Augustino , in cap. Q:n'd 
Ciilpaiiir, 23, q. 2, ubi babes quod po¬ 
test esse causa justa belli ex parte 
caustc, non autem ex parte beilantis; 
ut quando rex animo se vindicandi, 
aut ex ambitione seu cupiditate mo- 
vet bellum, ut ibidem glossa notat, > 
aunque por otra parte haya causa 
justa para declarar la guerra: de modo 
que será justa ex parte operis la guerra, 
por más que sea ilícita por parte de 
la intención dei que ia declara. 

3801 . P. íEn qué penas incurren 
los transgresores de las constituciones 
pontifícias De largitione mimtymn? 

R. Donato, en el citado trat. XV, 


q. 25, pone primero las palabras de la 
constitución de Clemente VIII, que 
dicen así: 

«Quod si quis ex supradictis regu- 
laribus utriuslibet sexus, cujuscum- 
que gradus, ordinis, dignitaíis, ac ubi- 
libet iocorum existentibus conjunctim 
cum casteris, seu divisim, nostrarum 
hujusmodi prohibitionum, statuto- 
rum, ordinationum, jussionum, de- 
cretorum, mandatorura transgressor 
fuerit, statuimus, ut omnibus et sin- 
gulis per eum obtentis dignitatibus, 
gradibus, muneribus, et ofliciis, en 
ipso privatus, ac ad illa, et alia simi- 
lia, vel dissimilia in fuíurum obti- 
nenda inhabiiis perpetuo et incapax. 
ac perpetua infamia et ignominia 
notatits existat; et príeterea privaíio- 
nem voeis activas et passivux, absque 
ullo superioris decreto aut ministério, 
ipso facto incurrat.» Y después in- 
quiere Donato sobre si estas penas 
son de tal manera latas que no exijan 
declaración alguna para incurrir de 
hecho en ellas, y primero dice así: 

«Bonacina, Ricc., Thesaur,, Merel- 
la et Alphons. de Leon (por breve- 
dad no pongo los lugares en que estos 
autores lo alirman ) multis citatis 
ajunb poenas privativas, ad quarum 
executionem requiritur actio homi- 
nis, ut privatio dignitatum et officio- 
rum, non incurri ante sententiam cri- 
minis declaratoriam; alias vero priva¬ 
tivas, qure actionem hominis ad sui 
txequutionem non requirunt, ut pri¬ 
vatio voeis activíc et passiva, incapa ■ 
citas et inhabiütas ad ofncia et bene¬ 
ficia, incurri ante uUam judieis sen- 
tentiam, quod forte intelãgunt quoad 
forum animse, 

»Ego autem dico. quod peena num- 
quam meurritur, nec debetur, etiam 
quoad forum poli, nisi posí senten¬ 
tiam condemnatoriam; prout constat 
ex ejus diffínitiniie, et docet glossa in 
cap. Fraiernü.iíis, 12, q. i, et cum 
illa communiter canonistie, cap. i de 
constil., et theologi in matéria de le- 
gibus. 
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i)Et ratio esse potest, quia nemo 
debet esse exequutor pcense contra se 
ipsum: Div. T.hom., 2.*“, q. 62, 
art. 3, in corpore, ibi: Ciijus inflictio 
pminet ad judicem; ibique Cajet. et 
Sotus, etc. 

aVerum quoad forum conscientiae, 
a dieta communi requla de praxi et 
usu Ecciesiíe excipiuntur censurae 
dumtaxat; Suarez, Sanchez, et alii 
plures et gravissimi doctores, quos 
egomet refero, et sequor fuse in 
part. 4, etc... Dixi quoad forum 
animai, quia quoad forum externum 
strepitosum etiam censurse exigunt 
processual, et indigent judieis decla- 
ratoria.n 

Donato, después de otras razones 
que alega para probar que todas las 
penas impuestas por Clemente VIII y 
Urbano VIII contra los violadores de 
la prohibición di laygHions munenm 
exigen declaración dei crimen, áun la 
pena de privación de voz activa y pa- 
siva, cita á Lezana, part. Siimm., 
cap. 10, núm. 31, «ubi loquens in ter- 
minis decretorum, bullarum, et con- 
stitutionum Summoruoi Pontificam, 
aut Sacrae Congregationis, ubi repe- 
riuntur illa verba pyivaíionis voeis acíi- 
vcB eip.iisivcE, etc., dicit, quod ita vidit 
consuli a pcenitentiariis Sancti Petri 
de Urbe, scilicet, peenas prasdictas, 
prseter censuras, nec quidem quoad 
forunn. animm incurri ante judieis de- 
claratiouem , prout prius dixerunt 
pneallegati doctores, et sequitur San- 
tarellus, Marchinus, Barbosa, Diana, 
et egomet late supra in tract. IV, etc.; 
quod ante omnes dixerat Covar., du- 
citurque ex multis; tum quia nullns 
tenetur esse reus et vindex sui ipsius, 
ut dixit Div, Thom., ubi supra; tum 
etiam quia cessiones hujusmodi, et 
abstinentia; ab exercitio officiorum 
vel a suffragando non possunc fieri 
sine máximo interesse, aut periculo 
farnse, quam naturali jure tenemur 
custedire, et jusnatura; praeponderat 
juri humano positivo. 

Aqui debo advertir que la cita que 


hace Donato en este lugar de Santo 
Tomás y de Cayetano, 2.*^ 2.*“, q, 62 
art. 3, y en el comentário, no favore¬ 
ce á la opinión de Donato; porque 
Santo Tomás habla de la multa que 
impone la ley, la cual, dice el Angélico 
Doctor, y en esto convienen todos los 
autores, debe ser ejecutada por el 
juez, quia lex diUrminativa esí patug 
per judicem infligendm; y, como es 
claro, aqui no se habla de penas pri¬ 
vativas, que es la gran cuestión so¬ 
bre si exigen sentencia dei juez cuan- 
do se dice absqiie ulla declaratione; por 
ejemplo, la privación de voz activa y 
pasiva. Cayetano distingue, y dice 
que si la pena impuesta por la ley 
exige alguna acción para su ejecu- 
ción, entonces debe intervenir la eje- 
cución dei juez, y no basta haberla 
senalado la ley; pero si no exige ac¬ 
ción para su ejecución, y la pena es 
lata, entonces se incurre ipso facto- 
por ejemplo, «peenm excommunica- 
tionis..., non communicare cum fide- 
libus, non immiscere se prohibitis, 
non exercere actum ordinis, quae in 
sola negatione seu privatione consis- 
tunt, suffleiunt ad earum executio- 
nem.» 

El Doctor San Ligorio trata esta 
cuestión en el lib. i, núm. 148, y ha- 
j blando de estas penas meraníente 
privativas (además de las censuras ó 
irregularidades), cuando son latas y 
expresan que no exigen declaración 
dei juez, como sucede en estas balas 
respecto de la privación de voz activa 
y pasiva, se incurreu ipso facto, «modo 
reus eas subire possit sine infamia;* 
y lo mismo dice en el lib. 6, núm. 705, 
esto es, que áun se necesitaría decla¬ 
ración dei juez «si reus non posset 
exequi peenam privativam sine in- 
famia.» 

San Ligorio, eu el citado núme¬ 
ro 705, dice que dos teólogos de Ia 
Suprema Inquisición le habían avisa¬ 
do que la pena de inhabilidad para 
celebrar, aunque aparecia lata, exigta 
I declaración dei juez en el solicitante; 
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esto antiguamente, porque en el día 
la Sagrada Congregación ha declara¬ 
do que es ferenda. 

Despiiés dei párrafo anterior con- 
cluye Donato: 

«Ex dictis tamen collige, quod re¬ 
ligiosas qui aliquid douavit contra 
dictam buliam, non tenetur statim 
resignare dignitates, et vocem acti¬ 
vam et passivam; et quamvis impo- 
natur pcena ipso facto incurrenda, 
nunquam tamen intelligitur ut ipse- 
met reiis teneatur subire pcenam ante 
declarationem factam a judice com¬ 
petente, scilicet, fuisse commissum 
delictum: quamobrem ante condem- 
nationem potest eligere, et exercere 
officia, et dignitates; quia non intel¬ 
ligitur incidisse in pcenam, nisi se- 
cuta sententia declaratoria.» 

3802 . Entre las penas que se 
imponen á los transgresores de las 
constituciones De largiiione mmerim, 
una de elias es la de privación de 
dignidades y houores; y pregunta Do¬ 
nato en la q. 26 dei lugar citado: 

«Qamnam sint h» dignitates et 
honores quibus eo ipso privantur, et 
ad quas inhabiles redduntur hujus 
bullse transgressores? Et dico, quod 
illa officia et dignitates coraprehen- 
duntur in dieta Clementina, quas ha- 
bent administrationem rerum monas- 
terii, et personarum ejusdem cum 
superioritate et jurisdictione ordiná¬ 
ria vel delegata, prout declaravit 
Sixtus V in 2.^ sua bulia edita contra 
illegitimos, ut ibi est videre, et docet 
Joannes de la Crux, Sorb., Capucc., 
Rodrig. in exposit. mot. prop. Pii V 
circa ingressum mulierum in monas- 
terio; nec nocet Lezana (in i.® part. 
suse Sunimee, cap. 10, num. 30), di- 
cens quod pradicta declaratio fuit 
specialis, et debet intelligi pro poenis 
illius bulias tantum, non autem de 
pmnis aliarum bullarum, quae amplis- 
sime loquuntur, tum quia eadem ver¬ 
ba bullarum ac decretorum Summo- 
rum Pontificam, licet sint a diversis 
prolata, eamdem tamen subeunt in- 


terpretationem authentice factam; 
tum etiam quia similia eadem deci- 
sione regulantur, tum item quia odia, 
juxta vulgatam regulam, sunt restrin- 
genda et non amplianda: ergo absti- 
nendum est a larga interpretaiione. 

«Quamobrem, officium sacristae, 
vicarii, subprioris, lectoris, prmdica- 
toris, confessoris et similium non ve- 
nit nomine dignitatum, ex quo non 
est conjunctum cum superioritate et 
jurisdictione; et versa vice, officium 
generalatus, provincialatus venit no¬ 
mine dignitatum, quia habet hono- 
rem cum jurisdictione; de qua re vide 
quae dico q.'' part., etc.». 

3803 . Se ha de notar que Dona¬ 
to, en la cuestión 28, explica Ia obli- 
gación que tienen los que recibieron 
dones de los regulares contra lo man¬ 
dado por las constituciones ponti¬ 
fícias, y dice así: 

«Respondeo, quod quamvis religio- 
sorum donatarii non incurrant in 
poenas appositas contra transgresso¬ 
res, ex quo bulia loquitur de largien- 
tibus, non autem de recipientibus mu- 
nera, res donatas nihilominus tenen- 
tur restituere; et, nisi prius restituant, 
non possunt absolvi: inhabilitantur 
enim ad sibi retinendum res donatas, 
ut expresse dicitur in §§ 13 et 14. 

«Nec dices, quod pceaa non debetur 
in foro conscientise nisi post condem- 
nationem et declarationem; quia res- 
titutio non est pcena, sed debitum, 
quod nulla expectata mora debetur; 
non enim dimittitur peceatum nisi 
restituatur ablatum, si tamen com- 
mode fieri potest; si enim non posset, 
tunc qui munas accepit absolvi potest 
cum cautione de restituendo quam- 
primum poterit; ut habetur in Cle- 
raent. ãe reh. ecoles. non alien., et 
docet Crucius, Sanchez, Bonacina, a 
Sancto Fausto, Thesaur.; qum qui- 
dem restitutio facienda est monaste- 
rio de cujus bonis facta est donatio, 
ut in eadem Clement. Monachus enim 
nihil habet, et quidquid posset habe- 
re quíerit monasterio. 
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«Et adverte, quod prasdicta resti- 
tutio, juxta buliam, non potest re- 
mitti, nedum a religioso qui donavit, 
sed nec etiam a monasterio cui debe- 
tur; nec quidem a tota religione, nisi 
forte qui tenetur restituere sit vere 
et realiter impotens; quia, juxta juris 
regulam , ad impossrbile nenao te¬ 
netur.» 

3804 . P. ^Quiénes pueden absol¬ 
ver y dispensar de las penas impues- 
tas contra los violadores de las cons- 
tituciones pontifícias? 

R. La constitucion AposiolicíZ Seãis 
tan sólo hÍ20 variación respecto de la 
jurisdicción de los prelados regulares 
para absolver y dispensar á sus súbdi¬ 
tos en la parte que perteneceá las cen¬ 
suras latas, que es lo único á que se 
concreto dicha constitucion Aposioli- 
ccs Sedh, de Pio IX, de 12 de Octubre 
de 1869; en todo lo demás pertene- 
ciente á irregularidades, inhabilida- 
des, privación de V02 activa y pasiva, 
privación de ofícios y benefícios, y de¬ 
más penas canónicas, de cualquier 
clase que sean, todo lo dejó en el mis- 
mo estado que antes tenía. Por lo 
tanto, cada instituto regular vea los 
privilégios que tienen sus prelados lo- 
cales, provmciales ó generales para ab¬ 
solver ó dispensar á sus súbditos de 
esas penas. 

Para saber quién, cuándo y cómo 
puede absolver de la reservación en 
que incurre el que indebidamente re- 
cibe á «regularibus utriusque sexus 
dona seu donum quod ad materiam 
gravem pertingit,» véase el núm. 2365 
de esta obra. 

Los prelados regulares pueden dis¬ 
pensar á sus súbditos de todas las 
inhabilidades y ptnas contraídas ra- 
iione ddicii, v. gr., privación de oficio, 
beneficio, de lugar etc., aunque estén 
reservadas al Sumo Pontífice, por 
privilegio de Sixto IV, San Pio V, 
Gregono XV. San Ligorio, apend. 2, 
num. 105: Xinzatti. tomo i, num.950; 
Marc, num. 21S7. 


CAPÍTULO XII 


DE L\ ENAJEXACIÓN DE BIENES ECLE¬ 
SIÁSTICOS IXMÜEBLES Ó MUEBLSS 
PRECIOSOS. 

3805 . Hablando Donato de la 
enajenación de los bienes inmueblcB 
de la Igiesia (tom. i, tract. XIV,q.2), 
dice así: 

«Quod res Ecclesias non possint 
alienari sine consensu Komani Ponti- 
ficis, est conclusio indubitata, et mul- 
tiplici jure probatur; et primo, jure 
divino; in lib. enim Leviiici, cap. 25, 
habeníur htec verba: 'Terra qimqtie non 
venditnr in perpetnum, qnia ima, eU, st 
vos advence, et coloni mei esiis: qua- 
propter bona ecclesiarum non sunt 
nec possunt dici bona clericorum vel 
monachorum, qui solum sunt usuarii, 
sed vere et proprie dicuntur et sunt 
patrimonaliaDomini nostri Jesuchris- 
ti: etenim qus Ecciesiae offeruntur, 
intuitu Dei offeruntur, qui omnia de- 
dit ejus Filio, nempe, Christo Domi¬ 
no, ut docun Innocentius m cap, Cutn 
ex parte, dc eicct., in 6. 

«Ideoque ad Jesum Dominum spec- 
tat de illis disponere: Innocent. ia 
cap. Cmn super, extra, de cansa posess. 
Et quia legitimus Vicarius ipsius Do- 
mini nostri Jesuchristi in terris est 
ipse Summus Pontifex, ejusque vices 
gerens, mérito dicendum est, excepto 
Papa, nemini licere disponere de pa-_ 
trimonio dicti Domini nostri Jesu¬ 
christi, nisi more furum et iatromun, 
qui de alterius bonis disponunt, sioe 
speciali mandato. 

«.Secundo, jure civili; habeturenina 
in lege j-nvenins, lo. secunda C. de sa¬ 
cro sanci. Ecdes., et in § A'os igitnr, 
verb. Aíienaãonis autem nomen, in au- 
tbent. de non alienandis aut permuUn- 
dis reblis Ecciesioc .» 

Despues de otras autoridades que 
cita Donato en favor dei respeto que 
se debe tener á los bienes de la Igle" 
sia para no enajenarlos, conviene te- 
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ner presente la importante constitu- 
ción de Paulo II, qne dice así: 

<1 AmbitiosíE cupiditati illorum prm- 
cipue qui divinis et humanis affecta- 
tis, damnatione postposita, immobilia 
et pretiosa mobiiia Deo dicata, ex qui- 
bus ecclesim, monasteria, et pia loca 
reguntur illustranturque , et eorum 
ministri sibi aümoniam vendicant, 
profanis usibus applicare, aut, cum 
máximo illorum ac divini cultus de¬ 
trimento, exquisitis mediis usurpare 
prsesum.unt, occurrere cupientes, om- 
nium rerum et bonorum ecclesiasti- 
corum alienationem, omneque pac- 
tum per quod ipsorum dominium 
transfcrtur, concessionem, hypothe- 
cam, locationem et conductionem ul¬ 
tra triennium (i), necnon infeudatio- 
nera, vel contractum emphyteuticum, 
prseterquam in casibusajure permis- 
sis, ac de rebus et bonis in emphyteu- 
sim ab antiquo concedi soltiis, et cum 
ecclesiarum evideuti utiiitate, ac de 
fructibus et bonis qu^e servando ser- 
vari non possunt, pro instantis tem- 
poris exigentia, hac perpetuo valitura 
constitutione prssenti rieri prohibe- 
mus: prffidecessorum nostrorum con- 
stitutionibus, prohibitionibus, et de- 
cretis aliis super hoc editis, quae te- 
nore pr$seutium innovamus, in suo 
nihilomiuus robore permansuris: et si 
quis autera contra hujus nostrm pro- 
hibitionis seriem de bonis et rebus 
eisdem quidquam alienare prsesum- 
pserit, alieuatio, hypotheca, conces- 
sio, locatio, conductio, et infeudatio 
hujusmodi nullius omnino sint robo- 
ris vel momenti; et tam qui alienat, 
quam qui aiienatas res et bona prre- 
dicta receperit, sententiam excommu- 
nicaiioms incurrat: alienanti vero bona 

;ij Si la cosa locada no produce fruto 
sino cada dos anos, puede darse locación 
por seis anos; y si no produce fruto sino 
cada tres anos, puede darse por nueve. Si 
una vez se dió en locación con beneplá¬ 
cito apostólico, concluído el plazo, se pue¬ 
de volver á dar en locación sin nueva li¬ 
cencia . 


ecclesiarum , monasteriorum , loco- 
rumque piorum quorumlibet, incon- 
sulto Romano Pontífice, aut contra 
praesentis constitutionis tenorem, si 
pontificali vel abbatiali prieíulgeat di- 
gnitate, ingressus ecclesia; sitpenitus 
interdictus: et si per sex menses in- 
mediate subsequentes sub interdicto 
hujusmodi animo (quod absit) perse- 
veraverit indurato, lapsis mensibus 
eisdem, a regimine et administratio- 
ne suse ecclesite vel monasterii, cui 
praesidet in spiritualibus et tempora- 
libus, sit eo ipso suspensus; inferiores 
vero prmlati, commendatarii, et alii 
ecclesiarum rectores, beneficiati, vel 
administrationem quomodolibet obti- 
nentes , prioratibus, prmposituris, 
prrepositatibus, dignitatibus, perso- 
uatibus, administrationibus, officiis, 
canonicatibiis , praebendis , aliisque 
ecclesiasticis, cum cura, et sine, sae- 
cularibus et regularibus beneficiis, 
quorum res et bona alienanint dum- 
taxat, ipso facto privati existant, illa- 
que, absque declaratione aliqua, vaca- 
re censeantur; possintque per locorum 
Ordinários, vel alios ad quos eorum 
collatio pertinet , personis idoneis, 
illis exceptis qute propterea privatse 
fuerint, libere de jure conferri, nisi 
alias dispositioni Apostólica Sedis 
sint specialiter aut generaliter reser- 
vata: et nihilominus alienatm res, et 
bona hujusmodi ad ecclesias, monas¬ 
teria, et loca pia, ad quse ante aliena¬ 
tionem hujusmodi pertinebant, libere 
revertantur. Nulli ergo, etc. 

iiDatum Romm, apudSanctumMar- 
cum, anno incarnationis Dominicte 
millesimo quadringentesimo sexagé¬ 
simo septimo, kalendis Alartii, Pon- 
tificatus nostri anno quarto.» 

3806 . Después de esta constitu- 
ción de Paulo II, Urbano VHI dió la 
siguiente: 

dSacra Congregatio Cardinalium 
Concilii Tridentini interpretum, re¬ 
rum experimento edocta quamtum re- 
ligiones accipiant detrimenti ex bo¬ 
norum immobilium et pretiosorum 

u> 


Tomo IV. 
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mobilium detractionibus, quas crebo 
faciunt regulares Apostolicis privile- 
giis innixi, ac proinde operaa pretium 
putans iliorum faculíatem aliqua ra- 
tione compescere, speciali Sanctissi- 
mi Domini nostri jnssu, generalibus 
et provincialibus Capitulisvel congre- 
gationibus, abbatibus, generalibus, et 
quibuscumque aliis superioribus regu- 
laribus cujusvis Ordinis, congregafcio- 
nis, societatis, vel instituti, infra Unes 
Europcs (1) existaníibus, omnium re- 
rum et bonorum immobilium, acpre- 
tiosorura mobilium alienationem, om- 
neque pactum per quod ipsorum do- 
minium transfertur, census perpetuos, 
seu vitalitios, hypothecam, locationem 
et conductionem ultra íriennium, con- 
cessionem in feudum vel emphyteu- 
sim (prmterquam in casibus a jure 
permissis) fieri perpetuo prohibet at- 
que iníerdicit, absque ipsius Congre- 
gationis Concilii expressa licentia in 
scriptis et grátis concedenda, sub 
pcena privationis omnium officiorum 
qure tuuc obtinebunt, vocisque activse 
et pasivas, ac perpetua; inhabilitatis! 
ad illa in posterum obtinenda, quam 
ipso facto absque alia declaraíione in- 
currant ; sublata etiam generali et 
protectori illam moderandi aut rela- 
xandi facultate; píDenis nihilominus 
Apostolicarum constitutionum , et 
prresertim felicis recordationis Pau- 
li II, qus9 incipit Ambiiiosce, in suo ro- 
bore permansuris; alienationes vero, 
pacta, census, hypothecas, locationes, 
conductiones, et concessiones quas- 
cumque contra hujusmodi prohibitio- 
nem faciendas, Sanctitatis Sum auc- 
toritate, ipso jure nullas et irritas de- 
cernit, non obstantibus constitutioni- 
bus et ordinationibus Apostolicis in 
favorem quarumcumque personarum 


(i! Aunque yo había leído en tres auto¬ 
res que la prohibición y penas impuestas 
por Paulo lí á los que enajenahan bienes 
eclesiásticos contra lo dispuesto en la cons- 
titaciónapostólica Ambiliosce. tan solo obli- 
gaba en Europa, nae alegro haberlo visto 
expresoen esta deciaración de UrbanoVIII. 


atque Ordinum, tam mendicantiuni 
quam non mendicantium, militiarum, 
etiam S. Joannis Hierosolymitani, 
congregationum, societatum, aut ca- 
jusvis alterius instituti, etiam neces¬ 
sário in indivíduo exprimendi, monas- 
teriorum, conventuum, collegiorum, 
domorum,ac locorumregulariumquQ. 
rumcumque, nec non iliorum, etiam 
juramento, confirmatione Apostólica, 
vel quavis firmitate alia roboratis sta- 
tutis, vel consuetudinibus, etiam im- 
memorabilibus, exemptionibns quo- 
que, indultis, et privilegiis, sub qui- 
buscumque tenoribus et formis, cum 
quibusvis etiam derogatoriarum de- 
rogatoriis, aliisque efncatioribus et in- 
solitis clausulis, nec non irritantibus 
decretis, etiam motu proprio; et ex 
certa scientia, ac de Apostolicse potes- 
tatis plenitudine, aut alias quomodo- 
libet, etiam per viam communicatio- 
nis seu extensionis concessis,et itera- 
tis vicibus approbatis et innovatis, 
etiamsi pro iliorum sufficienti deroga- 
tione de illis, eorumque totis tenori¬ 
bus ac formis, specialis et individua, 
ac de verbo ad verbum, non autem 
per clausulas generales idem impor¬ 
tantes, raentio, seu quaevis alia ex- 
pressio habsnda, et aliqua alia exqui- 
sita forma servanda esset , tenores 
i hujusmodi prsesentibus pro expressis 
habentes, quibus, quoad ea qu$ prse- 
senti decreto ac prohibitioni adver- 
santur, illis alias in suo robore per¬ 
mansuris, specialiter et expresse Sanc¬ 
titatis Suaj auctoritate, derogat, c£e- 
terisque contrariis quibuscumque. Da- 
tum RomsB, die 7 Septembris 1624. 
CosMüs, Cardinalis de Torres.— 
Locus sigilli.» 

3807 . El Bulario de la Orden 
de Predicadores, edición de Roma 
de 1740; en el tomo 8 y último (tract. 
De conseiisii bidlanm, tit. i, q. 14)1 
después de poner en el núm. 2 los 
Papas que aprobaron y explicaron 6 
eutendieron ia constitución de PaU' 
lo II (constitución 25, dada en_l- 
de Marzo de 1467), cita la constitu- 
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ción 134 de Urbano VIII, que co- 
mienza Cuin post, dada en 21 de Mar- 
zo de 1626; y el Bulario, compendián- 
dola, dice así: 

«Cavet, ne regulares pecunias ad 
catnbium vel mutuo accipiant cum 
solutione lucri cessantis et damni 
emergentis. Idque prohibet, ut in- 
demnitati religionum consulatur: id 
enim fiebat cum obligatione seu hy- 
potheca bonorum, aut dato pignore.» 

A continuación, en el núm. 3, des- 
pués de referir todos los Papas que 
dieron constituciones sobre esta ma¬ 
téria, compendia las penas en que in- 
currren los que enajenan indebida- 
mente los bienes eclesiásticos , y 
dice así: 

«III. Ex quibus habetur, quae- 
nam sint pceos adversas alienantes 
ecclesiastica bona statut*. Prima est 
nullitas actus. Secunda est excom- 
municatio latae sententias. Tertia est 
interdictura. Quarta est privatio be- 
neficioruüi. Quinta est suspensio ipso 
jure. Sexta est privatio voeis seu suf- 
fragii, officiorum, etc., et inhabilitas. 
Septima (qure habetur in constitutio- 
ne S. Pii V, quíeque non pertinet ad 
materiain quam tractamus, sed ad 
illos spectat qui castra, civitates, et 
idgenus c^tera Sanctre Roman» Ec- 
clesiffi bona alienant)», etc. 

Omito las demás palabras, porque 
tan sólo pertenecen á los Estados 
Pontificios. 

3808 . Después el Bulario expli¬ 
ca á quiénes comprende cada una de 
las expresadas penas, y dice así: 

«Sciendum quod illre qure nume¬ 
ro III recansentur peen», secundum 
distrjbutionem, quam vocant acoom- 
modam, sunt inteiligend®. Etenim 
Sanctus Pius V, exempli gratia, lo- 
quitur in primis de alienatione feu- 
dorutn, civitatum, íerrarum, oppido- 
rum, castrorum, etc., ad Apostoiicam 
Sedem pertinentium; Passerinus, loc. 
cit., num. 677. 

«Privatio etiam beneficiorum et ad- 
ministrationum ecclessiarum non af- 


ficit nisi prrelatos et administratores 
Episcopis ac abbatibus inferiores: nec 
extenditur nisi ad beneficia quorum 
bona alienantur. Et quamvis hrne 
poena sit latae sententise, nihilominus 
in conscientire foro locum non habet 
ante sententiam declaratoriam, uti 
docent auctores quos laudat Passeri¬ 
nus, ibidem, num. 673. 

«Quod spectat excommunicationis 
peenam, Passerinus, ibidem, a num. 4 
ad 14, notat, quod licet olira senten- 
tire ferendre fuerit, nunc vi constitu- 
tionis Paulinae, sententi» latae, est: 
quoad personas est universalis; locum 
tamen non habet nisi contra pmsii- 
mentes. Hinc si fiat alienatio ex igno- 
rantia, quantumvis crassa, quaeve 
dici non possit alienatio prsesumpta 
et temeraria, non subditur excommu- 
nicationis peenm a Paulo II latae. 
Nec illa excommunicatio reservata 
est (i); nec incurritur, nisi imdatur 
res eedesia; nec afficit nisi alienatio- 
nes prcEsuniptas sine beneplácito apes- 
tolico legitime impetrato. Monet ibi¬ 
dem Passerinus absolutionem non 
dari nisi satisfacta parte, id est, ecle- 
sia cujus bona suni alienata. 

D.Addit num. 672, quod interdicti 
peena quoad personas non est imiver- 
salis, sed afficit solum Ep:scopos et 
abbates, pyizsimptioiiem requirit, nec 
est reservata. 

«Suspensionis etiam peenam latam 
esse ipso jure in Clementina, notat 
Passerinus ibidem, num. 674. Htec 
autem, inquit, sic intelligenda, ui sii 
suspitisio ab Offioio divino, et jurisãic- 
iions ac adntinistraiíone. Quantum ad 
personas, afficit religiosos adminis- 
trantes ecclesite bona; nec enim com- 
prehendit omnes, sed illos dumtaxat 
qui, cum prresint monasteriis, _aut 
eorumdera bonorum administratio- 
nem habent, ipsa, bona vel redditus 

'i; Esta excomunión está vigente, y en 
la constiiución Apostólica Sedis áo Píõ IX 
es la tcrcera de las excomuniones nemine 
I reservatm. 
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monasterii tradunt contra prasscrip- 
tum ejusdem Clementiníe. Addit nu- 
mer. 675, quod h$c suspensio non 
est restrvata. 

3809 . »VL Notandum primo, 
quod alienatio dicitur omnis actus 
per quem dominium transfertur. Di- 
viditur in alienationem propriissime, 
proprie, et commnniter dictam. Alie- 
nalio propriissime dieta est actus per 
quem transfertur dominium tam utile 
quam directum. Alienatio proprie die¬ 
ta est illa per quam transfertur domi¬ 
nium utile tantum, non vero direc¬ 
tum, ut in emphyteusi et infeudatio- 
ne. Alienatio large et communiter 
sumpta est illa per quam transfertur 
in alium quodcumque jus in re, ut in 
hypotheca, pignere, usufructu, servi- 
tute, etc. 

»VII. Quibus suppositis, sciendum 
quod ubi simpliciter et absolute pro- 
hibetur alienatio, accipitur alienatio 
communiter dieta. Hinc in extrava- 
ganti Paulina dicitur, quod prohibi- 
tum sit omne pactum per quod alicu- 
jus boni ecclesiasticidominium trans¬ 
fertur, et sub nomine boni ecclesias¬ 
tici nedum veniunt prsedia, domus, 
possessiones, etc., sed omne jus utile 
et ecclesiasticum. Hinc ibi prohibe- 
tur expresse concessio, et hypotheca, 
locatio ultra triennium, emphyteusis 
(vide notam III; num. X), et infeu- 
datio. Qüod pro regularibus clarins 
apparet ex decreto Saerm Congrega- 
tionis, cujus supra memini: ex Pas- 
serino, loco laudato, quem consulas 
velim a num. 136 inspectionis primse 
ad 698 inspectionis duodecimae, ubi 
lato calamo quidquid hac de re desi- 
derari potest prosequitur.» 

3810 . Donato, después de nume¬ 
rar las penas en que incurren los que 
violsn la constitución de Paulo II so¬ 
bre la prohibición de alienandis bonis 
ecclesiasticis, y poner aquella cláusula 
de dicho Papa en que declara nulo el 
contrato hecho contra su constitu¬ 
ción, dice así: 

«Si quis autem contra hujus nos- 


tr® prohibitionis seriem de bonis et 
rebus eisdem quidquam aíienare prae- 
sumpserit, alienatio, hypotheca, con¬ 
cessio, locatio, conductio, et infeu- 
datio hujusmodi nullius omnino sint 
roboris vel momenti.» 

Después pregunta: «Quid a peenis 
prfedictis possit excusare?» y respon¬ 
de: «Primo equidem, ab his peenis 
eeecusat bona fides; secundo, ignoran- 
tia tam júris quam facti, dummoio 
'gv.oraniia non sii conjiincia cimi ingenti 
ümivitaií; Navar., cons. ig, num. 13, 
Lc- reb. eccks. non alien., in edit., 
et cons. 5, num. 2, et in constDsno» 
ãliiii.^ num. 14; Megal., tom. i, 
cons. 32, num. 40 et num.. 50; eteon- 
stat ex illis verbis bullse, ibi; Qiúà- 
^nam aíienare prwstimpserzt; prsesump- 
tío enim denotat dolum, scientiam, et 
temeritatem, per illa jura quss refert 
Xavar. cit., et Graff., tom. i, con- 
sil. 22, Desenteni. excom., num. 13, et 
egomet supra dixi in tract. De violai, 
:iaus., q. 17: et ratio esse potest, 
cuia simplicitas, bona fides, et igno- 
rautia probabilis excusat a peceato 
mcrtali secundum omnes; et conse- 
cuenter ab omnibus peenis qu® sup- 
ponuut peceatum mortale, uti sunt 
rcenas graves; tertio, excusat opinio 
saltem alicujus probati doctoris, qua- 
lis est qui suum dictum bene probat; 
Xavar., cons. 2, De prtzscnpíionibus, 
et to.m. 2, comment. De alumi,, 
num. 16, et Quarant, cit. loc., nn- 
mer. 50; quarto, excusat, revocatio 
lacta ante traditionem rei; Navar., 
cons. iS, De reb. eccles., et Quarant., 
ubi supra: quandoquidem requiritur 
ad incurrendum in peenas, ut res sit 
tradita parti recipienti alienatum.» 

3811 . Descendiendo en particu¬ 
lar á enumerar algunas de las cosas 
que en este lugar se entienden por 
alienatio,, dice Ferraris (en las pala- 
bras AUenare y Alienatio, art. 4, no- 
mero i y siguientes) que cuando se 
deja á la Iglesia una finca, por ejem- 
pio, y el donante tiene deudas, si es 
preciso vender una parte de la fiuc* 
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para pagarias, no se exige el beneplá¬ 
cito apostólico para la enajenación de 
la parte que sea necesaria para pagar 
las deudas, porque primero es pagar 
que donar ó heredar, y así la finca no 
estaba toda incorporada á los bie- 
nes de la Iglesia; pero cuando la fin¬ 
ca está ya dei todo incorporada á la 
iglesia ó lugar piadoso, entonces, si 
se quiere enajenar para pagar deudas, 
debe obtenerse previamente el bene¬ 
plácito apostólico: «ex decreto Sacrm 
Congregationis Concilii, in una Salu- 
iiarum, 20 Sept. 1024, lib. 27 D;ci'e~ 
íor., pag. 103.» 

Cuando una alhaja de plata ó de 
oro se transforma en uua cruz, ó un 
olivar de bienes ecclesiásticos se con- 
vierte en uua viria ó en otra cosa más 
útil, es sentencia comun que no se 
necesita beneplácito apostólico; pero 
anade Ferraris en el núm. 4 dei lu¬ 
gar citado: oNon sic tamen in subrc- 
gatione patrimonii clericalis , quod 
aiienari uon potest sine licentia Epis- 
copi, etiamsi in loco ejus subrogetur 
beneficium. Sic decrevit Sacra Con¬ 
gregado Conciiii, 16 April. rÓ22 , 
lib. 4, pag. 321.» 

Después continua Ferraris, núm. 5: 

íTertio, licet sit multum probabile 
quod pr®latus possit sine solemnita- 
tibus et beneplácito apostolico repu- 
diare legatum factum Ecclesire, etiam 
de rebus immobilibus, ut tenent plu- 
rimi magni nominis doctores, ut Jan- 
son., Federicus de Senis, Zoesius, 
Cardin. deLuca, Barbosa, Sylvester, 
Sanchez, Castropal., Lesius, Anacle- 
tus, et multi aíii; tamen probabilius 
est praBlaíum non posse sine beneplá¬ 
cito apostolico repudiare legata seu 
híEreditates relictas ecclesiis, monas- 
teriis, et aliis iocis püs. Sic tenent 


Barbosa, part. 2, allegat. 95, num. 54’ 
et Rota Rom., coram. Celso, decis. 8, 
num. 8. Et ratio est, quia repudiatio 
legati in jure expresse dicitur aiiena- 
tio; leg. óí.igís puio, § Fundum, ff. 
di rebiis eoriim, q:ii sub íaíela, etc., ufai 
habentur praecisa verba; «Fundum 
i>autem legatum repudiare sine prte- 
i)toris auctoritate non potest; esse 
Dcnim et hanc alienationem, cum res 
))sit pupilíi, nemo dabitat.D 
En ei núm. ii dice Ferraris: 

«Sine beneplácito apostolico aut 
solemniíaiibus nequeunt aiienari jura 
perpetua Ecclesire; adeoque ntc servi- 
tus passiva imponi, nec activa alie¬ 
nar! potest sine beneplácito aposto¬ 
lico ; Passerin., Monacell. , et sic 
decrevit Sacra Congregatio Concilii, 
|in Alh.inen., 21 Junii 169S.1) 
j En el núm. 12 dice Ferraris; 
j «Sine beneplácito apostolico nequit 
I lieri ulla transactio, qua cedantur jura 
• super bonis prstensis ab ecclesia, li- 
; cet illa non possideat, sed aÜquid 
jaliud loco bonorum recipiat: Rota, 
coram Coccino, etc., ec sic decrevit 
Sacra Congregatio Concilii, in Ascii- 
lana bcnepiaciu, 14 Februarii 1699.1) 
En el núm, 13 continua Ferraris: 
«Sinesolemnitatibus et beneplácito 
I apostolico nequit fieri alienaiio ab 
[una ecclesia in aliam; immo neque 
inter personas ejusiem ecclesiae..., 
i ne, ut tenet Rota, pag. 7, decis, 191, 
inum. 12, detur occasio discooperien- 
di unum altare pro altero cooperiendo 
:in diminutionem divini cultus ; et 
;coiligitur clare ex cap. i, De rebus 
,ecc!es. non alienandis, in 6, ubi fuit 
i declarata invalida alienatio decima- 
'rum facta ab una ecclesia in aliam 
[sine requisitis solemnitatibus;» y 
! después de otras varias cosas, anade: 


Baldus in 1 . contra Juris, § i, ff- de ’ «Et sic declaravit Sacra Congregatio 


paciis; Ancharanus , Angelus, Qua- i Concilii m una Xeapoliíauã, 34 Janua- 
ranta, Amostaz., Tondutus, Tambu-! rii 1632, his verbis: «Sacra, etc., 
rinus , De fure Abhaíum , Molina, 1 »dubio proposito mature discusso, 


Azorius, Pinellus, Monacelli, Engel, j «censuit, permutationem inter duas 


Naldus, Filliuc., Lambert., et raulíi «ecclesias absque solemnitatibus fa- 
aiii; stando in puncto juris, etiam «ctam, effectuatam minime sustineri, 
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»et recíores ipsarum ecclesiarum in- 
ftcidisse in pcenas, cap. 22, sess. 22, 
li De reformai., et extravagantis Am- 
iibiiiosce.i) et in visitationem SS. Li- 
minum episcopi Carthaginensis. ii 
Junii 1712, ad primum.» 

En el núm. 15 y siguientes conti¬ 
nua Ferraris: 

«Sine solemnitatibus et beneplácito 
nequit fieri arborum incisio et vendi- 
tio, quando incisio et venditio est in 
magna quantitate cum notabiÜ dete- 
rioratione fundi, et quando arbores 
sunt destinatffi ad efferendum fructum 
annuum, et non sunt casduse, ut sunt 
nuces, castanesB, poma, olivfe, et 
ali£e hujusraodi primário destinatre ad 
fractum annuum; harum enim aliena- 
tio cadit sub prohibiíione, cum de- 
fectu ipsarum fundus notabiliter dete- 
rioretur. Sic tenet Rota, part. 2, 
decis. 553, num. r, et doctores pas- 
sim. Potest tamen sine beneplácito 
fieri incisio et venditio arborum, 
quando sunt vetustai, ac inutiles, et 
indigent renovari, ut sunt vites ve¬ 
tustas, malus arantium vetus, et ali® 
hujusmodi; vel quando arbores sunt 
niniis densffl etopacre, cum densitas 
et opacitas seu umbra impediat et no- 
ceat fructibus, et ex tali incisione 
fundus evadat fructuosior; vel quando 
arbores sunt primário destínatm ad 
csesionem, ut fructificetur in raíione 
ligni, ut sunt arbores silvre cmduae, 
nemoris, et hujusmodi, quas renas- 
cuntur, et per incisionem sunt in 
fructu, et per earum incisionem fun¬ 
dus non deterioratur, sed melioratur; 
adeoque earum incisio et venditio non 
est prohibita, cum fructus non prohi- 
beantur alienari, ex cit. extrav. Am- 
bfiiosm, ipsos expresse excipiente his 
verbis: Presierqnam de fructibus: sic 
Rota, ubi supra, cum doctoribus 
passim... 5 

En el num. iS dice Ferraris: 

«Octavo, sine beneplácito apcsto- 
lico non possunt bona ecclesiastica, 
sive mobilia pretiosa dividi in plura 
corpora, ad hoc ut minuatur valor, et 


reducantur ad esse terrularum, 
ad sestimationem minorem quadra- 
ginta scutis romanis, ut res fiat aucto- 
ritate Episcopi alienabilis. Hoc enim 
esset aperte agere in fraudem legis, 
et absque solemnitate alienare qa® 
sine ipsa sunt inalienabilia per cit 
extravag. Ambiiiosce, et aiia superius 
citata jura: et ideo esset totaliter illi- 
cita et invalida talis fraudulenta alie- 
natio ratione malm fidei, tam alie* 
nantis, quam emptoris fraudi scien- 
ter consentientis. Et sic, Clemen¬ 
te VIII approbante, declaravit Sacra 
Congregatio deputata super raodera- 
tione brevis Gregorii XIII circa bona 
ecclesiarum dicecesis Parmensis ad 
LivelJ. coircessa 7 Octob. 1602, in 
resp. ad primum dubium.» 

Por muebles preciosos, según un 
decreto de la Sagrada Congregación 
dei Concilio {in ricnniim) de 23 de 
Febrerodeióqj, se entiendentambién 
«ipsimet códices manu exarati anti- 
qui et pretiosi , itemque picturs 
magni valoris. Véase el tomo 8 dei 
Bulario de la Orden de Predicadores, 
pág. S3, edición de Roma de 1740. 

En el núm. 20 dice Ferraris: 

«Sine beneplácito apostolico sant 
nuliee et invalidffi locationes seucon* 
cessiones ad longum tempus bonorum 
ecclesire sive Capituli, quamvis fiant 
inter canonicos et beneficiatos ejus- 
dem ecclesim alienantis: adeoque sunt 
rescindendre, non obstante contraria 
consuetudine, qu® corruptela dicitur, 
ut declaravit Sacra Congregatio Con- 
cilii in Asiens., 26 Junii 1688, confir- 
mata 24 Januarii 1699, et in Tanni., 
5 Martii 1701, et Sacra Congregatio 
Episcop. BiticUn., 20 Decemb. i 697 '' 

En el núm. 26 dice Ferraris qne 
aun cuando los bienes se dejen ála 
iglesia con !a cláusula de que éstalos 
pueda vender cuando y como leplaZ' 
ca, una vez incorporados á la iglesia» 
uo se pueden vender sin beneplácito 
spostólico; y cita una resolución qK 
eu este sentido se dió, sprobada pof 
Urbano VIII; porque la voluntaddd 
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testador ó donante, íamquam illicita, 
servanda non esí. Otra cosa seria si el 
donante dejase los bienes á la iglesia 
con la cláusula expresa de que se 
vendiesen para comprar cálices ú 
otras cosas dei culto, ó para dotar 
doncellas; pues en este caso se debe- 
rían vender los bienes para cumplir 
la voluntad dei donante. 

Aqui se ha de notar que aunque 
muchos regulares tenían antiguamen- 
te privilegio para enajenar sus bienes 
sin acudir al Papa ni al O bispo, todos 
estos privilégios caducaron por el de¬ 
creto de Urbano VHI, y, si no los 
obtuvieron posteriormente á él, de 
nada íes sirven. 

3812 . Los regulares no pueden 
traspasar sus bienes de un monasíerio 
á otro, aunque sean de un mismo ins¬ 
tituto, y áun de una misma provin- 
cia. He aqui la resolución literal de 
la Sagrada Congregación: «Sic Sacra 
Congregatio Concilii in una regiila- 
riim alienaiionis^ in qua, ad instan- 
tiam procuratoris generalis Ordinis 
Prffidicatorum, proposito dubio; «An 
i»alienationes, de quibus agitur in de- 
ícreto de rebus regularium non alie- 
«nandis, quatenus inter monasteria 
«ejusdem Ordinis, et quidem cum 
»utnusque contrahentis monasterii 
"Utiliíate fiant, ita prohibitm atque 
«interdictcB censeantur, ut absque 
«Sacra; Congregationis licentia per- 
»fici non possint,» sub die 27 Fe- 
bruarii 1666 respondit: nlla esseprohi- 
hiías] quam declarationem probavit 
Sanctissimus, ut reíert cardin. Petra, 
tomo 4, Comment. ad consiit. 6 Beiie- 
dicti XII, num. 36.» Asi lo reliere 
Ferraris, en el lugar citado, núm. 30. 

3813 . Tampoco se pueden ena¬ 
jenar sin beneplácito apostólico los 
muebles preciosos de los regulares, 
aun cuando mtervenga el consenti- 
miento dei De&nitorio y la aprobación 
dei Capítulo general; pues habiendoi 
los religiosos Menores de la obser- | 
vancia de la provincia de Croaciai 

najenado muebles preciosos con to-1 
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dos esos requisitos, y además con 
buena fe, entraron en alguna duda 
sobre si la enajenación había sido 
hecha válidamente, advirtiendo que 
el importe de las preciosidades se in- 
virtió en obras de piedad y de mise¬ 
ricórdia. He aqui la consulta y la re¬ 
solución de ia Sagrada Congregación: 

«An dieta alienatio mobilium pre- 
íiosorum fuerit et sit valida? 2.““ An 
alienans sine beneplácito apostoiico 
in aiiquam peenam inciderit?—-Sacra 
Congregatio respondit: Ad Xe- 
gative. Ad 2."“, incidisse in peenas sa- 
crortim canonum, constituiionum aposto- 
licorum, et decreti sanes memoyics Urba- 
ni VIII ; et pro absolutione supplicet 
Sancthsimo. Sic praecisse refert car¬ 
din. Petra, tomo 4, Comment. ad 
constit. 6 Benedicti XII, num. 9.') 

3814 . Los regulares en los con¬ 
tratos que celebran pueden hipotecar 
ó hacer hipoteca general de todos los 
bienes dei monasteric; porque siendo 
cláusula general en los contratos el 
obligar todos sus bienes, no encontra- 
rían quien socorriese sus necesidades, 
si no pudiesen comprometerse con 
esa cláusula de ia hipoteca general. 
Asi lo resolvió la Sagrada Congrega¬ 
ción dei Concilio, como retiere Fag- 
nano, lib. 3, Decretai., in cap. XulH 
liceat 5, De reb. eccles. twn alien., 
num. 32, his verbis; «Deraum hanc 
sententiam approbavit meo tempore 
Sacra Congregatio Concilii in con- 
tractibus regularium; nam proposito 
dubio. An in prohibitione nuper edita 
de rebus regularium non alienandis 
comprehendatur generalis hypotheca, 
nec ne? Sacra Congregatio censuit 
non comprehendi. Et in eodem sensu 
fuit eadem Sacra Congregatio in Ro¬ 
mana beneplaciii, 13 Januarii 1691.» 

Los regulares no pueden sin bene¬ 
plácito apostólico enajenar ei dinero 
dejado al monasterio para comprar 
bienes in muebles ó muebles precio¬ 
sos; porque aunque el dinero no se 
reputa entre los bienes inmuebles ó 
muebles preciosos, pero cuando se 
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dió ai monasfcerio con este fin, debe 
considerarse como mueble precioso, y 
esto es conforme á la citada consti- 
íución Amhiíiosu’: esta fué la opinión 
de la Rota en 14 de Noviembrc de 
1602, y en 2 de Marzo ds 170S, yasi 
lo aíirman también el cardenal Petra, 
Lezana y otros vários. 

3815 . Guando se trata de bienes 
de poca importância, se puede hacer 
ia enajenación con el solo consenti- 
miento dei Obispo, porque así lo de- 
claraba el capítulo dei derecho canó¬ 
nico Terridas, caus. 12, q. 2. He aqui 
sus palabras: uTerrulas, aut vineolas 
exiguas, et ecclesiffi minus utiles, aut 
longe positas, parvas, Episcopus sine 
consilio fratrum, si necessitas fuerit, 
distrahendi habeat facultatem.» Este 
capítulo Terrulas está vigente, como 

10 declaro Ia Sagrada Congregación 
dei Concilio: he aqui ias palabras dei 
doctísimo canonista Fagnano (i) in 
caput Niílli, ds rsb. eccles. noií stiie- 
nand., num. 25: cSacra Congregatio 
Cardinalium Tridentini Concilii in- 
terpretum , die ii Januarii 1596, 
censuit neque constitutionem Pau- 

11 II, neque Concilii Tridentini de- 
cretum derogasse dispositioni dicti 
capitis Terrulas.,. Cum in dicecesi 
Messanensi essent nonnulla pia lega- 
ta parvi redditus, velut domus fere 
diruta, aut terrulsa quaruin fere nuili 
erant fructus, petiit Archiepiscopus 
sibi facultatem fieri hujusmodi legata 
aiienandi, et in evidentem ecclesise 
utiiitatem convertendi; necnon decla- 
rari aá quam usque quantitatem sibi 
licereí hujusmodi parva legata absque 
beneplácito apostolico alienare. Die 
14 Decembris 1Õ13 Sacra Congrega¬ 
tio censuit, caput Terrulas (12, q. 2) 


(i':- Fagnano y BeneJicto XIV sirán tai 
vez ios dos canomstas más célebre? dcl si- 
glo XVli): con la diferencia entre !os dos, 
de que Benedicto XIV fué un gran teójogo 
moralista, muy moderado, pero Fagnano 
en !a Teologia moral fué Tan seve-o, cue 
ei Doctor San Ligorio, hablando de él. dice: 
Fagnanns rigonsíari/iii facile prinecfs. 


non fuisse sublatum per extravagan- 
tem Ambitiosa: creterum ad quam 
usque quantitatem liceat Episcopo 
alienare, petendum esse a jure com- 
muni. I) 

No convienen los autores en sena- 
lar el precio, ó sea el modicus valor 
cosa pequena que se puede vender sin 
beneplácito apostólico. Ferraris (verb. 
AUenaiio, art. 3, num. 3) dice así: 
<Res modici valoris sunt, qua non 
mstimantur ultra viginti solidos, se- 
cundum glossam..., et ut censuit 
Sacra Congregatio Episcoporum et 
Regularium in una FavsnHna, 22 
Maji lõii, in qua viginti solidos ad 
scuta 35 aurea ascendere declara- 
vit... Et in Barensi, in responsione 
Archiepiscopo visitanti Sacra Limi- 
na, die r2 Apriiis 169S, dixit: Non 
posse Episcopo concedsre facuU.iUm ul- 
tni 25 scuta aurea; 25 scuta aurea 
constituunt scuta 40 monetse roma- 
nae;» y en la edición de Monte Casi¬ 
no se dice: «25 scuta aurea aquiva- 
iere in moneta romana scutis 41 cura 
I fractione.» Los 41 escudos romanos 
son 41 pesos fuertes espanoles. Esta 
apreciación de Ia palabra moãicus va- 
lor no tiene una determinación fija, 
porque, como dice Fagnano, en el lu¬ 
gar citado, in caput NuUi, ds reb, 
eccles. non alienand., num. 26, «cura 
non sit jure debnitum quaa terrulte 
dicantur exigui valoris, id totum ju¬ 
dieis arbítrio erit reliuquendum... 
Sacra Congregatio Concilii alias di- 
xifc, quse res dicantur exigum non 
esse tutum diffinire.» 

El cardenal de Luca {De alienaüo- 
nibus, discurs, i, num, 117) dice así: 

«Quando autem res dicatur modici 
valoris, varia; sunt opiuiones relatas 
apud allegatos, quarum nulla pro meo 
judicio recipienda videcur; sed est ar¬ 
bitrariam, pro ecclesiarum, et loco- 
rum, ipsorumque bonorum quaiitate 
decidendum; cum, attenía quaiitate 
unius loci vel ecclesia; respective, 
prmdium valoris scutorum 50 repufce- 
[tur tiiagnum et considerabile; attenta 
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vero qualitate alterius loci vel eccle- 
siíe, dicatur minimum et contempti- 
bile, quamvis esset valoris scuíorum 
Centura.» 

Bouix, después de referir las ante¬ 
riores opiniones, dice así (De Jure Re¬ 
gular., part. 5, subsect. 2, cap. 3, §1): 

oMihi raraen videntur decisiones a 
Ferrario allatra, non quidem pro ab¬ 
soluta, bene tamen pro directiva re¬ 
gula sumi posse. Ponderando, nem- 
pe, eo tempore quo decisiones istse 
emanarunt, pecuniam ipsam relative 
ad res usuales comparandas multo 
plus valuisse quam valet hodie, men¬ 
ti ejusmodi declarationum videretur 
consonum, si nostris temporibus di¬ 
eta summa dupiicaretur. Juxta quam 
prudentialem normam e.xistimarem 
hodie in Gallia pro e.xiguo haberi 
posse valorem qui 500 francos non 
e.xcedit. 

»2.° Quoad alienandi prohibitio- 
nem, aequiparantur immobile et mo¬ 
bile pretiosum. Hinc quod dictum 
est de exíguo valore immobiiis, appli- 
candum venít mobili, ad discernen- 
dum an sit pretiosum nec ne. Hodie, 
nempe, in Gallia pro mobili pretioso 
mihi non videtur habenda res quae 
valorem 500 francorum non excedit. 
Nec proinde ad eam alienandam ne- 
cesse est ad Sedem Apostolicam re- 
currere.Id tamen intelligendum venit, 
dumtaxat, de rebus quarum valor pe- 
cunia aístimari potest. Nam 

3816 . «Alia sunt mobilia, quas, 
etsi pretio nullatenus aestiiuabilia, 
pretiosa tamen dicuntur, et pro tali- 
bus haberi debent. Tales sunt saerse 
reliquire; pro quarum alienatione re- 
quiritur benepiacitum apostolicum, 
modo sint reliquiae insignes. De quo 
sic cardinalis Petra íin constit. 5 
Pauli II, sect. 2.*^, num. 29, t. 54 

(iReliquim eliam prohibentur alie- 
nari, cum babeantur pro pretiosis 
mobilibus, imo pretiosissimis, dum- 
modo nen sit parva reliquia. Hinc 
Sacra Congregatio Concilii denegavit 
licentiam abbati generali... donan- 


di... reliquiam insignem Sancti Pan- 
cratii, die 14 Januarii 1702. 

»Idem esse dicendum de imagini- 
bus sacris qu» sunt in magna vene- 
ratione apud populum, aut alia de 
causa in magno pretio habentur; de- 
cisum a Sacra Congregatione refert 
ibidem citatus auctor.» 

* Al fin dei núm. 2082 se lee lo si- 
guiente; 

«Los cálices y vestiduras sagradas 
se pueden vender, cuando hay justa 
causa, para servicio de otra iglesia, 
como dicen Ferraris, Herdt, etc.,» con 
tal que, se debe aiiadir, se cuente con 
la venia dei Sr. Obispo, si el precio dei 
cáliz, etc., sií exigiii valoris; es decir, 
que importe infra 25 scutaía auna de 
camera (escudos romanos 41,25); aun- 
que hoy, por el cambio dei valor dei 
dinero, se estiman ves exigni valoris, 
500 francos, como dice Bouix, véase 
el número anterior apartado i.°, 
Marc., núm. T353; Lehmkahi,tomo 2, 
núm. 974. Sobre todo, téugase pre¬ 
sente lo que dice en el mismo núme¬ 
ro, período 3.“, el Cardenal de Luca. 

«Immo (dice Lehmkuhl en el lugar 
citado) si agitur de religiosis exem- 
ptis, etiam immobilia modici valoris 
sine licentia vendi possunt; pro non 
exemptis et monialibus licentia Epis- 
copi requiritur et sufficit,» Marc sien- 
te lo mismo en el lugar antes indica¬ 
do. No obstante otros, áun respecto 
de los regulares exentos, requieren 
la licencia dei Obispo. Véase lo que 
dice el autor más adelante en los nú¬ 
meros 3S1S, nota 5, y 3820, nota 6, 
citando Ias palabras de San Ligorio, 
de las cuales parece infeiirse que, 
tratándose de regulares exentos, basta 
la licencia dei Superior regular para 
la enajenación re exigiti valoris. 

3817 . Ya se dijo en otro lugar 
que los religiosos Menores de la ob¬ 
servância y los Capuchinos no pueden 
poseer bienes inmuebles, ni áun en 
comihi; y (son palabras de Ferraris 
en ia voz Alienare, art. 3, num. 6) 
«siqua; talia eis legantur, possunt ea 
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vendere sine juris solemnitate, et 
pretium expendere in necessitatem 
ac utilitatem ecclesiíe vel monaste- 
rii, ut concessit nostro Ordini de ob- 
servantia Clemens VII, 23 de No- 
vemb. 1526, in constit. incip. Nuper.D 

3818 . San Ligorio, en el lib. 4, 
núm. 1S7, después de varias cosas 
sobre esta matéria que quedan ya di- 
chas, pone las siguientes advertên¬ 
cias: 

«Nota 4.” , quod alienatio bono- 
rum ecclesiasticorum facta cum cau¬ 
sa et solemnitatibus, valet, etíamsi 
donans prohibuerit alienationem; quia 
prohibitio praesumitur facta, si absit 
causa debita, utprobabiliter ait Croix, 
libro 4, num. 1366, cum Delbene et 
aliis. Causse autem justas sunt neces¬ 
sitas vel ntüiias, ex authent. Hoc jus, 
can. De sacr. eccles. Item pietas, puta, 
pro redemptione captivorum, vel alia 
gravi necessitate sublevanda. Item 
incommcditas, si res alienanda valde 
distat, etc. Ita Laym., loc. cit., nu- 
mer. 3, cum Molin., Abb., Sylv., 
Nav., etc., commnniter. Item quan- 
doque magna converàeniia, ut ajunt 
Croix et Delbene, dub. 28. ütrum 
alienatio facta sine justa causa a 
Pontífice sit licita et valida?—Resp. 
Si alienatio fiat in aliam ecclesiam, 
erit valida, sed non licita; si vero fiat 
in usus profanos, erit illicita et inva¬ 
lida: ita recte Laym., dict. cap. 10, 
num II, cum Nav. Ratio, quia Papa 
non est dominus bonornm ecclesias- 
ticorúm , sed administrator, juxta 
dieta, lib. 3, num. 931. 

»Nota 5.*^, quod debitre solemnita- 
tes sunt, videlicet: i.**, communis 
consultatio: 2."", consensus Capituli, 
vel cleri; 3,®, consensus Episcopi vel 
superioiis regularis, et etiam patro- 
ni nisi alienatur beneficium patrona- 
tum, ut censet Piasecius; sed huic 
contradicit Layman cum aliis, apud 
Croix, num. 1366; 4.% subscriptio 
consentientium pro casibus a jure ex- 
pressis: 5.*^, consensus Pontificis, sive 
S. Congr'. Vide Croix, loc. cit. 


3819 . 1 Si autem alienatio fit 
sine causa censet Delbene, dub. 20 
eam esse invalidam, etiamsi fiat ex 
consensu Pontificis: iníeilige, si fiat 
in usus profanos; secus si in aliam 
ecclesiam, prout recte ait Layman, 
loc. cit. Si autem alienatio sit cum 
sufficienti causa, sed sine solemnita¬ 
tibus, dicunt Abb., Sylv., Ang., Fill.^ 
Rodrig. et alii, apud Croix, num. 1366 
(qui probabile putat) vakre pro foro 
conscientise, contra Cov., Mol, Vaz- 
quez, etc., cum Delbene, dub. 21, 
qui probabilius tenent jura irritare 
hujusmodi alienationes ob damni pe- 
riculum, si solemnitates omittuntur; 
easque dicunt invalidas esse omnino 
sine assensu pontificio, cum assensus 
ad formam pr®requiratur. An autem 
hic assensus prresumatur concessns 
per prffiscriptionem 30 vel 40 anuo- 
rura? Negant Quaranta, Fuchin., etc. 
Sed Croix, ibid., cum Mascardo, Di- 
cast., Delbene, Ricc., etc., ajunt pro¬ 
babilius esse consensum prossumen- 
dum, ex generali axiomate quodomne 
factum rite prmsumitur factura, si de 
jure faciendum erat. 

3820 . Nota 6.“ Sine autem cau¬ 
sa speciali, et sine solemnitate licite 
alienan possunt: i.°, res quse verisi- 
militer ad triennium sine notabili de- 
terioratione non perdurant, ut fru- 
ctus, vestes, singularia jumenta; Lay¬ 
man, dict. cap. 10, num. 2; et Pia- 
sec.. apud Croix, lib. 4, num. 1367. 
—2.® Res exigui valoris respective 
ad possessorem, nempe, si non attin- 
gat ad summam ducatorum centum, 
ut ajunt Pal. et Zerol, apud Croix, 
loc. cit. Attamen Delbene cum aliis 
communiter (ut ait Croix, ibid.j res- 
tringunt summam ad 25 scuta (au- 
rea), qure facinnt 40 scuta mouets 
romanse; et recte advertit Delbene 
hujusmodi rem debere esse ab aliis 
disjunctam, ita ut pretium totius rei 
non excedat prrefatam summam, 
alias posset totum pisedium per par¬ 
tes módicas alienari. (Véase el núnifr' 
ro 3813).—3.“ Res academiffl, semi* 
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narii, hospitalis , confraternitatis, 
modo non sint erecta auctoritate 
Episcopi, ut limitant Pal. et Delbe- 
ne, apud Croix, ibid.— 4° Res ad 
quam conservandam ejus redditus 
non sufficerent, ut Palaus, Bonaps. 
Si vero res sit sterilis, requiritur li- 
centia Pontificis, ut dicunt Quaranta, 
Bonac., etc. Sed Wading. dicit suffi- 
cere consensum Episcopi cum Capi¬ 
tulo.—5,° Si oportet vendere ad sol- 
vendum debitum pro quo creditor 
urget apud judicem: Abbas, Quaran¬ 
ta et Bonaps. , apud Croix , dict. 
num. 1367.-6.° In casu magnae ne- 
cessitatis, quje non permittat expec- 
tari consensum superioris: Delbene, 
dub. 1°, num. 26, et Croix, loc. cit., 
cum Quaranta. Item in casu notoriae 
utilitatis ecclesiae, si, expectato con- 
sensu pontifício, trausiret occasio: 
Delbene, dub. 22, num. 2, et Croix, 
ibid., cum Bald., Boss. et Bon. In 
his tamen duobus casibus necessita- 
tis et utilitatis, requiritur saltem con- 
sensus Episcopi, ut dicunt Felin., 
Abb., et alii cum Card., ibid. Verum 
Delbene excipit regulares exemptos, 
quos ait tunc non teneri ad Episco- 
pum recurrere.—7.° Si donentur bona 
iis, qui illa retinere non possunt: 
Delbene, Barb., Ricc. et Quaran¬ 
ta.—8.° Si fiat remuneratio pro ali- 
quo beneficio ecclesiae collato: Bar¬ 
bosa , Delbene, apud Croix , loc. 
citato.i) 

3821 . Para concluir de una vez 
este largo tratado sobre las condicio¬ 
nes que deben intervenir para poder 
enajenar válida y lícitamente los bie- 
nes inmuebles y los muebles precio¬ 
sos eclesiásticos, voy á trasladar la 
doctrina de Bouix (tom. 2, De Jure 
Regiilarium , part. 5, subsect. 2, 
cap. 5), la cual no es otra cosa sino 
un extracto de lo que en parte queda 
dicho, y de lo que escribió el carde- 
nal de Luca (De almmtionibus, dis- 
cursu I, num. i et seqq.): 

cQuamvis per sacros cânones (dice 
Bouix) in tertio et sexto libro Decre- 
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ialium, sub titulo De rebiis ecclesia 
non alienanãis, ac etiam per quam- 
plura apostólica et conciliaria decre¬ 
ta, diversm solemnitates in alienatio- 
nibus bonorum ecclesire príescript® 
sint, atque super eis adhibendis anti- 
quiores canonistíe nimium laborave- 
rint; postquam tamen desuper prodiit 
constitutio Pauli II, quae incipit Am- 
biiionz, per quam prohibitum est die¬ 
tas alienationes fieri sine apostolico 
beneplácito... , inanis quodammodo 
remanere videtur dictorum canonum 
ac decretorum dispositio, sive labor 
antiquiorum canonistarum..,; quo- 
niam apostolico beneplácito ad prm- 
fatae extravagantis príescriptum ac- 
cedente, aliae solemnitates necessa- 
riae non sunt; adeo ut (excepta causa, 
quam non supplet, ut infra) alias om- 
nes suppleat (Rota... frequenter; 
cum sit conclusio hodie nimium re- 
cepta...). 

«Proinde dictse solemnitates a jure 
communi requisitae, sive questiones 
desuper a canonistis dispulate, de- 
servire solum hodie videntur pro illis 
alienationibus et contractibus qui sub 
prefate extravagantis dispositione 
non cadant... 

»Est in foro extra controversiam 
receptum, ut beneplacitum apostoii- 
cum dictam causam necessitaiís vel evi- 
dentis utilitatis non suppleat... Ideo- 
que firmum ac certum in foro princi- 
pium est, in hujusmodi aüenatione 
duo copulative requiri, neque unum 
sine altero sufficere: causam, scilicet, 
necessitatis vel evidentis utilitatis, 
et solemnitatem in dicto beneplácito 
apostolico.» Sunt verba prfealarissi- 
mi cardinalis de Luca (De alienatio- 
nibns, discursu i, num. i et seq.]. 
Quibus premissis proposita questio 
solvenda videtur in hunc modum: 

«Prcpositio I .—Pro alienando hn~ 
mobili valore pliis quam niodici, necnon 
mobili pretioso requiritur causa necessi- 
taíis aut evidentis utilitatis, et bcnepla- 
ciium apostclicum; at nihil alind requ.i- 
ritur. 
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»i.° Qucd requiraíur beneplaci- 
tum apostolicum patet ex ipso textu 
decretalis Ambiliosa;, et decreti Ur- 
bani VHI, nec non ex aliis supra de- 
ductis. Excipiendas tamen quoad im- 
roobilia, communitates quse inca- 
paces sunt ea retinendí , ut supra 
dictum est. 

1)2.° Siinul requiri causatn uecessi- 
iaiis ant evideniis iiiilitaiis, sequitur ex 
eo quod ante decretalem Âmbiíiosís 
causa hícc requireretur, et jus quoad j 
hoc nequEquam correctum fuerit- i 
bíeque enim ex natura sua benepSaci- 
tum apostolicum bane conditionem 
supplet: nam Papa nequaquam cen- 
sendus est beneplacitum dare extra 
casuiT! uecessitatis aut utiliíaiis; quia 
id foreí de se pravum et eccksiffi no- 
civum. Imo in formula beneplaciti 
expresse exigi solet conditio hsec, ut, 
nempe, adsit necessitas aut evidens 
utilitas. vSed etiamsi non exprimere- 
íur, esset nihilominus subaudienda. 
Unde certum omnino est ad valorem 
et liceitatem àictíe alienatienis re- ^ 
quiri dictam causam, sine qua(aiti 
cardin. de Luca, loc. cit., num. 45)1 
solemnitas beneplaciti apostolici nihil 
prodest, cum absquedubio istud cau¬ 
sam non suppleat. 

1)3.° Nullas alias requiri condi-j 
íiones et solemnitates , sequitur ex' 
ipsa vi beneplaciti apostolici. Hoc. 
ipso enim qucd Papa bonum eccle- j 
siasticum aiienandi lacultatem con- 
cedat, valide et licite bonum illudj 
alienari potesí; posito autem bene-j 
placito apostolico, Papa dictam fa-j 
cultatem concedit. Et quamvis non 
censendus sií concedere , nisi sub 
conditioiie quod adsit utilitas (quia 
alioquiü noxia ecclesise foret volun- 
tas Papaé, quod supponi non debet), 
censendus tamen est concedere inde- 
pendenter a quibuslibet aliis condi- 
tionibus; quia, posiia utiliíate, alie- 
natio, eiiam neglectis caeteris omni- 
bus formalitatibus, effecta de se bona 
est, ac proinde Ponlifcx illam con- 
cedens, non censendus est concedere 


cum obligatione adhibendi uHam 
aliam formalitatem, nisi id exprimat. 
Ergo concurrentibus utilitate et be¬ 
neplácito apostolico nihil aliud requi- 
riíur. Estque id extra omnem con- 
troversiam, et tribunalium romano- 
rum praxi canonixatum, prout tradit 
cardinalis de Luca. 

dPropositio II .—Utilitas requisita 
achsse cmsmda est, quando ex aliemtio' 
ne certo resultai tnajiis lucrum qmvi 
ex non aliônaiione .—Nam utiüs dici 
nequit alienatio, nisi monasterío ma- 
gis proficua sit quam non alienatio, 
ut per se patet. Ut autem sit evidens, 
ad lerminos textuum juris, requiri* 
tur et sufficit ut certum sit plus pro* 
desse monasterío aiienationem quam 
non aiienationem. Patet ex genuino 
sensu voeis evidens, et ex eo quod si 
plus requireretur quam certitudo seu 
I exclusio dubii, ob difficultatem in 
i praxi ejusmodi, néscio quam eviden- 
j tiam, certitudine majorem, proban- 
' di, lex ntilis non foret. Unde unani- 
miter et apud doctores et forensi 
praxi recipitur, sufficere ut certum 
sit plus lucrari monasterium, attentis 
omnibus circumstantiis, ex alienatio- 
ne, quam ex non alienatione. Debet 
(inquit cardin. de Luca, loc. cit., 
num. 46) esse utilitas certa...; adeo 
ut ecclesia plus percipiat alienando, 
quam retinendo ; unde non sufficit 
quod non sit in darano, nisi lucrum 
percipiat. 

iiPropositio lll.—Utilitas requisita 
inêeiligenda est rdative ad tempus in 
quo fit alienatio, non autem relative ai 
tempus siibsequem .— Contingere po- 
test, ut alienatio quíe certo utilis mé¬ 
rito existimata est tempore quo fuit 
peracta, postea, supervenientibus in- 
expectatis circumstantiis, reperiatar 
fuisse damnosa. Forro non requiritur 
certam adesse utiiitatem relative ad 
hanc possibilem circumsíantiarum 
mutationem; sed sufficit utiiitatem 
i hanc certo existere relative ad cir* 
cumstantias, prout existunt quando 
! fit alienatio . Alioquin enim fsf® 
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numquam licitíc forent alienationes, 
cum fere semper absolute possibilis 
sit aliqua in circnmstantiis haud prae- 
visa mutatio, quas alienationem mi- 
nus proficuam reddat. Proinde lex in 
daranum cederet. Ünde recepta doc- 
trina est, utilitatem hanc requisitam 
intelligendam esse relative ad cir- 
cumstantias tempore alienationis exis¬ 
tentes. Vide cardinalem de Luca (De 
alienaíionibns, discursu i, num. 46).» 

CAPÍTULO XIII I 

DE LOS APÓSTATAS, DE LOS P'UüITIVOS 

Y VAGOS, DE LOS EXPULSADOS Y DE 

LOS SECULARIZADOS. 

3822 . La apostasia es palabra 
griega, que significa lo mismo que 
defectio ó recessio, esto es, defección, 
deserción, retirada. Alguna vez se 
toma, aunque no con propiedad rigu- 
rosa, por el pecado mortal, principal- 
mente el de la soberbia, como en el 
cap. IO dei Eclesiástico se dice: Ini- 
tium superbice hominis aposiaiare à 
Deo. Pero comúnmente per la apos¬ 
tasia se entiende apostasia à fide, ah 
ordine, et à religione. De la apostasia 
à fide se habló cuando se trató de los 
vicios contrários á la £e. De la apos¬ 
tasia ab ordine no hay necesidad de 
detenerse en hablar, porque en la ex- 
plicación de la constitución AposMtcc^ 
Sedis de Pio IX se dijo que incurrían 
en excomunión mayor reservada al 
Obispo el clérigo ú ordenado in s»- 
cris, «vel regulares aut moniales post 
voíum solemne castitatis matrimo- 
nium contrahere prsesumentes.» 

Ahora voy á tratar de la apostasia 
à religione, la cual se define, según 
Fontana (De apostatisj: «Teráeraria 
a religione discessio cum animo am- 
piius non redeundi; etsi habitus reti- 
neatur, constituit rationem forma- 
lem apostasi®;» y anade Fontana: 
«Nam Clemens VIII in decreto pro 
reservatione casuum , edito die 26 


Maji 1593, expresse ait: Apostasia a 
religione, sive habita dimisso, sive 
retento, quando eo pervenit, ut extra 
septa monasterii sive conventus liat 
egressio. Quod decretum ab Urba¬ 
no Vm confirmatum fuit die 21 Sep- 
tembris 1624.» 

De aqui es que, como muy bien 
dice Passerini (q. 1S9, art. S, núme¬ 
ro 244), «duobus enim constat essen- 
tia apostasia stricte sumptre. Primum 
est egressio, seu recessus a claustro... 
Secunda conditio est, ut recedat ani¬ 
mo excutiendi juguin obedientim in 
perpetuum; non enim religiosas est 
j apóstata, nisi recedat a statu religio- 
jso, et ad alium statum transeat, 

I quantum sit ex se ipso.» 

El Bidario de la Orden de Predicado- 
1 m (tomo 8, tit. ii, q. i), dice asi: 
j (( IV. Notandum secundo , quod 
apostasia multifariam dividitur. Alia 
est pure mentalis, alia prorumpens 
extrinsecus; et ista dividitur in atten- 
tatam et consummatam: qus subdi- 
' viditur in protervam et pertinacem, 
et non pertinacem; et rursus in occul- 
tam, príemmptam et manifestam. 
Hsec omnia patent ex terminis. Ne 
tamen aliqua difficultas sit circa apos- 
tasiam pressuniptivn. 

»V. Notandum tertio, quod apos¬ 
tasia dicitur prsesumpta, cum dan- 
tur exterius indicia seu prssumptio- 
nes sufficientes ad inquirendum con¬ 
tra apostatam; exempli gratia: si 
quis sine legitima facultate dimittat 
habitum religiosum, et vestes induat 
! SEeculares, apóstata praesumitur; iicet 
enim apostasia dari possit etiam ha- 
bitu religioso retento, uti videre est 
ex decreto Clementis VIII de casuum 
reservatione, et habitus religiosi di- 
missio non sit de essentia apostasise; 
quia tamen habitus est signum reli- 
giosís professionis, inde fit, quod 
habitus dimissiosignum dimissre pro¬ 
fessionis est. Prgesumitur etiam apos¬ 
tasia in illo, qui, Iicet habitum non 
dimittat, discedit tamen a claustro 
üllis in circumstantiis, qure sufficien- 
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ter probant ipsius animum numquara 
redeundi; et talis est vere subjectus 
pcenis apostatarura, inquit Passerinus 
[tomo De Siaíibus, q. 189, art. 8, 
num. 249), et contra illum procedi 
potest tamquam contra apostatam; 
servato semper discrimine poenarum, 
qaod aliqusB incurruntur ipso facto, 
ad alias requiritur aliqua judieis sen- 
tentia. 

8823 . Fontana, en la palabra 
De aposíaiís, trata con bastante iati- 
tud de las penas en que incurren los 
apóstatas, la conducta que se ha de 
observar con ellos, y las facultades 
que íiene cualquier prelado de la 
Orden para proceder contra ellos. Por 
no alargarme me remito á este autor, 
eu el lugar citado. Cada religión tiene 
sus estatutos; la de Predicadores, j 
entre otras cosas, dispone (dist. i.*,! 
cap. 20, text, I); i 

(I Quicumque apostataverit , ipso 
facto sit excommunicatus, quam sen- 
tentiara ferimus e.x nunc prmsenti 
statuto, Centra illos conventuum príe- 
sidentes possunt uti auxilio brachii 
Scecularis. Quilibst in Ordine nostro 
superior habet facultatem procedendi 
contra apóstatas, cujuscumque pro¬ 
víncia; et conventus illi sint. Após¬ 
tata; nullatenus admittantur ad alle- 
gandam quamcumque causam super 
nullitate professionis regularis, sed 
ad monasterium redire cogantur.» 

(Trident., sess. 25, De yegularibus, 
cap. 19.) 

En el núm. 23 aiiade Fontana; 

íQuicunrque semel apostataverit, 
non potest habere ofâcium prioratus, 
vel subprioratus, vel vicariatus, vel 
lectoratus, nec potest íieri diffinitor 
Capituli generalis, vel provincialis, 
nec prEedicator generalis, nec Magis- 
íri Ordinis elector, sine Magistri Or- 
dinis licentia speciali. Ex constitiitio- 
nibiis nostris, nbi supra, ques fuzt in- 
chcatíi Bononies, 1303, approb. Bisun- 
íti, 1303, et couf. Tolosce, 1304.» 

En el núm. 26 dice así: 

iiPuniendi sunt post ad Ordinem 


reditum etiam pro aliis patratis de- 
lictis in apostasia; apud Bisuntium, 
1353, ord. 3.“: «Licet apóstata pro 
«sola apostasia tamdiu poenre gravio- 
«ris culpae debeat subjacere, quamdiu 
«prmlato placuerit; pro aliis taraen 
«culpis in apostasia, sive etiam intra 
«Ordinem commissis, debet puniri 
asecundum rigorem constitutionmn 
«nostrarum.» 

3824 . Habiendo tratado, aunque 
brevemente, de los apóstatas, se sigue 
hablar de los fugitivos. Passerini (en 
el tom. 3 De hominum siatihiis, q. 189, 
art. 8, num. 406) dice así: 

«Qureritur primo; quis sit et dici 
debeat fugitivus a claustro? Fugiti* 
vus absolute est, qui moratur extra 
claustra, ut se celet superiori (Fag- 
nan., cap. Ex parte, num. 13, De n- 
gday.y, sed hoc convenit etiam apos- 
tatae. Distinguunt taraen communi- 
ter doctores fugitivum ab apóstata, 
ut apóstata dicatur qui recedit a 
claustro, ut non sit religiosus; sed 
fugitivus est, qui recedit cum animo 
redeundi ex aliqua alia causa, ut vel 
ob savitiam superioris localis, vel ob 
concupiscentiam vagandi ad tempus, 
vel ob aliam simileni causam (Sylvest., 
verb. Aposíat.1, q. 4, num. g; Cajet., 
2.“, 2.®, q. 12, art. 5, circa res ad 2.“®; 
Bannes, etc.)... Et advertit Divus 
Antoninus (3.'^ part., tit. 16, cap. 5, 
§ 3), quod non debet judicari após¬ 
tata qui diu ad longínqua vagatur, 
nisi animum non redeundi ostendat, 
quod et advertit Tabiena, verb. Apos- 
iasia , num. 10 , et communiter. 
Sed difdcuitas esse potest an omnis 
exiens a claustro ad tempus dici pos- 
sit fugitivus.!) 

Y, después de citar la opinión de 
algunos jurisconsultos, dice así: 

flNihilominus ex communi usa lo- 
quendi, qui exit solura extra conven* 
tum ad brevissimum tempus reditu- 
rus, non dicitur fugitivus; sed ill# 
talis est, qui vel ad magnam distan* 
tiam exit, vel non nisi post notabile 
tempus rediturus; qui vero non dis- 
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cedit ab oppido in quo est monasíe- 
rium, et non animo se subtrahendi 
ab obedientia, sed ob aliquam utili- 
tatem exit ad paucas horas rediturus, 
non dicitnr proprie fugitivus , sed 
communi nomine dicitur exiens a 
claustro sine hceníia. Potest tamen 
dici vagus, quia per civitatem hinc 
inde incedit et vagatur sine licentia. 

»Inde est, quod qui sine licentia 
exit, sed redit ad conventum suum 
post triduum, non potest puniri ut 
fugitivus, seu in externo foro non est 
fugitivus quoad pranas qu£e senten- 
tiam judieis supponunt, etiamsi ani¬ 
mo fugiendi recesserit; quienim spon- 
te ad modicum tempus redit, non 
prEesumitur voluisse fugere; leg. Ni- 
hü inU/est, ff. de cap. et posilim. re- 
vers. Unde qui fugit a carceribus ani¬ 
mo redeundi, non dicitur carcerum 
fractor (Boer., decis, 315, num. 17; 
Riccius, p. 4, resoL, pag. 333)» ^t 
alii apud ipsos. Et nimis grave esset, 
ut ex brevi intervallo peenam ita in- 
curreret quis, ut moram purgare non 
posset, ut tradit Giurba, consil. 34. 
Quod vero mora brevis sit mora per 
tres dies, seu quod tempus trium die- 
rum concedatur in hujusmodi ad pur- 
gandam moram, ex his qum de apos- 
tatis docent doctores potest colligi, 
et ex RicciuL, lib. 8,» etc. 

3825 . P. iCuáles son las penas 
de los fugitivos? 

B. Véase á Passerini, tomo 3, 
art. 8, núm. 406 y siguientes, donde 
después de referir varias opiniones 
acerca de los que son fugitivos, en 
el núm. 419 desciende á tratar de 
aquellos religiosos que, saliendo dei 
convento y no pudiendo obtener li¬ 
cencia de sus Prelados, que los vejan, 
acuden á sus Prelados superiores pi- 
diendo amparo contra las injusticias 
de los Prelados inferiores. Passerini 
dice así: 

«Primo igitur puto Tridentinum 
noluisse auferre subditis religiosis 
justam et necessariam defensionem, 
ut cum Navar,, comenent. 2 De reguL, 
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num. 61, docent omnes fere scriben- 
tes in hac matéria; quia defensio 
justa est de jure naturee, contra quod 
leges positivas non disponunt. Et 
hoc manifestius apparet ex decreto 
Sixti V, qui in constitutione sua mo- 
deratoria alterius constitutionis sus 
de illegitimis, de recedentibus reli¬ 
giosis sine litteris testimonialibus 
sui superioris, sic disponit; «Quod si 
«dicerent, se ad Apostolicam Sedem 
sconfugere ob gravamina à suis su- 
»perioribus sibi illata, et ideo ab 
»ipsis superioribus licentiam et lítte- 
Dras obtinere non potuisse; non prop- 
»terea ullo modo recipi debent, nisi 
afide dignorum testimonio de petita 
»ab eis licentia et per suos superio- 
*res denegata constiterit.» Ex hac 
enim dispositione habetur, quod re- 
cursus ad superiores tamquam justa 
defensio, etiam non obtenta licentia 
exeundi, est licitus, quia a Pontifice 
approbatus. Nec obstat quod loqua- 
tur de recursu ad Apostolicam Sedem; 
quia in hoc eadem est ratio de recur¬ 
su ad quemcumque legitimum supe- 
riorem, ut advertit Suarex (dict. lib, 3, 
cap. I, num. 5 ), cum et in aliis su¬ 
perioribus regularibus sit legitima 
auctoritas ab eadem Apostólica Sede 
proveniens; et alias, spectatis extrin- 
secis, non minus scandalizare et per- 
turbare religiones possit proficisci 
Romam sine licentia superioris infe- 
rioris, quara proficisci ad prfelatum 
regularem. Et eadem potest esse ex 
parte subditi justa causa et necessi¬ 
tas recurrendi ad suum superiorem, 
quse ad Pontificem, cum immo non 
habeat causam Roma proficiscendi 
ad Pontificem, si a príelato reguiari 
intra religionem potest obtinere de¬ 
fensionem.» 

3826 . A continuación dice Pas¬ 
serini (núm. 420): 

« Propterea dicitur secundo non 
esse fugam culpabilem, nec subdi 
peenis fugitivorum religiosum, si 
absque licentia sui immediati supe- 
1 rioris recedat a conventu, et recto 
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itinere se transferat ad pr^latum su- 
periorem. Conclusio ista est commu- 
nis, pro qua duodecim doctores refert 
Barbos., ad dict. cap. 4, sess. 25, 
Concil. Trident. Inteiligenda tamen 
est, secundum muitos, adhibitis se- 
quentibus conditicnibus. Prima est, 
ut gravamen, quod recipit ab inferio- 
re pralato, sit injustum... Secunda 
conditio est, uí gravatus non possit 
se defendere, nisi a conventu rece- 
dat... Tertiam conditionem ponunt 
aliqui talem, ut, scilicet, gravamen 
non sit illatum , sed sit inferen- 
dum,» etc. 

No me extiendo á tratar sobre estas 
tres condiciones, que se pueden ver 
en Passerini, porque no habiendouna- 
niraidad de pareceres entre los auto¬ 
res, me alargaria mucho si expusiera 
las razones de todas las opiniones. 

Acerca de los que, creyéndose gra¬ 
vados notablemente por sus Prelados 
inmediatos , y no pudiendo buena- 
mente obtener que cese la vejación, 
salen dei convento en que se hallan y 
recto tramite acuden al Prelado supe¬ 
rior á pedir amparo contra el Prelado 
inferior, véase á Passerini, en el lugar 
citado, desde el núm. 421 al 425 in¬ 
clusive: al fin de este último número 
dice así: 

«Ubi vero in religioso recedente 
cesset morale periculura talis darani 
notabilis ex recessu sine licentia, vel 
quia licentiam petit , et defert testi- 
monium quod illi fuerit deuegata; vel 
quia defert sufficienter probatum gra¬ 
vamen injustum, et causam justam 
non petendi licentiam: vel quia ex 
aliqua alia causa justa securus rece- 
dit; aut si gravamen illatum est adeo 
notabile et magnum, ut expediat ex- 
pouere se alicui damno propter libe- 
rationem ab illo , non erit peccatum 
mortale recedere a conventu sine li¬ 
centia, et adire superiores majores: et 
quatenus injustitiam sui recessus suf¬ 
ficienter probet , non poterit juste 
vexari vel ab Ordinariis, vel a supe- 
riore majori, vel ab alio.» 


Para que el religioso que acude al 
Superior de su prelado local, queján- 
dose de la injusticia de éste , sin po¬ 
der obtener sin grave peligro su 
licencia in scriptis , no sea castigado 
como fugitivo ó apóstata , conviece 
que lleve consigo constância de testi- 
gos fidedignos de que se le negó al 
licencia por el Prelado, ó que no la 
podia pedir sin grave perjuicio. (Véa¬ 
se á Ferraris, en la palabra Apostasia, 
núm. 38.) 

3827 . Después, en el núm, 426, 
hablando Passerini de la Orden de 
Predicadores, dice así: 

«In Ordine Prmdicatorum nullaest 
lex specialis , quíe in hoc magis obli- 
get, quam est Concilii Tndentini. 
Quamvis enim in Capitulis generali- 
bus Paris, 1256 et 1264, Trevir., 
1289, Venet., 1297, prohibitum sit 
frairibus ne sine prmlati licentia eant 
ad Provincialem vel ad Magistrum 
Ordinis, et hoc gravius puniri sit príe- 
ceptum ; in Capitulo vero Bonon., 
1564 , juxtâ dispositionem Concilii 
Tridentini, hujusmodi recedentibusa 
conventu sine licentia sub prsetextu 
adeundi superiores imposita sit poena 
gravioris culpm; tamen hoc intelligi- 
tur de recedentibus sine causa justa, 
non vero de iliis qui recedunt, ut libe- 
rentur ab injusto gravamine. Immo 
alias videtur admissus hujusmodi re¬ 
cessus, quia Perpin., X327, et Cia¬ 
rem., 1339 ' statuitur habendos ut 
apóstatas, et incarcerandos hujusino- 
di euntes sine licentia ad provincia¬ 
lem vel Magistrum Ordinis, si tamen 
non recto tramite, sed vagando bine 
inds discurrant; unde nulla peena 
infiicta est in fais Capitulis iliis qui, 
licet sine licentia, recto tamen itinere 
incedunt ad superiores. Nec obstat 
quod in hoc Ordine appellatio sit pe* 
nitus interdicta; quia quidquid sit de 
hoc , pro nunc , aliud est appellatio, 
et aliud justa defensio ; et, ut bene 
advertit Suarez , dict. lib. 3 , cap. I» 
num. 5, justitia hujus recursusad 
superiores non fundatur super jure 



DEL ESTADO RELIGIOSO. 


257 


appellandi, sed super jurejustse ac] 
proprise defensionis, quam, ut pro- 
bat Navarrus, dict. connraent. 2, nu¬ 
mero 61, De reguL, Concilium noluit 
auferre, nec auferunt alia; leges mu- 
nicipales ad instar concilii disponen- 
tes.» Hasta aqui Passerini. 

Entre las penas que imponen las 
Constituciones ó sea los Capítulos 
generales de la Orden de Predicado¬ 
res , una es: dut fugitivi fratres car- 
iiceribus mancipentur, et ad suos 
íconventus redire cogantur,» con 
otras penitencias públicas que se pue- 
den ver en Fontana ( De fugiíivis, 
num 3.) En el mismo lugar, num. 5, 
dice así: 

«Superiores tenentur Magistrum 
Ordinis certiorem facere de fratribus 
fugitivis, eorumque fug® causa , nec 
non de ipsorum culpis, et moribus. 
Romse, 1756, pro bono regimine, or- 
dinat. 2.^i) 

Después, en los números 677, 
pone Fontana las determinaciones dei 
Capítulo general de Bolonia en 1564, 
en que se dice que los Superiores no 
reciban á los fugitivos, dándoles asilo, 
bajo la pena de suspensión de sus oS- 
cios; y dei Capítulo general de Roma 
en 1721, que manda castigar gravísi- 
mamente á los superiores que dan au¬ 
xilio á los fugitivos, como tales. 

3828 . Los Romanos Pontífices, 
con el ceio que les distingue por la 
salvación de las almas, han mandado 
con rigor á los prelados regulares que 
á todo trance procuren atraer á la re- 
ligión á los apóstatas y fugitivos. 
Gregorio IX , in cap. Ne nllgiosi, 
dice así: 

«Xe religiosi vagandi occasionem 
habentes propriae salutis detrimentum 
incurrant, et sangnis eovum de pmlato- 
rum 7 n.imbas vequiyaínr, statuimus, ut 
príesidentes Capitulis celebrandis, se- 
cundum statutum Concilii generalis 
(scilicet, Lateranensis sub Inocen- 
tio III, cap. 22, quod refertur cap. In 
itngulh, De statu monachoYHm), seu 
patres abbates, seu priores , fugitivos 
Tomo IY 


suos et ejectos inobedientes invene- 
rint, eos excommunicent, et tamdiu 
faciant ab ecclesiarum prEelatis ex- 
communicatos pubüce nuntiari, do- 
nec ad mandatum ipsorum hiimiliter 
revertantur.i» 

Algunos autores dicen que esta de- 
terminación de Gregorio IX fué abro- 
gada por la costumbre; pero á esto 
responde rectamente Fagnano (in 
cap. Nc religiosi, De regular., nume¬ 
ro 4 et seq.), que la costumbre no 
puede derogar la obligación que tie- 
nen los Prelados de velar y procurar 
que los apóstatas y fugitivos vuelvan 
á su convento para cumplir las obli- 
gaciones debidas ; y esta obligación, 
como muy bieu dice el doctísimo Fag¬ 
nano, «oritur ex jure divino, quo te¬ 
nentur omnes, quibus animarum cura 
commissa est , oves suas curare , et 
errantes reducere ; fugitivi vero et 
apostatfe non desinunt esse subditi 
prselatorum regularium, ideoque con- 
suetudo contraria non revocandi illos, ■ 
cum nutriat peccatum , tam ex parte 
superiorum , quam subditorum , qui 
extra religionem vagando proprite sa¬ 
lutis detrimentum incurrunt, ut dici- 
tur in principio ipsius capitis.V« reli- 
gzosi, etc., non valet.D 

La precedente determinación de 
Gregorio IX se confirma con el de¬ 
creto de la Sagrada Congregación dei 
Concilio , dado por mandato de Ur¬ 
bano VIII en 21 de Septiembre de 
1624 , por el cual se dispone lo si- 
guiente: 

«Rursus sfcatuit , ut fugitivi et 
apostatie, sive habitum regularem de- 
ferant, sive non, possint ac debeant 
ab Episcopo loci, ubi moram trahunt, 
in cárceres conjici, ac superioribus 
regularibus consignari secundum re¬ 
gularia instituta puniendi; utque ipsi 
quoque superiores teneantur ( nota 
attente) eos perquirere, ad religionem 
reducere, atque efficere ut compre- 
hendantur.» 

Después confirmo esta misma doc- 
trina un decreto de la cirada Sagrada 
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Congregación dei Concilio , dado por 
mandato de Inocencio XII en 24 de 
Julio de 1694 , el cual , en el párra- 
fo i.° , entre otras cosas, dice así: 
«Quoque ad pr$scriptam legem san- 
ctas memorice Gregorii IX (in cap. 
íin., De regular.) annuatim fugitivi 
requirantur, et respective cogantur ad 
claustra reverti.» 

No obstante, el Papa no ha querido 
que se reciba á los fugitivos y após¬ 
tatas en los conventos, cuando son 
impenitentes y han de turbar la paz 
de la comunidad: se han de tomarias 
precauciones convenientes y encarce- 
larlos, si fuese necssario: «Apostat» a 
religione debent recipi, salva regulari 
disciplina, dum pceniíentes redeiint, non 
obstantibus constitutionibus prohi- 
bentibus recipi eos , qui ter apostata- 
verunt; Sacra Congregatio Episcopo- 
rum et Regularium in una Carihiisia- 
noYimi, 15 Decembris 1Õ03.» 

Para que se vea que la Iglesia , si 
bien castiga con laudable severidad á 
los apóstatas y fugitivos que temera- 
riamente abandonan sus deberes reli¬ 
giosos, al mismotiempo, comotierna 
madre, los busca y llama cuando se 
reconocen, voy á copiar las palabras 
dei gran pontífice Benedicto XIV, 
cuando publicó el jubileo de 1749; 
porque ellas, aparte dc ser tan tiernas 
y edificantes, son una patética exhor- 
tación á los Prelados regulares, á fin 
de que busquen con paternal solicitud 
ios súbditos apóstatas ó fugitivos que 
en un momento de extravio , impeli¬ 
dos por nuestra grande humana mi¬ 
séria, se olvidaron de sus votos y de¬ 
beres religiosos. Benedicto XIV , en 
su alocución, dice así: 

BENEDICTUS, EPISCOPUS, 

SERVÜS SERVORUM DEI 

Ad futuram rei memoriam. 

3829 . «Pastoris mterni vices, li- 
cet immeriti, gerentes in terris , pa- 
ternse charitatis nostrse partes esse 


reputamus, ut oves, quas Satanaver- 
sutia a caulis Domini abduxit, ad 
easdem opportunis rationibus reducg. 
re , et, ne in perpetuum pereant 
quantum Nobis ex alto conceditur 
providere studeamus. Itaque in prje- 
senti anno jubilasi, anno, scilicet, re- 
missionis et grati;» , quem ad totius 
catholicm Ecclesim consolationetn at- 
que redificationem , apertis atque 
largiter prolatis spiritualium gratia- 
rum dispensationi nostrrn divinitus 
creditarum thesauris, indiximus , et, 
benedicente Domino , máximo cmn 
animi nostri gáudio celebramus , pie- 
tatis nostríe viscera erga regulares 
professionis suag desertores aped¬ 
re, eosque ad Christi ovile, suos 
videlicet cujusque ordines, extra 
quos, luporum rapacium insidiis atque 
periculis expositi, misere vagantur, 
quantum divina benignitas largiri 
dignabitur , ut ad salutem vit» nor- 
mam, quam amplexi fuerant, velut 
postliminio reversi, vota sua Domiao 
reddere síudeant, revocare cupientes, 
ac felicis recordationis Urbani VIII, 
Cleraentis X, Innocentii XII et Bene- 
dicti XIII , Roraanorum Pontificam 
prsedecessorum nostrorum , qui, an- 
nis jubilsei tunc instantibus seu cur* 
rentibus , ejusmodi regularium de- 
sertorum reductioni providi consa- 
luerunt, vestigiis inhserentes, aucto- 
ritate Apostólica tenore prsssentium 
misericorditer indulgemus; ac statoi- 
mus, et decernimus, ut regulares 
apostatre et fugitivi cujuscumque sint 
Ordinis, tam mendicantium, quam 
non mendicantium, congregationis, 
societatis, et instituti, eliam necessá¬ 
rio exprimendi, qui citra montes intra 
quatuor, ultra montes vero intra octo 
menses a publicatione earumdem 
prmsentium litterarum inchoaados, 
sua sponte ad suam quisque religio- 
nem redierint, tunc pcenarum omnium 
ipsis propter apostasiam hujusni«5t 
j inflictarum vel infligendarum remis- 
sionem atque impunitatem assequ^' 
tur. Ita tamen ut debeat a suo qui®* 
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que superiore humiliter petere abso- 
lutionem, et coram eo culpam fateri, 
atque emendationem polliceri; vice- 
versa superior benigne ilios teneatur 
ab hujusmodi pcenis absolvere, et 
paterna charitate compIecti;cui prop- 
terea, ad effectum prícmissum, dum- 
taxat, quateuus opus sit, omnem fa- 
caltatem necessariam dieta auctori- 
íate harum serie impertimur, etc. 

iiNon obstantibus, etc. 

»Üt autem, etc. 

»Noli ergo, etc. 

pDatum Romae, apud Sanctam Ma- 
riam Majorem, armo lucarnationis 
Dominicas 1749, pridie idas Januarii, 
Pontificatus nostri anuo decimo.» 

3830 - Fontana (De apostaiis, 
num. 15) dice así: 

«Verum apostat$ recipiendi sunt 
ab ordine regulari, salv.i regulari dis¬ 
ciplina, dum pcenitsntes redeunt, non 
obstantibus constitutionibus prohi- 
bentibus recipi eos qui ter apostata- 
verunt. Ita decrevit Sacra Congrega- 
tio Concilii, die 15 Decemb. 1603.» 

Nótense bien aquellas palabras sal¬ 
va regulari disciplina, porque pudiera 
muy bien suceder que el religioso cri¬ 
minal fuese naturalmente tan violen¬ 
to, tan alborotado, de tan perversas 
cualidades, que no se pudiese pruden¬ 
temente creer que su conversión fuese 
sincera, y quedase á la comunidad un 
prudente temor de que por este moti¬ 
vo su companía le había de ser muy 
perniciosa. 

Fundado en las anteriores reflexio¬ 
nes el Capítulo general de los religio¬ 
sos Franciscauos Menores, celebrado 
en Milán en tiempo de BenedictoXIII, 
eutre los estatutos que hizo, el cuar- 
to dice así: «Supplicetur Sanctissi- 
mus ab ofíicialibus Cúrias, etc., pro 
moderatione bullm expulsionis incor- 
rigibilium ad normam statutorum 
antiquorum.» 

La súplica que se elevó á Benedic- 
to XIII está concebida en los térmi¬ 
nos siguientes: 

«In expulsione incorrigibilium uni¬ 
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verso Ordini nostro maxime salubri 
et necessária, nedum ad religiosam 
pacem conservandam, atque cando- 
rem Ordinis conservandum, ejectis 
perturbatoribus et scandalosis fratri- 
bus, suo maio exemplo et conversa- 
tione alios pervertentibus, et propte- 
rea a Seraphico Patre nostro Fran¬ 
cisco in suo testamento raaledictis, 
verum etiam ad ipsam regularem dis¬ 
ciplinam, ubi viget, augendam, et 
ubi déficit, instaurandam, ob timorem 
exinde inquietis et discoiis incutien- 
dum; servato jure communi, reus post 
tria delicta gravia ejusdem vel diver- 
s® speciei, intra vel extra claustra 
commissa, si aliquando de iis moni- 
tus et punitus juridice vel paternali- 
ter fuerit, et constet per juridica acta, 
vel per provincise regesta, in carceri- 
bus per aliquod tempus detiueatur, 
et examinatis actis alias factis, seu 
sententiis contra reum ipsum alias 
latis, vel novis actis denuo confectis; 
si juridice tria gravia delicta, ut supra 
dictum est, proba ta sint, a suo minis¬ 
tro provinciali cum provinciae defini- 
torio incorrigibilis declarari possit, 
non tamen expelli, nisi prius a supe¬ 
riore generali, cui acta hujusmodi 
mittenda sunt, de consilio sex gravio- 
rum patrum, et curn voto domini con¬ 
sultoria srecularis , ejectionis sen- 
íentia approbata et confirmata sit. 
Si Sanctissimo Domino nostro pla- 
cuerit.» 

A continuación pone Ferraris la 
respuesta de Su Santidad; nRiscrip- 
íum .—Ex audientia Sanctissimi, 6 
Decembris 1729, Sanctissimus an- 
nuit, dummodo non adversetur cons- 
titutioni Universalis, etc.—Loco»x^ si- 
gilli.—N. M. Cardix. Lerc.ari.j) 

* La Sagrada Congragación de 
Obispos y Regulares dió en 29 de 
Agosto de 1892 el decreto que empie- 
za; Auctis admodiirn, confirmado el 23 
de Septiembre dei mismo ano por Su 
Santidad, dei cual transcribimos los 
números 3, 4 y 5, que tratan dei 
modo con que han de proceder los su- 
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periores de las Ordenes é Institutos | 
religiosos en orden á la corrección y ' 
expulsión de sus súbditos, á saber: j 
»III. Dispositiones contentre in 
decreto S. C. Concilii jussu sa. me. | 
Urbani VHI, edito die 21 Septem-' 
bris 1624 incipien. Sacra Congregaiio i 
ac in decreto ejusdem S. C. jussu sa. 
me. Innocentii XII, edito die 24 mens. 
Julii anni 1694 incipien. Instaniibus, 
ac in aliis decretis generalibus, qui- 
bus methodus ordinatur a superiori- 
bus Ordinum regularium servanda in 
e.xpellendis propriis alumnis, nedum 
m suo robore manent, sed servaudge 
itnponuntur etiam Supeiioribus Insti- 
lutorum votorum simplicium, quoties 
agatur de aliquo alumuo vota sirapli- 
eia quidem sed perpetua professo, vel 
votis simplicibus temporaneis adstric- 
to ac in sacris insuptr Ordinibus 
constituto dimittendo; ita ut, horum 
neminem et ipsi dimittere valeant, ut 
nunc dictiim est, nisi ob culpam gra¬ 
vem externam et publicam, et nisi 
culpabilis sit etiam incorrigibilis. Ut 
autem quis incorrigibilis reverá ha- 
beatur, superiores prsmittere debent 
processum contra delinquentem in- 
struere, processus resultantia accusa- 
to contestari, eidem tempus congruum 
concedere, quo suas defensiones sive 
per se, sive per alium ejusdem Insti- 
luti Religiosum , exhibere valeat, 
quod si accusatus ipse próprias defen¬ 
siones non prrcsentaverit, superior, 
seu Tribunal, defensorem, ut supra, 
alumnum respectivi Instituti ex ofti- 
eio constituere debebit. Post hsec su¬ 
perior cum suo consilio sententiam 
cxpulsionisaut dimissionis pronuntia- 
re poterit, qure tamen nullum effec- 
tum habebit,si condemnatus a senten- 
tia prolata nte ad S. C. EE. et RR. 
appellaverit, donec per eamdem S. C. 
detinitivum judicium prolatum non 
fuerit. Quoties autem gravibusex cau- 
sis procedendi methodus supradicta 
servari nequeat, tunc recursus haberi 
debeat ad hanc S. C. ad effectum ob- 
tinendi dispensationem a solemnita- 


tibus prrescnptis et facultatem proce¬ 
dendi summario modo juxta praxim 
vigentem apud hanc S. Congrega- 
tionem. 

i)IV. .\lumnivotorumsolemnium 

vel simplicium perpstuorum, vel tem- 
poralium, in sacris Ordinibus consti- 
tuti, qui expulsi vel dimissi fuerint, 
perpetuo suspensi maneant, donec a 
S. Sede alio modo eis consulatur, ac 
prasterea Episcopum benevoium re- 
ceptorem invenerint, et de ecclesias- 
tico patrimônio sibi providerint. 

iiV. Qui in sacris Ordinibus con- 
stituti et votis simplicibus obstricti, 
sive perpetuis , sive temporalibus, 
sponte dimissionera ab Apostólica 
Sede petierint et obtinuerint, vel ali- 
ter ex .^postoüco privilegio a votis 
simplicibus vel perpetuis vel tempo¬ 
raneis dispensati fuerint, ex claustro 
non exeant, donec Episcopum bene¬ 
voium receptorem invenerint, et de 
ecclesiastico patrimônio sibi provide¬ 
rint, secus suspensi maneant abexer- 
citiosusceptorum Ordinum. Qaod por- 
rigitur quoque ad alumnos votorum 
simplicium temporalium, qui quovis 
professionis vinculo jam forent soluti 
ob elapsum tempus quo vota ab ipsis 
fuerunt nuncupata.» 

* Nótese bien que en el núm. IVdei 
decreto Auctis se hace mención de los 
alumnos de votos solemnes y simples 
qui expulsi vd dimissi fuerint, y que en 
el número V nada se dice de los aluni" 
nos de votos solemnes. Por lo cual, si 
éstos «sponte dimissionem ab Apos¬ 
tólica Sede petierint et obtinuerint» y 
salieren dei claustro con esa licencia, 
no quedan suspensos, si por otra parte 
no lo estuviesen; por tanto, es preciso 
atenerse á las cláusulas de la licencia 
ó dei rescripto de secularización. Se 
advierte también que el rescripto de 
secularización que obtiene el religios® 
de votos solemnes, no surte su efecto 
mientras el interesado no lo acepte» 
para lo cual es preciso que conste 
la aceptación in scripíis, firmada por 
el mismo y por la persona delegada 
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para hacerle la intimación delante de 
testigos. Así consta de la práctica de 
la Curia romana, confirmada por la 
Congregación de Obispos y Regula¬ 
res, 15 de Marzo 1S92. Lo mismo 
debe decirse dei religioso de votos 
simples cuando obtiene de la Santa 
Sede la dispensa de ellos. 

(iVinculum voti in indultis saecula- 
rizationis a S. Sede impertitis , sive 
agatur de sokmníter professis, sive 
de simpliciter professis, non solvi eo 
instanti, quo editur ipsa S. S. Senten- 
tia, vel sententia superioris Regularis, 
vel Episcopi, nomine S. Sedis agen¬ 
tes, sed, dumtaxat, eo momento, quo 
hujusmodi sententia oratore religioso 
per personam ad hoc delegatam inti- 
matur et ab ipso oratore coram testi- 
bus accipitur,» dice la denuncia- 
ción 17.®’, dei Gap. general de la Or- 
den de Predicadores, celebrado en 
Avila el ano de 1895, anunciando la 
referida declaración de la S. Congrega¬ 
ción dei 15 de Marzo de 1892. Debe 
asimismo constar por escrito, tanto la 
sentencia de la Santa Sede, como la 
ejecución dei Obispo ó dei Superior 
regular, que obra á nombre de la mis- 
raa, intimada por el delegado al ora¬ 
dor y la aceptación de éste en presen¬ 
cia de los testigos para evitar en lo 
futuro couliictos. * (Véase el Apêndi¬ 
ce núm. 4.) 

3831 , Hay además un recurso 
ventajoso para proceder contra los 
apóstatas, fugitivos, ó religiosos cri- 
minales que turban la paz de las co¬ 
munidades, abreviando el tiempo de 
la encarcelación que prescribe el dere- 
cho canónico (i), y para poder expe- 
lerlos, cuando así conviene á la paz 
de la comunidad; y es, acudir á Su 


(i) Antiguamente, para probar la inco- 
rregibilidad de un religioso y poder espe- 
lerle de la corporación, era necesario que 
pe le tuviese antes un ano encarcelado y 
castigado con penitencias, sin que se pu- 
diese lograr su arrepentimienío; pero en 
el dia bastan seis meses de cárcel y peni¬ 
tencias, por disposición de Inocencio XII. 
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Santidad por medio de Ia Sagrada 
Congregación de Obispos y Regula¬ 
res, ó dei Concilio, exponiendo cir¬ 
cunstanciadamente todo el suceso, y 
pidiendo la pronta expulsión, cuando 
así conviene para evitar escândalos y 
otros perjuicios á la corporación. 

Cuando los prelados tantearon to¬ 
dos los médios moralmente posibles 
para reducir á un súbdito extraviado, 
y se teme con fundamento que, de 
proceder á la ejecución de los casti¬ 
gos y penas que el derecho canónico 
común y el canónico regular im- 
ponen á los religiosos apóstatas ó 
grandes criminales, se han de seguir 
gravísimos escândalos y males á la 
comunidad yal publico, sucederá mu- 
chas veces que el medio mejor sea 
acudir á Roma suplicando la pronta 
expulsión de aquel miembro podrido. 
Además, no se ha de perder de vista 
que en nuestros míseros tiempos en 
todos los reinos hay tolerância reli¬ 
giosa, y, por lo tanto, no hay facili- 
dad de poner en práctica los rigores 
de la disciplina regular ni de la ecle¬ 
siástica; porque no pocas veces hemos 
visto que desde el momento en que 
algún fraile ó clérigo, y áun Obispo 
(aunque de éstos son rarísimos) se 
extravia y se pasa al bando de los in¬ 
crédulos (aunque sea, como suele su¬ 
ceder, tan sólo aparentemente), todas 
las logias le amparan, le protegeu y 
le ensalzan hasta las nubes; y los des¬ 
venturados apóstatas contraen matri¬ 
monio civil, se convierten en dogma- 
tízantes, y se precipitan hasta ei pro¬ 
fundo dei abismo: cosa nada extrana, 
porque es axioma, que rara vez falia, 
que corrupiio opíiini péssima, y que dei 
mejor vino se hace el más fuerte vi¬ 
nagre. 

3832 . F. Los religiosos fugitivos 
que no dejaron temerariamente el 
hábito ni marcharon dei convento 
con ânimo de apostatar, ^^están exco- 
mulgados ipso facto? 

R. Aunque Donato (part. i.®, 
tract. VII, q. 24), siguiendo á Rebuf, 
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yPeir., es de parecer que incurren 
!pso facto en excomunión, per cap. 2 
Ne clerici vel 7 nonachi, in 6; pero Pas- 
serini (t, 3, q. 189, art. 8, num. 409) 
dice así: 

«At vero in jnre communi nallam 
esse fugilivis statutam posnam quam 
ipso facto incurrant, docent Suarez, 
dict. lib. 3, cap, I, num. 3; Lezana, 
tomo I, cap. 16, num. ii; et fugiti- 
vum, non dimisso habitu, non esse 
excommunicatum per dict. cap. 2, Ne 
clerici vel monachi, tenent iSavarr., 
comment. 2 de regul., num. É t; San- 
chez, lib. 6, Mor., cap. 8, num. 46; 
Bannes, supra q. 12, art. i, Gub. i, 
de aposL a relig-i conclus. 6; Anton. a 
Spir. Sanct., tract. III, disp. 6, 
num. 1415. Et, ut supra probatum 
tst, contraria opinio fundamentum 
non habet, quia in dict. cap. soli di- 
mittentes habitum temere, vel rece- 
dentes sine legitima ücentia ut acce- 
dant ad studia, excommunicautur; 
fugitivos vero hujusmodi non esse 
apóstatas etiam est certum , quia 
deest illis animus recedendi totaliter 
a religione. Quod vero praesumptive 
bint apostatae, non valet ad incurren- 
das pcenas in foro conscientise et 
ante sententiam judieis, cum tales in 
foro conscientiae non sint apóstata;. 
Qui tamen praetendeutes professio- 
nem esse nullam, lite adhuc penden¬ 
te, fugiunt, peenis apostatarum subji- 
ciuntur, juxta Tridentinum, sess. 25, 
cap. 19, de regular.: quia isti in facie 
Ecclesias sunt apostatre, si eorum pro- 
fessio non est nuila, cum discedant 
non reversuri; et esto in rei veritate 
professio nuila esset, in facie Eccle- 
sise non est nuila, donec talis sit de- 
darata; ideo in facie EcclesÍEe haben- 
di sunt ut apostatíe. Quamvis proprie 
coram Deo tales non sint et in rigore, 
quia licet recedant non reversuri, hoc 
faciunt non in obedientim contem- 
ptum, sed quia putant se non teneri 
übedire, ex eo quod credant se nulli- 
ter esse professos. Eodem modo vero 
iiabendi sunt ut apostatae, ex vi de- 
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creti Saerm Congregationis ConciliLet 
Urbani VIII, qui sub pratextu quod 
non fecerint novitiatum in conventi- 
bus designatis, non deductis prius 
rationibus suis coram ipsa Sacra Con- 
gregatione, et sine illius expressa 
licentia, exire a religione ausi fuerint: 
Fagnanus, ad cap. Si quis, num. 5S 
de regular. Quamobrem dicitur quod 
in jure communi nuila est peena lata 
in fugitivos, quam ipsi incurrant ipso 
jure: Navarrus, comment. 2, num. õi, 
de regular.', Palaus, dict. disp. q, 
punct. 16, num. S; Suarez, dict. lib. 3, 
cap. I, num. 12.» 

3833 . 8e ha tratado de los após¬ 
tatas, de los incorregibles y expulsa¬ 
dos de la corporación por su obstina- 
ción en la maldad, de los fugitivos, 
en los que se comprenden tambiéa 
los vagos; y tratándose, como en ei 
caso presente, de religiosos vagos, ei 
Diccionario de Caballero pene la pa- 
iabra giróvago, adjetivo sinónimo (is 
vagabundo, y le da la siguiente signi- 
licación: cFraile antiguo sin domicilio 
fijo, que vagaba de convento en con¬ 
vento.» 

Donato, en el tomo i, tract. VII, 
Pra.xis Regularis, cempara á ios vagos 
con los fugitivos, y en el núm. 5 dei 
lugar citado, cuestión 25, dice así, 
hablando de las penas impuestas á 
los religiosos vagos: 

('Paulus IV, sua bulia incip. PosS 
'quam divúia bonitas, etc., prohibuit 
religiosis post emissam professionem 
extra claustra indebiíe vagari sub 
variis poenis.nempe, privationis bene- 
üciorum ecclesiasticorum cum cura 
et sine cura, fructibus, redditibus 
ecclesiasticis, et baccaiaureatus, li- 
centiatur®, doctoratus, et magisterii, 
et quibusvis gradibus, tam in jure ca- 
nonico vel civili, quam theologia, seu 
medicina, vel artibus, tam obtentis, 
quam obtinendis, inhabilitationis ab 
assecutione quorumcumque ordinum, 
etiam sacrorum, et prmsertim pres- 
byteraíus, nec non suspensionis ab 
cmni ministério ecclesiastico, etaliis, 
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de quibus vide in dieta bulia, et docet 
Ciar. in Praxi Criminal. , q. 39 , 
verb. Sed hic quesvo] Faiinac., tit. de 
inquidt., q. 7, num. 15, et Mascard., 
de prohat.j conclus. 1397.» 

8834 . En cuanto á los seculari- 
zados, no me parece conveniente tra¬ 
tar sino de paso; porque si bien pue- 
den ocurrir causas que justifiquen el 
pedir licencia qne autorice á un reli¬ 
gioso para poder morar fuera dei 
claustro, confieso francamente que 
me parece muy difícil que concurran 
motivos bastantes para que el reli¬ 
gioso que profesó solemnemente pueda 
lícitamente cbtener una seculariza- 
ción perpetua; y entiendo aqui por 
seculaiización perpetua, no precisa¬ 
mente vivir en el siglo y fuera dei 
claustro maUrialmente , porque esto 
puede ser muy lícito y laudable cuan- 
do lo ordena la obediência ó lo exi- 
gen leyes injustas de los Gobiernos, 
ó persecuciones, sino que por secula- 
rización entiendo el obtener dei Papa 
que un religioso profeso solemne¬ 
mente no sea religioso. En el núme¬ 
ro 646 traté la cuestión sobre si el 
Papa puede dispensar para que un re¬ 
ligioso profeso solemnemente deje de 
ser religioso; pero dejando aparte 
toda cuestión, lo cierto es que cual- 
quier religioso que pidiese la secula- 
rización, debería mirarse mucho an¬ 
tes de dar este paso, encomendarlo 
mucho á Díos, y exponer sinceramen¬ 
te las causas en que se apoya para 
pedir la dispensa; porque, siendo per¬ 
petua por derecho natural y divino la 
obligación dei voto, ni el Papa puede 
dispensaria sin justa causa, por ser 
regia general que el inferior no puede 
dispensar arbitrariamente en la ley 
dei superior. El Papa, como intér¬ 
prete de ia voluntad divina, puede 
declarar que en algunos casos, por 
las circunstancias especiales que los 
acompanan, es más grato á Dios que 
no se cumpla un voto, que el que se 
cumpla. 

Concluyo esta matéria diciendo 
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que el gran pontífice Benedicto XIV, 
con su habitual jovialidad, junta con 
su innata formalidad y dignidad, 
cuando algnn religioso le pedia buleto 
de secülarización, si se lo daba, al 
entregarlo decia: Ahí va el pasaporie 
para el infierno. No por esto quiero 
hacer las veces de juez sobre esta ma¬ 
téria, pues para esto no tengo com¬ 
petência alguna, sino manifestar 
cuánto y cuánto debe mirarse un re¬ 
ligioso profeso solemnemente antes 
de pedir la secülarización. 

3835 . P. Un religioso profeso 
solemnemente en un instituto regu¬ 
lar, ipuede pasarse á otro instituto 
distinto? 

R. Hay que distinguir de tiempos; 
antiguamente no había derecho posi¬ 
tivo que lo prohibiese, ó al menos no 
se encuentra vestígio de él. El eru- 
ditísimo y muy docto Passerini (t. 3, 
De hominum síatibns, q. 189, art. 8, 
num. 55) dice así: 

«Legimus in Cassiano, lib. 4, De 
instit. renuntiantiiim, cap. 30, quod 
abbas Paphnutius causa vitandi ho- 
norem, ciam fugiens de ceenobio, se- 
cessib solus in Thebaidis ultimas 
partes; ibique deposito habitu mona- 
chorum , assumpta sseculari veste, 
ctenobium Tabenensitarum expetiit. 
quod sciebat cunctis esse districtius; 
et cap. 31 refert eumdem, revocatum 
ad suum monasterium, iterum aufu- 
gisse in Palrestinam, et in alio mo- 
nasterio receptum fuisse. Idem fecis- 
se Macharium, et a Sancto Pachomio 
ignoranter fuisse receptum , tradit 
Palladius in Lmiaca Histeria, cap. 6; 
et idem, cap. ii, refert de quadam 
sanctimoniali. Sed et Div. Thom. in 
hoc articulo, ex Cass., collafc. ig, 
3 ? 5 refert Joann. abbatem 
a vita solitaria, quam professus fue- 
rat, transiisse ad ccenobiticam minus 
arctam, quia vita solitaria cceperat 
laxius observari. Ex his colligitur, 
antiquitus non fuisse prohibitum hunc 
religiosorum transitum de una ad 
aliam religionem, intuitu majoris per- 
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fectionis; et ex jasta causa id factum 
fuisse etiam fugiendo occulte, et 
nulla petita licèntia.» 

Gregorio VII fué el primero que 
impuso prohibición, aunque parcial, 
sobre esta matéria; digo parcial, por¬ 
que, como dice la Glosa, «quidam 
abbates et raonachi suggestiorubus 
canonicos regulares ad monasteria 
pertrahebant, ideo Gregorius VH pro- 
hibet ne monachi id facerent, relin- 
quens Ínterim libertatem canonicis 
regularibus ut, si vellent, ad mona- 
chos transirent. d 

Como se ve, en esta determinación 
tan EÓlo se prohibe á los monjes son- 
sacar á los canónigos regulares para 
atraerlos á su congregación monacal; 
pero después Urbano II restringió 
más la prohibición. He aqui sus pa- 
labras; «Mandamus, et universaliter 
interdicimus, ne quis canonicus re- 
gulariter professus, nisi, quod absit, 
publice lapsus fuerit, monachus effi- 
ciatur.i) 

3836 . Urbano II estrechó algún 
tanto esta primera determinación, 
porque hasta entonces este Papa había, 
permitido que un canónigo regular 
pasase á un instituto monástico con 
la sola licencia de su superior: pero 
después exigió que concurriese con 
la licencia dei superior la de toda la 
congregación. He aqui sus palabras 
(cap. 3, 19, q. 3); 

«Statuimus, ne professionis cano- 
nicre quispiam qui in Dei vice supra 
caput sibi hominem imposuerit. ali- 
cujus levitatis instinctu, vel distri- 
ctioris religionis obtentu, ex eodem 
claustro audeat sine patris et lotius 
congregationis permissione recedere. \ 
Et hffic fuií lex prima in qua positive 
interdiceretur transitus de claustro 
ad claustrum, seu de Ordine ad Ordi- 
nem, nisi de licèntia et consensu pa¬ 
tris, et totius congregationis, scilicet, 
superioris et monasterii. Et sic jam 
tempore Urbani II introductum fuit 
ut necessária esset licèntia seu con- 
sensus superioris et monasterii ad 


hoc ut canonicus regularis posset 
fieri monachus.» 

Después Alejandro III, tratando 
de uu canónigo regular profeso qoe 
había huído de su monasterio y to¬ 
mado el hábito monacal (se supone 
sin licencia de sus prelados), dice 
así: 

«Quod si locus (in cap. Sam, de re¬ 
gular.) ubi nunc permanet majoris 
est religionis, quam ecclesia Aroraa- 
ten. existat, ipsum in eodem loco 
cum pura conscientia remanere per- 
mittat, volens ex hoc, ut transitus 
ille valeret, ubi constarei quod mo- 
nasterium ad quod canonicus ille re¬ 
gularis transierat, esset majoris reli¬ 
gionis.» 

Después Inocencio III expücó más 
su determinación; pues hablando dei 
que quiere pasar al estado monacal 
(cap. Licet, de regular.), dice así: 

«Talis ergo postquam a prselato 
suo transeundi licentiam postulave- 
rit, ex lege privata (quas publicas legi 
príejudicat) absoliiius, libere potest 
sanctioris vits propositum adimplere 
non obstante propterea indiscreticon- 
' tradictione piíclati. Ex hac ergo In- 
nocentii determinatione habitum fuit, 
ut in transitu ad religionem arctio- 
rem esset necessária licèntia petita a 
proprio praslato, non vero obtenta; et 
ideo hsc fuit antiqua seutentia theo- 
logorum et canonistarum, scilicet, ad 
hoc ut religiosus transeat de religione 
minus arcta ad arctiorem, esse neces- 
sariam licentiam superioris petitam, 
licet non obtentam.» 

3837 . La anterior doctrina de 
Inocencio III fué limitada algdn tanto 
por la Sagrada Congregación dei Con¬ 
cilio en el decreto [De apostatis ei eje- 
ctii, § 2) dado con autoridad de Ur¬ 
bano VIII, el cual dice así; 

«Deinde ut apostatandi opportuni- 
tas regularibus prseripiatur, statuit, 
ut de csetero nullus permittatur ad 
arctiorem religionem transire, nisi 
prius superiori legitime constiterit 
eam religionem paratam esse illutn 
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recipere qui licentiam petit; tutnque 
regularis recte se transferat ad arctio- 
rem; quod ut re ipsa adimpleatur, 
idem superior omni studio ac diligen- 
tia invigilet.i» 

Con motivo de este decreto se in- 
trodujeron algtinos abusos; y no pocos 
religiosos, áun de los mendicantes, 
aparenianão aspirar á una vida mejor, 
realmente lo que buscaban era vivir 
con máslibertad,y ambicionaban dig¬ 
nidades y benefícios. Entonces Marti- 
no IV, para cortar estos abusos, man¬ 
do bajo pena de excomunión mayor 
laia reservada al Papa (extrav. Viam 
ambüioseB, de regular.) «quod nullus 
religiosus, praesertim ex professoribus 
alicujus ex ordinibus nuendicantium 
hujusmodi, in aliquem monasticum 
Ordinem, Carthusiense dumtaxaí ex- 
cepto, possifc aut debeat per quem- 
cumque recipi vel admitti virtute ali¬ 
cujus liceníi» vel indulti , absque 
Sedis hujusmodi speciali licentia.» 

Se ha de notar que este decreto de 
Martino IV comprende, no sólo á los 
institutos que cuando se dió eran 
mendicantes, sino también á los que 
obtuvieron después este mismo privi¬ 
legio, como los religiosos Mínimos de 
San Francisco de Paula y los indiví¬ 
duos de la Compania de Jesús, que 
fueron fundados posteriormente al 
citado decreto. 

Suárez (tom. 4, De religione) dice 
que este decreto comprende también 
á los novicios que aún no han profe- 
sado en las Ordenes mendicantes; 
pero, como muy bien dice Passerini, 
Suárez se equivoca, porque respecto 
de éstos nada se ha inmutado; y así 
como pueden libremente volver al 
siglo, si les place, así también pueden 
tomar el hábito en cualquier otro 
instituto regular, si éste los admite. 

Omito alargarme sobre cada uno 
de los institutos en particular, porque 
me extendería demasiado si descen- 
diera á enumerar los privilégios que 
algunas de las Ordenes religiosas tie- 
nen sobre esta matéria. Ei que desee i 


enterarse circunstanciadamente, lea á 
Passerini (tom. 3 , De hominum staii- 
btís, q. 189, art. 8, num. 55 et seq.), 
donde resuelve además varias cuestio- 
nes sobre esta matéria. En el nú¬ 
mero 123 retiere el especial privilegio 
incomunicahle que tiene el General de 
los Jesuítas, y Passerini, entre otras 
cosas, dice así; 

«In hoc tamen speciale privilegium, 
sed incommunicabik, habet ordo Socie- 
tatis Jesu, concessum a Gregorio XIII 
in constit. Cum alias^ data 22 Septem- 
bris 15S2, in qua concedit generali, 
ut quos judicaverit emittere a própria 
religione, possit ad alium Ordinem 
etiam laxiorem licentiare. Circa quod 
privilegium advertendum ex Suarez, 
tom. 4, De religione, tract. VHI, 
lib. 3, cap. 12, num. 40, non concedi 
facukatem generali Societatis univer- 
saliter et ex quacumque causa licen- 
tiandi súbditos ad religionem etiam 
laxiorem, sed solum illos suos súbdi¬ 
tos, etiam professos, quos judicaverit 
ob majus bonum sum religionis esse 
emittendos a religione; quod nec ha¬ 
bet, nec habere potest locum, nisi 
ubi propter ejus graves culpas expedit 
Societati aliquem professum emittere. 
In quo non parva gratia concessa fuit 
Societati, quia per hoc privilegium 
ex multo minori causa potest religio¬ 
sos discolos dimittere, quam possint 
alim religiones. 

«Secundo, quia potest suos súbdi¬ 
tos compellere ad ingrediendum alium 
ordinem; quamvis enim non possit 
absolute compellere súbditos suos ad 
aliam religionem, quia in libertate 
ejecti est ingredi vel non ingredi reli- 
gíonem, tamen generalis Societatis 
potest dare súbdito optionem, ut vel 
manens in Societate luat pcenas sibi 
infligendas, vel dimissus ingrediatur 
talem religionem, ejusdem religiosis 
consentientibus. Societas enim talem 
ob culpas punire volens, prsefatam 
optionem illi proponere potest, et ad 
partem electam eumdem obligare. 
Sed et ex hoc privilegio, ut etiam 
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Suarez advertit , nnm. 41 habetur 
non esse facultatem in prselatis reli- 
gionum licentiandi súbditos ad laxio- 
rem religionem; quia Pontifex noluit 
hoc privilegium Sccietati concessum 
esse aliis Ordinibus commune, etiam- 
si habeant privilegium communica- 
tionis amplissimÊe. ünde modo ne- 
dum probabile est, sed prcrsus cer- 
íum , supradictis attentis , nullum 
religiosum posse ad religionem laxio- 
rem transire sine licentia Sedis Apos¬ 
tólica, quam ex stylo Pontifex non 
solet dare nisi media consultatione 
Sacra Congregationis Episcoporum 
et Regularium.» 

3838 . Como se ha dicho que hay 
mendicantes que lo son por derecho 
ccmún, y que los hay por privilegio, 
tratando Passerini sobre esta matéria 
en el núm. 150 dei lugar citado, 
dice así: 

«Ideo de jure communi quatuor 
sunt Ordines mendicantium, scilicet, 
Ordines Pradicatcrum , Minorum, 
Eremitarum S. Augustini, et Carme- 
btarum; ut habetur, cap. unic., De 
rcligmh domihus, in 6, § Sane.)y 

En el núm. 151 dice así Passerini; 

(*Qucd vero Azcrius, lib. 12, cap. 23, 
distinguit mendicantes in eos qui 
sunt tales ex regula, et ex constitu- 
tionibus, qiiia Minores sunt mendi¬ 
cantes ex regula, Prsedicatores vero et 
Carmelitre ex constitutionibus, ver- 
balis est bcec distinctio, et non mul- 
tum consideranda; quia in illis reli- 
gionibus quffi sub aliqua regula com¬ 
muni militant, própria regula consti- 
tuitur ex illa communi regula et 
propriis constitutionibus: Suarez, 
tom, 4, De yelig., tract. VIII, lib. i, 
cap. I. Neque enim regula Sancti 
Augustini est própria regula Piaedi- 
catorum, sed est regula communis 
ipsis et omnibus aliis qui sub ea Deo 
militant. Sed própria regula Praedica- 
tcrum est regula Sancti Augustini, 
ut acceptata, explicata, limitata, et 
air.pliata per hujus Ordinis constitu- 
tiones. Ita cum hoc anno Summus 


Pontifex dispensaverit occasione pes- 
tilentias super esu carnium cum sEe- 
cularibus et regularibus, illis exceptis 
qui ex regula non comedunt carnes 
ortumque fuerit dubium apud aliquos, 
ad verba materialiter respicientes, an 
Pontificis dispensatio extendereturad 
Praedicatores,quibus non regula Sane- 
ti Augustini, sld constitutiones pro- 
hibent usum carnium, Summus Pon¬ 
tifex etiam consultis theologis, de- 
claravit non extendi; vere enim Prs- 
dicatoribus ex regula própria inter- 
dictus est usus carnium, cum sit illis 
interdictus ex propriis constitutioni¬ 
bus. Unde ipsi etiam ex regula sunt 
mendicantes, quia eorum própria re¬ 
gula ex constitutionibus coropletur, 
quibus interdicitur habere in commn- 
ni possesienes ac redditus.» 

En el núm. 153 continua Pas¬ 
serini: 

«Verum tamen est, quod modoha- 
jusmodi Ordines ex dispensatione 
Concilii Tridentini , sess. 25 , Di 
regular., cap. 3, exceptis Minoribus 
de cbservantia, et Capuccinis, bona 
in communi possident. Sed nihilo- 
minus et nomen, et jura, et privile¬ 
gia mendicantium retinent, nam pri¬ 
vilegium tollens unum , non tollit 
aliud: leg. Si domus tua, ff. de servit. 
urbànofíim freediorum, et cap. Pasto- 
ralis, de privileg., csp. Ex tuarum, dí 
aiithor. et imi pallii. Quamvis igitur 
Concilium Tridentinum dispensaverit 
cum istis ordinibus ut possint habere 
bona stabilia in communi, non eos 
tamen liberavit ab obligatione ser- 
vandi alia quse mendicantibus Ordini¬ 
bus in jure praccipiuntur; unde nec 
remanent privati privilegiis qu® eis- 
dem mendicantibus Ordinibus con- 
cessa fuerunt, ut docent Dominie., 
Sanchez, Suarez, etc. übi advertit, 
et bene, quod Concilium Tridentinum 
non abstuiit ab hujusmodi Ordinibus 
mendieitatem , sed permisit habere 
bona in commiuni propter temporum 
iniquitatem , vel incommoditatem, 
tamquam necessarium ad conservan- 
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dam perfectionem in statu religioso; 
ideo remanet in dictis Ordinibus 
substantia status mendicantium, et 
de facto tales religiosi mendicant, ubi 
opus est, et in mullis locis vivunt ex 
eleemosynis.» 

3839 . En el núra. 153 continua 
Passerini: 

«Prffiter hos quatuor Ordines, qui 
sunt de jure communi mendicantes, 
alii sunt tales ex constitutionibus 
apostolicis: nimirum Servi Mariae, ex 
constit. 44 Pi: V, Romaniis Fonílfex, 
i.° Octobris 156S; Minimi Sancii 
Francisci de Paula, ex constit, 5 Six- 
ti V, et ex constit. 4 Pii V, ApoiíolkcE 
Sedis benignitale, 9 Xovembns 1567; 
Jesuatse Congregationis Sancti Hie- 
ronymi, ex constit. Pii V, Rcmantis, 
sub die 19 Novembris 1567; Patres 
Societatis Jesu, ex constit, Pii V, 
Dum indefensa, sub die 7 Julii 1571- 
Et quod etiam collegia Societatis et 
scholastici in ea degentes sint men¬ 
dicantes, late pTobat Fagnanus, ad 
cap. In pressentia, num. 91, Deprobaí. 
Item mendicantes sunt Carmelitae 
discalceati, ex constit. loi Clemen- 
tis VIII, Remanum Poníificem, sub 
die 20 Augusti 1603 ; Discalceati 
Sanctissirrae Trinitatis, per censti- 
tutionem 60 Pauli V. Numerantur 
etiam Jesuati Sancti Hieronymi a 
Lezana, verb. Mendicantes, num. 2, et 
a Lticerna Regular., verb. Mendican¬ 
tes, num. 4. Ideo omnes hujusmodi 
Ordines mendicantes, quia vere tales 
sunt, manere obligatos ad ea jura 
servanda ad quae antiqui Ordines te- 
nebantur, et sub nornine mendican- 
tium comprehendi, ratio dictat, quia 
lex loquitiir personis natis et nasci- 
turis, et tenent Navar., Suarez, etc. 
In specie vero, quod omnes praefati 
Ordines comprehendantur sub dispo- 
sitione Clementinse i.^", De regular., 
de qua loquimur, docent Azorius, 
Suarez, Sanchez, etc. 

3840 . En el núm. 154 continua 
Passerini: 

cNon tamen bme Clementina locum 
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habet in monialibus Prasdicatorum, 
aut Minoram, aut alterius Ordinis 
mendicaiitium, quia monialiura mo- 
nasteria non ex dispensatione, sed ex 
regula redditus habent, et possessio- 
nes, nec eorum statum valde condecet 
mendicare: Guliem., Bonac., San¬ 
chez, etc., contra Lapum, Mandos., 
Glos., Imol., Bonif., Dominicum et 
Franc. ab eo relatos. Quod etiam inde 
colligitur , quod moniales istre per 
gratiam specialem obtinuerunt com- 
municationem in privilegiis Ordinum 
mendicantium; ut enim considerant 
Kodriguez, tom. i, q. 55, art. i et 13, 
et Tamburin. , De Jure Abbatmn\, 
tom. 7, disp. 17, num. 49, moniali¬ 
bus Prsedicatorum Leo X, et monia¬ 
libus Minoium Clemens VII, privile¬ 
gia Ordinum mendicantium conces- 
serunt; quod non fuisset necessarium, 
si illffi fuissent mendicantes.» 

Después, en el núm. 155, dice Pas- 
serini: 

«Ideo nec sub hac Clementina 
sub nornine mendicantium compre- 
henduníur Ordines non mendicantes, 
licet gaudeant privilegiis mendican¬ 
tium per communicationem: nam, ut 
ait Suarez, tom. 4, De religione, 
tract. IX, cap. 8, num. 15 ad religio- 
nem mendicantem in rigore non suf- 
fteit quod gaudeant privilegiis men¬ 
dicantium. Et modo hoc convenit 
etiam monachorum Ordinibus, quos 
non numerari inter Ordines mendi¬ 
cantium constat per extravag. Viam 
ambitioSíB, de regular., in qua mendi- 
cantibus Ordinibus prohibetur tran- 
situs ad Ordines monachales, prmter- 
quam ad Carthusiensem. Participant 
etiam privilegiis mendicantium cano- 
nici regulares , monachi et clerici 
regulares, ut relatis bullis Pontificum 
probat Barbosa, loc. cit., qui tamen 
non sunt mendicantes; et in hac Cle¬ 
mentina veniunt sub nornine non 
mendicantium.Vid. Lucernam Regula- 
riian, in verb. Mendicantes.» 

Continua Passerini en el núme¬ 
ro 156: 
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tiSub nomine etiam mendicantiuin 
veniunt solurn professi in aliquo men- 
dicantium Ordine. Novitii enim non- 
dum professi, sicut liberi sunt ut ad 
ssecuiura redeant, ita et ut ad quem- 
cumque Ordinem transeant; et disce- 
dentes ab Ordine uno, prius sEeculari- 
zantur quam alterius habitum in- 
duant. CJementina vero loquitur de 
professis qui ex vi professionis tenen- 
tur permanere in vocatione: Gloss. 
verb. Ui professores, Imol., Card-, 
SanchfZ, etc.o 

3841 . Cada instituto regular 
sabe los privilégios y las prohibicio- 
nes que tienen sus individuos en or- 
den á trasladarse á otro instituto dis¬ 
tinto. El que desee enterarse circuns- 
tanciadameute de las disposiciones 
canónico-regulares acerca de la tras- 
lación de los individuos de algunas 
Ordenes en particular á otro institu¬ 
to distinto, vea á Passerini, en el 
tomo 3. De homintm siaiibus, q. 189, 
art. S, núm. 57 y siguientes. Es ver- 
dad que después que escribió Passe¬ 
rini pudo haber alguna variación ca¬ 
nónica. Las Constituciones de la Or- 
den de Predicadores, publicadas en 
Roma en 1690, en la distinción i.®, 
cap- I3> § 4i Ittra M, dicen así: 

(‘Declaramus, quod quamvis de 
jure antiquo communiter poterant 
fratres quorumcumque Ordinum, sive 
mendicantium, sive non mendican- 
tium, ad Ordinem nostrum, propter 
sui piffistantiam, cum licentia Ma- 
gistri Ordinis transire; tamen postea, 
propter constitutionem Bonifacii , 
Papre IX, nullus ex alio Ordinum 
mendicantium potest ad Ordinem 
nostrum, neque ex nostro ad alium, 
nisi de licentia Sedis Apostolicse tran¬ 
sire. Martinus quoque V sub poena 
excoramunicationis lats sententiae 
prohibuit, ne ullus religiosus quo¬ 
rumcumque Ordinum mendicantium 
cujuscumque status, conditionis, etc., 
%’irtute quarumcumque facultatum 
concessarum etiam auctoritate apos¬ 
tólica, etc., admitti vel recipi possit 


per quoscumque superiores monásti¬ 
cos in monachum cujuscumque Or¬ 
dinis monastici (Carthusiensi dum- 
taxat excepto), sub pcena excotn- 
municationis lat;s sententiae , quam 
incurrunt ipso facto receptores et re- 
cepti; à qua absolvi non pnssunt ex¬ 
tra articulum mortis, nisi à Romano 
Pontifice, 1) 

Lo mismo que se dice en el párra- 
fo anterior se lee en la edición de las 
Constituciones aprobadas novísima- 
mente por el Capítulo general cele¬ 
brado en Gante en 1871 (ndm. 310); 
y en el núm. 344 se lee lo siguiente: 

«Fratres qui transeunt legitime ex 
nostro Ordine ad alium, si postea 
redeant facta professione, a die secun- 
dse suse receptionis in Ordine compn- 
tahunt annorum antiquitatera. Sic 
enim habetur Gandavi, 1871, ordín. 
pro bono regimine 15. Fratres qni 
transeunt ad Carthusiam, aut cum 
licentia apostólica legitima ad alium 
Ordinem si contingat illos ad nos 
postea reverti, non censeantur amis- 
sisse gradus, quos forte possidebant, 
nec antiquitatem su© professionis; 
dummodo ad nostrum Ordinem re- 
vertantur ante factam in altero Or¬ 
dine prnfessionem votorum têmpora- 
lium, aut perpetuorum, sirnplicium, 
aut solemnium. Quod si post quam- 
libet professionem illos iterum apuá 
nos admitti contingat, pleno jure cen¬ 
seantur amississe omnes gradus suos, 
et a die ultimse suae receptionis ia 
Ordine nostro antiquitatem computa- 
re incipiant.» 

3842 . El que se traslado legíti¬ 
mamente de un instituto á otro, que¬ 
da totalmente absuelto de la obliga- 
ción de la regia primera que había 
profesado, y de la jurisdicción de los 
superiores dei primer instituto qus 
había abrazado. Esta doctrina, dice 
Passerini en la citada q. rSg dei 
tomo 3, art. S, núm. 169, «videtor 
certa, quia per hujusmodi transitum 
religiosus totum se tradit posteriori 
religioni, et superioribus ejus; unde 
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manet obligatus regul® talis Ordinis 
et ad obediendum superioribus illius, 
secundum eamdem regulam: et ex 
consequenti manet absolutas a vincu¬ 
lo regulas priorís Ordinis, et prselato- 
rum illius jurisdictione, qui propte- 
rea non habent super eum vim coac- 
tivam, ut illum pro delictis corrige- 
re aut punire possint. Nihilomuius 
eumdem non esse omnino absolutum 
à priori obligatione et jurisdictione 
in duplici casu, ostenditur. Primus 
est, si translatus a posteriori sua re- 
ligione apostatetur, vel ad laxiorem 
reiigionem transeat.i» Así es que poco 
después dice Passerini: 

(ilta si religiosus Ordinis Prsedica- 
torum vel Minimorum a posteriori 
religione apostatetur ut in saeculo 
maneat, vel ad reiigionem laxiorem 
transeat, possunt pr^lati Predicato- 
rura vel Minimorum contra illum 
tamquam contra apostatam agere, 
illumque compellere ut ad obedien- 
tiam seu reiigionem desertam redeat. 
Cujus quidem concessionis duplex est 
ratio ; nam primo , talis religiosi 
apostasia redundat etiam in injuriam 
prioris religionis. Secundo, per hoc 
occurritur fraudibus, qure adesse pos- 
sent, si aliquis ea intentione transi¬ 
rei ad aliam reiigionem, ut inde me- 
liorem occasionem vagandi et apos- 
tatandi haberet. Notat vero Suarez, 
hoc privilegiam non extendi ad reli- 
giosum qui transeat ad reiigionem 
parem, nec ad eum qui transeat ad 
laxiorem cura dispensatione legi¬ 
tima.» 

3843 . Después dice Passerini, 
en el núm. 170: 

«Secundus casus est, quod ubi in 
aliqua religione, prreter tria vota 
substantialia, emittuntur aliqua alia 
vota, in transitu ad aliam reiigionem 
manet illorum votorum obiigatio. 
Verum est. quod doctores communi- 
Tcrhoc negant, quia hujusmodi vota 
sunt annexa professioni factse in prio¬ 
ri religione; unde cessante prioris pro- 
iessionis obligatione, cessare videtur 


obiigatio talium votorum. Et sic Mi- 
nimus transiens ad .Minores potest ves- 
ci carnibus; et professus in Societate 
transiens ad Mini mos est liber a spe- 
cialibus votis quag in Societate emit¬ 
tuntur a professis: Sanchez... Sua¬ 
rez... Bordonus... Ubi habet, quod 
Minimus ad aliam reiigionem trans¬ 
latus, etiam dum est novitius, po¬ 
test vesci carnibus, quod etiam sen- 
tiunt alii. 

»Verum primo, hoc non admittitur 
in voto speciali de non petenda vel 
acceptanda dignitate extra religio- 
nem, quod emittunt aliqui regulares; 
quia hoc votum durare in religioso, 
qui illud emisit, translato ad aliam 
reiigionem, declaravit Ürbanus VIII 
in sua constit. 140. Sed idem dicen- 
dum respectu omnium votorum si- 
miiium, quia Sacra Congregatio Epis- 
coporum et Regulariam non conce- 
dit licentiam ad hujusmodi transi- 
tum, nisi cum expressa conditione 
iquod translatus maneat ad hujusmo¬ 
di vota obligatus; ut patet in una 
Ckricoruin .\linorum , 16 Decem- 

bris 1639; et ita bane partem susti- 
nui et probavi supra, q. 1S5, art. S, 
num. lóS, pag. 418, 

«Non est enim diversa ratio de 
voto illo non petendi dignitates, et 
aiiis qnse ex religionum statuto a re- 
ligiosis emittuntur ; et ex constit. 
Urbani VHI Honornm, qufe est 165, 
satis apparet eamdem esse rationem 
de votis omnibus, ibi; «Xibilominus 
»aliqui ex regularibus translati ad 
«alios Ordines regulariam, etiam 
«mendicantium, qui preelictum aut 
»simile votum non emittunt, retro 
waspicientes,» etc. Et cum Pontificis 
ratio sit, quia religiosi retro respi- 
cerent si extingueretur prEefatum vo¬ 
tum per transitam ad reiigionem, 
bene apparet quod hrec est ratio qua: 
in Omni simili voto durat. ünde talia 
vota nedum non cessant, sed super 
illis solus Papa potest dispensare.» 

3844 . En el núm. 171 dei lugar 
citado examina Passerini «an trans- 
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jens ex una religione ad aliam pos- 
sit secum aliquid deferre ex bonis ad 
suum usum concessis; et insuper an 
bona quse intuitu professionis illius 
priori religioni obvenerunt, transeant 
cum illo ad posteriorem religionem? 
Indubitatum enim est, quod ea quse 
post professionem in secunda religio¬ 
ne acquirit religiosas, vel ejus intui¬ 
tu relinquuntur aut donantur, sint 
secundce religionis , cujus esfc ipsa 
persona religiosi, nec habet amplius 
aliquid commune cum priori religio¬ 
ne: Navar., cap. Non dicatis, num. 31, 
12, q. 2; Rodriguez, tom. 2, q. 7S, 
art. 2; .Azor., part. i, lib. 12, cap. 15, 
q. 3; Molin., fcract. d. 140; Tuscus, 
t. 5, litt. M., concl. 322 ; Suar., 
tom. 4, De relig., tract. VIII, lib. 3, 
cap. 13; Mirand., tom. i, q. 31, 
art. 14; .Egidius, Pereira, Villalb., 
Hier., Rodrig., Tambur., De Jure 
Abbatiss., disp. 21, q. 7, num. 7; 
Bordon., De profess., cap. 5, q. 44. 
Sicut et indubitatum e-st quod , si 
novitius, ante emissam professionem 
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in priori religione, transeat ad seci®. 
dam et in ea profiteatur, bona ejus 
acquiruntur secundte religioni; etita 
quod si aliquid priori religioni donas- 
set intuitu seu causa ingressus in re¬ 
ligionem, novitius vel novitia hanc 
donationem, tamquam similem do- 
nationi factae causa mortis, posset 
revocare: Rota in Romana donationh 
de Mongellinis, 14 Januarii 1636, co¬ 
ram CariUo, quas est 8 apud Tam- 
burin. De Jure Abbat. Sed dubium 
est an ad secundam religionem speo- 
tent etiam bona, qure occasione pro¬ 
fessionis acquisivit prior religio.» 

Después Passerini poue tres opi- 
niones sobre esta matéria. Omito ha- 
blar de las razones de cada una de 
ellas, porque las trata con tanta difa- 
sión, hace tantas restricciones, limi- 
taciones y distinciones, que me alar¬ 
garia demasiado si las tratase com- 
pletamente. El que quiera enterarse 
á fondo de esta matéria, vea á Pas¬ 
serini, tom. 3, q. 189, art. 8, nÚIIl^ 
ro 171 y siguientes. 
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TRATADO CUARTO 

De los privilégios de los regulares. 


No es mi ânimo hacer un tratado 
completo de los privilégios de los re¬ 
gulares, porque esto exigiría que me 
extendiese demasiado. Tan sólo me 
propongo hablar de aquellos privilé¬ 
gios que pueden interesar de modo 
especial á los religiosos. El que desee 
enterarse circunstanciadamente de 
esta maberia, puede acudir á los auto¬ 
res dei derecho canónico, que la tra- 
tan difasamente, y á aquellos que! 
cita Benedicto XIV, lib. 9, De Syno- 
do Dicecesana, cap. 15, núm. 4; advir- 
tiendo que no sólo se trata de algu- 
nos privilégios de los regulares, sino 
tambíén de algunos casos en que los 
regulares están sujetos á los Obispos, 
para que, sabiendo los unos y los 
otros sus deberes, se conserve la de- 
bida armonía. 

3845 . En orden á los privilégios 
de los regulares, se han de evitar dos 
extremos, á saber: el exagerado ceio 
de aquellos superiores que, con el pre¬ 
texto de defender sus derechos, no 
guardan á los regulares los privilé¬ 
gios que legítimamente les están con¬ 
cedidos por los Papas ó por los Con¬ 
cílios generales : el otro exceso con¬ 
siste en que algunos regulares quie- 
ren extender sus privilégios más allá 
de lo justo, pretendiendo hacerse in- 
dependientes de los Obispos en ma¬ 
térias en que les deben estar sujetos. 

Entre otros autores, trata en parte 
esta matéria el nunca bastantemente 
alabado Benedicto XIV, lib. g, De Sy- 
nodo Diacesana, capítulos 15, 16 y 17, 
en los cuales reprueba con igual ener¬ 
gia los dos extremos de que he habla- 


do al principio, á saber: la extrali- 
mitación de los Obispos cuando no 
quieren respetar los privilégios de los 
regulares, y la presunción de éstos 
cuando no quieren estarles sujetos 
en las matérias que son de derecho. 
Como este gran Pontífice trata las 
cuestiones con tanto acierto, y como, 
cuando terminó su inmortal obra De 
Synodo Dicecesana, llevaba ya catorce 
1 anos en el Pontificado , me parece 
conveniente poner en este lugar una 
parte de lo que dice sobre lo que pue¬ 
den ó no pueden los Obispos respec- 
to de los regulares. Dice así en el ca¬ 
pítulo 15 : 

«Nihil in synodo constituendum, 
quod regularium privilegia Iffldat. 

»Num. I. Quemadmodum inferio- 
ri non licet legem abrogare a supe- 
riore latam, ita nec privilegiis deroga- 
re cuipiam a superiore concessis; quo- 
circa S. Gregorius Magnus, epist. 14, 
lib. 8, indíct, i, tom. 2 oper., col. 905: 
oHmc constiíutionis nostr® decreta, 
»quae pro defensorum sunt privile- 
itgiis, et ordinatione disposita, per- 
»petua stabilitate, et sine aliqua con- 
iistituimus refragatio.ne servari, sive 
»quce scripto decrevimus, seu quae in 
«eis in nostra prmsentia videntur esse 
«disposita; nec a quoquam Pontifi- 
»cum in totum partemve qualibet oc- 
«casione, convelli decernimus, vel 
«mutari;» et epist. 3, lib. 9, indict. 2, 
col. TOiS: 

«Cura est sollicitudinis adhibenda, 
»ut ea quae pro quiete monachorum 
«religiosseque conversationis fuerint 
«ordinata, nec dissimulatio neglige- 



LIBRO VIII. TRATADO IV. 


272 

i>re, nec quedam valeat prfesumptio 
sperturbare. Sed sicut hoc, quod ra- 
»tio exigebat utiliter, oportuit defini- 
)>!Í, ita quod definitum estnon debet 
íviolari íí Et Innocentius IV in Con¬ 
cilio generali Lugdunensi, relato in 
cap. I, de p/ivileg., in 6: «Volentes 
«(mquit) libertatem, quam nonnullis 
»Apostolica Sedes privilegio exemp- 
iitionis indulsit, sic integram obser- 
)>vari, ut et illam alii non infringant, 
»tt ipsi ejus limites non excedant.» 

3846 . »II. Híec, aliaque jura id 
ipsum decernentia, Episcoporum ocu- 
lis subjecit Fagnanus in cap. Quod 
super hzs, de majorit. et obed., a num. 14 
ad fin., ut sibi persuasum haberent ni- 
hil synodaübus constitutionibus esse 
inserendum, quod praejudicinm infe- 
rat pnvilegiis a Sede Apostólica con- 
cessis regularium Ordinum institutis. 
Ad uberiorem autem Episcoporum 
instructionem, in exemplum aduxit 
idem Fagnanus quamdam Synodum 
Cracoviensem, e cujus actis, jubente 
Paulo V, expuncta tuere nonnulla de¬ 
creta quibus regularium exemptio vul- 
nerabatur. Haud absimile exemplum 
nos adnotatum reperimus in lib. 14 
Decretcrum Sacree Congregaüonis Con- 
cílii, pag. õoi, ubi Robertus, cardi- 
nalis Ubaldini, refert a Sacra Con- 
gregatione approbata fuisse acta et 
decreta Goncilii provincialis Camera- 
censis, hac tamen adjecta declaratio- 
ne, ut per illa nihil censeretur dero- 
gatum privilegiis regularium; quibus 
propterea denuntiarí mandavit, ut 
sua privilegia, non clausa in corpore 
juris, quantocius ejusdem provinciae 
Episcopis exhiberent, ut hac ratione 
isti cognoscerent quidnam in Conci- 
lii decretis illis adversaretur, et id- 
circo corrigendum foret. 

))III. Hisce fortasse exemplis ni- 
mium perterriti pleriqne Episcopi, 
nullum ne minimum quidem verbum 
in suis Synodis de regularibns fecere; 
quod tamen nos minime probandum 
censemus; siquidem quamplurima 
sunt, in quibus regulares, quanta- 


cumque fruantur exemptione, sub, 
sunt Episcopo, tarhquam Apostolic® 
Sedis delegato: et, ne hujus subjecti(> 
nis, obliviscantur, necesse est, ea® 
quandoque illis in memoriam redigç, 
re, quod certe nusquam commodius 
quam in synodalibus constitutionibus 
fieri potest. Quare saniori consilioalij 
Episcopi, absque ulla regularium in. 
juria aut eorumdem exemptionis vio- 
latione, plura in suis Synodis expres¬ 
se et nominatim de illis sanxere. At- 
que, ut antiquiora hujus rei praeté- 
reamus exempla, in Synodo Ameri- 
na, habita anno 1595 3 -^ Antonio Ma¬ 
ria Gratiano, duo leguntur integra 
capitula regulares respicientia, unam 
sub num. 949, cui titulus: Quandopu- 
nienãi regulares Episcopo jiis est; alte- 
rum sub num. 950, ubi casus enume- 
rantur in quibus Episcopi jussis di(- 
tisque regulares parere debent. De re- 
gularibus pariter multa speciatim 
statuta deprehendimus in sspius a 
nobis laudatis Synodis, nimirum a 
Caesenatensi, habita a Cardinal! Den- 
hoff, lib. 2, cap. 7; Neapoiitana, la- 
bita a cardinali Cantelmo, p. 47, 
cap. 8; Imolensi, sub cardinali Goa- 
zadino, tit. 3, cap. 10; Sabinensi, 
coacta a cardinali Hannibale Albano, 
cap. 8; ac Cingulana, celebrata a car¬ 
dinali Lanfredino, ann., 1736, cap. Wt 
3847 . i)IV. Verum ut Episcopas 
tuto et sine ullo offendiculo in hoc 
negotio procedat, debet omnia bene 
prmnoscere in quibus regulares habet 
suffi jurisdíctioni obnoxios. Hsec sin- 
gulatim recensentur ab auctoribiisde 
hac matéria tractantibus, prascipoe 
ab Erasmo Cokier, De Jurisdict. Of- 
din . in exempi., part. 2, q. 45; Ffg' 
nano, in cap. Grave de ojfic. ordin^ 
a num. 37 usque ad fin.; Natali Ale- 
xandro, m append. i ad tom. i.® 
Theolog, Dogmat. et Moral. , e qui" 
bus pauca qusedam seligimus. Etpd' 
mo quidem, regulares delinquentes 
contra decretalem Innocentii IIÍ, ® 
cap. I, De cusiod. Buchar., non soluffl 
a suo superiori regulari, sedetiam^ 
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Episcopo, cui tanti Sacramenti cura 
debet potissimum incumbere, corri¬ 
gi et punire possunt; sicuti, appro- 
bante Innocentio XIII, die S Janua- 
rii 1724 rescriptum fuit a Sacra Con- 
gregatione Episcoporum et Regula¬ 
riam , cujus decretum refertur in 
appendice ad citatam Synodum Nea- 
politanam, habitam á cardinali Pig- 
natelo, num. 20. Et quoniam ad San- 
ctissim® EucharistiE majorem ve- 
nerationem confert ne passim et sine 
causa publicae fidelium adorationi ex- 
ponatur, propterea Sacra Congrega- 
tio Concilii, apud citatam Fagna- 
num, num. 77, censuit, non licere 
regularibus illam in propriis ecclesiis 
sine velamine exponere, nisi ex cau¬ 
sa publica a loci Ordinário approbata: 
Sacra, etc., censuit (sunt verba de- 
«creti editi die 27 . 4 ugusti 163O) 
»non licere regularibus, etiam in eo- 
»rum propriis ecclesis, Sanciissi- 
»mum ÈucharistiE sacramentam pu- 
»blice adorandum exponere, nisi ex 
«causa publica, quss probata sit ab 
«Ordinário; ex causa autem privata 
«posse, dummodo Sanctissimum Sa- 
«cramentum e tabernáculo non ex- 
«trahatur, et sit velatum, ita ut ipsa 
«sacra hóstia videri non possit.» De 
quo argumento plura á nobis collecta 
legi possunt Instit. 30. 

3848 . )>V. Prasterea Concilium 

Tridentinum, in decreto sess. 22, De 
observandis et eiiiandis in celebraíione 
Mís%(b, postquam plura statuit reli - 
giose servanda in celebratione hujus 
tremendi sacrificii, addidit: 

« Hec igitur omnia, qure sum- 
matim enumerata sunt, omnibus lo- 
corum Ordinariis ita proponuntur, ut 
non sulura ea ipsa, sed qumcumque 
alia huc pertinere visa fuerint, ipsi 
pro data sibi a Sacrosancta Synodo 
potestate, ac etiam ut delegati Sedis 
Apostolicíe, prohibeant, mandent,cor- 
rigant, statuant, atque ad ea invio- 
late servanda censuris ecclesiasticis 
aliisque pcenis, quíe illorum arbítrio 
cmstituentur, tidelem populum com- 
Tomo IV. 
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pellant, non obstantibus privilegiis, 
exemptionibus , appellationibns , ac 
consuetudinibus quibuscumque.« 

«Ex quibus verbisaperte conficitur, 
amplam atque indefinitam auctorita- 
tem datam esse Episcopis compellen- 
di regulares quoscumque ad plenam 
et exacíam observationem non tantum 
eorumquc praefato decreto continen- 
tur, veritm etiam aliorum guce ipsimei 
Episcopo ad majorem illius ineffabilis 
mystcrii decorem et citlitim duxenntprce- 
cipienda. Quocirca laudatus cardinalis 
Lanfredinus in citata Synodo Cingu- 
lana jure dixií; «Cum etiam regulares, 
ex vi decreti Sacri Concilii Tridenti- 
ni, subsint correctioni et punitioni 
Episcopi; si commiserint prohibita 
vel indecentiain ecclesiis, etiam suo- 
rum ordinum, circa Missm sacrihcium 
fprout alias a Sacra Congregatione 
Concilii declaratum fuit), diligenter 
caveant eorumden Ordinum superio¬ 
res, ne hujusmodi potestate nobis 
competente, uti cogamur in sibi sub- 
jectos sacerdotes.» 

3849 . «Quoniam vero in eodem 
Tridentini decreto Episcopis prsecipi- 
tur lít singuli in suis dimesihus inter- 
dicant, ne cui vago et ignoto sacerdoti 
Missas celebrare hceai; jure pariter jo- 
seph cardinalis Spinelli, Archiepisco- 
pus Neapolitanus,die 5 Januarii 1743, 
sub pcena suspensionis a divinis ipso 
facto incurrenda, etiam regularibus 
injunxit,ne quempiam exterum sacer- 
dotem in suis ecclesiis celebrare per- 
mittant sine prsevia Ordinarii licentia, 
quod a nobis vetitum fuerat in nostra 
Instit. 34, § I. Pro sua quippe rerum 
ecclesiasticorum singuiari peritia pro- 
be noverat idem Cardinalis, prssdicti 
decreti virtute, factam esse Episcopis 
I facultatem etiam censuris animadver- 
tendi in contumaces et inobedientes 
regulares. Enimvero, cum in eodem 
decreto cautum reperiatur ne Episco- 
pus quemquam patiatur Missam cele¬ 
brare extra ecclesiam in altari porta- 
tili, idcirco Sacra Congregado Con¬ 
cilii, die 4 Junii 1672, licuisse cen- 
18 
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suit Archiepiscopo toletano contrave- 
nientes regulares, etiam censurarum 
inflictione coercere; uti habetur lib.27 
Deordor., pag. 406. Atque, genaratim 
loquendo, in hü in quihus a jure cout- 
muni, a Sacro Concilio Tndeníino, a 
constitioníbus apostoliois tributa eü Epis- 
copo jiirisiictio iri regulares, potest iUos, 
étiam per censuras ecclesiasticas, compel- 
kre; quod toíidem verbis ab eadem 
Sacra Congregatione rescriptum legi- 
mus ad episcopum Nebieasena , die 7 
Februarii 1632 , lib. 14 Decretar., 
pag- 37^. a tergo. 

3850 . «Ob eamdem rationena, 
quia, scilicet, Tridentinum, sess. 25 
De invocai, et venerai, reliquiar. Sane- 
toruni, decrevit ne in uUa ecclesia, 
quomodolibet exempta, ulla expona- 
tur insólita imago aat nova reliqui.' 
ab Episcopo non approbata, minime 
dubitandum est, qain possit Episco- 
pus inobedienbss regulares quibus- 
cuenque peenis, etiam censurarum, 
compescere; quod etiam ex decreto 
colligitur edito a Sacra Congregatio¬ 
ne Concilii 5 Junii 1700, apud Mona- 
celium in Formul., tom. i, tit. 3, for¬ 
mal., 8.% num. 49. 

Al efecto, téngase presente el si- 
guiente decreto de la 3 . Congregación 
de Ritos dadoeliq de Agosto de 1894, 
á saber: «Imagines virorum ac mu- 
lierum, qui cum fama sanctitabis de- 
cesserunt, sed nondum Beatificatio- 
nis aat Canonizationis honores conse- 
cuti sunt, neque altaribas utcumque 
imponi posse neque extra altaria de- 
pingi cum aareolis, radiis , alíisve 
sanctitatis signis, posse tamen eorum 
imagines, vel gesta ac facta, in parie- 
tibus ecclesiffi, seu in vitris coloratis 
exhiberi, dummodo imagines iliae ne¬ 
que aliquod cultüs vel sanctitatis in¬ 
diciam preseíerant neque quidquam 
profani aut ab Ecclesim consuetudine 
alieni.» Esta declaración está basada 
cn los decretos de Urbano VIII, los 
cuaLs deben tener presentes, tanto los 
ores.Obispos como los Prelados regu¬ 
lares, para no permitir que se pinten 


en las iglesias, claustros, etc., cog aa- 
reolaó signos de santidad,más quelaí 
imágenes de los siervos de Dios que 
murieron en opinión de santidad, ciço 
anos antes de 1634, y que por stü 
méritos y virtudes obtuvieron tan glg- 
liosa distinción antes de la dicha épg. 
ca. Las imágenes de los siervos de 
Dios que murieron antes dei ano 1634 
pueden y deben conservarse en ei es¬ 
tado en que se encontraban en aquel 
tiempo; pero las de los que murieron’ 
después de este ano, no pueden pig- 
tarse sino al tenor de lo que prescrijje 
el decreto de 14 de Agosto de 1894, 
antes citado. {.'ínakcta O. P., vol, ;^, 
pág. 13.) (V^éase el núm. 591.) 

3851 . 1) VI. Eadem porro Saocta 
Tridentina Synodus (sess. 25, cap, i, 
De regular.) Bonifacii VTII coustitii- 
tionem renovans, qu» legibur in cap. 
Pericdüso, de slatu monachor., in 6, 
sanctimonialium clausurse exactam 
custodiam Episcopis commisit; jis- 
demque raandavit, «ut in omni^ 
»monasteriis sibi subjectis, ordinária; 
»in aliis vero, Sedis Apostolicae auç- 
«toritate, clausuram sanctimopia* 
i>lium, ubi violata fuerit, diligentçr 
«restitui, et ubi in violata est, conseí- 
»vari maxime procurent; inobedientes 
«atque contradictores per censuras M- 
«clesiasticas aliasque peenas, quar 
«cumque appellatione postposita, 
acompescentes.i) Hanc vero sanctip' 
nem explicavit ampliavitque Gregp- 
rius XV in sua constitutioue iS, in¬ 
cipiente Liscruiabili [Bidlar., tom, 3), 
decernens quoscumque regulares de¬ 
linquentes in iis qucB respiciunt clau¬ 
suram monialium, etiam ipsismetrç- 
gularibus subjectarum, aut persona* 
intra monasterii septa degentes, cor¬ 
rigi et puniri posse ab Episcopo loWi 
tamquam Apostolicae Sedis delegato- 

3352 . «íjuo vero sanctius tnonia- 
iium clausura custodiretur illsesajAle* 
xander VH in sua constitutione ijb, 
quae incipit Felíci {Bull.ir., tom. j]f 
voluit praelato regulari, semel, duçs- 
taxat, in anno oceasione visitalioi#( 
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fas esse monasterii sibi subjecti septa 
ingredi; si autem necessitas urgeat 
siepius iii anno idem monasterium in- 
grediendi, id non aUterpr$Iato regu- 
lari licere voluit,quam cam prEesentia 
Episcopi dicecesani, aut alfcerius par- 
sjnae ecclesiasticae ab ipsomet Epis- 
copo specialitsr deputando. 

3853 . »VIL Et quoniam crebríe 
aliocutiones regalarium cam monia- 
libus vis® sunt quodammodo adver- 
sarii fini perfectse clausurae, cujus 
prsecipuus scopus fait segregare mo- 
niales ab hominum consortio, ut li- 
bantius orationi vacent, et Deo unice 
animum intendant; idcirco pluribus 
Pontidciis sanctionibus vetitus fuit 
regularibus accessus ad moniales, 
etiam sui Ordinis, suisque prjelatis 
subjectas, sine e.xpressa licentia non 
solum ejusdem praelati regularis, sed 
etiam Episcopi. Sancitum id faerat a 
Sixto V, anno 1590, cujus decretum 
Paulas V, Urbanus VIIÍ, aliique pos¬ 
teriores Pontífices couíirmarant et re- 
r.ovarunt. Verum quia regalares va¬ 
ria tentarunt effugia, ut ejusmodi de¬ 
cretum eluderent, novis propterea 
sanctionibus fuit roborandum, etcla- 
rius e.xplicandum. Dictitabant pleri- 
que, gravis culp$ reos non íieri regu¬ 
lares alloquentes moniales ex rationa- 
bili causa atque ad honestum finem. 
Alii, siibtilius raciocinantes, opina- 
bantur borre quadrantem cum dimidio 
respectu spatii 24 horarum, quibus 
dies naturalis absolvitur, exiguara 
esse materiam, quae eccksiastici prse- 
cepli transgressionem plerumque ex- 
casat a gravi noxa; ac proinde per 
tanti temporis intervallum quod clep- 
syJra metiebantur, pucabantse posse 
bine pericalo lethaiis peccati cum mo- 
nialibus loqui, nalla petita ab episco- 
po licentia. 

»Arbitrabantur alii, saltem prsedic- 
to decreto non comprehendi regulares 
praedicationis munas obeuntes in mo- 
nialium monasteriis; quibus idcirco 
docebant licere,post expletam concio- 
nem , sermonem cum illis habere, 
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praesertim de rebus spirituaiibus in 
ipsa praevia concione tractatis. Sed 
istas omnes caviüationes amputavit 
Sacra Congregado Concilii, quae die 2 
Maji i6õg, approbante Clemente IX, 
declaravit regulares quoscumque ahs- 
qu 3 legilima facuUats accedentes ab 
colloquendum, «etiam per quoicum- 
)>que modicum temporis spatium, cum 
«monialibus aut aliis intra clausuram 
»degentibus, peccare mortalitsr; eos- 
«que sub excommunicationis, priva- 
«tionis voeis activae et pasivae, aliis- 
aqus contra regulares accedentes sine 
«licentia ad monasteria monialium 
«statutis peenis, posse ab Ordinário 
♦ tamquam Sedis Apostolicae delegato, 
«coerceri. I» 

Et die 26 Novembris 1672 respon- 
dit, nullam, quantumvis honestam et 
rationabilem causam e.ximere a gravi 
culpa regulares accedentes ad monía- 
les sine Episcopi licentia. Ac die 21 
Maji 167S, iisdem poenis afnci dixit 
regulares, qui, post habitam ab mo¬ 
niales concionem, de quibuscumque 
rebus cum iisdem loquuntur, nisi spe- 
cialem quoad hoc facultatem ab Epis- 
copo antea impetraverint. Hasc alia- 
que Sicras Congregatiouis decreta 
eamdem materiam réspicientia simul 
collecta habentur post ditecesanam 
synodum Pisanam anni 170S, et in 
appendice ad Synodum Lucanam, ha¬ 
bitam ab archiepiscopo Coloredo 
anno 1736 (i). 

3854 . nVIIÍ. Ad eamdem clau- 
surm materiam pertinettranslaiio mo¬ 
nialium de uno ab aliui, etiam ejus- 
I dem ordinis et instituti, monasterium. 


(i) Nunca se alabará basiantemeiite la 
prohibición canónica de que se hace men- 
ción en el párrafo anterior; pero la dispo- 
sición general dei derecho canónico qne 
prohibe bajo de culpa grave, y áun con 
pena de e.vcomunión, el acercarse á con¬ 
ventos de monjas y tratar con eilas en !a 
reja, no obiiga en Espana, porque, á no du- 
dar, la costumbre general legitima está en 
contrario; y lo mismo üe observado en Mé- 
jico. 
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Sed hzec Apostolicse Sedi reservata 
estjsicuti concessio licentise egredien- 
di e monasíerio. Nihilominus, eve- 
niente aliquo repentino casu quo ha- 
beii nequeat recursus ad Sedem Apos- 
tolicam, permitti potest monialibus 
egressus e monasterii claustris. Ve- 
rum hujusmodi casus tres omnino 
numerantur: nempe, magnum incen- 
dium, infirmitas lepras, ac epidemiae 
sive pestis. Et quoniam Episcopus, 
ut supra dictum fuit, ex Apostolicíe 
Sedis et Concilii Tridentini delega- 
lione, clausuríe monialium custos est, 
ttiarn quoad monasteria ab ordinaria 
sua jurisdictioue exempta , idcirco 
S. Pius V, Pontifex Maximus, in sua 
constitutione quse incipit Decori et lio- 
nesiati {in Bidlario veicri, tom, 2, nu- 
mer. 8, et in postrema romana editio- 
ne, tom. 4, part. 2, num. 13) voluit 
ut ubi moniales, etiam regularibus 
subjectte, necesse habeant ad evitan- 
da prsedictarum infirmitatum pericu- 
la e monasterio exire, non modo prse- 
lati regularis , sed etiam Episcopi 
licentia in scriptis accedat. Olim ex- 
citata fuit controvérsia an, praeter ca¬ 
sus superius expressos, moniales e 
claustris extrahi possint absque auc- j 
toritate Apastolicse Sedis; eveniente, 
nimirum, casu aliquo ita gravi, ut 
aliis supradictis in S. Pií V constitu¬ 
tione expressis quodammodo aequi- 
polleat, ut puta, si monialis aliqua 
proptermorum pravitatem ab uno ad 
aliud monasterium transferenda judi- 
cetur; siquidem morum corruptela 
epidemico morbo squiparari potest. 
De hac questione inter doctores Sal- 
manticre actum fuit, quo tempore car- 
dinalis de Lugo in ea civitate mora- 
batur. Et hic quidem in Respons. Mo¬ 
ral., lib. 3, dub. 18, sentencias theo 
logorum et canonistarum celtbris 
illius studiorum universitatis expo- 
nit; ipse vero eam amplectitur quse 
docet minime licere sine auctoritate 
Sedis Apostolicse, monialem ab uno 
ad aliud monasterium transferre in 
pcenam delicti ab ea commissi; hoc 


enim frequentibus nimium transia- 
tionibus viam aperiret; sed UcitunJ 
esse ad hujusmodi translationempro- 
cedere , propter evidens periculuca 
scandali et perversionis aliarum mo- 
niaiium; hunc etenim casum vere pa- 
tat aequipollentem esse morbo epide- 
mise jin bulia S. Pii V expresso. 

«Hujusmodi autem sententis innia 
quidam, ulterius progressi sunt, con- 
lendentes translationem in hiscs casi- 
bus fieri posse solo prtelati regularis 
judicio et império, non requisitaaut 
obtenta Episcopi licentia. Quodlamea 
nullo pacto sustineri potest: si enim 
Episcopi auctoritas necessária estpro 
extrahendis e clausura monialibus, 
etiam ab illius ordinaria jurisdictioae 
exemptis , in ipsis casibus litteraliter 
expressis in bulia S. Pii V, quis un- 
quam suadere poterit Episcopi aucto¬ 
ritate opus non esse, ubi agatur de 
aliis casibus qui in bulia nequaquam 
expressi sunt, sed ad illius dispositio- 
nem sola ratiocinationis subtilitate 
pertracti? 

3855 . dIX. Neque vero pradictis 
tantum limitibus circumscribitur de- 
legata jurisdictio Episcopi in regula¬ 
res, sed longe ulterius protenditut. 
Etenim coercitione Episcopi sunt 
obnoxii regulares excipientes confes- 
siones ssecularium sine accepta ab 
Episcopo facultate , contra decretam 
Tridentini (sess. 23, cap. 15 , De re¬ 
formai). Item excipientes confessio- 
nes monialium , etiam suo Ordini 
subjectarum , sine prcevia Episcopi 
approbatione , juxta constitutioDem 
18 Gregerii XV {Bidlar., tom. 3) 
juxta constitutionem 10 ClementisX 
(§ 4 Btdkr., tom. 7, pag. 30). 

i)Hi enim Pontífices justis gravi- 
busque de causis, quas refcrt Fagna- 
nus in cap. Cum capella, De privdeg; 
hoc disciplinre caput statuerunt, ut 
quamvis prmlati regulares sacerdoti- 
bus regularibus sibi subjectis , etiam 
ab Episcopo non approbatis , et sine 
illius licentia facultatem tribuant eS" 
cipiendi confessiones suorum collega" 
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rum regularium, minime tamen va- ta, qus pro Hispaniaram regnis defi- 
leant mouialibus sui Ordinis , quan- nienda aut stabilienda proponeban- 
tumvis eorum gubernio subjectis, in- tur, habitum in congregat.ione par- 
con 3 ultoEpiscopo,et sineillius appro- ticulari ad id deputaCa, cui nos, tunc 
batione, confessarios ordinários , aut in minoribus constituti , secretarii 
extraordinários deputare ; ut videre officium prrestitimus, hoc etiam cons- 
est in citatis eorum constitutionibus, titutum fuit , ut superiores regulares 
quíe licet in Hispaniarum regnis sus- monialibus sibi subjectis semsl salte n 
pensíE fuerint in vim cujusdam brevis in anno confessarium extraofiina- 
Urbani Papse VIII, reiati apud Leza- rium deputarent presbyterum aliquem 
nam (consult. 40, num. iiõ), in aliis ad id approbatum sgecularem , vel al- 
tamen orbis catholici regionibus, pro terius Ordinis regularem ; quod si id 
quibus ejusmodi brevia suspensiva ab ipsis negligeretur, tunc Episcopi, 
non prodierunt, omnimoda; executio- pro sui arbitrio et conscienlia, depu- 
ni demandari debent; quemadmodum tationem hujusmodi facere valerent, 
ultramontani etiam scriptores faten-1 nec illa quovis titulo aut praetextu a 
tur, Thomassinus, De Vdeyi eí Nova, | superioribus regularib rs impediri pos- 
Ecchdcs Diíciplina , part. i, lib. 3. | set; ut videre est in litteris apostoli- 
cap. 40, num. 7 ; Van-Espen , /mus j cis ab Innocentio XIII editis, quaram 
Ecclesiasiici, tom. 2, tit. 6, Desacram. linitium est Apostolici mmisUrii, quas* 
PceniL, num. 21; Cabassutius, injqae deinceps a Beiiedieto XIII in 
Theor. ei Prax. Júris Canon., lib- i, forma specifica confirmatas, nos ipsi, 
cap. II, num. iS; Genett., in Theolo- ad supremum pontincatum assumpti, 
giíi Moral., tom. 4, tract. VI De s.i- hac parte, ad universumorbem catho- 
cram. Panií., cap. 8; Xatalis Alexan- licum expresse extendimus et amplia- 
der, in Theolog. Dogni. et Moral., vimus per nostram constitutionem 
lib. 2. De sacram. Pcenií., art. 10, quas incipit Pasíoralís cures, quseque 
reg. y.^ (i). extat tom. 2 Bullarii nostri, num. 56. 

3856 , i>X. Ad idem rerum genus «XI. ütque alios aliquot casus enu- 
pertinent ea qu« sequuntur. Sacrajmerandoexequamur,inquibasregu- 
Tridentina Synodus (sess. 25,cap. IO, ! lares subjecti sunt Episcopis tam- 
De regular.) provide constituit ut su- quam Sedis .Apostolicre delegatis, 
periores, eüam regulares, monialibus | omittendi non sunt renuentes acce- 
sibi subditis confessarium extraordi-j dere ad publicas proesssiones, con- 
narium bis aut ter in anno offerre tra decretum Concilii Tridentini , 
tenerentur. Sed quoniam hujusmodi sess. 25, cap. 13, De regular. Prredi- 
confessarius semper ex ipso superio- cantes in ecclesiis suorum Ordínum, 
ris regularis ordine deligebatur, iique | Episcopo contradicente, vcl non peti- 
pusillos forte mulierum ânimos in I ta ab eo benedictione , aut in alienis 
graves srepe angustias conji^ebat, sub ecclesiis sine ejusdem Episcopi licen- 
Innocentio Papa XIII post diuturnum j tia, contra decreta ejusdem Tridenti- 


examen circa plura disciplinse capi- ni , sess. 3, cap. 2, De reformai., et 

_ sess. 24, cap. 4, ac citatam constitu- 

iionem [nscruiabili, Gregorii XV. Non 
En el día es practica general en Es-I interdictum ab EpiscOD J 

pana que nineun religioso pueJe ser con- , . t j- r ^ i 

fesor ordinário ó extraordinário de las re-i festos ab Episcopo 

iigio^as de su Orden, sin que. además de la i indictos, vei recusantes promulgare 
licencia de sus prelados, tcng.:i licencia dei : censuras jassu Episcopi denuntiau- 
Ordinario qe! lugar en donde esta cl mo- | ^g^retum sess. 2 3 can 12 

nasteno ; v io misnao he observado en [ r, i o- r ^ . E’ e /•=') 

Meiico con las Dominícas aue estaban su-i regular. Conlerentes lltfceras dl- 


Mejico con las Dominicas que estaban su- 
jetas á los regulares. 


Iraissoiiales aut ordines suis subditis 
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fsecularibus,contradecret^Jm sess.25, 
cap. IO. Publice drcentes nonemissa 
prius fidei professione ccram Episco- 
po loci , ad normam c': nstitutionis 
Pii IV , editara anno 15^4. Graviter 
delinquentes in adminiscratione cu- 
juslibet Sacramenti, queraadmodurn 
expresse sancitum fuit a Gregorio XV 
ia eadem constit. Insera, tabüi^ § 4. 
Notorie et cum scandai i' delinquen¬ 
tes extra claustra ; hi quippe, juxta 
constitutionem Clement s VIII , edi¬ 
tam 8 Marti! 1596, puniri possunt ab 
Episcopo, nisi superior regularis, ab 
Episcopo admonitus, intra ei príe- 
lixum ab eodem Epi.scopo tempus 
illos punierit, et de punitione Epis- 
copum certiorem feceric. Delinquen¬ 
tes in personarn ipsius Ep 'scopi, ejus- 
que jurisdictionem imped: entes, juxta 
decretum Sacra; Congreg^ationis Con- 
tilii, a Gregorio XIII s.pprobatum, 
de quo Fagnanus, in cit. cap. Grave, 
num. 76. Transgredientés decretum 
ab Alexandro VII, editunn die 27 Sep- 
tembris 1659, quo privilegia concessa 
prselatis Episcopo infericribus quoad 
usura pontificalium, intra. certos tér¬ 
minos coarctantur, et locorum Epis- 
copis potestas datur decreti trans¬ 
gressores censuris coercerdi.» 

A continuación pone Benedicto XIV 
las condiciones que han de tener las 
mujeres que han de ser recibidas al 
hábito de terciárias: omit'o este punto 
por ser de tan poco uso. '’éase á Be¬ 
nedicto XIV en este lugar, si á algu- 
no ]e ocurriese un caso de esta natu- 
raieza. 

3857 . Para poder ercontrar con 
más facilidad cada una ce las mate- 
! ias, pondré el índice dei capítulo an¬ 
terior de Benedicto XIV: 

Número i.° Se reco~oienda á los 
Obispos que guarden á Ics regulares 
los privilégios legítimos que lesestén 
concedidos; y á los regulares que no 
aleguen privilégios ilegítimos. 

2.° El Obispo pusde visitar las 
iglesias de los regulares exentospara 
inspeccionar si se conserva con la de- 


bida decencia la Sagrada Eucaristia 
y velar sobre si se observa lo que está 
ordenado para la recta y decente Ct» 
lebración dei santo sacrifício de la 
Misa (i). 

4. ° Los regulares nopuedenfj- 
poner á la pública veneración la Sa-« 
grada Eucaristia, sin causa públicay 
previa la licencia dei Diocesano; per» 
bien podrán hacerlo por causa privaife 
ysin licencia dei Obispo, si la hosiia 
está cerrada dentro dei copÓB, dè 
modo que no la vean los fieles,;y 
no se saque el copón dei sagrarin; 
pero pueden exponer el Santísimo pd- 
blicamente dentro de la Octava dei 
Corpus. 

* En las exposiciones privadas-se 
da la bendición después de las preces 
que hubiere, se dice Tanittm ergo, etc.;' 
se inciensa; puesto el velo humeraí 
el sacerdote toma el cepón, quedebe 
quedar cubierto con el velo; si se da 
la bendición después de la Misa, -ss 
pone el velo sobre la casulla. Nnnca 
.se debe dar la bendición sin el velo 
humeral. * 

5. ° Los regulares no deben dejar 
celebrar en sus iglesias al sacerdote 
extrano que no tiene licencia dei Diò^ 
cesano ; pero de esto se trata con al- 
guna latitud más adelante. 

Los regulares no deben exponer en 
sus iglesias imágenes raras óchoean» 
tes (imago insólita), ni relíquias nut- 
vas sin aprobación dei Obispo. 

6. “ El Obispo debe velar sobre-la 
custodia de la clausura y la abstrae- 
ción de las monjas , áun en los mo‘' 
nasterios^ujetos á los regulares;debe 
entender también en la aprobación 
sobre la traslaciôn de religiosas dem 
convento á otro, ó de salir de clausu¬ 
ra en caso de necesidad , impetrando 
además, cuando es necesario , la li¬ 
cencia pontifioia. 


(!; Se omite el núm. 3 de este capítulo 
de Benedicto XIV, por no ser de itnpon 
tancia, ni contener ningún privilegio ni 
prohibiciôn que pertenezea á los regulaf^^ 
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7. ° Se explica cuándo el Obispo 
dtíbe designar confesor extraordinário 
á las religiosas, aunqne sean exentas. 

8 . ° Los regulares, cuando son in- 
xutados, aunque sea por edicto, deben 
asistir á las procesiones que son de 
costumbre; pero como BenedictoXlV 
trata con tanto laconismo esta maté¬ 
ria, se trata después con algnna ma- 
yor latitud. 

9-° Deben también observar las 
fiestas instituídas por el Obispo, y los 
entredichos: deben adeinás publicar 
en sus iglesias las censuras que el 
Obispo manda denunciar. Sobre si 
están obligados á observar los ayn- 
nos impuestos por el Obispo, es cues- 
tión que se tratará más adelante. 

10. Los regulares, para predicar 
al pueblo en sus iglesias, deben pe¬ 
dir licencia al Obispo: si éste la nie- 
ga, no pueden predicar; si ni ia nie- 
ga ni la concede, el religioso puede 
predicar en su iglesia, porque es a.xio- 
ma de que petita, licet non oblenta li- 
ceníia; pero si ha de predicar en igle¬ 
sias extranas, ha de pedir y obtener 
licencia dei Obispo. Sobre este punto 
se tratarán algunas cuestiones más 
adelante. 

11. El Obispo puede proceder 
contra los regalares, áun exentos, 
«graviter delinquentes in adminis- 
tratione cujmlibet Sacramenti;» y pue¬ 
de proceder tambrén «contra regula¬ 
res notorie et cum scandalo delin¬ 
quentes extra claustra,»» si el superior 
regular, avisado por el Obispo, no los 
castiga. 

12. Los prelados regulares no 
pueden dar dimisorias á sus súbditos 
contra el decreto dei Tridentino, se- 
siôn 25, cap. lo De regular. 

13. «Episcopus potest procedere 
contra regulares delinquentes in per- 
sonam ipsius Episcopi, ejusque ju- 
risdictionem impedientes, juxta de- 
cretum Sacríe Congregationis Con- 
cilii,» 

14. Se autorixa á los Obispos para 
que castiguen con censuras á los que 
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traspasen el decreto de Alejandro VII 
en cuanto al uso de pontifical. 

3 S 58 . En el capítulo siguiente 
(161 Benedicto XIV continua la mis- 
ma matéria, y dice que los regulares 
se quejan algunas veces porque los 
decretos sinodales atribuyen á los 
Obispos más autoridad que la que tie- 
nen; otras veces ies atribuyen que 
pueden con jurisdicción ordinaria lo 
que tan sólo pueden con jurisdicción 
delegada, ó establecen que les perte- 
nece generalmente, y por modo de 
regia, io que tan sólo pueden en cier- 
tas y peculiares circunstancias de 
algún caso determinado. Benedic¬ 
to XIV, en el núm. 2, pone el si¬ 
guiente ejemplo: «Episcopus Miden- 
sis in sua prima constitutione svno- 
dali excommunicationís vinculo ipso 
facto innodatum voluit et pronuntia- 
vit quemcumque, sive ssecularem, 
sive regularem, quovis modo exem- 
ptum, qui sine sui auctoritate et li- 
cenlia qucdcimiqiie Sacramentum ad¬ 
ministrarei personis srecularibus, aut 
alia ratione in cujusiibet Sacramenti 
administratione delinqueret.» 

A las anteriores palabras anade Be¬ 
nedicto XtV: 

«Conformis profecto videbatur hu- 
jusmodi constitutio superius indica- 
tge sanctioni Clementis V in Cle- 
ment. i. De privileg., ubi anathemate 
percelluntur regulares sacramentum 
j Eucharistiae aut Extremas ünctionis, 
sive clericis, sive laicis administran- 
tes, vel mairimoniii solemnizare, hoc 
1 est, ut ibidem explicat glossa, so- 
jlemnem benedictionem conjugibus 
jimpertiri praesumentes, sine licentia 
jparochi. Cohserere pariter videbatur 
I laudatse constitutioni 18 Gregorii XV, 
íin cujus § 4 Episcoporum coercítío- 
j ni supponuntur regulares sine legiti- 
! ma facultate sese ingerentes in iis 
quse pertinent ad animarum curam, 
aut qucdlibet Sacramentum miuis- 
trantes absque praevia Episcopi ap- 
probatione et licentia. 

! «Numero III. Sed quamquamha;o 
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ita se habeant, attamen prsedicta reguiari, sed a se fore dijudicandum 
constitutio, verbis nimiam indeíini- edixerat. Hasc pariter constitutio in- 
tis concepta, acriter fuit impugnata nixa videbatur Tridenfcino, sess. 33, 
a reguiaribus, ob rationes quas sub- cap. ii et 13, De refornuií., quibus 
nectimus.» in iocis soli Episcopo permitittur cau- 

Después expresa BenedictoXIV el sam examinara propter quam sit ali- 
justo motivo que tuvieron los regu- quis citius quam jura requirant ad 
lares para oponerse á la constitución altiorem ordinem promovendus. Ful- 
tan general dei ya citado Obispo; ciri insuper videbatur pluribus deci- 
porque los regulares teiiían facultad sionibus Sacrte Congregationis Con- 


para dar la comunión en sus iglesias 
á los seculares en todos los dias dcl 
ano, áun desde la Dominica de Ra¬ 
mos hasta la Dominica in Albis, ex- 
ceptuado tan sólo cl Domingo de 
Resurrección: asi lo había determi¬ 
nado Eugênio IV, como dice allí rais- 
rao Benedicto XIV, el cual cita ade- 
más vários decretos de ia Sagrada 
Congregación. Es más: he visto al- 
gunos autores que, cuando hay cos- 
tumbre legítima en alguna iglesia de 
regulares de dar la comunión en el 
dia de Pascua de Resurrección, aür- 
man que bien se puede hacer; y yo lo 
he visto practicar en la iglesia de 
este Colégio en los diez primeros 
anos de su fundación; es verdad que 
posteriorraente se quitó esa cos- 
tumbre. 

En ei num. 5 dice Benedicfco XIV 
que habiendo algunos regulares de 
Irlanda pretendido que los secula¬ 
res podían cumplir con el precepto 
pascual en sus iglesias, esta propo- 
sición fué condenada con razón, como 
dice Benedicto XIV, utamquam fal¬ 
sa, scandalosa et temeraria; quemad- 
modum refertur in opere inscripto 
CoUeciw judiciofum, etc., edito Pari- 
siis, anno 1727, pag. 329 et 356.» 

En el núm. 6 dice Benedicto XIV; 

«ídem episcopus Midensis in snai 
synodali constitutione octava expres-! 
se denuntiaverat se nuili, sive smeu-i 
larium, sive regulariura ordines col-: 
laturum, qui non servasset tempo-, 
rum interstitia a Concilio Tridentino 
praíscripta: a quibus an quempiam | 
absolvendum Ecclesfm necessitas aut| 
utilitas exposceret, id non a prmiato ; 


cilii, quae smpius censuit a Sacra 
Tridentina Synodo soli Episcopo or¬ 
dines collaturo, uequaqnam autem 
prsBlato reguiari litteras dimissoria- 
Ics concedenti suo súbdito reguiari, 
facukatem fieri hunc ex justa causa 
ab interstitiorum lege eximendi. Ita 
quippe ab eadem responsam comperi- 
mus in NuUiiis, 21 Juuii 1597, lib. 9, 
Decretonini, pag. 18; in Aqum., men- 
se Juiii 1589, lib. 6, Decreiorum, 
pag. iS; et in N. X., 13 Septem- 
bris 1609, lib. II Dicniorum, pagi¬ 
na 65.» 

3859 . Benedicto XÍV á conti- 
nuación anade; 

! «Attamen quia Sedes Apostólica, 

I post Tridentinum, nonnullis regula- 
irium Ordinum institutis privilegiam 
concessit exemptionis ab interstitiis, 
idcirco Sacra Congregatio praedicta 
die 34 Augusti 16S6 rescripsit, etiam 
hanc constitutionem synodalem Mi- 
j densem «esse reformandam quoad eos 
«regulares qui habent privilegium 
\ «concessum post Tridentinum.» 
i Después Benedicto XIV, en los 
I números 7 y 8, trata sobre las cues- 
tiones que se han movido entre los 
Obispos y los regulares acerca de la 
necesidad que tenían éstos de la fa¬ 
cultad de aquéllos para confesar per- 
sonas seglares; pero omito todo lo 
que dice este gran Pontíticc, porque 
en el dia es cosa corriente que los 
regulares no pueden confesar segla¬ 
res, áun cuando sean sacerdotes, s n 
la aprobación y licencia dei Ordiná¬ 
rio, el cual puede limitaria por tiem- 
po determinado, y solamente para 
cierta ciase de personas. No insisto 
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sobre este punto, por ser cosa deter¬ 
minada ya por diferentes Papas, y se 
puede ver con toda extensión en 
Benedicto XIV', en los dos números 
citados. 

En el núm. g Benedicto XIV se 
expresa así; 

«Non defuit tamen qui in tuenda 
exercendaque hac in re episcopaJi 
auctoritate modum excederei; Epis- 
copus quidam sibi licuisse autuma- 
bat in suis synodalibus constitutic- 
nibus prohibere ne ullus regoiarium, 
etsi cseteroquin a se approbatus, ac- 
cederet ad domun ssecularium aegro- 
tantium uí eorumdem confessiones 
inibi exciperefc, sine speciali licenfcia 
parochi proprii ejusdem íegrotantis. 
Displicuit hi»c constitutio regulari- 
bus, eo quod non tam imminui , 
quam prorsus ipsis auferri videretur 
facultas audiendi ssecularium confes¬ 
siones; neminem quippe facile repe- 
riri, ajebant, qui velit sanus confes- 
sarium eligere, a quo nequeat íegro- 
tans, et mcx fortasse decessurus, 
sacramentalem absolutionem obtine- 
re; suas proinde adversas decretum 
querelas ad Sacram Congregationem 
Concilii detulerunt; eaque sive ob 
prsedictam rationem, sive potius ne 
aegrotantes privarenfcur solatio pecca- 
ta sua aperiendi confessario quem op- 
tarent, die 14 Decembris 1658 sync- 
dalem constitutionem ita temperan- 
dam ceusuit , ufc liberum quidem 
esset regularibus, jam ab Episcopo 
approbatis, accedere ad domos síecu- 
larium morbo laborantium, ibique 
sacramentum Pceniteniiíe iisdera ad- 
ministrare; hac tamen adjecta lege, 
ut tenerentur exceptae confessionis 
atestationem in schedula scriptam in 
eadem domo relinquere, qua certior 
fieret parochus de peracta ab infirmo 
sacramental! confessione, ut tuto 
deinde posset cstera Sacramenta ti- 
dem conferre.» 

3860 . Benedicto XIV, en el ca¬ 
pítulo 17, continua habiando dei ex- 
ceso que puede haber en un Concilio i 


diocesano, cuando al tratar de los 
regulares se extraliraita, imponiendo 
preceptos indebidamente. El Triden- 
tino en la sesión 25, cap. i, De regu¬ 
lar., manda <mt omnes regulares, tara 
viri quam mulieres, ad regul$, quam 
professi sunt, prescriptura, vitam 
instituant et componant;» y como 
los Obispos son los guardianes dei 
derecho canónico en sus diócesis, 
están autorizados para velar sobre la 
conducta de los regulares en cuanto 
á la observância de su regia y consti- 
tuciones, pero no pueden imponerles 
preceptos sobre este punto; de aqui 
es que habiendo un Concilio dioce¬ 
sano, celebrado en Francia en la ciu- 
dad de Bourges, dado una constitu- 
ción que comenzaba así: <<Staímmiis, 
prcecipimus et ordinaimis quod religio- 
si, cujuscumque stalus fuerint, capi- 
tulum Ne in agro, et alias decretales 
editas super regularibus institutis et 
constitutiones inviolabiliter custo- 
diant et observéut,» aquellos regula¬ 
res, que estaban exentos de la juris- 
dicción de los Obispos, acudieron en 
queja á la Sagrada Congregación dei 
Concilio, porque las palabras prcBcipi- 
mus seu staiuimus no sólo denotaban 
que el Obispo tenía derecho á vigilar 
su conducta y observância, sino que 
.también tenía jurisdicción ordinaria 
sobre los regulares exentos: «Qua- 
propter (son palabras de Benedic¬ 
to XlV' en el núm. i) Sacra Cougre- 
gatio Concilii, justam agnoscens re¬ 
gulariam querelam , verbum illud 
pre^cipimus seu stiíuimus, nedum a 
dicecesanae , verum etiam a provin- 
cialis Synodi constitutionibus jussit 
expungi, et decretum in hunc modum 
reformari; Intelligant regulares, se te- 
neri ad regules, quam professi sunt, 
picescripium vitam insiituere; sicuti tes- 
tantur Fagnanus, in cap. Quod super 
eis, num. 25, De majoní. et obsd.; et 
Matthmucc., De official., cap. ult., 
num. 3 et seq.» 

3861 . Cuando el Obispo, ó por 
estar ausente, ó por cualquier otro 
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motivo, no hace ordenes en cualquie- 
ra de las têmporas, los prelados re¬ 
gulares pueden dar dimisorias á sus 
súbditos para que les ordene cual- 
quier otro Obispo; pero han de inter- 
venir dos condiciones: i,“, el regular 
que va á otra diócesis á ordenarse, 
además de las dimisorias de su pre¬ 
lado regular, debe llevar un certifica¬ 
do de la secretaria dei Diocesano, 
que dé testimonio de que en aqueila 
têmpora no se hacen ordenes; 2.‘ (son 
palsbras de Benedicto XIV): «iDum- 
modo non in fraudem, hoc est, de 
industria litteras dimissoriales ilHs 
dare distulerit ad tempus quo prsevi- 
debat dioecesanum Episcopum abfu- 
turum, aut ordinaliouem non habi- 
turum; quod quidem multis de causis 
quandoque fieri contingit, et prse- 
cipue ut regularis ad ordines proruo- 
vendus, qui, juxta ejusdem Clemen- 
tis VIII sanctionem, suae scientiae 
expErimentum subire debet coram 
Episccpo a quo ordines petit, declinet 
examen, quod ab Episcopo dioecesano 
severius institui solere novit.i» 

A continuación de las palabras an¬ 
teriores dice Benedicto XIV, núm. 3: 

«Hoc decreto, de quo nos prolixe 
tractavimus in nostra Instit. 23, suf- 
fulti aliquot Episcopi, in suis consti- 
tuticnibus absolute ülicitas pronun- 
tiarunt ordinationes regularium qui, 
cum tempus imminet ordinationis, e 
loco recedunt ubi antea degebant, et 
ad alteram commeant dicecesim, a 
cujus Episccpo ordines suscipiunt, et 
paulo post ad pristinum locum re- 
deunt; omnes quippe príEdic'ae cir- 
cumstantias recessus et reditus vehe- 
mcntem inducunt praesumptionem 
fiaudis , quam abesse voluit Cle- 


tionibus ad trutínam positis, in causa 
Neapolitana, die 5 Septembris 16S2, 
censuit non posse in re prsesenti mi- 
versaletn regulam constitui, sed judi- 
cium eliciendum esse ex peculiaribus 
facti circumstantiis; quamvis enim 
ex iis, quae enarravimus, vehemens 
oriatur fraudis praesumptio, brec tá- 
men praesumptio aliis contrariis prs- 
sumptionibus debilitari et elidi potest. 
Etenim quod attinet ad ipsos súbdi¬ 
tos regulares ordinibus initiatos, hi 
facile se excusare valent prmtextu 
obedientise debitae suis superioribus, 
a quibus alio se conferre, et paulo 
post ad priorem conventum jussi 
sunt redire, quin raíionem sciantprop- 
ter quam id fuerit ipsis imperatum; 
superiores vero statim ostendunt ne- 
cessitatem monasterii, quod brevem 
tantum, et non dinturnam exigebat 
permanentiam illius religiosi quem 
illuc roiserunt. 1) 

A continuación dice y concluye 
Benedicto XIV que, aunqne en seme- 
jantes ausências de los regulares para 
recibir órdenes fuera de su diócesis y 
jvuelta á ella tan luego como se orde* 
Inaron, tienen contra sí la presunción 
i de fraude, el Obispo no debe proceder 
[desde luego á condenarias como ta- 
I les, sino que debe examinar si real- 
I mente hubo dolo por parte de los re- 
' ligiosos (véase todo lo que dice Be- 
[nedicto XIV en el citado núm. 4). 
i 3862 . En el número siguiente 
■este gran Pontífice (si bien habla 
Icomo doctor privado) explana admi- 
rablementela obligación sagrada que 
tienen los Obispos de predicar por sí 
irismos, no encargando á otros la 
' predicación estando ellns presentes, 
já no ser que tengan legítimo impedi- 


mens VIII ut regulares ab alieno mento que los excuse. En el núm. 6 


Episcopo, et non a prcprio Icci in dice que aunque los regulares están 
quo com.morantur, licite ordines sus- autorizados para predicar en sus igle- 
cipere valeant.» sias, entre otros, Clemente V, in Cle- 

A las anteriores palabras responde ment. Diidum, de sepult., «horam ex- 
Benedicto XIV, núm. 4: ceperunt (son palabras de Benedic- 

«Et nihiiomir.us Sacra Congrega- 1 to XIV) in qua ipsemet Episcopus 
t!o, ejusmodi Episcoporum ccnstitu-[ prsedicat, vel coram se scUmniter pres- 
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dkcire facit; tunc enim ineadem civi* 
tate seu oppido quemlibet inferiorem 
silere jusserunt, nhi Epíscopas ipss\ 
aliUr judzcaverií;» porque en ciudades 
muy populosas, como Londres, Pa¬ 
ris, Lisboa, y áun Madrid, si por pre¬ 
dicar tl Obispo en una iglesia no 
pudiesen predicar los regulares en las 
suyas, faltaria muchas veces el pasto ] 
espiritual á los que se hallasen dis-| 
tantes dei lugar donde predica el| 
Obispo; es verdad que, no siendo á la 
raisma hora en que predica el Obispo, 
aunque en el mismo día, no está pro- 
hibido á los regulares predicar en sus 
iglesias. 

Hubo alguna dificultad en la ex- 
plicaci^n de aquellas palabras de Cle¬ 
mente V, vel coram se (Episcopus) so- 
Umniier pvcedicare facit; pero Bene- j 
dicto XIV pone las palabras de la 
Sagrada Congregación que explican 
cómo se han de entender las anterio¬ 
res palabras, esto es, que cuando el 
Obispo asiste á los sermones que se 
acosíumbran predicar en las fiestas dei 
ano, los regulares pueden predicar en 
sus iglesias á la misma hora-, «sed si 
idem Episcopus ex causa publica, con- 
vocaiis clero, magisíraiu, et poptdo, co¬ 
ram se prcBdicare facial, tunc illi licere 
dixit prfficipere regularibus ut a prre- 
dicando abstineant, atque inobedien- 
tes poenis etiam censurarum coerce- 
re. Equidem omnes prasdictse rerum 
circumstantise videntur efficere iilam 
solemnitatem quam jura requirnnt, 
ut non liceat eodem tempore regula¬ 
ribus piícdicare; secus vero accidit, 
cum tempore Adventus et Quadrage- 
sirnse Episcopus concioni adest; tunc 
quippe non videtur Episcopus facerc 
coram se solcmniter prcBdicare, sed po- 
lius concionem audire, quas etiam eo 
absente haberetur.» 

En el núm. 8 continua Benedic- 
to XIV diciendo que el decreto ante¬ 
rior de la Sagrada Congregación, dado 
en Brindis tn lo de Marzo de 1645, 
todavia dejaba en duda cuándo real-j 
mente el Obispo facUbal coram se so-i 
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lemnikr prcedkare, y que, para evitar 
litígios entre el Obispo y los regula¬ 
res, la Sagrada Congregación dei Con¬ 
cilio «die 12 Julii 16S7 censuit posse 
quidem Episcopum in peculiaribus 
eventibus, in quibus opportunum re¬ 
putei solemnem indicere concionem 
coram se ab alio habendam, inhibere 
regularibus ne ea ipsa hora in suis 
ecclesiis praedicent; minime tamen 
expedire ut constitutione seu edicto 
illis generatim prsdicare prohibeat 
quotiescumque ipse coram se solemni- 
íer prcsdicare faciel; inde enim innu- 
meras orirentur lites, an hsc aut illa 
concio coram Episcopo habita iis fue- 
rit prasdita qualitatibus, seu comitês 
habuerit conditiones, quas Sacra 
Congregatio Concilii ad ejusdem so- 
lemnitatem requiri declaravit.» 

Benedicto XIV dice á continuación 
que el Obispo no hará bien en prohi- 
bir á los regulares predicar en sus 
iglesias en la hora en que él, por 
mera curiosidad, invitase á un predi¬ 
cador céUbre para que predicase en 
su presencia en un día solemne, por 
más que invitase á los magistrados y 
al pueblo; porque este caso no estaba 
comprendido en la prohibición gene¬ 
ral, por no haber causa pública. 

3863 . P. íLos regulares necesi- 
tan licencia dei Obispo para pre¬ 
dicar? 

R. He aqui Ias palabras de Cle¬ 
mente X en su constitución Superna, 
de 21 de Julio de 1670, que es la que 
está vigente en el día. En el § 3.® 
dice así: 

«Regulares qui in ecclesiis sui Or- 
dinis pisedicare voluerint, teneri ab 
Episcopo dioecesano benedictionem 
petere; prsedicare tamen posse, quam- 
vis illara non obtinuerint; quod si 
Episcopus benedictionem nedum non 
concesserit, sed etiam contradixerit, 
nec in praedictis quidem ecclesiis li¬ 
cere regularibus pracdicare... Episco¬ 
pum tamen absgue justa et rationabili 
causa conlradicere non debere... Posse 
autem Episcopum licentiam conces- 
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suium regularibus in ecclesiis, quse 
suorum Ordinum non sunt, prsedicare 
volentibus, illos... quoad doctrinam 
examinare , si ita ipsius arbitrio, 
quod moderatum et discretum esse 
debet, visum fuerit. Et licentiam 
prsedicandi semel iisdem concessam, 
cb faiionabihi causas, licet occultas, 
prcedicaiionem tamen concernentes, sus- 
pendtre. Non posse tamen Episcopnm 
generaiim prohibere regularibus quin in 
ccclesiis suorum Ordinum prcsdicent.t 

Del anterior decreto de Clemen¬ 
te X se infiere que si el regular pide 
licencia al Obispo para predicar, con 
tal que éste no la niegue, puede pre¬ 
dicar en las igiesias de su Orden; 
pero anade Clemente X que el Obispo 
RO puede negar la licencia absque justa 
et ravionabili causa. Puede examinar 
al regular en orden á la suficiência 
para la predicación; pero anade el 
mismo Papa, hablando dei examen, 
qtwd moderaium et discreUim esse debet. 

El Obispo bien puede, por causas 
ocultas que tenga, suspender de pre¬ 
dicar al que ya había dado licencias; 
pero anade Clemente X que las cau¬ 
sas, aunque ocultas , pradicationem 
iarncn concernentes (sint); mas no pue¬ 
de abiolutamente prohibir á todos 
los regulares que prediquen en sus 
igiesias. 

La facultad que necesitan dei 
Obispo los regulares para confesar 
seculares, y la especial para confesar 
monjas, se explico suficientemente en 
el sacramento de la Penitencia. Bouix 
(Di Jure Regidariiim, part. 5, sect. 3, 
cap. I, § 2) dice que cuando el regu¬ 
lar se encutníra generalmente idóneo, 
se le debe aprobar para confesar sin 
nínguua limitación. He aqui sus pa- 
labras: 

«Ergo si regulares ad confessiones 
auòiendas petierint se admitti, potest 
quidem Episcopus eos examini subji- 
cere, atque de eorum vita et raoribus 
inquirere, ut comperiat num et qua- 
liter idonei sint. At vero si eos gene- 
yaliiey idoneos reperiat, non tantum 


tenetur eis approbationem concedere, 
sed tenetur eam concedere absque uUa 
limitatione circa tem pus, personas et 
loca. Ergo ex hoc solo quod generali- 
ier idonei reperiantur regulares, jus 
habent ut approbatio ipsis conceda- 
tur. Quod si denegetur, fit eis injuria, 
et recurrere possunt ad Sedem Apos- 
tolicam.i) 

No creo que esté vigente en Espa¬ 
na la práctica de dar licencias gene- 
rales y perpetuas de confesar á todos 
los regulares, aunque sean idóneos: 
en aigunos obispados, y yo io he visto 
en éste de Toledo, á los regulares que 
se exponían la primera vez solían dar- 
les licencias por tres anos, la segunda 
por siete, y ya más adelante las sue- 
len dar perpetuas; y esto aunque los 
examinandos sean doctos y profesores 
de teologia en su Orden: es verdad 
que á los religiosos ya formados que 
van á cualquier obispado, se las sue- 
len dar perpetuas (i). 

P. Supuesto que los regulares de- 
ben pedir al Obispo licencia para pre¬ 
dicar. ^necesitarán esta licencia cuan¬ 
do predican una plática espiritual á 
las monjas, pero cerrada la puerta y 
sin asistencia de seglares? 

R. i.° Es indudable que los regu¬ 
lares in prcedicationibus ad fratres, ex- 
cliiso populo, no necesitan la licencia 
dei Ordinário: 

«Patet ex sensu obvio textuum Tri- 
dentinorum; et ita intelligunt docto- 
res. Item patet ex cnnstitutione Su- 
perna:» son palabras de Bouix (part, 5, 
De-Jure Regulariunt, sect. 3, cap. 4, 
num. 3). 


(i) Bouix, en el lugar citado (cap. 3), 
examina doctamente la opinión de Bene- 
dicto XIV (üb. Ç), De Synodo, cap. 16, 
núm. 7, y en su institución ó notifica- 
ción 86':, y prueba, en mi concepto, que 
Clemente X en su constitución Superna 
ordenó .á los Obispos que no diesen licen¬ 
cias limitadas de confesar á los regulares 
universaliter idoneos; pero como la cos- 
nimbre esrá en cont'-ario, Boui.x no se 
atreve á resolver ia cuestión: creo que còn- 
viene estar â lo que ordene el Obispo. 
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»3.° En cuanto á la pregunta, 
aunque Clemente X, en ia constitu- 
cíón Superna, había dicho que sin li¬ 
cencia dei Obispo no podían los regu¬ 
lares predicar «ad crates monasterio- 
rum, licet clausis januis, et nullus 
szecularis ibi intersit,» sin embargo, 
posteriormente se modero esta probi- 
bición, y la Sagrada Congregación 
dcl Concilio, preguntada (in Conver- 
i.ijja, 8 Maji 1731) si podian los re¬ 
galares predicar ad crates rmnialimn, 
vespondió; Affirmative, pro solis mo- 
nialibus, et clausis januis. 

3864 . P. I Pueden admitir los 
regulares para celebrar la Misa en su 
iglesia á los religiosos de su Orden, 
sin licencia dei Obispo? 

R. Benedicto XIV dejó algún tan¬ 
to oscura esta matéria en su consti- 
tución Ápostüliciim ministerium, de 30 
de iMayo de 1753, Después de decir 
que los regulares que celebran fuera 
Ue su diócesis, «susceptam ordmem 
exercere minime possunt, pr^sertim 
in ecclesiis quae ad propriam sodali- 
tatem non spectant, nisi prias Epis- 
copis, aut vicariis generalibus vel 
foraneis, superiorum suorum docu¬ 
menta proferaut, etc. I), no faltó al¬ 
gún autor grave que dijo que en aque- 
llas palabras m ecclesiis, etc., 

el adverbio praseriim «casum contra- 
rium includit;» pero el mismo Bene- 
dicto XIV expresó después con clari- 
dad su mente en su constitución Qmm 
grave, de 2 de Agosto de 1757, § I2. 
He aqui sus palabras: 

«Licet non oporieat Episcopum solli- 
citiiin esse de regularibus qui in pro- 
priis ecclesiis Missas celebrare inten- 
dant, cuM ejus rei cura reservat.i sü 
eoriun superioribus regalanbiis, si quis 
tamen s»:ularis sacerdos...;» sobre 
cuyas palabras advierte prudente¬ 
mente Bauix: 

«Unde quando religiosus advena 
tjusdem Ordinis est ac conventus in 
q jo celebraturus est, necesse non est 
ut licentiam ab Ordinário postulet; 
quia, juxta Benedictum XIV, ejiis rei 


cura superioribus regularibus reservata 
est. Citata autem verba constitutionis 
Apostolicum, vel benigne sunt inter- 
pretanda, vel dicendum constitutio- 
nem bane fuisse quoad hoc correctam 
per constitutionem Qiiam grave, utpo- 
te posteriorem.» De modo que sobre 
este punto ya no hay cuestión. 

3865 . jP. iPuede celebrar la Misa 
en los conventos de monjas un sacer¬ 
dote que no sea su capellán, ni reli¬ 
gioso conocido de su misma Orden, 
sin licencia dei Diocesano? 

R. Si ei Ooíspo no hubiese hecho 
prohibición en contrario, la costum- 
bre es que las religiosas admitan á 
celebrar en sus iglesias, sin la licencia 
dei Obispo, á los religiosos conocidos 
de su Orden. 

3866 . P. i Los religiosos pue- 
den celebrar Misa y admitir á otros 
(dei modo que se ha dicho) á cele¬ 
braria, no sólo en sus iglesias, sino 
también en los oratorios que tienen 
intra claustra, ó en sus granjas ó ha- 
ciendas? 

R. Es indudable que los oratorios 
de lo 5 religiosos, así como los hospi- 
tales, las cárceles, etc., soi y se re- 
putan iglesias públicas, como se dijo 
ya en otro lugar. El muy erudito Fe- 
rraris, en su Bibliotrwa, palabra Ora- 
torium, núm. 72, dice así: 

«Non comprehenduntur in decreto 
tollente oratoria privata capellre et 
oratoria privata regularium. Possunt 
enim adhuc hodie generales et pro- 
vinciales regularium in suis conventi- 
bus et collegiis erigere privata orato¬ 
ria, dummodo ad divmum cultum 
tantum sint deputata. Et in ipsis, 
absque alia Episcopi vel Summi Pon- 
tiíicis facultate, possunt legi eodem 
die plures Missas, nedum a regulari¬ 
bus, sed etia.m a presbyteris saecula- 
ribus; cum hoc privilegium non sit 
personale tantum, sed locale, quo 
frui possunt omnes alii sacerdotes.» 

Es indudable que los oratorios que 
los regalares erigen dentro de sus 
conventos y en sus granjas con la li- 
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cencia dei provincial y demás que se 
ha dicho ya en otro lugar, tienen los 
fueros de iglesia ó capilla pública para 
celebrar en ellos muchas Misas, y 
que con ellas los fielts cumplen con 
cl precepto de la Iglesia; y lo mismo 
los hospitales, cárceles, etc. Véase lo 
que se dijo en el núcn. 802. 

3867 . P. i Pueden admitir los 
regulares á celebrar Misa en su iglesia 
á un sacerdote secular extrano, que 
no tiene licencia dei Obispo de la 
diócesis? 

R. Si es vago, es indudable que no 
le puede permitir el prelado regular, 
porque he aqui las palabras dei Tri- 
(ientino, sess. 22, De observmdis in 
cüthraüom Missa: «Singuli (Episcopi) 
in suis dicEcesibus interdícant ne ciii 
vago et ignoto sacerdoti Missas cele- 
brare iicea.t;i) sobre cuyas palabras 
dice Bouix (De jure Regtdcinnm, 
part. 5, sect. 3, cap. 2, q. ij: 

«Et ita de Lcto prohibitum reperi- 
tar in omnibus dicecesibus. Non ergo 
possunt regulares ad celebrandum in 
suis ecclesiis admittere sacerdotem 
vagum et ignotum. Imo neque id 
possent, etiamsi forte alicubi non 
adesset episcopalis hmc prohibitio, 
quia ex solo jure naturali arcendus 
esset talis exterus; ne alioquin con- 
tingeret a non sacerdote vel a sus¬ 
penso sacrosanctum Miss« sacri- 
ticium attentari. Pro ignoto autem 
habendus non est qui testimoniales 
habet litteras, vel alicui person® dim- 
cesis, fide dignae, notus est.» 

En cuanto á los religiosos ádvenas 
que llegan á un convento de su Or- 
den, si son conocidos dei prelado, ó 
presentan testimonio de que son in¬ 
divíduos de su Orden y son sacerdo¬ 
tes, he aqui lo que dice Bouix en el 
lugar citado (q. 3): 

«Adde generalem esse praxim, at 
advena ejusdern Ordinis religiosus 
nequaquam ad Epiicopum recurrat 
pro celcbranda in sui Ordinis conven- 
tu Missa. Neque, quod sciam, ullus 
Episcopus huic praxi obstat. Quod si 


quis obstaret, vexationi facile id tri- 
buendum videretur; quia si conven- 
tus superiori quoad hoc non fidat 
(cum agatur dumtaxat de exploran¬ 
do an religiosus advena sacerdos sit 
et immunis a suspensione), a fordori 
non deberet huic superiori faculta- 
tem facere praedicandi et confessiones 
audiendi.i) 

En cuanto á los sacerdotes secula¬ 
res áivcnas que pasan por conventos 
de regulares y son suticientemente 
conocidos de los religiosos, si además 
son lo bastantemente acreditados para 
que pueda creerse con fundamento 
que no tengan impedimento alguno 
canónico que les impida celebrar, he 
aqui lo que dice Bouix, en el lugar 
últimamente citado: 

«Immo frequentissimum est, pro ea 
qua solent Episcopi regulares prsela- 
tos benevolentia et astimatione pro- 
sequi, ut ipsis liberum faciant in suis 
ecclesiis ad celebrandum admittere 
quoslibet sibi sufficienter notos adve- 
nas sacerdotes, Neque cnim in hacre 
minus üdunc dictis superioribus, quam 
vicariis suis generalibus.» 

.\quí se ha de advertir que puede 
suceder muy bien que alguna comu- 
nidad religiosa, ó toda una Orden reli¬ 
giosa, tenga un privilegio especial que 
la exima de la j urisdicción dei Obispo, 
«etiam in bis quibus alias subjicere- 
tur, si communem seu ordinariam 
dumtaxat exemptionem haberet.» 

Acerca de esto Bouix resuelve dei 
modo siguiente: «Hinc, quando re¬ 
gulares specialia ejusmodi privilegia 
obtendunt ne in prmdictis casibus 
Episcopo subjiciantur, liberum non 
est Episcopo statim ad eos compel- 
lendos procedere, ex ea ratione quod 
jura ilia etiam in exemplos habeat; 
sed regulares admittere debet ad ex- 
hibenda et probanda specialia sua pri¬ 
vilegia. De quorum valore si reverá 
constiterit, ofdcium Episcopi est ut 
iis sese accommodet.» 

3868 . P. liQaé diferencia hay en¬ 
tre que un lugar sea exento de la ju- 
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risdicción de un Obispo y entre que 
sea nulliics dic&oms? 

R. Fagnano (in cap. Grave, de offic. 
orãinar., num. lo), hablando dei se¬ 
gundo, dice así: 

«Constituitur locus nullius diceee- 
sis, non per simplicsm exemptiouem a 
jurisdictione Dioeeesani, sed per des- 
membrationem territorii, cum omní¬ 
moda j urisdictione inferioris praslati 
in clerum et populum, excluso Epis- 
copo.» De modo que para que con 
propiedad un lugar se diga nullius, es 
necesario que en rigor no esté en la 
diócesis; pero cuando el lugar está 
exento de la jurisdicción ordinaria 
dei Obispo, está realmente en la dió¬ 
cesis, por más que, como sucede en 
muchos conventos de regulares, el 
monasterio esté exento de la juris¬ 
dicción ordinaria episcopal; « Bcde- 
aice nullius dicecesis, dice Fagnano 
en el lugar citado,, neque sunt de 
diceeesi neque in dixessi, ut verba ipsa 
spnant.i) 

Conviene tener muy presente la 
importante distinción «inter ecclesias 
aut personas nullius dicecesis, et ia- 
ter ecclesias et personas exemptas.» 
Hablando de las iglesias regulares el 
muy docto canonista Fagnano (in cap. 
Grave de offic. ordinar., num. ig), 
üice así: 

«Ecclesim autem nullius dicecesis, 
aut sunt regulares, aut smculares: 
si regulares, Episcopus non potest 
eas visitare, nec ullam in eas aucto- 
ritatem exercere; quia caput 9 ses- 
sionis 24 Triientinas Synodi restrin- 
git se ai ecclesias sxculares dum- 
taxat; quemadmodum et caput 18 
sessionis 23, quod seminário clerico- 
rum jubet uniri beneficia eiiatft nullius 
dixcisis, statim adjicit verba illa non 
tanien regularia. Quod procedit, etiara- 
si prasiictis ecclesiis regularibus nul¬ 
lius dicecesis cura animarum immi- 
neat; quia caput ii sessionis 25, De 
rcguLir., non habet locura in eccle- 
siis nullius dioecesis, ut patet ibi: 
Episcofi in cujus diceasi siía sunt. 
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Item procedit, sive sint commenda- 
tae, sive non. d 

El Tridentino (sess. 23, cap. i 5 ) 
hace una sola excepción respecto de 
los beneficios regulares nullius, á sa¬ 
ber: que «potest Episcopus beneficia 
regularia nullius intra dicecesis suce 
fines constituta, ad contribuendum 
pro seminário cogere.» 

Habiéndose explicado lo que hay 
sobre las iglesias y beneficios vere nul¬ 
lius en orden á la potestad que sobre 
ellos tiene el Obispo, se pregunta: 
(íqué potestad tiene el Obispo en las 
personas regulares vere nullius dice ■ 
cesis? 

R. He aqui la respuesta que da 
Fagnano en el lugar citado, núm. 24; 

«Si personm nullius dicecesis sint 
regulares, nullatenus visitationi Epis- 
copi subjiciuntur, quia dictum ca¬ 
put 9, sess. 24, ut superius dictum 
est restringit se ad ecclesi.as seculares 
tantum. Quod habet locum, ctiamsi 
regulares nullius dicecesis in monas- 
tênis, seu domibus regularibus, aut 
alias, animarum curam personarum 
smcularium exerceant; quia decreta 
Coucilii (Tridentini) qum subjiciunt 
regulares 3urisiictioni Episcopi in his 
quse dictam curam et Sacramento- 
rum administrationem concernunt, 
restringunt se ad loca qu® in diaecesi 
Episcopi sita sunt... Et in his termi- 
nís etiam loquitur constitucio Grego- 
rii XV de exemptorum privilegiis: 
non enim comprehendit personas nul¬ 
lius dicecesis, ut alias Sacra Congre¬ 
gado declaravit. Quemadmodum au¬ 
tem Episcopus non potest regulares 
nullius dicecesis visitare , ita nec 
ullam in eos jurisdictionem exer¬ 
cere... 

• Verumtamen in duobus casibus 
regulares eorumdem locorum agnos- 
cunt Episcopi superioritatem: pri- 
mus est quoad ordines suscipiendos; 
in caput IO, sess. 23: secundas est 
quoad iitteras dimissorias; in eodem 
cap. IO. Nam superiores regulares 
nullius dicecesis subditis regularibus 
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dimissorias concedentes, ex sententia 
Sacrse Congregationis tenentur illas 
dirigere ad Episcopiim proximiorem, 
vtl ad Episcopum intra cujus dicece- 
sis fines existunt.i) 

3869 . En cuanto á la reverencia 
y obséquios que deben prestar los re¬ 
gulares exentos al Obispo de su dió- 
ctsis, he aqui las palabras literales 
de Reiffenstuel (in tit. 31, lib. i De- 
cretal., num, 168); 

íQuamvis ex privilegio quis sit 
exemptus a jurisdictione Episcopi, 
adhuc tamen tenetur Episcopo reve- 
rentiam prasstare. Hinc, cum Epis¬ 
copi venerint in regularium exem- 
ptcrum ecclesias ad celebrandum, re- 
verenter recipiendi sunfc. Possunt ipsi 
etiam in regularium ecclesiis, quan- 
tumvis exemptis, populo beuedicere, 
atque in pontificalibus celebrare sic- 
que uti baldachino (Clement. Archi- 
episcopoz, de privilegiis). Quinimo, 
juxta decretum Sacr« Congregationis 
Episcoporum et Regularium, 160S, 
die II junii emanatum, et a Clemen¬ 
te VIII approbatum, regulares et alii 
exempti, nolentes assentiri usui bal- 
dachini (dosei), possunt ab eisdtm 
Episcopis per censuras et poenas ec- 
clesiasticas ad hoc corapelli, prout 
amplius liquet ex tenore dicti decre- 
ti, quod verbatim refert Barbosa, 
part. 3, De offic. et potest Episc., 
alleg. 80, num. lõ,» 

3870 , Benedicto XIV, en el li¬ 
bro 13, cap, 4, desde el núm. 5, in- 
quiere sobre si los regulares exentos 
tstán obligados á observar los ayu- 
nos, entredicho, fiestas y abstinên¬ 
cias que el Obispo de la diócesis im- 
pone á los fieles sus súbditos, bajo de 
precepto. En cuanto á los entredi- 
chos, es indudable, como queda expre- 
sado, que los regulares deben guar- 
darlos: en cuanto á los dias festivos 
que el Obispo manda guardar en toda 
la diócesis por ley sinodal, es también 
cierto que los regulares deben obser- 
varlos: «Dies festi, quos in dioecesi 
sua servandos idem Episcopus prre- 


ceperit, ab exemptis omnibus, etiam 
regularibus, serventur,* dice el Tri- 
dentíno, sess. 23, cap. 12, De regular, 
En cuanto á los ayunos impuestos 
por el Obispo para toda la diócesis, 
hay opiniones; algunos autores dicen 
que los regulares están sujetos á la 
ley sinodal dei Obispo: i.°, porque 
parece cosa dura que estando todo el 
pueblo ayunando, «regulares, austerio-. 
ris vitas genus professos, licite posse 
iis diebus epulari, quibus casteris, in- 
ter quos versantur, est abstinentia 
prrecepta; 2°, porque dicen estos 
autores que ninguna diferencia se 
puede senalar entre la ley ó precepto 
con que et Obispo manda guardar un 
dia festivo en toda la diócesis, y la ley 
ó precepto con que manda observar 
un ayuno; y siendo cierto que deben 
guardar el día festivo mandado por 
el Obispo, parece que dei mismo modo 
deben observar el ayuno. 

No obstante, Suárez, Azor, Dia- 
I na, Bonacina, La Croix, el cardenal 
! Cozza, Pontas, dicen que los regula¬ 
res están exentos de la ley sinodal 
que impusiese un ayuno: y dan la ra- 
zón de la disparidad que hay entre el 
precepto de los dias festivos y dei en¬ 
tredicho, y el precepto dei ayuno; por¬ 
que respecto de los dos primeros está 
expreso en el Tridentino que están 
sujetos á la jurisdicción dei Obispo, 
pero nada dice de la ley dei ayuno 
impuesto por el Obispo, y este silen¬ 
cio es un argumento poderoso; por¬ 
que si quisiera comprenderlos, lo hu* 
biera expresado, como hizo en los dos 
primeros. 

En cuanto á la primCra razón, res- 
ponden Suárez y los graves autores 
que le siguen que, si bien es cierto 
que los regulares deben ser más mor¬ 
tificados que los seglares, «hoc probat 
utique eos obligari ad jejunia aüas- 
que corporis macerationes prsescrip- 
tas ia regulis Ordinis cai sunb ad- 
scripti, quseque insuper a praelato re- 
gulari, cui subsunt, forsan iísdem de 
novo indicantur; non autem probat 
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adigi etiam ad jejunia indicta ab 
Episcopo aliove pr^lato, cujus juris- 
dictioni et império non subjacent; 
quinimo, quia plura sustinent onera 
cnjuslibet regularis instituti própria, 
sequum non est ut etiam alia cogan- 
tnrsubire, qnas suis dicecesanis impo- 
nit Ordinanus loci in quo degunt.» 

En efecto, esta razón es poderosa; 
porque los seglares, fuera de la Qua¬ 
resma, especialmente en el día, tie- 
nen muy pocos ayunos; pero los re¬ 
gulares, sobre todo los Dominicos, 
los Carmelitas descalzos, y no sé si 
otras Ordenes regulares, tienen ayu- 
no continuado, exceptuados los do¬ 
mingos, desde el 14 de Septiembre 
hasta el domingo de Resurrección, 
sin contar los viernes y otros dias de 
ayuno fuera de este tiempo. 

No obstante, convienen las dos 
opiniones: i,°, en que si por costum- 
bre antigua aiguna comunidad reli¬ 
giosa hubiese observado los ayunos 
impuestos por el Obispo en Sínodo 
ó fuera de él, «nullus dubitat (son 
palabras de Í 3 enedicto XIV, en el 
cap. 4 citado, num. 7) ad ea dtin- 
ceps servanda eamdem coromunita- 
tem compelli posse; tunc quippeje- 
junandi obligatio non oritur ab Epis- 
copi jurisdictJtne, sed ab ipsa con- 
suetudine, qum vim habet inducendi 
legis obligalionem , quemadmodum 
opportune monent omnes laudati doc- 
tores.» 

A continuación, en el mismo nú¬ 
mero, pone Benedicto XIV otro caso 
tn tl que los regulares deberían ob¬ 
servar el aj uno mandado por el Obis¬ 
po. He aqui sus palabras: 

«Sirciliter, non ab Episcopi prae- 
cepto, sed a jure naturali jejunare 
coguntur regulares íis diebus quos 
Èpisccpus jussit esse esuriales, si non 
jejunantes scandalum príebeant aliis; 
quod jam cum Suarez praenotavimus. 
Quccirca a culpa non txcusamus eos 
regulares, qui illis ipsis diebus qui- 
bus tota dicecesis a vetitis cibis ab- 
stinet, ut Episcopi edicto morem ge- 
Tomo IY 
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rat, ad suam ostentandam exemptio- 
nem se splendide epulatos palam et 
publice gloriantur; hrec enim vana 
ostentatio non potest non afferre au- 
dientibus gravem offsnsionem , prse- 
sertim si jejunium fuerit ab Episcopo 
imperatum ex publica causa, puta, ad 
placandum Deum , ut ingens aliquod 
malum ant imminens mali periculum 
a dioecesi avertat.» 

3871 . P. iEstán obligados los 
regulares á asistir al Sínodo diocesa¬ 
no, siendo invitados por el Obispo? 

R. En cuanto á los abades que no 
tienen exención personal , ni está 
exento de la jurisdicción dei Obispo 
el monasterio al cual presiden , é.s- 
tos deben asistir al Sínodo diocesa¬ 
no, y lo mismo áun cuando estén 
exentosde la jurisdicción dei Obispo, 
si los conventos suyos imon coales- 
cant in unum corpus , seu conficiant 
in unam communitatem, cujus sin- 
gula membra subdantur Capitulo ge- 
nerali ejusdem Ordinis;» pero si el 
prelado regular está exento de la ju- 
Irisdicción dei Obispo, y su Orden 
forma un cuerpo sujeto al mismo 
Capítulo general, no está obligado á 
asistir al Sínodo. 

En cuanto á los prelados regulares 
que tienen cura de almas, y lo mismo 
los regulares no prelados que son pá- 
rrocos, es indudable que deben asistir 
al Sínodo. 

En cuanto á los prelados regulares 
que administran la cura de almas por 
medio de otro, si éste es amovible ad 
mdum pycelati, el prelado regular es el 
que debe asistir al Sínodo; pero si la 
cura de almas la ejerce por un vicário 
secular perpetuo, previa la aprobación 
dei Obispo, entonces el vicário es et 
que debe asistir al Sínodo, y no el 
prelado regular. Lo demás véase en 
Benedicto XIV, De Synoão , lib. 3, 
cap. I, num. 7 ysiguientes. 

* La constitución Romcinos Pontífi¬ 
ces, de León XIII, publicada el S de 
Mayo de 1S81, resuelve algunas caes- 
tienes que existían entre !os Obispos 
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y los misioneros regulares de Ingla-i 
lerra v Escócia , cuyo conocimiento 
pusde ínLeresar á los misioneros re¬ 
gulares que están al frente de la cora 
de almas, en países de misiones vivas, 
y áun á los regulares ea general y á 
].'s Sres. Obispos, porque no solamea-; 
:e se resuelven las cuestiones particu- j 
Eres, sino que también se trata dei 
ios dcrechos y privilégios de ambos,' 
Obispos y regulares , según que per- 
teneccu al dereciio común. (Aéasej 
A.O.: 5 . SnOi , tom. ij, pag. 4S1.} “r 

3372 . En cuanto á la facuitaá! 
queínnen los regulares para hacer. 
prccesiones , he aqui lo que dice ur.; 
decreto de ia Sagrada Congregación, 
de 12 de Enero de 172Ó. Entre ocra; 

COSiãS uiCC £Si! 

' E: signanter celebre est illud....' 
quod ita se habet: Sacra Congregatio, 
msndavit servari decretum in congre- 
ga;Í0".e particuiari orãhie S.íí;c::’>- 
íErí joín iirmacum, tenoris sequentis: 
Sacra Congregatio censuic regulari- 
cus, et co]iiL*aternitacious in reguia-, 
rium eccltsiis crectis, perinissum ess: 
processicnes facere iníra eorum. eccie- 
sias et claustra tanoupii, ei. non cxcra. 
Si vero eccissiíe claustro careant. eis- 

cicm ruiâri ü Cís ct C 0 ièirõ.i.crriii. 3 .i'c_íS. 

iicera procejbiones facere intra a icbi- 
;um dumrgsat earumidem ecclesia- 
rum, hoc esc-, prope muros ecclesire. 

e.AwUíiüo a janua “C'>-'-csic£í et in- 
tra.náo p^r aiíam , si ve per eamuem; 
et scniptr prope muros ecclesiac , et 
non entra dictum ambitum , nisi d; 
iicentia, consensu, aici cruce parocbi: 
non J:!Í-incibus quibuscumque ccn- 
sueíudmibus vei praescriptionibu?. 
;;tiaLU imimiemorauíiibus priviiegiis 
lanCum apo^toiicis -Sacro Conciiic 
Tiiucncino posteríoribus ia suo rooo- 
re permanencibus , quibus per ho; 
decrecaui njiaime censeatur dero- 

cr p ^ rç . f) 

Eur un decreto de ia t^agiaua Ceftí- 
grequcit!! de 3 de AgO-to de lóSo lin 
_iusa AEdtsfvií 

i'.\i dabmrn, i;empe,an solius Epis-. 


copi accedeníe licencia, possint regu¬ 
lares processionem facere, quamvis 
narochus contradicat, et consentire 
recuset. Sacra Congregatio respondit: 
õu/dcírr liceníiam Episcopi.!, 

De modo que sin licencia de nadie 
pueden los regulares hacer procesio- 
r.ês dentro de los claustros de su con¬ 
venço : y en defecto de éstos, dentro 
dei âmbito de sus iglesias. Para ha- 
■:er procesiones por faera dei âmbito 
i= la iglesia necesitan y les basta la 
bceacsa dei párroco, y este no pndrá 
tponer-se si los religiosos obtuvieron 
1' licencia dei Obispo. El d-ecreto de 
li Sagrada Congregación, poco antes 
.irado, dice que perinanecen firmes 
Ics privilégios concedidos á ios regu- 
icrés dêspués dei Tridentino , como 
sucede coti ia procesióa dei Cnrpus, 
y en ios Dominicos con la dei Rosa- 
ale nás de aqnílla. 

3873 . P. iQué potestai tiene el 
nclspo en los regulares ea cuanto á 
sus Iglesias, si soii parr-oquialss, res- 
cccto á las persoiiCu que en ellas 
ytrcen la cura de almas? 

i?. Bmedicto XIV, para cortar los 
cisgjsros y diiicuitadcs que se habían 
rrigmado sobre esta matéria , dió su 
;:r.st:tución, que comien.ca Firinan- 
en ò de Noviembra de 1744 , que 
compendio diceasi Iprimero poue 
.us pa.aDras íiel 1 ridencinoy: 

i-Aniuiarum curam in smculares 
rèrS'.onás exercentes in ns ecciesiis 
CUS: m-onasceriis seu domibus viro- 
rrt n aut mulieram ad-iaxie sunt, sive 
::si regulares sint , sive S:cculares , 
Sacri Tridentini C mciiii prfescripto 
sess. 25, cap. ii, Lp /eguLir.). subes- 
se áebent i nmedia-te in iis quEe aif 
b:;.'u;!í curam et S icvwuciiõydin admi- 
■\.-J.dEou=m peninêut , jurisdictioni, 
vlsirationi, et correccioni Episcopi, 
m cujus diceccsi (príclicta monaste-. 
:E. sunt sita; excaptl-, dumtaxat iis^ 
ui juasteriis seu locis, ;n quiüus abba- 
ces gencraies, aut c-cir tu Or-umum se- 
brm crdinariam '.rincipulem habent; 
ãtcue aliis monastcriis seu domibus, 
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in quibus abbates aut alii regalariam 
superiores jarislictionem episoopa- 
lem et temporalem in parochos et pa- 
lochianos exercent (§ 2). Postea se- 
quentia decernít: 

Tenentiir regulares in suis 
ecclesiis parochialibus recipere mis¬ 
sionários, qui sülent ab Episcopo vi- 
sitatioaem peragenta praMnitti: pos- 
sunt, nempe, ii missionarii in dictis 
regulariam ecclesiis'pra;iicare, sacra¬ 
mentam Pcenitentite et Eucharistias 
ministrara , er alia sibi ab Episcopo 
darnandata peragere 6). 

Potest Episcopus sacramen¬ 
tam Conlir.Tiationis adrninistrare ia 
ecclesiis regalariam, si ve parocaiali- 
bas, sivenon parochialibus (§ 6). 

1Í3.'’ In cxequsnda vero pastoral! 


cho sacoulari exquirere atque exigere 
solet ac debet, id omne , rcguUri ob- 
serjiiniia unice excepta , a pirocho re¬ 
gular! exquirere et exigere potest 
(§ rol. Potest proinie in euni pcenis 
animadvertere, si in ofücio suo paro- 
chi deliquerit. 

«5.° Parochus ille regularis amo- 
veri potest, tum a s-ioeriore regolari 
sine consensu Episcopi, tu n ab Epis¬ 
copo sine consensu reguiaris sap^rio- 
ris;et neuter remotionis causam alteri 
aperire tenetur {§ ri). 

<iõ.° Si abbas aut superior habeat 
jurisdictionem episcopalern et tempo- 
raiem in parochos et parochianos, ne- 
quit Episcopus visitatiüfiem facsre, 
aut ullam jurisdictionis acmni si ve 
in parochos, sive in parochij.nos e.ter- 


visitatione ecclesiarum parochialium j ccre (§ 12). 

quíe a regularibus adininistrantur, 1 sj." Si monasterium et ipsi an- 
minime quidem iicet Episcopo omnia ' nexa parochialis ecclesia siut orciiaa- 
tcclesiaru.n huj usrnodi altaria visita-j ria sedes seu resiámitia superioris 
re; sed illud duintaxat in quo sane-! generaiis íotius Ordiois, EpisCopus 
tissimum Eucharistiac sacrameutum 1 nullum jus habet visiíatioui--;, correc- 
asservatur, et consequeníer sacrum | tionisve , nullamque jurm,.;iiotit nem 
ipsum tabsrnaculum; fontem quoquejsive in iliaiu ecclesiam, sive iu paro- 
baptisttiii, si adsit; iíern coníessiona- j chum. Nihilominus reíiuet jansdic- 
ic in quo parochus ad auüisndas cou-j lionem in parochianos. Kec pocesí 
fessiones residere solet; palpitam ec- superior regularis aliquem deputare 
desite, e quo parochus jus habet ver-j ad curam exercendarn, p; ias ab 
bi Dei annuntiandi; sacrarium pariter ; Episcopo examinaiuai «t í 
ecciesiae ad inspiciendum locum in j tum, etiamsi curatus iile d 
quo asservatur sacra supeilex pro Sa- j ad nutum monasterii aiiij vl! 
cramentis tam intra ecclesiam quam j si existimet Episcopus caratr 
extra iilam decenter administrandis; j ofncio suo iiaud recte faug' 
sepulchrum excipiendis subditorum ■ superiorem monasterii c jf!'.mari.;re ut 
parochire corporibus addictuiii ; cire - | illuiu amoveat ; et, nis: superior 
meteriam parocuianorum humandis j anuat, poterit Episcopus rsm ad Se- 
cadaveribas áestinatum; turrim can- 
panariarri, dum nodo in ea sint cjm - 
panre ad parochiam proprie spectan- 
tes ; ac dem u m omnia sacra vasa 
quibus vel particilre coasecratre ser- 
t antur, vel sacra olea sive in Baptis- j 
mo, sive iu Extrema Unctione adhi- j 
benda, vel aqua baptisterii , vel alia j 
iite benedicta qare pro ingredientium 
aspersi me ad tcclesim fores poni con- 
suc\'it I d 7 

«q ® Quidquid Episcopus a paro- 
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•s. Quod 
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i defeire. Dicrum au- 
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Liic uniuLii íj Cl 

seq. j. 



3 S 74 . P. Sapuesi-O que lÍ 
tiene potestad sobre E regai j 
co «in conccrncnt;bu> ao 011 
ram ct Sacrameniorum aln 
tionem.» }• ai mismj tiemp 


ObÍ 3 


O 


-ir 
páiTO- 

m-n ca- 
nistra- 



LIBRO VIII. TRATADO IV. 


292 

también potestad cumulativa el pre¬ 
lado regular para corregir y castigar 
á sus súbditos, se pregunta: siendo 
cumulativa la potestad en el Obispo 
y en el prelado regular, icómo se han 
de conducir los dos para que vayan 
concordes en el ejercicio de ella? 

R. He aqui ia regia fija que se en- 
cuentra in Thesam-o Resolut. (in Vul- 
tiirarieini^ iqNovembris 1729, tom. 4, 
pag. 368 et 369, edit. Urbini , 1740): 

hoc jus visitandi in concer- 
r.entibus curam animarum spectet 
cumulative ad Episcopos jure delega- 
to, et ad priores jure ordinário , late 
discusso articulo firmavit Rota , in 
ToleLina jurisdiciioms , 10 Januarii 
1679, impressa apud cardinalem de 
Luca , De jtirtsdicíione , discursu 4, 
num. 5. Qui etiam subdit, quod haec 
cumulativa non est inteiligenda de 
alternativa cum jure príeventionis, 
sed de simultânea et compatibili; 
quod , nempe, possit uterque , sive 
prius , sive postea, sua jurisdictione 
uti; ut male se gerens in exercitio 
curas, subjacere possit duplici pu- 
nitori. 

«Attamen h®c Sacra Congregatio 
smpe resolvit quod , si decreta et or- 
dinationes Episcopi discrepent ab ilHs 
superioiis regularis, prasvalere et ob- 
servari debent decreta Episcopi. Et 
prffic pue resolutum fuit in Hiyp.ilensi 
visitíitionis, 18 Augusti 1696, ad sex- 
timi dubium; et in aliis relatis apud 
Barbosam... et Monaceilum...; ita ut, 
si Episcopus praevenerit in visitatio- 
r.e, et aliqua decreta servari manda- 
vit, nim potest ordinarius (per ordina- 
rium ibi inttlligas superiorem regula- 
lem) visitator illa infringere, corri- 
gere , seu mutare, vel contrarium 
decernere; ut eadem Congregatio 
lesolvit in ililsienú, 17 Novem- 

bris Quoties vero ordinarius 

prrEventrit in cognoscendo, inquiren- 
do, et corrigendo delinqueníem, nec 
etiam vaieret Episcopus causam reas- 
sumere, ac ordinário inhibere, nisi e.x 
jusíis causis recensitis in decrctis ge- 


neralibus ediíis per Sacram Congre- 
gationem super statu Regularium..., 
et transcriptis apud Fagnanum, in 
cap. 4, num. 43, De offic. ordinatA 

3875 . Guando un regular exento 
de la jurisdicción dei Obispo comete 
algún crimen fuera dei convento, que 
cause escândalo en el pueblo, se debe 
distinguir: si el religioso estuviese de 
paso fuera dei convento, como para 
predicar, etc., ó estuviese en un lugar 
dependiente dei convento, como ad¬ 
ministrando una hacienda dei mismo, 
en este caso el Obispo, si cogía infra- 
ganti al religioso, bien podría dete- 
nerle, y áun ponerle en la cárcel, si 
fuese necesario, para asegurarle, pero 
entregándole dentro de veinticinco 
horas á la disposición de sus prelados 
regulares, como dice San Ligorio en 
el Homo aposloltcus, tract. XX, nú¬ 
mero 83; pero en el caso de que los 
religiosos estuviesen por mucho tiem- 
po fuera dei convento, áun cuando 
sea con licencia de sus prelados, «sed 
in loco adeo remoto ab eorum supe- 
riore, ut puniri non possint nisi post 
longissimum tempus,» ó estuviesen 
fuera dei convento sin licencia de sus 
superiores, si, avisados por el Obispo, 
no quisiesen volver á su convento, el 
Obispo bien podría castigarlos, como 
dice San Ligorio, en el lugar citado, 
números 74 y 82. 

3876 . Mo solamente están exen- 
tos de la jurisdicción dei Obispo los 
religiosos profesos que gozan de este 
privilegio, sino también los novicios, 

i los cuales pueden elegir sepultura 
fuera dei monasterio; pero si no lo 
hiciesen, deben enterrarse en sus mo- 
nasterios, sin que el párroco tenga 
intervención alguna, como dice San 
Ligorio, en el lugar citado, núm. 91 
dei trat. XX. 

3877 . Debe tenerse tambié.n pre¬ 
sente lo que anade San Ligorio en e! 
mismo número: 

«Idem iutelligitur quoad commen- 
sales et familiares qui actu serviunt 
et residení in monasterio sub obe- 
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dientia superloris. Et hi valent reci- j 
pere omnia Sacramenta a religiosis, 
Baptismo excepfco et Matrimonio; » 
asi es que estos familiares y comen- 
sales, mientras lo sean, no incurren 
en los reservados sinodales ni, si co- 
meten algún crimen, incurren en las 
penas que el Obispo haya impuesto 
contra él, exceptuado el crimen que 
á continuación se dirá. He aqui las 
palabras de San Ligorio (tract. XX, 
núm. 74 dei Homo aposioliciis): 

«Xotandum quinto, quod saicula- 
res in monasteriis existentes, si ibi 
patrcnt aliquod delictum, non incur- 
runt pceaas ab Episcopo impositas. 
Excipiatur, si contravenirent ordini- 
bus Episcopi circa Missarum celebra- 
tionem, sicuti dicetur in fine sequen- 
tis numeri.» 

Y en el número siguiente dice así: 

(iQuare, sicut bene advertit Bene- 
dictus XIV , Episcopi quoad cele- 
brandas Missas possunt adigere om- 
nes, quamvis regulares, ad observan- 
dum non solum ea qu» statuuntur a 
Concilio, sed etiam quíe statuuntur a 
se ipsis. Qaare recte E.niuentissimus 
Cardinalis Spinelli, cum esset Archi- 
episcopusXeapolis, dis 5 Januarü 1743 
prmcepit sub pceaa suspensionis a di- 
vinis, etiam reguiaribus, ne adraitte- 
rent ad celebrandum in suis ecclesiis 
aliquem sacerdotem advenam sine ii- 
cernia Ordinarii.» 

3878 . Se pregunta: II Utrum Epis¬ 
copi exigere queant a reguiaribus ra- 
tionem hrereditatis relict$ cum onere 
Missarum, aut legatorum satisfacien- 
dorum ssecularibus? Videntur posse, 
fcx eo quod eruitur ex Tridentino, 
sess. 22, cap, 8, ubi prsbetur Episco- 
pis potestas visitandi omnia legata 
pia, ncn obstante quocumque privile¬ 
gio in contrarium. Et dicunt Salman- 
ticenses quod cx Uoc recte sentencia 
ista redderetnr probsbiiis. Sed ipsi 
deinde id ncgant ob multa privilegia 
regulaiibus concessa, prassertini per 
Fium V', in quibus declarantur exem- 
pta religiosrrum bona a quacumque 
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Episcopi jurisdictione, non obstanti^ 
bus quibuscumque constitutionibus 
apostolicis et Conciliis.» (San Ligo¬ 
rio, núm. 81 dei lugar citado.) 

3879 . En cuanto al privilegio 
que tienen los religiosos para dar la 
comunión á los fieles en sus iglesias, 
aunque en parte ya se habló de esto 
en otro lugar, pongo las palabras de 
San Ligorio, en el tratado XX citado, 
núm. 123; 

«Quoad vero ministrandam Eucha- 
ristiam, Paulus líl alüque Pontífices 
concesserunt reguiaribus facultatem 
ministrandi in suis ecclesiis omnibus 
fidelibus. Excipitur tamen i.°, si 
Episcopus rationabiliter prohiberet 
alicui ne Eucharistiam sumeret. Ex¬ 
cipitur 2.“, communio in mortis ar¬ 
ticulo aut periculo, dummodo non 
adsit extrema aut gravis necessitas, 
et parochus nequeat aut nolit mi- 
nistrare: Lugo, Roncaglia, etc. Ex¬ 
cipitur 3.°, communio paschalis, id 
est, ilia qua prascepto sati-fit, ut 
communiter ajunt Filiuc., Sa, Bu- 
semb , etc.i) 

3880 . En cuanto á la potestad 
que tienen los prelados regulares para 
dispensar votos á los profesos y novi- 
cios, dice San Ligorio en el tratado V, 
núm. 42; 

«Praeiati regalares, tam quoad pro¬ 
fessos quam quoad novitios, iicet vo- 
tum emissum esset in sseculo (uti 
dicunt Lesius, Sanch., et Busemb.); 
saltem possunt suspendere iila, qua- 
tenus praejudicant novo vii$ statui.» 

Después anade San Ligorio, ha- 
blando de los confesores regulares: 

«Confessarii mendicantes, qui ex 
licentia suorum superiorum possunt 
dispensare vota cum stecularibus 
etiam extra confessionem, juxtacom- 
munem (i): Lesius, Navarrus, Palaus, 

(i) . 4 unque San Ligorio en este lugar 
concede á los regulares la facuhad Je dis¬ 
pensar votos no reservados al Papa, áun 
fuera de confesión, y no la i mpugno 
i aqui por no alargarme, me remito en un 
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Salmant,, etc. Possunt etiam ipsi vo- 
tum ad strictiorerri reÜgionem trans- 
tundi dispciísare.» 

Como esta facultad de dispensar 
votos es ordinaria en los prelados re¬ 
gulares, pneden delegaria, dice San 
Ligorio en el núm. 43, *cuilibet ele¬ 
nco (snbdito regulari! qui saltem sifc 
prima tonsura ini iatus;» y es regia 
general «quod qui possunt dispensara 
cnm altis, possunt etiam eo modo 
cum seip^is; S. Thorr)., Suarez, etc.» 

3881 . Eu el mismo núrPiCropre- 
gunta San Ligo rir: 

«Quas-itur aiitem hic, an qui dele- 
gatam fscultatem habet dispensandi 
in vetis, possit dispensare iu jitra- 
mentis? Prima ssntentia negat, quia 
vinculara voti difíert a vinculo jura- 
menti; et ideo ex stylo Curise facultas 
quoad juramenta specialiter concedi- 
tur: ita Lesius, et Salmant. cum 
Azorio, Sanchez, Bonacina, et Le- 
desma. Secunda vero sententia afar- 
mat, quia juramenta, licet sint vincu¬ 
la diversa a votis, in ordiae tamen ad 
dispensationera, ut vota reputantur, 
argum. L. Tantum, ff. de servo cor- 
rnpio, nbi; nDispositum in uno sequi- 
Dparatorum censetur dispositum in 
I)altero. ') II la autem specialis conces- 
sio ex stylo Curise fit ad majorem 
cauteiara; ita Csjet., Suar., Pontius, 
Castropãi,, Prado, Aragon : Trul- 
lench., etc., apud Salmant , cap. 3, 
r-um. 4. (pm.iuvis autem hrac secunda 
rententra saíis probabílis, tamen 
.-'ranino p’-rT!a est teuenda, qnra est 
raque probab lis; namque cum obliga- 
tio juraraenti jam contracta sit certa, 
et possideat. auferri non valet per 
f ispensationem tantum probabiliter 

vabd-iTi . I) 

3882 . I'agnano, en ei tomo 3, in 


Todo á io que dije en el núm. 640, donde 
hiíaiTicníu r ruebo que en ia práciica no 
Tenqo por segura la facuitad de dispen.<ar 
votos que aqui se concede á los regulares 
menijicaiue> i véase dicho nümero;. *Tén- 
guse preseme ia nota que se pone en cl 

nii;. n”io r;vn4wi'0. 


5.™iib. Decreialiim, de privileg., cap. 
Tuarum, en el cap. ii, promiieve la 
siguiente cuestión (núm. 10): 

«ÇiKzro, posita constitutione Inno- 
centii IV in Concilio Liigdunensí 
edita, quas incipit Volentes, atque a 
Tridentino Concilio innovata in ca- 
pit. 14, sess. 7. 

i)An regulares ratione delicti com- 
missi, seu contractus initi, aut rei 
existentis extra locum exemptum, 
subjiciantur ordinariorum jurisdictio- 
ni, et an ligentur excommunicatione 
Episcepi edicto proposita? 

«Exemptio hrac a nonnullis Epis- 
copis fuit aliqnando regularibus con¬ 
troversa, ut nuper contigit in regno 
Poloni«,» etc.; y después de exponer 
las razones en que se apoyaban los 
Obispos contrários á los privilégios 
de los regulares, en el núm. 13 dice 
Fagnanc: 

»Sed his non obstantibus, dicen- 
dum est nec decretalem Innocen- 
tii IV, nec Tridentini Concilii decre- 
tum ad regularium exemptionem per- 
tinere. Qued utevidentius appareat, 
observandum est exemptorum olim 
duas species extitisse. Quidam enim 
indefinite, seu etiam generaliter erant 
exempti, puía, quia in privilegiis 
Papa, qui solus dat exemptiones, di- 
cebat; Tales e.ximimus a jurisdicHono 
et potestate, seu etiam omnimoda potes- 
tate Ordinariorum; et quoad hanc spe- 
ciem exemptionis res erat admodum 
controversa an includeret casus de¬ 
licti commissi, seu contractus initi, 
aut rei existentis extra locum exem¬ 
ptum. Exempti enim contendebant 
suum privilegiam, tamquam genera- 
le, indefinitum, et absque restrictione, 
aut distinctione, generaliter esse in- 
telligendum ; cap. Si Romanenm , 
dist. ig; cap. Ut ostendere, de conse- 
crat., dist. 4; cap. Dilectissimis, 12, 
q. i; et cap. Quoniam, in fin.; ubi 
gloss., in verb. Geiterali, de conjiig. 
lepros.; ita ut haberet locum ubiciim' 
, que corr;m’ttereturdelictum; cap. Fra- 
i ter nosfer, 16, q. 6; et cap. Sicuínobis, 
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de stipplen. neglig. Pi-alat.: et ubi- 
cúTCique iniretur ccntractus, aut res 
ipsa consisteret, ad exemplum pro- 
consulis rr.ajoris, qui indistircte non 
intrcmittifc se de causis fiscalibns; 
lug. Nec qmcquam, § i, ff. de offic. 
frocons. 

)>E conira vero Episcopi oppone- 
bant, imnjo ex causa privilegium esse 
restringendum, ut non haberet locum 
exempuim; cap. PosínlasH, et cap. fin.. 
De joro covipeteni.: nam ratione de 
licti perditur privilegium; cap. Pri- 
vüeginm, ii, q. 3; cum reatns om- 
nera honcrem c.xcludat; leg. 1 Cod., 
Ubi seii. vel claiis. Et qua in provín¬ 
cia quis dthquerit, illic juri sub- 
jaceafc , omni privilegio cessante ; 
Authent. Qna in província, Cod., ubi 
de crim. ogi f,pcy:. NLc enim praetextu 
privilegii flagitioium crescit auctori- 
tâs; leg. 2.'^, Cod., de privil. schcl.ir., 
lib. 13. Item cpponebant Episccpi 
quod privilegium non haberet locum 
ratione ccntractus celebrati simiiiter 
in loco ncn exem.pto; cap. Rowaiia, 
§ Coníraliívtes, et § seq., De for. cofnp., 
lib. 6, Ittm nec raticne rei litigiosae 
alias non excmptíe; cap. Cum etp!ait- 
tare, supra eod., pront baec notantiir 
hic in gloss., in verbo Privihgxi be- 
neficii, et in cap. Píacuit, 6, q. 3. 

nAd har.c vero ccntroversiam diri- 
niendarn emar.avit dicí. cap. Volentes, 
de pnv.,]ih. 7, quo declaratum fuit 
exemptionem, utcinnqns genera’em, 
in tnbus casibus praedictis non suffra- 
gari, ut expresse ibi notant Archid., 
Joann., Monach., et Jcann. Andr., in 
piinc., et .\nchar,, h;e, miin 8. Qiri- 
dam Vero exempti erant non simpli- 
citer et indtfir.ite, seu generaliter, 
sed cum speciiica expressione delicti 
rommíssi, seu ccntractus initi, aut 
rei litigioECE existentis et.iam in loco 
non exeinpto. Ec qucad hanc secun¬ 
dam ex-tpptr-rnm speAeni, decretalis 
Innoctntii IV nihii rurvi statuit, quia 
edita fuit sduni ad declarationem 
ccntroversiar quse prius erat super 
interpretatione exemptionis primre 
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speciei indefinitm, seu generalis, ut 
patet ex illis verbis: Declara/tone irre- 
fragahili diffinimus; qure indicant 
Poníifictm noluisse novum jus indu- 
cere, sed tantum quod prius laíebat 
manifestare; haec enim est natura de- 
clarationis, ut est casus in leg. Hcere- 
des Palam, § Quod vero, et § Si notam, 
ubi id notant Bart., Paul., de Cas- 
trop. et doctores ff. de lestam.; An- 
charan., cons. 65, num. 3; Fulgos., 
consü. 147, in fia., vers. Ad secnn- 
dum; Bellarm., decis. 756, col. 2, 
vers. Ideo talis dicztuy preprta declara- 
Ho; at circa exemptos hujus secund» 
speciei nulla suberat controvérsia; 
non enim de his dubitari poterat 
quin essent exempti ratione delicti, 
ccntractus, ac rei, quia hi tres casus 
erant nominatim expressi in eorum 
privilegio, cujus tenor, cum esset 
darus, omnino erat observandus; 
cap. Cum et planiare, et cap. Porro, 
supra eod.; et infra, cap. Peiüiis, cum 
cor.ccrd. übi enim veiba sunt clara, 
uon est interpretationi locus; leg. P.li, 
aut Uie, § Cum in verbis, ff. de leg. 3; 
leg. Condíiuns, S i, ds verb. obligat.; 
gloss., in cap. Cian dilecius, in verb. 
.d sHspensís, de consuei. Seraphin., 
decis. 762, num, i ; ergo dict. ca- 
pií. Vcleníes hanc speciem exemptio¬ 
nis ncn comprehendit. Lex enim seu 
cemstitutio declarans non egreditur 
terrainr s privilegü declarati; Bart., 
in leg. Xihil, fj de conjug. curn eman- 
cip. líber. Alioquin , si sustulisset 
exemptiones etiam in tribirs casibus 
prasdictis, utique non declarasset pri- 
vilrgia exemptionum, sed illa potiua 
abregasset, ant re&trinxisset, ac no¬ 
vum jus induxisset. Hoc aiitem re¬ 
pugnai constitutioni juris veteris de- 
claratorife, ut in terminis dict. ca- 
pit. Volentes tradit ibi Philipp. jircò. íVí 
addit. ad Joann. monach. , et ante 
eura Gemin., dict. cons. 72, ccd. i, 
vers. Contrarium. 

«Et confirmatur, quia Innocen- 
tius IV initin iilius decretalis protes- 
tatur se velle, ut libertas, quam non- 
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nullis Apostólica Sedes privilegio 
exemptionis indulsit, sic integra ob- 
servetur, ut et illam alii non infrin- 
gant, et ipsi ejas limites non exce- 
dant; quibus verbis, unde mens Pon- 
tiflcis et causa tinalis elicitur, satis 
constat, tantum abesse ut voluerit 
apostólica privilegia infringere, ut 
potius expresse declaraverit se inten- 
dere ut illa omnino salva atque illi- 
bata permanerent, ponderando illud 
verbum iniegrum, quod excludit non 
modo privilegii abrogationem, sed 
etiam quamcumque restrictionem , 
leg. Si qiLindo, Cod. de bon. vac., 
lib. 10; Bald., cons. 88; Ex infelici- 
tate, num. i, lib. i. Alioquin si dict. 
cap. Volentes daret formam etiam 
privilegiis, sub hac secunda specie 
Pontifex non servaret promissa; quia 
expresse privilegia eis imminueret, 
seu desereret, ut dicitur in cap. Dilec- 
ii, sup. eod., auferendo ab iisdem 
privilegiis casus delicti commissi , 
cor.tractus initi, ac rei sitae extra 
loca exempta, e.xpresse in litteris 
comprehensos; quod in specie per- 
pendit Gemin., cons. 72, vers. Infer- 
iur secunda conclus. 

íEx his autem resultat propositm 
dubitationis solutio; quia regulares 
sunt exempti secundm speciei, et sic 
non coraprehensi in decretali Volen 
tes, de priv., lib. 6. Sedes enim Apos¬ 
tólica quorumcumque Ordinum reli¬ 
giosos totaliter exemit ab Ordinario- 
rum jurisdiclione, etiam ralione de¬ 
licti commissi, contractus initi, ac 
rei existentis extra Iccum exemptum. 
Et ex Ordinibus mendicantium Fra- 
tres Prmdicatores Ordinis Sancti Do- 
minici habent super hoc amplissi- 
mum privilegium a Sixto IV, ut in 
constit. Maxe Magnum appeliata, quse 
incipit Regiminis universalis Rcclesice, 
edita anno 1474, cujus hasesunt ver¬ 
ba: «Et ne piastextu constitutionis 
«Innocentii Papa; IV, piaedecessoris 
«nostri, quae incipit Volentes, locorum 
jtDioecesani, et alii Ordinarii, aut 
»alii quicumque in personas et loca 


• fratrum praedictorum sibi jurisdic- 
«tionem et superioritatem vindicare 
«prsesumant , districtius inhibemus 
»ne quisquam, absque dieta Sedis 
nspeciali commissione et auctoritate, 
uiii personas, domos, et loca dicti 
«Ordinis Fiatrum Prajdicatorum, ut- 
Dpote prorsus exempta, aliquam prae- 
«eminentiam, superioritatem, et juris- 
» diciionem quomodolibet exercere 
«prmsumant, etiam ratione contrac- 
»tus, vel delicti, seu rei de qua age- 
«retur, ubicumque ineatur contrac- 
»tus, committatur delictum, et res 
*ipsa consistat;» ut in Bidlar., tom. i, 
pag. 340. Idem privilegiam exemp¬ 
tionis cum suprascripta clausula de 
verbo ad verbum habent Fratres Mi¬ 
nores Ordinis Sancti Francisci ab 
eodem Sixto IV, qui aiitea fiierat 
ejusdem Ordinis Generalis Magister, 
ut in constitutione similiter Man 
Magnum nuncupata, quae incipit Ri- 
gúninis, edita eodem anno 1474 prid. 
Kal. Sept., in Bailar., t. i, pag. 337. 
Et eamdem clausulam habent ia 
eorum Mari Magno fratres Eremitse 
Ordinis Sancti Augustini, cujus fit 
mentio in constitutione Julii II, Eisi 
ad b&nemerendum, 17 Junii 1508, in 
Bultar., tom. i, pag. 433. 

3883 . «Quoad secundam partem 
qusBstionis initio propositae, longe 
minor est difticultas; quia in privile¬ 
giis, quorum superius meminimus a 
num. 18, expresse inhibetur locorum 
Ordinariis ne, absque speciali com¬ 
missione Sedis Apostólicas, in perso- 
na regularium aliquam excommuni- 
cationis, suspensionis, et interdicti 
sententiam specialiter vel generali- 
ter quomodolibet promulgare praesu- 
mant. Quandoquidem privilegium 
tantum abest ut sublatura fuerit per 
dict. cap. Volentes, ut potius in eo 
fuerit expresse piaeservatum in § Eos 
autem, ut probant verba illa; Idem 
Ordinarii jnrisdwtionem suam qnaniuvt 
ai istii (scilicct, interdictum, suspen- 
sionem , vel excommunicationem), 
ubicumque tlli fuerint, penitus exercere 
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nonpossunt. Unde, ut notant ibi Ge- 
min. et Franc., si Episcopi contra 
eos proferant sententias, nullas erunt 
ex defectu jurisdictionis, et non liga- 
bunt; quod et Navar. sensit cons. 2, 
num 2, De sent. excom. 

»Quod clare etiam constat ex teno- 
re eorumdem privilegiorum, ibi; «De- 
Kcernimus quoque ex nunc quaslibet 
•excomraunicationis , suspensionis , 
uet interdicti sententias, et quoscum- 
i»que piocessus, et omnia qua: contra 
ífratres quomodolibet promuigari seu 
ífieri confcigerit, nullius roboris vel 
Kmomenti esse, et pro infectis pror- 
II sus haberi debere , etiam eorum 
nexempiione , utpote notoria , non 
nallegata.» Qua; ultima verba fuerunt 
apposita, quia alias, nisi citati veni- 
rent exemptiouem allegaturi, tenerct 
sentencia contra eos lata, ut per gloss. 
nn., Tancred. et Innoc. in cap. Cum 
ordinemy de rcscripC. Secus cum exem- 
ptio notoria est, ut leg. de for., 

secundum Innoc. in cap. Ex parte, 
iib. i,num. 3, v. Exempti autem, de 
vcrb. E«nif.\ Paulus de Castro, con- 
sil. 431, Videíur dkendtm, num. 3, 
V. InUrditm ntdlo modo, lib. i. Ergo 
cum hoc privilegiam fuerit praeserva- 
tum in decretali Voleittes, consequens 
est ut fuerit etiam prreservatum a 
Concilio Tridentino eamdem decreta 
lem innovante in cap. 14, sess. 7; 
quia lex innovans jus commune per- 
inde operatur, ac si jus commune 
esset in ea insertum; .Ang. Aret., 
cons. 36, Videtiir, num. 18. 
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•Et ex his patet etiam responsio 
ad objecta supra in princípio; nam 
cum exemptio religiosorum ratione 
delicti, contractus, ac rei litigiosae 
non adversetur generali Concilio Lug- 
dunensi, non fuit opus illi derogare, 
quia derogatio non nisi fit ad contra¬ 
ria; cap. 4, De const., lib. 6; cap. Ex- 
parte, supra. De capell. mo 7 iach.; Cle- 
ment. Diidum, § Nos etiam, ibi; In 
qmníiim sunt prcsmissis, 'oel alicuiprce- 
missorum contraria, de sepuli., cum 
multis similibus. Et innovatio Con- 
cilii Tridentini non tribuit Ordinariis 
locorum aliquod novum jus, sed tan- 
tum prseservavit quod prius habebant 
in generaliter exemptos; cap. Quia 
intenlionis, infra, eodem, ubi Houo- 
rius III; «Cum innovans, inquit, nec 
»jus novum conferat, nec etiam tol- 

• lat vetus, in eo statu esse volumus 

• in quo tempore impetratse innova- 
«tionis dignosceris extitisse (cap. Ex 
•parte, lib. primo, eodem tit., ibi): ita 

• tamen, ut per innovationem ipsius 

• eidem ecclesia; non plus juris accres- 
Dcat, quam per privilegia pr;edeces- 
•sorum nostrorum obtinuit; cum per 

• hoc non novum ei concedere, sed 

• antiquum jus conservare velimus:» 
gloss. I, et doctores in cap. Cum ddic- 
ta, de confirm.it. util. vel inutil. Et 
consequenter nec constitutio Pii IV, 
In Principis Apostolornm, huic casui 
applicatur, quia non sustulit privile¬ 
gia et exemptiones regularium, nisi 
quatenus contrariantur decretis Con- 
cilii Tridentini.» 
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In qualibet autem hanm qumtionnm prius annotatny Icchs libri prini:? editionh, 
po%tmodiim locus seciindce, ubi facía est corredio. 


3884 . Qtícsstio i An legata- 
rius possit sibi compensare legatum 
reli;:tum in testamento non soltmni? 
In pricii iibro (col. 13, v. 3, Prvb-ibi- 
h etiam) relata est opmio Les., AÍüI., 
Gran., 8almant., etc., qui id probabi- 
le dixerunt. Sed in hoc prfesenti li¬ 
bro id reprobatum est. Vide lib. i, 
num. 35, V. Aitamen (in edit. Mech- 
lin., lüc. cit., Koi.1.) 

Qucsstto 2.'* An debitor dcnans ali- 
quid suo creditori immemor debiti, 
excusetur a restitntione? In piimo 
libro (col. 13, V. Hinc i, relata est 
opinio Rcbeili, Card., et Dianie, qui 
probabuem putarunt opinionem affir- 
mativam. Sed vide lirnitationem in 
hoc lib. I, num. 34; et lib. 3, nu- 
mer. 700, v. Quceniur 2 (in eiií. 
Mechlm., lib. 4, num. 700. Limlt.iiio. 


qtiam S. Aiictcr Iiic indicat e:: edil. 
rom. 1757, hcBc est: dumniodo debitor 
memor tinc debiti non donasset ) 

Quaedzo An fur mictens do¬ 
mino rem furatam per virum fidelem 
teneatur ad iterum restituendum, si 
ille non reddat? In primo libro (col. 
14, V. 6, Similikr) Pal., Sot., Ledes- 
ma et Gabriel adduccntur, qui id ne- 
gaverunt. Sed in hoc absolute affir- 
mandum probatur. Vide lib. i, nu- 
mer. 39 (in edit. Vechíin.. lib. 4, 
num. 704.) 

Qiiíz-.tiO 4.^^ .'\n sit obligatio ex 

supej fluis statui elargiendi eleemosy- 
nam pauperibus laborancibus pauper- 
tate communi? In oTimo bbio (col, 
So, lict. . 4 ) relsta est opinio Soti, 
Nav., S. .’\ntonini, Vaxq., eíc., qui 
id negarunt. Sed ir. hoc :nelior visa 



AFENDICES. 


est sententia opposita. Vidé Hb. 2, 
num. ]2, V. Quariiur (in edit. Mtch- 
Un., Isb. 3, num. 32 ) 

Qi.cssiio 5.® An sit obligatio corri- 
gendi peccantem ex ignorantia in le¬ 
gem humanam? In primo libro 20I. 
83, lifct. A, V, Quar. hic) visa est pro- 
babilior opinio negativa. Ssd in hoc 
afdrmativa probabilior visa est. Vide 
iib. 2, num. 36 (in edit. Mechiin., 
lib. 3, num. 36.) 

Quceíüo 6.® An qui inducit, sive 
directe, sive indirecte, proximum ad 
peceandum, semper peccet peceato 
scandali? In primo libro (col. S5, 
iitt. A) dictiim e&t cum Pal., San- 
chex, Bon., Azor., etc., probabile £?se 
quod is non peccet contra charita- 
tem, nisi expresse intendat ruinam 
spiritualem atterius. Sed in hoc visa 
est vera sententia afnrraaliva. V:de 
lib. 2, num. 45 (in edit. Aíechlb., 
lib. 3. num. 45.) 

Qiaiiiü 7.® An semper in cor.fís- 
sione sit explicanda circumstantia in- 
duclionis ad peceandum? In primo 
libro (col. 86, v. Amfeí) reprobata est 
sententia negativa. Sed in hoc vide 
dieta lib. 2, num. 46 (in edit. Mech- 
lin., bb. 3, num. 46.) 

Qv.aitw S.® An sit peceatum rr.or- 
tale petere ab aliquo quidquam qaod 
ille non pixesíabit sine mortali, si 
jam sit paratus ad peceandum? In 
primo libro (col. Só, v. Qucsníur 2] 
relata est opinio Soti, Suarez, et 
Azor., qui id negarunt. Sed in hoc 
dictum est sequendum esse opprsi- 
tum. Vide lib. 2, num. 47 (in edit. 
Alechlin., lib. 3, num. 47.) 

Qiueò/io 9.® An peccent graviíer 
mulieres ad sui ornatum partem pec- 
íoris ostendentes? In primo libro (col. 
3 g, litt. C, et col. 250, in fine) actum 
est de hoc puncto sequendo doctri- 
nam Laymanri, Cajet., Navar., Sal- 
mant,, etc. Sed vide quomodo limi- 
tetur in hoc. Vide lib. 2, num. 55, 
V. Qiusyiiuv (in edit, Mechlin., lib. 3, 
num. 55.) 

Qucenio IO. An liceat fâmulo co- 


mitari herum ad lupanar, vel eum 
ducere curru vel sella? In primo libro 
(col. 94, litt. B) relata est opinio Bu- 
sembai, Nav,, Manuel, etc., dicen- 
tium licere sola ratione famulatus. 
Sed in hoc requiritur saltem causa 
gravis damni subeundi. Vide lib. 2, 
num. 64 (in edit. Mechlin., lib. 3, 
num. 64.) 

Quízstio II. An liceat fâmulo ra¬ 
tione famulatus deferre mutiera me- 
retrici domini? In primo libro (col. 94, 
in fine, qu(By. 2) relata est opinio 
Busembai et Sanchez, id permitten - 
tium, si sit de esculentis et piculen- 
lis. Sed in hoc negatur. Vide lib. 2, 
num. 65 (in edit. Aíeehlin., lib. 3, 
num. 65.) 

QtííFsíio 12. An liceat fâmulo ob 
metum mortis subjicere humeros vel 
deferre scalam domino ascendenti ad 
fornicandum, aut vi aperire januam? 
In primo libro (col. 95, qHcsy. 4) id 
omniuo negatum est. Sed in hoc vide 
dieta lib. 2, num. 66, v. Q ic^y. 4 (in 
edit. Mechlin., lib. 3, num. 66.) 

Çuaüio 13. An liceat vendere vi- 
num ei qui vendit mi^tum aqiia? In 
primo libro (col. 69, litt. C, v. Purf- 
Ur) addueta est opinio affirmativa 
Palai, Sanch,, et Tamb., si sque 
commode aliis vendi non possit. Sed 
in hoc id non admittitur, nisi ob rae- 
tum mortis vel infamim. Vide lib. 2, 
num. 69, V. Qiai'. 7 (in edit. Mech¬ 
lin., lih. 3, num. 69.) 

Quastio 14. An liceat vendere or- 
natus puellm abusurre? In primo li¬ 
bro (col. 96, litt. D, v, Eoãem) relata 
est opinio La Croix, citantis Nav., 
Azor., Sanefi., Bon., etc., qui dicunt 
licere, si illa seque hos emeret ab 
aliis. Sed in hoc id non admittitur, 
nisi venditor notabile patiatur in- 
commodum. Vide lib. 2, num. 71, 
v. Rodem (in edit. Mechlin., lib. 3, 
num. 71.) 

Qii^iiio 15. x\n liceat aurigis et 
nautis, ob solum lucrum mercedis, 
vehere meretricem ad amasium? In 
primo libro (col. g8, v. 8 Licel) dic- 
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tum est licere, cum Salmant., San- 
chez, Azor., Nav., etc. Sed in hoc id 
non admittilur, nisi ob metum gravis 
damni. Vide lib. 2, num. 75, v. Aa 
autem (in edit. Mechlin., lib. 3, nu- 
mer, 75.) 

Quceitío TÕ. An sit peccatum mor- 
tale sinegravi causa petere mutuutn 
ab usurário parato, vel Sacramentum 
a sacerdote peccatore parato ad mi- 
nistrandum? In primo libro (col. 97, 
num. 4, V. XJírim autem, et num. 7, 
V. Sed qucBilió) relata est opinio Lu- 
gonis, Soti, Sanch., Caj., Led., Ma¬ 
nuel, etc., qui id negarunt. Sed in hoc 
dictum est id esse mortale tam con¬ 
tra charitatem quam contra justitiam, 
nisi gravis causa necessitatis vel uti- 
litatis interveniat. Vide lib. 2, nume- 
ris 47 et 77, V. 4 Licitum, loquendo 
de usurário; et nums. 79, de sacerdote 
peccatore (in edit. Mechlin., lib. 3, 
nums. 47, 77, 79.) 

QuceAio 17. An volenti frangere 
jejunium liceat sine gravis incommo- 
di causa cibos prsebere? In primo li¬ 
bro (col. 97, num. 7, V. Volenti) ad- 
ducta est opinio Les., Cajet., Nav., 
et Vazq., id afnrmantium. Sed in hoc 
reprobatum est. Vide lib. 2, num. 80 
(in edit. Mechlin., lib. 3, num. 80.) 

Qmsstio 18. .Vn in mataria simo- 
nire et usurfe possit deduci in pactuua 
übligatio antiioralis? In primo libro 
(col. iiS, litt. A, V. Qnczy., in fine) 
dictum est cum Salmant., Vai., Ca- 
jet., Pal., Less., etc., id licere, si pa- 
cium sit remunerandi in genere, nul- 
la addita nova obligatione. Sed id 
omnino reprobatur. Vide lib. 3, nu- 
ineri 58 et 764 (in edit. Mechlin., 
lib. 4, nums. 53 et 764.) 

Qucesiio ig. An juramentum exe- 
cratorium sit verum juramentum? In 
piimo libro (col. 14Õ, litt. A, v. Ko- 
t.indmn) dictum est cum Salmant,, 
13 us., Sanch., Pal., etc., id commu- 
iiiíer negari. Sed in hoc affirmatur, 
oi in juramento expresse nominetur 
Pcus. Vide lib. 3, num. 143 (in edit, 
Mechlin., lib. 4, num. 143.) 


Q-i<sstio 20. An in juramento as- 
sertorio sit mortale jurare cum defe- 
ctu justitim? In primo libro (col. 148, 
litt. A) dictum est probabilius esse 
tantum veniale. Sed in hoc adii- 
tur esse mortale, si juratur ad fir- 
mandara dctractionem. Vide lib. 3, 
num. 146 (m edit. Mechlin., lib. 4, 
num. 146). 

Q ieeiízo 21- An peregrinus possit 
dispensari in votis, juramentis, et le- 
gibusab Episcopo loci ubi reperitur? 
In primo libro (col. 758, litt. E, v. 
Mota hic) id omnino negatum est. Sed 
vide hic lib. i, num. 158. 

Qucestio 22. An maritus possit oc- 
cidere eum qui vult cum sua u.xore 
adulteran? In primo libro (col. 239, v. 
Dicendum 2) id absolute negatum est. 
Sed in hoc id non reprobatur, si vir 
ante factum occidat, ne adulterium 
eveniat. Vide lib. 3, num. 391, v, 
Quando (in edit. Mechlin., lib. 4, nu- 
msr. 391). 

Qiuzütto 23. An peccent graviter 
spectatores qui ad comceliam turpem 
concurrunt pecunia vel plausu? In 
primo libro (col. 251, v. QmrituY. 2) 
dictum est probabile esse non pec- 
care spectatores secundos, nempe, 
sine quibus etiam comceiia repr®- 
sentaretur. Sed in hoc vismn est op- 
positum. Vile lib. 3, num. 427, v. 
Num autem (in edit. Mechlin., lib. 4, 
num. 427). 

Qioestio 24. An beneficiarius ex- 
pendens fructus beneacii superfljos 
ad suam sustentatioaem in usus pro¬ 
fanos, teneatur ad restitutionem? In 
primo libro (col. 270. v, Utniia a:i- 
iem) probahibor cum S. Tno.m., Soto, 
Lugo, Pal., Les., etc., visa est opi¬ 
nio negativa. Sed in hoc probibdio- 
rem diximusoppositam.perse loquen¬ 
do. Vide l;b. 3, num. 492 (in edit, 
Mechlin., lib. 4, num 492). 

Quúeitzo 25. . 4 p. fur teneatur res- 

tituce cum damno grarinre, nempe, 
si res non poaset mitti al domina n, 
nisi expensis mijoribus quam sit va¬ 
lor reiPIa pri.no li oro (co!. 2 )5,litt.B ; 
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adducta esi opinio Salmant., Soti, moneatur mutuatarius de justo titulo 
Les., Pal,, Con., et Bus., id negan- qui jam adest? In primo libro (col- 
tium, Sed ín hoc oppositum tenetur, lum. 343, lítt. E, v. Sei dubitaíur) 
nisi e.\p-iibH3 sir.t ionge majores. Vide delatum est opinioni negativ® Les., 
iib. 3, liu.Ts. 59S, 697 et 753 (in edit, Lug., 13 on., Trull., etc. Sed in hoc 
Mechlin., Iib. 4, num. 59S). venor visa est afnrmativa. Vide lib. 3, 

QucUitio 26. An accipiens rem a num. 769, v. Sed dub:kit:ir (in edit. 
fure, qai rern furatam cum suis pro- Mechlin., lib. 4, num. 769). 
miecuit.i.entatur ad restitmionem? In Queesí^o 32. .An mutuator possit 
primo iibro ícrji. 2gg. iitt. .B) adducta retmere iucrum eicactum, si aderat 
tst opt.tio ntgat; ;a Taiüb. cum Sanch. jusíus íitulus, sei non monuit de eo 
et aliis. Sed in hoc omnino réproba- rautaatariura, et cont.m.xit bona fide? 
tur. Vide iib. 3, num. 612 (in edit. In primo libro (col. 394, qucsr. 3 ; 
Mechlin,, lib. .1. ema. 613a adducta est opiaio arbirnativa (licet 

Çam-./c 27. -An bencüciprius omit- tam-juam minus probabilis ) Lug., 
t.ms Oideiam uric di?, possit excusari Üian., Sa, etTanneri. Sed in hoc re- 
a reiticeti .le, si .supclerA in alio? In futata est. Vidc lib. 3, num. 773 (in 
primo boro (coh 31D, in àne, qiieei'. 5} edit. Mcchiin., lib. 4, num. 773). 
reiata est opinio aòirmati va Salmant., Qnaesíio 33. .An liceat res pretio- 
Mohes., Paiüd., Bcn., stc. Sed in hocisas quam piurimi venclere? Iri primo 
tenemr n,-gati\'a. vhde lib. 3, nu-j libro çcol. 355 Utt. i?) relata est opi- 
mer. 6 Í7ii.n siit. .Mechlin., lib. 4, jnio ainrmativa Sot., Tol., Dian., 
r.u 11.667:. i Tan., Vab, Rcgin., etc. Sed in hoc 

(Ants/io s 5 . Au btneiiciariusomit.: probabilior visa est contraria. Vide 
tens paiue:n Oincii rsinorem quam lib. 3, num. 80S (in edit. Mechlin., 
integrai . I :m;c, mneatur ad restltutio- !ib. 4, num. SoS). 
nem? ir. prime iibio ' 001.311, í/íuer. 5) O.u.xuiib 3,^ .An, facto monopoIio 
relata eSL opiniõ nsgaciva Xav., Tol., injusto a mcrcatorib.is, liceat aliis 
tt Advn, Seu íí:, hoc verior visa es: eedera prélio merces vendere? In pri- 
cpposiia. ;'í:cc lib. 3, num. 66S (iu mo libro (Col. 357, litt. G, v. /íiuíc) 
edit, AMchiin., 66.4, num. 66S). relata'-sr 0.1:010 aínrmativa Salmant., 
Q.iie^do 2 .. .Vi beneficiarias sim- Bon.. Truü., Reg., .Med., etc. Sed in 
piex oiiiitt::0‘5 CnMiu n, tsneatur res- hoc oninino melior visa est negativa, 
linicre oiiir;r^ ;r..icíus benencii? In j Vide db. 3. num. 617, v. Srd/súic (in 
primo libro (coi. 3:2, 10, v. jedit. híec.ilin., hb, 4, num. 817). 

erc.,1 acúii.iít eSt opinio Henri- Q:icsi^io 35. .An liceat rem inf.mo 
Cl òleLini, ei M-..:usiis, qui dicunt te- preiio enere ab aliquo nesciente ejus 
neri ad rsbritut woem lantum tertire valorem? In primo libro (col. 357, 
partis friictii im. Sed in noc illa re- lití. H, v. Ueni) araplexata est opinio 
probater. \';de Ac. 3, num. 675, v. negativa. Sed in hoc defenditur oppo- 
Oiiid lin edit. lAechiin., lib. .4, nu- sita. Vide bb. 3, num. S19, v. Item 
iner. 073). (in edic. Mecrdin., lib. 4, num. S19). 

50. .An iiciturn sit donum Q ioe.ão 36. .Anüceatclericocoa- 
accipcrc a denacre dcbitiá gravaíG? In ducere praciia aliena ad sagínanda 
pi imo iic. 0 : cqI. 727, iite. Bj relata própria animalia, ut postea veaiat? 


tísi opindo âiiM'-iir.bivíi j MoL, In primo libro (col, 361, v. Qice/es) 

Nav.. Layrii,, -ic. .md in noc refuta- dictum est licere, si conduetio non 
ter. ddae i.o, 3, num. 722 (in edit. afferat magaaoi distractionem a mi- 
híeclAin., Iib. -1, num. 722Í. nisterio sacro. Sed iu hoc id non ad- 

VcííuAcci. An sA necessarium in mitlitur, cuia non caret cupiditate tur- 
rnuiuo ad exigend-mn interesse, ut pi.s lucri. Vide hb. 3, num. S35, v. Mi: 
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(in edit. Mechlin.. lib. 4, nu- 
mer. S35). 

QuíSiUO 37. An pereunte re censi- 
ta, pereat census de jure naturali? ín 
primo libro (col. 3Õ5, v. Qnar. 3) 
dieta est probabiüs sententia ne¬ 
gativa , cura Soto , Pal., Salmant., 
Cov,, etc. Sed in hoc omnino tenet- 
dam dixinctis af&rrnativam. Vide 
lib. 3, num. S47, v. Diibiiatur 3.'’ (in 
edit. Mechlin., Ub. 4, num. S47. 

3S. An cogens cum inju¬ 
ria alterum ad ludendum, possit re- 
tinere iucraturri ? Ia primo libro 
(col. 375, Htt. D) addacta est opinio 
negati va. Sea in hoc probabilior visa 
est senteníia afíirmativa, modo ille 
qiii cogit non superetcoaccum in peri- 
lia ludendi. Vide lib. 3, num. S80 (in 
eáit. Mechlin, lib. 4, num. SSo). 

Q.í/i’iíio 39. An sit gravis obliga- 
tiorcUnquendi sua bon-a Sviis fratribus 
eí soreMbus? ín primo libro (col. 49S, 
htt, A) relata est opinio Salmant., 
Mav., etc., dicentium non esse, nisi 
iiii extreme iiidigeant. Sed in hoc di- 
ximus omnino tene.ndara pcccare gra- 
viter relinquentem bona extraneis, si 
fratres graviíer indigeant. Vide lib. 3. 
num. 946 (in edit. Mechlin., lib. 4, 
num. 94Õ), 

Q 40. Aa iiceat revelare cri- 
rnen alterms ad vitandurn darnnum 
propriüia, si notitia criiuinis vi aut 
dolo excipiatur ? In primo libro 
í^CjI. 407, lict. A, V, Sed hic) dieta est 
probabí is opinio affirmativa curn Sal- 
niant., L;sio, ct P. Nav. Sed in hoc 
msiior visa est opposita. Vide lib. 3, 
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42. An 

íejuniura 


electuaria sumpta in módica quanti- 
tate ad delectationem? In primo libro 
(col. 419, lict. F) addueta est opinio 
negativa curn Salmant., S}'iv., etc., 
Abb. Sed in hoc dictum est contra¬ 
riam omnino tenendam. Vide lib. 3, 
nura. 1019, Qríu/fhí/' a (id edit. Me¬ 
chlin., lib. 4, nura. 1019). 

Q uestio 43. An potio chocolatis 
possit sumi toties quotíes in die? In 
primo libro (col. 425, v. Oyanãmn) 
dieta est probabiíis opinio afíirmativa 
P. Viva, si surnatur ut potus usualis, 
Sed in hoc talis potio non airaittitur, 
nisi pro uno tantura cyatho in die, ra¬ 
cione consuetudinis. Vide lib. 3, nu- 
mer. 1023, Secintdei, in iine (in edit. 
Mechlin., iib. 4, num. 1023). 

Quaitio 44. An religiosas expen- 
áeuscurn iicentia generali prtelati ad 
üsus iliicitos, peccet contra pauper- 
tatem, et tensatur ad restitucionem? 
In primo libro (col. 450, liít. E, v. zd 
qiueiiio) vocata est noa improbabilis 
sentencia negativa, cura De .-^lex., 
Suar., Bann., Logo, ecc. Sed in hoc 
-ifàrraativa ampiexata est. Vide lib. 4, 
uura. 31, et lib. 3, nura, 873 pn edit. 
.Mechlin,, lib. 5, nmra. 31, ec lib. 4, 
num. 873,1. 

(l-usitio 45. An patronas debeat 
preesentare digniores a.d beneíicium 
curatum? In primo libro i col. 469, 
iirt. A, 2) dieta esc probabi- 

hâ opinio negativa cuni Palao, Gar¬ 
cia, P. Nav., R-oádg., etc. Sed in hoc 
dictum est o.ranino cenendara aíhrma- 
livam. Vide iib. 4, aura. 97 (iu edit. 
Mechlin., iib. 5, num, 97;. 

{l ueiüo 46. An Episcopus confe- 
rens beneíicium siraplex minus digno, 
peccet mortaiiter ? In primo libro 
(col. 45o, qiiu,y. 2) deiatum est sen- 
leutiac negativar, cum Vav., Sot., Sa, 
DiC., GaCt., Dian., etc. Sed in hoc 
probabilior dieta est afrirraati va. Vide 
lib. 4, nura. 93 (in edit. Mechlin., 
lib. 5. nura. 93), 

O 47. An Episcopus confe- 

rens beneiieiura curatani minus di¬ 
gno, teneatur ad rescicuclonera? In 
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primo libro (col. 292, v. Magis) pro- 
babilis visa est opinio negativa Nav., 
Henr., Led., etc. Sed in hoc ample- 
xata est opposita. Vide lib. 4, nu- 
roer. 109 (in edit. Mechlin., lib. 5, 
num. 109). 

Quasiio 48. An graviter peccet, 
et teneatur ad restitutionem, qui re- 
cipit beneficium curatum cum animo 
dubio vel conditionato suscipiendi 
sacerdotium infra annum? In primo 
libro (col. 471, litt. ., 4 ) adducta est 
opinio negativa Nav., Barb., Gar¬ 
cia, etc. Item, opinio Salmant., qui 
eam admittunt tantum, si animus 
est conditionatus. Sed in hoc melior 
visa est opposita, sive animus sit 
dubius, sive conditionatus. Vide lib. 4, 
num. 114 (in edit. Mechlin., lib. 5, 
num. 114). 

Quastio 49. An pluralitas benefi- 
ciorum sit vetita non solum de jure 
canonico, sed etiam naturali? In pri¬ 
mo libro (col. 473, litt. . 4 ) dieta est 
probabilis opinio negativa cum Lugo, 
Innoc., Fill., Valent., etc. Sed in hoc 
omnino tenendam diximus affirmati- 
vam, nisi accedat dispensatio ponti¬ 
fícia et justa causa. Vide lib. 4, 
num. 117 (in edit. Mechlin,, lib. 5, 
num. 117). 

Quastio 50. An possit sine pecea- 
to gravi permutari Officium divinum 
in aliud noíabiliter brevius? In primo 
libro fcol. 494, litt. . 4 ) dieta est pro¬ 
babilis opinio afhrmativa , exmepto 
Ofticio Palmarum cum Officio Paschae 
vel Pentecostes, ut tenent S3'lvest., 
Salmant,, Villal., Diana, etc. Sed in 
hoc non est admissa ut probabilis. 
Vide lib. 4, num. 161, v. Q:icsr. 3 
>in edit. Mechlin., lib. 5, num. 161). 

Quissíio 51. i 4 n matutinum possit 
recitari duabus horis post meridiem? 
In primo libro (col. 496, litt. D) pro¬ 
babilis dieta est opinio afnrmativa 
cum Salmant., Sanch., Tamb., Mol- 
fes., Led., etc. Sed in hoc dictum est 
tenendam esse oppositam. Vide lib. 4, 
num, 174 (in edit. Mechlir., üb. 5, 
num. 174). 


Quastio 52. An peceata multiplí- 
centur ex diversitate objectorum tota- 
lium, nempe, si quis uno ictu oceidit 
quatuor homines ? In primo libro 
(col. 564, V. An autem) dieta est pro¬ 
babilis opinio negativa, cum Suar., 
Lug., Busemb., Viva, etc. Sed in hoc 
amplexata est opposita. Vide lib. 5, 
num. 45 (in edit. Mechlin., lib. 2, 
num. 45). 

Ciucestio 53. An confessarius in 
mortali successive absolvens plures 
poenitentes, unum peccalum com- 
mittat? In primo libro (col, 563, v. 2 
Quoad actiis) visa est probabilis opinio 
aftirmativa , cum Salmant., Lugo, 
Viva, Spor., etc. Sed in hoc reprobata 
est. Vi-de lib. 5, num. 50, v. Qiisr. 6 
(inedit. Mechlin., lib. 2, num. 50). 

Q:i(ssíi0 54. An citra infamatio- 
nem possit quis dissolvere amicitiam 
alicujus, narrando ejus defectus natu- 
rales, ut jpse succedat loco expulsi? 
In primo libro (col. 576, litt. . 4 ) relata 
est opinio aftirmativa Salmant., Soti, 
Bonac., Arag., Prado, etc. Sed in hoc 
amplexata est opposita. Vide lib. 5, 
num. 72, V. An ci^ra (in edit. Mechlin., 
lib. 3, num. 72). 

Q:ícSilio 55. An liceat se inebriare 
ex coüsilio medicorum, si inebriatio 
aestimetiir necessária ad morbum ex- 
pellendum? In primo libro (col. 577, 
V. 2 A'o;i est) adducta est opinio atíir* 
mativa Bus., Sylv. , Csjet., Lesii, 
Laym., Salmant., etc. Sed vide quo- 
modo in hoc limitata sit. Vide lib. 5, 
num . 76 , v. Q'ícsy .1 (in edit, 

Mechlin., lib. 2, num. 76), 

f.iicssíio 56. An liceat se inebriare 
ad '■•jtandam mortem, quam alter ei 
minitatur? In primo libro (col. 578, 
litt. C) dieta est probabilis opinio 
aftirmaíiva Lesii, Laym., Bonac., 
Bus., etc. Sed in hoc amplexata est 
opinio negativa. Vide lib. 5, num. yh, 
,Oi(sy. 2 (in edit. Mechlin., lib. 2, 
num. 76). 

OiicBsiio 57. An satisfaciat qui se 
coníitetur tempore Míseíc? In primo 
ilibro (col. 210, quaar. 2) adducta est 
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opínio affirmativa Falai, Hurtadi, La 
Croix, Pichler, Gobat, etc., modo 
aliquo modo attendat simul ad Mis- 
sam. Sed vide lib. 3, num. 314 (in 
edit. Mechlin., iib. 4, num. 314). 

Quíssíio 58. An liceat aliquid acci- 
pere pro sustentatione ingressuri, si 
monasterium sit opulentum? In pri¬ 
mo libro (col. 130, V. Sed queerüur) 
relata est opinio attirmativa Salmant., 
Nav., Tol., Pal., Sanch., Bon., 
Sot., etc. Sed in hoc amplexata est 
opposita. Vide lib. 3, num. 92, v. Se- 
oimda (in edit. Mechlin., lib. 4, 
num. 92). 

Quízstio 59 . An in sacramento 
Baptismi aqua sit infundenda dum 
actu dicitur; Te hapii::o? In primo 
libro (col. 5S5, litt. A) affirmatum 
est. Sed in hoc probatum est sufticere 
quod forma proferatur ante quam ma- 
teriam desistatur applicari . Vide 
lib. 6, num. 9, v. (durniíiir. 

Clucsstio 60. An oranes materiae et 
formse Sacramentorum sint a Christo 
determinatae in specie? Negatum est 
in priori libro (col. 804, quasr. 2). 
Sed in hoc secundo oppositum pro- 
babilius visum est (líber 6, nume- 
rus 12), 

Ciu'c£siio 61. An peccet graviter 
ministtr conferens Sacramenta in 
mortali, etiamsi ad illud non sit spe- 
cialiter ordinatus, vel si solemniter 
non ministret? Negatum est in priori 
libro (col. 594 et 595). Sed hic aflir- 
matur (lib. b, num. 32). 

(d»eBstio Õ2. An peccet graviter 
sacerdos ministrans Eucharistiam. in 
mortali ? In priori libro (col. 665, 
V. An aniem) probabilis dieta est sen- 
teniia negativa. Sed hic eam refuta- 
mus (lib. 6, num. 351. 

QikssHo 63. An minister possit 
dare Sacramentum indigno ob me- 
tum mortis? In priori libro (col. 595, 
dub. 5) probabilis visa est sententia 
affirmativa. Sed hic negativara tene- 
mus (lib. 6, num. 49). 

Quesstio 64. An clericus habitua- 
tus m vitio turpi, vel alio, volens as- 
Tomo IV. 
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cendere ad ordinem sacrum, possit 
absolvi ex simplicibus signis extraor- 
dinariis, tantum sufficientibus ad 
sacramentum Pesnitentiae suscipien- 
d^m? In priori libro affirmatum est 
(col. 598, V. Qiicsres hic 3). Sed hic 
negatur, nisi valde extraordinária 
signa accedant, quíc probitatem po¬ 
sitivam ordinandi ostendant. Vide 
lib. 6, in dissert,, num 63. 

Q'íessiio 65. An sacerdotes ordi- 
nenturper solam manuum impositio- 
nem? In priori libro (col. Soõ, litt. F) 
negavimus. Sed hic affirmativam 
sententiam probabiliorem censemus 
(lib. 6, num. 749). 

Queestio 66, An moribundos qui 
mane communicavit, possit eadem 
die sumere viaticum, adveniente mor- 
bo? In priori libro (col. 668, litt. .- 1 ) 
probabilem diximus sententiam tam 
affirmativam quam negativam. Sed 
hic distinguimus, si morbus sit natu- 
ralis, aut violentus (lib. 6, num. 285, 
V. Dub. 3). 

Queestio 67. . 4 n sacerdos negli- 

gensdicere sacrum promissum, parvo 
stipendio accepto, graviter peccet? In 
priori libro (col. 676, litt. C) diximus 
probabilem sententiam negativam. 
Sed hic affirmativam tutamur (lib. 6, 
num. 317, v. Quar. 3). 

Quíssíio 68. An Épiscopus possit 
moderari numerum Missarum a testa- 
tore praescriptarum? In priori libro 
dictum est posse, si fruetus congruen¬ 
tes non percipiantur (col. 6S0, littE), 
Sed hic negatur (lib. 6, num. 331, 
V. Dtíb. 1). 

Quesstio 69. An liceat privatim ce- 
lebrare in die Ceen® Domini? In prio¬ 
ri libro adhíesimus sententim affir- 
mativse (col. 693, litt. E). Sed hic 
dicimus omnino tenendam negativam 
(lib. 6, num. 350). 

Qumtio 70. An altare amittat 
consecrationem si frangatur sigillum, 
vcl removeatur sepulchrum cura re- 
liquiis? In primo libro probabile dic¬ 
tum est non amittere (col. 693, 
litt. C). Sed hic (lib. 6, num. 369, 
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ad 3, dub. 2} oppositum tenendum 
probamus (i). 

Oiiczsiio 71. An sufficiant du£e 
mappíe in altari, ve] una duplicata? 
In priori libro afíirmavimus (col. 697, 
litt. C). Sed hic contrarium tenen¬ 
dum dicimus (lib. 6, num. 375). 

QtuBÜio 72. An aqua lotionis cor- 
poralium possit projici alio quam in 
sacrarium? lu priori libro dictum est 
•sufncere si projiciatur in decentem 
locum (col. 699, litt. E). Sed hic con¬ 
trarium probamus i lib. 6, num. 3S7). 

(hiceiiio 73. An abbates possint 
coiisecrare cálices pro ecclesiis alie- 
nis? In priori libro relata est senten- 
tia afiirmativa (col. 699, litt. B, in 
fine). Sed hic oppositam tenendam 
dicimu.s (lib. 6, num. 38c). 

Cliaiiio 74. An pyxis debeat be- 
ntdici? In priori libro retulimus sen- 
tentiam negativam (col. 6g8, litt. H). 
Sed hic oppositam probamus (lib. 6, 
num. 385). 

Cl fú^stio 75. Si post sumptionem 
sacerdos prudenter dubitat an vinum 
íuerit acetuin, an rursus consecrare 
debeat utramque matariam sub con- 
ditione? Hic afiirmandum probamus 
(lib. 6, num. 206, v. Quod), quidquid 
dictum sit in priori libro. 

OjicBüio 76. .4 quo Episcopo de- 

hfcant approbari confessarii? In priori 
libro ícol. 347, litt. E) dictum est 
probabilitsr posse approbari etiam ab 
Episcopo confessarii, aut poenítentis. 
Sed hic (lib. 6, num. 548) dicimus 
ornnino approbaiidos ab Episcopo 
ioci. 

Qusiíio 77. Doctor consultus a 
coniessario, an tsneatur ad sigillum? 
ín priori libro (col. 776, litt. G) dixi- 
inus probabiiiíer non teneri. Sed hic 
oppositum tuemur(lib. 6, num. 648). 

QuíSítio 7S, An mutus teneatur 
con.fiteri scripto? In priori libro pro- 


(ij Si tan só!o se rompe el sello dei 
Ohispo, es cosa cierta que no pierde la 
consagración; pero la pierde si removetur 
sepulchru7;i cum reliqiiiis. 


babilis visa est sententia negativa 
(col. 736, litt. B). Sed hic dicimus 
teneri, si commode potest (lib. 6, 
num. 479, v. CEíFritur). 

Cl'icesEo 79. An in jubilíeo con- 
fessio debeat ãeá in eadem hebdo- 
mada in qua perSeiuntur cpsra, ut 
possit peenitens absolvi a reservatis? 
In priori libro adhíBsímiis opinioni 
negativae (col. 743, litt. A, num'. 2). 
Sed hic oppositam tenemus (lib. 6, 
num, 537). 

Qiimtio So. An qui in jubilso 
confessus est invalide, possit deinde 
a quolibst absolvi? In priori libro re¬ 
lata est opinio affirmativa (col. 743, 
num. i). Sed hic negativam sustine- 
mus (lib. 6, num. 537, v. Qucsy.z). 

Qu(^siio 8r. An parochus in alie¬ 
na dicecesi possit excipere confessio- 
nes aiienorum ex licentia illorum pa- 
rochi? In priori libro afflrmavimus 
(col. 746, litt. B). Sed hic negamus 
(lib. 6, num. 544). 

'$>2. An simplex sacerdos 
possit absolvere moribundum, prse- 
sente coniessario approbato? In prio¬ 
ri libro (col. 752, litt. D) relata est 
sententia affirmans, quam hic rejici- 
mus (lib. 6, num. 562). 

V'éase la declaración dei ^Santo 
Oficio que se refiere en la nota al 
núm. 2339 , segiin la cual este tal non 
esí inquietandus. * 

Qiiísitio 83. An ignorans reserva- 
tionem casus episcopalis, eam íncur- 
rat? In priori libro diximus probabi- 
lem sententiam negativam (col. 757, 
litt. A). Sed hic eam reprobamus 
(lib. 6, num. 581). 

Q’í(Ssiio 84. An absoluti indirecíe 
a peceato reservato in casu necessi- 
tatis a non habente facultatem, te- 
neantur post modum Episcopo se 
prresentare? In priori libro negavi- 
mus (Col. 936, V. Ati aiitein). Sed hic 
observa distintionem allatam (lib. 7, 
num. gi). 

Ténganse presentes las recien- 
tes declaraciones dei Santo Oficio, 
insertas en los núrns. 207 y 2365. * 
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Qucssiio 85. An confessarius errans 
culpabiliter circa valorem. Sacramen- 
ti, teneatur monere pcenitentem de, 
errore, etiam cum gravi suo incom- 
modo? In priori libro probabilem di- 
ximus sententiam negati vam (col, 766, 
litt. I). Sed hic afãrmativam tene- 
mus (lib. 6, num. 6ig). 

Qucssiio Só. An possit absolvi a 
simplici confessario peregrinas ha- 
bens casum reservatum in loco con- 
fessionis íaníam, et non in patria? In 
libro priori relata est opinio afhr- 
mafciva (col. 758, in fine, v. Qiceri- 
iiir an). Sed hic eam refatamus (lib. 6, 
num. 5SS). 

Qiiceiiio 87. An qui confessas est 
superiori, et oblitus fuerit reservati, 
remaneat ab illo directe absolutas? 
Hic probabilius negatur (lib. 6 , 
num. 597), quidquid in priori libro 
dictum sit; pero el Santo pone tres 
excepciones. 

Qucssiio 88. An incurrat suspen- 
sionem qui ordinatur cum patrimô¬ 
nio donato, sed data antapoca (i), 
vel lide de reddendo illo donanti? In 
priori libro dieta est probabilis opinio 
negativa (col. 829-2). Sed hic (lib. 6, 
num. 822) observa distinctíonem te- 
nendam, nempe, si donans habuerint 
veram, vel ne, voluntatem donandi. 

Qucssiio Sg. 8i quis post contrac- 
ta sponsalia cura una ducat aliam, 
an, hac defuncta, teneatur ducere 
primam? In priori libro dictum est 
probabiliter non teneri (col. 145, 
litt. Ij. Sed hic contrariam sustine- 
íur (lib. 6, num. 875, v. Qticeriiiir). 

QiMsiio 90. An si quis contraxit 
matrimonium, ad iilud revalidandum 
sufficiat ut ipse solus apponat con- 
sensum? Hic (lib. 6, num 1114) sen- 
centia afíirmativa verior dicitur ; 
quamvis in priori libro (col. 890, v. 
ílinc injirtuY) non fuerit admissa. 

Qiiisstio gr. An sit nulla dispen- 
satio super impedimento inter pro- 


(i) Afiíapoca.-contra-recibo, coatraes- 
critura ó constância. 
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pínquos, si tacetur copula inter ipsos 
prashabita? In priori libro opinio ne¬ 
gativa probabilior visa est (col. 904, 
V. Qucsriiur 3 ), Sed hic (lib. 6 , 
num. 1134) omnino rejicitur, etiam- 
si copula non fuerit habita ad facilius 
obtinendam dispensationem. 

* Hoy la reticência de la cópula no 
anula la dispensa. (Véase el núme¬ 
ro 3099. 

Qucssiio 92. An simplex saesrdos 
possit absolvere a vensalibus, et ab 
escommunicatione minori? In priori 
iibro (col. 746, litt. A, et coi. 928, 
V. Ceytum) opinio afíirmativa , licet 
non fuerit admissa, non tamen o.m- 
nino rejecta est. Sed hic (lib. 7, 
num. 7ij omnino rejicitur, ob decre- 
tum Innoc. XI. 

Qucssiio 93. An absolutus ab Epis- 
copo in necessitate á casu papali prop- 
ter impedimentum temporale, excu- 
setur ab adeundo Romam, si parti 
jam satisfecerit? In priori libro dic¬ 
tum est probabiliter excusari (col. 933, 
Quesf. 3, in tine. Sed hic omnino le- 
neri dicimus (lib. 7, num. 87). 

Véanse las declaraciones indica¬ 
das en la cuestión 84. * 

Qucssiio 94. An habens casum pa- 
palem pubíicum, si punitus fuerit ab 
aliquo Episcopo possit absolvi ab 
alio? In priori libro opinio afíirmativa 
probabihs visa est (col. 930, v. Hino, 
infra dub. i). Sed hic contrariam 
veriorem dicimus (lib. 7, num. 77). 

Qucssiio Çj. An Episcopi possintv 
absolvere a papalibus occuitis extra 
confessionem? In priori libro relata 
est opinio afíirmativa (col. 942, ad 
num. S). Sed hic (lib. 6, num. 593, 
V. Hic auiim) iliam refutamus ex 
declar. Gregorii XIII. 

Qucssiio gó. An liceat rescribere 
ad exoommunicatu.m? In priori libro 
dictum est probabiliter licerc(col.g64, 
lit. F). Sed hic negamus (lib. 7, 
num 193). An autem liceat excom- 
municatum resalutare? In priori libro 
(col. 965, dub. 2) opiráoiiem aifir- 
mativara diximus absolute probabi- 
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lem. Sed hic (dicto num. 193) oppo- 
sitam censemus probabiliorem, licet 
primam non damnemus. 

Qiícssíio 97. An duellum possit ac- 
ceptari, ne incurratur magna et certa 
jactura bonorum? Quidquid dictum 
sit cum Salmant. in priori libro 
(col. 970, litt. .1, .Vo/. I», hodie hsec 
opinio dam.aata esc a Benedicto XIV. 
Vide lib. 3, num. 400, prop. 4.“ ;in 
edit. Mechlin., lib. 4, num. 400). 

Q::irsíi(./ gS. .An parentes possint 
cogeie putUam ad ingressura in mo- 
nasterium causa educationis? lu prio¬ 
ri libro (col. 983, in princ.) probabi- 
lis dieta est opinio afnrmativa. Sed 
Iric (lib. 7, num. 212, v. Quoadj op- 
posha absolute probabilior visa est, ^ 
nisi puella sit in periculo inconti-' 
nentia*. 

(b/tótító) 99. An incurrat irregiila- 
ritatem racione bigamue, qui con-■ 
trahit duo matrimonia nuWa, ve\ qui | 
ficte secundura matrimonium init ad 
copulam extorquendam ? Hic dicimus 
aftirmandum (lib. 7, nums. 446 et 
447), quidquid in priori libro dictum 
luerit. 

3885. Addcxtur kiícextes 

KETK.tCT.XTIOXES, nU.E I.\ PKJiCEDES- 
TE EDITIONE KECENSBXTUK. 

Quatitur i.” Si quis probabiliter 
judieet se implevisse votum, Horas 
canônicas, sive peenitentiam, an te- 
neatur eam satislacere , si adhuc 
probabile sit vel dubium non imple¬ 
visse? -Xegant plures auctores (lib. r, 
num. jb Sed oppositum est tenen- 
dum , quia possidet cbligaiio jam 


Quísr. 2 ). Addendum tamen est, 
quod hujusmodi declarationes, quse 
jam in Ecclesia universaliter divul- 
gatae et facto sic promulgatte fuerint- 
usu plurium, vel relaticne auctorutn 
commiiniter ipsas referentium, h» 
satis omnes lirleles obstringunt. 

tjueriíiiy 3." .Au Episcopus dispen- 
sare possit in statutis canonicis, in 
qiiibus dispensatio reservata non sit? 
Visa fuit prius satis probabilis sen- 
J tentia affirmativa, cum Soto, Covar., 

1 Castvop., Bonac, ei S. Antonino. Sed 
i re melius perpensa, videtur negativa 
omnino tenenda, ex Clement. 2.“, de 
elect., ubi; Lex superiork per inferio- 
rem lolli non potest, Cui congruit cap. 
DihciHs, de temp. ordin. \'ide Jib. l, 
num. 191. 

(pueníur 4.“ .An delegatus prin- 
ctpis, vel delegatus ad univeyülaUnt 
causarum possit subdelegare? Afhrma- 
tur lib. I, num. 193. Sed hoc est hmi- 
tandum juxta id quod dicitur hb. 6, 
num. 566, nempe, hoc intelligi cum 
delegatio facta est tamqua.m per of- 
beium aut cum delegatur alicui ju- 
nsdictio ut piivilegmm perpetuo suo 
ofricio sive dignitati annexum. 

Quícnlnr 5.'^ .An cesset lex, ces¬ 
sante fine legis in particulari? Alla- 
ta est sentenlia qu;e id probabile vo- 
cat, haneque tenent Salmant. etViva, 
cum Cajet., Silvest.. Panorm., Va- 
lent.. Sa., Card., Nav., .Abbate., Co- 
! mit., et aliis (lib. i, num 199). Sed 
hic adveitendum, quod h:ee opinio 
I \'ix iinquam in praxi pixibabilis erit, 
quia v!x unquam eveniet quod in 
I particulari c mne hallucinationis pe- 
' riculuni cesset. 


contracta , donec certe non luerit 
unpleta :in edit. Mechlin. , lib i, 
num. 2()j. 

(.pAíentur 2 .An declarationes 
Sacr.Congrtg. Cardir.alium vim Itgis' 
liabeaut? Plures aucteres neganf. nisi' 
edita' sint, non soluin consulto Pon- | 
ti&ce, sed etiam mandate, ut ipsíe so- 


Queri/hi- 6." Si quis ex intenlio- 
ne lurandi centum áureos sunipiat 
eos centenis vicibus moraliter inter- 
ruptis, an tunc centum peceata per¬ 
petrei’ Lib. 5, num. 44, dictum fuit 
probabile esse unem fuitum sivepec- 
catum comrr.itti. Sed melius re per¬ 
pensa , dicendum hujusmodi furta 


lemniter per totam Ecclesiam pro- esse centum distincta peccaía morta- 
mulgeiitur (lib. i, num. loó, v. lia, cum unumqucdque furtum dis- 
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tintam malitiam in se continet (in 
edit. Mechlin., lib. 2, num. 44/. 

Qíiceritur 7.“ Actus charitatis erga 
Deum eliciendus est saltem semel in 
meuse, ut dicitur lib 2, num. S. Ad- 
dendum est, quod eodem modo, nem- 
pe, semel salten in mense, leneamur 
pariter elicere actum charitatis erga 
proximum; alioquin ditnculter hoc 
pra;ceptum charitatis erga proximum 
obssrvare valebimu.s lin edit. Me¬ 
chlin., lib. 3, num. Si. 

QuíCrUy.r S." Dictum est jib. 3, 
num. 244 , non videri improbabile 
cum Les., Salmant., Bon., etc., quod 
ab ipso vovente possit commutari vo- 
tum in ;e;juale. S;d dicendum cum 
S. ’i'linm., Cajet., Buar., et aiíis esse 
multum probabilius c[Uod non possit; 
quia Deus potius vult rem piomis- 
sam. quam aliam 4^1 edit. Mechlin., 
lib. num. 2.4 (i. 

1).'-’ Dicunt plures doc- 
;ores, apud Bus. (lilt. num. 3'M i, 
licere viro honnrato occidere aggres- 
sorem conantem alapam ei impingere, 
Sed ihi addendum id quod sapienter 
docet S}'lvius; honor sit h nium 

qu.un diviiit,', aut nnUnm 
.IHÍ i.tyi'<-’»i!íni ariíúiwnnr cssc l uum 
ijuo pi''i ^(ilíUi honorü liicl 

.uíAv/iicUV; in 2.''"' 2.-'', 
q. <i (, art. 7, quUT. 0 (in edit. 
Mechlin., lib. num. 3^1 . 

. IO. An bcueliciarii ex- 

pendentes reJitus bcuciicii super- 
ll-los iu usus profanos teneantur ad 
rcstitutionem? Lib. 3, num. 492, ex- 
posira fiiit sententia afíirmativa tam- 
quam víilde probabilior; sed peracta 
meliori consicleratione, sententia ne¬ 
gativa videtur non minus probabilis 
in praxi signanter ob auctoritatem et 
rationcm I)iv. Tlroma; in 2.'* 2 ■*', 


q- 1^5. 

C' 

\'ide cii 

. num. 412 

lin 

Mechiin 

Ü!-). .4, 

num. 4 ,2 . 

f! L. ■; 

a ar 1 i. 

Si ijiiis 

fur.-itjs sit 

rem, cu 

lus dominus est incerUis, cui 

rcx^Uuei 

-e debet? 

Lib. 3, 

num. 3 S j, 

dictum 

est reaíitut loneiu 

facien.lar 

esse pauperibus, 

aut locis 

piis cuj i; 
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cumque loci. Sed huic plures adden- 
dae sunt limitationes, quas loco cita- 
to vel paulo post invenies (in edit. 
Mechlin., lib. 4, num. 5S9). 

Q urritur 12. Utriim si crimen ali- 
quod est publicum in quodam loco, 
possit sine culpa, saltem gravi, ma¬ 
nifestar! in alio ubi illud est adhtic 
occultum? Dictum fuit ilib. i, uu- 
mer. Sò) cum Lug., Cajet., Nav., 
Salmant., etc., cornmunissime con¬ 
tra alios, sententiam aflirmativam 
esse valde probabilem. Sed vide lib. 3, 
num. 974, ubi nunc sententia limita- 
tur tantum pro delictis illis quíB de- 
linquentem aliis perniciosum efficiunt 
(in edit. Mechlin., lib. 4, num. 974L 
Q-urri/ur 13. .\n in die jejunii no- 

tabilitcr antevertens sine justa causa 
horam meridianatn, graviter peccet? 
Lib. 3, num. loió, dictum fuit cum 
Less , Tol., Bonac., Laym., Sal- 
uiant,, Castrop., etc., probabiliorem 
esse negativam sententiam. Sed re 
meliusad trutinam revocata, dicimus 
cum .Ator., Sanch., Xav. Sylvest., af¬ 
lirmativam omnino teneiidam 1 in edit. 
.Mechlin., lib. .4, num. loifj). 

< >-iiryitur I .An Episcopus possit 
litcs transigere super bona ecclesiie 
vertentes? Lib. 4, num. 1S7, v. Cir- 
c.i, etc., dictum est non posse. Sed 
hoc intelligendum tantum, quando 
ecclesia ob transacciouem deberet ali- 
tjuid de rebus possessis cedere: secus 
si niiiil cederet de possessis An edit. 
Mechlin., lib, 5, num. rSy i. 

D/"U'15. Si víitum sit certe 
emissum, sed tantum probabiliter 
inipletum , utrum vovens tcueatur 
omnino votum impleie? Xegant plu¬ 
res auctores, nenipe, Lugo, Roncag., 
Salmant., cum, Layin., etc, Sed cen- 
seo oum Cone., Antoine, etc., votum 
iiiiplendum esse; cum enim \’ntum 
est certurn, possidet obiigatio ini- 
plenii votum. Vide lib. i, num. 2 1. 

tlu,"r:i'.ir lU. .Aa tcueatur picni- 
tens conuteri morvale peceatum certe 
cornmissum, si tantum probabiliter 
.en-Jtet se illuj confessum fuisse? 
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Negant Suar., Lugo, Salmant., et 
alii. Sed dico cum Concina et aliis 
eum teneri peccatum ilhid clavibus 
subjicere, cum dubia sit confessio, 
et certa sit confessionis obligatio. 
Sed vide quod diciíur lib. 6, De pami., 
num. 477. 

Q-us;'itur 17. An liceat conferre 
Sacramentuna sub conditione, absque 
eo quod conditio ore exprimatur? 
Lib. 6, num. 29, in fine, affirmatum 
est cum Cont. Tourn., Ronc., Cas- 
trop., et aüis communissime. Sed 
qnia non desunfc auctores aliqui, ut 
Gonet, Juenin, Contens., Serry, etc., 
qiii tenent i licet parum probabilittr) 
valorem Sacramenti non pendere ab 
intentione ministri, sed tantum ab 
ipsa collatione Sacramenti serio per- 
acta , tutius est conditionem etiam 
verbis expriraere. 

Ciiceritiir 18. An teneatur quis 
confiteri peccatum mortale certe com- 
missum, si postea sit in dubio an 
illud fuerit vel ne confessus? Lib. 6, 
num. 477, dictum fuit non teneri, si 
credat se probabilifcer peccatum con- 
fessariojam exposuisse. Sed nunc te¬ 
neri dicimus; quia sicut certa fuit 
obligatio confitendi, ita certa debet 
esse confessio. Vide tamen cifc. nu- 
mer. 477. 

Quü^ritiir 19. An sacerdos ab Ec- 
clesim abscissus, uti si essct hasreti- 
cus, schismaticns, aut excommuni- 
catus vitandns, possií absolvere eos 
qui sunt in periculo mortis, si alius 
desit? Lib. 6, num. 560, qiKsr. i, 
probata fuit sententia negativa. Sed 
nunc probamus contrariam cum Syl- 
vio, Coliet., Sylvestro Cano, etc. 

Q icevihiy 20. i\n si pcenitens con¬ 
fessus sit superiori, et inculpabiliter 
sit oblitus peccati reservati, poterit 
deinde a quolibet confessario de illo 
absolvi? Lib. 6, num. 597, probavi- 
mus sententiam negativam; sed nunc. 
ir.x auctoritate Pontas, Coliet, et si- 
gnanter Sylvii, qui affirmativam cum 
Sylvestro, Navarr., Adrian., An- 
gel., Covarrub., et piuribus aliis 


pro certa habet, eam reprobare non 
possiimus. 

Qiiceritur 21. An inhabilitas ad 
celebrandum , quam incurrunt con- 
fessarii sollicitantes, incurratur ante 
sententiam? Lib. 6, num. 705, affir- 
matur. Sed nunc vide id quod dicitur 
in hac editione, num. citato (i). 

Qucsriíuf 22. An Episcopi possint 
absolvere ab excommunicatione eos 
quitentaverunt extrahere delinquentes 
ab Ecclesia? Append. De privilegiís, 
num. 28, affirmatum est. Sed nunc 
oppositum tenendum cum Fagnano, 
qui id probat. Vide loc. cit. 

Véase la excomunión 5.^' de las 
simplicitey reservadas en la constitu- 
ción Apostolicce Sedis. * 

Qucerüuy 23. In Praxi Confessa- 
riorum dicitur (cap. ult., num. 2S7), 
Episcopis eorumque delegatis con- 
cessa est facultas impertíendi in- 
dulgentiam plenaríam infirmis eam 
pebentibus in articulo mortis; adden- 
dum, ad hoc requiri ut Episcopi hanc 
facultatem a Sammo Pontífice expos- 
tulent et obtineant. 

ÇliiarituY 24. In examine ordinaii' 
dorum, num. gS, dicitur ex rubrica 
illicitum esse in .Missa adhibere vi- 
num quod incipit acescers. Adverte ibi 
quod additum est. 

Quceritur 25. In eodem examine, 
num. 122, dicitur dubium esse an sit 
probabilis opinio quod celebrare sine 
cruce non sit mortale. Sed re matu- 
rius perpensa, nunc satis probabilis 
mihi videtur, cum inter doctores sit 
communis; nec certum habetur fun- 
damentum in oppositum. 

Qncerüur 26. An calix, si denuo 
inauretur, denuo sit consecrandus? 
Lib. 6, num. 370, dub. 2, probabi- 
lius censui negandum cum Laym., 
Lugo, etc. Sed re melius perpensa, 

i'i) Un decreto novísimo de la Sagrada 
Congregación declaro que la inhabilidad 
impuesta al solicitante era ferenda, y asi 
por e'-te motivo no está impedido de cele¬ 
brar Misa. 
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nunc puto cum Ferrari, Suar., etc., tom. i, pag. 302. Id notalur hic, 
probabilius iterum calicem esse con- quia omissura erat in corpore. 
secrandum. Vide annotationem ulti- h. Nota hic obitur quamdam doe- 
mo loco adjunctani in loco citato. trinam sequentem, in corpore omis- 
3886 . Sicut auctor, ita editor, sam. Religiosus injuste denegans suf- 
hujus operis duo oblitus est loca tex- fragium novitio, peceat, er teneíur 
tui inserere; auctor ea in Índice rerum j ad restitutionem, ut dicunt Spor., 
generali possuerat, qute jam editor hic tract. V, in Drc., cap. i, num. 139; 
loci exhibet. Sunt autem sequentia,! Lugo, disp. 9, num. 54, et Holzman, 
quíe auctor his verbis notavit: ] tom. i, pag, 614, num. 471, cum aliis 

a. An devote audientes horas, communis&ime; nisi adsit gravis cau- 
dum musici cantant , satisfaciant? sa reprobandi, nempe, ir.Srmitatia, 
Affirinaní aliqui, apud Pelliz., cap. S,! maire indolis, defectus talentorum, 
num. 42; sed omnino negandum cum I et similium, ita ut puteíur futurus 
Croi.x (lib. 4, num. 1299 et Mazz., 1 gravis religioni.» 
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DISCORDÂNCIAS 

ENTRE EL DOCTOR SAN LIGORIO Y EL PADRE GURY 


Como el P, Gury anda en manos de todos, y adquirió alguna celebrídad 
por su laconismo y por el orden con que trata las matérias, me pareció con¬ 
veniente ccpiar literalmente de las Vindictas Alfomianas fedición de Roma 
de 1873) el apêndice 4.°, pág. 906, para que los que estudien á Gury, sepan 
en qué se aparta de San Ligorio. 


APPEXDIX IV 


Frcscipncs quczsíiones in quibus P. Gxv,-y a S, Alphonso ãissentií. 


3887 . Texentibus nobis hanc seriem qusesiionum in quibus P. Gury a 
S. Alphonso dissentit, non ea quidem merrs fuit, ut claro scriptori criraini 
verteremus quod a 5 . Doctoris sententiis smpius recesserit, Hoc enim veti- 
tum ipsi non erat, ubi bonis rationibus moveri seputabat, dumque modeste 
(ut reapse facíum est) rationum momenta exponerentur. Hoc unum in con- 
ferendis utriusque auctoris opinionibus adverti voluimus, «frequentius quam 
ij vulgo íxistimatur, discipulum a magistro secedere, maxime in posteriori - 
iíbus ediíionibus, ac prresertim in iis quae adnoíatae a P. Ballerinio fue- 
arunt.i)—Repertas autem a nobis discrepaníias, non omnes recensuimus; 
nam, ntgleclis compluribus, qum minoris visa; sunt momenti, aut ex solo 
auctoris süeniio arguuníur, eas prse ceteris notavimus qupo vel ad praxim 
magis spectant, vel novis rationibus a ciar. Ballerinio munitm fuerunt. 
Hinc, in subjectis paginis, subinde prout occasio se dabat, ad objectiones 
ciar. adnotatoris respondimus; at obiter tantum et levi calamo, ne nimiam 
in moleni opus excresceret,—Demum advertimus quoad modum citationum, 
numero rcmano, absque alia indicatione, designari alterutrum tomtun P. Gn- 
:y, jiixia dupUctt/i editionem a P. Ballerinio aduotatam; vú libros ThiologítS 
Moralis S. Alphonsi. Caetera S. Doctoris opera nominatim allegantur. 
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Tract. de actibus humanis. 

P. Gury. S. Alphoxsüs. 

1. An omissio voluntária in causa sit iu se peccaturn? 

Omissio actuum de quibus homo Quaeritur. Quot committat psccata, 
nullatenus cogitat, non potest esse qui, officíum in mare projiciens, red- 
nec indirede qiiidem volimiaria,; quia ditur impotens ad recitandum? Hse 
illi actus sunt impossibiles, cum sint quidem qusestio pendet ab alia , an 
penitus ignoti. Attamen talis omissio omissio volita in causa sit in sese pec- 
potest esse voliintariã et impuLihilis in catum. —In ea quaestione... sententia 
causa, si oblivio ex prsecedenti negli- verior affirmat, ethanc tenent Sancti 
gentia proveniat.—-Tom. i, num. 10. Thomas... Propterea quoad casum 

nostrum respondetur , projicientem 
ofncium íoi peccata commitfáre, quot 
stint omissiones quas pvíEvidet, nisipceni- 
Uat primi peccati; nam alioquin per¬ 
severai voluntarium positum in cau¬ 
sa: ita Sanchez... cum communissi- 
ma. Lib. IV, num. 149. 

2. Quomodo intelligendum sit praeceptum referendi virtualiter omnia in 
Deum? 

Ad bane (virtualem omnium ope- Ad base (ut nullus actus in indivi- 
rum relationem) duo requiri et suffi- duo sit malus aut indifferens) bomo 
cere (statuit S. Tbomas): primum tenetur omnes adus suos ad Deum re- 
quidem ex parte operis, ui sitin Dejim ferre, quando agit cum deliberatiom et 
refenbüe, nempe, ut sit moraliter bo- propter aliquem finem... Non requiritur 
nestum , seu nulla mortalis aut ve- quippe actualis relatio omnium sive 
nialis peccati labe infectum. Alterum verborum, sive operum, in boniun ho- 
ex parte agentis , ut aliquando eliciai nestum , quod esset importabile pon- 
c/íarfívaííSjquo ss et sua omnia in dus, et res sexcentis implexa scru- 
Deum tamquam ultimum bnem or- pulis; sed sufbcifc virtualis...—V, nu- 
dinet.—I, 31, qufflr. 4.°, in fine. mer. XLIV. 

3. An, ut actiones sint meritorise, necesse sit agere ex motivo super¬ 
natural!? 

Sicut non oportet quod qui vadit 
per viam, in qiiolibet passu cogitet de 
fine; ita ad hoc quod alicujus actionis 
finis sit Deus vel charitas, non opor¬ 
tet quod agendo illam actionem ali- 
quis de Deo et charitate cogitet, 
sed sufficit quod prius per charitatis 
actum omnes actiones aliquando in 
finem, qui est Deus,ordinatae fuerint. 

Vide S, Thomam... 


Per lo mérito de condigno si ricer- 
cano tre condizioni: una per parte 
deiroperante , Taltra per parte deli' 
opera, e la terza per parte di Dio... 
Per parte poi delfiopsra, si ricerca 
ch'’ella sia honesta , che proceda da 
motivo soprannaíiirak e sia riferita a 
Dio con inten.-.ionc almeno virtuale, 
allorchè si esercita, como dicono Sil¬ 
vio e Suarez.— Opera dogmaí,, sect. VI, 
nums. 87, SS. 
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Tract. de eonscientia. 

P. Gury. S. Alphonsus. 

4. Quidsit dubium positivam et negativura? 

Dubium estquando mens ! Dubinm negaiivum est , quando es 
suspendit assensum cb apparantera neutra parte occurrunt rationes pyoha- 
íequalitatem raticaum; et negativmn, biles, sed tantum leves. Posiiivum est, 
quando mens suspendit assensum de- quando pro utraque parte , vel saltem 
fectu rationum.—I, 40. pi'0 una, adest grave motivum , saffi- 

ciensad formandamconscientiam pro- 
babilem, licet cum formidine de oppo- 
: sito: ideo dubium positivum /ík sem- 
\per coincidit cura opinione probabi- 
lli.—I, 20. 

5. An liceat sequi opinionera probabilem, relicta vere probabiliori? 

Licet sequi cpinionem vere et so- Dico, qucd si opinio qufe stat pro 
lide probabilem, relicta tuticre feque lege videatiir certe probabilioy , 
prcbabili, vei eliam vere probabiliori, omnino sectari tenemur,—I, 56. 
ubi de solo licito vel illicito agitur.— Prima (sententia) est, ut possit 
I, 60, Quaria ihesis. quis licite sequi cpinionem etiam mi- 

nus probabilem pro libertara, licet 
opinio pro lege sit certe probabilior...; 
sed nos dicimus eam esse laxam, et 
licite amplecti non posse. — Homo 
apost., tract. I, num.. 31. 

Nec dicas quod, deficiente lege di- Ad licite operandum, debemus ín 
recte certa, existat alia lex indirecte rebus dubiis veritatem inquirere et 
ceria, id est, certo cognita, pariens sequi; at ubi veritas clare inveniri 
obligationem certam; nam si talis nequit, ieneviur amplecti saltem opinio- 
lex tingi posset, vel esset lex vitandi nem ülani quce proprius ad ventatem 
periculum peccandi, vel lex tutius se- accedit, qualis est opinio probabilior... 
quendi; porro neutrum fingi potest... Quoties enim inteliectui diserte appa- 
—I, 63. ret veritatem multo magis stare pro 

lege quam pro libertate, tunc volun- 
tas nequit prudenter et sine culpa 
parti minns tutre adhserere...—I, 56, 

6. An opinio probabilis remaneat solide probabilis in concursu notabili- 
ter probabíÜoris? 

Objic. 4.“ Opinio probabilis non At recte respondent (nempe, proba- 
remanet probabilis in concursu pro- bilioristis) auctores nostri, falsum 
babilioris; minor enim probabilitas a esse m.ajorem probabilitatem elidere 
majori eliditur et destruitur; ergo... minorem, nisi quando illa minor pro- 
Resp. neg. Etenim, si elideretur mi- babiütas ex eodem principio hauria- 
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P. Gury. S. Alphonsüs. 

nor probabilitas, jam major probabili- tur, vel nisi opinio probabilior habeat 
ias evaãsret certitudo, seu dubium prit - pro se tan convincens argutmnitu/t, ut 
ãens exdudeveí. Hoc autem esse fal- contraria vere improbabilis, vel non 
sum, manifeste patet. Insuper ratio- ampliiis graviíer ei cerío probabilis vi- 
nes ex principiis disparatis et non deatur. Secos tamen dicendum, si ex- 
subordinatis petits, se invicem eli- cessus non sit notabilis, et probabilitas 
dere nequeunt. Rationes enim mere, opposita ex diversis principiis ( ut- 
non obstante opposita probabilitate, fere semper accidit in opinionum 
in toto sno robore stabunt, usquediim concurso) vim accipiat. 
eas esse falsas probaveris. —I, 71. 

7. De usu axiomatis: Melicr est condiiio possidentis. 

Qureritur 5.° Quomodo intelligen- Hoc autem secundum principium, 
dum sit axioma: In diibio melior esi licet aliqui illud infirmare conentur, 
condiiio possidentis, et quinam ejusdem dicentes, quod valet tantum pro foro, 
usus in conscientia efformanda?— vel tantum in matéria justitife; ego 
Resp, i.° Hrec regula, prout a docto- tamen néscio, quomodo in omnibus 
ribus tradi et admitti in scholis con- negari possit, Qusstio tantum esse 
suevit, nunqna?n de statu opinionis, potest an in quolibet dulno inovali pos- 
sed solum de statu dubii presse sumpti sideat lex, aut libertas. Antiprobabi* 
iniellecta et recepta fiiit. Inter dubium listas dicunt, semper legem possidere; 
autem et opinionem hoc semper dis- nos verodicimus, aliquando possidere 
crimen extat, ut illud omnimodam legem, aliquando libertatem, nempe, 
assensus suspensionem inter duo con- cwn lex non esi adhuc promulgata... — 
tradictoria importet; hsec vero assen- I, 26. 
sum in alterutram partem, licet non 
sine formidine oppositi.—I, 79. 

8, Si dubitas utrum alicui obligationi jam satisfeceris, tenerisne adhuc 
satisfacere? 

Commimissima et prorsus rationi Si quis probahiliter judicet se im- 
consona sententia est, eum, qni pro- plevisse votum, Horas canônicas, sive 
habilitei- alicui obligationi satisfecit, pcenitentiam, an teneatur eam satis- 
ad mhtl ulterius teneri.—I, 80. facere, si adhuc probabüe sit vel du- 

bium non implevisse? Negant plures 
auctores. Sed oppositwn est tenendum; 
quia possidet obligatio jam contrac- 
ta, donec certi non fuerii hnbleta .— 
Q’.uzst. rec. reform., num. i. 

Tract. de leg^iibus. 

g. An lex humana possit prsecipere actus mere internos? 

Lex civilis certe non potest. Lex Probabilius negant Salmant. cum 
ecclesiastica jboría plures etiam non S. Thoma, Cajetan.. Suarez , Bo- 
potest... S. Ligor,, S. Thomas, Sua- nac., etc., contra alios; quia iegislator 
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rez, Bened. XIV, etc., contra alios, humanus nequit judicare de internis. 
qui pycbabiliier etiam affirmant.—^I, —I, loo. 

89, quaer. 2. 

10. An a peregrinis servanda sit lex particularis loci ubi reperiuntur, si 
eadera lex in eorum fcerritorio viget? 

Probabiliter non tenentur peregri-i Probabilior videtur (sententia) quêe 
ni ad legem particularem illius loci dicit, advenam non teneri legibus 
servandam, eíiamsi eaãer/i lex particu-' loci ubi non moratur... Liiniíatur vero 
laris in suo território vigeret. Reu- haec sententia, si eesdem leges vigeant 
ter.,, contra S. Ligorium.—I, 95*6. in patria peregrini.—I, 156, in fine. 

11. An leges pontificia obligent statim ac promulgatae sint? 

Affirmative. Lex enim promulgata Dubit. an tempus ãtionim memium, 
statim vim habet, et obligat in actu, requisitum ut leges cresarere post 
ut ajunt, secundo, eos omnes qui eam earum promulgationem obligent, síraw 
agnoscunt.—I, 97, quaer. 2. quoad leges pontifícias... requiratur, Alii 

negant; sed probabilissime affirmant 
alii plures graves doctores.— Homo 
aposi., tract. II, 8. (I. 96, qurer. 2.) 

12. An Papa dispensare possit in iis qure absolute a Dei voluntate 
pendent? 

Conírovertitur an vere dispensare Communiov et probabilior (sententia) 
possit ex gravíssima causa, vel tan- negat unhersaliter... vai- 

tum declarare jus divinum tunc ces- de probabiliter álcnui Sotus, etc., quod 
sare.— I, 115, qu;er. i. - Papa in aliguo casii pariicnlari bene 

potest non jam dispensare, sed decla-.. 
rare legem divinam in illo casu par- 
ticulari non obligare.— Homo aposi., 
tract. II, 56. 

13. An petenda sit dispensatio in dubio an casus indigeat dispensatione? 

Non requiritur dispensatio in dubio Sive dubium sit positivam, sive ne- 
pcsiiivo, seu cum probabile est casum gutimim, potest subditus uti sua li- 
lege non comprehendi. In dubio vero bertate. Quíd in dubio an causa quam 
an causa sii sufficiens ad e.xcusandum a habens sit sufficiens ad te excusandum 
lege sine dispensatione, controvertiiur. a lege? Quidquid dicat Salas, verius 
Quida.m enim coníendunt requiri dis- est te teneri ad legem] quia tunc possi- 
pensationem. Alii tamen mslius ne- det lex antecedenter ad tuam liberta- 
gant. Ita S. Ligor. —I, 118, quaer. 4. tem.—I, 192; 97, in med. 
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Tract. de peocatis. 

P. Güry. S. Alphonsus. 

14. An ad peccatum actuale requiratur necessário advertentia actualis? 

A.d peccatum actuale reqniriiur ne- Meum proferam sensum... Si dica- 
cessario advertentia actualis... Contra- tur ad omnia peccata mortalia neces- 
dicunt quidem plures, asserendo suf- sario, exposci actualem et expressam 
ficere ad peccatum advertentiam vir- advertentiam, hoc iitique falsam esi; 
tualem seu interpretativam... Sed hrec quia multipliciter evenire potest quod 
sententia omnino rejicienda est. Ete- plura mala, quamvis actualiter et ex- 
nira nihil potest esse volitum, nisi presse non advertantur, bene ta?nen 
eo modo et tempore quo est cogni- impatantur ad culpam ea patraníihiis, 
tum... Peccatum igitur absqne actuali si ipsorum ignorantia sit aliqao modo 
cognitione commissum est mere ma- voluntária vel ob negligeutiam, vel 
teriale.—I, 144. ob passionem, aut pravum habitum, 

vel ob voluntariam inconsiderationem 
in operando.—V, 4; líomo apost., 
tract, III, 27, 31. 

15 An in peccatis voluntariis in causa, reatus tunc tantum contrahatur 
cum ponitur causa? 

Si fuit peccatum vere voluntarium Illi qui secundum suam passionem 
in causa, tunc necessário affuit aliqua operatur, bene imputabitur omnis pra- 
cognitio; ac proinde tunc peccatum vus effectus tali passioni conexas, li- 
patratum fuit. De aliis peccatis quae cet in particulari non agnoscatiir; 
sunt voiuntaria mere in causa... tunc quia cum bomo passionem aliquam 
reatus contrahilur, cum causa poni- amplexatur, consequenter ipse am- 
tur voluntarie; et cum totus reatus in plectitur omnes effectus commimíir 
causa resideat, eodem modo hic ad- ex illa passione provenientes... Exis- 
erit, sive actus ejusmodi conseqtuintur, timamus, eum qui ita non advertit 
sive non, et sive pauciori, sive majori I ad peccati malitiam ut vel naturali 
numero iidem frecuententur,—I, 144- raptus distractione, vel ob similem 
2; 145-6. causam advertere non possit, peccato 

non teneri... Verum aliter dicendum 
de actionibus quas eliciant aut omit- 
tunt viri terrenis rebus absorpti, pas- 
sionibus suis servientes, assmti ut- m- 
qiiidem cogitent se non cogitare .—V, 4, 
ined. et vers. fin. 

16. Quot peccata committit is qui pecuniam determinatam furari in- 
tendens, eamdem pluribus vicibus subripit? 

Unicum facit peccatum qui summam Si quis ex inientione furandi centum 
aliquam determinatam pecunise fu- áureos, centenis vicibus moraliter in- 
rare intendens, pluribus vicibus, ne terruptis ea subripiat , tunc centum 
detegatur, eam subripit; quia unícus peccata committit; quia singuli actus 
est pravus voluntatis actus, qui in habent in se consummatam mali- 
ultimo furto consummatur.—1,163-5. tiam.—V, 44; secund. elench. prop. 

; reform., quaer. 6. 
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17. An unum vel plura peccata constituant objecta materialiter et phy • 
sice distincta, qu£e ad unum actum refernntur: atque adeo numerus horum 
objectorum in contessione sit exprimendus? 


Controvertitur. Alii... unum esse 
peccatum dicunt; alii cum S. Alphon- 
so plura esse peccata volunt. Sua 
utnqiic sentíHtiíB probabilUas favet. Hinc 
probabiliter unicum facií peccatum, 
qui unico actu pltires foeminas desi- 
derat, plures homines occidere inten- 
dit vel rapit crumenam ad plures so- 
cios pertinentem. —I, 163-8. 


Senteníia conimimior, quam sequi- 
mur, et tenent Cont. Tourn... cum 
aliis inntüneris, docet diversitatem ob- 
jectoruin totalium bene constituere 
diversa numero peccata... Hinc infer- 
tur diversa numero peccata committere 
eum, qui uno ictu plures homines oc- 
cidit, vel piuribus detrahit...; qui 
unico actu optat ad plures fceminas 
accedere...; qui piuribus unica vice 
scandalum prtebet.—V, 45, 46. 


iS. An explicanda sint in confessione media ad peccatum adhibita, si 
peccatum postea non tuerit consummatum? 


Alii affirmant, etiamsi media illai Explicanda sunt, tamquam distin- 
non fnerint mala in se... Alii ' cta peccata, omnia media posiia ad 
negani probabiliter, nisi media ista in peccatum consiimmandum, si postea pec- 
se maia sini\ et tunc indicari debent, 1 cn/zn» «oíí comumnieíur, ut ait Viva 
et quidem omnia, si sint specie di-|cum cortimuni. Et hoc non solum si 
versa, ut tactus, aiit verba obscena praedicta media per se sint mala..., 
ad sollicitandum adhibita.—1,164. sed etiam si sint indifferentia... Ita. 

valde probabiliter dicit Viva.—V, 42; 
Pra.x., num. 39, 


19. An plura peccata comraittat qui unico actu piuribus detrahit, vel 
uni tantum coram piuribus? 


Resp. ad i.^‘“ Controvertitur, et du¬ 
plex datur sententia probabilis.— 
Resp. ad Conírovertuiir. Probabi¬ 
liter unicum tantum facit peccatum; 
quia detrahere coram piuribus est 
tantum circumstaníia aggravans.— 
I, 165, qacer. 2. 

20. An delectatio morosa induafc 
rum, ut desiderium et gaudium? 

Controvertitur. b\eg. probabiliter. 
Ratio est, quia simplex delectatio... 
quiescit (in objecto) ut reprmsentato 
per intellectum. Porro intellectus 
prgescindit ab aliis proprietatibus ob- 
jecti, praeter illam qure delectationem 
movet.—I, 170. 


Hinc dicimus, plura committere pec- 
cuAíqui... unica detractioue muitos 
unius familicB infaraat, aut unico ser- 
mone piuribus est scandalo .—Homo 
apost., tract. III, 64. 


malitiam speciücam circumstantia- 

In praxi dico... sim dubio esse expli~ 
candas in delectatione omnes objecti 
circumsiantias , quia in illa adest 
penculiuH proximuin desiderü pravi 
psccandi cum hujusmodi persona.— 
Homo apost., tract. III, 48. {V, 15.) 
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21. An liceat delectari de re mala ob bonam effectum inde sequutum? 

Non licet delectari de re ipsa mala Distingue. Si opus fuerit formali- 
in se spectata, quia objectum de- ter malum, nempe, qnia cimi peccato 
lectationis est semper malum. Licet patratum fuit, psccat qui de illo de- 
tamen dehcínri ob bonuni effeciwn qui lectatur, eüamú ddcdeiur de opere 
inde provenit, dommodo ordo chari- maio... ut c.iusa effectiis sscnti... Si 
tatis non violetur.—I, 173-4. yero opus malum patratum fuit sim 

peccato, sentiunt Les. et Vazq... lici- 
tum esse de illo delectari... ut causa 
boni effectus. Sed verius est ienendtun 
opposiium. —V, 30 . 

23. An licita sit ebrietas ad operationem chirurgicam faciendam? 

Controvertitur. Negat S. Ligorius Sententia (afíirm.) satis probabilis, 
cum aliis; quia ebrietas directe inten- imo probabilior mihi videtur, casn 
deretur, et bonus effectus ex maio quo potatio vini prmbeatur ad expel- 
sequeretur. . 4 //zramí vero Buserab... lendos sive corrigendos pravos humo- 
Bi reapse, sicut adhibetur in tali casu res... Seciis vero dicendim, si potatio 
opium et teter, ita etiam vinum adhi- daretur directe ad ebrietatem sive ad 
beri posset.—I, 183, quasr. 3. privationem rationis causandam... 

Hinc, ut bene advertit Croi.x, 
qmm licitum est se inebriare ad sensus 
sopiendos, ne cruciatus sentiantur.— 
V, 75. 

Traot. de virtutibus. 

23. An requiratur lides explicita mysterii SS. Trinitatis et Incaruatio- 
nis de necessitate medii? 

Duplex datur sententia probabilis. Prima sententia, quíe est comnm- 
1.® sententia omnino afnrmat... Hanc nior, et videtur probabilior, docat cre- 
probabiliorem dicit. S. Lig,; sen- denda esse de necessitate medii... Se- 
tm‘Li&,q''.i<evidííííyprobabilior, ntgdX .— cunda vero sententia, satis etiam pro- 
I, 195, quccr. I. Z/u6dís, dicit..., necessitate medii suf- 

ficere si credantur implicite.—II, 2. 

24. An possit absolvi ignorans mysteria SS. Trinitatis et lacaraationis? 

Non potest licite extra casum ne- Cum ipse (pcenitens bona lide con- 
cessitatis, v. gr., periculum mortis... fessus) adverterit confessionem suam 
Frobabdius potest absolvi valide, si ver- ob ignorantiam (horumi mysteriorum 
satur in ignorantia invincibili.— fuisse probabiliter validam, sed etiam 
I, 196. probahiliiermãlam, tenetur, postquam 

de illis mysteriis instructus fuerit, 
confessionem iterare.—II, 2, in tine. 
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25. Qaandonam urgeat prasceptum charitatis? 

S. Ligorio arridet sententia eorum, Magis mihi arridet sententia eo- 
qui actum charitatis semel in mense rum, qui actum requirunt semel in 
lequirunt. Sed hujus opinionis niillum mense; dum difficiliter observarepoUrii 
est solidum fundamenbtm. —-I, 218. legem divinam, qui frequentei suum 

erga Deum amorem actibus positivis 
non exercet. Attamen opus non est ut 
hi actus reflexe et explicite fiant.— 
Hotm aposL, tract. I\s 13. 

26. An debeas aliqua signa dilectionis offensori veniam non petenti? 

Quidam affirmant cum S. Ligorio; : (Ubinam hoc dicat S. A., nemo 
alii vero negant cum S. Antonino.— Isane reperiet. Docettantum S.D. cim 
I, 225, quter. 5. communi sententia defaeri inimicis si¬ 

gna communia benevolentite.) 

27. An prfficepta positiva sint quandoque omittenda propter scandalum 
pusillorum? 

Controvertitur. Prima sententia j Prima sententia probabilis negai... 
probabilis affirmat... Negant tamen |Affirmat vero secunda sententia pro- 
alii non minus prohabüiUr. —I, 2 ^Ç>, \habilÍQy. —^ II , 51; Homo aposí., 
quter. i. !tract. IV, 28. 

28. An in scandalo detur non solum peccatum contra ch aritatem, sed 
etiam contra virtutem ad quam violandam proximus inducitur? 

Affirmative quoad scandalum di- Tertia sententia, cui siibscribo, te- 
rectum. Melius tamen alii negant. Nam net, quod qui directe vel indirecte in- 
secus, qui exemplo suo movet alium ducit proximum ad peccatum dupli- 
ad furandum, teneretur ad restitutio- citer peccat, scilicet tam contya chari- 
nem; quod communissime doctores talem quam contra viiiiiiem ab quam 
negant.—I, 236, quser., 3. Isdendam proximum inducit... Qui 

tamen suo exemplo induceret alium 
ad furandum, licet peccet contra jus- 
titiam duplici peccato, non tenetur 
tamen ad restitutionem,..: quia«ef«- 
plum ilUid non est Cium directe influxi- 
va, sed tantum occasio, quse non 
praestatad furandum positivum infla- 
xum, qui requiritur ad obligationem 
restitutionis.—II, 45. 
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29. An possit famulus ratione famulatus sfcernere equum domini ad 
peccandum profecturi? 

Non viãetiir illicitim.,.; quia in hoc Probabilius non sufficit ad id so/» 
nón videtur magis peccato domini raiio famiilatii%, etiamsi sine famuli 
cooperari , quam aperiendo ostium ope herus aniret; saltem requiritur 
raeretrici.— I, 251, qaser. 3. metus gravis damni.—II, 64. 

30. An liceat fâmulo dona meretrici deferre? 

Negative, saltem sine causa valde Verins P. Concina putat hoc esse 
gravi... Imo hoc intrinsece malum re- intrinsece malum, quia nvera munera 
putat S. Lig... Sad probabilius contra- perse turpem amorem fovent.—11,65. 
dicit Viva ciim aliis. —I, 251, quasr. 4. 

31. An liceat fâmulo litteras amatorias concubinas domini sui deferre? 

Neg., nisi adsit raiio valde gravis. Quidquid alii dicant, puto cum Sal- 
Imo juxta S. Ligorium nunquam li- mant., etc., bsec nunquam licere; 
cet, etiam posita gravíssima causa; quia formaliter concurrunt ad pecca- 
quia hoc, ait, intrinsece malum est. tum heri, fovendo turpem ejus amo- 
Oppositiim iamen doceí Vogl. cum aliis. rem. Et hoc censeo dicendum cum 
Ceterum famulus non tenetur inqui- Sanch... eliam in dúbio an litterse con- 
rere quid in litteris contineatur.— tineant amatoria; quia cum constet 
I, 152, quaer. 5 de turpi amore, moraliter creditur 

turpia continere.—II, 67. 

Tract. de praeceptis Decalogi. 

32. An licitus sit usus virgm divinatorise? 

Non videtur certo damnandus usus Usura hujus virgm aliqui doctores 
virgEE ad detegendas aquas vel metal- mediei et etiam theologi conati sunt 
la, si virga super hrne in omni casii naturalem probare et innocentem, sed 
aqui moveaiitr, sive quaerantur, sive mérito eum reprobat Cont. Tour. 
non quíerantur; modo fiat protestado (Ac dein S. Alphonsus rationes af- 
contra diabolicam operationem, quae fert, quarum prsecipua est, quod vir- 
forte adesse potest , excludaturque ga movetiir jiixta meniem fereniis). — 
omnis animus superstitiosus. Ita com- III, 8. 
miíniiis recentiores contra S. Ligor .— • 

I, 270, quser. 3. j 

33. An tentado Dei interpretativa seu implícita admittat parvitatem 
materiee? 

Certum est tentationem Dei for- Dicunt (plures doctores) quod si 
malem expressam semper esse pecea- quis h: re levi tentaret Deum..., hic 
tum mortale contra religionem. Si tantum venialiter pecearet. Sed pro- 
autem sit implicita solum, szepe ob ôaôiZhís Sanch., Suar., Salmant., eum 
Tomo IV. 


21 
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ignorantiam, inadvertentiam,aut fHíi- damnat de mortali, nisi excusaretur 
íeri(^ parüiUiiem , %'enialis esse po- ratione ignoranti® vel indeliberatio- 
íest.—I, 2S3. I nis.—III, 30. 

34. An sit sacrilegium violado personse voto simplici castitatis ligais 
extra religionem? 

ConiroverUtiir. Prima senfcentia af- Qui violat votam castitatis, scili- 
ürmat... Secunda, non minus probabi- cet,simplex extra religionem, probahi- 
lis, negat.—I, 2S6, qasr. i. lius committit sacrilegium.—III, 47. 

35. An peccata luxurise externa et gravia i praíter consuramata) in ec- 
clesia commissa sint sacrilegia? 

Ccfi/rcfíi-iííiíi'. Probabiliusafflrmant Tres adsunt sententiae... Secunda 
Sanctus Ligorius, Collet, etc. Negant damnat ut sacrilegia actus externos 
autem ;;o;!í;/ípi'oòaòiiíí&/'Sanch.,etc.— graviter turpes... Puto secundam 
I, 2S6, quíer. 2. sententiam absoluU pyoba.bilÍQre.m .— 

III, 461. 

-;6. An omne fartum in ecclesia sit sacrilegium? 

Quod res qure casu aut per acci- P,'ob.ibiU tit furtum cujuslibet rei 
dens in ecclesia reperiuntur, ut cru- profanae, qus ad ecclesiam non perti- 
mena, horologium, etc., controverti- net, non esse sacrilegium ; sed nobis 
tur. Pi-ob.ibilius negandum.—I , 286, pyobabilius videtur esse quidem (sacri- 
qumr. 3. legiuml —ííoíhú a/ios?., tract. IV, 39 

! ( 111 , 39 )- 

37. An sit simonia dare temporalead sibi conciliandum superiorem, in- 
tuitu beneticii obtinsndi? 

Neg,, si intendo primaria sit dandi' (Negat et ipse S. Alphonsus , at 
grátis temporale; quia tunc compara- |mox subiit): Ceterum rede advertunt 
tio immediata tít rei temporalis cum iRoncag... quod, ubi alius deest tjtu- 
temporali, nempe, benevolentia supe- lus..., quando datur aliquid solo intiii- 
rioris. Secus autem, si intendatur res ta obíimnics rei spiritiialts, vel contra, 
rpiritualis ut debita retributio , non prmsumenda tunc sit intentio saltem 
vero ui effecias gratitaiinzs animi. virtualiter simoniaca... Et maxime 
S. Ligorius.—I, 290, qumr. 2. nequit excusari a simonia mentali... 

is qui Episcopo grátis inserviret animo 
eum obligandi ex gratitudine , etsi non 
ex justidia , ad retribuendum bened- 
cium.—III, 51. 

38. An liceat aliquid accipere pro sustentatione ingressuri in monaste- 
rium opulentum ? 

Controvirtitur, si agatur de monas- Prima sententia affirmat. Secunda 
terio opulento. Negat S. Ligorius, vero neg.it, qnara sequuntur Cabass... 
nisi recipiendus sit senex vel infir- et alii, quibus clare consendt D. Tho- 
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mus. Afjirmaní Limen alii non pMici, 
modo non exigatur pecunia pro ipso 
ingressu , sed recipiatur aut postule- 
tur tantum ratione sustentationis seu 
dotis.—I, 291, qu£er. 5. 


39. Cui restituendum sit pretium 
traditione? 

Si utrinque sequuta sit traditio, 
distinguendâ a reliquis est causa bme- 
ficialís. In hac enina , simoniacum 
pretium restituendum est ecclesite in 
qua situm beneficium est; vel, si su¬ 
perior velit, potest pauperibus distri- 
b-ji. —Quoad pretium vero pro alia re 
spiritiudi acceptum , cuin nihil jure 
ciare decretam repariatur , superest 
ut ei resiitmtur qiti illitd persolvil .— 
I, 265, quaer. 3. 


40. An blasphemia sit dicere; 
menta? 


mas... Ratio potissima et mihi valde 
iivgevs est, quia postulans , etsi ante 
receptionem nullum jus habeat ad 
bona monasterii , postquam tamen 
receptus est, habet quidem jus ad illa 
pro sua sustentatione.—III, 92. 

simoniace acceptum, sequuta utrinque 

Tressunt sententiae probabiles. Pri¬ 
ma fcenet, ante sententiam restituen- 
dura esse ei qui dedic... Secunda te- 
net, esse restituendum ecclesise in 
qua est beneficium... Tertia dicit , ex 
consuetudine posse restitui etiam 
pauperibus, ut admittit S. Tbomas... 
Quare recipiens pretium, juxta has 
sententias satis omnes probabiles , ut 
recte dicunt Salmant., poterit, prout 
voluerit, illud restituere vel ci-anti, vel 
eccksice , vel pauperibas, et etiam sibi 


Perdat temors, vel sanguis Dei, vel Sacra- 


Blasphemia est ju.xta quosdam... Blaspkemat... qui injuriose usurpat 
Vi^rius tamen videntur verba mere membrum Christi, v. gr.: Perdat te 
imprecatoria.—I, 3C0 Dei sanguis, vulnera, mors, capiit, pas¬ 

seo, Sacramenta.., ('sic Bussemb.,quem 
S. Alphonsus tacite approbat).— 
III, 126. 

41. An peccentqui, passione abrepti, verba blasphema proferunt? 

Non peccant graviter qui, ira vel Puto... semper adesse in blasphe- 
aliqua passione abrepti, verba blas- mando aliquam advertentiam, saltem 
phemiae proferunt , non advertentes aá confusam, de malitia iliius prolatio- 
eorum significationem.—I, 300-3. nis; ira enim aut habitus ordinarie 

non ita intellectum obtenebrat...— 
III, 127. 

42. An sit blasphemia maledicere toti mundo? 

Affirmat S. Ligorius; quia sicut Auctor citatus Istniaions, etc., ni- 
jurare per creaturas, in quibus magis mis obiter asserit bane maledictio- 
relucent attributa divina , est verum nem non esse per se giavem blaspbe- 
juramentum , ita ipsis maledicere est miam. Sed opposüum verius omnino 
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vera blasphemia , quia Deus in ipsis censeo; et ducor argumento... (quod 
indirecte contemnitur. Reipsa tamen P. Gury bene exponit). Orãimne lo- 
vix ialis sensus animo Jkzc profermtis quendo , censeo rústicos , qui mundo 
occurrere sole !.—I, 304, quasr. 4. maledicunt, ut plurimum graviter pec- 

care, dum ipsi de tali maledictione 
cum magno horrore se accusant.— 
III, i2g. 

43. Quale peccatum sit juramentum promissorium fictum? 

Non valet juramentum promisso- Si quis jurat sine animo jarandi, et 
rium fictum, seu mere externum , ob sine animo standi promissis, proctd 
voluntatis seu intentionis defectum. dtibio peccai graviter. Si contra jurat 
Peccat vero sic jurans; &tá probabíiius cum animo standi promissis , sed sine 
venialiter tanium, per se loquendo, qniu animo jurandi, probabile est quod 
non est nisi mendacium cum vana no~ tantum venialifár peccai, quia tunc 
tninis Dei usurpaíione. S. Ligorius.— nulla alia adest culpa quam in va- 
1,308. num Deum nominare.— Homoapost., 

tract. V, 17 (III, 172). 

44. An obliget in conscientia juramentum promissorium metu ex- 
toitum? 

CoHíroí.'Êr*Vaj'. Prima sententiacom- Prima sententia negat obligare.., 
munior affiimat... Secunda sententia, Secunda longe pvobahiV.or... dicit, tale 
qute SíJ/ probabilis videtur, negat.— juramentum obligare.— Notandum, 
I, 314, qurer. 3. quod metum passus... potesc iilius 

(juramenti ) relaxationem pstere ab 
Episcopo.—III, 174. 

45. An voto teneatur qui dubitat utrum sufficientem habuerit delibera- 
tionem? 

Resp. Negative..., quando positive', In quocumque dubio an defuerit ple- 
ei graviUr àcíhiiQt de sufficienti deli-j na deliberatio, valet votum.—III, 196, 
beratione.—I, 322, quter. 4. j 

46. An notabilis dilatio in exequendo voto, cui nullum determinatum 
fuio tempus, sit culpa mortalis? 

Si tempus determinatum non fue- Cerimn est quod , si votum (pro 
rit, aut ad urgendam tantum voti tempore indeterminato) est in perpe- 
executionem prmfixum sit, dilatio no- iiium obsequium Dei..., peccat lethali- 
tabilis in re gravi peccatum grave eiit ter qui diu differt, si adsit opportuni- 
juxta S, Ligorium. Tu/«è!ímíws tas implendi et non excuset rationa- 

cum lí/ns nuliam dilationem, qmntum- bilis causa... Si autem votum sit in 
vis longam, mortalem per se, dempto obsequium iemporale..., censet probabi- 
nimirum, aut oblivionis , aut impo- le... Tamb. quamcumque dilationem 
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tentiée forte superventurse periculo, non pertin^ere ad mortale... Sed ve- 
esse existimaí.—í, 237, quaer. 4. ritis dicendum psccare mortaiiter qni 

sine justa causa notabiliter votumdif • 
fert implere.—III, 221. 

47. An superior possit dispensare in votis ad utilitatem proximi factis? 

Affirmative, si votum non fuerit Si votum fuerit emissum in tertii 
acceptatuna a proximo. Secus , nega- utilitatem, et iste tsrtius estdeterpai- 
iive-, quia tunc intercedit obligatio natus..., non potest dispensari, quo- 
contractus, Sanctus Ligorius. — I, ties... acceptatum est. Sed si votum 
333) qiJser. 2. emissum est pro paupere indetermina- 

to, potest dispensari, licet ab ahquo 
paupere jam aczeptalum fuissel.—Homo 
apost., tract. V, 41 (III, 225). 

48. An qui die festo post consecrationem ultimas Missae advenit, reli- 
qua audire teneatur? 

Neg. prohabiliter; quia jam deest Dícimus opposiium (sent. affirm.i 
essentia sacrificii, et cessat proinde ienendum... Ratio, quia cum sit satis 
obligatio illi assistendi, cum prse- etiam probabile quod essentia sacri- 
ceptum per hoc impleri non possit. ficii in sumptione consistat, dicimus 
S. Ligorius.—I, 343, quíer. 3. illum bene ohlígari... Certum senten- 

tia hsc est valde probabilis et in pvaxi 
íenenda ex alia ratione, scilicet, quia 
audiri potest pars notabilis Creremo- 
ni® ab Ecclesia pr=eceptfe.— Homo 
apostoliciis, tract. VI, 33 (III , 310 , 
quaer. 2). 

49. An satisfaciat prrecepto qui tempore Miss© peccata confitetur? 

Negant plures. Verum affinnativa \ Haec secunda fa/yiríHafivaj senten- 
sententife sua non deest probabiUstas non videtur omnino probabilitate 
Generatim non videntur inquietandi*destituta, et olim probahüim ipsemet 
hac de re fideles, neque scrupulus. ceas!/?; sed quia postmodum observa- 
eis injiciendus, quando Missse aliquo ' vi eam a pluribus gravibus doctoribus 
modo attendant.—I, 346, quaer. 2. : rejici, modo non audeo probabilem dice- 

Ire.—III, 314. 

50. Quinam familiares uti possunt oratorio privato ad Missam au- 
diendara? 

Certum est satisfacere pr sceplo Ut ergo familiares privilegio oratc- 
audiendae Missae in oratorio privato rii gaudeant, requiritur... 3.° ut actu. 
omnes qui in indulto comprehendun- sint necessarti, non solum aliquandu 
tur, nempe, dominum oratorii cum intia ãitra, &eá tempore quo Missa ceie- 
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brattíY. Ita recte P. a Brixia , id- 
que patet ex verbis indulti.—III, 318, 
claus. IO. 

51. An teneatur dominus uti privilegio oratcrii privati, si ecclesiam adi- 
re non potest? 

Affirmative juxta S. Alphonsum, Meriío affirmant teneri dominum, 
si sacerdotem corr.mode habere va- si commode sacerdotem habere po¬ 
leai... Alii ie?í!en nef;ani ex eo princi- ' test..., non quidem ex vi privilegii, seá 
pio, qcod nemo privilegio, uti tene-j ^ pvscspü, quod obligat ad Mis- 
lur.—I, 34S. sam audiendam omnes qui illud sine 

gravi incommodo implere valent.— 
lil, 319, dub. 3. 

52. Qiiarnam caus* a Missa audienda excusant? 

Excusat a Missa andienda qusevis] Excusat ab audienda Missa qua- 
causa mediocriter gravis , seu quíe I vis causa mediocriter gravis, scilicet, 
involvit medíocre qiwddam incommo- quas involvit noiahile aliquod incom- 
dum vel damnum in bonis animai, vel modum vel damnum in bonis animaj, 
corporis proprii , vel proximi... ha vel corporis proprii, vel proximi.— 
S. Ligorius.—I, 351. III, 324, 

53. Quid sit stuprum? 

Stuprum est violatio seu oppressio Stuprum est defloratio virginü , 
jMíí/wm, ipsa invita. Ita communi- ipsainvita.—tract. XI, 14. 
ter.—I, 425. 

54. An in peccato sodomire explicandum sit si quis fuerit agens vel 
patiens? 

Probabilius per se non est decla- Negant Salmant...; quia, dicunt, 
randum quis fueiit agens aut patiens; taliter coeuntes communiter ambo 
quia species peccati eadem est... Cir- polluuntur. At verius explicandum est 
cumstantia tamen pollutionis si ad- secundum Holzman, Tourn...; quia 
fuit, quod facilius in agente contin- in agente multo facilius adest pollu- 
git cmnino aperienda est.—I, 434. tio quam in patiente (ergo relatione 

ipsius periculi).—ÍIÍ, 468. 

55. An committat diversa peccata qui detrahit alicui in pluribus mate- 
nib, vel eum diversis contumeliis afficit? 

An specie differant detractiones in Negant Salmant... Sed probabilius 
materiis specie diversis? Resp. Du- cctsíhí plura peccata committereCont. 
plex datv.Y sententui prcbabilis. Piima Tournely, Holxm..., etc. Ratio, quia 
.scnleritia afàrruat. Secunda negat.— lasduntur diversa jura ad famain vel 
I, 449, quffir. 2. honorem...—^V, 48. 


suis et familiaribus, qui ejus servitio 
addicti stitii. —I, 348. 
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Tract. de praeceptis Ecclesiae. 

56. An qui inculpabiliter duplicem in die jejunü refectionem sumpse- 
lir, teneatur a tertia abstinere? 

Quidam affirmant. Ratio est, quia ■ P/o&aò/toís mihi videtur oppositum 
jrjunium materialiter tantum , non (sent. affirm.)..,; quia, licet qui vio- 
formaüter Isesit... Ita prohabditer lat jejunium inadvertenter jam ma- 
Reuter, S. Ligor. Alii tamen/V oòíííí- terialiter illud frangit, nihilominus 
lias neganí, quia cum essentia jtjunií videtur, adveriendo postea ad obligaiio- 
in unica comestione sita sit, post bi- nem, teneri ad illud observandum, ne 
nam refectionem jejunium impossibi- solmt illud formaliier.—Homo aposí., 
le evadit.—I, 495. tract. XII, 20. 

57. An hora refectionis pertineat ad assentiam jejunü, ita ut notabilis 
anlicipatio sit grave peccatum? 

Controvertitur. Duplex est senfcen- Affirmat prima sententia... Aüi 
tia probdhilis. .Affirmant S. Ligoiius et vero negant... Quapropter licet quon- 
alii mulii. Negant vero Layrr:an, El- dam secundse sententirs (non esse 
bfcl .. aliique non pauci.'—I, 505. peccatum grave) adhsesi, re tamen 

melius animadversa. nuncillam. 7 nini- 
me pyobahihm ceuseo. —f/omo apost., 
tract. XII, 21: prcp. refcrm. seatnã, 
elencli.f num. 13. 

58. An et quomodo excusentur a jejunio magistri scientiarum? 

Magfstri scientiarum excusantur, Excusantur iectores scientiarum, 
licet per unam ianív.m hcram sir.gulis qui waguo studio et labore indigerent; 
diebus doceant, sr síj/rfio et labore in- non vero qui dictant lectiones jam 
digeant ad lectiones parandas; ncn prius crdinatas et srepius repetitas... 
autem ii, qui e scripto tantum tra- PaJaus autem et alii apud Croix di- 
dnnt lectiones jam prius ordinatas cunt magistros grammaticae, qui per 
ac saepius repetitas.—I, 512. quatuor horas docent, non teneri je- 

junare plus quam tiibus ditbus in 
htbdomada.—III, 1049-5. 

Tract. de justitia et jure. 

59. An mala fides antecessoris noceat haeredi mediato qnoad prmscrip- 
tionem? 

Neg. probabiUus, quia hic non cen- Ha;res possessoris mal» fiAei pro- 
setnr facere unicam personam cum babilius non preuícnb^i,.. Excipiuni- 
antecessore. Ita ccmmuniter {ergo Les., Pal..., si prEesciibens sit/ziTm 
rrfescribit).—I, 590, qurer. 4. heeredü; red kcc probab lnis ei:am negai 

Crcix cum Lugo.—líí, 512. 
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6o. Quoties peccet fur qui, gravem pecunise summam subripere inten- 
dens, per minieía furta procedit, ne detegatur? 

Si fnr ab iiiitio intendat surripere Si quis, ex intentione furandi cen- 
aliquam sumiuam determinatam per tum áureos, surripiat eos cenímis vi- 
minuta furta, v. gr., ne detegatur, c\hi\& moraliter interriiptis..., melius re 
probabilius u)úc\.m admitiií peccaiim, perpensa, dicendum hujusmodi furta 
quia unicus est actus moralis; omnes esse centum disúncta pcccata niorialia, 
siquidem actus particulares ad quid cum unumquodque furtura distinc- 
unum efficiendum determinate ten- tam maÜtiam in se contineat.— Se- 
dunt.—I, 615. cund. elench. prop. reform., qurer. 6. 


5 i. An qui est in necessitate quasi extrema possit sibi ex bonis alienis 
providere? 

Coíiiyôieyiitur. Affirmant non pau- Cerium esí eum qui est in extrema 
ci... Negat autem alii... Prima sen- necessitate constitutus posse... Idem 
tentia est ccmmunior et videíur etiam diciiur^ quando necessitas est próxima 
probahlior.—l, 6iq, extrerom, aut illi asquivalens...—III, 

520. 

62. An quid fur tenetur quando res ablata varium habuerit valorem 
tempore detentionis? 

Si dominus eamdem rera usque ad Si dominus consumpturus fuisset 
tempus minoris pretii servaturus fuis- rem tempore vilioris pretii, fur vero 
set, vel si eam, antequam pretium consumpserit tempore incrementi, 
ejusdem crevisseí, fuisset consumptu- sentiunt Molina, etc., furem nonte- 
neganiv.mprobabilius {[n- neri nisi ad pretium vilius... Sed 
rem teneri ad restituendam rem juxta mihi videtur omnino veriar cpposita 
majorem, quem aliquando habuit, (sententia). Si dominus consumptu- 
valoremj... Affiimant tamen alii non rus fuisset agnum tempore vilioris 
pauci.—I, 648, resp. 2. pretii, et apud furem creverit valor, 

sed postea decreverit..., respondei 
Concina furem teneri ad restituen- 
dum vilius pretium... Sed id mihi 
videtur penitns improbabile. —III, 621; 
Homo aposí., tract. X, 78. 

63. An tenearis reparara damnuin quod alicui ex errore intulisti, dum 
alteri nocere intenderes? 

Affrymanãum viáetar; in eo enim Prima sententiaabsolute affirmat... 
casu adsunt omnes conditiones requi- Secunda negat eum teneri, modo is 
sitas ad restitutior.em urgendam, sei- non intenderit, ne in confuso quidem, 
licet, actio injusta, causa damni effi- incendere domum alterius quam 
cax, et culpa theoiogica. . Nonnulli Titii... Ratio, quia ad obÜgationem 
tamen negant cum S. Alphonso. Ratio | restitutionis, quse oritur ex damnifl- 
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eorum... ex dictis panmt valere vide- catione principaliter facta prnpter in- 
tur.—I, 664. juriam, requiritur injuria formalis; 

nec sufficit materialis et solum effec- 
tiva sine animo, sicut nec suf&cit in¬ 
juria tantum affectíva opere externo 
non completa.—III, 629. 

64. An teneatur ad restitutionem qui dubitafc an damnum evenerit tx 
sua actione? 

Prob-ihilius... urgenda est restitu- Si dubium sit an proles sit sua 
tio, quoties certo constat de damno (adulteri) vel ^mariti..., communis est 
iliato, et dubium est dnmtaxat quis- senteniia quae excusat ab omni restitu- 
nam fuerit damnificator inter plures tione adnlterum...; et ob eamdem ra- 
qui eodem modo actionem damnifica- tionem idem tenent valere, si dubium 
tivam possuerunt... Nonnulli tamen sit inter duos adúlteros cujus sit pro- 
eos à restitutione omnino excusanl] les... Quse utique sententia, speciiti 
sed minus firmis argumentis id evin- raiione, et absoluíe loquendo, prohahi- 
cunt... In dubio an proles sit... ex lior est; nemo enim tenetur ad dam- 
tali adultero potius quam ex tali num, msi certo moraliíer comiet ipsum 
alio..,, uterque adulter tenetur ad res- fuisse causam damni (et S. A, ali- 
titutionem pro rata.—I, 668, resp. 2; quam tantum exceptionem adjicit). 
I. 733 . quser. 2. —III, 657, 658. 

65. An teneatur ad restitutionem consulens minus malum ad majus 
avertendum ? 

si agatur de eadem perso- Dixi adversiis eamdem personam , 
na...; secus autem, juxta muitos, si adversas aliain \n particular! ne ■ 
agatur de alia de qua damnificator daw.uwr, quantumcumque 

non cogitabat, quia haec rationabiii- minus. Addit Viva, quod solum in 
ter invita mérito censetur, S. Ligor. genere potest suaderi illi ut potius 
Contrariam tamen tenent alii, ratione minus malum faciat... Imo concedic 
satis probabüi ducti. —-I, 677, quaer. 2. posse dici illi qui vult furari a Titio, 

ut furetur ab alio in genere... Ssdhuk 
non acquiesco. — lll, 565. 

66 An excusetur a restitutione qui dat injustum suffragium, expleto 
jam numero votorum necessário? 

Conirovertitur. Plures graves theo- Ultimi qui iniquum dant suffra- 
logi affirmant... Negant alii.—1,682, gium, peccant; sed non teneninr ad 
resp. 4. restitutionem , cum non sint caura 

damni, nisi ex condido egeiint.—III, 
566. 

67. An prmferendi sint creditores tempore priores posíerioribus? 

Negai, probabiliiis... Affirmant ta- Utraque (sententia) est probabilis 
men plures.—I, 706, quaer. 4. sed secunda (scúicet, affirinaiiva) pro- 

babilior. —III, 690. 
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68. An creditor, qui a debitore omnes solvendo impari solutionem ac- 
cepit, teneatur ad restitiitionem? 

CoK/roiwtòiíy.Prima sententia affir- Veritis P. Concina, etc., dicunt 
mat. Secunda sententia negat... pro- ipsum in comcieníia Uneri aliis pro 
babiliter.—I, 707, quEer. 8. eorum rata satisfacere.—III, 693, 

69. An debitor liberetur in dubio vel probabilitate solutionis? 

Negat. in mero dubio... In vera Quando debitum est certum, et 
probabilitate, conivoveriiiur. Prima probabiliías versatur circa factum so- 
sententia communior negat... Secun- lutionis, ccyte ex probabili solutione 
da dicit restituendum pro rata dubii, debitor non liberatur; quia solutio 
saltem si uterque dubitat... Tertia probabilis sequare non potest debitum 
sententia debitorem ab omni obliga certum.— III, 700, in fine; I, 34. 

tione liberat.—I, 721, quíer. 7. 

70. An violator teneatur.ducere'puellam violatam sub promissione ma- 
trimonii ? 

Prima sententia affirmat... S. Li- Secunda sententia (affirmat. ex- 
gor. et alii communissime. Secunda ceptis quibusdam casibus) communis 
sententia quorumdam recentiorum et cvinino ienenãa docet ipsum obli- 
negat.—I, 729, qumr. i. gari ad matrimonium.—III, 642, 

quaer. i. 

71. An adulteri vel fornicatores divites, mittentes prolem ad nosoco- ' 
mium, teneantur ad impensas resarciendas? 

Conirovertitur. Prima sententia üniverse fnegat.) sententiam ego 
communior et probabiiior affirmat... puto prcbabiliorem; ratio, quia hujus- 
Secunda sententia negat.—I, 734, modi hospitaüa non solum sunt in- 

stituta ad subveniendum pauperibus, 
sed etiam divitibus in infamim pe- 
riculo. — III, 656. 

Tract. de contractiLus. 

72. An nullus contractus ex metu levi initus sit rescindibilis ad nutum 
metum perpessi? 

Probabilius nullus ccniracius, sal- Excipienda tamen censet Salmant. 
tem onerosus, initus ex metu levi est omnino esse sponsalia, quas etiam per 
invalidus, nec rescindibilis ad nu- metum levem contracta rescindi pos- 
tum illius qui metum passus est.— sunt per judieis sententiam, ex ma- 
I, 780-3. xima libertate quam sponsalia requi- 

runt. —III, 718; et IV, S44. 
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73. An metus gravis incussus a comparte in ordine ad contrahendum, 
irrilfct contractura? 


Quoad ccntractus gratuitos, affir- 
mandum. Hoc enim a forüoii patet 
etdictis de metu ievi. Quoad ccn¬ 
tractus onerosos, valde conirovertitur, 
et duplex datur stnttniia. probabilis .— 
1, 7S1. 


74 - 

Duplex sententia datur probabilis. 
Prima ccmmunior affirmat, quia ex 
motivo religionis juramentum serva- 
ridebet... Secunda probabilis negai. 
í- 793 ■ 


Prima sententia afíirmat.-. Secun¬ 
da tenet contractus gratuitos esse in¬ 
válidos, non vern onerosos... Tertia 
prcbabilior ei commiiniisima, quam te- 
nent Lugo... et alii innumeri, do • 
cet talem contractura esse quidem, 
rescindibilem, non vero invalídiini .— 
III, 716. 


Secunda sententia longe probabi- 
lior, quam tenet S. Thoinas..., dkit 
tale juramenium obligare. Ralio, quia 
tenemur eflicere ut veruni sit quod 
juramus, ne Deum testem falsi facia- 
mus.—III, 174. 


An valeant juram,enta metu extorta ad firmandos contractus? 


75. An in dubio utrum mutuatarius dederit aliquid ultra sortem grátis 
vel non, possis id retinere? 

Áffirm. cura sententia communi I Respondet.., Salmant. quod si ?«»- 
et probabiliori, nisi aliud ex circum- \ iuans accepit munus in bona fide, po- 
stantiis deíiniri debeat. S. Ligorius.— j test, superveniente dubio, illud reti- 
], 854. Inere; sectis vero si accepit cum dubio... 

I Si acceperit cum dubio positivo, ad- 
! mittit Sporer posse retinere.,.Sed com- 
\}/iianter ei vede id negant Les., Con- 
I cina..., etc. (confer, integr. qusest.).— 
i III, 761, qvxEY. 2. 

76, An liceat vilius emere, ubi merces venduntur ob paupertatem? 

probabiliter. Ratio est,' Prima sententia affirmat... Negat 
quia res ultronea juxta comimunem' autem secunda, quia hoc videtur ad- 
ffistimationem pretio decrescit... Ne- versari charitati et justitim... Hmc 
gant tamen aiii probabiliter.— I, 893, ] secunda est quidem a-quicr, et omnino 
quaer. 4. \ suadenda; ssd, spectata, i&úont, pri- 

! ma sententia non videtur improbabi- 
I te.— III, 802. 
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Tract. de statibus particularibus. 
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77 An semper pro possessore judex pronuntiare debeat in aequalitate 
rationum? 

In dnbio de sola proprietate, pro Excipitur si agatur de causis ma- 
cerio possesscre standum est. Constat trimonii, dotis, vidu«, pupilli, e/a/ús 
ex regul. juris: «In pari delicto vel causis piis; nam tunc pro iisjudican- 
causamelior est conditio possidentis.» dum, cum jura sunt sequalia, etiamsi 
Tom. 2, num. i-q, sint actcres. — Lib. IV, num. 210, 

V. Quoniam. 

78. An advocati possint defendere causas etiam minus probabiles tura 
reorum, tum actorum? 

In causis civilibus u/yimuAzje cumJ Notant tamen Lugo... quod hoc 
sententia communi et certa, quia cmxúX, si prthabilitas sit juris;-n^Lm ú 
spem habere possunt ut veritas elu- sitfacti, etiam in pari probabilitate, 
cescat. S. Ligor. num. 222, Lay- quia tunc omnino favendum est reo, 
mann. Sanch., contra paucos.—II, 10. communiter dicunt non licere advo- 

cato actorem tueri.—IV, 222. 

79. An obligatio cselibatus procedat immediate ex prscepto Ecclesite, 
vel mediate, scilicet, ex voto quod in ipsa ordinatione emittitur? 

Quidam prohahile puiaverunt obliga- Vtraque esi probabilis ex Triãentino. 
tionem esse ex sola lege ecclesiasiica; Prima sententia, quam tenent Mas- 
quffi tamen opinio originem habet, ut trius... ac Scotus... apud Salmant.. 
videtur, ex docírina quorundam vete- qui cum Sanch. mérito probabilem 
rumperperaminidlec a:seàcommnmor putant, dicit quod non ex voto, sed 
et tenenda sententia dicit, hanc obli- ex sola Ecclesis lege ordinati in sa- 
gationera ex voto oriri. Et sane nisi cris teneantur ad castitatem... Se- 
eam ex voto repetas, probabile foret cunda sententia probabilior et com- 
clericum non esse reum sacrilegii in munior... tenet quod obligatio casti- 
psccatis internis contra castitatem; tatis non oritur immediate ex lege 
'-uod est contra omnium sententiam. Ecclesiae, sed ex voto quod in ipsn 
II, 41. facto ordinationisemittitur.—Ví,808. 

80. An si quis dubitet utrum omiserit aliquid in Officio, teneatur id re- 
citare? 

Negat., si dubiíim sit posiíivum, id i Si quis probabiliter judicet se im- 
tst, si probabiliter judicet se satis- plevisse... Horas canônicas..., an te- 
fecisse. Ita S. Ligorius, num. 150, neatur satisfacere si adhuc probabile 
qui dicit esse sententiam communis- sit vel dubium non implevisse? Negant 
simam cum Sanchez.—II, 53. plures auctores; sed oppodtum est te- 

jíietidum, —Qumst., i, rec.reform. 
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8 1. An debeat iterari recitatio matutini, si ante tempus (assignatum) 
habita fuerit? 

Affirm. probabiliiK... Oppositam ta- i An autem satisfaciat dicens matu- 
ment tenent sententiam Sanch..., et j tinum hora secunda post meriiiem? 
hano pntat probabilem Tamburinus. j Alü afjinmnt, dicendo id hodie per- 
Haec autem opinio pyobabiliíiite sua mitti ex consuetudine introducta; sed 
non videtur carere. Si quis igitur ma- veriiis negandum... (et adducitur ra- 
tutinum recitaverit post horam qui- tio). Qaod autem consuetudo undi- 
dem secundam a meridie, sed ante quejam introduxerit recitari matuti- 
tetnpus rubrica prsefixum , ut ali-j num hora secunda post meridiem..., 
quando ex errore fieri solet, ab ite- | hoc probandum esset; sed usquedum 
rando Breviário excusari posset.— ■ non probatur, possidet lex opposita. 
II, 65, quasr. 5. \^Homo upost. , append. III, 74 (cfr. 

ilib. IV, 174, et Quceií. reform, 51). 

Tract. de Sacramentis in genere. 

82. An conditio verbis exprimi debeat, quando conditionate confertur 
Sacramentum? 

Neg, Ratio est, quia sufficit ad re- Lib. 6, num. 29, in fine, affirma- 
verentiam Sacramenti ut mente con- tum est... communissime (non requi- 
cipiatur. Ita S. Ligorius, íío/KO «/«osí., ri). Sed quia non desunt auctores 
tract. XIV, num. 3.—IÍ,2o5,qu£Er. 7. aliqui... qui tenent, licefc parum pro- 

babiliter, valorem Sacramenti non 
pendere ab intentione ministri, sed 
tantum ab ipsa collatione Sacramenti 
serio peracta, íutius est conditionem 
etúim virbis exprhnen. — Quísst. 17 rec. 
reform. 

83. An peccet graviter minisfcer qui confert in mortali Sacramentum, ad 
quod non est specialiter ordinatus seu consecratus? 

Neg. probabiliter, quia obligatio in Prima sententia negat...; htec est 
ministro habendi sanctitatem non quidem probabilis: sed, spectata ra- 
oritur prrecise ex ipsa sanctitate tione, vídetur probabilior secunda sen- 
Christi et Sacramenti secundum se, Untia affirtmns... Hinc infertur i.® 
sed ex ministri consecratione in or- probabilius esse... laiciim sive sacer- 
dine ad Sacramenta conferenda, Bil- dotem ministranUni non solemniter 
luart, S. Thom., et alü mulci. Atfir- baptismim in necessitate peccare gra- 
mant tamen alü non pauci; sic Coliet, viter, si ministret in mortali. 

Lacroix, Lugo, etc. Infertur 2 .°/toò.zóüÍíís peccare gra- 

S. Ligorius vero, num. 32, admittit contraíientis mairimonium in mor- 
probabüitatem utriusque sententise; tali, non soium Sacramentum susci- 
m aíirmativam tamen raagis incli- piendo , sed etiam ministrando...; 
nat,—II, 20S, quaer. I, msiranique sententiam Croix abioíiiíe 

veraiit putat... —VI, 33. 
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54. An peccet graviter minister consecrafcus nainistrans quidem Sacra- 
mentum in mortali, sed non solemnifcer? 

Controvirniar, ut in qusBsito prae- Sententia [probabilior) docet quod, 
cedenli, e$denique pro utraqae pane per se loquendo..., sacerdos minis- 
affcruntnr auctoritates et rationes.— trans non solemniter, graviter pec:at 
II, 20S, quíer. 2. ministrando in mortaü. Ratio, etc.— 

VI, 32. 

55. An peccet graviter qui e.xtra Missre celebrationem ministrafc Eucha- 
ristiam in mortali? 

Afíirm. probabilius... Probabiliter j In priori libro probabilis dieta est 
tamen censent peceare tantum venia-1 sententia negativa. Sed hic eam re- 
liter Lugo , Salmant . , et alii.— 'fatamus (lib. 6, num. 35),— Qtessi. 
II, 209, I reform. 62. 

86 . Quot peceata committat confessarius plures pesnitentes succesive 
in mortali absolvendo? 

Duplex est sententia. Nam juxta Sed arnus Concina.,. et alii docent 
alios commiitit tot peceata, quot per- tot sacrilegia comroittere, quot abso- 
sonas absolvit... Ica S, Ligor. cuin iutiones impertit; quia singulse abso- 
aliis . Alii ia»ien unum piUant ase lutiones sunt singula Sacramenta.— 
jÍ!í;cci7íio«. íta Salmant. cum aüis quos V, 50, qusr. 6.—-In primo libro 
allegant, eamque opinionem pYohj,bi- visa est probabilis opinio (opposita); 
ieí» appellat Lugo.—lí, 2ir, quser. 9. sed in hoc reprobata est.— Quesst^ 

reform. 53. 

Tract. de Baptismo. 

87. An glacies vel nix sit matéria apta Baptismi? 

Matéria est... 4.° nix, gla-i Negant...; sed dubitant .Aversa...: 

cies, pruina, et alia similia nondum jideo dicunt posse in neesssitíiíí aãhibsri 
resoluta.—lí, 237-2.° [sub condüions. —VI, 104, dub. 3. 

88 . An possit valide baptizari puer in utero matris? 

Afíirm. probíibzlitis^ si puer attin-' Prima sententia negat...; secunda 
gatur aqua in utero matris median- j vero satis probabilis afdrmat, et hanc 
te aliquo instrumento. S. Ligor., jtenent Suarez... His positis, puto in 
num. 107.—Recentius autem medi-^casu necessitatis omnino infantero, 
corum peritia aliam methodum ínve- suh conditione íamen, baptizandut» esse 
xit, qua ceriiiis puer nondum in iucem in prasdictis casibus.—VI, 107; Homo 
editus baptizari potest. Inventumni- aposi., tract. XIV, lo. 
inirum est intrumentum, etc.— II, 

-39; 259, in fine, 
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Tract. de Gonfirmatione. 

8g. An vel qualis sit obligafcio sacramentum Confirmationis recipiendi? 

Resp. 2.” Juxta S. Ligorium ,est Circa necessitatem hujas Sacra- 
obUgatio sub gravi de príe^epto divi- menti, alii dicunfc quod quilibet, ut 
no, saltem decurreute vita, et data sub gravi curare tineiur... 

opportuna occasione; idque probat ex Sed hoc grave onus negant multo 
declaratione Bened . XIV in bulia communias (alii)... PAma sententia 
Etsi pastoralis... Noi.if tamen Scavini omniiio est tenendi, utpote decisa a 
verba Bened. XIV non concludere pro Benedicto XIV ín bulia Eid padora- 
omnibus; quia Pontifex loquitur fcan- lis. — Ho>no abost., tract. XíV, 47 
tum de invalide confirmatis a presby- (cfr. Thíol. Mor., VI, iSr, 182), 
tiris grceoü, qui ideo renuebant de (. 41 ibi vero scribit:) «Si avverca qui, 
novo ad Coníirmationem accedere, che lo stesso Bened. XIV nella bolla 
quia primam ut validam habebant. Eid padoralis, dichiaro che coloro i 
Unde aderat hic ratio particularis eos quali ricúsano o transcárano, potsn- 
obligandi ad sacramentum Confirma- do , diprendere la cresima staudo 
tionis suscipiendum, nempe, ut erro- tra’greci, débbono ammonirsi dai loro 
rem sic retractarent.—11,270. Véscovi dei peccato grave che essi 

comméttono... E lo steso csyiaminte dee 
dirsi di coloro chi si.iii'io tradatini.» — 
•Op2r. dogmaiicn, sess. XII, 17. 

Tract. d.e Eacharistia. 

QO. An censendum sit consecratam ciborium ex oblivione extra corpora- 
le relictum? 

Conirovíriitiiy. r.* sententia pro-; Primasententiaaffirmat...Secun- 
babilis afSrmat... 2.“^ sententia negat.; da C0í»i/ní/u’s et probxhilior negat.— 
11,283. i VI, 217. 

91. An omissio voeis enim in forma consecrationis, sit gravis? 

Controverlüur. sententia pro- {Busembuwt dicit: Omnia sunt 
babilior negat... 2.“’ sententia affir- de essentia, prtefcer tò enim- cajus 
raat; et hanc S. Ligorius dicit non omissio esset vaniale. Addit autem 
esse improbabilem. Ratio est, quia S. Alph.); Ronca- 

in re tam gravi non videtur dari ievis glii et Coucina damnant da mortali, 
matéria in.quacumque mutatione de- Riv:s'.i enim in rc tam gravi non vide- 
Wh&rcLtR. Síd hí^c seníeniia parvi facün- tur levis mataria qu^cumqae levis 
da vi.ieíur. —II, 2S7. mntdXio deliberak appoúta. —VI, 220. 

92. An in consecratione requirantur ut essenlialia illa verba anteceden- 

tia: pridie, etc. Siniili modo, etc.? 

Xeg. contra nonnullos cum senten-| Sententia (negativa) est communis 
tia communi, quam tenet S. Ligo-jet probabilissima ; sed oppossiiain 
rius, num. 222.,. Ratio est, quia haecí no?; audeo dicere improbabilem-, tanto 
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verba historice tantam proferuntur, magis quia rubrica, quando forma 
nec ullam efficaciam sacramentalem est repetenda..., príecipit ut sacerdos 
habere videntur. Attamen, si... for- incipiat ab illis verbis: Qtii pridie..,— 
ma repetenda sit, juxta rubricas inci- VI, 622. 
piendum erit e.\ verbis; Çui pridie ...— 

II, 287, qurer. 2. 

93. An in consecratione calicis sola hffic verba: Hi: est calix sãngtiinis 
met .. sint de essentia forma:? 

Affirm. Ratio est, i.° quia verba Utraque sententia est speculative 
consecraticnis panis sunt hsBC: Hoc probabilis; sed in praxi ceriurn esí 
est CO) pus yneum. Ergo a pari... 2.° Quia quod sacerdos graviter peccaret, si non 
sola illa verba per se exprimunt prsa- proferret omnia verba quse in conse- 
sentiam sanguinis Christi sub spe- cratione calicis habentur; et si forte 
ciebus vini. Ita comnriuniter contra tantum prima verba dixisset, dibereí 
aliquos. Vide S. Ligorium, num. 223. ittiqiie sub conditione integram repetere 
II, 287, qucer. 3. formam.—VI, 233. 

94. An regulares sacram communionem in suis ecclesiis ministrare pos- 
sint die Paschatis? 

Resp. 2.’’.Voíí/iossMwí... Intellige, si Apud Benedictum XIV adest de- 
sej mo sit de personis ssecularibus mo- cretum Sacrse Congregationis..., quo 
nasterio non inservientibus, etsi jam sancicum est posse Episcoptis prohibm 
antea prscepto annuas communionis regulanbus ne die Paschatis mi- 
in própria parochia satisfecerint. Ita nistrent Eucharistiam ssecularibus, 
saspius Sac. Cong. Concilii. Aliqui etiamsi ipsi satisfecissent prsecepto 
tamen asserunt adesse constantem Ecclesiae. Et quamvis ab eadem Sa- 
consuetudinem in contrarium , quse cra Congregatione , ad instantiam 
jus adstruat. S.Ligorius, num. 240.— parochorum Lovaniensium, respon- 
II, 290, qiiar. 2. sum fuit... posse ministrare, excepto 

die Paschatis, Lmien intelligendiim est, 
prcEsuposiía Episcopi prohibitione. — Ho- 
mo aposí., Iract. XII, 41, 

95. Quid agendum, si habeatur hóstia dubie consecrata? 

Sumenda est a sacerdote in Missa | Et ego addo post abluiionem, sed 
ante ablutioneni . — II, 313. \ante punficatiomm; quia reliquim san- 

guinis sunt ceríe Sacramentum, sed 
hostise illse... dubie. -VI, 217. 

gõ. An qui mane communicavit ex devotione, teneatur aut possit, ur¬ 
gente periculo mortis, viaticum sumere? 

Tripkx est sententia probahilh... i.® Probabilior mihi videtur sententia 
aftirmat teneri... 2.“ dicit non teneri, Lugonis, qui distinguit inter morbuin 
sed posse conamunicare... 2.*^ conten- naturalem et violentam; et ait: quodsi 
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dit nec teneri, nec posse... In praxi quis fuerit vulnere percnssus, vel ex 
igitur pvo liberiate siandim est. —II, alto ceciderit , potesl communicare; 
319, qu^r. 3. imo tenelur juxia nosíram seníentiam, 

quia hic reverá non accepit viaticum 
;in mortis articulo constitutus.—VI, 
'285, dub. 3. 

97. An possit communicare qui positive dubitat utrum post mediam 
noctem cibum aut potum sumpserit, aut in ipso die aliquid degiutierit? 

Affirm. probabilius. Ratio est, quia Dubium tamen an deglutiverit ali- 
in casu non constat de violato jeju- quid a media nocte, non impedit a 
nio, et proinde non constat commu- communione..., quia hoc prEsceptum... 
nionem esse interdictam ; factum est negativum, ne communicet post 
enim violati jejunii esset probandum, jejunii fractionem; quare, qnoties non 
prius quam invocetur lex prohibens est certim de jejunii fractione, non 
Eucharistiam non jejuno.— 3 . Ligor. possidet jam prohibitio, sed libertas 
tamen, num. 282, cum aliis hcc ad- communicari vclentis.— Ilumo aposi., 
miítit íantum pro dúbio negativo. —II, tract. XV, 35. 

332, quEer. 6. Potest communicare... quamdiu in 

contrarium non dantur pvcesimpiioncs 
iam foriis, ut operans probabilius cre- 
dat jam sonuisse duodecimam.—I, 
39; VI, 282, in fine. 

gS. Quanto tempore debeat distare una communio ab alia, si segrotus 
non jejunus communicet? 

Sententia communior docet distare Non improbahiliter Laym.an... di- 
debere octo diebus circiter. Sed 7 ton cunt quod infirmus, assv.etus saepius 
improbabíliter plures cum S. Ligorio ex devotiune communicare, bene pos- 
dicunt infirmum, assuetum srepius ex sit altero die statim post viaticum sum- 
devotione communicare, bis in bebdo- ptum suscipere communionem non 
m.xda communionem absque jejunio jejunus. Idque tn singuhs diebus ad- 
suscipere.— 11 , 333, qiuer. 13. míttunt Pal... apud Croi.x, et prcba- 

Ibile putat Tamb.—VI, 2S5, dub. i. 

99. An polluatur ecclesia per homicidium non injustum? 

Polluitur ecclesia i.° per homici-1 (Busembaum apud S. Alphonsum) 
dium voluntarium et injustum. —! Polluitur i.° per factum in ea homi- 
II, 38S. 'cidium mortaliter malum seu injurio- 

sum , saltem immunitati Ecclesiae, 
quale etiam est quod alias itisíiint esset 
per sententiam judicís. — VI, 364. 


Tomo IV. 


22 
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100. An aqua ad reconciliandam ecclesiam non consecratam debeat 
esse ab Episcopo benedicta? 

Si ecclesia fuit tantum benedicta, Si vero (ecclesia) tantum fuerit be- 
reconciliari potest a sacerdote dele- nedicta, potest fieri reconciliado a 
gato ab Episcopo, cum orationibus simplici sacerdote... Debet tamen 
consuetis ad benedictiones faciendas, pr^cedere Episcopi delegado... 
et cu 7 ?i aquii ab Ordinário benedicta .— \ autem potest beneiici ab ipso sacerdote .— 
11,389. j VI, 363. 

101. An sit mortale celebrare sine manipulo? 

Probubiiüer non est mortale celebra- Loquendo de stola et manipulo, 
re sine manipulo, vel sine manipulo verias affirmandimi ciim commmi sen- 
benedicto.—II, 392, quser. 2. tentia; quia, deficiente alíerutra ista- 

rum vestium... déficit cultus debitus. 
Idem dicendum... de stola vel mani¬ 
pulo non benedicUs. Probabiliter tamen 
excusat gravis necessitas.—VI, 377. 

102. An calix et patena consecrationem amittant, si inauratio pereat? 

Affirm,—Igitur post novam deaura- Casu quo per longum usum inaura- 
ízojífwí consecratione nova indigent. fio íií/ániíiÍMr, puto probabilius... non 
Sic ex recenti declaratione S. Con- requiii novam consecrationem... (Sed 
gregat. Rituum, 14 Junii 1845... Hinc calix) denuo est consecrandus... cum 
dirimitur controvqrsia theologorum, nova fil inauratio (quia) intervenit 
qum in antecessum hac de re existe- aurum de novo additum,' quod non 
bat.—II, 394, qumr. 6. est consecratam, immediate sangui- 

nem tangens. — VI, 370, dub. 2, 
in fin. 

103. An generatira rubricm de agendis extra Missam sint mere di- 
rectivm? 

Rubricee qure servantur extra Mis- Rubricas de agendis extra Missam 
sani, id est, ante vel post sacrura, ha- probabiliter dicunt plures doctores 
bentur communiíer ui mere direchvce... aliquas esse tantum ãirectivas, prout 
Controvertitur tamen quod orationes manuum ablutio post Missam. — 
quse ex rubrica recitandas sunt dum Exam. Ordin. 112 (vid. etiam lib. VI, 
vestes induuntur; sed tenendum est, 409, in fine; et 410, dub. 3). 
ait S. Ligorius, num. 410, cum com- 
muni sententia earum omissionem 
esse venialiter culpabilem. Plures ta¬ 
men tenent cum Suarex bane omis¬ 
sionem omni culp.i vacare.— ll, 403. 
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104. An peccata accusata in genere sint matéria sufficiens sacramenti 
Pcenicentise? 

Resp. i.“ Quoad validiíalem... 2° Curet (confessarius), si pceniten- 
affirm. , saltem multo probabilius , tem sine peccato vult absolvere, aut 
eíiaíH exíya casurn necessitatís, si mate- eum disponere ad dolendum prcesertim 
ria necessária seu in specie declaran- de alíqua levi culpa a qua ille magis 
da deficiat... horreafc, aut ei insinuare ut confitea- 

Resp. 2.° Etiam quoad liceitatem 
affiym., saltem probabiliter... Quod 
spectat autem ad accusationem ge- 
neralem de peccatis vitae anteactse, 
quam pcenitentes pii subjicere solent 
in fine confessionis... satis est sane absolutio.— Homo apost., tract. ul- 
ut quis dicat: Accuso me de peccatis tim., g.° (cfr. Pyax. Conf., 71, in 
vitce py(steyii<z, vel ioiius vitcs vtece.— fine), 
lí, 421. 

105. Quas ob causas absolvere liceat sub conditione? 

Servatis debitis conditionibus..., Sed hoc non admitterem (absolve- 
licet absolvere conditionate in se- re in dubio facti circa jurisdictio- 
quentibus casibus... 3.*’In dubio _/!{- nem), nüi pceniUns diu debeyet cayere 
yisdictionis ex parte confessarii...; 8." absdiUione. —Si dubitetur an pceni- 
in dubio de dispositione pceniteniis, ur- tens sit yite disposiíus (absolvi pos- 
gentem non tantum extrema, sed set)... Sed huic doctrin® sic genera- 
etiam simplicííer gyavi fiecessitate spi- liter tradit® nec valeo acquiescere: 
rituali. S. Ligor., 432.—II, 435. nam dico i.“ non posse absolvi sub 

conditione peccatorem recidivum in 
culpas lethales, qui non probetur dis- 
positus per signa extraordinária.... 
nisi pyudenier timeatuy quod peccatoy 
tile non amplius ad confessionem re- 
dibit, et in peccatis suis tabescet.— 
VI, 432; Homo apost., tract. XV, 34. 

106. An opinio qure dicit dilationem contritionis ad mensem productam 
esse peccatum grave, sit omni destituta fundamento? 

Quanta debeat esse dilatio hseo, f Z?a*'o esí, quia differendo per no- 
ut gravis censeatur, determinari cer- tabile tempus) peccare contra prse- 
to non potest: alii illam producunl ceptum charitatis erga Deum...; tum 
ad annum; alii ad sex menses; alii contra charitatem erga seipsum, cum 
cum S. Ligorio ad mensem; nuUa ia- se exponerei proximo peyiculo novavum 
men yatio sive auctoritas huic ulti- culparum, tentationibus succumben- 


tur dô aliquo peccato gyaviori vita an- 
ieactíE CONTRA ALIQUOD PK-ECEPTUM; 
sufficit enim ut confiteatur in gene- 
rali absque numero, ut habeat mate- 
riam certam super qua inniti possit 
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niE sententise favet. — III , 444, do: ratio patet ex eo quod docet Div, 
quaar. 2. Gregorius... VI, 347.—Verum tamen 

est, quod rudes difíiculter eam obli- 
gationem advertant. — Homo aposi., 
tract. XVI, 10, 

107. An ille qui in articulo mortis suscipit sacramentum Pcenitentiae 
cum attritione, teneatur insuper elicere actum contritionis perfect»? 

Resp, i.° Non videtuy teneri ad ac- Utraque sententia est probabilis; 
tum contritionis explicitum, curn mora- sed prima (aitirm.) omnino est consu- 
liter certus sit se fuisse justificatum lenda, cum agatur de summo salutis 
per solam attntionem cum Sacra- negotio, cujus periculum est irrepa- 
mento. Ita Lugo^ et alii communiter rabile. Imo dico esse omnino segmn- 
contra nonmãlos. dam (sent. afdrm.) ab eo qui esset in 

Resp. 2.“ Tcnetur autem juxta actuali articulo inortis: tunc enim quis* 
quosdara, qui dieunt pr>:eceptum tha- que tenttur elicere aclum charita- 
ritatis perfectre urgere in primis in tis..., cui nemo potes satisfacere, si, 
articulo mortis. occurrente incmoria peccati, ex eodera 

Quidquid sit, ut moribundi charitatis motivo peccatum non de- 

excitentur tum ad actum charitatis, testetur.—IV, 437, dub. 2, in fine. 
tum ad actum contritionis pcrfec- 
tre.—II, 445. 

108. An contritio debeat prmcedere confessionem? 

Resp. I." Debet certo praecedere Dico esse probabilem primam sen- 
absoluiionem... tentiam (afíirm.) , proptereaque in 

Resp. 2.“ Ad Sacramenti valorem praxi sequendam... Sullicit (autem) si 
non debet dolor necessário pracedcre ac- ptenitens pust actum doloris dicat: 
cusaüoncm. —II, 447. Iteniin me accuso de om iibus peccaiis 

con/essis.—Humo apost., iract.XVI, 19, 

109. Per quantum temporis spatium actus doloris moraliter perduretad 
valide suscipiendum Sacramentum? 

Juxta sententiam communem, per-1 Non dubito asserere,quotiesconfes- 
seveiare potest per unurn aut etiamSsio derivai ex peccatoriim dolore, sem- 
plures dies, modo elicitus fuerit inten- per virtualiter perseverare dolorem 
tione confessionis faciendse, et non saltem per unum aut alíerim diem... 
fueiit retractatus. Cmterum sua- ScC«s UHÍtoK, si quis ex mera devotio- 
dendum est pcenitentibus.—II, 447, ne, aut ad votum, aut pcenitentiam 
qurer. 7. implendam , conliteretur. — Homo 

apost., tract. X\’I, 20. 
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iio. -An requiratur novus actus doloris ad novam absolutionem susci- 
piendam, quando posnitens statim post absolutionem peccatum mortale ex 
oblivione omissum confitetur? 


Sententia communior et multo | 
probabilior negat; quia certo perse-1 
verat prior coutritio... cum S. Li- 
gorio. 1 

Sententia (affirm.) levi fiiniamtnio ■ 
innixa viãeíur. —II, 44S. | 


Quamvis dolor in se moraliter per- 
severet, non tamen perseverat in Or- 
dine ad secundam absolutionem (et- 
enim); probabiliter ad valorem Sacra- 
menti requiritur ut dolor... sit elicitus 
in Ordine ad absolutionem. Cum ergo 
h;ec sententia (affirm.) sit probahilis, 
imo probabilior, in praxi omnino se- 
quendam esse dicunt...; saltem tuiius 
censeo tenendam.—VI, 44S. 

V^éase que Gury le citó indebida- 
mente á su favor. 


m. An sufficiat attritio ex metu pcenarura temporalium, prout a Deo 
infliguntur? 

Affirm. probiihilim, modo sit su-' Sententia (affirm.) videtur prohabi- 
pernaturalis... S. Ligor., 443.—II, lior... At cum (sent. neg.) non careat 
452, quaer. 7. j sau probabilitaíe , saltem extrinseca, 

puto iuHm in praxi eam servandam 
esse.—VI, 443. 

112. An ad sacramentum Pcenitentia: rite suscipiendum requiratur pro- 
positum explicitum? 


Juxta S. Ligorium triplex est sen¬ 
tentia. Prima, quam pauci quidam 
teuent, absolute affirmat... Secunda 
absolute negat... Tertia, quam com 


Dico ante factum , uam dicunt 
Croix... quod si boua fide cum vero 
dolore confessus fueris sine proposito 
formali, non teneris confessionem re- 


munem dici testatur S. Ligorius, do-j petere... Nihilominus nec eíiam valeo 
cet quod, si pcenitens cogitet de vita./iiííc smtinlia acqxiescerc ; ratio , quia 


futura , debet 
emendationem. 


formaliter proponere 
Secus, si nihil de fu- 


cum prima opinio sit sufficienter pro- 
babilis, pcenitens qui gravem culpam 


turo cogitet... Suum de hisce judi-, et certam pertravit, tenetur de ea con- 
cium sic S. Ligorius interpouit. Hae j fessionem explere, non tantum pro¬ 


babiliter, sed etiam certe validam.— 
VI, 450, in fine. 


duas ultimas sententi:e sunt quidem 
probabiliores; sed quia prima non ca- 
ret sua probabilitate, in praxi ante 
factum tutius sequenda est.—II, 462. 

iij. .\n necessário accusanda sint peccata gravia, certe quidem com- 
missa, de quibus tamen dubites an confessus fueris? 

Affirm. , si dubium sit negativum. V^erum... nec valeo hanc approbarc 
Controvcriitur autem, si dubium sit (neg.) quoad peccatum p-o- 

positivum , id est, si positiva et gra- babiliter confessum , cum obligatio 
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vis ratio suadeat peccatam jam esse confessionis sit certa, et satisfactio 
declaratum. Alii dicunt hujusmodi dubia.—Non autem réprobo... quod 
peccatumessedeclarandum, quia obli- ille qui diligens fuit in suis peccatis 
gatio confessionis est certa , ejusau- confitendis , si postea dubitat an ali- 
tem adimpletio dubia. Ita S. Ligor., quod peccatum omiserit, postquam 
474, NegíDil ÍAínen alii communissimi multum elapsum sit tempus a quo 
cum Suarez, Lugo, Lacroi.v , Bonaci- illud patravit, non tenetur ad conli- 
na, etc.—II, 479. tendum cum possit credíre eocasu mo- 

I raliter «r/rjam de illo confessum fuis- 
1 se.—VI, 477. 

114. An qui confessus est aliquod peccatum tamquam dubium, debeat 
illud repetere, si illud ut certum postea cognoscat? 

i.^ sententia proba-! Fera ee commnnissima seuíentia... 
bilior et communis affirrriat... 2.“ sen- affirmat...— HvmoaposL, tract. XVI, 
tentia sai probaJalts negai .—II, 480. 34. Sentenlia communis, quam se- 

Iquimtir, affirmat.—VI, 47S. 

115. An muti scientes scribere, teneantur scripto confiteri ad procuran- 
dam confessionis integritatem? 

Communiorsententia negat...;per- Prima sententia negat... Secunda 
mitti tameu id potest ; at curandum vero probabüior ei communior affir- 
ut statim scriptura aboleatur. — II, mal... Ratio, quia qui tenetiirad finem, 
5ü3,qu;er. 7. tenetur etiam ad media non difficilia, 

Id tamen intelligendum..., si morali- 
ter absit manifestationis periculum, 
aut grave incommodum exlraordina- 
rinm. —VI, 479. 

116. .Vn repetenda sit confessio cum dubia contritione facta? 

Pseg. per se... Attamen in pra.xi se- | Si quis est certus de peccato com- 
dulo attcndendum est ad pcemtentis • misso..., ille cum dubio negativo aut 
eonditionem. Si enim pcenitens sit \^positivo an recuperaverit nec ne amis- 
horao sat pnidens et gravis in suisisam gratiam , v. gr., cum dubitat an 
actionibus ordinariis vel iu suis con- confessio fueril nuila ex de/ectu disposi- 
fessionibusjtjí/rsí saltem vera probabili- íionis, aut jurisdictionis , aut si dubi- 
i.is , imo et legitima prresumptio de tat de contritione in casu necessitatis 
valore confessionis; nec proinde urgeii- communicandi , non potest conmunio- 
dtis est .id cam repctcndam. Si tamen nem recipere ; quia tunc agit contra 
supponatur homo levis et in plerisque prfficeptum quod requirit probatio- 
suis aciionibus inconsideratus, repe- nem non solum prob.ibilem , sed etiam 
titio confessionis ei consuUnda est. Ita certam, sicut fuit certum peccatum.— 
communiter.—II, 513. Homo aposi,, tract. XV, Sq. 
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II7. An cogendi sint recidivi ad confessiones prfecedentes repetendasl^ 

Neg. per se... Aliquando tamen ex Si pcenitens a/içuiincíiu post confes- 
variis circumstantiis judicari priiden- sionem dignos pceniiiniia’ fructus fe- 
ter poterit recidivum quempiam in- cit..., confessarias judicabit validam 
valide confessam fuisse. — 11,513, fuisse confessionem. Secas si p.inlo 
qurer. 3. post confessionem, sea data prima occa- 

sione , lapsus fucrii. Tunc... reverá 
inoraliter certam est confessiones fiiis- 
se nuliíis. —-VI, 505. 

iiS. An obliget sub gravi pcenitentia in se quidem gravis, sed pro solis 
venialibus imposita? 

Neg. prohahiliíís. Ratio est, quia Sentio tamen dicendam... quod si 
tunc non est necessária satisfacbio in per accidcns pecc.xt.i ill.i veni.úia valde 
quantum est gravis. Unde, sicut coa- disponerent pa-nítcntem .i.i morUxle, tunc 
fessarius non tenebatur, imo non po- posset confessarias gravem ei impo- 
terat illam imponere sub gravi, ita nere pcenitentiam, ut ipsum removeat 
nec pcenitens sub gravi implere tene- a periculo peccandi mortabter; et tunc 
tur. S. Ligor., num. 517. — II, 528. tencbitur pienitens , si velit ab-solvi, 

illam acceptare et adimplere. —VI, 

517, post. med. 

119. An confessarias pro gravibus culpis ptenitentiam possit imponere 
gravem quidem, sed leviter obligantem? 

Affrmative, quia legislator quilibet Sed non probxrem, si confessarius 
gravem materiam siiò irni fm/ioaert!/>o- ex hac doctrina vellet pro peccatis 
lesl', sed generatim hoc non expedit. gravibus tot.im pcenilentiain imponere 
Sjarez cura commani apud S. Li- sub levi; excepto casa gravis :cgritu- 
gor. — II, 52S, quíer. 2. dinis aut intensissimae contritionis, 

vel alio Lisn rarissinio...: censeo enira 
ex príecepto Tndentini teneri scmper 
confessariam injungere aliquod grave 
opus sub obligatione gravi. — \'I, 

518, med. 

120. An peccet qui implet pcenitentiam in mortali? 

Resp. 2.” Juxta qnosdam venialiter Alii, ut Lago... dicant nullo modo 
peccat... Piares tamen gravms theolo- peccare... .^üi tamen probahiliits te- 
giprobabiliter tenent cum Lago illum nent peccare venialiter...: ita Saarez, 
ab Omni culpa cx\mi. —■11,529, quaer.5. j Laymann..., Salraant. etiam pro- 

I babile censent,—VI, 523. 
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121. Quíenam pcenitenfcise dilatio sit culpa gravis? 

Resp. 2/" Si pcenitentla sit gravis, i Peccat (graviter) qui diutius eanj 
et progravibus peccatisirnposita, pro-' differt, v. gr., per annum , et etiam 
babilius gravis reputanda esb dilatio per sex menses, ut recte dicit Mazzot- 
àuoriun vel triiun mmsiuni , quando ta ; sed neutiquam qui per mtnum 
medicinalis sit, aut adsit periculum ; eam differt, modo pmiitmtia non sil 
oblivionis. Cseterurn, nuUa regula ge-• HíáífíCíMíifts..., et medo in posterum 
neralis circa hcc determinari potest.; posset eam adimplere .—Homo aposi., 
11,530. ;tract. XVI, 57. 

122. An peenitens teneatur confessionem repetere ad peenitentise com- 
mutationem obtinendam ? 

Resp. 3. Probabiiitis requzyzíur sim-'^ Dubium fit: an possit mutari ab 
Wíirm c'o;í/t;ssfo, si confessarius, saltem 1 alio confessario, quin repeíaníur pec- 
in confuso, statum peenitentis non cala? Xegant probabiliter 'Castrop... 
cognoscat... Attamen probabiliter ne-' Sed multi alii süani probahilikr affir- 
gat S. Ligorius ciim aliis.—II, 532,iw;rt;/í, ut Tolet..., et probabile dicunt 

'idem Lugo... , etc.— Homo apost., 
• tract. XVI, 61. 

123. An possit simplex sacerdos absolvere moribundum, etiam prsesen- 
te confessario approbato? 

(P. Gury, in edit. a P. Baller. ad-j (S. Alphonsus ceu communissimam 
notata, non vero in anterioribus, | et íenendam tuetur seníentiam quse 
resp. doctores inter se dissentire, et j negat sacerdotem simplicem, prP3ter- 
ab ipsis sententi© negativee defenso- j quam in quibusdam casibus, absol- 
nòus pyobabilitaUm affirznantzs ultro vere posse moribundum.)—VI, 562, 
concedi). —II, 551, qumr. 8. I 563. 

124. An Episcopus possit sub peena invaliditatis prohibere ne dicecesani 
pergant ad conbtendum extra dioecesim? 

Resp. 2. Affirmaiiví, si in alia dice- CommuHÍkY docent dociores peregri- 
cesi sacerdotibus smcularibus coníi- nozi... -posse conút&n cuilibet approha- 
íeantur...—11, 555. \lo in loco ubi reperiuntur .dummodo 

ex industria non discedant e proprio 
domicilio...—VI, 569. 


125. An ignorantia reservationis vel censurse ab ea incurrenda excuset? 

Resp. 2. Quoad reservationem, Sententia comzmmioy, ciii subscrzbo, 
controveríituy. Negat S. Ligor. cum universe negat posse absolvi ignoran- 
aliis non paucis... Verum sententiam | tes reservationem (episcopalem t; et 
afnrraantem ceiisent probahilem Sal j hanc tenent Sanch... — VI, 581, Ter- 
mant., Lugo, Sanchez, etc.—II, 571. \tia sententia, 

126. An ignorantia saltem excuset a reservatione, quando cum censura 
conjungitiir? 
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Resp. 2. Pro casibus episcopalibus Seníentia verior negai..,•, quia in 
non ima esi ãocíorum senientia. Pro episcopalibus principaliter et per se 
afôrmativa, inter alios Aversa asserit reservatur casus eique adnectitur 
doctores communiter in hac doctrina censura ad hoc ut peccantss fortius 
convenire. Meliwi iamen Suarez con- ligentur, et per duplicem reservatio- 
cludií consideranda esse verba reser- nem a peccando absterreantur.—VI, 
vationis, consuetudinem, et reservan- 581, dub. 2. 
tis potestatem.—II, 571, quser. 2. 

127. ütrum absolvi possit subditus alterius dicecesis, si casus est reser- 
vatus tantum in loco confessionis? 


Commiinius recentiores negant... 
Affirmaní tamen alii cum antiqnorum 
communissima senieniia. —II, 573, 582. 

12S. An absolvi possit subditus 
reservatum est in ipsius dicecesi, non 

Resp. 2. Quoad confessarios secu¬ 
lares, negani comfftwnssme antiquio- 
res theologi... Recentiores tamen 
commune confessariis smcularibus 
fecerunt privilegium regularium; et, 
stante communi consuetudine..., cen- 
sendum est per vcitihabitionem de prce- 
senti hujusmodi peregrinum valide 
atque etiam licite absolvi. — II, 573, 
quffir. 3. 

i2g. An aliquando inferior possit 
extra mortis periculum? 

Si impedimentum (accedendi ad 
facultatem habentem in reservata) 
duret ad longum tempus..., inferior 
potest directeabsolvere... Qua; autem 
de reservatione Pontificis dicuntur, 
ad reservata episcopalia exíendi posstini. 
Ita communis sententia apud S. Al- 
phons., num. 585, et lib. 7, num. 92. 
-n, 575- 


Sententia (negans) est quidem com- 
munior et longeprobabilior..,, quia re- 
servatio respicit confessarios, non 
pcenitentes.—VI, 588. 

alterius dicecesis, quando peccatum 
autem in loco confessionis? 

Prima sententia negat... Secunda 
communissima ei verior affirmai... Ra- 
tio, quia sic habet universalis con- 
suetudo, ut peregrini quoad confes- 
sionem reputentur uti incolse loci ubi 
versantur. Hsecque consuetudo appro- 
bata est consensu pralatorum, et 
maxime Eugenii IV...—V, 589. 


absolvere habentem peccata reservata 

i Verius docent Suarez... quod, extra 
, articulum mortis, nullus inferior sa- 
j cerdos potest directe absolvere a re- 
j servatis... Hoc vero procedit in casi¬ 
bus episcopalibus. —V^I, 5S5. 

Casu quo urgeat necessitas, et 
Episcopiís longe distet, simplex confes¬ 
sarias potest pcenitentem absolvere 
directe tantum super non reservata, et 
indirecte super reservata.—VII, 92, 
i in fine. * La nueva legislación que los 
j decretos de las Sagradas Congrega- 
i ciones ha introducido respecto de las 
j censuras y reservados papales, no ha 
! variado la disciplina antigua acerca de 
la absolución de las censuras y casos 
reservados á los Sres, Obispos. (Véan- 
se los números 207 y 2365.) * 
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130. An absolutus a reservatis in articulo mortis ab inferiori, teneatur 
se sistere superiori, si convalescat? 

Nonnulli limitant oblif^ationem... I An absolutus ab Episcopo in ne- 
pro casu percussionis cleiici, aut pro [ cessitate a casti papali propter impe- 
alia reservatione quam forte txcepe-j dimentum temporale, excusetur ab 
rit legislator, uti sunt casus bullse i adeundo Romam, si part, jam satis- 
Coerfe... Hanc sententiam dicunt | fecerit? In priori libro dictum est 
probabilem..., neque ccntradicere vi-j probabiliter excusari. Sed hic cmnino 
detur S. Ligor. —11,576. j/ájjm dicimus.—VII, 87; Quast. re- 

\form. 93. (Véase la nota anterior.) 

131. An reservatione ligatus, in necessitate communicandi, aut cele- 
brandi teneatur contiteri confessario simplici, alio deficiente? 

Resp. 3. Insuper tenetur confiteri, Qtiid si habeat simul mortalia re- 
si habeat mortalia tum reservata, tum servata et non reservata? Prima sen- 
non reservata... Ita communissime, tentia negat...; cí )«£n/o/;anc ^roòíiòt- 
inquit S. Ligoiius contra aliqnos 1 vocant Suar... Ratio, quia confes- 
ideo negantes, quia confessarius... jsio illa apud inferiorem esset invalida, 
jurisdictione caret in talem j ceniten-1 cum fieret judiei non competenti, qui, 
tem; quüd plane fiilsutn est. —lí, 577.!ob peceata reservata..., caret omni 

I potestate.—VI, 265, quser. i (i). 

132. An habens peceata reservata et non reservata teneatur in confes- 
sione acciisare etiam reservata? 

Neg. probabilius. Ratio est, quia Vide num. 265, quser. 2, ubi dixi- 
alias teneretur bis peceata illa conti - mus probabilem esse sententiam ne- 
teri, scilicet, inferiori et superiori. g?iú\ani, nisi manífeítaiio reservaíorum 
S. Ligor., num. 265, qurer. 2.—II, s/í neccsHiria ut confessarius possit 
57S. recte judicare de dispositione peeni- 

tentis, et opportuna remedia prsescri- 
bere.—VI, 5S5, dub. 3. 

133. An inferior absolvere possit moribundum a reservatis, prsesente 
supcriore, aut alio facultatem habente? 

Resp. i.“ Affirm., si casus sint pure ! Qiwad censuras reservatas, confessa- 
reservati... Resp. 2.'" Affirm. ctiam\úus non fivlesl coravt sitperio- 

(jtio.id peceata cum censuris ríS:rai/a. | rí uiso/etTe; quia cum certum sit mo- 
Eruitur tx Tiident... (Imo pro casi -1 ribundum, si convaluent, teneri su- 

‘ I .''e equivocan lys \'indicias Alfcr.siavas. S;in Licorio en el citado no dice 
que 110 L- 5 ia obliqaJo en esc caso el penitente á cor.foarse, tiene oiros pecados mor- 
t.i.es no re^crvudas: -icntenua probabilior et conimunissinia dücet, hunc lenen ad 
cunlcisionem.).) 
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bus papalibus) supérflua prorsus foret 
Episcopi venia.— 11 , 579,qu;er. 6et 7. 


periorem adire... ut suamobedientiam 
ostendat... , hinc fit quod, si superior 
adest, ab eo a censuris infirmus absol- 
vendus est.— Homo-aposí., tr&ct. XVI, 
g6 (cfr. lib. VI, 563 et 567). 

(Véase la nota al núm. 2339.) 


134. An tollatur reservatio, si pcenitens, confitendo apud superiorein, 
casus reservatos obliviscatur ? 


Affirm. saltem probabiliter... con-■ Omnino tamen dicendjimpit/o (aiàit) 
tra alios, qui e/ium probahililer ne- reservationem non auferri , quando 
gant. — S. Ligor., num. 597, dicit adesset positiva, prcesnmptio quod , si 
priorem sententiamcommunissimam, superior audivisstl peccatum reserva- 
et aliam probabiliorem.—II, 581. tum, absolutionem distulisset. — VI, 

I 597, in fine. 


135. An denuntiandus sit confessarius qui consensit pcenitenti sollici- 
tanti, sed ipse non scllicitavit? 

Vide decret. 9 ex 16 S. Of- Quidam neotericus scrípsit , opi- 
ficii , die II Ftbr. 1661 , coufirmatis nionem (neg.) fuisse proscriptam a 
a Benedicto XIV in bulia Sacramen- Benedicto .XIV.,.; scd pcrpcram id as- 
Uim Pcchitcnticc. —II, 591, quser. 2. seruit , nam Pontifex ibi tantum 

dixit denuntiationem esse faciendam, 
etiamsi inter confessarium et pceni- 
tentem mutua fuerit.—VI, 6Si. 

136. .An monitio facienda sit in dubio utrum profutura sit vel obfutura? 

Resp. i.° Affirm., ú probabiliiis pro- '• Si non timetur de darano , omnino 
fuiurasit; secus, si probabilius obfu- quidem fieri dihsí. —VI, 616, in fine. 
tura. S. Ligor. , num. 616..., contra In duobus tamen casibus onmUn- 
nonnullos. \dum non est quia confessarius verita- 

Resp. 2.° In dubio ex utraque parte tem pcenitenti aperiac. i.“ (luando 
aequali , generatim loquendo, potius pcenitens eum interrogarei... a." Cum 
vitanda sunt inala formalia quam e.\ ejus ignorantia damnum spiritua- 
materialia. S. Ligor., ib.=—II, 611, le communitati futurum fuisset.— 
qu0er. 2. llomo apost., tract. XVI, 116. 

137- agere debeat confessarius, si cognoscat certo peccatum ali- 

quod a pcenitente reticeri aut negari? 

Si pcenitens interrogatus negaverit,' Alii affirmant absolvendum esse 
nihil reponat; sed , si id possit citra conditionate, alii absolute; sed mciius 
suspicionem, hortetur dumtaxat ge- sentiuut... quod , cum confessarius 
neraliter ad conscientiam cum omni moraliter certus est pcenitentem sa- 
fiducia aperiendam. Ütrum vero de- ' crilege occultare peccatum, non potesí 
bcat confessarius talem posnitentem ea.v? íiòso/cstí, sed voce submissa dtbst 
absolvere, controvertitur... Imo di- aliquam recitare orationem ad occul- 
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cunt plures absolutionem in owíu ; tandam absolutionera, quam ei dene- 
casu concedendtim esse. Hoc autem sai gat. —Honto apost. , tract. XVI, 120 
prob.ibile esL —II, 619. ; (lib. VI, 631, Si autem). 

13S. An requiratur certitudo de dispositione pceaitentis ut absolvi 
possit? 

Resp. 2.“ Requiritur et sufficit ju -1 Sufficit quod confessarius habeat 
dicium pmdens, seu certitudo mora-: prudentem probabilitatem de dispo- 
lis lata, quse, ut ait S. Alphonsus,■ sitione pcenitentis , et non obstei ex 
denii probaliLiti (equivalei. —II, 624. alia p.irte prudens suspido indispositio- 

I nis.—VI, 46 I, med 

139. An absolvi possit debitor, antequam restituat? 

Affinn. , si confessarius deprehen-' Cum pcenitens potest stafcim resti- 
dat díbiioyem paratwn esse ad restitu- tuere, regtilaritsr loquendo dicimüs.',. 
tionem faciendam, uti debet. Si vero quod confessarius tion potest ahsolvere 
{■oenitens aut pluries promissis resti- debitarem, nisi pritis restituat...; quia, 
tuendi nonsteterit,aut prudenterprae-: cum restitutio sit res valde difficilis 
videatur propositum non servaturus, ad exequendura, si pcenitens absol- 
ut confessarius restitutionem: veretur antequam satisfaciat , cont- 
prius exigat quam absolvat , nisi ta- muni experientia, qitee Inbetur, relin- 
nien aliqua gravis ratio aliier sua- quitur in eodem non restifcuendi pe- 
ãeat, —II, 627. riculo. — Homo apost,, tract. X, 105. 

140. Qu$ sit occasio próxima? 

Occasio próxima illa est, in qua | Quidam auctores volunfc non esse 
homines communiteríííí/iVri^^mw pec- occasionem proximam nisi eam in 
cant.—II, 62S. I qua homo fere semper vel ut pluri- 

j mum ceciderit; sed communior et ve- 
• rior sententia docet occasionem proxi¬ 
mam esse illam in qua frequenter quis 
peccavit. — Homo apost., tract. ult., 
i.“ (lib. VI, 452). 

141. Regula pro eo qui in occasione próxima necsssaria versatur, 

Non potest al/solutio bei) denegari ob In praxi omnes conveniuni expedira ut 
istam occasionem, si aliunde disposi- iis qui versantur in occasione proxi- 
tus deprehendatur, et remsdiis prae- ma, etiam necessária, differatur abso- 
scriptis uti velit. Ratio est, quia nemo lutio. Imo..., nunquam absolverem eum 
tenetur ad impossibile, sive physice, qui est in occasione próxima extrin- 
sive moraliter ; et aliunde occasio seca..., prsesertim si occasio sit de 
peccandi non est per se peccatum, matéria turpi, semper ac absoiuíio coPt- 
nec in necessitate peccandi hominem mode diferri potest... Portasse alicui 
constituit.—11,629,-111. I hasc tradens nimis rigidus videbor; 

; sed ego, etc.—VI, 456. 
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142. An possií absolvi qui existens in occasione necessária, etiam re- 
medüs adhibitis, eodem semper modo relabitur? 

In casu adhibenda foret regula ge- j Sententia venor... tenet hunc non 
«gmíís quam S. Ligorius proponit...,! posse absolvi, nisi occasionem dese- 
nimirum , ut mature perpendatur j rat, cufu jactura adkuc vUce , si opus 
utrnm in praxi diíficilius sit occasio- sit, quando nulla emendatio nec pro- 
nem removere, quam vitare pecca-' babilis spes emendationis appareat. 
tum, occasione prresente, an vero fa- Ratio, quia homo tenetur cum omni 
cilius. Si difticilius sit occasionem jactura vitare periculum proximum 
auferre , decernatur moraliter impos- : peccati formalis...; cum autem nulla 
sibile esse eam removere. —II, 631. spes apparet emendationis, periculum 

utique tit formale, et a peccato sejun- 
. gi non potest.—VI, 457. 


143. An quilibet consuetudinarius prima vice absolvi possit? 

Consuehidinaritis quilibet absolvi sem- 1 Si habitus esset valde radicatus, 
per potest, etiam prima vice qua pra-! potest etiam confessarius ei diferre ab- 
Yum habitum confitetur, etsi nulla solutionem ad experiendum quomodo 
emendatio prsecesserit; modo eam se* sit constans pcenitens, iii praxim de- 
rio proponat , et poínitentise signa, i ducendo media prísscripta, utque ipse 
quamvis ordinaria tantum , osten- de suo vitio majorem concipiat hor- 
dat.—II, 633. rorem.— Homo aposi., tract. ult., S. 


144. An ordinarie magis expediat differre absolutionem recidivo rite 
disposito? 

Recidivus prsebens extraordinária ', Confessarius tanquam medicus po- 
signa doloris... absolvi potest, non. tcst, imo quandcque tenetur ahsolntio- 
autem necessário debet. Confessarius nem differre, cum judicat tale reme- 
enim potest absolutionem in hoc casu dium necessário prodesse saluti sui 
differre, si dilationem bono pcenitentis pcenitentis. An autem expedi.it ordina- 
utilem futuram esse judicaverit, licet rie uti hoc remedio..., ego ira censeo: 
ordinarie magis expediat ut non differa- si pcenitens relapsas est ex fragiliiate 
tuY. —II, 634. ! z«/ráiSfcu..., raroexpsdit... Aliter agen- 

^ dum cum eo qui rclapsus est oh occa- 
i szotiem exirinsecam , qtcamvis necessa- 
riam...—Homo apostolicus, tract. ult., 

14. 

145 An recidivus, signa extraordinária contritionis non prsebens, absol¬ 
vi quandoque possit ac debeat? 

Recidivus, etiam so/íí coKííníionfssi-. Recidivi..., ut communiter doce- 
gna ordinaria pr<zbens, absolvi potest., et tur, neqiieunt absolvi, si scl.i signa ordi- 
generatim debet, quoties absolutio non naria afferani,mmps, si tantum confi- 
potest facile difterri. Ratio est, quia iteaniur asserendo se poenitere et pro- 
t,x una parte absolute judicari potest; pouere... Nam habitus contractus et 
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sat dispositus ex signis ordinariis; et relapsus prsefceriti sine ulla emsnda- 
ex alia parte adest gravis ratio eum tione magnam prasstant suspioionatn 
abiol vendi, ne diu per maneat insta- quod dolor et propositum... nequa- 
ta peccati moríalis.—-II, 635. quam sint vera.— Horno abost., tract. 

ult.j g.° (lib. VI, 459). 

146. Ad quid tenetur confessarius qui inculpabiliter vel cum levi culpa 
erravit circa valorem Sacramenti? 

Si error sit inculpabilis, vel leviterj Non tenetur cum suo dedecore aut 
culpabilis, cot^fessarius obügAtuY qui- alio gravi incommodo pcenitentem 
Jem ex justiiia (ad reparandum erro- admonere; quia ialis admonitio est so- 
rem), sed cum minori incommodo.— liui chxriiaik , qu® ad tantum non 
II, 643. obligat: ita com... Excipitur, si con¬ 

fessarius esset p.iYochus, aut si poeni- 
tens esset in moríis articulo, aut in 
gravi periuulo non atnplius confttendi 
constituíus.— Homo apostolicus, trac- 
tat. XVI, 121. 

147. Quid si error fuerit circa integritatem Sacramenti? 

Xulla erit obligatio monendí extra Si vero (confessarius) poiiiiví indu- 
confcssionem, si defectus versetur circa xit pcenitentem ne expliceret species sive 
:ziegrit.item confessionis; quia hic error uumeruin {pecoatorum)^ tunc, si cum 
rix aut ne vix quidem poenitenti vel culpa gravi id fecerit, tenetur etiam 
aiiis nocere potest. Ita comrauni- extra confessionera, cum licentia poe- 
ter.—II, 643-III. nitentis, eum monere de errore; sed 

sine scandalo et sine gravi suo dam- 
'no.—-VI, 620. 

14S. An cadant sub sigillo defectus naturales poenitentis? 

(Videatur textus P. Gury , nu- (Cfr, doctrinamS.Alphonsi, lib.VI, 
mer. 657, quaer. 2, supra, pag. 643, i num. 642, etc., supra, pag. 643, 
cot. II.) not. II.) 


Tract. de Extremaunctione. 

149. Ubi sacra unctio facienda sit? 

Facienda... 4.°, in ore, seu in labio Ad os, compressis labiis... Ad pe- 
inferiori...; 6.“, in pedibus, seu supra scilicet, in plantis.—VI, 711. 
pedes, —II, 675. 1 



P. Gcjry. 


APÊNDICES, 


S. Alphonsüs. 


351 


150. An sit obligatio gravis recipiendi hoc Sacramentum? 

Duplex est senímiia probxbilis. Pri- Si vero (adhibitis exhortationibus) 
ma affirmat. Secunda negat... Ita iníirmus... pergeret nolle ungi, valde 
S. Ligor., num. 733, ubi hanc sentsn- probxbãi/ír plaresdoctores docent eum 
tiam communem vocat, licet primam lefh.iliter psccare, saltem adüôrsus chi- 
omnino suadendam putet, prmcipue riíatern erga seipsum, cnm nitro se pd- 
ratione charitatis, quam sibi quisque vet tanto auxilio in tanta necessita- 
debet.—lí, Ó92. te.—Houio apost., tract. ult., 48 (cfr. 

tract. 17, 12). 

Tract. de Ordine. 

151. An ad valorem ordinationis requiratur tactus physicus instrumen- 
torum? 

Dicit S. Ligorius duplicem dari Negantalii,quorumsententiamm2- 
sententiam probabilem, et consequen- rito putant probabilem... A/firmant... 
ter tutiorem in praxi sequendam esse. vero cmn sententia communiorí..,, et 
Attamen sententia negativa tuia ãi- cum bsec sententia sit etiam probabi- 
cenda est ex decis.S. Cong. Rituum.— lis, recte dicunt doctores p'-£efati om- 
11,702. nino in praxi ienendam. —VI, 743. 

152. Qua ratione possit Episcopus ab interstitiis dispensare? 

Episcopus potestatem habet ab in- (Disíing.) Ut a minoribus ascenda- 
terstitiis dispensandi, si expedire ipsi tur ad subdiaconatum, requiritur anni 
viieatur, modo debitis temporibus or- spatium; nisi necessitas, aut ecclesiae 
dines conferat.~II, 713. iililitas, judicio Episcopi, aliud expos- 

cat(ex Trid.) Ut a diaconatu ascenda- 
tur ad sacerdotium, requiritur saltem 
anni intervallura; nisi ob ecclesisB uti- 
litatem ac necessitaiem aliud Episcopo 
videretur... Intellige necessitaiem mo- 
ralem, nempe, utilitatem notabilem et 
artam próprias ecclesiae.— Exam, Or- 
din., 41 (cfr. VI, 795). 

153. An sit concedenda absolutio clerico habituato in vitio turpi occul- 
to, qui ad ordines sacros ascendere velit sine prévio continentiss expe¬ 
rimento? 

Negat.respondet S. Ligorius... Ex- (Contra primam qu^stionis partem 
cipit casum in quo Deus donet poeni- S. Alphonsüs umim tantum auctorem 
tenti extraordinariam compunctionis dissentientem allegat: contra secun- 
gratiam, qute eum reddat adeo pro- dam vero plures quidem auctores 
batum, ut ipse statim possit sacrum affert; sed istorum sententiam, qua, 
ordinem suscipere... Ãlii iamen alUer scilicet, longior annorum probatio re- 
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sentiunl apud eumdem S. Ligorium.— quiratur, S. Doctor seu nimis rigidam 
II, 718. non admitit).—VI, 63, 77. 

Traet. de Matrimonio. 

154. An inter habentes impedimentum dirimens valida sint sponsalia 
sub conditione si Papa dispensaverii? 

Juxta S. Ligorium et alios non 
paucos, licet sponsalia non valeant 
ante conditionem impletam, attamen, 
verificata conditione, vslent sine novo lida sint sine novo consensu, vide 
consensu. Verum serJentia negativa te- dieta lib. 3, num. 650, ubi s&ntentiam 
JíÊyida ási ex decisione S. Rotae Rom. temiimm affirniativa^n... Licet enim 
apnd Clericati,qui testatur hanc sponsalia ante conditionem imple- 
fuisse perpetuam S. Rotas senten- tam vera sponsalia non sint, indu- 
tiam. Constat etiam ex declaratione cunt tamen absolutam obligationem^ 
Sac. Congr, Conciiii, in Januensi, 12 expectandi eventum conditionis: ergo 
Decembris 1733.—lí, 725. consensus perseverai usque ad im- 

pletionem conditionis.—VI, 859. 

155. An sit causa sufficiens dissolvendi sponsalia si sponso adveniat 
pinguis hrereditas? 

Coniroveyiiíiir, Alíi negant... Alii Affirmant Hurtado... Ssd alii cotn~ 
aftirmant... Hanc sententiam saiis miinissime... id negant; quia tunc ille 
pYohare videtur 'L\gQÚ'\s ,.—II, 731. jam non deceptus est in conditione 

alterius partis, in qna nulla accedit 
mutatio.— Homo a/>osí., tract. XVIII, 
XIX (lib. 6, 876.) 

156. .^n sponsalia dissolvantur per matrimonium subsequens, ita ut, 
soluto matrimonio, non reviviscant? 

Neg. cum sententia communiori. Dubium fit an etiam (sponsus) no- 
S. Ligor. Piares tamen contradicunt, cens liber a sponsalibus remaneat ex 
rationibus non spernendis innixi.—■ matrimonio a se contracto. Affir- 
II, 733. mant..., sed oppositam sententiam... 

ego puto ahsolute prcbabiliorem; nam 
talis dissolutio non probatur nec lege 
positiva nec naturali. — Homo aposi.f 
tract. XVIII, 13. 

157. An parochus assistere possit matrimonio eorum qui sunt publici 
peceatores? 

Resp. I.® Xegat S. Ligorius cura Minime acquiescimus primre sen- 
aliis... Alii tamen meliits affirmant^ tentire {affirmativEe', et dicimus pa- 


Si sponsalia sint contracta... sub 
conditione expressa si Papa dispensa- 
verit, utrum, impleta conditione, va- 
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licet parochus conari debeat ut digne rochum non teneri nec posse assiste- 
contrahant... Ita comrQuniter, ut fa- re tali matrimonio. Favetque nobis 
tetur ipse S. Ligorius.—II, 769. auctoritas summi pontificis Bsnedic- 

ti XIV... Ratio nostrae sententise,etc. 
-VI, 54. 


158. .4.n liceat contrahere matrimonium cum impedimento dubio seu 
probabili? 

Resp. i.° Afíirm. probabilius õíáíí- Post diligentiam adhibitam (ad 
bio seuprobahilitaie jiiris ecclesiastici...-, veritatem assequendam), communi- 
quia, si forte impedimentum reipsa ter docent doctores posse contrahi 
adesset, Ecclesia supplere censetur. matrimonium cum opinione probabili 
—II, 789. pyobabilit.iie jnris de carentia impedi- 

menti; modo opinio ilLi sií univirse vel 
cerie ab auctoribus recepta ut prohabilis. 
—VI, goi. 

159. An in Omni casu sponsis dari possit aut debeat benedictic? 

Resp. i.° Si nomine benedictionis Parochus vero tenetur sciscitari 
accipiantur verba: «Ego vos conjun- consensum a sponsis, et proferre ver¬ 
go,..,» smper sub gravi danda est in ba: «Ego vos conjungo...» Licet 
malyimonio caihoUcontm; quia a Con- babiliter dicant... quod, si ea verba 
cilio Tridentino prsecipitur.—II, 853. non pruferret, pxcaret tantum veniali- 

ter^ quoties factus esset certus de 
ccmsensu manifestato; seà forteptoba- 
hüius... non excusant eum a peccato 
mortali, cum defectus sit circa mate- 
riam gravem. — Homo apost., trac- 
tat. XVIII, 74 (Lb. 6, 1094.) 

160. An et quomodo illicitus sit usus conjugii ob solam voluptatem? 

Illicitus est conjugii usus, si fiat Usus est illicitus, sed non plus 
ob solam voluptatem,id est, alios fines quam venialiter, si adhibeatur ob so- 
expresse excludendo.—II, go8. Iam voluptatem; nisi colupí.is intenda- 

tur ad boniim generationis, vel ut red- 
datur vir aptus ad reddendiim, ut recte 
ajunt CrOiX et Víva .—Homo apo-f., 
tract. XVIII, 39. 


Toho TV 
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161. An laici ex delegatione possint ferre censuras? 

Laici tt mídieres ne ex delega-1 Communiter tamen dicunt docto- 
tione quidem, censuras ferre pos- res quod ex commissione Pontificis 
sunt.—-II, 943, 3. posset Ixiciis f&rre censuras-, quod enim 

censuras ferens debeaí esse ecclesias- 
ticus, est de jure positivo, in quo po- 
test Papa dispensare.—VII, 12. Pro- 
babilius negant doctores de mulieri- 
bus.— Ibid. 

162. A quibusnam censuris quilibet confessarias absolvere queat? 

Quilibet confessarias absolvere po- A censuris latis a jure non reserva- 
test a censuris non specialiter re- íis certum est Episcopum vel pro- 
servatis Papse vel Episcopo. — II, prium sacerdotem absolvere posse, 
951-III. |ex cap. Nuper.., —VII, 70. 


Tract. de irregularitatibus. 

163. ütrum censendus sit irregularis qui dubitat an patraverit ho- 
luicidium? 

Si dubium est de homicidio patra- Sed hic notaiidum i.°, quod hoc 
to, probabilius et verias irregularita- procedit casu q:io aliqids certus est de 
tem incurrit, ob specialem indecen- homicidio..., et solum dubitat an ipsc 
tiam quíe in homicidio reperitur, ut sua actione fuerit causa illias... (cfr. in- 
ex jure colligitur.—II, loiS, qu$r. 3, tegrum textum.)—VII, 347, dub. 3. 
resp. 2. 


Tract. de indulgentiis. 

164. An requiratur status gratise ad lucrandam ináulgentiam pro de- 

íunctis: 

Duplex est sententia probabilis.' De Lago requirit statum gratise, 
Prima cornmunior affirmat... Hanc j salÍÊW in fine operis; quae sententia 
pro 6 uL 7 íL;;-c?« vocat S, Ligor... Secun-1 tatior est. Et hm: verior mihi vide- 
da negat... PAma sententia ut tutior | tur cum \Vigandt, qula nemo potest 
coi/iinenJanda est...—11, 1050, quas-j alteri applicare induigentiam , nisi 
ritur 9. Iprius eam fecerit suam.—VT, 534 't^' 
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Al transcribir las muchas diferencias que hay entre la doctrina dei Doc- 
tor San Ligorio y la de Gury, no fué mi ânimo manifestar que Gury se 
equivoco en todas y cada una de las opiniones en que se aparto dei Santo 
Doctor; porque algunas veces, aunque pocas, también yo defiendo en esta 
obra opiniones contrarias á las de San Ligorio; y tratándose de matérias 
pertenecientes al derecho natural ó divino, cuando Santo Tomás dice lo 
contrario, siempre prefiero al Angélico Maestro cuando San Ligorio se apar¬ 
ta de él, á no ser en algunos pocos casos en que los Papas ó las Sagradas 
Congregaciones declararon alguna cosa contraria á lo que había defendido 
Santo Tomás. 

No se puede negar que el P. Gury se aparto muchas veces de la doctri¬ 
na de San Ligorio en cosas de importância; y lo peor es que algunas veces 
le cita en su favor con buena fe, pero inexactamente. Trataré ahora dei 
p. Ballerini. 

3888 . Benedicto XIV, en su constitución Soüicit.i ac provid.i, § aq, «de 
Smcto Thoma Aquinate loquens, son palabras de las Víniici.is Alfomíanzs, 

§ 3, pig. 49 (impugnando ei estilo de Ballerini contra San Ligorio), hrec 
notatu digna scribit, quse de Sancto Alphonso asque dici possunt ac debent: 
«Qui tam eximio uti solent ac gloriari Magistro..., ii sibi ad asmulandum 
proponant tanti Doctoris in scribenio moderaúomm, homstímmxmqm cmi ai- 
venariis agândi dispimíandiqm raíiomm. Ad hxiic ccsUri qitoqia ssse componere 
síudeant, qiii ah ejus schola doUrimqii} ucediml. Sanctorum enim virtutes om- 
nibus in exemplum ab Ecclesia propositse sunt. Cumque Augelicus Doctor 
sanctorum alho aãscripius sit, qmmquam diversa ab eo seníire liceaí, ei tam&n 
contrariam in agendo ac disputando rationem inire omnino non licet...» 

«Profecto dolendum est quod cl. B.^lcbrinius in exarandis suis adno- 
tationibus ad ista Pontificis monita et ad superius msmorata Sedis Aposto- 
licíe judicia nou satis adverterit. Qua de re audire prsestat qure in Adis 
Doctoratus Sancti Alphonú leguntur.—De adnotationibus cl. professoris dis- 
serens, quas promotor fidei contra Sanctum Doctorem allegaverat, qua- 
rumque confutationem in Summario addiíio iali exhibuimus, egregius causse 
defensor Emmos. Cardinales judices sic alloquitur: Quod si... ad omnes inibi 
discepíatas (qiuediones) animam, ocidosqus converi.int Palres Ennii., f.icile’de- 
prehendení inesse adnotationibus illis (las dei P. Ballerini),.. labes qiiasdani, qure 
non semel aut iterum occurrunt, sed frequenter repetitae demonstrant itni- 
versam rationem initam a professore illustri, iníra fines sobrics sanesQ ie critices 
minime contineri.--Wiàsntm acres ac pungentes humores e calamo in sub- 
jectas paginas cum atramento fluxisse; nec satis sedato et obsequenti ani¬ 
mo Alphonsi auctoritaiem, quoties obstabat adnotatoris sententise, fuisse 
repulsam. Certe gloria immortalis qua Alphonsi doctrina prsefulget, et 
auctoritas quam ubique nacta est, permolesta nimis et incommoda, grava- 
bat pondere inmani, ac pene conterebat scriptorem, qui srepe ab illarece- 
dere adnitebatur. Ast itane acerbe agendam erat, ut periclitaretiir quandoque 
ípse coniradictor, ne própria auctoritas vilesceret, dam dextra Irscaque oppugna- 
bat infensas viram sanctum el innoxium, in alíiori loco consiitaium? ' ' 

«Fuerit, si placet, acstus disputationis scholastic®, qui stylum cl. ante- 
cessoris acuerit et concitarit; sed non ileo ad sanctissimam hane judicii 
Sedem studium illud carpendi objiciendique transferatur.—Valeant potios 
apud doctissimos judices nomina clarissimorum hominum, qui in Collegio 
Romano eoiera munere, quod nunc cl. professor obit, magna cum laude 
perfuncti sunt: Joannis PetriGuryet Angeli Zecchinelli, quibus nihil sane- 
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tius, nihil antiquius fuit quaro S. Auctoris vestigia sequi, et qui, etiam 
ubi alium dncem sequuti sunt, id verecunde et deceniissime egerunt. Tueban- 
tur iili 8 - Auctoris dectts, et cum eo gloriam dlonm quos Allhonsus stinimo in 
pretio Iiabuerat , quosque nonnumquani in theologica responsione contra 
P. Ballerinium defendere oportuit. Salmanticenses dico, aliosque, imo plu- 
res ex inclyía Societate Jesu, puía, Comitolum, Lacroix, Cardenam, Vivam, 
ac Suarium ipsum... 


I 

»Qucd reverá cl. professor in oppugnandis auctoribus sibi contrariis ge- 
neratim intra fines scbries sanaque ctihces non steterit, nullus profecto dubi- 
tabit, qui qusBstiones infra perpendendas inspexerit.—Sint interim qusedam 
exempla: 

91 . Judice P. Ballerinio, Pontius ad ittgenii oskniaiioneni affeyi raiiancv.- 
Iam (a Sede Apostólica probatam), quam nemo non sprevii .—Colkt amore iam 
perdito eam (rpinionem, scilicet, quam S. A. probabilem censet) ãepenb.it uí... 
Eidem tribuit ferream fronkniq et concludit; Dignttm sane hujusce causes pa~ 
Irocinium, dignumque patronum! 

92 . Eadem urbanitate tractat ipsos suos consodales Sccieiaíis J-esti, licet 
aliqui maximi sint nominis.—Sic." Ques C.-vedenas «//rri, plane sunt misérri¬ 
ma, Nam miitoqnod, cum nemo antea hunc terminum (pro eliciendo chantatis 
actu) fixerit, jam Cardenas, se tmum demiim prudenUm vendtteí... Uí iniquú 
dolens et fere indigi.abundus Cardenas, vir placiíis suis plus cequo forte adictus.., 
Cardenas in hac operis sui parte posíhuma et sane seciinãis citns indigna, se rem- 
que teiam, lafsus memória, misere implicavtt. Quse tradit Croix (ct cum ipso 
S. Alphonsus) de oceassione necessária, est hypotesis vana, absurda, chmts- 
rica; et semper ventm erit istam Croixii opinionem nec raíioni consonam esse... 
Cowitolus per invia et devia, pro indisciplmato ingenio sao, discurnt... Omnia 
hesc (sunt) suo auciori cengrua... Sed et in his videat facinus Ccrniíolo dig- 

«Henricus Henriquez, non alia supelleclile quam fallacium allegationum 
congerie freius, primus infert canonem absolvi peregrrnum posse a peecato 
in dioecesi sua reservato, si reservatum in confessarii dicecesis non sit.— 
Succidií Henriquezii discipulus, Suarez, arreptisque e Magtstro tribiis fullacibtts 
allegaiiombus, nen modo canonem illud repetit, sed insiiptr novum inaudi- 
iumque ad eam usque ceiaUm inversum canonem primus siatuit... Veriim ne os qui- 
dem términos alii (vide Lugo et S. Alphonsum) servaverunt...; sed a consuetu- 
dine repetendam esse dixerunt (facultatem absolvenoi peregrinos]: quam qui- 
dem consueiudinem incnd.bili anachronismo, quando, scüicet, ejusmodi theorias ne 
per somnium quidem ullus honiinum cogitaverat, prcb.xtam ab Eugênio I V di¬ 
xerunt.* 

93. Sed nec ipsum deterruit veneranda auctoritas Benedicti XIV.— 
Etenim de solemnitatibus nuptiarum tempore feriaram vetitis ioquens 
P. Ballerini, sic scribit: «Censuetudo quorumdara locorum habet non qui¬ 
dem ne fiant proclamationes, aut necelebretur contraetus matrimonii, neve 
hoc consummetur per têmpora feiiata; sed ne celebrentur nuptise, nisi auc 
urgente aliqua necessitate, aut obtenta Ordinarii lícentia, etiam (si beri pos- 
sit) in casu necessitatis: cui consuetudine utique par est ut paiOL ^’i sese 
accommodent. Ita Rtiffenstuel, Schmalzgrueber, Wiestner... etc. U -ocirca 
necesse non eraí uí hoc ipsum Lamberlinius (Instr. 80, num. i |.) tauqu.ioi ne¬ 
vam ac peregrinam ãamnaii Van-Espenii sapieníiam suis pandiis p, upixerei... 
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In eadem lastr. 83, num. 20, Lambertinius rursus affert VM-Espen etixm 
repyehenie:ite 7 n canonistas, quasi hi, ninais addicti rigorosis antiquorutn ca- 
nonmn expressionibus, abstinentiam a matrimonii consummatione psr 
tempus feriarum reduxerint in prseaeptum, quando potius erat meri consi- 
lii: prouii ex Lamberlinio refert eiiain S. Alphonsus (lib. 6 , num. 98 q)- Sed eí 
istíi al aníiquos cbjictoí cânones nsponsio fuUa est. Responsio vera est...» Et 
conciudit: E qtiíbus iitique edccemur, in.inef/i esse eorum spem, qiii, in d-unnatis 
operibus Liíiíare ihesaui-oi sapieníice exkíimanUs, pntius e piUri.iis hisce foníibiis 
expiscari peregrina, qmrn a sinceris catholíceE scholcB promptuariis dúctriaum aU‘ 
rire saíaganí. 

»4. Qaos autem cl. professor pr» aliis íenerritno affectu prosequitur, 
sunt Salrnanticenses. Ab exemplis hoc loco referendi.s abstinemas; vix enim 
in prsesenti opere quísstio occurret, in qua ipsos (et cum iislem S. Docto- 
rem) falladiim allegaüonum, quinimo oscitantice eí negligeniicz in scnientUs 
ãociorum describendis non arguat.—Aüter tamen de Salmanticensibus judi- 
cavit S. Al;honsus. In prsefatione tamquam prioris operis moralis (Adnoia- 
íiones ad MedulLjn Busembant/iü, de anno 174S) hffic leguntur...; «Alia expli- 
canda, alia addenda censui ex diversis probatorum doctorum. auctoritati-bus, 
nimirum, S. Thomse, Lesii, Sanchez, Castropalai, Lugo, Layman., Bona- 
cina, Viva, Croix, Roncaglia et atiorum; prcesertim Sulmanticensiim, qni 
conimuni ezsim$aíione moralem hanc scienüam à fjme et egregie períraotant; 
quosque ipse inter ceteros frequentins familiares hubui...i> Cui S. Doctoris judi¬ 
cio quisque stabit, qui praasens opus evolverit. Non negamos minus rectas 
auctorum allegationes in Salmanticensibus (quemadmodum et in omnibus 
aliis) nonnumquam occurrere; sed idcirco non erat cur eximii isti scripto- 
res tam acerbe tractarentur. Quaeri potest, curnam cl. Ballerinius spscia- 
tim Salrnanticenses príe aliis oppugnet? Censuit ne íorsitan, disjecta semel 
istorum auctoritate, eo ipso corruere, magna saltem ex parte, auctorita- 
tem ipsius S. Alphonsi? 

«Q.iidquid sit, cujusmodi fuerit cl. professoris erga ipsum S. Doctorem 
agendi ratio, proprius inspicere juvat; qaocirca prasmonemus ipsius ani- 
madversiones quandoque directe in S. Alphonsum proferri, quandoque in- 
directe, quatenns, nempe, B. Ballerini plurium auctorum sententiam oppug- 
nat, quam S. Doctor aut tenendam judicat, aut saltem probabilem censet. 

II 

»Primum cl. Ballerinius S. Alphonso exprohnt qnodpliires ííieatur opinio- 
nes SENTENTi-E coM.viUNi ADVHRS.SN TES. —Sint quasdam exempla. 

S. Alphonsus. P. B.xlleriki. 

1. An in communibus pauperum i. S. Ligorius opinioni, quíe stat 

necessitatibus sit obligalio gravis pro gravi ohligatione, adhmret quasi 
dandi eleemosynam ex superfluis sta- communiori. At... concluiere est, 
íui? Sententia communior, cui adlmreo, hanc opinionem non communera esse, 
affin/iat... (cfr. p. 152). sed quormid.im paucorim contra com- 

\rnunein (rfr. infra, p. 153). 

2. Qui violat votnm (etiam sim-| 2. Mac opiiiio conira se habet com— 

plex) castiíatis, probabãius cocnmiltit i munerfz iheologorum doctrinam... (pagi- 
sacriiegium (p. 191)- Ina 191). 
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S. Alphonsüs. P. Ballerisi. 

3. An liceat administrare sacra- 3. Primtís, ut videtur, S. Alphon' 

mentum Posnitentise cum jurisdictio- 1 sms /íkV, qui hanc... limiiationtm dis- 
ne tantum probabili?... TeyHa seníen- prrposuit. Veriim... enervarí 
Ha quam ampkctor et tenent Suarez... furU cuipiam videbitur. Nam si pite- 
Marchantius et Gobat , AVigandt, ccdens sententia (affirmansy, ?jf)so/a- 
Sporer, et Elbel cum Bardi, Saneio /«n/í, cominunis est..., quid deferri 
et Babenstuber, dicitquidem pottiit oppositae, quam... Marchan- 
esse..., sed nonniú quando adest cau-. tins invexit, et Sporer nounisi prasi- 
sa gnivís necessiiaih, aut magnee uiili- dio iriimt falsanmi allegationum deni- 
taHs, ut ajunt Elbel et Wigandt; vel que communivit... [quarta iiidtm fal- 
causa raHonabilis, ut inquiunt Suarez sa alUgatio Suarezii apud S. Alphon^ 
et Sporer... (p. 486). ^sum additur), qui nihil iale docuenmt? 

Adde, ex hac Hmitatione Sacramento- 
: rum administralionem innumeris scru- 
: pulis et difficultaíibus obnoxiam fierí 
; (P- 490. seqq.) 

4. An sacerdos sirnplex possit pos-' 4. Vzginíi quinque minitnum docto- 

nitentem absolvere etiam res produci possunt, qui oppoHtam 

puesente confessario approbato? Pri- senlentiam sequuntur. Qus docto- 
nra sententia comnnmissima negai (a, rum conseusio evincit, haud invicii 
qua) puto ;ion recedendum ob auctori- j roi^or A esse argumentum quod in 
tatem Ritualis Romani... (p. 501). j hanc rem e.x Riiuali Romano petitur 
* Ro se ha de inquietar á los que He- j (p. 503). 

van la opinión contraria. (Véase en el j 
núm, 2339 una declaración dei Santo j 
Oficio.) I 

i)HasceP. Ballerini objectienes acute jam diluit egregius defensor in 
causa doctoratus, scitissime adveitens; (iNi.nnunquam comingit cl. ante¬ 
cessor!, ut S. Alphonso e.xprobraret qued C 67 ín)n/«j auctorum sententim con- 
tradicat, et suffragatorum inópia iaboret, At diligentes pervesHgaiores repere- 
runi, nominnni suppu/aHoneni haud seniei adnotatorem fefillisse, et minixne 
communem esse opinionem quam S. Aucior rejecerat... Quoniam vero de 
numerandis auctorum locis incidit sermo, reticenda non est querela illa, 
quam a viris sapientissimis excepi, qued. nempe, professor egregius, in obji- 
cienda S. Auctori nostro coínmim sententia, non satis apte vim hujus vo- 
cabuH dimetiatur ritu aritlimeUcoriitn, non theologorum. Prudentioribus 
profecto semper h;ec regula fuit, qued auctores non sint nmntvundi, sed 
ponderandi...!) 

»Quocirca probe notanda veniunt, quse ipse S. Alphonsus docet; «SedU' 
lo semper advertendum, quod auctoiitas scriptorum non ex mídtüiidine, sed 
ex eorum grauíate asstimari debet; ita ut paucorum vel etiam unius docto- 
ris speciali scientia ac pietate praediti auctoritas aliis plunbus aliquando 
prEeferenda sit; non enim eodem modo inniti possumus auctoritate aliquo- 
rum auctorum, puta, Caramuelis, Zanardi, jeannis,, Sancii, Leandri, Maríini 
rt S. joseph, Diana, Anionii a Spirüu hancío, Tamhurini, Pasqualigi, et alio- 
rum qui, licet docti et probi, ac bona fide dueti fuerint {non enim mala 
fide tradidisse ea quse scripserunt fas est suspicari), tamen incaute in plu' 
ribus opinionibus nimis benignitati induEerunt; sicut innitimur auctoritate 
Sitarii, Soti, Azorii, Cani, Sylvü, Cajetani, Bannez, Navarri, Paludani, Toleti, 
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Bylvestri, Lesii, SancJnz, Angeli, Vazqnez, Artnillw, Valeniice, Laymanni, Mo- 
liníS, De Lugo, Castropalai, Bonacines, Emmanuelis, 5 a, Poníii, Cabassiíiii, 
Continuatorh Tournely, Ronciiglia, Salmanticensium, Petrocorensis, Abclly, Cay- 
ãsnas, Coninchii, Gammachau, havtberti, etaliorum quorum scientia, quanta 
sit, undique prospecta est; prseter Div. Thomam, D.v. Bonaventuram, Div. 
Anionimmtj aut Scoíiim, quorum auctoritas aliis equidem prasponi debet.') 

»Ex hisce expositis patet, fallaci calculo uti illos qui indiscriminatim 
auctores numerani, et majorem alicujus sententiae probabiütatem satis de¬ 
monstrasse sibi videntur, dummodo paucos auctores pro contraria stare 
ostenderint.—In primis ab hujusmodi fallaciis cavendum est, ubi m certis 
materiis de sententiis agitur quas a multis auctoribus %'el communiter trade- 
bantur anle laxavum pvcpoúHomim damnaíiones ab Alexandro VII et Inno- 
centio XI enuntiatas, si eadem matéria hisce proscriptionibus directe vel in- 
direcie attingitur. Sunt sententire id genus, qure postea communiter rejectre 
faerunt, utpote tales qum prsefatis proscriptionibus difíiculter conciliari 
possint; unde numero patronorum hujusmodi sententim insistere, aut argu- 
mentum auctoritatis extrinsecm inde petere, nefas est. 

»Tandem, probe recolenda sunt duo momenta, jam superius exposita. 
Primum, quandoque aiícioriàiíem unim docíoris, omm excepíione mnjovis, con- 
stituere posse opinionem prcbahilem, et adhuc probabiliorem, contra cora- 
munem aliorum; quod sane pr$ aliis de ipso 8 . Alphonso prreJicari debet.— 
Alterum, 5 . Zlocrom generatim hodie diccudas esse communes. 

III 

»Sed jam alia audire prtestat. Testante cl. Ballerinio, S. Alphonsus ad 
complures sive approbandas sive rejiciendas sententias sola ãodorum anoto- 
riiatc inductus est; quinimo p. 4 ssi\x .-tucxoRES falso allegat, iisque sen- 
tentiam tribuit quam ipsi nullatenus tenent.—Non tasdeat lectorem pauca 
quíedam excipere. 

S. Alphoxsus. P. Ballerini. 

1. Si opus malum patratum fuit ■ i. Salmaniicenses , quos secutus 
sine peccato, sentiunt Lésíhs rí Vazq... est S. Alphonsus, disscnsionem hic 
licitum esse de illo delectari, non per inter doctores confingunt... Sed pirpe- 
se, sed ut causa boui effectus. Sed ram hceo confinguntur, cum nulla dís- 
verins tenendwn est oppoiiiiim cnm sensio, nisí forte verbotenus, habeatur 
SancJi..., Croix, Roncag. et Salmant. {cfr. infra, p. 137). 

(üfr. infra, p. 135). 

2. An liceat fâmulo ob metum 2. Qnoà siibinãe alias, etiam «Wíc 

gravem scribere vel deferre litteras 5 . Alphonso contigit, ut fallacihus 
amatorias concubinm domini? Quid- abdticcreínr ailegaiionibus, quas apud 
quid alii dicant, puto cum Salmanti- Salmaniicenses et Dom. Viva... repe- 
censibus, Vívsl... hcec niinqv.amli- út. Neque emm vel nnus e docioribus 
cere; quia formaliter concurrunt ad quos Salmanticenses et Viva pro- 
peccatum heri, fovendo turpem ejus munt, reipsa doctrinam, iis li nitibus 
amorem (p. 175). circumscriptam tradunt (p. 176). 

3. Si (a religioso) accipiatur ali- 3. S. Alphonsus eam opinionem 
quid ab extraneis, ad aliis prcEsianium... cum ailegationibus fmituatns est a Sal- 
tunc Garcia..., etc., apud Salmanti- manticensibus, qns: tamen nmnes, si 
cenxrs,assignant pro matéria gravi va- cum suis auctoribus conferantur, ahs 
lorem majorem 60 argenteis (p. 372). re afferri reperiuntur (p. 373). 
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S. Alphonsus. 

4. An inter sponsos sint peccata 

mortalia oscula et tactus pudici, si 
nant ad captandam voluntatem? Pri- 
nui sententia, quam tenent Sanch. ac 
Salmant., dicit esse tantam venialia, 
licet intendatur delectatio carnalis..., 
dummodo absit periculum pollutio- 
nis... secunda sententia longe probabi- 
lior, et omnino sequenda, quam tenent 
Lesius, MazzotLa, Roncaglia, Con- 
cina, Croix, Viva..., docet tales actus 
prohibiíos esse sponsis, eodem modo 
quo vetantur so/ii/is (p. 296). 

5. Si quis est impeditus adire Epii- 
copurn, an possitsimplex confessarius 
eum absoivere a casibus et censuris 
ab eodem Episcopo reservatis? Res¬ 
pondei Roncaglia (posse)... Attamen 
Laym. cum Suar., Soio, Coninch., etc., 
dicunt, casu quo urgeat necessitas..., 
simplicem confessariam posse poeni- 
tentem absoivere directe tantum super 
non reservata, et indirecte super re- 
servata (p. 555). 

6 An in sacramento Peenitentise 
sufficiat propositum virtuale sive im- 
plicitum, inclusum in dolore? Prima 
sententia negai; et hanc tenent 
rr.r, Bonacina, Cajeianus, VuletUia, 
Toletus, Reginaldus, Henriquez, etc. 
(P- 443 )- 

7. Si confessarius ex confessione 
alterius compiicis certo noverit pecea- 
tum a poenitente negatum, m.elius, 
meo judicio, sentit Croix, citans 
Stiarez, Dicast. ei Illsimg., quod eo 
casu nulio modo absolvat, sed tantum 
aliquid oret ad occultandum negalio- 
nem absolutionis. Et huic adhteret 
Viva... (p. 58S). 


P. Ballerini. 

4. Hanc autem questionem, ju- 
dice cl. professore, S. Alphonsus ita 
tractat, tii ex ibi disputatis vix iníelligi 
queat quo loco vere se ves habeat. Insu- 
per prima sententia, quam S. Alphon.- 
sus haiid aceurate exponit, dicenda est 
cominunis. Auctores vero pro secunda 
sententia citati non sunt nisi falste 
allegaíiones fere ex Croix, Mazzotta et 
Viva corrogates; siquidem allegati 
auctores vel opponiim traduní, vel ni- 
hil prorstis habeni quod ad rem faciat 
(p. 3op, 312, seqq.). 

5. Quod S. Alphonsus Roncagliee 
opponat Laymann , Sotmn , Coninch. 
et Suarezium .. nihil reipsa esi. Ex his 
siquidem ires priores hanc queesíionem 
nidlateyiiis iangunt; Suarez vero... raere 
dicit se magis inclinare in eam par¬ 
tem... (p. 556). 


6. Atqui Suarez thesim contradic- 
toriam statuit; item que Cajeiamis et 
Bonac, plane oppositum docent; Hen- 
riqiiez vero tertiam sententiam expres¬ 
se tradit; et Valentia diserte affirmat... 
Regin. denique et Toletus non ita pri¬ 
mam praeferunt ut alteram rejiciant 
(p. 446), 

7. Ista opinio iota debetur hallucina- 
tiorii, que perperam Suarezii, Dicas- 
íiili et VivcB auctoritatem adduxit 
(p. 5S8). 


i)Si itaque cl. professor! fidem adhibere veliraus, S. Alphonsus passim 
se exhibet non prmstantissimum ibeologise moralis scriptorem, sed merum, 
quinimo infelicem sentenüariwt doctorum colUctoreni. Quid de isto judicio sen- 
tiamus, silentio preterire prestat: respondtbunt tot questiones infra per- 
pendende. ínterim ipsum S. Doctorem, hujusmodi assertis solemniter con- 
tradicentem, audiamus. 

,')ln Theologia Mordi, lib. 3, num. 547, S. Alphonsus hec scribit: «Fa- 
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cile continget, in hoc meo libro... omnium sensui me non fore satisfactu- 
rum. Ab illis enim qui rigidse vel benignae sententiíe, plus forte qaam par 
est, amantiores sunt, aut nirais austerus habebor, gnh a mídlorum gr.iviitm- 
qtie auclorum scntenliis recessi; aut nimis indulgens, quia plures opiniones 
libertati faventes, tamquam probabiles approbavi. Testo/ Deum, cujus hono- 
rem et animarum salutem mihi proposui, quod gidàpiH scripserim, noa ab 
aliqua passione impuisus, aai verbis aliquormt aiícíonim aãdkiiis, vei anste- 
ritati aut benignitati nimis adhaerens, ad hsee àcribenda ms induxi. In quali- 
bet qucEsiione ^ prcevio diuiurno síudio, cumvi quidem ve/ititem invis/gi/e, 
prescipue in iis qiics ad p/axiin magis facitcni; et propterea non solum diligeitti 
truiina perpende/e eUiboravi rationes quas doutores classiui tradunt, sed eliam 
plures doutos receníiores consulere non neglcxi: aieo lú aliquando, in recto 
judicio de aliqm qucsdione facienão, muitos dks comumpseriín, Siquidem non 
tamquam ovís (ut verbis utar rigoristarum) semitas scripto/um ccbco duotii 
secí.itus sum; sed operam dedi ut veritatem assequerer, aut sententias quae 
magis veritali accedunt amplexarer. Pro viribus sum conatiis semper ratúmcm 
aucioritati pr/zponere; ei, itbi raiio ms convicit, non renui auctoribus plurimis 
conirairs, etiam iis quibus magis forsan adhaerere potuissem, utpote quia, 
cum hanc scientiam addiscerem, ad manus meas ante alios ilÜ pervene- 
runt...i) Et in epistola quadam apologética suhjungit... ?Ella può osservare 
nella mia Opera di Morale, in quanie opinioni, dove l.i ragione non mi persuade, 
io mi alloniano dalle senienze tenute dagli autori Gesuiti; e non solo dai Gs- 
suiti, ma ancora negli stessi termini tenute dagli autori Q’altre religioni, 
Teatini, Domenicani, Carmelitani, Francescani, e simmili. Io venero i 
Gesuiti, é tutti i religiosi; ma in quanto alia morale, seqniio qud che mi detí.i 
la coscienza; é dove la ragione, poca specie mi fauno le autorità de moralisii...» 
Quam vera sint haec et alia plura, quas adduci possent, S. Alphonsi effata, 
nullum sane moralistam latet, et ex infra dicendis luculenter patsbit. 

»Nos profecto miuime contendimus opera moralia S. Doctoris omnibiis 
prorsus nesvis carere. Non carent, sive quod Stylus aliquando langueat; sive 
quod sententias qumiam majori ordine et perspicuitate potuissent exponi; 
sive quod idcirco species contradictionis cum alibi dictis quandoque appa- 
reat.—Libenter etiam concedimus, quosdam perpaucos auctores interdum 
a Sancto nostro pro aliqua sententia minus recte ailegari. Ast, cuinam 
theologo de disciplina morali diffuse tractanti non idem exprobrandum 
esset? Imo et doctores, alioquin diligentissimi, ab hac culpa non reperiun- 
tur immunes; si tamen culpam dicere liceat errores nec voluntários, nec ex 
negligentia procedentes, et insuper substantiam rei minime attingentes. 
Quinimo ab hujusmodi imperfectionibus immunes evadunt ne ipsi quidem 
SS. Patres, atque claríssima Ecclesia; lumina. Inde est, quod tot auctorum 
commentaria existant; quod srepius de mente scriptorum dubitetur: quod 
denique in pluribus controversiis idem S. Doctor Augustinus, praeprimis et 
Div. Tliomas, ab utraque parte vindicetur.—Humano quippe modo loquen- 
do, non potest non fieri quin in ampliori opere, quemadmodum in Theolo- 
gia Morali S. Alphonsi, inter plura millia citatorum (i) aliqua excidant 
errata; praisertim si de qumstionibus et sentenliis varias distinctiones et 


íi) He aqui una nota de Ias Vindictas Al/onsiana^: «In quatuor fere mtllibus quas- 
iwnum, quas complectiiur sola Theulogia Murahs, et in qujbus solvenJis S. Al, hon- 
sus octingentorum circiler auctorum ?entenlias allegat et perpendit, hujusmodi citata 
sunt sakem numero iriginta quatuor miltia.» 
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restrictiones comprehendentibus agitur— Diximus inUrdum, nam ex infra 
exponendis clare liquebit non S. Alphonsum, sed potius ipsum P. Balleri- 
nium, maxima saltem ex parte, errare, aucfcorum textus minus recte citan¬ 
do, vel etiam nmtilaudo: ita ut ejusdem culpas, quam S. Alphonso objicit, 
ipse plerumque reus evadat. Imo, si sensa nostra aperire liceat, censemus 
vix ullum reperiri probatum scriptorem moralem, qui (habita saltem ratione 
operum amplitudinis) in interpretandis auctoribus íot mendis scateat; nec 
ullum prcfecto novimus, qui tot laborans indigentiis, nihilominus correcto- 
ris munus sibi assumpserit. 


IV 

i)Nec satis. Jiidice cl. Ballerinio, complures S. Doctoris sententise, prsítr 
fallaces allegaiwnes, nullüm habent solidum fuxdamextum, nec intrinse- 
cum, nec exirinseciim. —Cl. professorem paulisper audiamus. 

S. Alphonsus. P. Ballerixi. 


1. Qüod urgeat prmceptum chari- 
tatis in articulo mortis, probabitmi- 
iniifn cst: ut Spor... et Antoine cum 
communi (cfr. infra, p. 149, art. 2). 

2. Ut famulus possit comitari he- 
rum ad lupanar, vel sternere equum, 
prcbãbilins non snfficii sola ratio famii- 
laiiís, tüam si sine famuli ope herus 
adiiet: saltem requiritiir tneins gravis 
damni. Ita Sanchea, Viva, Salmantian- 
S(S (p. 165). 

3. An satisfaciat príecepto , qui 
tempere Missre peceata sua confite- 
tur? Rtsp. Neguiivecum sententia com- 
muni... Secunda vero sententia affir- 
mat... Haec... non videtur omni pro- 
babilitate destituta; sed quiaobserva- 
vi eam a pluribus gravibiis doefori- 
bus rejici, modo non audeo probabi- 
km dicere (p. 275). 

4. Sententia communis et prcb.ibi- 
hor, quam tenent Suar., Vazquez..., 
docet, contritionem debere omnino 
procedere ex solo motivo charitatis, 
nempe, divinae bonitatis offensaa... 
(p. 400). 

5. An, ut dolor sit matéria apta, 
debeat esse elicitus cum intentione 
confessionis? Negant Lugo... Affir- 
niant vero Basembaum... Prima est 


1. Ntília solida raiio apparet, sive 
tmrinseca, sive extrínseca, cur opinio- 
nem de hac obligatione quidam (vide 
S. Alphonsum) communem aut pro- 
babilissimam dixerint (cfr. infra, 
p. 150). 

2. AVe Sanchea, nec Salmaniicemes 
habení reipsa docirinam quam eorum 
romine hic tradit S. Alphonsus... 
Nec miiõ ergo, nec aucioritas A. (Pa- 
tris Gury ) doctrinai suffragatur; nam 
et Viva, a S. A. allcgatus, fallaci tm- 
Ummodo Sanchezii ciíaiioni inniiitur 
(p. 165). 

3. Verum vix apparet ubinam sit 
excessus externae probabilitatis pro 
negante..., praesertirn quod nonntãli 
(auctores pro negante prorstis abs re af- 
ftraniur, v. gr.. Suar. et A.?or., qui 
reipsa nihil de hac queestione habet... 
Et concUidit; uSolid.un aliquam aenta- 
mfestam rationemplane deesse\) (p. 276). 

4. Verum auctoritas, e qua totunt 
hujtis opinionis rohur exisiit, penitus àe- 
ficü (p. 399). 


5. Secunda sententia affirmans ali- 
quam ad summiífn probãbilitatem habet. 
Quae autem raíiuncula affertur apud 
S. Alphonsum nihil probat. Nec nta- 
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S. Alphonsus. 

probabilior; sed citm secunda etiam sit 
probabilis, ante susceptionem Sacra- 
inenti iuiitis docet Cardenas, in prop. 
i.am Innoc.XI, bano esse sequendam 
(p. 411). 

6. An, si quis statim post abso- 
lutionem confitetur peceatum obli- 
tum, teneatur novum elicere dolo- 
rem?... Secunda sententia affiymat, tt 
hanc ieneiit Bon., Vazq., Filliiic... Cum 
sit probabilis, imo probabilior..., ego 
saltem tniius censeo ienendam (p. 41S). 

7. An in confessione sufficiat at- 
tritio ex metu foenarum temporalium 
prout infligunlur a Deo?,.. {Cum sen¬ 
tentia negativa) non careai sua preba- 
biliiaie, saltem extrinseca, pulo tutius 
in praxi eam servandam esse {p. 426). 

8. An in sacramento Posnitentire 
sufficiat prepositum virtuale, inclu- 
sum in doloie? JVúíííí sententia(quam 
S. Alphonsus ienendam dicit) negai; 
et hanc tenent Suarez, Bonac., Cajet., 
Valentia^ ToleUis... (p. 443}. 

9. An ignorantes invincibiliter re- 
servationem, excusentur ab incurren- 
dis casibns ab Episcopo reservatis?... 
Sententia connnunior, cui subscrebo, uni- 
virse negat... Raíio, quia reservatio 
non est quidem pesna respiciens pee- 
nitentem, sed rescriptio jurisdicíionis 
respiciens confessarios; et de hoc non 
vtdeiur diibitandum (p. 515). 

10. An requiralur monitio, si cen¬ 
sura sit comminata a jure ferendm 
sententi®?... Probabilior sententia di¬ 
cit, non requiri ;tenent Busem., 
Bonac.. Sanchex, etc. (p. 853). 

11. Si censura imponitur in com- 
modum partis, ad illius insíaníiam 
citatio fieri debet: ita Suarez, Bona- 
cina, et Salmanticenses cum aliis. 
Debet etiam monitio fieri i?i scripiis, 
nisi judex procedat ex officio... íta 
Salmant... (p. 863). 


P. Balleeini. 

gis urget ratio petiia ex prop. i.®’ ab 
Innoc. XI proscripta íp. 412). 


6. ... Adde, pro secunde ista sen¬ 
tentia perperam allegari (apud S. Al- 
phonsum ex Croix) Vazquez, Bonaci- 

I na et Fillicium... Xeque auctontas igi- 
j tiir, neqiie solida ratio tdla suffragaíur 
isti opinioni (p. 419). 

7. Raiiones S. Alphonsi (pro sen¬ 
tentia negante allatm) nec ullam vel 
ítnuem probabilitatem (ipsi) conciliare 
possunt (p. 427). 

8. Prima illa sententia... reipsa 
vix idlum paíronum habei, et idcirco 
nunnisi ex falso supposito aliqua ipsi 
prcbabüitas tribiizlur (p. 447, art. 8; 
et 445, art. i, 2). 

9. H(ec ratio, quas pro ea opinione 
vel única, vel saltem cm poíissima af- 
ferri solet, nihil concludit (p. 516). 


10. At sincere dicendum et ando¬ 
res ab ipso (S. Alphonso) citatos ahs 
re afferri, et mdla solida raiione eam 
opiniorem muniri (p. 854). 

11. Hanc opinionem S. Alphon¬ 
sus ex lapsu oculi perperam puta vi t se 
reperisse apud Salmant., qui reipsa 
oppositum docent... Corruit ergo to- 
tum illius opinionis fundamentnm, quíU 
alioquin contra commnnem aliornm doc- 
íorum (p. 863.} 


»Infelix profecto S. Doctor! Ipsemet quidem (lib. 3, num. 547) solemni- 
ter testatur: *In qualibet qussstione, presvio diuturno studio, curam auidem veri- 
iaiem invesiigare, piescipue in iis quee ad praxeim magis faciunt; et propterea 
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non solum düigenti iruiina perpindert elaboravi raiiones quas doctores classici 
tradiint, sed eliam plures doctos recentiores consulere non negltxi; adio ui 
aliquando, in recio judicio de aliqua qiiasíione fadendo, tnullos dies consimpa- 
rim... Pro viribus simt conatus semper rationem auctoritaíiprespomrej et, tibi ralio 
me cunvidt, non renui aucíoribus plurimis coniraire...» Ast, non obstante hoc 
diuturno per plurimos annos studio, tot in quasstionibus, licet magni mo- 
raenti, ipse tam aperte hallucinatus est, ut non paucas sententias tanaqiiam 
vere prolabiles, imo et probabüiores, aut etiam tenendis, propugnaverit, quas 
reapse ne solidum quidem habent jmdavieníum, sive rationis, sive auctorita* 
tis. Docuit ergo S. Alphonsus plures opiniones quibm nulla inesí vera proba- 
hãi/.ix, quasque proin nullus vir prudens tuto amplecti potest. 

i>At vero (ut alia interim taceamus) magna nos premit difncultas.* 
cine est ergo doctrina moralis, quam tanti facit universa Ecelesia, q lara 
ipsa Sedes Apostólica tuto teneri posse declaravit, cujusque auctorem ipsa 
dignum judicavit qui Docíonbus Ecclesiiu adscriberetur? 

í' 

»Veruni et alia patiens, lector benigne, excipiat. Testante enim cl. pro- 
fessore, S. Alphonsus nonnullas tradit opiniones si.xgulares, i.\iprüden- 
TES, -ABSURDAS, RATIONI NON CONSONAS. 


S. Alphonsus. 

1. Dicunt probabililer Viva, \liz~ 
zotta, Roncaglia, cum aliis, non esse 
obligationem onine superfluurn (statui) 
pauperibus elargiri... Cum communio- 
ri censent, satisfacere probabiliter di- 
vites erogando in pauperes commu- 
nes quinquagesimam partem suorura 
reddituum...; sed non in eadem pro- 
poriione , si dhiiiiC mídliim exadaní 
{dr. infra, p. 161, a 3). 

2. An iiceat fâmulo deferre mu- 
nera meretrici ratione formulatus? 
Veriíis Concina putat hoc esse intrin- 
sece malum; quia reverá munera per 
se iurpem amorem fovení (p. 173). 

3. An Iiceat vendere ornatus puel- 
líe abusurae, si illa ab aliis aeque eme- 
ret? Hoc non admiííendum, ju.xta dieta 
num. 47, uisi vendilor alioquin notabde 
paíiaiur inconimudum (p. 180). 

4. Cardenas, cui adhaeret Croix, 
censet non e.xcusari a mortali qui 
per inensein actum charitatis differt; 
haneque senlentiam omnino ego suaden- 
dam puto (145)- 


P. Bali.erini. 

1. Quidam, uti Roncaglia, Maz* 
zotta, etc., apud S. Allhonsmn, hanc 
mensuram sic exprimunt, quasi pau* 
peribus eroganda sit pars quinquagé¬ 
sima annuorum reddituum; qum rega¬ 
la, dum non distinguit supeiflia a 
non supeiliuis, plane sonat quid absiir- 
dum (cfr. infra, p. 162). 

2. S, Alphonsus pro ea (sententia) 
neminem allegat, prectef Concinam, 
cujtis raiio ab oinnibus rejicitur (p. 173!. 

3. Doctrina hisce verbis concepta 
prorsus singuiaris est, neque prsesi liarfl 
habet ex iis qu^ S. Alphonsus dispU- 
tat num. 47... Communis doctrina 
(seilicet, opposita) sic a Croix exponi- 
tur... (p. 180). 

4. Qjsedicit Croix, non possunt 
ita intelligi quasi... ahurdissime et 
contra prima /irMu;i/)/aconcludat neces* 
sitatem obligationes strictiores sine 
itlla ratione irrponendi. Asserta Car- 
denee plane ntdluts suní roboris (p. 146.) 
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5. An detur parvitas maísnce in de- 
Icctatione sensibili, sive naturali,«e)M- 
pe, si quis delecUtur de conlacíu manus 
fcemiucB prout de contactu rei lenis, 
puta, ro&se, panni serki, et similis? 
Prima sententia affirmat... Secunda 
negai cum Cajetano, Diana, et aliis 
apud Salmaniicenses... Et lunc puto 
omnino tenendam... (p. 284). 

6. Docet S. Alphonsus, cum cer¬ 
to defeceiit propositum explicitum, 
repeíendam esse confessionem: quia pce- 
nitcns qui gravem culpam et cerLim 
perpetravit, tenetur de ea confessio- 
fiem explere non tantum prob.tbüiler, 
sed etiam certe v.ilidam (p. 45S). 

7. An qui m occasione necessá¬ 
ria, etiam adhibitis remediis, semper 
eodem modo relabitur, possit absolvi, 
nisi prius occasionem deserat?... Soi- 
tentia vencr, quam tucntur Roncaglia, 
Viva cum Suarezio, Navarro et Kegi- 
naldo, Mazzotta, qui vocat contmu- 

et alii cum Ctoix, qui vocat 
vtram, tenet hunc non posse absolvi, 
«jsr occasionem deserat, cum jactura 
adhuc vilae, si opus sit, quando nulla 
emendatio nec probabilis spes emen- 
daii mis appareat... Secus vero dicen- 
dum, si hujusmodi pcenitens afferat 
extraordinária signa doloris... (p. 603. i 

8. An frangat sigillum confessa- 
rius, qui dicit religiosum ex íali con- 
veníu stbi confessum esse grave pec- 
catum? Verius aftirmant... Non vero 
(ut ruttonabiUUr ait Concina) si tantum 
úiccret se audiisse peccatum religiosi 
Cíijusdam Ordinis...] nisi {recte limitat) 
rdigio illa esset arcítom observanttee 
(?. 625). 

g. Teríia sententia communis, qmtn 
sequimur, et tentnt Sanchez, Palaus... 
Sulmaiit censes cum Suarez.,., docet 
quod peccator recidivus, rediens cum 
tüdcm habitu pravo, non potesl absolvi, 
I i^i afferat exíraordinarta signa suae 
clisputiiionis - Prr/ua pars est contrr 
[limam tenlcniiam dicenttm quod 


P. Ballerini. 

5. Mirum sane videbitar quod S. Al¬ 
phonsus quajstionem instituat; «An 
detur parvitas materim in delectatio- 
ne sensibili sive naturali;» quodqiie 
addat, teneiídain esse sententiam negan- 
teni, advocans suffragium plurium 
auctorum, quos a Salmanticensibus 
allegatos dicit; qui autem auctores 
prorsus abs re alleganiiir (p. 2S7, 2SS). 

6. Ast haec aperte repugnant doc- 
trinse quam alibi ipsi tradit... Quod 
S. Alphonsus ad singularem illam 
conclusionem dellexerit, duplex viJe- 
tur causa extitisse: nam primo qui- 
dem (fuit) deceptus a Croix... (p. 459, 
467, art. 8.) 

7. Judice autem cl. Ballerinio, 
hmc doctrina Patris La Croix, Soc. 
Jesu, quam S. Alphonsus veriorem, et 
Mazzotta communem dicit, non est 
nisi thypothesis vana, absurda, absnna, 
chimanca; et semper verum erit istam 
Croixii opinionem nec rationi consonam 
esse, nec pruienler ai praxim deduci 
posse; quinimo id unice impruiens 
confessarius consequetur, ut certam 
occasionem pricbeat plura adhuc pa- 
Irandi psccata... Adi Cardin. de Lu • 
go, et nullius momenti ea apparebunt 
qucs S. Alphonsus ex vana Croixii hypo- 
thesi objectt* (p. 605, 606). 

8. /Lgre sane videbitur admitten - 
da opinio (Concinm) quam multo pro- 
fecto laxiorein de detrahente cuipíam 
ordini religioso ex notitia confessionis 
5 . Alphonsus amplexus est... Quse qui- 
dem, non modo sunt contra omnium 
theologoruni sententiam, et eorum quo- 
que qui laxius circa hoc opinari visi 
sunt, sed iis rationibus fulciuntur quas 
netno facüe admiíiet (p. 631). 

g. S. Alphonsus muitos quidem 
affert auctores, nec dubitat senten¬ 
tiam hanc suam appellare commu¬ 
nem. At enim... horwn doctorim sen¬ 
tentia... toto ceelo ab ista thesi distai... 
Hinc nonnisi oculornm aut enemo- 
lapsui tribuendum videtur quod 
.ilphonsiis eas citaliones sumpserir 
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S. Alphonsus. 

;ecidivi debent absolvi semper ac ad 
bacramentum accedunt... Ratio est, 
quia... frequens ille relapsus signum 
j-rasbet, vel saltem pyudentem dat sus- 
p cionem quod sua poenitentia non sit 
vera; qui enim firme proponit (bene aii 
L'dgo], rem sibi moraliter possibilem, 
non ita facile sui propositi oblivisci- 
'ur... Secunda vero p.irs est contra 
secundam sententiam [Merbesi, Jue- 
vinii et Genetíi), quíe, cuni intoUrabili 
vigore^ numquam absolvi posse con- 
suetudinarium, nisi per longam ex- 
perientiam constet deipsius emenda- 
' ione. Ratio, quia relapsus, tametsi 
prffibeat aliquam suspicionem, non 
í.imen certum exhibiut signum indisposi- 
iionis (p. 649, seqq.) 

IO. Certum est et comfmuie aptid 
omnes, quod possit confessarias dif- 
ferre absolutionem pcenitenti , etiam 
dísposito, et etiam sine ejus consensu, 
semper ac prudenfcer judicet dilatio- 
nem esse uiilcm ejus emendationi. 
Ifca Salmanticenses, Lugo..., et alii 
jiassim, contra paucos.—Ratio, quia 
pcenitens , quamvis habeat jus ad 
absolutionem rationeconfessionis per- 
pctm, non tamen habet jus ut statim 
absolvatur; confessarius enim, cui 
non solum judieis, sed etiam mediei 
competit munus, bene potest, imo, 
meo judicio, Uneíur difjerre absolutio¬ 
nem, quando judic.it tale remedium esse 
necessário utde saluti sui pxnitentis 
(P- 752)- 


P. Ballerini. 

exSahnaniicensibus. S. Alphonsus, juxta 
iheorias Juvenin. et sintüiuni, negat 
ejusmodi poenitentem posse absolvi, 
utpote qui censeri debet indispositus; 
secus vero doctores quofcquot vel ipae 
vel Salmanticenses allegant. Hinc 
constai, prcsmiisam S. Alphonsi opinio- 
nem... contra doctores commumm dici 
posse..., ei raiionem (pro ea adduetam) 
vitio logico non carere. —Itaque jatn 
valet id quod instar axiomatis est 
penes omnes theologos: Pcenitenti cre- 
dendum esse ei pro se et contra se: secus 
fnnditus suboertetur ceconomia , qm, 
teste S. Thoma cum universis theo- 
logis, tota regitur hiijus Sacrammü ad- 
inmistratio (p. 63S, 690, 692, 723). 

10. Hujus praxis tí.v-"jísrí- 
gitim in scripfcis antiquiorum theolo- 
gorum apparet; et recentiores coni- 
muniter absolutionis dilationem insi- 
nuant... ut mere utilem, et e.x mero 
consilio, et solum aliquando adhiben- 
dam. — Quidam pauci contendenint 
confessarium non modo posse abso¬ 
lutionem differre, sed aã id ieneri. 
Verum isti aut csquivocatione... labo- 
rant, aut cevte contra communem sen¬ 
tentiam id affirmant; et quod dilatio 
sit unquam médium necessarium, hoc 
hypoihesini nimis inverisimilem redolei. 
Uemum , frequentíssima experientia 
suadet, hanc viam... mlnus idoneam 
existere, ac prorsus panim prodesse; 
idque confirmat ratio (p. 756, 761, 
766). 


«Judice itaque cl. Ballerinio, S. Doctor nonnullas tenet opiniones non 
modo nullo, prreter fallaces allegationes, solido fundamento innixas, verum 
et imprudentes, singulares, rationi, non consonas, absurdas.—At, si hse: 
ita se haberent, longe a vero aberrassent ioiius fere orbis sacrorum Antistites 
aliique vivi conspicui, qui in suis litteris supplicibus 3 . Alphoisi docfcriaaffl 
moralem tot tantisque laudibus extollunt; sed nec rainus a vero aberrareat 
scholce c.íúolicíE, qu;» Sanctum hunc virum ceu ducem et magistrum plena 
fiducia sequuntur ac venerantur.—^Quoraodo autem cl. professoris asserta 
cum Sedis AposloUccs declarationibus componi queant, vix inbelligi nus. Ipsa 
enim iteratis vicibus solemniter declaravit doctrinam S. Alphonsi ah omni 
ansura esse impnunem; tamãsm inoffenso prorsus pede percurrí posse; omnes 
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S. Docioris senUntias a qmvis temri, d in praxim deduci posse, quin momenia ni- 
íionesve perpeniaí, quibus varim ejiisdem Sxncti vituntur opiniones] imo S. Alphonsi 
docirinam in omnibas teneri et piiblice iradi posse non obstante juramento prcsstíto 
doGtrinas cujusdam universitatis, quje probabiliorismum et probabilistarum 
sententias sequitur, pro viribus tuendi et asserendi. Ipsa demam Sancta 
Sedes, suffragante episcopatu catholico, doctrinam S. Doctoris emimntem 
declaravit, solemni oráculo pronuntians praelarum hunc viruca, in re prse- 
sertim morali, obscura dilucidasse, diibia declarasse: cum inier impltxis ihiolo^o- 
rum sive laxiores sive rigidiores sententias iutam siraverit viam per qti.im Christi 
fidelium animar um moderatores inoffenso pede incedere possent. —Sed quonam 
pacto hasc enuntiare potuisset S. Apostólica, si S. Alphonsus plures tradit opi- 
niones oinni qualiciunqiie prohahiliiaíe destituías, singulares, imprudentes, rationi 
non consonas, et absurdas? Idcirco aut dicendum S. Sedem in hoc judicio íeren- 
do errasse, quod esset temerarium; aut hujusmodi impugnationes prorsus 
fâlsm reputands; sunt (prout infra videbimus), et ipsi Apostolicm Sedi non 
minus quam S. Alphonso injuriosre. 

i>Hcec pruiens quisque perpendat, et, seposita omni praejudicata opinio- 
ne , jiidicet num hujusmodi oppugnationes probandre sint. — CiEtsrum, 
cl. Ballerinius ipse persensit suam scribendi rationem non omnibus probari. 
In altera enim editione romana Compendii Patris Gury, anno 1S69 evul- 
gata, pag. 625, questionem, in qua S. Doctorem acriter oppugnavit, hisce 
verbis concludit; «Et hec quidem ita scripseram, ut eorum que in prseee- 
denti hujus Compendii editione hoc loco dixeram, quisque a quibusdam minus 
probari audieram, aliquam rationem redderem, atqua adeo ostenderem neqiie 
grátis neque priiritu, ut quidam dictitxhani, coníradicendi S. Alphonso me ah ejus- 
dent sententia innc discessisse...» Libenter admittimus cl. professorem, non ali- 
quapassione motum, totiesS. Doctori contradixisse; attamen, pro ®quo suo 
judicio, difliteri nequit universani rationem a se initam intra fines sobrics sancsqtie 
critíces minwie coníineri; nec mirari debet, si, post perlectas ipsius adnota- 
tiones, viri non pauci doctrina ac dignitate prestantes in hanc conclusio- 
nem devenerint, easdem haud benevolum erga S. Doctorem animum pre 
se ferre. 

»Ad ipsam vero cl. Ballerinii doctrinam quod attinet, nobis sane nec 
competit de iila decretorie judicare, nec ullatenus nobis in animo est eam- 
dem qualicumque censura theologica notare. Id tamen tacere non possumus, 
sententias cl. professoris nimia universim benignit.iíe et inddgentia imbutas 
nobis videri; quas inter speciatim recensemus ipsius systema morale, ques¬ 
tiones ad cooperationein spectantes, complures alias de sacruminto F.eiiiteníiis, 
illas presertim in quibus solvendis habenda est ratio propoiiíionum a Sum- 
mis Pontificibus daninaíarum, maxime vero questiones de absolvendis 
ccMsionariis a.üt recidivis. —Ceternm, benignum iectorem ad singulas hujus¬ 
modi questiones in hocce opere discussas fiienter remittimus. Hoc unum 
adjicere liceat, promotorem Fidei in causa beatificationis S. Alphonso nimiam 
objecisse benignitaieni; contra vero cl. Ballerinius eamdem doctrinam nimii 
generatim rigoris arguere non dubitat. 

VI 

«Ethec quidem omnia eum in finem exposuimus, non modo ui sua his¬ 
tories ei veritati jura (quemadmodum ipse cl. professor passim tes- 

taturj , sed ut etiam ipsius S. Alphonsi jura integra consistant. Pro certo 
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enitn habendum est tnm ex innumeiis testimoniis in causa Doctoratus 
relatis , tum maxime ex solemni oráculo Sedis Apostolicêe , S. Doctorem 
nosirum divinitus Ecclt&ise dalum fuisse ad rdigionis monimque tutelam. 

»Qua de re, gravissimum audire judicium tx prafata causa desumptum. 
Quid Alphonsus in re piassertim morali piassliterit, theologus jam supra 
laudatus, in voto, jubente Sacra Rituum Cong;regatione , exarafco , graviter 
sic enuniiat: «...Duae maxime pestts saeculo XVIIÍ grassabantur, laxisíarim, 
ntmpe , qui, nimium benignitati indulgentes , humanae libertati frena re- 
laxabant , et jansenistarum , qui , nimiara profitentes austeritatem , suave 
Christi jugum ceu intolerabile human» naturse pondus repr^sentabant. 
Ecckhícg siice maíiire adstitit Deus, moram doclriníB vindicem in Alphonso cofts~ 
tiíueíis, qui opus suum magnum Thedoglís Moralis in lucem edidit. Apparitio 
h,ujus Iibii jansenistas, sicut fulgur , conterrmt , iisdemque leíhalem ictura 
ii flixit; laxitas porro theologos ad rectam doctrinse methodum viamque 
revccavit.—Quot vero in morali theologia occurrant obscura et dubia decla- 
randa, nodique dissolvendi , in comperto cuique est qui implexam hanc et 
sakbfosam disciplinam vel a iimine salutarit. Quanta in principiorum ad 
singulos casus applicatione difficultas, quanta in moralitate alicujus actionis 
detcrminanda ambiguitas , quanta dtmum in gravi vel levi alicujus culpas 
reatu assignando sententiarum vatietas! cjam vero Alphonsus in singulo- 
»rum tractatuum qu$stionibus , inter oppositas , quas refert, sententias, 
«vtluti judex cousidtns, rationum momenta in trutina suspendit; quo magis 
»pi( pendeant , declarat; et quaenam opinio prcbabilior , quas verior , qu£ 
«lutior quse dcnique in praxi sequenda, exquisito ciiteriorum delectu deter- 
«minat.t)—At nolim quis putet id unum dumtaxat Alphonsum prasstitisse, 
rimirum, dissidentes sententias collegisse, et peracute astimasse; cumpres- 
terea cerhimsií solida iotnis moraíis disciplince fundamenta per eum fuisse consti¬ 
tuía. ümnes enim norunt, fundamentaltm m theologia morali esse quaestio- 
nem de naiura et usu prch.ibiUlatis; ex ea enim plunum dubiorum casnum- 
que resolutio pendet. Jam vero hujusmodi quaestio ante Alphonsum adeo 
erat implexa, ut, probabilislse et probabilioristae inter se contendentes , vel 
in laxismi, vel in rigorismi scopulum facillime impingerent. «Quod autem 
«in hac quaestione nunc extrema vitentur, uni Alphonso debetur, qui aureum 
1)úlnà xEquiprobabilismi sy^tQms. invexit, quod constanter retinait, et ia 
sinorali disciplina explicanda adoptavit.Post haac autem, quid amplius 
in Alphonso desideratur? Moralia ejus documenta, ubiqiie in Ecclisia, recepta, 
divinas et ecclesiasticas leges explanant, justum ab injusto in praxi secer- 
nunt, animarura regimini prospiciunt, pcccantibus dignos posnitenti® fru- 
ctus ostendunt, proficièmibus tutum perfectionis iter indigitant, omnibus 
dtnique asternse salutis portum patefaciunt. Ergo per hcec Ecclesia ülustratur, 
virtutibus moribusqui informalur, et libenter exequiiur quez Dei sunt.o 

«Post amplissimiuu hoc testimonium, nihil nobis superest quam ut, verba 
egrtgii defensoris causae usurpantes, pro majori Dei gloria atque animaram 
sauue pia hascce veta faciatr.Ui: «Maneant, igitur, opera moralia Sancti An¬ 
ui,istiiis tamquam praanobiie neque periturum ecclesiasticse scientias monu- 
«menUim, ex quo, ceu fonte ubérrimo nedum animarum moderatores, sed 
»et jurisccnsuki, canonistm, ethicêe disciplinae prseceptores, affatina hau- 
Diiai t, ut sclida scisntia imbuantur!» 

bin ácimo de disminrir en lo más mínimo el talento y erudición dei 
P. Bíllerini, he creido conveniente transcnbir algunos de los textos de este 
dcctü jisuíta s&bre matérias morales, para qus se tenga alguna idea de la 
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acrimonia de su carácter en defender no pocas opiniones demasiado benig¬ 
nas; y que, hablando con toda franqueza, algunas me parecen laxas. Des- 
pués de haber escrito el Doctor San Ligorio, y especiaimente después que 
que los Papas y las Sagradas Congregaciones habían aprobado y colmado 
de alabanzas su doctrina , parece que ningún escritor moderno se atrevia á 
defender aquel probabilismo ancho que , especiaimente en el síglo XVIII y 
princípios dei XIX, había obligado á los Papas á condenar tantas proposi- 
siciones escandalosas. Como dije ya en otro lugar, hace unos veinte anosun 
companero prudente y docto me dijo que el laxisrno comenzaba á asomar la 
cabeza; en el día es un Prelado eminente, y por cierto nada rigorista, porque 
es un discípulo de San Ligorio. 

Lo que especiaimente me duele es que se quieran resiicitar dos opinio¬ 
nes que estaban olvidadas ya: 1.“^ La defensa dei probabilismo ancho , que 
San Ligorio tan altamente reprueba en el tomo i de su Teologia Moral, en 
la disertación que tiene el título-' Dhserlaiio ãe usu moàeraio opinionh pvoha- 
hiUs, que se halla en el número 55 y 56 en una de las ediciones , pues en la 
edición de Madrid de 1S29 faltan dos números. 2.* La facilidad en ab¬ 
solver á los consuetudinarios reincidentes , que , después de caer muchísi- 
mas veces y volver á recaer dei mismo modo, sin dar senales de enmienda, 
ni traer á la confesiòn senal alguna e.xtraordinaria de dolor , se dice que 
siempre se les debe absolver, con sólo que afirmen que tienen verdadero do¬ 
lor y que dan palabra de enmendarse. Así vemos en los pueblos pecadores 
que por espacio de muchos anos viven públicamente amancebados, en ene- 
mistades gravemente pecaminosas, borrachos, blasfemos habituales , etc., 
que confiesan y comulgan todos los anos en el cumplimiento de Iglesia, 
porque encuentran confesores que los absuelvan sin ninguna dificultad, sin 
exigir de ellos ninguna enmienda , contentándose con que el penitentediga 
que le pesa de haber ofendido á Dios, y que se enmendará: á esta ciase de 
confesores los llama San Ligorio traidores (iraãitoyes) , porque fomentan al 
pecador en sus culpas, le ponen almohadíllas para que duerma tranquilo en 
el pecado. Lo más sensible es que quieren apoyar su conducta en la doctrina 
de Santo Tomás, abusando de aquellas palabras dei Angélico Maestro, cuan- 
do dice: «Pcenitenti dicenti pro se et contra se credendum est» (in 4 Sení., 
dist. 17, q. 3 , art. 3, qurestiuncula 5.“ ad 2.°“): lo mismo dice en el 
Opúsculo 12, q. 6; y, por último , en el Quodlibeto i, art. 12, incorpo¬ 
re, et ad 2."P; pero Santo Tomás hablaía» sólo de las cosas de kecho, como 
si oyó ó no Misa, si hurtó ó no hurtó; como se e.xplicó latamente en el 
apêndice al núm. 2480. 
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(CORRESPONDIEKTE AL XC.Vl. 3775.) 


Facultates et Declarationes Sac. Poenit. Apost. pro R,eg’ul. 
violenter suppress. 


FACULTATES REGULARIBUS IX ITALIA 

VIOLENTIA SUPPKESSIS COXCESSAE 
AUT DBCLARAT^. 

(Valeu tamhién para otras- regio- 
ncs, d las cuales la Santa Sede las 
ha heclio extensivas.) 

I. 

Plurimi locorum Ordinarii, ac Re- 
ligiosorum Ordinum, Congregatio- 
num, et Institatorum Moderatores 
noscentes quot, et quantae conscien- 
tiarurn angastÍEe, ac animaruin pe- 
ricula obventura sint ex infandis le- 
gibus a laica potestate in Italia nuper 
sancitis, quibus Ecclesias jura prote- 
runtur , Regulares utriusque sexus 
propriis bonis expoliantur, et ex ctaus- 
tris exturbantur, ad Apostolicam 
Sedem confugerunt petentes tutam 
agendi normam, ac salubria remedia, 
quibus gregi sibi commisso consulere 
possit. Hujusmodi autem postulatio- 
nes a SSmo. Domino Pio Papa IX 
huic S, Peenitentiari» comoiissae 
fuerunt ea mente, ut iisdem locorum 
Ordinariis, ac prasfatis Moderatoribus 
eas communicaret declarationes, ac 
facultates, quibus, quantum in tanta 
temporum iniquitate fas est, malis 
ingruentibus oceurri possit. 

Quare S. Peenitentiaria mandatis 
SS. Domini iibentissime obsequens 


de speciali et expressa Apostólica 
Auctoritate omnibus et singulis loco¬ 
rum Ordinariis, quorum territoriis 
jugam prsfatarum legum impositmn 
fuerit, ac Religiosis Viris Superiori- 
bus Ganeralibus cujuscumque Ordi- 
nis, Congregationis et instituti, cui 
suppressionis lex indicta fuerit, se¬ 
quentes communicat Declarationes, 
ac concedit Facultates, quibus ad 
annum, si tamdiu iniquae temporum 
circumstantise perduraverint, cum 
suis respectivis subditis uti licite, ac 
libere valeant. 

Declarat primo non esse relinquen- 
da monasteria, ac domos religiosas 
nisi adsit coactio, et proximum pe- 
riculum violentiae, et a Superioribus 
quatenus expedire videatur, príemit- 
tendam esse prolestationem. 

Secundo: ma.ximo studio, ac animi 
constantia esse custodiendam legem 
clausurm contra eos, qui illam, spre- 
lis ecclesiasticis censuris, violare non 
reformidant; verum permjtti ürdina- 
riisMonasteriorum, ut eamdemlegem 
facili ratione relaxare valeant favore 
monialium ad eas liberandas quibus- 
cumque anxieíatibus in casibus, in- 
quibus Gubernii ofíiciales, et Legis 
executores clausuram ad inventaria 
coniicienda, aliosque actus civiles per- 
agendos violenter intrare miniten- 
tur, adhibitis tamen per eosdem Or¬ 
dinários omnibus cautelis, quas pw 
dentia, ac rerum adjuncta suggesse- 
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fiot, ac pr$via protestatione si ve per 
eosdem Ordinários, sive per ipsas 
moniales facienda meliori modo quo 
potest, et qua declaretur se cedere 
violenti®. 

Tertio: licere Regularibus utrius- 
que sexus suppressis titulo compen- 
sationis pro damnis illatis sibi a Gu- 
bernio debitas, percipere pensiones, ab 
eodem Gabernio assignatas; ea tanaen 
lege, ut quamdiu in communione 
eum aliis Regularibus vixerint, pen¬ 
sionem apud Superiores suos pro bo- 
no totius communitatis deponere te- 
neantur. 

Quarto: ad evitanda gravia damna, 
et ne Regulares utriusque sexus in- 
currant pericalum amittendi eamdem 
pensionem tolerari, ut inventaria re- 
rum, ac status raonasteriorum confi- 
cere, et subscribere valeant, ita co- 
gente eodem Gabernio , et previa 
protestatione facienda pariter melio¬ 
ri modo quo potest, et qua declare¬ 
tur se cedere coactioni , nulloque 
modo oooperari pravis ipsius Guber- 
nü intentionibus: verum caute et pru- 
denter curandum esse ut res monas- 
teriorum, ac praesertim supellectiles, 
ac vasa sacra a direptione subtra- 
hantur. 

Quinto: curandum esse pro viri- 
bus, ut Regulares expulsi a propriis 
conventibus in alios conventus col- 
locentur, ac recipiantur. 

Sexto: quatenus vero Regulares ex¬ 
pulsi praesertim ob defectum domo- 
rum alibi collocari nequeant, concur- 
rentibus gravibus, justisque causis, 
super quibus conscientia Superioris 
Generalis graviter onerata remaneat, 
ipse Superior Generalis Apostólica 
Auctoricate eisdem indulgere poterit, 
ut manere valeant extra claustra sub 
obedientia Ordinarii loci tanquam 
saeoularizatí ad tempus, et ad nutum 
S. Sedis, ac ipsius Superioris, et in 
habitu religioso, ac etiam, quatenus 
ita ferat necessitas, in habitu presby- 
teri s;e:ularis quoad sacerdotes, et in 
habitu laicali modesti coloris quoad 
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laicos, seu conversos, retento tamen 
interius aliquo signo habitus religio- 
si, servatis qnantum fieri potest subs- 
tantialibus votorum ac relaxatis re- 
gulis, quas cum novo eorum statu 
minime fuerint compatibiles. (Prio¬ 
res vero, sive locales, sive provincia- 
les, nullatenus possunt hujusmodi 
licentiam dare, neque etiam possunt, 
licentia a Magistro obtenta. Religio¬ 
sos eo modo quasi s»cularizatos ad 
claustra revocare, vel sub propriam 
jurisdietionem iterum admittere.) 

{ Decret. Sac. Congr. Episc. et Reg., 30 
J-unii i 83 i.) 

Septimo: quoad vero moniales, 
qu£ própria monasteria deserere co- 
guntur, curandum esse pro viribus 
per iilarura Ordinários, ut aliud mo- 
nasterium sui Ordinis, sive aliam 
domum a respectivo Ordinário desi- 
gnandam ingredientes ab invicem 
non separentur, sed vivant simul in 
unum collectsB , et regulam quam 
professse sunt, quantum fieri potest. 
observare non omittant. Quod si id 
obtineri nequeat, et moniales cogan- 
tur ingredi monasteria diversi Ordi¬ 
nis , Ordinárias monasteriorum, a 
quibus, et ad quse ipsse moniales 
transferantur, Apostólica Auctoritate 
indulgere poterit, ut dietas moniales 
in monasteria designata recipi, in 
lisque manere, seque regulis ibi exis- 
tentibus dispensando super regulis 
proprii Ordinis, easque moderando 
accommodare licite valeant, monitis 
eoruradem monasteriorum Superiori- 
bus, caeterisque personis, ut illas qua 
par est charitate: suscipiant, atque 
pertractent. Si vero aliquôe ex dictis 
monialibus justis de causis per Ordi- 
narium examinandis in monasteriam 
seu domum noves collocationis se re- 
cipsre nequeant, Ordinárias iisdem 
monialibus indulgere poterit, ut ex- 
tra sui monasterii claustra in habitu 
decenti, retento tamen interius aliquo 
signo religiosi habitus, apud suos 
consanguíneos, vel honestas matro¬ 
nas, firmo voto casticatis, et servatis 
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substantialibusaliorum votorum quan- 
tum respective ad votum paupertatis 
et similia in eo statu commode fieri 
potest, adimpletisque quotidie aliqui- 
bus pietatis operibus et piis precibus 
etiam loco recitalionis Horarum Ca- 
nonicarum ab eodem Ordinário dis- 
crete prgescribendis, sub obedientia 
Ordinarii in cujus Dicecesi commo- 
rabuntur, ad beneplacitum S. Sedis 
vivere, ac remanere licite valeant. 

Octavo: de speciali Indulto permit- 
ti Regularibus expulsis, ut de intelli- 
gentia Ordinarii loci, ac respectivi 
Supeiioris Generalis inter se dividere, 
et pro suis necessitatibus applicare 
valeant pecunias in capsa communi 
fortasse existentes, nec non supellec- 
tiles domesticas, aut alias res usu 
consumptibiles, sub lege tamen, ut, 
si ad claustra redierint, pecunias et j 
alias res, quas non consumpserint, 
Superioribus restituere teneantur. 

Nono: facuitatem concedit indul- 
gendi Regularibus, ut bona proprire 
Religionis, Congregationis, seu Ins- 
tituti a Gubernio occupata in admi- 
nistrationem suscipere, et etiam con- 
ducere valeant, dummodo id cedatin 
sui Ordinis, Congregatiouis, seu Ins- 
tituti utilitatem, et absit scandalum. 

Decimo; similiter facuitatem con¬ 
cedit, ut bona quaecumque proprií 
Ordinis, Congregationis, seu Instilu- 
ti a Gubeinio usurpata acquirere va- 
ieant per interpositas personas quas- 
cumque etiam Religiosas, sibi morum 
integritate ac lide probatas, qure per 
syngrapham bonae íidei caute custo- 
diendam declarent emptionem licet 
proprio nomine factam, attamen per- 
fecisse pecuniis et favore Ordinis, 
Congregaticnis, seu Instituti , ad 
qucd eadtm bona de jure pertinent, 
aliisque adhibitis cautelis in casu ne- 
cessariis et opportunis, et sub condi- 
tione adimplendi pia onera forsan dic- 
tis bonis adnexa, quatenus aliunde 
non adimpleantur, ac remoto scan- 
dalo. 

(Nota. — Articuii 8 et g nunc con- 


ceduntur tantum Superioribus Ordi- 
num Generalibus, sed hi debent to- 
ties quoties petere de iis facuitatem 
a S. Poenitentiaria. Ita recentissima 
ejusdera S. Poenitentiaãíe dispositio.) 

Cseterum in concedendis Indultis 
pro recensitis contractibus sive admi- 
nistrationis, sive conductionis, aut' 
emptionis bonorum ecclesiasticorum, 
tum locorum Ordinarii, tum Superio¬ 
res Generales de mutua intelligentia, 
quantum fieri poterit, procedere non 
omittant. 

Contrariis quibuscumque etiam 
speciali m.entione dignis non obstan- 
tibus. 

Datum Romse, in S. Peniteníiaria, 
die 18 Junii 1866.—A. M., Card. Ca- 
GíANo, M. P.— L. Peikano, S. P. Se- 
cvetayiiís. 

íí 

Quamvis per Litteras die 28 Junii 
anni proximi elapsi datas, a S. Pceni- 
tentiaria plures edita: fuerint decla- 
rationes, atque ccncessae facultates, 
quibus utriusque sexus Regulares in 
tota ferme Italia degentes, ab angus- 
íiis, et calamitatibus, in quas ob sup- 
pressionis legem conjecti sunt, aliquo 
modo levari possent: compertum ta¬ 
men est, alias inde obortas esse ani- 
morum anxietates, aliasque enatas 
necessitates, quibus nonnisi Apostó¬ 
lica Auctoritaíe ocurri potest. Cum 
enim praefati Regulares propriis do- 
mibusextuibati, ac illac, votis solem- 
nibus obstricti peregrinar! cogantur, 
multis agitantur dubiis circa obedien- 
tiam propriis Superioribus, et loco¬ 
rum Ordinariis debitam. Accedunt 
non leves animi perplexitates circa 
privilegia, ac bona spiritualia, quibus 
in religiosis claustris abunde frueban- 
tur. Tandem bonis omnibus expoíiati 
in misero, quo versantur, statu faci- 
lem non vident rationem, qua suis 
necessitatibus consulere possint. 

Quaprcpter SS. Dominus Noster 
Pius PP. IX, tot Regularium utrius¬ 
que sexus calamitates commiserans, 
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mandavit, ut S. Pcenitentiaria novis 
declarationibus, novisque Apostolicis 
gratiis ipsis Regularibus subsidio ve- 
niret. 

Sacra itaque Pcenitentiaria manda- 
tis Sar.ctitatis Sme iibsntissims ob- 
sequens híec quee sequuntur dacernit: 

I. Curandum est, prout jam mo- 
nitum fuit quoad moniales in prse- 
fatis Litteris diei 2S Junii iS 55 , sub 
num. 7, ut Regelares a propriis do- 
mibus expulsi, praesertim vero Clerici 
professi, quatenus in aliud ccsnobium 
recipi nequeant, in peculiarem a!i- 
quam domum, a Superioribus suis 
de&ignandam, conveniant. ibique re¬ 
gulam, quam professi sunt, meliori 
quo fieri potest modo, observare non 
omittant, facta cuique ab-que debita 
licentia discedendi prohibitione. 

II, Pariter curandum, ut etiam 
Regulares, qui extra claustra, et prre- 
fatas domos, tamquam ssecularizati 
ad tempus, vivere coguntur, in sua 
vocatione permaneant, votaque solem- 
nia, qnihus se Deo consecrarunt, me- 
licri similiter quo íiari possit modo, 
persolvant. Unde omnibus Superiori¬ 
bus Regularibus S. Pceniceutiaria ds- 
clarat, ipsorum jurisdictlcnem in pró¬ 
prios súbditos suppressos, etiani extra 
claustra degenles, minime cessasse. 
Nam licet quisque Reguiarls degens 
extra claustra quoad pclitiam, et dis¬ 
ciplinam ecclesiasticam a jurisdictio- 
neOrdinarii loci, in quo degit, exemp- 
tus ncii sit, attamen quoad discipli¬ 
nam regularem et obligationes, qum 
ex religiosa professione promanaut, 
et cum novo ejus statu sunt compati- 
biles, propriis Superioribus subesse, 
eisque obedire tcnetur. 

ni. Decernit, prrefatas domos, 
dummodo in eas tres saltem, ad ibi 
degendum , convenerint. Regulares, 
quorum unus ad minus sit Sacerdos, 
jurisdictioni Ministri Provinciaíis fore 
subjectas, easque regenias esse per 
pecui ia rem Superiorem ibi constituen- 
dum, (Ia locis ad quos extenduntvr 
hre instrucliones , valent etiam pro 


fratribus ex parvis conventibns oriun- 
dis, qui antea Episoopo ut Üelegato 
Apostolico subdebantur quoad juris- 
dictionem et potestafcem dominii.— 
Sac. Cong. Episcop. ei Regular., 21 
Mart. 1897.) 

IV. Indulget, ut in iisdem domi- 
bus, dummodo in eis quatuor saltem 
degant Sacerdotes Regalares, erigí 
possit, servatis de jure servandis, pri- 
vatum Oratoriura, a Ministro Provin- 
cialí, sive ab alia idônea persona, ab 
eo deputanda, visitandum prius, et 
approbandum, ita. ut in eo Missa 
a Sacerdotibus Regularibus celebra- 
ri, SS. Eucharibtia asservari, et a 
Religiosis, atque Oblatis dumtaxat 
S. Communio sumi; et praeccpto de 
audiendo sacro satisneri possit. 

V. Indulget pariter, ut in Orato- 
riis sic erectis ipsi Regulares frui 
possinb omnibus, et quibuscumque 
S 3 . Indulgentiis conces.sit et assigna- 
tis domibus, seu ecciesiis, a quibus 
exturbati fuerunt; juxta ta men for¬ 
mam et juxta tempus in conce-sioni- 
bus et indultis Apostolicis expressum 
ac defínitum; ita tamen ut memoratae 
IndulgentiíE in ipsius Ordinis Eccie¬ 
siis quibus affixre, et assignatm fue- 
runt, quamdiu iisdem Ecciesiis aliqtiis 
Sacerdos ejusdem Ordinis legitima 
auctoritate propositus fuerit, perdu- 
rare, ut antea, omnino censeantur. 

VI. Declarat insuper, Superiori¬ 
bus Regulaiibus integra mancre pri¬ 
vilegia, quibus hactenus quoad pecu¬ 
liares proprii Ordinis benedictiones 
usi sunt, ac similiter integras omni- 
bus et singulis Regularibus utriusque 
sexus, etiam in sseculo de legitima 
licentia viveutibus, manere SS. In- 
dulgenfcías personaies a S. Seds eis- 
dein coucessas, et non revocatas. 

VII. Mülieres vero Regulares a 
propriis daustris expulsas, quantum- 
vis exemptas, et etiam in novas dn- 
mos juxta Litteras 28 Junii 1S66 
translatas, decernit, jurisdictioni Or- 
dina;ii loci, in quo conimocantur, 
omnino subesse. 
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VIII. Ordinariis autem locorum 
facultatem concedit, eisdem mulieri- 
bus Regularibus in novis domibus 
commorantibus Indultum Oratorii 
privati pro sua prudentia impertien- 
tli, adeo, ut servatis de jure servan- 
dis, Missa in ipso Oratorio quotidie 
celebrari et SS. Eucharistia asservari 
possit, ibique ipsas Religiosae, Con- 
versse, Novitiae et Educandae, si quae 
sint, aliseque mulieres iisdem domi¬ 
bus addictse, prseter Miss^ inservien- 
tem, S. Communione refici, ac prae- 
cepto de audiendo sacro satisfacere 
valeant. 

IX. Ipsispraeterea mulieribusRe- 
gulanbus concedit privilegium, ut su¬ 
pra sub num. 5, Religiosis viris im- 
pertitum; fruendi, scilicet, in memora- 
lis Oratoriis omnibus, et quibuscum- 
que SS. Indulgentiis, quas Ecclesiae, 
seu monasterio, a quo expulsae fue- 
runt, affixae aut assignatre erant. 

X. Ueclarat, ac decernit, regula- 
libus suppressis, etiam extra praefa- 
tas domos degentibus, licere persol- 
vere Horas Canônicas juxta prtprii 
Ordinis Caiendarium, et non obstan¬ 
te defectu tituli sacri, suos Ürdines 
Lxercere; Missamque in quacuroque 
tcclesia , de licentia Ordinarii loci, 
cdebrare juxta ritum Ecclesi^, in 
qua ctlebrare contingerit; servato ta- 
nien proprii Ordinis ritu, si celebrent 
in própria ecclesia; cujus custodia 
alicui saltem ex suis confratribus le¬ 
gitime demandata sit, aut in aliquo 
tx prrefatis sui Ordinis Oratoriis. 

XI. Declarat insuper, nihil ob- 
stare, quominus ipsi Regulares sup- 
{ressi mi valeant faculiate, sibi jam 
ab Ordinário loci concessa, audiendi 
sacramentales Christifidelium con- 
fcssiones; dunamodo tamen eadem 
facultas e.xpirata, aut ab ipso Ordi¬ 
nário revocata non fuerit, ac dum- 
inodo ea utantur iis tantum in locis 
pro quibus rpprobati fuerunt. 

XII. Superioribus tum generali- 
bus, tum provincialibus facultatem 
concedit, sive per se, sive per alios 


idoneos viros Religiosos , ab ipsij 
deputandos, indulgendi Regularibus 
sui Ordinis suppressis, ut, durantibus 
praesentium temporum circumstan- 
tiis, quemqumque sive Regularem, 
sive Sseculartm, ex approbatis ta¬ 
men ab Ordinário loci, confessarium 
sibi eligere valeant, a quo etiam, 
quatenus opus sit, a casibus, et cen- 
suris in proprio Ordine reservatis 
absolvi et super irregularitate, ex vio- 
latione earumdem censurarum quod- 
cumque coníracta, dummodo occulta 
remaneat, dispensationis gratiam re- 
cipere in foro tantum conscientise pos- 
sint. 

XIII. Declarat insuper , quibus- 
cumque Regularibus suppressis, sive 
in aliqua domo, prout num. i com- 

I morantibus, sive extra domos religio¬ 
sas tamquamsfficularizatis ad tempus 
degentibus , licere confessiones suas 
sacramentales apud confessarios pro¬ 
prii Ordinis , legitime a suo Prselato 
apprcbatos, peragere. 

XIV. Iisdem Superioribus Gene- 
ralibus indulget, ut perdurantibus 
pariter praesentium temporum cir- 
cumstantiis , et usque dura aliter 
S. Sedi visum fuerit, expleto Supe- 
riorum inferiorum ofíicio , eos de 
consiiio Definitorum suorum in ipso 
denuo confirmare, iisdemque alios 
substituere valeant, prout magis ia 
Domino expedire judicaverint. 

XV. Clericis Regularibus jatn 
solemniter professis concedit, ut ad 
Ititulum paupertatis, aut adalium ti- 
i tulum proprii Instituti ad S. Ordines 

ab Ordinário loci, in quo domiciliura 
habent, aut ab alio Episcopo cumdi- 
missoriis litteris ab eo datis, de con- 
sensu proprii Superioris Regularis, et 
servatis de jure servandis, promove- 
ri , et in ordinibus sic promoti mi- 
nistrare valeant, donec a proprio Or¬ 
dine, seu Instituto legitima ex causa 
dimissi non fuerint. 

XVI. Concedit pariter Regulari¬ 
bus solemniter , professis, ut capel- 
lanias , aut unum dumtaxat benefi- 
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ciutn ecclesiasticum, etiam residen- 
tiale, vel cum cura animarum de con- 
sensu, et ad nutum Ordinarii loci, ac 
annuentibus Superioribus suis , in 
administrationem assequi, et retinere 
legitime possint, qaod tamen' dimitte- 
re teneantur statim ac ab iisdem Su¬ 
perioribus ad claustra revocati fue- 
rint. 

XVII. Facultatem concedit loco- 
rum Ordinariis quoad moniales , et 
Superioribus Generalibus quoad vi¬ 
ros Regulares, indulgendi sive per se, 
si ve per idôneas personas ab eis sub- 
delegandas respectivis subditis in Ita- 
lia suppressis , ut atíentis peculiari- 
bus circumstantiis, iisque perduranti- 
bus.non obstante solemni paupertatis 
voto, bona sibi legitimo jure spectan- 
tia, ac etiam héereditates, salvo tamen 
jure tertii quesito, recipere, adire, ac 
retinere, deque iis nedum contractus 
inire, sed etiam in pios , honestosque 
usus , ac prtesertim in favorem sui 
Ordinis , aut Instituti, nec non in 
grati animi significationem per actus 
sive inter vivos , sive causa mortis 
disponere valeant , accedente ipsius 
Ordinarii, aut Superioris, vel alterius 
per eum deputati, aut saltem, in casu 
necessitatis, confessarii consilio , et 
approbatione ; ita tamen, ut rerum 
suarum administrationem ac reditus, 
quamdiu vixerint in Communitate, 
quK temporalia bona possidere pos- 
sit , eidem Ccmmunitati tradere , et 
quidquid ex bonis próprias Religionis 
eisdem provenerit, ipsi Religioni, ad- 
hibitis cautelis, relinquere teneantur. 
Quod si Communitas sit ex iis, qui- 
bus possessio bonorum temporalium 
permissa non sit , administrationem 
hoc in casu committant alicui tertise 
personae ita, ut absque licentia Ordi¬ 
narii, aut Superiorum Regularium ni- 
hil de fructibus sibi applicare , aut 
quocumqiie modo disponere possint. 

XVIII. Omnibus et singulis utrius- 
qiie sfcxusRegulaiibus suppressis, in- 
dulget , ut pecunias legitimo titulo 
acquisitas de licentia Superiorum suo- 
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rum, et, quatenus agatur de monia- 
libus , de licentia Ordinarii loci iu 
honesto et licito investimento, sive 
nomine proprio, sive per interpositas 
personas caute collocare possint; ea 
tamen lege, ut Regulares in Commu¬ 
nitate viventes titulos, ac reditus ea- 
rumdem pecuniarum eidem Commu- 
nitati, aut alicui tertise person® , ut 
supra, tradere teneantur; neque de 
iis pariter ullo modo absque licentia 
eor”mdem Superiorum, aut ipsius 
Ordinarii disponere valeant. 

XIX. Declarat deniqiie praemissa 
censenda esse concessa sine ullo pr$- 
judicio cujuscumque generalis , seu 
specialis Indulti alicui Ordini , seu 
personas a S. Sede impertiti, iisdem- 
que prasraissis cujuscumque Ordinis, 
Congregationis et Instituti Consti- 
tutiones ac caetera qusscumque, etiam 
speciali mentione digna, in contra- 
rium facientia, minime obstare. 

Datum Roms, in S. Pcenitentia- 
ria, die i8 Aprilis 1867.— Â. M., Car¬ 
dinal. Panebianco, M. P.—L. Pei- 
KANo, S. P. Secreíarilts, 


RESPOXSUM 

SACR.E PCENITENTIARI.L APOSTOLIC.E: 

Cum Sacra Pmnitentiaria Epistola 
data sub die 18 Aprilis 1S67 decre- 
verit n.° 3.—Domus Regulares, civi- 
liter suppressas, dummodo in eas, 
ires saltem, ad ibi degendum conve- 
niuut Regulares, quorum unus ad 
minus sit Sacerdos, jurisdictioni Mi- 
nístri Provincialis fore subjectas, cas¬ 
que regendas esse psr Superiorem 
peculiarem ibi constituendura; 

Qíiíerititr i. Quomodo se gerere 
debeant Superiores Provinciales et 
Locales, dum Ordinarius loci subji- 
cere vult Sacrse Canonicre visitationi 
ecclesias etdomos, ac visitationi ita 
dictffi auriciãari Regulares, qui iu nu¬ 
mero ternário simul habitantes, ec- 
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ciesias ipsas et domos sui Ordinis 
tenent? 

Síicya Pceniienliariii , mature per- 
pensis exposiíis, censuit responden- 
dum ad primum pr^dictas ecciesias, 
ac domos, nec non Religiosos ibidem 
degentes eadem immunitate gaudere 
a jurisdicticne Ordinarii, qna antea 
fruebantur. 

Qncsritur 2.° z\n relatum decre- 
tum Sacra; Pcenitentiarias compre- 
hendat casum, in quo, vel ob defec- 
tum habitationis, vel violentia impe- 
diti, simul liabitare non ptssunt, et 
tamen multo plures quam tres quoti- 
die conveniunt, ad sacrum faciendum, 
ad confessionesaudiendas ac alia per- 
agenda officia, ad Ecclesiam proprii 
Ordinis, qua; ad eorum confratre te- 
netur, ibique etiam vcl in Sacrario, 
vel in aliquo cubículo de rebus Ordi¬ 
nis et conveníus regulariter pertrac- 
tant? 

Ad Quatenus prícdicto Regu¬ 
lares, qui cb defectum habitationis, 
vel violenüaai prohibentur habitare 
intra claustra, in domo próxima con- 
ventui cooirnorentur, unaque cum 
eo vel iis, quibus permissum esfc in¬ 
tra claustra habitare, convenire sc- 
leaní quemadinodum in quaísitu asse- 
ritur, ad sacras fanctiones in eccle- 
sia própria peragendas, et ad ea, qure 
ad Ordinem et conventum pertinent 
curanda , aftirmative, idest, compre- 
hendi: secus, negative, ita tamen, ut 
Ordinarii suam in personas jurisdic- 
tionem ultra politiam et disciplinam 
ecclessiasticam extendere nequeant, 
salva quoad disciplinam regularem, 
et obligationes, qutn ex religiosa prc- 
fessione promanant, jurisdictione Su- 
periorum Regularium juxta num, 2.“™ 
Instructionis prreiicta;. 

Et quatenus aflirmaiive; 

Quceyitur 3.'^ Quomodo Superio¬ 
res se gerere debeant , dum eccle- 
siain et Regalares Ordinárias loci 
SaciEe Visitâtioni subjicere vult, prout 
in 1.“ dictum esl? 

Quoad 3.'”“ prcvisum in 2.* 


Quíeritur 4,° Regulares , q^l 
iicet simul habitare non possint, ta¬ 
men simul conveniunt, ufc in 2.° dic-- 
tum est, et statutis diebus, sub di- 
rectione unius ex suis Confratribus, 
dant et audiunt sclutionem casuum 
conscientire, teneantur ad Ordina- 
rium, vel parochum loci accedere, ut 
dict® solulioni intersint? 

Quoad 43"'' provisum in 3." 

Cum in eadem Epistola num. 3, 
Sacra Pcenitentiaria declaraverit ju- 
risdictionem Superiorum Regularium 
in proprios súbditos suppressos , 
etiam extra claustra degentes, mini- 
rae cessasse, ipsosque tantummodo 
declaraverit subjectos jurisdietioni 
Ordinarii loci quod politiam et dis¬ 
ciplinam ecclesiâsticam. 

QiKBi-iUír 5.° z\n Ordinarius loci, 
vi hujus declarationis , potestatera 
habeat, 'independenter a beneplácito 
Superioris Regularis et etiam contra 
expressam ejus voluntatem, injungen- 
di sacerdoti regulari, qui Iicet, vio¬ 
lentia coactns , separatus ab aliis 
Confratribus vivai, tamen in omni- 
bus sui Ordinis Superior! obtempe¬ 
rai, executionem muneris vel officii 
alicujus ecclesiastici permanenter et 
irrevocabiliter? 

Resp. 'Negative. 

Qiízniur 6.“ An Ordinarius looi 
possitcum Regularibiis dispersis per- 
tractare de rebus ad Ordinem, vel ad 
Ordinis ecclesias pertinentibus, ub 
aliquid decernat, inaudito Regulari 
Superiore? 

Ad6.““‘ Quoad primam partem, hoc 
est, quoad res ad Ordinem pertinen¬ 
tes, Negative: quoad secundam par¬ 
tem, hoc est, quoad res psrtinentes ad 
Ordinis ecclesias in casib is de qui¬ 
bus dictum est in i.'’ et 2°, jam pro¬ 
visum; in cmteiis recurrendum esse 
in casibus paiticularibus. 

QiKZritur 7/'' An paroci advocare 
et cogere possint Regulares violenter 
dispersos, qui vivuni prout in num. 5. 
ad ecclesiasticas fuoctiones in eoclesia 
proprim parcecia peragendas,etiam in 
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casuquo Regulares in assistentia pree- 
standa Ecclesise proprii Ordinis occu- 
pati inveniantur, et prredpue si ad 
eam quoíidie conveniant ut in 2.° 
dictum est? 

Ad 7.'^'“ Quoad eos de q ui bus ac- 
tum est in quaisito 2.°, jam provi- 
sura : quoad ceteros, Negative nisi 
speciali titulo servire ecclesire paro- 
chiali teneantur. 

Non raro evenit, quod Gubernium 
civile vel Municipia, post consumma- 
tam usurpationem ecclesiarunn ac 
domorum Regulariam, ecclesias ip- 
sas et aliquam partem domus Ordi- 
nariis loci vel parocis concedunt, 
etiam cum conditione expressa eri- 
gendi in dictis ecclesiis parceciam 
vel succursalem parceeire. 

Quí^yiíUi' 8.® An Ordinarii loco- 
rum efc etiam paroci uti possint ad 
suum beueplacifcum dictis ecclesiis 
vel domibus sibi ab usurpatoribns 
concessis, an potius teneantur eccle¬ 
sias et domus Superioribus Reguiari- 
bus, ad quos de jure pertinent, res- 
tituere? 

Quoad generatim loquendo, 

Negative, sed recurrendum in casibus 
particulaiibus, 

(I tcsrituy 9.“ An in casu quo agi- 
tur de erectione patcetise, vel suc- 
cursalis parcecire in dictis ecclesiis, 
possit Ordinarius loci parceciam vel 
succursalem erigere, ípsamque provi- 
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dere independenter a Superiore Re- 
gulari, an potius teneatur ipsam pa- 
rceciam aut succursalem erigere et 
providere secundum modum prascrip- 
tum ab Apostolicis Constitutionibus 
pro parccciis Reguiarium? 

Quoad 9.'^“ generatim loquendo, 
Negative, sed recurrendum in casibus 
paticularibus. 

Datam Roms, in S, Pcenifcentia- 
ria,die 12 Septembris 1S73. —A. Peu- 
LEGRINT, S. P , Rig. — L. CaN'ON'ICCS 
Peirano, S. P., Secretarius. 

Nota. Heec omnia habent vim 
pycecsptivam pro Italis, Gallia, caete- 
risque (si habeantur) ai quos Sancta 
Sedes hauc jurisprudentiam exten- 
sam voluit. Pro Regularibus dispersis 
et in aliis regiouibus degeutibus, vim 
Ttímtnt direciiv.m, quatenus mentem 
S. Sed. in siinili casu proponant, mu- 
tatis tamen mutandis ex peculiaribus 
circumstantiis loci vel regionis. (Ex 
Kal. Prov., 1899.) 

Si jus commune quoad exemptio- 
nem ab Episcopo per Decr. S. Pcenit. 
suspensum remaneat pro regionibus 
ad quas praBdicta Decreta fuerunt ex- 
tenta, jus commune ex Tridentina 
Synodo prsscriptum, quod Regulares 
extra claustra vel domuni delinquen¬ 
tes, in suo vigore remanet. (Sacr.Con- 
greg.Episc, et Reg., 25 Mart. 1897.) 
(Ibid.) 
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Ex S. CoXG. SUPER DISCÍPL. REGUL. 

Iltme. ac Rvme. Dne., uti EVater: 
Difficili Regularium hodierna condi 
tioni ocunere satagens, Sacr. Congr. 
s’jper Disciplina Regnlari, pro illis 
Riligims, qui gratia vocationis des- 
tituii, vel de alia rationabili causa 
muuiti. extra claustra degere volue- 
runt, et tractu temporis vellent, au- 
ditis Superioribus Generalibus Or 
dinis, maturo consilio, statuit atque 
decrevit; «Ut ipsis facultas tributre- 
tur manendi extra claustra habitii 
regulari dimisso, ad anntm, quo tem¬ 
pere s. patrimonium sibi constitue- 
rent; Episcopum benevolum rec-piorem 
invenirent; atque deinde, pro iwcti- 
'..vnzoLÜone ptrpiiua , iterum recur- 
rtnt, et Ínterim Sacra facientes, ver- 
bum Domini prsedicantes. fidelibus 
pcpulis pia conversatione prodesse 
valereut.i) 

Qüibus autem dispositienibus ju- 
risdictio episcopalis nulli subest de¬ 
trimento; namque Ordinarius hviiiis 
Kcn cegitur lilum in suum Ckrum 
coeptare. r.eque bentnciis ecclesiasti- 
cis preponere; sed pevditranie gratia 
concessionis, ejusdemque a Sede 
Apcstolica consecuta prorogaiione, ad 
sancta obtunda minisieria, pro libüu 
in sua Dicecesi habilitare petest, si 
velit. Xeque ullam huic agendi ratio- 
ni dubiiationem infert decretum Auc- 
v.s admeium. 1892, quia hoc per regu¬ 


lam generalem afficit Instituía recentia 
vuiorum simpíiciiim; ac tantum per ex- 
ceptionem respicit Ordines proprie dic- 
íos, in quibus vota solemnia religiosi 
nuncupantur. Quae tamen excepíio, si 
tieri contigerit, in singulari decreto 
adamussim notatur, ita ut speciale Re- 
seripíuyn, ejusque conditiones, legem 
pro individuo, constituunt; et solum- 
modo ab eo Ordinarius sui agendi ra- 
tionem quserere dtbeat. 

Jam vero, litteris quas, die 4 Julii 
curr. ann., Amplitudo Tua, ad hanc 
S. Congregationem mittere existiraa- 
U'it relate ad PP... Ordinis SStnce, 
iTrinitatis et pro quibus ut ait «quitt 
' onera Episcopi hevevoli receptoris in 
se suscipiat, aliquod levamen ipis 
offerre desiderat; ideoque liceniiatn 
exposcil, ut Ordinem exercere valeant 
' ad suum beneplacitum, etc.» 

Hic S. Ordo respondit: dReligiosos 
ejusmod) esse scscularizaíos ad annum 
et ínterim, etc., ut supra; pertinere 
ad Ordines votorum solemnium; 
proinde nisi sint aliqua speciali cen- 
; sura irretiti, nulla ipsi indigent nova 
■faenliaíe, ut sacris misteriis Episcopi 
i auctoritate in respectiva dicecesi pos- 
sint vacare. »> 

j Et hsec dieta sint ut jus et regula 
i agendi in re Tibi proponatur; cui _a 
Deo Óptimo IMaximo cuncta felicia 
■ adprecamur.— Rornse, die 16 Augus- 
:ti, 1898.'—Amplitudinis Tus.— 
Frater Additissimus.— S.,CAhD. VaK- 
ÍNUTELLI, Prcef. 





APÊNDICE QUINTO 


De los privilégios concedidos por León XIII á la América latina, 
y dos declaraciones autênticas sobre la inteligência 
de los mismos. 


LITTER^ APOSTOLIC^i; , IN FORMA 

BKEVIS, SANCTISSIMI D. N. LEONIS 

PP. XIII, DE PEIVILEGIIS AMÉRICAS 

LATIN.E. 

Trans Oceanum Atlanticum ad al¬ 
teram orbis partem divirae Providen- 
tiíe benigna di'positione per Christo- 
phorum Columbum aperto itinere, 
Ecciesia Dei multa ibi mortalium 
millia reperit, quos, ut suum munus 
atque opus erat, a latebris et fero cul- 
tu ad humanitatem ct mansuetudi- 
nem traduceret, ab errore et supers- 
titione ad communionem bonoriim 
omnium, qiije per Jesum Christum 
parta sunt, ab interitu ad vitam revo- 
caret. Quod quidem salutare munus, 
ipso vivente adhuc repertore Crdom- 
bo, ab Alexandro VI Pontífice Máxi¬ 
mo, decessore Nostro, inchoatum per¬ 
petuo caritatis tenore, ita Ecciesia 
insistere perrexit, pergit, ut tempori- 
bus nostris ad extremam usque Pata- 
goniam sacras suas expeditiones aus- 
picato protulerit. Campus enim spa- 
liointerminatus, cessationeipsa atque 
otio ferax, si diligenter subigatur et 
colatur, fructus edit laetos atque úbe¬ 
res, cnltorumque laboribus atque in¬ 
dustriai optime respondet. 

Quamobrem Romani Pontífices de- 
cessores Nostri nullo non tempore 
destiterunt ad Americae culturam no¬ 


vos operários summittere, quos ut 
aciius elaborarent prsestantioresque 
ab opere suo fructus demeterent, sin- 
gularibus facultatibus et privilegiis 
auxerunt, atque extraordinária aucto- 
ritate et potestate corroborarunt. Qui- 
busfreti Missionarii,luraine religionis 
catholicsB per Américas regiones lon¬ 
ge lateque diffuso, brevi interjecto 
annorum spatio, in iis preesertim locis 
ubi novi incolie ab Europa commi- 
grantes, nominatim Hispani, domici- 
lium sibi sedemque stabilem colloca- 
verant, templa excitarunt, monasteria 
condiderunt, parcecias, scholas ape- 
ruerunt, diceceses ex potestate Sum- 
ruorum Pontificum constituerunt. Ex 
quo factum est ut Americge magna 
pars ab avita religione novorum inco- 
larum et ab origine eorum lingine ha- 
beri et dici possit America Latina. 

At illud proprium est humanarum 
institutionem et legum, ut r.ihil sit 
in eis tam sanctum et salutare quod 
vel consuetudo non demutet, vd têm¬ 
pora non invertant, vel mores non 
corrumpant. Sic in Ecciesia Dei in 
qua cum absoluta immutabilitate 
doctrinm varietas disciplinie conjan- 
gitur, non raro evenit, ut qum olim 
apta erant atque idônea, ea labens 
mtas faciat, vel inepta, vel inutilia, 
vel etiam contraria. 

Quare antiquis piivilegiis, tempo- 
.ris decursu vtl cx parte abrogatis, vel 



APÊNDICES. 


380 

alias ut plurimum insufficientibus, 
singulari Summorum Pontificum lar- 
gitione, aliíe adjects sunt facultates 
sub deterininatis formulis, vel singu- 
lis Americee Latir ae Episcopis dtin- 
ceps dekgari sohtge, vel pro extraor- 
dinanis, qtibusdam casibus et deter- 
minatis regionibus concessae, quarum 
series si antiqua privilegia numero et 
extensicne superat, difticultates ta- 
men quar sunt circa naturam, vigo¬ 
rem et numerum eorumdem e medio 
non tollet. Ad hrec amovenda incom- 
moda dtcesscr noster sanct» memo 
ris Pius IX, datis ad id similibus lit- 
teiisdielOctob. anni MDCCCLXVIl 
pluiaíx sntiquis privilegiis pro Re¬ 
publica Xiquatoi is ad triginta anno- 
rum spatium confirmavit, seu quate- 
nus opus fuerat denuo concessit. 

Quum vero ex mcnumentis eccle- 
siasticis, Ameácam Latiiiam respi- 
cientibus, quffi magna peiitorum dili- 
gentia colUcta atque investigata sunt, 
probe consíet muita ex privilegiis ín¬ 
dias Occidertali concessis , partim 
haud vigere, partim in dubium esse 
revccanda; Nos qui americanas gen¬ 
tes egregia de Ecclesia Romana me- 
ritas singuiari amcre prosequimur, ad 
íoiiendas in re tanti rr.omenti perple- 
sitates et angustias animi, quse Epis- 
copcs iliarum dicccesium aliosque, 
quorum intcrêst, non raro exagitant, 
totmn dictorcm piivilegicrum nego- 
tium dtferri jusí-imus speciali Con- 
gregationi \ enerabilium Fratrum 
Xcstrcrum S. R. E. Cardinaliurr,; 
qui posi maturam deliberationeai no- 
vorum priviiegiorum caialogum, ex- 
clusis cataiogis, summariis et recen- 
sicnibus in Concil is provincialibus 
vel aliter editis.ccnficiendum censue- 
rurt, confectumque Aposlolicm anc- 
toritate prcbandum. 

Nos igitur, re mature perpensa, pro 
ea, quam gerimus de omnibus Rccle- 
•siis íoliicitudine, corurrjdem Venera- 
biliam Fiatrum Xostrorum S. R. E. 
Cardinalium , ne clerus et populus 
iilarum regionum antsactorum privi- 


legiorum memória et usu penituspri- 
vati maneant, sententiam tenuitaus 
et qufe infra recensentar privilegia 
pro omnibus Americre Latinse singii- 
lisque dicecesibus et ditionibus de 
Apostolicre potestatis plenitudine ad 
prcximum triginta annorum spatium 
hisce ipsis Utteris concedimus. Qua- 
re, quod bonum, felix, faustumque 
sit et universas Americae Latiníe Ec- 
clesim benevertat, mandamns, edi- 
cimus: 

I. Ufc electi Episcori in America 
La tinas di tionibuscom morantes, post- 

quam promotionis litteras Apostólicas 
acceperint, nisi aliter in príefatis lit- 
teris praiscriptum fuit, a quocumque 
maluerint catholico Antistite , gra- 
tiam etcommunionem ApostolicfflSe- 
dis habente, accitis et assistentibus, 
si alii Episcopi assistentes absque 
gravi incommodo repeiiri nequeant, 
duobus vel tribus presbyteris in eccle- 
siastica d'gnitate constitutis, vel Ca- 
thedralis Ecclesise Cauonicis, conse- 
crationis munus accinere valeant. 

II . Ut Concilii Provincialis cele- 
bratioad duodecim annos differri pos- 
sit, reservato Metropolitíç jure illud 
írecuentius, prout necessitas postula- 
verit, Cfclebrandi, nisi aliter per Se¬ 
dem Apostolicam postea ordiaatuna 
fuerit, 

líl. Üt Episcopi Sacrum Chris- 
ma, quod ex indico etiam, vero ta- 
men balsami liquore fieri potest, et 
Olea Sacra conficere possint iis sacer- 
dotibus adstantibus qui adstare po- 
tuerint, et, urgenti necessitate, extra 
diem Ccer» Domini. 

IV. Ut adhiberi. possint Sacra 
Olea etiam antiqua, non tamen ul¬ 
tra quatuor annos, dum modo corrupta 
ne sint, et peracta omni diligentia, 
nova vel recentiora Sacra Olea habe- 
ri nequeant. 

V. Ut pro omnibus et solis regio¬ 
nibus seu Iccis, in quibus magnce dis- 
taniire causa vel ob aliud grave im- 
pedimentum perdifncile sit Parochis 
vel Missiona: iis ad Baptismum con- 
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ferendum aquam Sabbato Sancto et 
Pentecoste benedictam ex fontibus 
baptismalibus, ubi asservatur, desu- 
mere et secum circumferre, Ordinarii, 
nomine sancts hujus Sedis, concede- 
re possint Parochis et Miisionariis 
suprs dictis facultatem benedicendi 
aquam baptismalem ea breviori for¬ 
mula, qua Missionários in Perusia 
apud Indos Summus Pontifex Pau- 
lus III uti concessit, qureque in ap- 
pendice ad Rituale Romanum le- 
gitur. 

VI. üt si propter defectum tem- 
poris, improbamque defatigationem, 
aliisque gravibus de causis perdif- 
iicile sit omnes adhibere ceremo- 
nias pro Baptismo adultorum praes- 
criptas , Parochi et Missionarii, de 
praevio Ordinarii consensu, uli pos- 
sint solis ritibus , qui in constitu- 
tione Pauli UI, Alíüudo, diei I Junii 
anni MDXXXVíI designantur. In- 
super ut in iisdem rerum adjunctis 
Ordinarii uomine Sanctíe Sedis con* 
cedere valeant Parochis et Missiona- 
riis usum ordinarii Baptismi parvulo- 
rum, onerata in usu hujusmodi facul- 
tatis eorumdem Ordinariorum cons- 
cientia super existenlia gravis neces- 
sitatis. 

VII. Ut in omnibus et singulis 
ditionibus Américas Latinae nulla ex- 
cepta, omnes sacerdotes, tam ssecula- 
res quam regulares, quamdiu in prre- 
fatis ditionibus moram duxerint, et 
non alias, singulis annis die secunda 
Novembris seu die sequenti, juxta ru¬ 
bricas Missalis Romani, qua, nempe, 
commemoratio omnium fidelium De- 
functorum ab Ecclesia universali re- 
colitur, tres Missas singuli celebrare 
possint et valeant, ita tamen ut unam 
tantum eleemosynam accipiant, vide- 
licet, pro prima Missa dumtaxat, et in 
ea quantitate tantum, qure a Synoda- 
libus Constitutionibus seu a loci con- 
suetudine regulariter praeíinita fuerit; 
fructum autem médium secundse et 
tertim Missae non peculiar! quidem 
defuncto, sed in suffragium omnium 
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fidelium defunctorum omnino appli- 
cent , ad normam Constitutionis 
Bsnedicti XIV, Pontificis Maximi, 
Q wd expensis, diei XXVI Augus- 
ti MDCCXLVIII. 

* Para saber el alcance que tiene el 
breve Qitod expensis de B.medictoXIV, 
en cuanto á la censura, después de la 
const. Apostolicce Sedis, véase la nota 
al núm. 193S, turno II de esta obra. * 

VIII. Ut omnes fiieles annuse 
confessionis et communionis prae- 
cepto satisfacere possint a Dominica 
Septuagesimaeusqueadoctavam diem 
solemnitatis Corporis Christi inclu¬ 
sive. 

IX. Ut omnes fideles lucrari pos¬ 
sint indulgentias et jubil?ea, qus re- 
quirunt confessione-m , communio- 
nem et jejunium, dummodo servato 
jejunio, si loco inhabitent, ubi im- 
possibile prorsus vel difficile admo- 
dum sit coníessarii copiam habere, 
corde saltem contriti sint cum pro- 
posito firmo confitendi admissa quam 
primum poterunb, vel ad minus intra 
unum mensem. 

X. Uc Indi et Xigritse intra ter- 
tiumetquartnmtam consanguinitalis 
quam affinitatis gradum matrimonia 
contrahere possint. 

XI. Ut Indi st Nigritse quocum- 
que anni tempore nuptiarum bene- 
dictionem accipere possint, dummo¬ 
do iis temporibus, quibus ab Ecclesia 
prohibentur nuptirn, pompas appara- 
tum non adhibeant. 

XII. Ne Indi et Nigritm jejunare 
teneantur praeterquam in feriis sex- 
tis Quadragesimm, in Sabbato Sanc¬ 
to et in pervigilio Nataiis D. N. J. C. 

XIII. Ut prseterea Indi et Nigrite 
absque ullo onere, seu solutione elee- 
mosynm, uti possint Indulto, quod 
Quadragesimale dicitur, et quo fide- 
lis, respectivm dicecesis seu regionis 
ab Apostólica Sede donantur; ideo- 
que carnibus, ovis et lacticiniis vesci 
possint omnibus diebus ab Ecclesia 
vetitis, excsptis, quoad carnes diebus 
in superiori paragrapho XII notatis. 
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XIV. Ut quandocuraque in cau- 
&is tam criminalibus quam aliis qui- 
buscumqueforum ecciesiasticum con- 
cernentibus a sententiis pro tempore 
iatis appellari contingerit, si prima 
sentenda ab Episcopo lata fuerit, ad 
Metropolitanum, si vero prima sen- 
tentia lata sit ab ipso Metropolitano, 
ad Ordinarium viciniorem absque alio 
Sedis Apostoiicae rescripto appclletur: 
et si secunda sententia prim® confor- 
mis fuerit, vim rei judicatai obtineat, 
et executioni per eum, qiii eacn tule- 
rit, demandetur, quacumque appella- 
tione non obstante; si vero ill$ duae 
sive ab Ordinário et Metropolitano, 
sive a Metropolitano et Ordinário vi- 
ciniore lata, conformes non fuerint, 
tunc ad alterum Metropolitanum vel 
Episcopum ei, a quo primo fuit lata 
sententia, viciniorem ejusdem provín¬ 
cia appelletur, et duas ex ipsis tribus 
sententias conformes, quas vim rei 
judicata habere volumus, is, qui 
postremo loco judicaverit, exequatur, 
quacumque appellatione non obstan¬ 
te. Cum autem recursus ad Apostoli- 
cam Sedem etiam omisso medio, sive 
ante, sive post sententiam judicum 
inferiorum, semper integer manere 
debeat, ad normam juris, in usu hu- 
jus pnvilegii omnino servanda erunt 
sequente-. conditiones; i.° Ut in sin- 
gulis causis salva maneat cuique liti- 
ganti facultas ad bane Apostolicam 
Sedem etiam post primam sententiam 
recurrendi.— 2° üt in singulis actibus 
expressm fiat Apsotoliese delegationis 
mentio.—3.° Ut causm majores sint 
eidem Apostoiicae Sedi reservata ad 
normam Sacri Conciiii Tridentini.— 
4.'’ Et quoad causas matrimoniales 
ea custodiantur, qure iu constitutio 
ne Bsnedict! XIV, cujus initium Dei 
miseniüom, prastitut® sunt. 

Abrogatis deletisque Auctoritate 
Xostra Apostoüca omnibus et singu¬ 
lis Indiarum Oocidentalium privile- 
giis quocumqus nomina vel forma ab 
hac Sancta Sede prius concessis. 

Contrariis quibuscumque etiam 


speciali et indivídua mentione dignis 
non obstantibus. 

Datum Romae , apud Sanctum 
Petrum , sub annulo Piscatoris, 
die solemni Paschss XVIII Aprilh 
MDCCCLXXXXVII , Pontideatas 
N )Stri anno vigésimo. — A,, Card, 
Macchi. 

{Acta S. Sédk, tomo 29, pág. 659.) 


EX S. C. .VEGOT. EXTRAORDIX.AR. 

Declaratio authentica qnoad significa- 
tionem denoramationis Indorum et Nigri- 
tarum in Littens Apostolicis Trans Ocea- 
jnim, die .S Aprilis 1897. pnvilegiis 
Americce Latina.) 

Ex audientia Sanctissimi,—Dieaq 
Maii a. i8g8.—Cum propositum fue¬ 
rit dubium, quinam nomine Indorum 
et Nigritarim in Litteris Apostolicis 
Trans Oceanum a. SSmo. D. N. Leo- 
ne PP. XIÍI die 18 Aptilis 1897 edi- 
tis, intelligi debeant, eadem Sancti* 
tas Sua, referente me infrascripto 
Sacrm Congregationis Negotiis Eo- 
clesiasticis Extraordinariis prsBposi- 
lae Secretario, hmc quae sequuntur 
|censuit declaranda: 

In prmdictis Litteris Apostolicis 
Trans Occaniim, nomen Indorum et 
iV igriíarum eadem signiü ratione sumi 
ac in cceteris praecedentibas Consti- 
tutionibus pontificiis, de hac matéria 
agentibus, speciatira in constitutio- 
nibus Alexandri VIII, Animaram sah- 
íi, diei 30 Martii 1690, et Bsnedic- 
ti XIV, Cam Venerabilis, diei 27 Ja- 
nuarii 1757, videlicet: 

I. Sub nomine Indorum et iVigri- 
tarum, prseter ipsos Indos et Nigri- 
tas, comprehendi etiam eos, qui ex 
Indo aut Nigrita et ex muliere Euro- 
psea (vel europmi sanguinis) nec non 
qui ex Europaeo viro et Indica vel Ni¬ 
grita muliere sunt progeniti, ideoque 
Misti, Mesíiíii vel Mulaii vocantnr, et 
absolutam medietatem sanguinis eu- 
ropaei habent. Non autem comprehen¬ 
di eos, qui originem ab Indis vel Ni- 
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gritís duciint per avum tantura vel 
aviam, quique Quaríerom^ dícuntur, 
utpote quartam solummodo partem 
sauguinis indici vel nigritici haben- 
tes; et multo minus qui per proavum 
vel proaviam dumtaxat ab Indis vel 
Nigritis originem trahunt, et vulgo 
Puchuelas seu Pucuelles appellantur, 
II. Insuper, Iniorum et Nigriía- 
rum nomine, inteiligi etiam Africa¬ 
nos, Asiáticos efc Oeeanios, dummodo 
ex europsso sanguine non sint, ac in 
America Latina commorentur, quam- 
vis in ea nati nou fuerint. 

Et ita Sanctitas Sua publicari et 
servari mandavit, contrariis quibus- 
cumque minime obfuturis. 

Datum Romse, ex Secretaria ejus- 
dem Sacrse Congregatiouis , die , 
mense, et anno prasdictis. — Faux 
Cavagnis, Secreiarius S. Cong. Nego- 
tiis Bccles, Exir. pmp, 

{Acta Saneia Sedis, vol. 30, pági¬ 
nas 698 y 699.) 


EX S. C. XEGOTIOR. EXTRAORDliVAR. 

Dedaratio authenúca. De vigore Litte- 
rarum Apostolrcarum Trans Oceanum, 
diei iS Apnlis 1897 in omnibus AntiUis et 
ceteris insülis maris Caraibici. 

Ex audientia Sanctissimi.—Die 16 
Âugusti 1898. — Ex parte nonnullo- 
rum Antistitum Coloniarum maris 
Antillarum, propositum. fuit dubium 
de vigore, in território sum jurisdic- 
tioni subjecto. Litterarum Apostoli- 
carum Trans Oceaniim a SSmo. D. N, 
Leone PP. XIII, die 18 Aprilis iSejp 
editarum. Eadem Sanctitas Sua, refe¬ 
rente me infrascripto S. Congregatio- 
nis Negotiis Ecclesiasticis Extraordi- 
nariis prfepositae Secretario, declaran- 
dum esse censuit: «Prefatas Litteras 
Apostólicas Trans Oceaimm vigorem 
babere in omnibus Antillis et coeteris 
insulis maris Caraibici, cuicumque 
civili ditioni subjiciantur. Et ita San¬ 
ctitas Sua publicari et servari manda¬ 
vit, contrariis minime obfuturis. » 

Datum Roms, et Secretaria ejus- 
dem S. Congregationis, die, mense et 
anno prsedictis. — Felix Cavagxis, 5e- 
creiurins. 

{Acta Sanctee Sedis, 31, p. 12S.} 



APÊNDICE SEXTO 

ÍCORRESPONDIEKTE AL NUM. 370S.' 

Pacultates guinquennales quae Episcopis concedi solent, 
absolvendia censuris. 


CENSURA CONDITIONES SERVANDA 


Non sequuta mors, vel i 
\ mutilalio, seu lethalef 

i.” Ob raanus violentas. ' vulnus, aut ossium; Quffi a jure (i). 

j fractio; neque casus ad \ 
forum deductus . . . . ’ 


2. '' Ob duelum. 

3. “ Ob híeresim. 

4. “ Ob violationem clau¬ 
suras . 


'Casus ad forum non de-' Gravis pcenitentiaetquse 

I ductus .1 a jure (2). 

INonpublici; neque pu-i Denuntiatio, adjuratio, 
I blicse dogmatizantes . \ traditio (3), 
iNon cum maio fine, ne- 

' que casus deductus ; ■ Pceniíentia et prohibitio 
I et quoad mulieres vio-i accedendi (4). 
lantes casus occultus.' 


5." Ob lectionem libro- ' 

rum.í 

h.° Ob accepta numera^ 
(reservatio sine cen-‘ 
sura). I 

Ob massonismum . . 


I Côngrua pcenit, tradi- 
) tio (5)- 

; Pcenit., eleemosyna vel 
j restitutio (6). 

, Separatio; adjuratio; tra- 
■ ditio; denuntiatio, et 


S.“ Quod reservata re- \ 
guiaria.( 


\ confessio frequens (7). 


(1) Vid. rom, IIÍ. núm. 3447. (3) Vid. tom. í, núm. 385 y siguiense, 

(2) Vid. tom. í, núm. 5 j 2 y siguientc, V lom. IlI, núm. 11417. 

y tom. llf. núm. 3448. (tíj Vsd. tom. II, núm. 2363. ytom. IV. 

(3) Vid. tom. I, núm. 36a y siguientes, núrri. 3783 y siguiente. 

y tom. III, núros. 341Ó y 3429. Í7} Vid. tom. III, núms. 341U y 344 IÍ- 

'4} Vid. tom, íll, mim. 3450 y 3451. 
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Bispensandi ab impedimantis. 


CENSURA 


CONDITIONES 


SERVANOA 


1. ® A voto castitatis per¬ 
petuo . 

2. ® Ab affinitate post 

matrimonium con- 
tracta, licet primi gra- 
dus. 

3. ° Ab affinitate ante 
matrimonium contrac- 
ta ex copula illicita, 
etiam in primo gradu 
quando agitur ãe niairi- 
moniis jam coníractis . 

4. ° Ab eadem affinitate, 
si agatur de matrimo- 
niis conirahendis . . . . 


I 

Post contractura. — Ad I ... , , 

. , ,Monitio(i). 

petendum. \ ^ ' 

j Remota occasione: gra- 

1 vis pcenitentia; et con- 

■ 1 fessio mensualis ad 

) arbitrium (2). 


Remota occasione 


í Copula occulta. Si cum / Renovato consensu gra- 
1 matre , ut prcesserit' vis pcenit.,et confessio 
I nativitas.—Occasione j mensualis ad arbi- 
/ remota.\ trium. 

'Ut omnia sint parata^ 

I ad nuptias, et reliqua; Pcenitentia salutaris. 

' uti in prrecedenti. ... 1 


5.° A crimine 


iNemine pactante.—Oc- 
cultum , Matrimonio 
I jam contracto. 


õ.° A ccpula illicita re- 
ticita in petitione, vel 
postea habita; tunc in 
contractis, tunc in con- 

trahendis. 

7.° Facultas convalidan- 
di litteras nullas ob 
incestum reticitum, 
ut supra, vel errorem 
nominis vel cognomi- 
nis contrahentium. 


Renovato consensu; gra- 
vis pcenitentia, et con¬ 
fessio mensualis ad 
arbitrium (3). 


i Côngrua pcenit.—Si ma- 
In tertio gradu, et infra, ^ trimonium jam con- 

■occuita .^ tractum , renovato 

consensu. 


Côngrua pcenit.—Si ora- 
tores non pauperes et 
sint in I.® et 2.° elee- 
mosyna (4). 


Respecto de los herejes, la Sagrada Penitenciaria, con fecha 3 de Marzo 
de 1880, ha dado las declaraciones siguientes: 

I.® An in prcefata exceptione comprendantur hmretici publici, quin sint 
dogmatizantes.— 2.^ An comprehendantur dogmalizantes non quidem publi- 
ce, sed privatim, scilicet, modo uno, modo altero audiente; ita tamen ut com- 
putatione facta, numeras dogmatizatorum deprehendatur valde excessivus?— 
Resp. Ad Negutive. Ad 2Affirmative, si notoriv.msiíhceveticumpradicí.i 
ratione falsa dogniata spargen. (Scavini-Del Vecch., tom. IV, núm. 503.) 


(i) Vid. tom.III.nüm. 2S43 vsiguiente 
\-i'. Tom III, mim. 3010. 3120 V sig. 

Tomo IY. 


(3 ' Torr.. III, niíiT!. 2 o 65 V sicuiente. 
(4! Vid. tom. Ui. núm. 303';. 












APENDICE SEPTIMO 


"ORRESPONDIEXTE Á LOS NÚMEROS 3449 Y SIGUIEXTES.) 


CorRplemento dei Elenco de las proposiciones condenadas. 


Para c:zipletar el elenco de las pro-1 sibi ab aliquo datam, nisi lorfce a 
pcsicicr-íi condenadas que el Autor CíEsare. 

ir.serta eo el núm. 3499 y siguientes, g.“ Pcsí Urbanum VI non est 
rememos á continuación las proposi- aliquis recipiendus in Papam, sed 

vivendum est more gríecorum sub le- 
gibus propriis. 

IO. Contra Scripturani Sacrara 
est', quod viri ecclesiastici habeant 
possessiones. 

:;:av condenadas .en el ; ii. Xullus prcelatus debet ali- 

.lnc.l;: de consta.nea (iqr-S). ' quem excommunicare, nisi prius sciat 

eum excommunicatum a Deo: et qui 
d-ntantia panis materialis et, sic excommunicat, íit ex hoc hsere- 
Ax.iiiter AiOitantia vini materialis | íicus vel excommunicatus. 
iérr.iiLe:.'. ;r: Sac. Altaris. : 12. Prmlatus excommunicans cle- 


menes de juan Wiclcfl, Juan Hus, el 
Vaesiro :í Csma y Antonio Kosmini 
Àéibali, segun el orden cronológico. 

..-■AREXCA V CiXCü PROPOSICIONES DE 


rinia panis non manent 
in eodtm Sacramento. 
';3 non est in eodern 
ienüce et realittr pro- 
corporaii. 

piscopus vel sacerdos 
cato mortali, non ordi- 
ecraí, non coníicit, non 

sC lUádatum in Evan- 
i-ciitus Àíissam ordina- 

cebet obeáire diabolo. 
' c iVent debite contri- 
-;..i .=io ext erior est sibi 


. :,i; precitus et malus, 
■ .;,s inembrum diaboli, 
joiestaíem super fideles 


ricum, qui appellavit ad Regem vel 
Coucilium Regni , eo ipso traditor 
^ est Regis et Regni. 

13. Hii qui dimittunt prasdicare 
Aive audire verbum Dei propter ex- 
, communicatíonem hominum , sunt 
I excomíDunicat!, et in Dei judicio tra- 
! ditores habebuntur. 

I 14. Licet alicui diácono vel pr»s- 
■ bvtero priedicare verbum Dei, abs- 
! que auctorltate Sed. Apost. sive 
I Episcopi calhülici. 
i 15. Nuilus est Dominus civilis, 
'nulius est Pradatus, nuilus est Epis* 
copus, dum est in peceato mortali. 
i ló. Domini teraporales possunt 
^ ad arbitrium suum auferre bona tem- 
i poralia ab Ecclesia, possessionatis 
I habicualiter deiinquentibus, id est, ex 
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habitu, noD solum actu deliuquen- 
tibus. 

17. Populares possunt ad suum 
arbitrium dooxinos delinquentes cor- 
rigere. 

18. Decimíe sunt pure eleemosy- 
n;E, et possunt parochiani propter 
peccata suorum praslatorum ad libi- 
tum suum eas auferre. 

ig. Speciales orationes applicatíe 
uni personae per prjelatos vel religio¬ 
sos, nou plus prossunt eidem, quam 
generaies, ceteris paribus. 

20. Conferens eleemosynatn fra- 
tribus est excommunicatus eo facto. 

31 . Si aliquis ingreditur religio- 
nem privatam qualemcumque, tam 
possessionatorum quam mendican- 
tium, redditur ineptior et inhabilior 
ad observationem mandatorum Dei. 

22. Sancti, instituentes religiones 
privatas, sic instituendo peccaverant. 

23. Religiosi viventes in religio- 
nibus privatis non sunt de Religione 
christiana. 

34. Fratres tenentur de labore 
manuum victum acquirere et non per 
mendicitatem. 

25. Omnes sunt simoniaci, qui se 
obligant orare pro aliis, eis in tempo- 
ralibus subvenientibus. 

26. Orafcio príesciti nulli valet. 

27. Omnia de necessitate absolu¬ 
ta eveniuut. 

2S. Conârmatio iuvenum, cleri- 
corum ordinatio, locorum consecratio 
reservantur Papíe, et Episcopis pro¬ 
pter capiditatem lucri temporalis et 
hcnoris. 

29. Universitates, Studia, Colle- 
gia, graduationes et magisteria quas 
in iisdem sunt vana gentilitate intro- 
ducta ; tantum prossunt Ecclesiae 
sicut diaboius.- 

30. Excornnunicatio Pap« vel 

cnjuscumque nou est timen- 

óa; quia est censura Antichristi. 

31. Pcccaot [lendantes claustra, 
et ingredientes -uru viri diabolici. 

32. Ditare cltrum est contra re¬ 
gulam Christi. 
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33. Silvester papa et Constanti- 
nus imperator errarunt Ecclesiam 
dotanda. 

34. Omnes Ordines raendicantium 
sunt hffiretici, et dantes eis eleemosy- 
nas sunt e.xcommunicati. 

35. Ingredientes religionem aut 
aliquem ordinem, eo ipso inhabiles 
sunt ad observanda divina pr.-ecepta, 
et per consequens ad perveniendum 
ad regnum ccelorum , nisi apóstata 
verint ab eisdem. 

36. Papa cum oitmibus clericis 
suis possessiones habsntibus sunt hae- 
retici, eo quod possessiones habent, 
et consentientes eis, omnes, videlicet, 
domini s®culares et ceteri laici. 

37. Ecclesia Romana est Syna- 
goga Satanm, nec Papa est pro.ximns 
et immediatus Vicaiius Christi et 
.Apostolorum. 

3S. Decretales epistoFe sunt apo- 
crife, et seducunt a fide Christi; et 
clerici sunt stulti qui student eis. 

39. Imperator et domini secula¬ 
res sunt seducti a diabolo, ut Eccle¬ 
siam ditarent boüis temporalibus. 

40. Electio Pape a Cardinalibus 
a diabolo est introducta. 

41. Non est de necessitate salu- 
tis credere Romanam Ecclesiam esse 
supremam inter alias Ecclesias. 

42. Fatuum est credere indulgen- 
tiis Pape et Episcoporum. 

43. juramenta illicita sunt, que 
fiunt ad corroborandüs humanos con- 
tractus et commertia civdíia. 

44. Augustinus, Benedictus et 
Bernardus damnati sunt, nisi pceni- 
tuerint de hoc quod habuerunt pos - 
sessiones et institueiunt et intrave - 
runt religiones; et sic, a Papa usqus 
ad uUimum religiosum, omnes sunt 
hferetici. 

45. Omnes religiones indifferen- 
ter mtroducte sunt a diabolo. 
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TREINTA PROPOSICIONES DB JUAN HUS, 

CONDENADAS EN EL CONCILIO DE 

CONSTANZA, EM LA MISMA FECHA 

QUE LAS ANTERIORES. 

1. ®' Unica est Santa UniversaÜs 
Ecclesia, quae est prsedestinatorum 
universitas. 

2. ^ Paulus numquam fuit mem- 
brum diaboii; licet fecerit quosdam 
actus actibus ecciesias malignantium 
consimiies. 

3. ^ PiiEsciti non sunt partes Ec- 
cleiise, cuna nulla pars ejus finaliter 
excidat ab ea, eo qucd pr^destinatio- 
nis charitas, quas ipsam ligat non ex- 
cidet. 

4. ^ Dus naturae, divinitaset hu- 
manitas, sunt unus Christus. 

5. ‘‘ Prsescitus, etsi aliquando est 
in gratia secundum praesentem justi- 
liam, tamen nunquam est pars San- 
ctse Ecclesia; et prsedestinatus sem- 
per manet membrum Ecclesis, licet 
aliquando excidat a gratia adventi- 
tia, sed non a gratia pr$destinationis. 

6. ® Sumendo Ecclesiam pro con- 
vocatione prsedestinatorum, sive fue- 
rit in gratia sive non, secundum prffi- 
sentem justitiam, isto modo Ecclesia 
est articulus lidei. 

7. “ Petrus non est nec fuit caput 
Sanctse Ecclesise Catholicse. , 

Sacerdotes quomodoiibet cri- 
minose viventes , sacerdotii poluunt 
potestatem , et sicut filii infideles 
sentiunt infideliter de septem Sacra- 
mentis Ecciesias , de clavibus, cffi- 
ciis, censuris , moribus, cffiremoniis 
et sacris rebus Ecclesia, veneratione 
reliquiarunt indulgentiiset crdinibus. 

9. *^ Prpalis dignitas a Cresare ino- 
levit, et pEpse peifectio et institutio 
a CíEsaris poteníia emanavit. 

10. Kullus sine revelatione asse- 
reret raticnabiliter de se vel a!io,quod 
esset caput Ecclesia particularis, nec 
Romanus Pcntifex est caput Roma- 
nae Ecclesire particularis. 

11. Non Gportet credere, quod 


iste, quicumque est Romanus Ponti* 
fex, sit caput cujuscumque particula¬ 
ris ecclesise sanctss , nisi Deus eum 
praedestinaverit. 

12. Nemo gerit vicem Christi vel 

Petri, nisi sequatur eum in moribus: 
cum nulla alia sequela sit pertinen- 
tior, nec aliter recipiat a Deo proca- 
ratoriam potestatem: quia ad illud 
officium vicariatus requiritur et mo- 
rum conformitas et instituentis auc- 
toritas. 

13. Papa non est verus et mani- 
festus successor apostolorum princi- 
pis Petri, si vivit moribus contrariis 
Petro; et si quserit avaritiam, tunc 
est vicarius Judse Iscarioch. Et pari 
evidentia Cardinales non sunt veri et 
manifesti successores Collegii alio- 
rum apostolorum Christi, nisi vixe- 
rint more apostolorum, servantes 
mandata et consilia Domini Nostri 
Jesuchristi. 

14. Doctores ponentes quod ali- 
quis per censuram ecclesiasticam 
emmendandus, si corrigi noluerit, 
sseculari judicio est tradendus, pro 
certo sequuntur in hoc pontífices, 
scribas et pharis»os, qui Christum 
non volentem eis obedire in omni- 
bus, dicentes ncbis non licet interficere 
quemquam, ipsum smculari judicio tra- 
diderunt: et tales sint homicidae gra- 
viores quam Pilatus. 

13. Obedientia ecclesiastica est 
obedientia secundum. adinventionem 
sacerdotum Ecclesise, prseter expres¬ 
sam auctoritatem Scriptur®. 

16. Divisio immediata humano- 
rum operum est, quod sunt, vel vir¬ 
tuosa, vel vitiosa: quia si homo est 
ivitiosus et agit quidqiiam, tunc agit 
i vitiose; et si est virtuosus et a^t 
quidquam, tunc agit virtuose; quia 
sicut vitium, quod crimen dicitur 
seu mortale peccatum , inficit uni- 
versaliter actus hominis vitiosi, _sic 
virtus vivificat omnes actus hominis 
virtuosi. 

17. Sacerdotes Christi viventes 
secundum legem ejus, et habentes 
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Scriptura notitiam et affectum ad 
sedificandum populum, debent prífidi- 
care, non obstante prfetensa excom- 
municatione. Quod si Papa vel ali- 
quis Prselatus mandat sacerdoti sic 
disposito non prsedicare, non debet 
subditus obedire. 

18. Quilibet praedicantis Officium 
de mandato accipit, qui ad sacerdo- 
tium accedit; et illud mandatum de- 
befc exequi praetensa excommunica- 
tione non obstante. 

19. Per censuras ecclesiasticas 
excommunicationis, suspensiones et 
interdicti ad sui exaltationem clerus 
populum laicalem sibi suppeditat, 
malitiam protegit et viam praeparat 
Antichristo. Signum autem evidens 
est, quod ab Antichristo tales proce- 
dunt censuras, quas vocant in suis 
processibus fulminationes , quibus 
clerus principalissime procedit contra 
illos, qui denudant nequitiam Anti- 
christi, qui clerum pro se maxime 
usurpabit. 

20. Si Papa est malus, et prse- 
sertim si est prescitus , tunc , est 
Judas, apostolus est diaboli, fur et 
filius perditionis, et non est Caput 
Sanctas militantis Ecclesias, cum nec 
sit membrum ejus. 

21. Gratia prsedestinationis est 
vinculum, quo corpus Ecclesiae et 
quodlibet ejus membrum jungitur 
Christo Capiti insolubiliter. 

22. Papa vel Prmlatus magnus et 
prmscitus est aequivoce pastor, et vere 
fur ac latro. 

23. Papa non debet dici Sanctis- 
simus , etiara secundum officium: 
qnia alias rex deberet etiam dici San- 
ctissimus secundum officium, et tor- 
tores et prsecones dicerentur sancti; 
immo etiam diabolus deberet dici 
sanctus, cum sit Officiarius Dei. 

24. Si Papa vivat Christo con¬ 
trarie, etiam ascenderet per ritam 
et legitimam eiectionem secundum 
constitutionem humanara vulgatam, 
tamen aliunde ascenderet qoam per 
Christum, dato etiam quod intraret 
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per eiectionem a Deo principaliter 
factam: nam Judas Iscariothes, rite 
et legitime est electus a Deo Christo 
Jesu ad Episcopatum, tamen ascendit 
aliunde ad ovile ovium. 

25. Condemnatio 45 art. Joannis 
Wicleíi, per doctores facta, est irra- 
tionabilis, et iniqua, et malefacta; 
ficta est causa per eos allegata, vide- 
licet, ex eo quod nullus eorura sit 
catholicus, sed quilibet eorum aut est 
hzereticus, aut erroneus, aut scan- 
dalosus. 

26. Non eo ipso , quod electores 
vel major pars eorum consenserint 
viva voce secundum ritus hominum 
in personam aliquam eo ipso illa 
persona est legitime electa, vel eo 
ipso est verus et manifesto successor 
vel Vicarius Petri Apostoli, vel alte- 
rius apostoli in officio ecclesiastico: 
unde, sive electores bene vel male 
egerint, operibus electi debemus cre- 
dere; nam eo ipso, quo quis copiosius 
operatur meritorie ad profectum Ec- 
clesiíe, habet a Deo ad hoc copiosius 
facultatem. 

27. Non est scintilla apparientim, 
quod oporteat esse unum caput in 
spiritualibus regens Ecclesiam quod 
semper cum Ecclesia ipso militante 
conversetur et conservetur, 

28. Christus sine talibus mons- 
truosis capitibus per suos veraces 
discipulos sparsos per orbem terra- 
rum melius suam Ecclesiam regu- 
laret. 

29. Apostoli et fideles sacerdotes 
Domini strenue in necessariis ad sa- 
lutem regularunt Ecclesiam, ante- 
quam Papse Officium foret intro- 
ductum; sic facerent, deficiente per 
summe possibile Papa, usque ad diem 
judicii. 

30. NuIlus est Dominus civilis , 
nullus est Prselatus, nullus est Epis- 
copus, dum est in peccato raortali. 
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XÜEVE PROPOSiCIOXES DEL MAESTRO 

PEDRO DB OSMA , CONDENLADAS EX 

LA CONGREGACIÓN COMPLVTSNSE, T 

DESPUÉS POR SÍXTO IV EX 1470. 

I Peccata mortalia . quantum 
ad culpam et pcenam aiíerius ssculi, 
íielentur per solam cordis contritio- 
nem sine ordine ad claves. 

2. '*' Confessio de peccatis in spe- 
Lie fuit ex aliquo staluto utili Eccle- 
sire, non de jure divino. 

3. **' Pravae cogitationes confiteri 
iion debent, sed sola displiceutia de- 
lentur sine ordine ad claA'es. 

4. “ Confessio debet esse secreta, 
id tst, de peccatis stcretis, non de 
lüanifestis. 

5. “ Kon sunt absolvendi pceniten- 
les., üisi peractâ prius prenitentia 
ãs injancta. 

6. “ Papa non potesí indulgere 
alicui vivo ptenam purgatorii. 

Ecciesia Urbis Roír.se errare 

potest, 

8/ Papa non pcrest dispensare 
in síatutis universalis Ecclesise, 

9.*^ Sacramenrum Pctniisniire , 
quantum ad coüaücnem gratia sacra* 
mentalis, natuia; tst, non aiicujus 
institutionis Veteris vcl Xovi Testa* 
menti, 

'D.unnaicz v.t sc.tu.f.iioLt: ;t havíikez.^ 


CUARENTA PROPOSimoXES TOMADAS DE 
LAS OBRAS PD aXTüXIO IvjSMÍXI 
SEKBATI, COXBtXADAS POR EL P.aPA 
LEÓX XIII FOR PBPKDTO DEL SANTO 
OFICIO DE 14 BICIEMBRE DD 1SS7. 

I.'*' In ordine rerjra creatarum 
i mmediate rnanifestatur humano in- 
lüllectui aliquid civini in seipso, hu* 
jusmodi, ntrupe, quod ad divinam 
i aturam pertineat. 

zk Cum divinum dicimus in na- 
tura, vocabiüum istud divinum ncn 


usurpamus ad significandum effectam 
non divinum causae divinre; nequç 
mens nobis est loqui de divino quo- 
dam, quod tale sifc per participa, 
tionem. 

3. *" _In natura igitur universi, ia 
est, in intelligentiis qure in ipso sunt 
aliquid est, cui convenit denorninatió 
diviri, non sensu figurato, sed pró¬ 
prio. 

Est actualitas non distincta a reli- 
quo actualitatis divinre. 

4. “^ Esse indeterminatum, quod 
proculdubio notum est omnibus in- 
telligentiis, est divinum iilum quod 
homini in natura manifestatur. 

5. ^ Esse quod homo intuetur ne- 
cesse est ut sit aliquid entis necessa- 
rii et reterni, causre creantis, deter- 
minantis ac finientis omnium entium 
contingentium; atque hoc est Deus, 

6. ‘‘ In esse quod presciadit a 
creaturis et a Deo, quod est essein- 
determinatum, atque in Deo, esse 
non indeterminato sed absoluto, 
eadem est essentia. 

7. “ Esse indeterminatum intui- 
ticnis, esse initiale, est aliquid Ver- 
bi, qr,od mens Patris distinguit non 
realitsr, sed secundum rationem a 
Verbc. 

8. *' Entia finita quibus componi- 
tur maudus resultant ex duobus ele- 
mentis, id est, e.x termino reali finito 
et ex esse initiali; quod eidem ter¬ 
mino tribuit formam entis. 

9. ^ Esse, objectum intuitionis, 
est actus initialis omnium entium. 
Esse iniüale est initium tam cognos- 
cibilium quam subsistentium; est 
pariter initium Dei, prout a nobis 
concipitur, et creaturarum. 

lü. Esse rfirtuale et sine limíti- 
bus est prima ac simplicissima om- 
nium entitatum , adeo ut qucclibet 
alia entitas sit composita, et inter 
ipsiüs componentia semperet neces¬ 
sário sit esse virtuale. Est pars essen- 
tialis omnium omnino entitatum,utut 
cogitationes dividantur. 

II. Trinitas (id quod res est) en- 
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tis finiti non constituitur eo quod 
habet positivi, sed suis limitibus. 
Quidditas entis infiniti constituitur 
eutitate, et est positiva; quidditas 
v'ero entis finiti constituitur limitibus 
entitatis, et est negativa. 

12. Finita reaíitas non est, sed 
Deus facit eam esse addendo infinitse 
realitati limitationem. 

Esse initiaie fit essentia omnis 
entis realis. 

Esse quod actuat naturas finitas, 
ipsis conjunctum, est recisura a Deo. 

13. Discrimen inter esse absolu- 
tum et esse relativum non illud est 
quod intercedit substantiam inter et 
substaníiam, sed aÜud multo majus; 
unum enim est absoluteens, alterum 
est absolute non ens. At hoc aterum 
est relative ens. Cum autem ponitur 
ens relativum , non raultiplicatur 
absolute ens: bine absolutum et rela¬ 
tivum absolute non sunt unica subs- 
tantia, sed unicum esse; atque hoc 
sensu nulla est diversitas esse, immo 
habetur unitas esse. 

14. Divina abstractione produci- 
tur esse initiaie, primum finiterum 
enlium elementum, divina vero irua- 
ginatione producitur reale finitum, 
seu realitates omnes, quibus mundus 
coustat. 

15. Tertia operatio esce absoluti 
mundum creaníis est divina synthe- 
sis, id est, unio duorum elementerum: 
qu$ sunt esse initiaie, commune 
omnium finitorura entium initium, 
atque reale finitum seu potius diversa 
realia, termini diversi ejusdem esse 
initialis. Qua unione creantur entia 
finita. 

16. Esse initiaie per divinam syn- 
thesim ab intelligentia relatum, non 
ut intelligibiie, sed mere ut essentia, 
ad términos finitos reaies, efficit ut 
desistant entia finita subjective et 
realiter. 

17. Id unum efficit Deus creando, 
quod totum actum esse creaturarum 
integre ponit; híc igitur actus proprie 
non est factiis, sed positus. 


18. Amor, quo Deus se diligit 
etiam in creaturis, et qui est ratio 
qua se determinat ad creandum, mo- 
ralem necessitatem constituit, quag in 
ente perfectissimo semper inducit ef- 
fectum; hujusmodi enim necessitas 
tantummodo in pluribus entibus im- 
perfectis integram relinquit liberta- 
tem bílateralem. 

19. Verbum est matéria illa invi- 
sa, ex qua ut dicitur Sap. ii, v. iS, 
creatas fuerunt res omnes universi. 

20. Non repugnat ut anima hu¬ 
mana generatione multiplicetur; iía 
ut concipiatur eam ab imperfecto, 
nempe, a gradu sensitivo, rd perfec- 
tum, nempe, adgradum intellectivum, 
procedere. 

21. Cum sensitivo principio in- 
tuibile fit esse, hoc solo tactu, ac sui 
unione, principium illud sntea soium 
sentiens, nunc simul intelligens, ad 
nohiliorem statum evehitur, naturam 
mutat ac fit intelligens, subsistens ac 
immortale. 

22. Non est cogitatu impossibile 
divina potentia fieri posse ut a corpo- 
re animato dividatur anima intellec- 
riva, et ipsum adhuc maneat animale: 
inaneret, nempe, in ipso , tanquam 
basis puri animalis, principium ani¬ 
male, quod antea in eo erat veluti 
appendix. 

23. In statu naturali, anima de- 
functi existit perinde ac non existe- 
ret: cum non possit ullam super se 
ipsam reflexionem exercera, aut ullam 
habere sui conscientiam: ipsius con- 
ditio similis dici potest statui tene- 
brarum perpetuarum et somni sem- 
piterni. 

24. Forma substantialis corporis 
est potius effectus anim® atque inte¬ 
rior terminus cperationis ipsius; prop- 
terea forma substantialis corporis non 
est ipsa anima. 

Ünio aniiTiEe et corporis proprie 
consistit in immanenti perceptione, 
qua subjectum intuens ideara affir- 
mat sensibiie, posíquam in hac ejus 
essentiam intuitum fuerit. 
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25. Revelato mysterio Smae. Tri- 
nitatis, potest ipsius existentia de- 
raonstrari argumentis mere specula- 
tivis, negativis quidem et indirectis, 
hujusmodi tamen ut per ipsa veritas 
illa ad philosophicas doctrinas revo- 
cetur, atque íiat propositio scientifica 
sicut ceterre; si enim ipsa negaretur, 
doctiiua Theosophica pure raíionis 
non modo incompleta maneret, sed 
etiam omni ex parte absurditatibus 
scatens annihilaretur. 

26. Tres suprem:e formae esse, 
nempe , subjectivitas , objectivitas, 
sanctitas, seu realitas, idealitas, mo- 
ralitas, si transferantur ad esse abso- 
lutura, non possunt aliter concipi nisi 
ut person;e subsistentes et viventes. 

Verbum, quatenus objectum ama- 
tum, et non quatenus Verbum, id est, 
objectum in se subsistens per se co- 
gnitum, est persona Spiritus Sancti. 

27. In humanitate Christi huma¬ 
na voluntas fuit ita rapta a Spiritu 
Sancto ad adhajreudum Esse objecti- 
vo, id est, Verbo, ut illa ipsi integre 
tradiderit regimen hominis, et Ver¬ 
bum illud personaliter assumpserit, 
ita sibi uniens naturaiu humanam. 
Hinc voluntas humana desiit esse 
personalis in homine, et cum sit per¬ 
sona in aliis hominibus, in Christo 
remansit natura. 

2S. In christiana doctriua, Ver¬ 
bum, character et fácies Dei, impri- 
mitur in animo eorum qui cum fide 
suscipiunt baptismum Christi. 

Verbum, id est, character in anima 
impressum, indoctrina christiana est 
Esse reale (infinitum) per se maniíes- 
tum, quod deinde novimus esse se¬ 
cundam personam Sm;c. Trinitatis. 

29. A catholica doctrina, quaí 
sola est veritas, miuime alienam pu- 
tamus hanc conjecturam: In eucharis- 
tico Sacramenio substantia panis et 
vini ht vera caro et verus sanguis 
Christi, quando Christus eam facit 
terminum sui priiicipii sentieniis, 
ipsamque sua vita viviiicat: eo ferme 
modo quo panis et vinum vere tran- 


substantiantur in nostram carnem et 
sanguinem, quia fiunt terminus nos- 
tri principii sentientis. 

30. Peracta transubstantiatione, 
intelligi potest, corpori Christi glo¬ 
rioso partem aliquam adjungi in ipso 
incorporatam, indivisam, pariterque 
gloriosam. 

31. In sacramento Eucharistise, 
vi verborum, corpus et sanguis Chris¬ 
ti est tantum ea mensura, qum res- 
pondet quantitati (a qud Linto) subs- 
tantisB panis et vini, quae transubs- 
tantiantur; reliquum corporis Christi 
ibi est pir conco/niUintiam. 

32. Quoniam qui non manducat 
carnem FjIü hominis et non bibit 
ejus sanguinem , non habet vitam 
in se; et nihilominus qui moriuntur 
cum baptismate aqure, sanguinis aut 
desiderii, certo consequuntur vitam 
Lcternam; dicendum est his qui in 
hac vita non cornederunl corpus et 
sanguinem Christi, suministrari hunc 
ccelestem civum in futura vita, ipso 
mortis instanti. 

Ilinc etiam Sanctis Veteris Testa- 
menti potuit Christus descendens ad 
inferos seipsum communicare sub 
speciebus panis et vini, ut aptos eos 
redderet ad visiouem Dei. 

33. Cum dmmones fructum pos- 
sederint, putarunt se ingressuros in 
homine, si de illo ederet; converso 
enim cibo in corpus hominis anima- 
tum; ipsi poterant libere ingredi ani- 
malitatem, id est, in vitam subjecti- 
vam hujus enti.s, atque ita de eo dis- 
ponere sicut propossuerant. 

34. Ad prmservandam V. Mariam 
a labe originis , satis erat ut incor- 
ruptum maneret minimum semen in 
homine, neglectuni forte ab ipso de- 
mone; e quo incorrupto semine de 
generatione in generationem trans- 
fuso , suo tempore oriretur Virgo 
Maria. 

35. Quo magis attenditur ordo 
justificationis in homine, eo alterior 
apparet modus dicendi scripturalis 
quod Deus peccata quaedam tegit aut 
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non imputat,—Juxta psalmistam dis- 
crimen est inter iniquitates quse re- 
raituntur et peccata qua teguntur; 
illae, ut videtur. sunt culp® actuales 
et liberae haec vero sunt, peccata, non 
libera eorum qui pertinent ad po- 
pulum Dei quibus propterea nullum 
afferunt nocumentum. 

36. Ordo supernaturalis constitni- 
tur manifestatione esse in plenitudi- 
ne suae formse realis; cujus commu- 
nicationis seu manifestationis effec- 
tus est sensus {seniimenió) deiformis, 
qui inchoatus in hac \ita constituit 
lamen íidei et gratia;, compietus in 
altera vita constituit lumen glorias. 

37. Primum lumen reddens ani¬ 
mam intelligentem est esse ideale; 
alterum primum lumen est etiam 
esse, non tamen mere ideale , sed 
subsistens ac vivens: illud abscon- 
dens suam personalitatem ostendit 
solum suam objectivitatem; at qui 
videt alterum (quod est Verbum), 


etiamsi per speculura et in enigmate, 
videt Deum, 

38. Deus est objectum visionis 
beatifice in quantum est auctor ope- 
rum ad extra. 

39. Vestigia sapientias ac bonita- 
tis quae in creaturis relucent, sunt 
comprehensoribus necessária; ipsa 
enim in seterno exemplari collecta 
sunt ea ipsius pars, qusB ab illis vi- 
deri possit {chi e loro accessibiU), ipsa- 
que argumentum prrebent laudibus, 
quas in asternum Deo beati conci- 
nunt. 

46. Cum Deus non possint, nec 
per lumen gloria, totaliter se com- 
municare entibus finitis, non potuit 
essentiam suam comprehensoribus re- 
velare et communicare, nisi eo modo, 
qui finitis inteligentiis sit accomoda- 
tus; scilicet. Deus se illis manifestat 
quatenus cum ipsis relationem habet, 
ut eorum creator, provisor, redem¬ 
ptor, sanctificator. 



APÊNDICE OCTAVO 

(CORRESPOXDIENTE AL XÚM. 2747.) 


IrrEortaiite declaración de la CongregaciÓD, dei Concilio 
acerca de los matrimônios mixtos. 


r^r.rr/ianie declaración dei S.viío 
Oficio, hda el iS dc Marso de 1SS4, 
acrrc.i O: los matrimônios mixtos cek- 
bradcí ;::ún la docírina dc Benedic- 
to Xro. De Synod. DÍ(e-c., libro 5 , 
número '.2. 

nTar.iem qucd... de exentione a 
lege Tridentina. conjugi catholico 
per hareticum communicata ex Be- 


nedicto XIV, De Syn. Dicec., lib, 6, 
cap. 6, num. 12, memorasti , id te- 
nendum quidem est, donec a S. S, 
fuerit aliter dispositum. Animadver- 
tendum vero, haiic doctrinam mini- 
me valere nisi pro his locis, in quibus 
hãcreíici jani iempore publicationis de- 
creti Tridentini inseparatara et per se 
consistentem communitatem seu qua* 
si parochiam coaluerant et ideo de¬ 
creto in parceciis catholicis publicato 
non comprehendebantur.» 




APÊNDICE NOVENO 

(CORRESPOXDIENTE AL \ÚM. 3O54.) 


Una resolución de la Sagrada Gongregación dei Concilio 
acerca dei decreto tametsi. 


Beatissime Pater: 

Episcopus de Costa Rica, in Ame¬ 
rica Centrali, sequentia dubia eno- 
danda proponit; 

I. Licet nulla extet memória pu- 
blicatum fuisse Concilium Tridenti- 
num in dioscesi de Nicaragua et Cos¬ 
ta Rica, tamen nunquaai in dubio 
positum est, quin ejusdem leges in 
tota America Latino-Hispanica vige- 
rent (etiam cap. i, sess. 24 D& Ref. 
M.itrún.); nihilominus dubium occur- 
rit, utrum ha:c lex Tridentina publi- 
canda sit in novis parochis, qua; eri- 
guntur, speciatim in locis ubi major 
pars habitantium est hEretica, 

Casus concretus hic est: Portus de 
Limon, anno 1870, regio erat inculta 
et silvis consita. Primi incolae fuerunt 
Nigretas hsreíici et nonnulli catho- 
lici costarricenses. Anno 1893 erecta 
fuit parochia in eodem Portu, ubi de- 
gunt 1000 catholici et 4000 haretici. 

I. Vigetne ibidem lex Tridentina 
quoad celebrationem matriraoniorum 
propter solam rationem, quod terra 
ilia pertineat ad dioecesim ubi publi- 
cata censetur lex, an vero denuo pu- 
blicanda est? 

II. Vaiidane sunt matrimonia ab 
hícreticis celebrata coram ministro 


acatholico vel coram Gubernio in 
Portu de Limon? 

III. Anno 1897, 27 hEsretici suos 
errores abjurarunt et in Ecclesiam 
reversi suut. Quart. parochus quid 
cum iis faciendum qui matrimoniam 
inierunt num. 2 exposito. Post bap- 
tismum conditionalem, etc., consen- 
sus matrimon. renovandus est, necne? 

IV. Utrum conveniat, ad tollenda 
dubia, Concilium Tridentinum pu- 
blicare? 

V. Utrum conveniat dispensatio- 
nem petere a S. Sede relate ad matri¬ 
monia haereticorum, sicut concessa 
fuit a Benedicto XIV die 4 Nov. 1741, 
pro provinciis frederatis Belgii et 
Hoilandiae? 

Feria IV, die 23 iSoccmhris I89S.— 
In Congregatione Generali S. R, et U. 
Inquisitionis habita ab Emis. et 
Rtnis. UD. Cardinalibus in rebus 
fidei et morum Generalibus Inquisi- 
toribus, propositis suprascriptis du- 
biis, praehabitoque RR. DD. Consult. 
voto, iidem Emi. ac Rmi. Patres 
respondendunt mandarunt; 

Ad I. Decretiim Tivuetsi Cone. 
Tridentini tamquam promiilgatum 
censeri debet in tota dicecesi de Costa 
Rica; neque proinde nectssaria est 
eiusdem decreti promulgatio in nova 
parcecia Portus dc Limon. 
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Ad 11 . Provisum in prsecedenti, 
scilicet, Negative. 

Ad III. Af&rmative; et detur De- 
cret. D. P. 20 Novembris 1896 (r). 

Ad IV. Publicationem necessa- 
riam non esse. 

Ad V. Negaiive. 


(i) En verba decreti: «Utrum conferri 
debeat Baprismom sub conditione hcereti- 
cis, qui ad caiholicam fidem convertuntur 
e quocumque )oco proveniant et ad quam- 
cumque sectam rertineant. 

»Resp. Ae^u/íi-e, scd in conversione ha;- 
reticorum. a quocumque loco vcl a qua- 
cuinque secta venerinr. inquirendum est 
de validitate bapdsmi in haaresi suscepti. 
Instituto igitur in singulis casibus exami¬ 
ne, si compertum tuent, aut nullum, aut 


Feria vero VI, die 25 ejusdem nien- 
sis et anni, in solita audientia 
R. P. D. Adsessori S. 0 . impertita, 
facta de his omnibus SSmo. D. N. 
Leoni, Div. Prov. PP. XIII relatione, 
SSmus. resolutionem Emmorum. 
Pairtim adprobavit.—I. Cax. Man- 
ciNi, S. R. ei U. Inqidsü Not. 


nulliter collatum fuisse, baptizandi erunt 
absolute. Si autem pro temporum et loco- 
rum ratione, invesrisatione peracta nibil, 
sive pro vaUditaie. sive pro invaliditate de- 
tegatur aut adhuc probabile dubium de 
baptismi validitate supersit, tunc sub con¬ 
ditione secreto baptizentur. Demum si 
constiterit validum fuisse, recipiendi erunt 
tantummodo ad abjurationem, seu profes- 
sionem fidei.» 



APÊNDICE DÉCIMO 

(CORRESPONDIENTE AL N'ÚM. 3055) 


Sobre las condiciones que debe reunir en ciertos casos 
la delegación, para que licitamente pueda el delegado autorizar 

el matrimonio. 


DECISIÓN DE LA SAGRADA CONGREGA- 

CiÓX DEL COXCILIO, DADA EN 18 DE 

MAREO DE 1893. 

El arzobispo de Colonia expuso en 
la referida Congregación el caso si- 
guiente: 

«In civiíate hac Coloniensi, in qua 
19 existunt parochiíe catholicíe et 
circiter 120.000 raillia numerantur 
catholicorum , non raro accidit, ut 
sponsa , V. gr., ancilla , proclamatio- 
nibus expeditis , parochiam , in qua 
domicilium habebat, inscio paro- 
cho derelinquat et tamen coram hoc 
parocho doiose maírimouium contra- 
hat, fingens, se in hujus parochia, in 
qua prociamationes factíE sunt, adhuc 
habitare.—-Quare ad praecavenda in¬ 
valida matrimonia parochi hujus ci- 
vitatis, multis ab hinc annis, se mu¬ 
tuo delegaverunt in hunc modum, ut 
parochus, qui tempore,quo proclama- 
tiones expectabantur, parochus pro- 
prius sponsae erat,inde pertresmenses 
matrimonio ejus assistere valeat, 
etiamsi sponsa , hac parochia dere- 
licta, in alia parochia hujus civitatis 
tempore matrimonii habitet. Quam 
quidem conventionem adhibita fa- 


cultate subdelegandi prsedecessor 
meus Em. Cardinalis Melchres pos- 
tea, anno scilicet iS66 , conflrmave- 
rat, eaque confirmatio delagationem 
Ordinarii exhibere videtur. Quamvis 
vero, postquam gubernationem hujus 
i\rchidicecesis suscepi , similis a me 
confirmatio seu approbatio istius pra- 
xis statim expetita non sit, parochi 
Colonienses tamen eam sunt sequu- 
ti. — Similes ob causas in civitate 
Aquisgranensi existebatab immemo- 
rabili tempore, ut parochi asserunt, 
usus justa quem propter frequentem 
habitationis mutationem ex parte an- 
cillarum mercenariorum et pauperum 
parochus in cujus parochia sponsa 
habitat, dum prociamationes expe- 
tit, ejus matrimonio assistere possit 
etiamsi sponsa tempore proclamatio- 
num in aliam parochiam ejusdem ci¬ 
vitatis transmigret. Quem usum , a 
parochis Aquisgranensibus anno 1840 
renovatum, Vig. Gen. Archiep. die 
14 Novembris 1840 tamquam valori 
matrimonii faventera approbavit. üti- 
lis sane est talis dispositio quaque 
valor matrimonii non raro saivare- 
tur. —Attamen cum S. C. Concilii 
die aojulii h. a. in causa postnanien- 
si declaravit, conventionem similem 
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parochoium postnaniensium haut es- ] 
se probandam , S. V. enixe roga.tur, | 
uí declarare digneturi.° An Ordina-! 
rio liceat. etc. 

Causa diu discussa, tandem propo- 
sita sunt dubia: 

I." An constet de nullitate ma- 
trimonioram,, quse contrahuntur justa 
praxim, de qua in casu , ab Em. Ar- 
chbepisc. Coloniensi propositam? 

Et quatenus nega ti ve: 

z.° An supplicandum sitSancíis- 
sirao pro convalidatione ejusdem pra- 
sis quoad íuturura in casu? 

S. C. Concilii sub die iS Mar. 1S93 
censuit respondere; 

Ad i; Xegaíive, et ad mentem. 
Ad 2:Provissura in prirno. Mens au- 
tem erat hsec , nt quoad liceitatem 
pro futuro adjicerer.tur iste praxi has 
clausulge et restrictiones quas jam fere 
in usu erant, scilicet: ij ut raurua 


iila et generalis delegatio parochis 
non sit permissa , nisi accedente Or- 
dinarii approbatione et delegatio- 
ne, una cum facultate subdelegandi; 

! 2) insuper ufc eadem generalis delega- 
|tio limifcanda sit ad casum , quo res 
:per petitionem proclamationum fa- 
i ctam non sit integra, id est, ut res- 
j tringenda sit ad solos parochos dom!- 
cilii ab sponsis relicti; 3) ut quoad 
durationem illa delegado ita deter- 
iniinanda sit, ut expirefe, si a die ulti- 
ms prociamationis exclusive elapsi 
sint duo meiises sive 60 dies comple- 
ti, vel tot dies completi, quot juxta 
dicecesana statuta requiruntur, ut 
denuo fiant proclamaíiones , si intra 
illud tempus matrimonium non fuerit 
celebratum; 4) obtandum, ut Em. Ar- 
chiep. hujusmodi facultate utalur 
cantummodo pro majoribus su» .M- 
' chidicEcesis civitatibus. 
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Dos Pastorales sobre los danos que lian causado y causan en la 
Fe y en la moral crisíiana los errores dei liberalismo moder¬ 
no: su refutación y remedios. 
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I 

Aproxímándose, amados hijosnues- 
tros, la santa Cuaresma, sentimos la 
necesidad de dirigiros nuestra voz pa¬ 
ternal, exhortándoos á no recibir en 
vano la gracia dei Senor, que durante 
este santo tiempo nos llama con ma- 
yor empeno á la penitencia, á la ora- 
ción, y á la salvación de nuestras 
almas. 

Sí; á nombre de Dios, su Iglesia 
santa dirige tiernos llamaraientos á 
sus hijos, para que en estos dias de 
salud, haciendo como una pausa en la 
breve carrera de la vida, se recojan 
dentro de sí mismos, examinen el ca- 
mino andado, vean cómo le recorrie- 


ron con relación á su destino eterno; 
qué adelantos han hecho, ó qué que¬ 
brantos han sufrido: y mirando bacia 
adelante, y considerando la brevedacl 
de la vida y la eternidad que les 
aguarda, emprendan con nuevos brios 
la reforma de sus costumbres, y se 
apresten á más decidida, más vigoro¬ 
sa y más constante luoba con los ene- 
migos de su eterna salvación. 

A defender la grey encomendada 
nos llaman con escricto deber ia san- 
tidad dei cargo cometido, la ccníianza 
depositada por los m-ismos iieles y la 
astúcia tan tenaz como constante dei 
enemigo, que acecha ei e::travío de la 
oveja conliada, ó espia con ávido ceio 
el descuido y sonolência dei Pastor. 
A defender la grey encomendada ncs 
llama desde lo alto la voz dtl Pastor 
Supremo. ;Oh! Ya el Altísimo dirigia 
estas encomiendas á los Profetas de 
la grey de las liguras, y sus fuertes 
increpaciones símbolo !'u:0'oo da Irs 
amonestaciones qua " 'o y es- 
trechan á nuestras r : d oraras y 
nuestro apostolado, -ot o; r d . lorc', 
repetia con ahinco a; V. roetr. oa los 
Threucs i jer., xxv, 511; ckinad y pol- 
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voreaos de ceniza, mayorales de la 
grey.» «Profetiza, dijo un día el 
Senor á Ezequiel (xxxiv, 1 y siguien- 
tes), viendo á su pueblo, á su amada 
grey, en las amarguras de la cautivi- 
dad; profetiza de los pastores de Is¬ 
rael, y diles: esto dice el Senor: jAy 
de vosotros si no fortiücáis lo flaco y 
no sanáis lo enfermo: si no atáis lo 
que está quebrado, y no tornáis lo 
descarriado, y no buscáis lo perdido!» 
Increpación tan enérgica nos llega al 
alma, amados hijos nuestros, y aqui 
nos tenéis repitiendo, en descargo de 
obligación sacratísima, la palabra con 
que os saludamos, que es la misma 
que el gran Ezequiel (loc. cit.), el 
Sacerdote Profeta, dirigia á su pue¬ 
blo en las amarguras de Babilônia: 
oSalvaré mi grey, y no será expuesta 
á la presa: juzgaré entre ganado y 
ganado.i) Sí; que esas palabras nos 
sugieren el grave y actualisimo asunto 
sobre el que nos proponemos hoy di- 
rigiros nuestros acentos pastorales. 

Hay un principio que ejerciendo 
su danada influencia en almas y en 
corazones, siembra entre nosotros 
los gérmenes de una división profun¬ 
da: división que produce en mayor ó 
menor escala la existência de esas 
dos grandes agrupaciones, de esos 
dos grandes bandos, de esos dos 
grandes rebanos, de esas dos agrupa¬ 
ciones á quienes informa diverso im¬ 
pulso, de esos dos grandes bandos á 
quienes dirige diverso jefe, de esos 
dos grandes rebanos á quienes apa- 
cienta diverso pastor. Ese principio 
es el que sierupre produjo y hoy man- 
tiene con bélico ardor entre nosotros 
el espíritu privado que, irguiéndose 
atrevido, frente por frente al espíritu 
católico, promueve esos encontrados 
impulsos, agita esos encontrados ban¬ 
dos, separa á los pueblos en esos dos 
encontrados rebanos. A defender ven- 
go al mio, exclamaremos con el Pro¬ 
feta; á juzgar entre rebano y rebano: 
á deciros algo relativamente á esta 
tesis de tanto interés como actuali- 


dad; El espíritu privado y el sspí- 

RirU CATÓLICO. 

En diversos ordenes intenta ejercer 
sus prestigios el espíritu privado, y 
obtiene sus triunfos el espíritu cató* 
lico: ya en su cuna, mecida en Ale- 
mania, produce el primero trastornos 
fundamentales en el orden religioso: 
ostenta sus prematuros desarrollos, 
llevando la revolución al tranquilo 
orden intelectual; y la actividad de sus 
viriles esfuerzos, y la fatal desceu- 
dencia que nos deja después de los 
agitados períodos de su historia, son 
el vilipendio dei orden moral., y loa 
trastornos amargos dei social. Por for¬ 
tuna, ante los embates dei Protestan¬ 
tismo, y las pretendidas conquistas 
de su infame progenie el Racionalis- 
mo, el Positivismo y el Liberalismo, 
aparece siempre el espíritu católico 
sujetando sus fatales empujes, y 
siendo el elemento restaurador de 
esos cuatro ordenes, princípios fun¬ 
damentales de la humana sociedad. 

Amados hijos; si en este momento, 
en vez de dirigiros una carta, os pre¬ 
dicáramos una homilia, bien podría- 
mos hacerla sobre el brillante pasaje 
bíblico que se registra en \as célebres 
visiones de Zacarias (cap. vi). Había 
descrito el Profeta la persecución y 
opresiones con que Babilônia abru- 
maba al pueblo de Israel, figura de 
las que la Iglesia había de sufrir por 
parte de sus enemigos; y como pre- 
sagiando los triunfos de ésta, trans¬ 
portado con profética visión, exclama: 
«Y me volví, y alcé mis ojos, ymiré: 
y he aqui cuatro carrozas de triunfa¬ 
dores, que salían de entre dos mon¬ 
tes: en la primera carroza había caba- 
lios rojos, en la segunda caballos 
negros, y en ia tercera carroza había 
caballos blancos, y en la cuarta caba¬ 
llos manchados y fuertes. Y dije al 
Angel que hablaba conmigo: ,:Qué co¬ 
sas son éstas, senor mio? Y respondjo 
el Angel y me dijo: estos son los cua¬ 
tro vientos, los cuatro espíritas dei 
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cielo, qtie salen para estar delante 
dei Dominador de toda la tierra.» 
jOh! jCuán bellas analogias podría- 
mos encontrar entre estas cuatro ca- 
rrozas triunfales^ y las senaladas vic- 
torias dei espírita católico sobre el es- 
píritu privado! Mas por encantador que 
sea el pasaje, por armónica que fan- 
taseemos Ia homilia, hay que prescin¬ 
dir de los halagos oratorios, y que ce- 
nirse á las dimensiones y sóbria sen- 
cillez de una carta apologética. 

II 

En el orden de ideas que intenta¬ 
mos desenvolver respecto á la lucha 
dei espíritu privado contra el espíritu 
católico, se ofrece ante todo á nues- 
tra vista el ProUsianiimo, ya porque 
éste es la verdadera encarnación dei 
primero en la época contemporânea, 
ya porque á la vez es la suma de los 
trastornos producidos por el mismo 
en el orden religioso, ya porque tam- 
bién es nuestro propósito hacer llama- 
miento á nuestro pueblo fiel, sobre 
ese conjunto ún enlace, de creencias sin 
armomas. 

Aunque el Protestantismo fué he- 
rido de muerte en el terreno teológico- 
filosófico hace ya dos siglos, por el 
inmortal autor de la Historia de las 
v.iri.iciones, con aquel terrible y con¬ 
tundente entimsma: iú varias; luego 
tú no eres la verdad: y por más que en 
el terreno crítico-histórico también le 
dió el golpe de gracia, casi en nues- 
tros dias, el esclarecido cuanto malo¬ 
grado Balmes, haciendo ver clarísi- 
mamente, con documentos fehacien- 
tes é irrecusables datos, los frutos 
amargos para la sociedad , para la 
moral y áun para las ciências, produ¬ 
cidos por el árbol funesto de la mal 
llamada Reforma; á pesar de todo, 
no quiere darse por vencido, y des¬ 
acreditado ya en su tierra nativa, 
hace esfaerzos supremos para intro- 
dncirse en nuestro suelo. jAy! Y los 
Tomo IY. 
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vemos: frente por frente de nosotros 
están, amparados por leyes que hacen 
brotar de nuestro pecho pastoral la 
amargura, la indignación y la pro¬ 
testa; colocan iglesia frente á iglesia, 
cátedra frente á cátedra, y, lo que 
más nos traspasa el alma, escuela 
frente á escuela: y esto no ya aqui 
solamente en la ciudad episcopal, en 
donde al fin el cotejo de institucio- 
nes resulta desfavorable á las sectas, 
y los mayores elementos de iiustra- 
ción y más poderosos atractivos á la 
piedad pueden servir de obstáculo á 
la propaganda impía, sino hasta en 
pueblos de reducido vecindario, en 
donde los peligros son mayores, por 
ser más pró.ximos, y las defensas 
menos eficaces, por ser más faltas 
de médios. jOh! iCómo callar este 
afligido Pontífice si ve que á sus 
fieles se les pretende separar de los 
dulces y anchurosos caminos de Sión, 
para llevarlos por las ocultas y tor¬ 
tuosas sendas que conducen á las 
maldecidas alturas de Garizim? iíCó- 
mo callar el Padre solícito de esta 
espiritual familia, si ve que á sus hi- 
jos se les aparta de las escuelas de la 
verdad, para que asistan á los gim- 
nasios y efebiis de los incircuncisos! 
jOh, no! jCallar, nunca! jTan crimi¬ 
nal seria este silencio, como el dei 
padre que viera sin replicar la ruina 
y perdición dei hijo querido: ó dei 
esposo que presenciara tranquilo la 
profanación dei tálamo conyugall 
El espíritu privado, pues, ha reali¬ 
zado por medio dei Protestantism.o el 
más completo trastorno en el orden 
religioso, El libre e.xamen, la libertad 
de pensar, la admisión de la Bíblia, 
entendida ó interpretada pòr el espí¬ 
ritu privado de cada uno; he aquí el 
dogma fundamental dei Protestantis¬ 
mo. Persuadidos estamos que basta 
á vuestro sentido práctico haberos 
enunciado esta base de todo el siste¬ 
ma protestante, para que os conven- 
záis plenamente de que sobre tan mo- 
vjble cimiento imposible es edificar 
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cosa sólida. El está en pugna con la 
Eoción íntima de todo orden religioso, 
sea cualquiera el rito ó asociación 
bajo la cual aquél dtba constituirse. 
Para la constitución y conservación 
de una sociedad cualquiera, de toda 
agrupación de hombres, por rudimen- 
tarii que sea, necesítanse indispensa- 
bkmtnte lazos que unan entre sí á los 
indivíduos que la componen, y cuanto 
más fuertcs fueren estos vínculos, 
tanta mayor fuerza y cohesión tendrá 
la sociedad constituída; prescindid de 
estas mutuas relaciones, de esta de- 
penlcncia y subordinación de unos 
mien bros con respecto á otros, y por 
necesidad , anulada ha de resultar 
también y sin fuerza alguna, y dei 
todo disuelta la agrupación estable- 
cida ó que se pretenda establecer. 
Esto es precisamente lo que han he- 
cho las sectas disidentes al separarse 
de la unidad de fe y de los vínculos 
sagrados de la caiidad, que constitu- 
yen la fuerza indisputable de ia Igle- 
sia católica. El principio fundamental 
dei Protestantismo es, por lo tanto, 
esencialmente anárquico y disolvente, 
pues permite á cada particular creer 
lo que mejor le parczca, y obrar en 
conformidad con esta creencia. 

No: no es posible, con estos disol- 
ventes princípios, ni un remedo, ni un 
esbozo siquicra de verdadera sociedad 
religiosa. Así es que, ya en vida dei 
propio Lutero, contábanse íreinto- ra¬ 
mas dei Protestantismo, cada una con 
su credo propio: y hace pocos anos, el 
Abate Gaume (Catecismo de Ferseve- 
ranciã) enumero con sus propios nom- 
bres, en sola la ciudad de Londres y 
sus inmediaciones, hasta dento diez 
sectas, cada una con su profesión de fe 
distinta, y con prácticas hasta diame¬ 
tralmente contrarias , sacando este 
dato tan elocuente de una obra ingle¬ 
sa titulada: Guia con ohjeto de alcanzar 
la vcrdad y l.i felicidad, pág. 83. ;Bo¬ 
nita página para anadida á las inmor- 
tales de la Hisioria de las Variaciones! 

De este principio tan elástico dei 


iibre examen y dei espíritu privado 
resulto lo que uo podia menos de re¬ 
sultar: que uno tras otro han venido 
negando los reformadores protestan¬ 
tes los dogmas todos ensenados por 
Cristo, y confiados al depósito de su 
Iglesia santa. Y puestos á reformar, 
no se han contentado con cortarias 
ramas majestuosas dei árbol de las 
crceucias, sino que han aplicado á la 
raiz dei mismo su desatentada segur; 
no les paretió bastante reformar los 
dogmas y prácticas de la Iglesia Ro¬ 
mana, y han pretendido, finalmente, 
reformar también á su mismo divino 
Fundador, convirliendo á Jesucristo, 
Dios y hombre verdadero, en un sim- 
ple filosófo, ni más ni menos que lo 
fueran Sócrates, Séneca ó Platón. jY 
todavia tienen la audacia y ridícula 
pretensión de llamarse crhiianos los 
que de tal manera reniegan de Cristo 
y de su divinidad! 

íY qué hemos de decir, después de 
un examen imparcial, sobre lo que 
haya sido la obra dei Protestantismo 
en pro de la virtud, y en orden á la 
perfección moral de los hombres? iQué 
podían éstas esperar de una doctrina 
que desconoce la ley á que los bom- 
bres han de estar sometidos, y les 
quita por otra parte la libertad de al- 
bedrío? Bajo las influencias dei Pro¬ 
testantismo se podrán, sin duda, ejer- 
citar algunas virtudes; pero no por 
razones sólidas, sino por mero respe- 
to á la opinión pública. Aun ésta mis- 
ma, á la que más en rigor llamaría- 
mos coHciencia pública, iquién la forma 
más adecuadamente, quién la sostiene 
más eficazmente sino el espíritu y la 
Iglesia católica con sus doctrinas pu* 
risimas, con la autoridad de su pre- 
dicación uniforme, con la organiza- 
ción de su ministério, con los avisos 
y documentos de sus Apóstoles, con 
los ejemplosde sus Santos? jOh! La 
religión, cuyo símbolo se encierra en 
estas palabras: cree lo que te parece cür- 
m.-ycuyo decálogo en estas otras; obra 
lo que te parezca biieno, acaba con toda 
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regia y critério común en elorden re¬ 
ligioso y moral. 

Ved, pues, amados hijos nuestros, 
pensando sin prejuicios, discutiendo 
con serenidad y hablando sin insultos 
ni recrimitiaciones, lo que realmente 
es la secia á que con tanto empeno se 
quiere dar carta de naturaleza entre 
nosotros. Bien lo veis, es un sistema 
sin valor científico y sin poder reli¬ 
gioso; hasta le va faltando, ya hoy en 
todas partes, aquel entusiasmo que le 
sostuvo en otro tiempo: tras él van 
hoy principalmente aquellos hombres 
faltos de religión y de disciplina; pero 
que todavia no son osados á declarar- 
se francamente impíos. 

III 

Hijo legítimo de Ia Refonm es el 
Racioialismo, El sistema protestante, 
ideado por sus autores para halagar 
las pasiones, y sublevar tanto á los 
indivíduos como á los pueblos contra 
la autoridad de la Iglesia , había de 
manifestarse algún día claramente 
bajo la odiosa forma de la impiedad; 
escapóse esto ciertamente á la previ - 
sión de sus fundadores: no se presen- 
taron ellos com.o apostoles de una re¬ 
ligión nueva, sino como reformadores 
de la anligua, cuya pureza intentaban 
restablecer, extirpando aquellas su- 
persticiones con que, según ellos, ha¬ 
bía la Iglesia adulterado la verdad. Su 
programa anunciaba la más genuína 
interpretación de las Sagradas Letras; 
la más recta ensenanza y la más pura 
práctica de la moral cristiana; la más 
desapasionada restauración de las 
ideas de j usticia y de derecho: tales 
eran sus promesas: sabido es, amados 
hijos nuestros, que esplêndidas son 
siempre las promesas y altisonantes 
los programas de aquellos que inten- 
tan escalar poderes ó derrumbar ins- 
tituciones. 

Pero ipobres reformadores!, obce¬ 
cados por su orgulioso afán, no com- 


prendieron la palmaria contradicción 
en que incurrían; trataban de conser¬ 
var una religión positiva, que toda 
cila es autoriiad y tradición, y, sin 
embargo, querían hacsrlo por la vir- 
tud misma dei principio que la des- 
truye, que es el libre examen. ;0h, 
desgraciados! No vieron ei término 
adonde había de conducir, más ó me¬ 
nos tarde, el espíritu privado que pro- 
clamaban. Y aquella contradicción se 
manifesto bien pronto; y entre las 
nieblas de aquella funesta ceguedad 
viéronse las ideas , sorprendidas y 
asombradas, por las consecuencias 
que la lógica dei Racionalismo supo 
deducir de las premisas protestantes, 
En vano procuraron algunos de ellos 
contener el desenvolvimiento de sus 
propios princípios : la ciência, áun 
cuando e.xtraviada, tiene sus procesos 
indeclinables. Envano formaron nue- 
vos símbolos y colocaron nusvas con/e- 
sior.es de /í, bajo el amparo de los 
Príncipes; el Racionalismo no tolera- 
ba ya tales ficciones, y rechazó con 
desdén manifiesto y deducción inexo- 
rabie estos mentidos expedientes de 
la incredulidad arrepentida. El mun¬ 
do intelectual, entonces, aprendió que 
el Protestantismo se fundababa en un 
principio francamente racionalista, y 
las ideas, para ser lógicas, comenza- 
ron á renunciar al orden sobrenatural: 
una crítica escéptica informo la exé- 
gesis bíblica, y desnudos los milagros 
y las profecias de su valor divino, fal- 
taba tan sólida base á las creencias; y 
la viviente estatua de la fe caía mu¬ 
tilada y áun yacía vergonzosamente 
postrada ante las ideas de cada hom- 
bre, bien así como amanecía el idolo 
Dagón fl Reg., v) en el templo de 
los filisteos. ' 

La Iglesia católica vió, pues, de- 
lante de sí un nuevo y encarnizado 
enemigo, que comenzó á combatirla 
con no menos furor dei que había po- 
seido á ia Reforma en el siglo 
enemigo que, cuadrándose frente por 
frente dei espíritu católico, padre y 
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generador de la verdad, pronuncia al- 
tantro aquelia palabra que sintetiza 
la revolución intelectual provocada 
por el espíritu privado: jlos derechos 
di la razón! jOh! Este es ei hijo pró¬ 
digo que pide á su padre la porción 
de sustancia que le pertenece; y que, 
separándose de las saludables iríluen- 
eias de la casa paterna, de la Iglesia 
Católica, marcha desatentado á regio- 
t,es lejanas, en donde disipa sus pro- 
pias energias, entre los aplausos dei 
error y las bacanales de la liviandad. 

jLos derechos de la razón! He aqui 
la frase ampulosa que entusiasma, 
que enloquece á nuestro período. Y 
bien, £qué quereis que se conceda á 
la razón? ^Quereis que sus lucubra- 
CiOnes y sus triunfos sean completos 
tn todos los ordenes intelectivos? 
^Que de todos los rayos esparcidos 
in el mundo material y en el mundo 
inteligible, se forme un gran foco de 
luz, que llamemos la ciência dei hom- 
bre ó la filosofia humana? jAh! La 
lazón, segura de sus conquistas al 
\erse inundada de su propia claridad, 
parece exclamar en la embriaguez 
de su triunfo: jme basto á mi misma! 
Pero jay! que la sabiduría humana 
está siempre limitada por alguna par¬ 
te; esa filosofia natural, exclamaba 
Ftnelon, que podria llegar hasta el 
último limite de la razón puramente 
humana, es una novela de la filosofia. 
j-Conoeéis á Dios en todos sus es¬ 
plendores, y al hombre en todas sus 
facultades? ^Habéis fijado sobre sóli- 
aas bases las columnas de Hércules 
en el campo de las realidades? Enton- 
ets, ipor qué vuestra filosofia es la 
duda, vuestra ciência el escepticis- 
ino? La razón humana, por más que 
haga, tiene su medida propia, y no 
puede sobrepujarse á si misma; el que 
camina solo por su razón, se deslum¬ 
bra fácilmenie por sus prepias visio¬ 
nes, y entre los vértigos de su pensa- 
miento personai, se crea una grande¬ 
za ficticia que equivocadamente toma 
per el progreso de su inteligência. 


IV 

Tras los desastres ocasionados por 
el espíritu privado en el orden de las 
ideas, aparecen en lógica sucesión los 
promovidos por el mismo en el orden 
de las cosiuvibres: después delRaciona- 
lismo, era lo más natural la aparición 
dei Positivismo, nueva forma que han 
tomado en nusstros dias las doctri- 
nas materialistas. Quien estudie, si- 
quiera sea á grandes rasgos, los des- 
envolvimientos de la extraviada ciên¬ 
cia moderna, no puede ignorar que 
el positivismo es hoy cultivado en las 
escuelas de Alemania, Inglaterra, y 
principalmente en Erancia; y cierto 
con ían ciega adhesión, y tan orgu- 
lloso menosprecio de la filosofia espi¬ 
ritualista y cristiana, que es para es¬ 
pantar á todo ânimo verdaderamente 
honesto y católico. 

Es, á la verdad, sorprendente é in- 
creible que aquellas mismas doctri- 
nas que áuu antes de la venida de 
Cl isto ya reputaron por delírios Pla- 
tón y Aristóteles; que aquel abyecto 
materialismo de Demócrito y Epicu- 
ro, á quien puso silencio la razón filo¬ 
sófica durante largos y dichosos si- 
glos de Cristianismo, renazea hoy 
con nuevo vigor, en el seno de la ci- 
vilización europea. jA esto ha venido 
á parar la soberbia dei espíritu pri¬ 
vado! jA hacernos retroceder á las 
mismas edades paganas! Hay, en ver¬ 
dad, diferencias de escuela entre los 
antiguos materialistas y los moder¬ 
nos positivistas; pero siempre nos re¬ 
sulta una fatal convergência en am¬ 
bos sistemas, tristemente trastorna- 
dora en nuestros dias de todo el or¬ 
den moral. Porque ese explicar todas 
las cosas dei mundo exterior y de la 
vida humana por medio de la fuerza, 
que consideran esencial á la matéria, 
excluyeudo Ia acción divina y Ia aní¬ 
mica, es suprimir la idea dei verda- 
dero Dios, el concepto de la libertad 
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de albedrío y la noción de toda moral 
y justicia; idea , concepto y noción 
que no vienen á ser ya otra cosa que 
movimientos dei organismo físico y 
combinaciones que varían con las cir¬ 
cunstancias de las psrsonas, de los 
lugares y de los tiempos. «No cono- 
cen estos filósofos, exclamaba el gran 
Pontífice Pio IN (alocación Maxima 
quiãm), otras fuerzas que la que re¬ 
side en la matéria, y ponen toda la 
moral y honestidad en acumular y 
aumentar de todos modos las rique¬ 
zas, y en satisfacer todo género de 
malas pasiones. Con estos vergonzo- 
sos y abominables principios defien- 
den, fomentan y ensalzan ia rebelión 
de la carne contra el espiritu, le atri- 
buyen dotes y derechos aaturales, que 
dicen ser conculcados por la doctri- 
na católica, menospreciando de todo 
punto aqutl aviso dei Apóstol. (Ad 
Rom. , c. vni, v. 13); «Si viviereis 
según la carne, moriréis; pero si mor- 
tificáis la carne con el espiritu, vivi- 
réis.» 

Ante tan extraviada dirección dei 
ordeo moral. ;qué extrano puede ser 
el esnectsculo qiis á cada paso ofrece 
la intuición desconroladora de los 
desordenes de las costumbres púbü • 
cas y privadas de nuestra época? jEl 
es el triste resultado de los devanees 
de la razón orgullosa y dei espiritu 
privado! La concupiscência ha toma¬ 
do posesión de los pueblos, y dando 
rienda suelta en el mundo á las gran¬ 
des pasiones que la coastituyen, ha 
escurecido la atmósfera con su hálito 
emponzonado; el faego de Ia concu¬ 
piscência ha caido por todos lados; 
supercecidít ignis. (Ps. L\ni. Por do- 
quiera se levanta un hurao espesísimo 
que oscurece el cielo; el sol de la ver- 
dad ha desaparecido: Non viderunt 
solítn; sólo queda la noche, noche bor¬ 
rascosa en que apenas se divisau sal¬ 
vadoras estrellas. Ello es claro; la 
filosofia sensualista ha propuesto al 
hombre y á ía sociedad como fin su¬ 
premo, el deleite material, y confor- 
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me á las máximas de esta sabiduría 
carnal y diabólica, aparece el que 
hasta el oficio de los que rigen la re¬ 
pública no ha de cifrarse en el cum- 
plimiento dei orden moral, sino en 
procurar á los asociados comodidades 
y placeres, que responden á esa exci- 
tación constante dei deseo de gozar, 
de satisfacer necesidades fictícias, y 
de dar rienda suelta á las aspiracio- 
nes puramente útiles y deleitables 
para los sentidos, 

La consecuencia, pues, dei des- 
creimiento es, bien lo vemos, una 
espantosa corrupción de costumbres, 
una immoralidad asfixiante, una uni¬ 
versal marea de lujo, de codicia, de 
sensualidad, que parece que va á anc- 
garlo todo. véis al hombre que 
abre su ccrszón á todas las simpatias 
que le prometan, siquiera por una 
hora, la embriaguez dei placer; que 
abre sus sentidos á todo contacto que 
le brinde con el deleite de la sensa- 
ción ; que abre su imaginación á 
todo ensueno que le presente más 
allá de las realidades que toca, deli¬ 
cias y goces con que puebla, para ali- 
mentarse con eilos, todo un mundo 
ideal? Y para encontrar á la vez todos 
esos goces, todas esas imágsnes y 
esas conmociones todas, tras las cua- 
les corre su pasión de sentir, ,;no 
veis cuál vuela, cuál se precipita de 
festín en festin, ce espectáculo en 
espectáculo, de deleite en deleite? 

I Qué decir de esa novela envo 
ideal, según la brillante expresión 
de un apologista de nuestra época 
( P. Féiix , Conferencia tercera de 
1S57), no es más que una carne potíi- 
ziia? íQué decir de nuestro teatro al 
que sólo por antífrasís podriamos 
llamar hoy la escuel.i de las cssinanòres: 
y á cuyas represeníaciones, rnuchas 
de ellas prohibidas por autoridad le¬ 
gítima, y á cuyos bailes inmundos no 
pueden de ordinário asistir sin ruber 
ias personas honradas? rQué decir de 
esas modas indecorosas, que arras- 
tran de dia en dia todo lo que había 
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de típico y de honesto en los trajes, 
recuerdo de las castizas senoras e^pa- 
nolas; de esas modas cuyo afán de 
detalles y de delineadas exhibiciones, 
hacen que un concurso honesto, una 
visita familiar, un paseo de recreo, y 
áun ei solo trânsito por una calle ani¬ 
mada, venga á revestir los caracteres 
de una verdadera tentación? Ahí te- 
néis representados tipos de la in mun¬ 
da progenie dei moderno positivismo. 

V 

Hemos llegado, amados hijos nues- 
tros, á la postrera y acaso más im¬ 
portante parte de nuestro tiabajo pas¬ 
toral, á la última deducción dtl apí- 
riiu privado que, siguiendo el plan 
propuesto, nos tocaba estudiar y des¬ 
envolver, porque la ilación no tiene 
réplica; este piincipio de individual 
indepedencia, trastornando la fe, pro- 
mueve la revolución religiosa; suble¬ 
vando la razón, promueve la revolu¬ 
ción en el ordcn intelectual; man¬ 
chando las costumbres, promueve la 
revolución en el ordeu morai; y per¬ 
turbando la sociedad, promueve la 
revolución en el ordtn social. Esta 
revolución perturbadora, fruto natu¬ 
ral dcl espíiiiu privado, es la que de¬ 
nominaremos el naturalismo político, 
y si no os molesta, el hbiralismo’, 
porque realmente este nombre, san¬ 
cionado ya por las definiciones de la 
Iglesia, y cuyo alcance quedó ya 
accptado en las serenas discusiones 
de las escudas sociológicas, no es 
para producir enconos, ni para alar¬ 
mar ni excitar protestas. 

Mas la índole paternal, y por tanto 
pacífica, de nuestro santo ministério 
y de nuestros escritos reclama una 
ligera advertência; al hablar aqui de 
lo que en fuerza de nuestra obligaciòn 
no debtmos callar, declaramos que 
no queremos, ni podemos querer de 
modo alguno herir susceptibilidad 
ninguna; antes bien, conforme á lo 
que piden nuestro sagrado carácter y 


los deberes dei ministério episcopal, 
de que no queremos olvidamos ni un 
solo instante, huiitmos dei ii fl ijo de 
las pasiones poiítitas que se agitan 
en nuestros dias, á modo de ccéano 
movido de tempestad, y que suelen 
poner en gian riesgo de naufiagio el 
conocimiento de la verdad y la prác- 
tica de la vida ciistiana; conste que 
prescindimos de cpir.iures, firmas, 
poderes y personas políticas; dejando, 
sin embai go, á quienes Ics corres¬ 
ponde y cbíiga, sacar las dtducciones 
de los princípios que sentaremos. 

Nuestro mmonal y amado Pontífi¬ 
ce Ltón XIII, en vários de sus docu¬ 
mentos de imperecedera memória, 
pero especislmente en las encíclicas 
Immoriaie Dei y Libertas, ha txpuesto 
maravillosa mente la noción de la ver¬ 
dadera hbeitad humana, y de su 
abuso por paite dei hombre; abuso 
que, relacionado en el orden social, 
produce un conjunto de ideas falsas y 
de h.ckos crnmnaks, consecuencia 
práctica de elias, y recibe ei nombre 
de liberalismo (Sardá y SaWany, El 
Liberalismo es pecado). En efecto, la 
libcrtad, con ser tan btlla, tan ama- 
ble y tan ensalzada por el Catolicismo, 
todavia, residitndo como reside en 
un sér tan fiágil como es el hombre, 
está sujeta á graves abusos y extra¬ 
vios; por tso necesita de una regia 
que la proteja y defiends; ésta no 
puede ser la sola razón humana que, 
aunque luz nobilisima, es sin embar¬ 
go, finita y dtfcCtible; necesita, por 
consiguiente, dei auxilio de la razón 
divina, que se ha ccmunicado á los 
hombres por medio de la Rcvelación, 
Solo la Iglesia de Cristo, á quien se 
ha confiado tan gran tesoro, es la 11a- 
mada á prestar á la razón y á la li- 
bertad, la luz y la defensa que han de 
ponerla á salvo dei error y de las pa¬ 
siones; siendo únicamente la Iglesia 
la llamada á emplear los médios mo- 
raies que el Salvador ha puesto en 
sus sagradas manos, para lib ar la 
libertai, dei error y de las pasiones. 
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Lo mismo que en filosofia (encíclica 
Libertas), dice el sabio Pontífice, pre¬ 
tendeu los naturalistas ó racionalht.is, 
pretenden en la moral y en !a políti¬ 
ca los doctores deí liberalismo^ que 
no hacen sino aplicar á las costum- 
bres y acciones de la vida los prin¬ 
cípios sentados por los naturalistas. 
Àbora bier; así como lo principal de 
todo el naturalismo es la soberania 
de la razón humana, que negando á 
la divina la obediência debida, se de¬ 
clara á si propia fuente y juez de la 
verdad, asi también esos sectários de 
que hablamos pretenden que en el 
ejercicio de la vida, ninguna potestad 
divina hay á que obedecer, sino que 
cada uno es ley para si; de donde 
nace que apartando la voluntad, bajo 
pretexto de libertad, de la observân¬ 
cia de los preceptos divinos, suele 
conceder al hombre una licencia sin 
limites. 

Debiendo reducir un tanto los limi¬ 
tes de esta nuestra Carta, nos concre- 
taremos á haceros tres advertências, 
en orden á tres principales ten¬ 
dências de nuestro naturalismo polí¬ 
tico, que se condensan en tres liber- 
tades de perdición, á saber; libertaà 
de la conciencia, libertad dei pensamien- 
to, libertad de la vida humana y social. 

VI 

Y en orden á la priraera, llamada 
ordinal iamente libirtad ó iokvanciade 
cidtos, no entraremos á raciocinar so¬ 
bre ella, porque es obvio, y á todos se 
alcanza, que la tal toleranoia dogmá¬ 
tica envuelve la negación de todo or¬ 
den sobrenatural, se opone á los divi¬ 
nos atributos, y no se compadece con 
los princípios fundaraentales de la 
sana filosofia, Si cualquier religión 
es buena, ,;qué necesidad hay de 
Cristo, ni de su pasión sacratísima, 
ni de sus Sacramentos, ni de su Igle- 
sia? Luego, abajo el orden sobrenatu¬ 
ral. ,;Dónde está la veracidad de Dios 
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haciendo diversas y áun contrarias 
revelaciones? íDónde está su santidad 
que se complace en la práctica de 
acciones de moralilad contrarias? 
íDónde está su juiticia, si ha de 
prestar su sanción á leyes opucstas? 
Luego, abajo los divinos atribu¬ 
tos. Los partidários, por fin, de esta 
exagerada libertad de conci-iicia se 
verán precisados á sostener la verdad 
simultânea de dos cosas contrad.ctoriasi 
y á no dar como imposible, que ím i cosa 
sea y no sea al mismo tiem po, bajo el 
mismo respecto: y cuando esto hagan, 
dígannos lo que se entienda por ab¬ 
surdo metafísico en su singular filo¬ 
sofia. 

Mas preferimos indicar, rechazan- 
do brevemente los donosos razona- 
mientos con que nos salen al encuen- 
tro nuestros modernos libre-cultistas, 
«El hombre es libre, exclaman, y 
nadie tiene derecho á forzar su vo¬ 
luntad; el Estado mismo ha de respe- 
tar el derecho que tiene el individuo 
para creer esto, ó aqnello, ó para no 
creer nada.» jEs claro! Todo hombre 
es libre, con libertad Jiska, de querer 
una cosa ú otra, ó no querer ninguna 
de las dos y elegir otra, Pero en con¬ 
sonância á la recta noción que más 
arriba hemos dado sobre la libertad, 
ella no constituye al hombre inãepen- 
dienti de toda autoridad eu orden á 
sus creencias religiosas; ni le confiere 
un pleno derecho á creer ó dejar de 
creer: á ser católico, protestante ó 
mahometano; el hombre depende de 
la autoridad de Dios, á quien debe 
rendir su entendimienlo y voluntad, 
y de quien es exclusivamente potesta- 
tivo indicarle (como se lo ha indica¬ 
do por la Reveiacióm) el medio por 
ei q''e ha de realizar aqael rendimien- 
to. Y puesto que el Estado ó la po¬ 
testad civil, según sana docfcrina so¬ 
ciológica, está encargado de condncir 
la sociedad á su verdadero bien y 
perfección moral, que es ei fin para el 
cual están congregados los hombres 
en ella; y esto no se puede conseguir 
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sin tl concurso y eficaz auxilio de la 
religión verdadera, con exclusión de 
todos los errores contrários, es evi¬ 
dente ia necesidad que moraimente 
apremia á los Gobiernos, de procurar 
y mantener al Catolicismo en el goce 
y posesión de todos sus derechos, 
como única religión verdadera. 

A.firman otrüs con tono magistral, 
«que la verdad de la religión debe 
resolverse por el juicio privado de 
cada individuo, y que el Estado debe 
respelar esie juicio.» Este argumento 
es vano y falso: vano, porque el jui¬ 
cio subjetivo de los que abrazan el 
error en lugar de la verdad, no con- 
fiere ai primero derecho alguno, ni 
despoja á la segunda de aquella pre¬ 
rrogativa insigne, por la cual ella, y 
sólo fclla es digna de nuestro asenti- 
mienío. Si alguno tiene la ilusión de 
pcseer la \erdad estando, sin embar¬ 
go, postido dei error, ó de que obra 
bien ejecutando, sin embargo, accio- 
nes centrarias al orden mcral, semie- 
jante iluãon, txclusivamente suya, 
no le dará derecho ninguno en orden 
á las creencias ó á las acciones de los 
dem.ás: y rnucho menos obligará al 
Eslado á que le mantenga en la falsa 
posición de su espíritu, reconocién- 
dole unos derechos que jamás luvc 
ni puede teaer el error. Este argu- 
mtiuo, pues, es ccmpietainente falso. 

«Dios nc ha dejado, dice sabia- 
mer.te un Eminentisimo Purpurado 
espanol (i), en magnífico y reciente 
documento, al que nos corTípIacemos 
en aludir en esta parte de nuesíra 
Carta, las verdades de la Religión al 
critério individual, como pretenden 
los partidsiios de la libertad y tole¬ 
rância de cultos, á la manera que en- 
íregó el mundo á ias disputas de los 
hombres; sino que, sin forzar nuestra 
inteligência y nuestra voiuntad, por 
io númno que tl acto de nuestra fe 

b) E! Eniino. S'-. CarJenai Casarias, 
Obi^po lÍc Uruci: Carta Pastoral sobre ta 
Untdad de la. Igiesta. 


ha de ser libre y meritorio, ha reves¬ 
tido de tales caracteres el hecho so¬ 
brenatural de la divina Revelación, 
y ha rodeado la Iglesia de tales divi¬ 
nos resplandores, que á nadie puede 
ocultarse la credibilidad de la fe y la 
divina institución de la Iglesia cató¬ 
lica. Cierto que los mistérios no sou 
eu sí mismos evidentes, ni prestamos 
nuestro asentimiento á las verdades 
reveladas por la intrínseca evidencia 
inmediata ó mediata de las mismas; 
con todo, son estas para el hombre de 
fe evidentemente creíbles.» 

Por fin, cigamos á los que, ufana¬ 
dos por las que ellos creen ser razones 
de alta política, txclaman: «Espana, 
como nación católica, ha de guardar 
con los Estados y sectas disidentes 
las consideraciones que ella reclama 
para si, y por las que exigen la debida 
correspondência;» adernas, «no debe- 
mos ser una nota disonante en el 
coücierto universal dei mundo civili¬ 
zado.» Los que asi txclaman dehie- 
ran tener presente que no hay térmi¬ 
nos hábiles de comparación entre la 
Iglesia Católica y las sectas protes¬ 
tantes: entre el Estada Católico y el 
acatólico: no son iguales los derechos, 
ni han de ser recíprocas las atencio- 
nes, segán se desprende de la sana 
doctrina que venimos asentando. 

El que está seguro de poseer la 
verdad, no sufre con paciência que se 
ensene la dcctrina errónea contraria: 
ia Iglesia, pues, es consecuente con 
su doctrina, proclamando la intole¬ 
rância con los errores sectários. Por 
opuesto camino: las sectas, apoyadas 
también en su rropia doctrina, que 
constituye como regia de fe el espíritu 
privado, han de conceder forzosamen- 
te á sus adversados, un critério ente- 
ramente libre en esta maírria: y ;ojalá 
que la historia nonos suministrara he- 
chos coniranos á esa supuesta Rnidad 
y condescendtncia lógica de los Esta¬ 
dos protestantes con los católicos! Lo 
de àisonancia eu el concierío de las na- 
ciones, no merece seriamente los ho- 
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nores de la refatación, á no ser que y tras lamentables equivocaciones se 
valgadecir, que por encontrarse un caerá al fiu en los inevitables abismos 
hombre de bien rodeado de amigos de la mentira. 

corrompidos haya también de extra- Son muchas las causas y motivos 
viar sus caminos, si no ha de apare- que facilitan las caídas dei espírita 
cer como nota disouante en el con- humano en el error; y Ia nocíóa ínti- 
cierto de íos pervertidos. jOh amados ma filosófico-teológica de la ra.íón hu- 
hijos nuestros! Xuestra verdadera mana, robustecida con las ensenanzas 
iisonancia actual es ia disonancia con 
nuestra historia; la disonancia en que 
hoy resulta Espana, gracias á Ias cre- 
cientes corrupciones dei liberalismo, 
con sus nobiiísimas íradiciones y con 
su católico abolengo. de la palabra. Con gran sabidaría, 

pues, dijo en ocasión célebre el in- 
VII mortal Pio [X ( alocución AVwo vís- 

irã), que «para corromper más fácil- 
jLa. libcrtad dei pensiwiienío! /La j mente las costumbres y los corazones, 
aiiioHomía en sus manijestaciones! He propagar la detestabie y corruptora 
aqui otra de las más funestas con-1 peste dei indiferentismo, y acabar con 
quistas de nuestro político naturalis- j nuestra santisima Religión, se conce¬ 
rno: íijemos un instante la mirada de | de á todos la plena facuitad de mani- 
nuestra razóii imparcial sobre este festar pública y abiertamente todo li- 
ídolo seductor, liacia el que conver- naje de opinicnes y pensamientos.» 
gen todas las miradas, todas las ado- Amados hijos, sentimos un estre- 
raciones de los espíriíus fascinados mecimiento invencible, cuando con- 
por tan fatal sistema. templamos el estado de nuestra po- 

A la verdad, el derecho que el li- bre sociedad, á merced de la libsrtad 
beraiismo atribuye á todos de mani- 1 dei pensamiento y de la autonomia de 
festar y publicar toda clase de doctri- li palabra; libertad que, en ei libro 
nas, asi de palabra como por escrito, obsceno, en la novela infame, en la 
en la cátedra lo mismo que en la j caricatura impía, en el foiietín porno- 
prensa, supondría, en ei caso de ser gráfico, cada día se haoe más y más 
cierto, que el hombre es incapaz de i propagadora de todo vicio y fomento 
errar cuando habla, ó al menos que la j de todo pecado; y cuando se represen- 
sociedad y los indivíduos poseen un ta á nuestra imaginación tan pavoro- 
criterio tan seguro y tan delicado, | so cuadro, no podemos menos de ex- 
que no les permite en ningún caso, clamar: ;Ay dei pueblo que no se ins- 
prestar su asentimiento al eiror que 1 truye en otro libro que en el periódico, 
se les propine; suposiciones ambas ni modela su alma con otro catecis- 
igualmsnte gratuitas y falsas. La [mo que la novela! Y para concluir 
verdad es precisamente Io contrario: j con este punto, no podemos resistir 
luego se necesita una autojidad quej al daseo de terminarlo repitiendo dos 
dirija y modere esa razón falible y párrafos de Ia Pastoral que, con ilén- 
ese critério inseguro. Cuando en la, tica ocasión á la presente, os dirigi - 
sociedad reina de una parte la omní- mos en el ano anterior, 
moda libertad de hablar y de escribir, Las muchedumbres, en efectc—os 
y por otra se carece ó se prescinde de decíamos y os repetimos—han perdi- 
una autoridad infalible que regule do el temor de Dios, y viven embru- 
esosjuicios y esas manifestaciones, tecidas ó desesperadas, y mueren 
poco á poco irá perdiéndose la verdad, como si fueran ajenas á Ia excelencia 


de la historia de los pueblos, dan por 
resultado el triste convencimiento de 
los pelígros que corren Ia verdad y la 
virtud, una vez proclamada la inde¬ 
pendência de la razón y la autonomia 
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de criaturas racionales. ^Quién de 
vosotros no ha presenciado el cuadro 
de esos matiimonios brutales, de esos 
hijos, oprcbio de sus padres, de esa 
vida infeliz y llena de escândalos á 
quesesigue ordinariamenteuna musr- 
te t!Ístísima y pavorosa? jQuién no 
se ha encontrado en el lecho de muer- 
te con tantos y tantos inElices, que 
si aún conservaban un resto de exis¬ 
tência, no tenían Ia menor idea de sus 
deberes, de su responsabilidad, de la 
misericórdia infinita de Jesucristo, y 
de !a rr.uerte que les aguardaba, cuan- 
do momentos después se convirtiese 
para ellos en Juez terrible, cuyos fa- 
llos son definitivos? Pues lo hemos 
examinado de cerca: la inmensa ma- 
yotía de esas víctimas son víctimas 
de publicaciones libres de todo freno, 
ley, censura y moral, que les confir- 
maron en sus dudas contra la fe, les 
hablaron otro lenguaje distinto dei 
que aprendieron en el Catecismo, y 
les fueron acostumbrando uno y oiro 
dia, y á veces con sólo la lectura de 
noticias hábitmente redactadas, á con¬ 
siderar como cosas usuales y corrien- 
tes la mala fe en los contratos, el an- 
sia de riquezas bien ó mal adquiridas, 
la rtpetición de los suicidios por falta 
de dintro, ó por no poder satisfacer 
pasiones insensatas; los refinamientos 
dei lujo y de la molicie; la perdida 
dei decoro cristiano, el crimen dei 
duelo cemo cosa no sólo natural, sino 
propia de caballeros, el desprecio de 
teda ley divina y humana, como si el 
hombre fuera un animal perfecciona- 
do que hubiera venido á este mundo 
á pasarlo lo mejor posible sin pre- 
ocupaise por nada. 

Dt jad á un lado las muchedumbres, 
y observad lo que ocurre con las cla- 
ses medias y elevadas: les consume un 
desordenado afán de placeres y dine- 
ro; supeditan todas las cosas al Icgro 
de sus propósitos, sin importárseles 
nada de los intereses de Jesucristo, y 
tienen por gentes atrasadas ó poseí- 
das de locura á ias que luchan y su- 


fren y trabajan por algo sobrenatural, 
por las grandes ideas de Dios, de Je¬ 
sucristo, dei alma y de la eternidad, 
que á ellos se les imagiiian cosas de 
otros tiempos que debían estar ente¬ 
rradas. .rSabéis, queridos hermanos y 
amados hijos, quién es culpable de 
que esto, que antes era enfermedad de 
unos cuantos, se haya convertido en 
epidemia desoladora ? Ahondad un 
poco y lo descubriréis; detrás de ese 
positivismo materialista, ó de esa ele¬ 
gância y sibaritismo propios de las na- 
ciones que caminan, por justo castigo 
de Dios, á su ruina, está el libro, la 
novela, el drama que ensalzan el en¬ 
gano, el divorcio, el adultério, la mala 
fe, y se burlan de la piedad y de toda 
viriud. Las generaciones se forman 
con la prensa, y una prensa envene¬ 
nada por la duda ó la inmoralidad, es 
la madre de la generación presente. 

VIII 

Una palabra más , amados hijos 
nuestros, y terminamos: el espíritu 
privado, uua vez encarnado en el or- 
den político, produce un tercer y fatal 
desenvolvim.iento, la autonomia dei 
hombre social, ó si quereis su nom- 
bre conocido; la secidari-ación, 

Dicho se está que con la indepen¬ 
dência de la razón individual no es 
compatible otra soberania que la dei 
hombre: hay que desechar toda otra, 
y por supuesto la divina: mas he aqui 
el conSxto, porque no siendo posible 
ni conforme á esta doctrina que nin- 
gún hombre se someta á otro en con- 
cepto de tal, para obviar esta dificul- 
tad, hay que buscar un centro de fuer* 
za, de dirección, de vida social, que 
no pase de la esfera dei hombre mis- 
mo, y el sistema político-naturalista 
ha venido á crear una cierta entidad 
fictícia, á la cual da el pomposo nom- 
bre de Estado. Ahora bien; como en 
la constitiición dtl Estado, así cons¬ 
truído, no entra el concepto de Dios, 
ni el derecho ó autoridad procedente 
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dei misrao Dios, resulta forzosamente 
un elemento de universal seculariza- 
ción; porque el Estado, consecuente 
á la idea de su constitución, sola- 
mente respeta las otras instituciones 
que él crea, digámoslo así, á su ima- 
gen; y opiime, como es natural, á los 
que, fundándose y desarrollándose 
bajo la autoridad de Dios, reputa 
como contrarias á su poder, y á las 
que, por consiguiente , declara la 
guerra. 

y ahí tenéis al Estado entrando á 
saco en los pacíficos recintos de la 
sociedad y de la família, sobre los que 
la íglesia venía tendiendo su secular 
y benefica protección: y, semejante 
al Angel txterminador dei afligido 
Egipto, arrasando esas primogenitu- 
ras y salvadoras intervenciones, que 
competían y competen por derecho 
propio á la Religión en la más subli¬ 
me vida de los pueblos. Ahí está esa 
secularización invasora de todos los 
órdenes y de todas las instituciones: 
jahí está!, la vemos, y el corazón se 
aterra y exhaia ayes más lastimeros 
que los que resonaron en r quella tris¬ 
te noche por todo el âmbito desolado 
de la ciudad de los Faraones; ahí 
está, arrogándose en la educación y 
en la tusenanza exclusivismos que 
lesionan Ins derechos dei padre, las 
dulces influencias de la madre y el 
indiscutible magistério de la íglesia; 
intentando en el matrimonio una se- 
lección imposible, porque es contra¬ 
ria á la índole, y atentatória á la na- 
t-uraleza dtl mismo; una selección 
indigna, porque rebaja el nivel de ese 
acto solcmne y sacratísimo, base y 
apoyo de la familia cristiana: despo¬ 
jando, en fin, al católico, áun des- 
pués de su muerte, de los amparos 
de su Madre la íglesia, con esos se- 
pelios puramente civilcs que, privan¬ 
do á las almas de los sufrágios y fa¬ 
vores de la comunión de los Santos, 
profanan á la vez sus cuerpos, apenas 
enfriados por la muerte, y que en 
vida fueron scbrenaíurulízados por Ias 


salvadoras aguas y místicas unciones 
de los Sacramentos. 

[Oh, amados hijos nuestros! Guan¬ 
do transidos de pena contemplamos 
estas cosas, ocurre á nuestra mente 
un significativo pasaje bíblico [Êxo¬ 
do, ii), con cuyo recuerdo y paráfra- 
sis vamos, por fin, á terminar esta 
Carta: es el conocido pasaje dei naci- 
miento y salvación de Moisés. En él 
figuran como principales personajes: 
Faraón, intentando debilitar y des¬ 
truir toda la virilidad dei pueblo esco- 
gido dei Senor: el infante Moisés, so¬ 
brenadando en Ias aguas dei Nilo, de 
ese lío, hijo de ocultos y disputados 
manantiales, y que corre entre ribe- 
ras pobladas de peligrosos cocodrilos; 
la princesa hija de Faraón, y la afor¬ 
tunada madre de Moisés, que salvan 
y sostienen la vida de este infante de 
singulares destinos. ^Quién nos lo 
impide? Usando de la libertad perfec- 
tamente exegética dei sentido moral 
y acomodaticio, podemos ver en PM- 
raón al Estado, fruto de nuestro na¬ 
turalismo político, que sosteniendo 
los revolucionários princípios de la 
secularización, é intentando debilitar 
y destruir con ella la espiritual viri¬ 
lidad dei pueblo católico, exclama y 
decreta como aquel rey ímpio: Quid- 
quid masciilini sexus nxtmn jiieni, in 
flumen projicitc. arrojad al rio todo lo 
que nazca de sexo masculino: todo 
elemento de virilidad y poder. En 
Moisés y en el Nilo podemos con¬ 
templar al cristiano que, au.nque en- 
vuelto como aquél por madre cuida¬ 
dosa en las defensas protectoras de la 
doctrina y de la moral, corre los aza¬ 
res de que ellas peligran, y con ellas 
Ia vida de su alma, en las corrientes 
y oleadas de esas aguas secularizado- 
ras; aguas que, como las dei Nilo, ni 
brotan de fuentes conocidas, esto es, 
de autoridad legitima y autêntica, y 
además rodean al espírita que en 
ellas se ve envuelto, de las astutas 
fieras dei error y de la corrupción. En 
la hija de Faraón, por último, yen ia 
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madre de Moisés, iquién no reconoce 
la autorizada y simpática interven- 
ción de Ia Iglesia católica y de su 
sacrosanlo ministério? jOh! Ella, la 
Hija dcl Príncipe-, al ver al cristiano 
que peiigra en las aguas de la revo- 
lución impía, con sus salvadoras ini¬ 
ciativas lo libra de sus inundaciones, 
y, entregsndolo á sus ministros, pro¬ 
cura Ics desarrollos y mantenimien- 
íos de su vida espiritual, exclamando 
de continuo como la Princesa egíp¬ 
cia; Acape piienim isiuf/t, ei nuiri euin 
mthi, ego dabo íihi mercedan ítiam. 
«Toma este infante y nútrelo, nú- 
trelo para n.i: yo te daré tu recom¬ 
pensa.» 

Ahí tenéis, smados hijos, sinteti¬ 
zadas en esas dos e.xclamaciones, las 
encontradas tendências dei liberalis¬ 
mo y de Ia Iglesia, en orden á ias 
instituciones de Ia vida social: -jCaiga 
al rio! dice ei uno: ;vaya con su madre! 
dice la otra. Al rio de la seculariza- 
ción vaya ti infante; vaya á veces 
hasta sin Bautismo, ó cometiendo la 
sacrílega insensatez (si, que se ha 
cometido, tu tiempo no remoto y en 
lugar no distante) de un bautizo pu- 
rameníe civil; vaya á una escuela laica, 
esto es, aiea-, porque, no hay que for- 
jarse ilusiones, el adjetivo laica, que 
en buena gramática dtbe ser coraún 
á toda escuela en que ni el profesor 
ni los alumnos son clérigos, en la 
grarrjática de la secularización es si- 
cónirrio de stea: creedlo, hijos mios; 
la palabia laica no es más que la 
marca de fábrica; 3? si quereis una 
frase usuai, aunque no castiza, la 
etiqueta con que trata de cubrirse la 
mercancia adulterada de las escuelas 
sin Dios. 

jAl rio de Ia secularizacitn va3?a el 
jover! Vsya á ia univcrsidad libre; que 
en orden á corrupción de ideas y 
ateísmo, es á ia escuela laica lo que 
en el orden pedagógico es la escuela 
supericr á la escuela elemental. [Al rio 
de la secularización vayan los espo¬ 
sos! Vayan al matrimonio civil: á 


unirse con vínculos que no bendice 
Dios, que no ligan las almas, que no 
sancionan la anhelada perpetuidad 
dei amor; con vínculos que no digni- 
fican á la mujer, que no convierten al 
tálamo en un lugar sagrado, que no 
aseguran la educación dei hijo, que 
no valen, eu hn, á sostener las bases 
fundamentales de la familia cristia- 
na. jAl rio de la seculaiización va3'a 
el hombre hasta el último instante de 
su vida, y más allá! Sí, porque el 
solidarismo , cuyo satânico estatuto es 
apartar al sacerdote dei lecho dei mo¬ 
ribundo y dei ataúd que después 
conduce su cadáver, es íntimamente 
afín dei liberalismo. Sí: á ese rio 
amargo que quita al moribundo la 
esperanza de otra vida; de otra vida 
de felicidades no completadas en 
ésta; de lauros y recompensas debi- 
das á la pobreza, al dolor, al trabajo, 
á la inortificación: á ese rio que inun¬ 
da en el dia de la muerte con amar¬ 
guras ateas ia casa no cristiana, por¬ 
que la negación de la espiritualidad y 
de la inmortalidad dei alma ha roto 
las armonías con que la fe cristiana 
enlaza al que murió, con los que 
quedan viviendc: á ese rio que con¬ 
duce al cadáver (jqué horror! jqué 
escândalo!) sin la bandera de la 
Cruz, que lo sepulta sin ia bendición 
de la Iglesia, que cubre su fosa sin la 
oración dei sacerdote. Sí, hijos mios, 
;á ese ríc! y en las trastornadas co- 
nientes de ese rio va envolviendo de 
día en día nuestra vida y nuestra 
muerte el espíritu de secularización 
dei liberalismo contemporâneo; Quid~ 
q'i'd mascuHiii sexus natiim fiterit, in 
fiumen projiciie. 

Pero avioque temamos, no desespe¬ 
remos; aunque veamos nuestra vida 
social, cual se vió en el Nilo la mis¬ 
teriosa cestilla, iiotando y en peligro 
de ser arrastrada por la corriente sec¬ 
tária de la secularización, queda to¬ 
davia una mano poderosa que la de- 
tiene, que la liberta y que la nutre; es 
la mano de la Iglesia, de esa Reina 
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esplendorosa que ilustra nuestra fe, 
áeesa carinosa Madre que purifica y 
sana nuestros amores. Ella, irguién- 
dose á las orillas de ese rio, cual la 
princesa de los Faraones en las már- 
genes dei Nilo, ostenta su poder, la 
protectora autoridad que recibió de su 
Divino Fundador, y ante las voces 
aterradoras de la revolución , que 
clama: In flimen projicite! jal rio de 
la secularización!, ella, con dulce pa- 
labra, habla á sus ministros, y entre- 
gándoles lo que dei cielo había reci- 
bido, les dice como la Princesa egíp¬ 
cia á Jocabed; Accipe puerum isítini ei 
fníiri eu?n mihi: recibid ese mundo, 
que yo recibi de mi Cristo, y EI á su 
vez había recibido de su Padre: in- 
tervenid en su vida y en las institu- 
ciones que le han de llevar á la con- 
secución de su fin: ilustrad su fe, or- 
denad sus costumbres, armonizad sus 
relaciones. 

Amados hijos, no hay que dudarlo: 
ante Ias pretensiones sectarias, la 
Iglesia envia á sus ministros, osten¬ 
tando con el más legítimo título, los 
derechos de su intervención en la 
vida social: accipe paerum et nutri eum 
mihi. Nutrid, les dice, las inteligên¬ 
cias con vuestras ensenanzas, mi Ma¬ 
gistério es irreplicable; es el llamado 
á guardar y ensenar perpetuamente 
las verdades tocantes á la salvación; 
es el mismo Magistério dei Supremo 
Maestro: «Como el Padre me envió, 
dijo Jesucristo á sus discípulos 
[Maih., XXVIII, 19 y 20), ad yo os 
envio: id, pues, y ensenad: ensenad á 
todos, grandes y pequenos, sábios é 
ignorantes, á todos; ensenad á iodas 
las genies.ít Nutri eum mihi: Nutrid 
los corazones con el amor recto: sois 
los llamados á ordenar á los hombres 
lo que han de observar con arreglo á 
los mandatos dei Senor. Nutri eum 
mihi: Nutrid los espíritus con las 
inspiraciones de la verdadera hones- 
tidad y de la virtud sincera; nutrid- 
lo, en la juventud con la obediência, 
en la virilidad con la pureza, y siem- 


pre y en todo tiempj con la piedad. 
Nuiri eum mihi: Nutrid la familia: 
nutridla constituyéadola con bendi- 
ciones de gracia: [oh! la unión de se¬ 
res elevados á un orden sobrenatural, 
no ha de ser la unión misma de los 
irracionales, ni áun siquiera la que 
resulta de contratos civiles y pura- 
mente humanos: nutrid la familia, 
dignificando el amor de los esposos, 
y robusteciendo con elementos divi¬ 
nos la autoridad de los padres y la 
sumisión de los hijos. Nutri eum 
mihi: Nutrid la sociedad, desenvol- 
viendo en ella los gérmenes saluda- 
bles de una política, de una econo¬ 
mia, de un régimen según Dios. Nu¬ 
tri eum mihi: Nutrid, por fin, al hom- 
bre en las fronteras de la eternidad: 
nutridlo, al morir, con los Sacramen¬ 
tos: nutridlo áui después de muerto 
con los sufrágios, corrientes imana¬ 
das de sublime atracción y misterio¬ 
so amor que, partiendo dei corazón de 
un Dios crucificado, ponen en con¬ 
tacto inefable las tres Iglesias redi¬ 
midas con su sangre divina. Nutri 
eum mihi, et d.ibo tibi ?nercedem, 

No más, amados hijos nuestros. 
Armémonos nosotros para esta lucha 
de los dos espiritas, cuyo campo de 
batalla, ya lo habéis visto, es amplí- 
simo, y en todos los ordenes; obser- 
vad para ello las indicaciones que os 
haremos, á continuaoión de esta Car¬ 
ta, sobre lo que de nosotros exige el 
santo tiempo de Cuaresma, que se 
aproxima; dispongámonos al com¬ 
bate: que el ProUstaniisnio no tras- 
torne con sus desarmonias y divisio- 
nes nuestro orden religioso: que el 
Racionalismo no perturbe con sus ne¬ 
bulosas insurrecciones, la región se¬ 
rena de nuestras creencias: que el 
Positivismo no pervierta y vilipendie 
el puro y regulado concisrto de nues¬ 
tras costumbres; que el Liberalismo, 
en fin, no extravie con sus desastro¬ 
sas adquisiciones la paz y felicidad de 
nuestros pueblos. 

;Oh! Que esta paz y felicidad, que 
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disfrutemos aqui en el tiempo, sea 
feliz presagio !a que, unidos, go- 
cemos en la eteriiidad. Esto desea 
ardi nteraente vuestro amante Prela¬ 
do, que á todos bendice en el nombre 
dei Padre, dei Hijo y dei Es¬ 
pírito Santo. 

Dada en nuestro Palacio episcopal 


de Málaga, festividad de ia Purifica- 
ción de Nuestra Sen ora, á dos de Fe- 
brero de mil ochocientos noventa y 
nueve. — Obispo di Mála¬ 

ga ..—(Hiay un sello.) — Por mandado 
de S. E. I. el Obispo, mi senor, Li¬ 
cenciado J-uan Franco Pró, Canónigo 
Secretario. 


II 

PASTORAL 

de los Sres. Obispos de la provinda eclesiástica de Valladolid 
tomada de la eolección de las dei Sr. Obispo de Oviedo, publi¬ 
cada en Madrid por la libreria católica de D. Gregorio dei 
Amo. 1898 . 


§ I 


OíííO 


Tenemos una verdadera satisfac- 
ción en hacer nuestra la Pastoral | 
de nuestros Venerables Hermanos losí 
Sres. Arzobispos y Obispos de la pro¬ 
víncia de Valladolid, y d dirigiria á 
nuestra amada grey , en la seguridad j 
de que su lectura atenta y meditada 
ha de libramos de muchos peligros, y 
excitar el ceio de todos por la fe quei 
profesamos. Es preciso hablar alto, ‘ 
claro y fuerte , á fin de que nuestra 
voz resuene hasta donde es rechaza- 
da; es preciso hacer luz, y mucha luz, 
para que los cristianos conozcan ias 
ceiadas que hace tiempo se les tien- 
den; es preciso senalar al enemigo 
para que se tema, se rechace y se 
venza ; es preciso desechar anejas 
preocupaciones , y no llamar iibertad 
á la ignominiosa esclavitud de los es- 
píritus, que se disfraza con el ropaje 
de aqueiia palabra mágicr; es preciso 
dar á conocer á Ia Iglesia santa, y su 


misión benéfica y salvadora, para que 
no se engane más el pueblo fiel, redi¬ 
mido por ella , no sólo de la esclavi- 
tud dei pecado, sino también de todas 
las tiranias de los hombres. En una 
palabra : es preciso que todos com- 
prendamos que es necesario amar y 
buscar la suave autoridad de la Igle- 
sia católica, colocar bajo su égida los 
intereses sociales y los derechos de la 
familia y de los indivíduos; y que ya 
es hora de sacudir el yugo que quiere 
imponernos un Estado de origen revo¬ 
lucionário y de formas y tendências 
paganas, y de proclamar la soberania 
social y efectiva de Jesucristo, Rey de 
los siglos , Rey de los reyes , de los 
Estados, de los pueblos y de los indi¬ 
víduos. A esto tiende la Pastoral de 
la Província eclesiástica vallisoleta- 
na, al defender la rai-^ión exclusiva 
de la Iglesia , de ensenar á todos los 
pueblos; misión que Ic ha confiado su 
Divino Fundador, y de la cual la des- 
pojan de hecho , no hombres que se 
llamen Juliano Apóstata , sino hijos 
cobardes , que persisten en llamarse 
cristianos católicos. He aqui el texto 
literal de tan hermoso documento; 
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1. «Conocido es de todos y llorado' 
por los buenos el decaimienbo gene¬ 
ral dcl espírito católico y el enfria- 
ffliento de los corazones , que hacen 
temer, no sólo la perdiciòn eterna de 
muchas almas, que es la mayor de Ias 
desgracias,sino también la desolación 
y ruína de las famílias y de la socíj- 
dad, profundamente perturbadas por 
el funesto influjo de los errores y 
máximas de corrupcíón , que se insi- 
núan y popularizan hasta en las pe¬ 
quenas aldeas. Si lo presente aflige y 
el porvenir espanta á cuantos piensan 
seriamente sobre el estado de los pue- 
blos , fácilnente comprenderéis la 
_amargura que experimentamos nos- 
otros, que somos Pastores de las al¬ 
mas, y de ellas hemos de dar cuenta 
á Dios {Usbr. , xni, 17), que nos ha 
constituído Obispos para regir su 
Iglesia (.dc/. , XX, 28), Lloramos y 
derramamos nuestro corazón en pre¬ 
sencia de Dios demandando el auxilio 
de su diestra omniponente para que 
salve á su pueblo, y no sea dada su 
heredad en oprobio [Jod, iii, 17), y 
esto hacéis también vosotros, y cuan¬ 
tos aman á Dios y á su Iglesia , y se 
interesan por el bien verdadero de 
sus prójimos. 

2. «Mas esto no basta; es un de- 
ber nuestro levantar la voz como cen- 
tinelas de la casa de Dios , y hacer 
conocer á todos de dónde proceden 
estos males para que puedan reme- 
diarse, y, si á esto no se alcanza, po¬ 
dais precaveros vosotros y preservar 
á otros muchos, aminorándose de este 
modo las fatales consecuencias de las 
llamadas libertades modernas, con¬ 
quistas de la revoiución que amenaza 
arrastrar la sociedad humana á un 
caos de desorden y de corrupcíón es¬ 
pantosa. 

«En cumplimiento, pues, de este 
deber, y á impulsos de la caridad con 
que amamos á todos enlas entranasde 
Nuestro Ssnor Jesucristo {Philip., i, 
18), os dirigimos esta Carta, exhortán- 
doos á meditar seriamente sobre las 
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reflexiones que contiene para que os 
mantengáis firmes en la fe y la acre¬ 
diteis con vuesiras obras, preserván- 
doos y preservando á vuestros hijos 
de los errores y de los vicios que todo 
lo invaden por la licencia ydesenfreno 
que se les otorgan , y con que se los 
difunde y ensena, de palabra y por 
escrito. 

§n 

1. «Las libertades de imprenta y 
de la cátedra , que hoy se defienden 
con tanta irr;tliXión como osadía, son 
de esos males cuya trascendencia no 
se alcanza fácilmente por macho que 
se analicen. A la lengaa llamaba el 
venerable Fr. Luis de Granada des- 
embarcadero de todos los pecados: 
pues pondérese el daflo que podrá ha¬ 
cer ia palabra multiplicada prodigio- 
samente, cuando se dice sin respeto á 
Dios, y hasta contradiciéniole y ne¬ 
gando su existência. Y este mal to¬ 
davia se agrava cuando las ideas ex- 
presadas por la palabra mal dicha se 
comunican á los entendimientos , y 
dan lugar á nuevas ideas, y éstas se 
manifiestan, y el escândalo se aumen¬ 
ta y trasciende sin término á través 
de lugares y tiempos. 

2. «Porque la libertad de impren¬ 
ta y la de la cátedra, cada cual causa 
el dano de diversa manera, pero am¬ 
bas en grado inexplicable. Los efec- 
tos de la primera puede decirse que 
json más extensos, y losde la segunda 

más intensos. Destruye y asuela aqué- 
lla comç fuerte tempestai; ataca y 
corroe ésta cual insecto danino , y 
amenaza á la sociedad como mina 
cargada que ai fin la hace estallar y 
perder el asiento y la constitución que 
le habían dado las ideas cristianas. 
La primera difunde desde luego el 
error por doquiera; la segunda lo de- 
iposita en los ânimos de la juventud 
como en tierra fértil, para que germi¬ 
ne y produzca en abuniancia sus ve¬ 
nenosos frutos. Una y otra combaten 
por diversos modos el orden cristiano, 
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y, á no mediar las promesas y el po¬ 
der de Dios, estas dos libertades 
solas bastarían para reducir los pue- 
bJcs á la incredulidad y á la barbarie. 
Para mtjor apreciar la maldad que 
en sí eücierran, empecemos por diri¬ 
gir una mirada retrospectiva bacia su 
origen , y con ello también podremos 
cbservar la grande injusticia con que 
se Trata á la Jlglesia , sancionándola 
por la ley, no solamente porque se 
desccnocen sus derechcs, sino porque 
se comete contra ella una de las ma- 
)’cres ingratifudes que se registran en 
la histeria. 

j. i'Es un hecho que no necesita 
prueba el iníerés que desde los prin¬ 
cípios merecieron las ciências á la 
Igleti.?. ya por su conexión con la fe, 
ya porque su ensenanza entra, como 
obra capital , en el ejercicio de la 
caridad. Las escuelas catequisticas 
prirr.ero , y las claustrales después, 
hacen incontrastable que para lacon- 
servación é incremento de las ciên¬ 
cias no ha habido ni habrá garantia 
más Segura que la de vivir bajo el 
amparo de la fe y la sabia tutela de 
la Iglesia. Y consecueucia natural de 
tsie cultivo de las letras constante- 
mente Eostenido é impulsado por ella, 
fué tl discurrir los médios de más 
efecto para propagarias. Durante los 
sigics que podemos llamar de confu- 
sión. los moujes se dedicaror. dili- 
gentemeníe á copiar los escritos de 
ies sábios ; mas á fuerza de estudiar 
la mi.ar.era de reproducirlos, se vino á 
encontrarei modo de estampados, ya 
con caracteres lijos, ya movibles, y se 
formalizo el poderoso arte de la im- 
prenia. El siglo XV , que mejor que 
el nuestro puede gloriarse con el 
ncn-:bre dei siglo de los descubrimien- 
tos, asi como el XIII apellidarse pue- 
ce áel saber profundo, se encontro 
con un caudal de conocimientes y de 
recursos para fomentarlo.que si aque- 
lias generaciones los hubierar, sabido 
aprovechar , la civilización ciistiana 
habria tomado el desarrolio á que está 


llamada, y no lamentaríamos el retro- 
cesj que en páginas tan brillantes 
nos dejó demostrado el insigne Bal- 
mes , haciendo los cargos debidos al 
protestantismo. 

4. íMas como el hombre no posee 
el bien por su propio sér, sino que lo 
recibe de prestado, tampoco lo sabe 
apreciar, y, por consiguiente, ni ha- 
cerlo valer. Guando los hijos de la 
privilegiada Europa empezaron á vi¬ 
vir menos preocupados con las gue¬ 
rras y más tranquilos á la sombra 
dei derecho público cristiano, pudie- 
ron dedicarse con mayor desahogo al 
estúdio de las ciências, que tanto se 
les había facilitado por la multiplica- 
ción de e.stablecimientos para la en- 
stnanza de aquéllas y de médios para 
su difusión, y se vió una vez más, 
pero con desengaiio triste como nun¬ 
ca, que la ciência hincha y desvanece 
cuando los hombres no la poseen bien 
fundada (I Cor., vni, i). Comenzó 
á germinar entre los de aquel tiempo 
grau multitud de ideas nuevas, los 
pocos reflexivos se dejaron dominar 
de la curiosidad, todo se pretendia so- 
meter á examen , y la libertad de 
pensar se fué haciendo común, bus¬ 
cando principalrnente modos de satis- 
facer las instigaciones dei orgullo y 
de la concupiscência, contra las cua- 
les solamente el Cristianismo tiene 
remedios eficaces. Aquella sociedad, 
por consecuencia, se puso en la me¬ 
jor disposición para resucitar las li- 
viandades paganas, y á este íin con- 
tribuveron no poco los consejos y en- 
senanzas de los griegos que, educa¬ 
dos en el cisma, tenían muchos resa- 
bios gentílicos , y que entonces se 
refugiaban en el oceidente de Europa 
huyendo de los turcos cuando tomaron 
á Constantinopla. AI parecer se cele- 
braban las formas y bellezas literárias 
y artísticas; pero muchos no se redu- 
cían á esto, sino que en realidad bus- 
caban las costumbres de los gentiles. 

5. «Hallándose en tal estado los 
ânimos, bastaba una voz para iniciar 
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la rebelión, y al inverecundo y exal¬ 
tado Lutero cupo la infame celebi idad 
de haber dado el escândalo. Ibase 
gustando de la libertad de pensar, y 
el apóstata de Isleb la proclamó en el 
ordeu religioso, atacando la autoridad 
de la Iglesia, que era la clave de aquel 
estado de cosas y el principio funda¬ 
mental de la civilización cristiana. 
Pero la autoridad de la Iglesia no se 
hace temible á los libertinos sino 
porque predica y defiende la ley de 
Dios. La ley de Dios era la que se opo- 
nía á aqueilos conatos de licenciosidad 
pagana, y Lutero, que no hacía más 
que abrir paso á los licenciosos, sa- 
tisfizo también esta exigencia ense- 
nando que la fe sin obras justifica, y 
cubrió sacrilegamente los vicios con 
un manto de falsa piedad. 

»La liviandad y el libertinaje to- 
maron asiento en ia sociedad, y se 
inventaron tantas libertadas funestas 
como hoy el liberalismo ha tomado 
por empeno propio introducir en la 
vida pública de las naciones. La li¬ 
bertad de conciencia, la libertad de 
cultos, la libertad de imprenta, la de 
ensenanza y todas las que piedicau 
contra la ley de Dios y la autoridad 
de la Iglesia, todas proceden dei libre 
examen iniciado por los herejes dei 
siglo XV’I y profesado después sin re- 
bozo por los racionalistas. 

6. i>Y el libre examen y la profe- 
sión dei propio sentir en matérias de 
religión, ^quién es capaz de calcular 
los males que de suyo pueden produ- 
cir en el mundo? Eilos en último tér¬ 
mino vienen á resolverse en la libertad 
dei pensamiento y de la palabra, sin 
tener eu cuenta ley alguna divina ó 
humana; y siendo el pensamiento y la 
palabra io más poderoso que existe 
en la naturaleza, si una vez se pone 
al servicio dei mal, sucederá lo que 
con los ángeles rebeldes, que de espí- 
ritus excelentísimos se han converti¬ 
do en demonios terribles, con gran po¬ 
der para ia perdición de las almas. 

» Hemos hecho esta exposición de 
Tomo IV. 
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antecedentes para que podáis daros 
cuenta de tantos excesos y tanta mal- 
dad como hoy, por castigo de nues- 
tros pecados, está prodiiciendo la li¬ 
bertad de la palabra que no respeta 
la verdad católica. Teniendo presente 
que fué autorizada como consecuen- 
cia de la rebelión á la cual dió Lutero 
I su primera forma, se viene en cono- 
cimiento de que ha de ser auxiliar 
! nato de sus funestos princípios, y ha 
! de ir necesariamente contra Ia reli¬ 
gión y las costurnbres. Porque, si bien 
se estudia la historia de las herejías, 
se ve que unas tieneii por objeto re¬ 
belar la inteligência contra ia autori¬ 
dad docente de Ia Iglesia, y otras, 
aunque siempre combatan su magis¬ 
tério, buscan como lin la libertad de 
la voluntad, eximiéndola de la ley de 
Dios, pues ambas tendências abrazó 
el protestantismo, herejía total si asi 
podemos liamarlo, destruyendo la fe 
por el sentir privado, y frustrando la 
ley por la vana confianza en Dios. 
Contra la fe y contra la ley, por lo 
tanto, ha sido autori.'rada la libertad 
de la palabra. 

«Pero reconozcamos primero estas 
dos perniciosas cualidades en la li¬ 
bertad de imprenta, dejando para se¬ 
gundo lugar el exam.inarlas en la de 
ensenanza. 

S 111 

I. «Demos por sentado que la 
libertad de i.mprenta es anticatólica, 
supuesto que va directamente contra 
la autoridad y derechos de la Iglesia; 
y siendo anticatólica, esto sólo basta 
para concluir que es irreligiosa é im- 
pía, pues la autoridad de la Iglesia, 
autoridad de Dios es, y quien no la 
obedece, á Dios desobedece (Liíc., x, 
16). Pero queremos valemos de argu¬ 
mentos más particulares, y sea el pri¬ 
mero, considerado el principio en que 
los libertinos pretenden apoyar esta 
facultad, el indiferentismo. El inte- 
gérrimo Gregorio .Wí, en su celebra- 
2- 
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da encíclica Mirari, le senala en pri- 
mer término este horroroso origen, 
tomando de aqui fundamento para 
declarar cuán abominable es á los 
cjos de Dios. 

2. i>Mas ia impiedad dei indife- 
rcntismo, no sólo se hace evidente 
por su oposición directa á la voluntad 
de Dios, despreciando la religión que 
El ha determinado se observe, sino 
que se prueba también indirectamen- 
te por el absurdo que envuelve. Si se 
discurre según razón, el indiferentis- 
mo es inadmisible en asunto de tanta 
importância para el hombre como son 
sus relaciones con Dios y la suerte 
eterna de su alma; porque ó se piensa, 
ó no: si se piensa, no cabe la indife- 
rencia, y Ia decisión por un extremo 
se hace forzosa; si no se piensa, en 
vez de indiferencia, Io que domina en 
ei hombre es la dejadez, la negligen¬ 
cia, la insensibilidad, el embruteci- 
lüiento. Y el pretender conducirall 
hombre á la ignorância y al abandono 
eu cuanto á la religión, ;no arguye 
la más descarada impiedad? En suma, 
el indiferentismo es simplemente 
oposición , resistência á la religión 
revelada, y, por lo tanto, Ia libertad 
de escribir que en él se funda, nece- 
sariamente ha de serie contraria. 

i>Y que es irreligiosa de suyo 
liberrad tan insensata, lo demuestra 
constantemente la conducta que si- 
guen los indiferentistas. Proclaman 
la tolerância como consecuencia na¬ 
tural de esa indiferencia; pero ;cuán- 
do los librepensadores han sido tole¬ 
rantes con la verdad católica? iY 
cuándo han dejado de serio con todo 
género de errores? Y es que se colo¬ 
ca n en terreno falso, y el error tran¬ 
sige fácilmente con el error, pero la 
verdad lo asusta y siempre la odia. 
Por otro lado , la experiencia está 
acreditando que la libertad de im- 
prenta, según su mismo origen lo re- 
quiere, no es más que licencia contra 
Dios y las cosas santas, y aquél de- 
ncnde con más empeno esta libertad 


que siente peor de la religión, y por 
todos se viene entendiendo que en- 
tonces la prensa es más libre cuanto 
más escandaliza por sus ataques á la 
Iglesia y á sus ministros. Los ejem- 
plos, lo décimos con dolor, son de ac- 
tualidad, y no soíameute se dan en 
el extranjero, sino también en la ca¬ 
tólica Espana. No quisiéramos ni es¬ 
cribir los nombres de ciertas publica- 
ciones nefandas; pero á noticia de to¬ 
dos han llegado las condenaciones 
que nuestros Hermanos en el Episco¬ 
pado han hecho, como también nos- 
otros, de ios periódicos titulados El 
Moiín y Las Dominicxhs dd Hbn pen- 
samisníú, con otros de la misma laya 
que todavia exisíen, ó hace poco que 
se publicaban. Ellos están fundados 
especiaimente para hablar mal de 
Dios y de todo lo que á Dios se refle- 
re. En su impiedad desenfrenada ha- 
cen consistir su mérito, y porella la- 
bran su existência; son como los 
blasfemos que se cousideran hombres 
de más valer cuanto más veneno 
arrojan contra Dios. Sabemos que ta¬ 
les publicaciones sonrojan con su 
cinismo á la mayor parte de los que 
defienden la libertad de escribir; mas 
no se puede soltar la fiera sin que lle- 
gue á desfogar su ira; y si la libertad 
de imprenta es hija de la irreligiosi- 
|dad, cuanta mis impiedad dé de sí, 
más denunciará su origen. 

4. i)Pero si estos ataques tan des¬ 
carados y fieros producen escândalo, 
acaso no es menor el dano que á la 
Religión proviene dei menosprecio, 
la indiferencia, la duda y la discusiòn, 
aunque ésta sea mesurada y tranqui¬ 
la. Y esto no puede faltar con la li¬ 
bertad de imprenta, porque la razón 
más especiosa que se da para autori¬ 
zar taraano desvario es la conveniên¬ 
cia de que cada uno manifleste sus 
ideas, y que con el choque de opinio- 
nes brille más Ia verdad. ;Y puede 
darse mayor malignidad que ia que 
supone este propósito? iCon qué fin 
pretenden que se discutan la Religión 
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y la doctrina de las costumbres? íEs 
para adelantar en sus conocimientos? 
Mas les consta que en estas matérias 
no es posible anadir un ápice á lo que 
con ei Evangelio en la mano viene en- 
senando la Iglesia hace dieciuueve 
siglos, con una superioridad y un do- 
rainio irresistible en todo el mundo. 
La verdad en matérias de Religión y 
moral está perfectamente acreditada 
yasegurada, teniendo, como tiene, de 
su parte el testimonio de Dios y el 
recto sentir de los pueblos. ^Acaso 
buscarán los charlatanes hacerla más 
aceptable y arraigaria más en los âni¬ 
mos, ofreciéndola como problemática 
á un continuo examen? Pero dquién 
ha dado misión á esa prensa, que á 
título de luz difunde tinieblas, para 
hacer creíble á los ojos de los incré¬ 
dulos la doctrina revelada? ^Han lle- 
gado á convertir ni á uno solo con sus 
discusiones? 

5. i)Y si se trata de los creyentes, 
éstos, ó profesarán con firmeza y con 
amor la fe, ó serán débiles en ella; si 
lo primero, no podrá menos de inquie- 
tarlos y ofenderlos en gran manera el 
que se ponga en duda la verdad de su 
religión, se maldiga de su Dios y se 
desprecie su santa ley: si lo segundo, 
si los cristianos no son fuertes para 
resistir la tentación, el mal ejemplo 
que reciben de los discutidores de ofi¬ 
cio los hará seguramente caer. Y esto 
es en realidad lo que se busca con tan 
absurdas é inhumanas teorias. Saben 
los librepensadores que discutiendo 
estas verdades se empieza por perder- 
les el respeto, se excita la curiosidad 
para analizarlas, se entra en presun- 
ción para comprenderlas. Si se acepta 
la discusíón, se va cediendo ante el 
desvergonzado que, seguro de ser oído 
á fuer de contrincante, nunca callará 
hasta que haga callar. Así se crea la 
costumbre de pensar en el error, la 
inteligência se familiariza con tan fu¬ 
nesto huésped, errores y verdades an- 
dau mezclados, se produce la confu- 
sión y ei campo queda abierto á todo 
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género de doctrinas perversas. Y que 
ésts es el término de todas esas dis¬ 
cusiones por la ilustración que vemos 
tan celebrada de los escritores libres, 
nos lo tiene tiempo ha declarado la 
Silla Apostólica por boca de Grego- 
rio XVI. «Aqui corresponde hablar, 
»dice este venerable Pontífice en su 
«Encíclica antes citada, aqui corres- 
»ponde hablar de aquella horrible y 
«nunca bastante execrada y detesta- 
»ble libertad de la prensa, por cuyo 
«medio se publica todo linaje de es- 
«critos,yla cual tienen algunos el 
«atrevimiento de pedir y promover 
«con grande clamoreo. Nos horroriza- 
|«mos, Venerables Hermanos, al con- 
«siderar cuánta extravagancia de doc- 
«trinas, ó mejor cuán estupenda 
«monstruosidad de errores se difan- 
«den y siembran en todas partes por 
«medio de innumerable muchedum- 
«bre de libros, opúsculos y escritos, 
«pequenos en verdad por razón dei ta- 
«mafio, pero grandes por su enormí- 
«sima maldad, de los cuales vemos, 
«no sin muchas lágrimas, que sale la 
«maldición que inunda toda la haz de 
«la tierra. Y j oh dolor ! hay quien 
«lleva su imprudência hasta ei extre- 
»mo de sostener con insultante pro- 
«tervia que este diluvio de errores 
«está sobreabundautemente compen- 
«sado por alguno que otro libro bue- 
9 no que, en medio de tanta tempes- 
«tad de perversión, sale á luz en de- 
«fensa de la Religión y de la verdad. 
«Nefanda cosa es, ciertamente, y por 
«todas las leyes reprobada, ejecutar 
«deliberadamente un mal cierto y 
«gravísimo por la simple idea de la 
«posibilidad de sacar de él algún bien. 
»iQué! iPodránadie en sano juicio de- 
«cir que se debe públicamente y con 
«toda libertad poner en manos de to- 
«dos el veneno, y áun que es necesa- 
«rio tragárselo, sólo porque existe un 
«remedio que, bien usado, puede li¬ 
brar á alguno de la muerte?« 
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I. iiTanta iinpiedad y tanta sinra- 
zón como lleva consigo la libertad de 
imprenta, dan sobrado motivo para 
pensar que en ella se encierra un gran 
foco de inmoralidad. Pudiera esto ha- 
cerse palpable, notando las grandes 
maldades que todos los dias se come- 
ten por medio de la prensa sin ley de 
Dios: mas por si hay quien se figure 
que esto es casual y que en nada afec- 
ta á la institución, sino que son abu¬ 
sos de los escritores, queremos em- 
prender la demostración por otro 
camiuo, haciendo ver en cuántos pe¬ 
cados hay peligro de caer con el ejer- 
cicio de esa profesión, y como son 
necesarias en el escritor grande vigi¬ 
lância y grande firmeza, sosienida por 
una gracia especial, para r.o compro¬ 
meter su conciencia en las muchas y 
fuertes tentaciones entre 'as cuales 
vive. 

«El escritor que no tiene temor de 
Dios, y no puede tenerlo el que escri- 
be usando como de un derecho natu¬ 
ral de la libertad de escribir, saltará 
como scbre débil valladar sobre todos 
los preceptos de la moral, }■ sus escri¬ 
tos, más que obras de ingenio, serán 
la manifestación de la iniquidad y dei 
cinismo que su corazón alberga. Tris¬ 
te cosa será haya en el mundo hom- 
bres tan depravados como ics que di- 
sena el apóstol San Pablo en la carta 
segundaásu discípulo Timoteo, cuan- 
do dice «que habrá en los dias noví- 
»simos hombres amadores de sí mis- 
amos, codiciosos, altivos, soberbios, 
ablasfemos, desobedientes á sus pa- 
xdres, desagradecidos, malvados, sin 
Dafecto, sin paz, calumniadores, in- 
acontinentes, crueles, sin benignidad, 
«traidores, protervos , orgullosos y 
«amantes de placeres más que de 
«Dios» (II Tinioih., iii, 2-5); pero 
preciso es reconocer que la prensa li¬ 
bre está de suyo establecida para pro- 
ducirlos. No creemos que hay posibi- 


lidad de explicar suficientemente los 
pecados que pueden cometer estos es¬ 
critores sin ley, si no se toma por guia 
la doctrina católica y se recorren los 
minuciosos anáiisis que la Teologia 
moral coutiene sobre vicios y virtu¬ 
des en el hombre. 

2. Sigamos el carriino que ella 
nos marca. Cuando un hombre se 
pone á escribir para el público, y lo 
hace sin la conciencia y sin la sufi- 
! ciência necesarias, desde luego está 
muy expuesto á ser tocado de la pre- 
sunción, pretendiendo hacer más de 
lo que es capaz }• suponiendo que lo 
hace bien. Será ambicioso de un ho¬ 
nor que no le corresponde, é hinchán- 
dose de vanidad, se considerará en 
posesión de una fama que carece de 
fundamento: su vanagloria se pondrá 
de manifiesto muchas veces por la 
insignificância de las cosas en que se 
funda, pero siempre por olvidarse el 
escritor de que la gloria se debe á 
Dios antes que al hombre, y con uno 
y oiro revelará el egoísmo que se le 
ha apoderado. Así á la debilidad su- 
cede la intemperancia; era simple- 
mente débil, y ya se ha hecho sober- 
bio; y, dominado de la soberbia, ide 
qué pecado se librará? Continuando 
en su presunción de sabio, todo lo 
e.xaminará con intemperante autori- 
dad, todo lo fallará magistralraente: 
ni la vergüenza ni Ia honestidad le 
servirán de obstáculo para defender 
los mayores absurdos. Ya está fuera 
de las vias de la prudência, es un te¬ 
merário, y á quien la prudência fal¬ 
ta, está incapacitado para obrar en 
justicia. Si dei prójimo se trata, su 
propensión á juzgarlo con injusticia 
será irresistible; si es un poderoso, 
usará con él la hipócrita adulación; 
si un débil, lo menospreciará, lo hará 
objeto de sus chistes y jugueíe de 
sus burlas solamente por excitar la 
hilaridad y conquistarse el concepto 
de hombre ingenioso. Vive de su 
egoísmo, y la contradicción lo exas¬ 
pera: enfrente de un competidor, tén- 
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•gase por seguro que, empujado por la 
envidia y el encono, ó lo ha de calum- 
niar, ó ha de mortiiicarlo con inju¬ 
rias más ó menos veladas, según que 
lo tema más ó menos, ó ha de hablar 
de él con miserables reticências; y 
como Ia buena reputación de sus ad¬ 
versários es su perpetua pesadilla, el 
propósito de abatirlos es la idea con 
que siienan á toda hora su acalorada 
fantasia y su menguado corazóu. 
Para realizario, ninguna repugnância 
le causa poner de maninesto los más 
leves defectos de su contrario, torcer 
sus inclinaciones las más rectas é in- 
disponerlo con sus amigos, no perdo- 
nando medio, por reprobado que sea, 
para humiriarlo y arruinarlo. jCon 
qué lameutable ligereza da crédito y 
publicidad á toda impostura sin repa¬ 
rar en exageraciones, sin detenerse 
ante la vanidad de la jactancia y la 
inmoralidad de la mentira! En suma, 
faltará en el trato de gentes á todas 
las leyes de la justicia y á todas las 
conveniências que prescriben Ia vir- 
tud de ia afabilidad y la buena corres¬ 
pondência social, 

3. «Esto en el terreno de la jus¬ 
ticia; y como la caridad no puede 
ejercerse sino supuesta esa virtud, y 
por otra parte está olvidada la humil- 
dad, en lugar de ia edificaciòn social, 
la paz y la concordia, mantendrá 
siempre vivos la pendencia y ei es¬ 
cândalo. Ganoso de reputación, im- 
pórtale poco que ésta sea de doble ó 
bajo carácter, y áun puede decirse de 
algunos que prefieren esta última, 
porque les envanece más el ser temi¬ 
dos que el ser amados. No habrá ne¬ 
gocio en que no se arrogue una parte 
principal, disputando sus derechos á 
los que legítimamente deben traíarlo, 
suscitándoles dificultados y prorao- 
viendo empenadas discusiones; y si 
no le es dado traer á todos á su dicta- 
men, los dividirá con el segundo de- 
siguio de arrastrar hacia sí alguna 
parcialidad. Lo mismo que en los ne¬ 
gócios, busca darse importância tro- 
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pezando con personas que la tengan. 
Cuanto más visibles sean éstas, ma- 
yor es su empeüo en contender con 
ellas. Ofende á toda alma delicada al 
ver cómo saca á plaza sus nombres, 
cómo aventura juicios sobre sus ac- 
ciones y propósitos; cómo, en fin, las 
provoca á dar explicaciones acerca de 
ellos. Si los aludidos no se deciden á 
darias, quedan bajo el peso de la sos- 
pecha, al menos entre los irrellexivos; 
y si descienden al palenque para de- 
fenderse, se contempla el triste espec¬ 
táculo de un hombre respetable pues- 
to al nivel de uno deslenguado, que se 
crece tanto cuanto se rebaja la digni- 
dad de aquél. 

i)Lo dicho es más que suficiente 
para poner de maninesto que la liber- 
tad de escribir es manantial fecundo 
de pecados; mas todavia resta consi¬ 
derar su vicio más propio y capital. 

4. i>La licenciosidad que tanto 
resalta en el ejercicio de la prensa, 
procede de un espíritu de rebeldia, y 
así io más frecuente y lo más grave 
en ella han de ser las faltas contra los 
superiores. El descaro é insolência dei 
escritor libre no reconoce limites. 
Será osado ante los que saben más, 
irrespetuoso con los más dignos, olvi- 
dadizo y desatento para con aquellos 
á quienes debiera confesarse obiiga- 
do. Pero sus conatos van siempre 
contra toda autoridad que pueda en- 
frenarlo. Llegará á tal punto su atre- 
vimiento, que con sus publicaciones 
ponga en peligro ei orden material; 
entonces los Gobiernos intentarán re¬ 
primido, mas en vano. Se le objetará 
que no puede atacar la Conscitución 
dei Estado: é! contestará que es in- 
justicia castigar lo menos cuando se 
permite io más, pues el humano sen¬ 
tir no se aviene á sobreponer las cosas 
de la tierra á las dei cielo; y áun, si 
el temor contiene su lengua, burlará 
la acción de los gobernantes come- 
tiendo una indignidad mayor. Sabien- 
do que no hay sociedad, por fria é in¬ 
diferente que sea su religión, que no 
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se conmiieva cuando se insulta á 
Dios, se hará más desgarrado en sus 
blasfêmias, en la seguridad de que 
toda autoridad de hombre se vilipen¬ 
dia cuando se vilipendia á Dios. San¬ 
cionado el principio de la libertad re¬ 
ligiosa en la prensa, ei de autoridad 
cae por el suelo, y la sociedad se pone 
en camino para su ruina. Lo que vaie 
esa libertad escandalosa en el derecho 
social, lo reveló francamente la Asam- 
blea francesa dei siglo pasado, decla- 
rándola consecuencia natural de la 
igualdad, y nos lo advirtió caritativa¬ 
mente el Pontifice Pio VI cuando en 
su Breve AUquanU<m condena las afir- 
tnaciones de aquel congreso de enlo- 
quecidos, y nos dice; «En tal con- 
«cepto, se decide ser un derecho que 
«el hombre constituído en sociedad 
»goza de omnímoda libertad, y que 
sno debe ser inquieto en matérias re- 
aligiosas; que es libre asimismo en 

• asuntos religiosos de opinar, hablar, 

• escribir é imprimir lo que quiera, 
Dcuyas monstruosidades, por cierto, 
sdeclaró emanar y derivarse de la li* 
«bertad é igualdad que los hombres 
stienen entre sí... iDónde está esa 
» libei tad de pensar y obrar que los 
íderechos de la Asamblea atribuyen 
»al hombre constituído en sociedad 
«como inm.utable derecho de la natu- 
«raieza?» Ciertamente, en ninguna 
razón se funda libertad tau escanda¬ 
losa; es enteramente fuera de razón, 
y fuera de ella pone al escritor liber¬ 
tino, imposibilitándolo para cumplir 
sus deberes, lo mismo respecto de los 
particulares que respecto de la socie¬ 
dad en general. 

§ V 

I. i>Ni basta para formar concep- 
to de la inmoralidad de la prensa li¬ 
bre el considerar las múltiples y fuer- 
tes pasiones á que expone al escritor: 
el vicio se acrecienta algunas veces 
por la índole especial de algunas pu- 
blicaciones que llevan consigo, ya la 


dificnltad para hacer el bien, ya la 
facilidad para hacer tl mal. De ellas 
nos fijaremos solamente en cuatro 
clases: los periódicos, los discursos 
públicos, las historias y las novelas. 

*Está al alcance de todos que, si 
se trata de periódicos, aparte de la 
ligereza con que se ccmponen, la 
cual es un riesgo para dejarse llevar 
de las primeras impresiones que pue* 
den ser impulsos de la pasión, mu- 
chos de ellos viven atenidos á defen¬ 
der una sola causa, bien sea de la 
empresa que los sostiene, bien dei 
partido ú hombre poderoso que los 
paga. 

«Hasta puede suceder que, por di- 
ferenciarse unos de otros y hacerse 
con clientela propia, lleguen á for¬ 
mar escuda , y cuando el hombre 
piensa y habla por sistema, ó al ha- 
cerlo se ve obligado por coropromi- 
sos indeclinabies, ya no sirve con in¬ 
dependência y lealtad la causa de la 
verdad, y el más probo la presentará 
incompleta por lo menos. De aqui 
proceden esa aceptación de personas 
que tan ordinariamente se observa, y 
esa oposición ciega á los que no en- 
tran en las miras bajo las cuales se 
publica el periódico; y si Ilega á me¬ 
diar la política, tan apasionada como 
hoy se hace, todo lo justifica la ra¬ 
zón de partido, hasta la mentira y Ia 
calumnia. 

2 . «También en los discursos que 
se pronuncian con ocasión de algu- 
na solemnidad, y áun en las acade¬ 
mias, ateneos y otras reuniones lite¬ 
rárias, es muy frecuente’el abuso. 
Unas veces, por obtener un aplauso 
que luego se desvanece , y éste es 
acaso el motivo más inocente que 
puede proponerse su autor, se procu¬ 
ra agradar al auditorio haciendo con- 
cesicnes en sentido favorable á sus 
gustcs, mermándole Ia verdad, sacri¬ 
ficando en el silencio aquella parte ó 
lado de la misma que más contraria 
las inclinaciones torcidas dei hom¬ 
bre, sucediendo con esto que el autor 
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dei discurso ha conseguido su propio 
provecho, mas no el dei público, que 
tiene derecho á ser instruído antes 
que á ser deleitado. Otras se aprove* 
cha la ocasión para hacer manifesta- 
ciones de efecto que sirvan, bien para 
alarmar la opinión pública, bien para 
Ilaraar la atención sobre ia persona 
dei disertante, no encontrándose para 
ello recurso más fácil que el mostrar 
gran despreocupación respecto de las 
verdades religiosas y alardear de in¬ 
dependência desmedida para con ia 
autoridad. Acaba de darse ejemplo 
de esto en el discurso leído para la 
inauguración dei presente ano acadé¬ 
mico en la primera Universidad de la 
nación, discurso que han condenado 
vários de nuestros Hermanos, y que 
nosotios no podemos menos de con¬ 
denar. 

3. «Pero el ariete que con más 
frecuencia se viene manejando con¬ 
tra la religión y contra la Iglesia des¬ 
de la aparición dei Protestantismo, 
es Ia historia. Seria ridículo, si no 
resultara malvado, el abuso que de 
ella bacen muchos. Aún pudieran 
series dispensados los errores que co- 
metiesen, ó por lo defectuoso dei es¬ 
túdio que á la misma han consagra¬ 
do, ó porque la han estudiado bajo 
la influencia de pueriles preocupa- 
ciones; mas lo que no merece perdón 
es la falsedad á sabiendas, la mentira 
alevosa, la violência con que tergiver- 
san y alteran los hechos depurados 
por la más sana crítica, para presen- 
tarlos, ó como precedente y norma 
de otros que ellos realizan, y á los 
cuaks tienen que dar apariencia si- 
quiera de legitimidad, ó como prue- 
ba de supuestos crimenes con que 
quieren manchar instituciones vene¬ 
randas y grandes figuras cuyorecuer- 
do es siempre glorioso. Anádase á 
esto que , faltándoles razones para 
hacer aceptables sus errores, tanto 
religiosos como filosóficos y políti¬ 
cos, pretenden autorizarlos por la 
historia, no ciertamente por la seve¬ 
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ra é imparcial que los condena, sino 
por la á propósito desfigurada y con- 
trahecha para sancionar todo lo que 
de otra manera nunca podría verse 
acreditado. 

4. «Finalmente, el dano más uni¬ 
versal é irreparable que causa la U- 
bertad de escribir viene por Ia novela, 
el drama y otras composiciones en 
que se habla á la imaginación y á la 
pasión, conductos los más insegu¬ 
ros para llevar las ideas y los afectos 
al entendimiento y al corazón. Se 
necesita un fin muy sano en el autor, 
una prudência exquisita para condu- 
cir aquellas facultades sin desenfre- 
narlas, y una matéria ó asunto de 
suyo muy noble y puro para que 
estas obras no hagan estragos, que 
mucbas veces pi-oduce contra la vo- 
luntad dei escritor su solo lenguaje, 
dado el escaso discernimiento dei que 
lee. Y si áun con estos requisitos 
traen consigo riesgos no pequenos, 
demás está decir cuánto dano causa- 
rán si el autor de la novela ó dei dra¬ 
ma lleva fines torcidos, como des- 
graciadamente sucede con algunos. 

«Omitiremos el tratar de las nove¬ 
las obscenas, pues abrigamos la tan 
grata como fundada confianza de que 
no habrá entre nuestros amados dio¬ 
cesanos uno solo que busque su solaz 
en ia lectura de producciones tan bru- 
tales; pero no podemos pasar por alto 
el habiar de ciertas novelas y compo¬ 
siciones en que se persigue el mismo 
fin, empleando, no ya las elegâncias 
tan vulgarizadas de un estilo florido, 
sino los artificies más estudiades de 
la literatura. Sabemos efectivamen- 
te de muchos libros de este género, 
cuya brillante palabra, fascinadora 
áun para los más discretos y preveni¬ 
dos, oculta una voluptuosidad em- 
briagante, ó un fatalismo insensato, 
ó ambas cosas á la vez; y todas las 
pasioues ilícitas, y los ideales absur¬ 
dos, y los delitos indudables, todo 
aparece encomiado y embellecido, é 
irresponsables los siijetos de tales ha- 
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zanas, si no es que se les recomienda 
á la aceptación pública presentándo- 
los adornados con la corona dei héroe 
y hasta con la palma dei martírio. El 
vicio de estos escritos consiste en es¬ 
tar producidos sin fe en la verdad re¬ 
velada, sin connanza en la gracia de 
Nuestro Senor Jesucristo, y sin co- 
nocimifcüto de los sacrilicios que el 
hombre iiel es capaz de hacer por la 
virtud. Al través de tanto arte y de 
tanto ingeniocomo en ellos brilla, se 
descubren las tendências dei natura¬ 
lismo bajo y corruptor, ó sea dei sis¬ 
tema que toma por objeto el defen¬ 
der la parte viciosa de nuestra natu- 
laleza. Su efecto, como hemos dicho, 
será el mismo que el de la novela gro- 
seramente sensual, hoy ya llamada 
naturalista; y quien coii él sale favo¬ 
recida es la causa de los protestantes, 
racioualis*as, masones y hberales, 
contra todos los cuales se ve obliga- 
da la Iglesia á sostener la iiecesidad 
de enfrenar ias pasiones con el auxi¬ 
lio de la gracia de Dios. 

§ VI 

I. «Siendo, como es, la liberíad de 
iraprenta un mal grave, primero para 
la religión y las coslumbres,y después 
para el ordcn social, el mayor interes 
estáen reconocei io asi; porque, cuando 
se desea prescrvarse ó curarse de una 
enfermedad, se dehe empezar por co- 
uüceila. V si pone en peligro de fal¬ 
tar á la ley de Uios, no es de extra- 
nar que aquellos á quienes este peli¬ 
gro no alcance se considereu felices 
si no tienen que leer más que libros | 
escritos con sabiduria y sana doctri-1 
na, para aprender lo concerniente á 
su proíesión y á los dcberes (]ue ellos 
}■ los que estin bajo su cuidado han 
de cumpiir. De lodos modos se uece- 
sita mucha advertência })ara no pe¬ 
car contra la virtud de l.i templanza, 
dejáadose dominar dcl vicio de la cu- 
riosidad por los escritos que se publi- 
ern como consecuencia de la libertad , 


de imprenta, pues áun los buenos se 
han de leer sin pasión y solamente 
por necesidad ó conveuiencia propia, 
ó de aquellos con quienes se trata. 

»E 1 católico necesita regias segu¬ 
ras para distinguir lo bueno y lo maio, 
lo verdadero y lo falso en matéria de 
esciitos; mas, por muy sabio que sea, 
nuüca se permitirá hacer el discerni- 
mienlo por si, sino que se atendrá á 
los juicios, declaraciones y advertên¬ 
cias de aquellos que están puestos 
por Dios para ensenar la doctrina de 
la salvación. Estos son el Romano 
Pontíirce en toda la Iglesia, y el Pre¬ 
lado propio en cada diócesis. 

2. í Es bien obvio que han de cou- 
siderarse como condenadas esas pu- 
blicaciones de que llevamos hecho 
mérito, como son hl Moíín y Lcis Do- 
tfiinicíilcs dcl libre pemamienío; y cual- 
quier otro periódico, ó sección de pe¬ 
riódico, libro ó fülleto que se publi- 
quen con marcado intento para ha- 
blar mal de la religión y sus minis¬ 
tros, son rcprobables y deben tenerse 
como condenados por la Iglesia. Pa¬ 
rece innecesaria contra semej antes 
escândalos la censura eelesiástica, 
cuando no pueden menos de ser fuer- 
temente censurados por todo el que 
jtiensa en uso de razón; mas tenga 
presente á la vez ei católico los ana- 
temas de ia Igiesia contra los libros 
Ímpios, porque dificilmente habrá uno 
que á producciones tan cínicas no les 
cuadre. 

»En general son reprobables todos 
aquellos escritos en que se ensenan 
doctrinas contrarias á la fe católica, 
ó que no son enteramente conformes 
con ella; y lo mismo ha de entender- 
se de los que van contra la moral 
cristiana por ser obscenos, escandalo¬ 
sos, perversivos ó difamatórios. 

«.Atendida, sin embargo, la índole 
de los errores hoy más comunes, pón- 
gase especial cuidado en altjar de sí 
los que pecan en alguno de los puntos 
siguientes: 

«Si niegan ó dan á entender que 
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no existe un Dios dei que todas las 
ériaturas han recibido el sér, que las 
rige con su providencia que da á 
los hombres prêmio ó castigo eterno, 
según sus obras; ó, lo que es lo mis- 
mo, cuando son producciones escri¬ 
tas sin temor á Dios; 

»Si, invocando la libertad, el pro- 
greso y la civilización ó ilustra- 
ción, predican novedades en contra 
delas prácticas religiosas y costum- 
bres cristianas observadas por nues- 
tros antepasados; 

aSi domina en ellos la tendencia 
á excusar , y áun cohonestar , los vi- 
cios de ia naturaleza corrompida por 
el pecado , ó se muestra adción á las 
costumbres y ejemplos de la genti- 
lidad ; 

»Los que muestran poco respeto á 
la inmunidad é independencia de la 
autoridad de la Iglesia, ó no recono- i 
cen la obligación en que están los 
Gobiernos de protegeria; 

»Los que con la calumnia, la cari¬ 
catura y ia sátira, ó con insinuaciones 
malévolas , tienden á desprestigiar el 
ministério eclesiástico y á difamar ó 
rebajar el mérito de católicos dignos 
de elogio; ó , por el contrario , si tri- 
butan alabauzas ó hacen resaltar, sin 
que la ocasión lo pida, el talento y las 
buenas cualidades que puedan poseer 
los herejes ó los enemigos de la reli- 
gión y de la Iglesia; 

»Los que no demuestran una fe 
sincera y lirme en la infalibilidad pon¬ 
tifícia , ó en los que no se reputa el 
principado civil dei Papa como nece- 
sario para asegurar su inmunidad sa¬ 
grada y la completa independencia 
que le es indispensable para el ejerci- 
cio de su autoridad suprema; 

«Y en general, para fallar sobre la 
bondad ó raalicia de los libros y pe¬ 
riódicos que lleguen á nuestras ma¬ 
nos , será lo más seucillo sujetarlos, 
como á piedra de toque, á la confron- 
tación con los cânones dei Concilio 
Vaticano , las proposiciones dei Syl- 
labus y las ensenanzas de la encíclica 
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Quanta cura de Pio IX y de las pu¬ 
blicadas por León XIII. 

5. iiMas los escritores han de 
mantener la doctrina que se contiene 
en tan preciosos documentos con sen- 
cillez, humildad y con un espíritu 
inalterable de sumisión á la Iglesia, 
sin estar dominados por preocupación 
ó compromiso alguno. Toda interpre- 
tación sistemática , bien sea en el 
sentido dei rigor, bien en el de la 
blandura, produce una defraudación 
contra la verdad ; y ni áun por dis- 
minuir la guerra que le hacen sus eue- 
migos es lícito mermarla ni callarla 
cuando la ocasión demanda que se 
manifieste. Es también un atrevi- 
miento censurable escandalizarse de 
las concesiones que la Silla Apostó¬ 
lica baga en determinados asuntos y 
circunstancias , y no lo es menos to¬ 
mar pie de las mismas para estable- 
cer máximas de mayor laxitud y to¬ 
lerância. 

»En fin, hay muchas maneras de 
faltar á la verdad y de favorecer el 
error; y para precaverse de todo peli - 
gro de pecar con la lectura de perió¬ 
dicos y escritos que no tienen la ga¬ 
rantia de la censura eclesiástica, ne- 
cesitau los fieles oir con docilidad los 
consejos é instrucciones de un con- 
fesor sabio y muy conocedor de las 
regias contenidas en la teologia mo¬ 
ral, para distinguir los pecados y des- 
cubrir las complicidades en el mal. 

4. i.óhora, si consideramos la im- 
prenta, no como órgano de eusenan- 
za, sino como medio de comuuica- 
ción social, para librarse de sus peli- 
gros corresponde tomar las mismas 
precaucionesque nossirven para el tra¬ 
to y coiiversación con las gentes; las 
mismas, décimos , y ailadiremos que 
en el mayor grado posible. Y esto es 
claro. iQué es la imprenta sino el 
ejercicio de la lengua con un efecto 
indefinido , la palabra de uno ó de 
vários resonando simultáneamente en 
el mundo? Pues si la sociedad , que 
en esta matéria siempre seguirá los 
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preceptos que dieta el sentido común, 
ha impuesto leyes al lenguaje , y no 
tolera el dei necio, el dei liviano y el 
dei mentiroso , ino deberá someter á 
esas mismas leyes al escritor, máxime 
cuando su palabra, una vez publica¬ 
da, se ha hecho más extensiva y uni¬ 
versal? Como en el trato social, para 
apreciar el valor de una idea ó noti¬ 
cia , se cuida de averiguar de quién 
procede, así, para dar crédito á lo que 
se nos comunica por la prensa , he¬ 
mos de caminar con deteniraiento, 
cerciorándonos sobre quién nos habla, 
y atendiendo al juicio que forman los 
que se hallan en mejor disposición de 
juzgar. De lo contrario, nos expone- 
mos á cemeter la imperdonable lige- 
reza de quién prefiriese lo que se dice 
por una voz que suena de lejos, ó por 
un desconocido, á los informes de 
personas reputadas por su saber y ve- 
racidad. 

»Y si un periódico , libro ó folleto 
se da á conocer como maio, ó cuando 
menos como sospechoso , entiéndase 
por todos que , además dei deber de 
no leerlo, é impedir, en cuanto posi- 
ble sea su lectura, existe el de no con¬ 
tribuir con suscripeión, apoyo ó reco- 
mendación á que se escriba é imprima, 
se venda y se propague. Basta que 
cualquiera producción sea inútil para 
negai le la acogida , pues en primer 
lugar no es lícito gastar el tiempo y 
el dinero en balde, y sobre esto corre 
la cbligación de evitar un dano posi¬ 
tivo , y lo es el que causa la prensa 
libre aumentando la coufusión y la 
palabrería con publicaciones que á 
ningún bien conducen. 

§ VII 

I. ))Lo dicho hasta aquí hace cla¬ 
ro y patente que se necesitan perió¬ 
dicos y todo género de escritos buenos 
para contrarrestar el mal efecto de los 
licenciosos, y quetanto el quelos cora- 
pone como el que los favorece con su 
consejo, su protección 6 sus recursos, 


prestan un servicio muy estimable á 
la Iglesia y dispensan un beneficio de 
gran valor á la sociedad. Los Roma¬ 
nos Pontífices varias veces los decla- 
raron necesarios , y además los reco- 
mendaron y los promovieron , y con 
sus bendiciones alentaron á sus auta- 
res. Para reprimir este contagio de 
los maios libros, dice el inolvidable 
Pio IX á los Obispos de Italia en 8 de 
Diciembre de 1849: «Será harto útil 
»que los horobres insignes y de sana 
adcctrina publiquen oiros escritos 
«también de pequeno volumen, apro - 
obados de antemano por vosotros, 
«para edificación y saludable instruc- 
Dción dei pueblo fiel. Cuidaréis á este 

• fin de que dichos escritos, así como 
íotros libros también de sana doctri- 
»na y de reconocidautilidad compues- 
i)tos por otros , según lo reclame la 
«necesidad de los lugares y personas, 
»sean distribuídos entre los fieles. 

«Pero todos los que en unión con 
«vosotros trab?jan en la defensa de la 
»fe se encaminarán con especialidad 
»á insinuar, conservar y fijar profun- 
«damente en los ânimos de vuestros 
«fieles la piedad, veneración y respeto 
»á esta Suprema Silla de Pedro, en 
«cuyos sentimientos en tanto grado 
«vosotros os distinguis, Venerables 

♦ Hermanos.» 

2. «Como en una atmosfera infes¬ 
tada son de grande interés para la sa- 
lud los desinfectantes, así en una so¬ 
ciedad invadida por las tinieblas dei 
error y las impuras corrientes dei vi¬ 
cio en fuerza de las malas ensenanzas, 
es de necesidad agitar constantemen¬ 
te la antorcha de la verdad, y difun¬ 
dir la luz de la buena doctrina por 
todas partes. Entre los fieles habrá 
sieropre dos clases de personas, á 
quienes servirá de mucho la lectura 
de escrites ligeros, en que oportuna y 
diestramente se impugnen los maios: 
primero, las personas débiles, en quie¬ 
nes está expuesta, la pureza de la fe y 
la integridad de las costumbres; se- 
I gundo, aquelias que, aunque libres de 
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tentación, se hailan en el deber de 
desenganar y sostener á los débiles. 
Mas para que este bien se obtenga es 
denotar, ante todo, que el remedio se 
pone centra una prensa licenciosa, y 
por lo mismo contra escritores vanos, 
atrevidos y palabreros. 

«No consiste, pues, el interés en 
hablar mucho, sino en hablar bien y 
oportunamente, porque al desvergon- 
zado nunca se le venció en palabras. 
Quien escriba para defender la verdad 
católica ha de pensar muy en razón. 
Acaso la mayor rtflexión baga más 
raras las publicaciones; mas esto n« 
vendrá en dano, si el mérito suple la 
cantidad; y si las de los hombres li- 
vianos son más, la misma diferencia 
en el número podrá dar un argumento 
en favor de los católicos. 

íOcurre después observar, y en ello 
va mucho interés, que el vicio de la 
prensa libre no está sólo en los erro¬ 
res que difunde, sino también en las 
pasiones que mueve y ejercita; y á es¬ 
tas pasiones no dejan de estar expues- 
tos también los que escriben en de- 
fensa de la verdad. Es terreno en que 
abundan las tentaciones, y el escritor 
debe estar en guardia contra ellas, y 
los lectores han de cuidar de no au- 
mentárselas. Ni el escritor ha de hala- 
gar las pasiones de los lectores, ni és- 
tos transigir con las dei escritor. 

3. ])Por la prensa católica se re- 
media una gran necesidad. Es obra 
de altisima importância ante Dios y 
ante los hombres, y por consiguiente 
de mérito especial para los que la eje- 
cutan. Procuren , pues , no rebajar 
aquella importância, ni quedarse sin 
ese mérito. Se defiende la causa dei 
Catolicismo, y causa tan ncble, dice 
León XIII escribiendo á los Obispos 
dei Norte de Italia, ha de ser defendi¬ 
da de manera igualmente noble y dig¬ 
na. El que desea ser escritor católico 
desea una buena obra; pero entienda 
que las buenas obras no se realizan 
en todasu perfección, sino con el buen 
espírita que suponen. Quien no hace 
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con buen fin la obra buena, no edifica 
todo lo que debía edificar con ella. El 
trabajar por la Religión y Ia humani- 
dad requiere un gran deseo de hacer 
bien; y por lo que hay de más glorioso 
para Dios, y de mayor interés para el 
hombre, trabajan los publicistas ca¬ 
tólicos. No podemos recomendar me- 
jor el espíritu recto á los escritores 
católicos, que dando su verdadero 
carácter á la obra que hacen, pues es 
indudable que es obra de mucha cari- 
dad. Y esta idea nos basta para dedu- 
cir todas las regias de condueta que 
en tan notable profesión deben se- 
guirse. 

4. i)La caridad no busca sino Ia 
gloria de Dios y el bien dei prójimo, 
ttniendo por fin unir á todos en Dios. 
para que, sirvíéndolo y amándolo, go- 
cemos de Ia bienaventuranza. Luego 
deben evitarse los vicios dei odio, la 
envidia, la discórdia, el escândalo y 
los demás que van contra dicha vir- 
tud. Con la palabra y el ejemplo, que 
á veces es más poderoso que la pala¬ 
bra, han de procurar los escritores 
católicos llevar á sus hermanos bacia 
Dios, evitando el escândalo prohibido 
así por la caridad como por la justi- 
cia. Declarada la verdad con humil- 
dad, porque no es nuestra, sino que 
la recibimos de Dios, mediante el ma¬ 
gistério de la Iglesia, ha de cuidar el 
escritor de haceria aceptable, de cen- 
ciliarle crédito, de formarle cortejo, 
aunque sea á costa de sacrificar de 
suyo cuanto le sea dado. Acuérdese 
de que se ocupa en practicar la mise¬ 
ricórdia, y que ésta, además de pres- 
cribir que se ensene al que no sabe lo 
que necesita, se dé buen consejo al 
que lo ha menester. y se corrija con¬ 
venientemente al que yerra,tiene tam¬ 
bién por objeto perdonar las injurias, 
sufrir con paciência las flaquezas de 
nuestros prójimos, y, por fin, rogar á 
Dios por vivos y muertos, por justos 
y pecadores. Aprenda la verdad sin 
ficción, podemos decir tomando pala¬ 
bras de la Santa Escritura: aprenda 
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3 a verdad sin ncción, comuníquela sin 
tuvidia 3’ por todos ncdos baga ma- 
nifiesta su hermosura Sap., vii, 13). 

5. »También sen vícios contrários 
á la caridad ia discórdia y aquella 
disputa, que ya no ts discusión, por 
la verdad, sino, ccrr.o ia spellidaSanto 
Tomás, hija de Ia vanagloria (2, 2.®', 
q, 3S, 2, et q. 132, 3 ; y el mucho 
hablar y mucho contender suele ser 
ocasien de caer en ellos, Los Roma¬ 
nos Pontíiices, que peeden decir con 
tntera verdad lo que ceda el Apóstol, 
que nadie padece escândalo en la 
Ifilesia sin que ellcs en su ceio se 
abrasen (íl Cor., x:, 29!, han aten¬ 
dido á esta necesidad. Ei sabio Bene- 
dicto XIV, al hacer sus intimaciones 
en la bula Soilicita á Ics que sostienen 
diversas opiniones dentro de la doc- 
Irina de Ia Igk-sia, formulo regias que 
siempre puedtn servir á los escrito¬ 
res católicos, Después de recordar j 
una instrucción digna de encomio, en | 
que su predècesor Clem.snts VIII con¬ 
dena en los libres toda detracción 
contra la fama dei pr''jimo, y princi¬ 
palmente de los eclesiásticos y prínci¬ 
pes, 3SÍ como cuanro sea contrario á 
las buenas costurr.bres y á la disci¬ 
plina cristiana, y manda que se des- 
lierren de las inismas toda chanza, 
dicterio y ataque á la ajena íama, 
pasa á lamentarse «cs que en sus 
iTiempos haya tarr.bier, escritores que 
«reciprccamente se desgarren con di- 
«sensiones é injurias, y que no re- 
i'paren cn condenar iracundos las 
u opiniones de sus contrários no con- 
i)denada,s por la Iglesia, cubriéndose, 
í'cn fin, de ignominia, hiriéndose en- 
DÍre sí con las armas dei ridículo, 
«dando con eilo motivo de escândalo 
íá ios tòeles y de mtr.osprecio á los 
iiherejes, que triunían porei hecho de 
«ver á los católicos Inchando y des- 
npedazandose muiuancente.» Incul- 
cándoies hiego Ia r.ectsidad de escri- 
bir con moderación cristiana, les pone 
delante las magruficas palabras de 
San Aguslín: « Xo i.TÚtilmente se 


• ejercitan los ingenios, si se emplea 
»una discusión moderada y se evita 
Del error de los que opinan creer lo 
Dque ignoran. Non inutiliiey exercentur 
ttingenia si adhtbeatur discepiatio moãe- 
\)niia et absit error opinaníiiun se crede- 
tre qitod nesciunío (in Bnchtrid., c, 59, 
prope finem), Y continua: «Entien- 
iidan todos aquellos que alardean dei 
«deseo de la verdad y de ceio por la 
«mayor pureza de la doctrina, que 
iisi santos son ios dereebos de la 
D verdad , no lo son menos los de 
«la mansedumbre evangélica y los 
»de la caridad cristiana ; que ésta 
«procede de corazón puro y que es 
«paciente y benigna, no irascible, no 
«competidora, ni rival, ni obradora 
«de falsía, sino que, por el contrario 
snperbia àe viritaie prcssimit, siiie 
íisavitia proveriiaii ceriaf), presume de 
«la verdad sin soberbia y contiende 
«por ella sin sana, como dice el mis- 
»mo Santo Doetor (lib, conira Lii. Pe- 
vtüiani, c. 29, núm. 31), el cual 
«confirmo su brillante aserto con su 
«no menos brillante ejempio; pues 
«en continua batalla contra mani- 
«queos, pelagianos, donatistas y otros 
«muchos tau enemigos de la Iglesia 
«como personales suyos, tuvo siem- 
«pre diligentísimo cuidado de no 
«mortificarlos con una sola palabra 
«irritante.» 

6. «La propia solicitud que el 
mencionado Pontífice ha mostrado en 
estos dias, acaso más aciagos, el 
magnânimo León XIII, y de ello da 
preclaro testimonio la carta que diri- 
gió á los Obispos espanoles con oca- 
sión de las controvérsias suscitadas 
entre los periódicos. Este documento, 
tan rico en preciosos consejos, avisa 
á los escritores que, «alejadas las dis- 
«cordias con la blandura y manse- 
«dumbre, mantengan entre sí mismos 
«y la multitud la unión de los cora- 
«zones, porque para lo uno y para lo 
«otro puede mucho la obra de los es- 
«critores. Y como quiera que nada hay 
«más contrario á la concordia que el 
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ídesabrimiento en el hablar, la teme- 
íridad en sospechar y la malícia en 
íacriminar, es preciso evitar todo 
iiesto con suma precaución. Las dis- 
sputas en defensa de los sagrados de- 
»rechos de la Iglesia no se hagan con 
«altercados, sino con moderación y 
«templanza, de suerte que dé al es- 
«critor la victoria en la contiendamás 
«bien el peso de las razones que la 
«violência y aspereza dei estilo.» Así 
hablaba nuestro amadísimo Padre el 
Papa en la sapieutísima carta Cuni 
nmlti; y á fin de que ésta proáujese 
sus saludables efectos, tuvo necesidad 
el Rmo. Sr. Núncio Apostólico en es¬ 
tos reinos de escribir á los Prelados 
para que, «llamando á los directoresl 
»de los periódicos católicos que se 
«publicasen en sus diócesis, primero 
»con paternales advertências y amo- 
3>nestaciones privadas, y, si éstas no 
«fuesen bastante, haciendo sabio y 
«discreto uso de su sagrada autori- 
»dad, les intimasen á todos, sin dis- 
»tinción de partidos, pusieran térmi- 
>no á las violentas polémicas.» 

7. «Esta doctrina debe ser deci¬ 
siva en el asunto, no sólo por la sa- 
biduria que revela, sino por la autori- 
dad que la impone. Entre cristianos 
nada queda que discurrir sobre el 
modo de conservar la unión. Deseán- 
dola ardientemente Nuestro Senor Je- 
sucristo, proveyó el medio para que 
tuviese lugar, poniéndolos á todos 
bajo la autoridad de la Iglesia para 
que viviesen en unidad de fe y de co- 
munión ó caridad. La sumisión liana 
y sencilla á la autoridad de la Iglesia, 
la obediência absoluta á sus manda¬ 
tos, la dociiidad á sus ensenanzas, el 
respeto á la jerarquia eclesiástica en 
todos sus grados, será la regia segura 
para que los publicistas se juzguen á 
sí mismos y sean juzgados por los 
demás, el critério supremo para evi¬ 
tar y terminar cuestiones, la garantia 
para que no se pierda el trabajo de 
ninguno, y el punto para unir los es- 
fuerzos de todos. 
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»Sabido es, sin embargo, que la 
Iglesia no extiende su autoridad más 
allá de lo que alcanza su misión, la 
cual consiste en ensenar y dirigir la 
práctica de k relígión, y cuidar de Ia 
observância de la justicia, como la 
prescriben la ley natural y divina. Los 
publicistas católicos, que Uegan á 
tratar de Ia política á ia vez que de la 
religión y la moral, han de hallarse 
con bastantes conocimientos para dis¬ 
tinguir lo que corresponde resolver á 
los Obispos y al Romano Pontífice, 
de lo que está á cargo de los prínci¬ 
pes, de los Parlamentos y tribunales 
civiles; mas han de tener presente, 
como principio capital, que las miras 
políticas y los intereses civiles no 
pueden sobreponerse á los religiosos 
y sociales: cabe considerarlos coloca¬ 
dos en círculos concêntricos, en cuyo 
centro está la religión, dando movi- 
miento á todo el conjunto; puede fa- 
vorecerse el movimiento de los círcu¬ 
los interiores impulsando desde el 
exterior, pero á condición de que el 
impulso se dé en ei mismo sentido 
que son movidos desde el centro. 
Esto tiene por su nataraleza la polí¬ 
tica cristiana, el ser religiosa, y el 
subordinario todo á la religión, como 
todos los tines temporales se subordi- 
nan al fin eterno que el hombre bus¬ 
ca. La buena política entra por mu- 
cho para que en los pueblos dominen 
la religión y las costumbres cristia- 
nas. iQué ideas, qué concepíos tan 
elevados no nos han dejado los San¬ 
tos Padres y los Concílios sobre el 
gran poder de los príncipes y gober- 
nantes para procurar la gloria de Dios 
y el bien de las almas! Podemos decir 
que la política pone de una vez todos 
los recursos humanos al servicio de la 
Iglesia; pero mientras no lo hace, y 
hasta se los niega empenadamente^ 
ésta no por eso puede suspender un 
momento su misión salvadora, y obli- 
gación de los tíeles es proporcionár- 
selos en la medida de sus faerzas. 

8. »Por eso, como término de 
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nuestras observaciones acerca dei pa¬ 
pel que desempenan los escritores 
católicos, será muy propio advirtamos 
que, supuesto que se dedican á ejer- 
cer la caridad en alto grado, promue- 
van ia beneficencia, el primero deios 
actos exteriores de virtud tan sobe¬ 
rana, en auxilio de la Iglesia, y den¬ 
tro de la benciicencia favorezcan la 
ensenanza de las ciências, por ser así 
como más eficazmente puede contri- 
buirse á la propagación y manteni- 
miento de la fe. Ningún trabajo se 
sabrá hoy adoptar de más efecto para 
el bien, que el apoyar el ministério de 
la Iglesia. El ministério de la Iglesia 
es el que posee virtud divina para 
custodiar y ensenar la religión, pues 
á los Apóstolcs es á quienes dijo Je- 
sucristo que fuesen á ensenar todo lo 
que les habia mandadoá.V/rt/bV, xxvni, 
IO), en la seguridad de que El estaria 
con ellos hasta la consumación de los 
siglos (Matili., XXVIII, 30). De modo 
que la casa dei Senor, si no se edifica 
por mano ó bajo la dirección de sus 
ministros, trabajan en vano los que la 
ediflcan (Salmo cxxvi, i). Monstruo¬ 
sos son los errores que hay que disi- 
par, graves Ias enfermedades cuya 
curación demanda la sociedad; mas si 
se resisten á la predicación y ministé¬ 
rio de la Iglesia, no habrá sabiduría 
ni poder en el mundo que los destru- 
ya. Los fieles, y hoy con especialidad 
los que en beneficio dei Catolicismo 
se sirven dei poderoso arte de la im- 
prenta, prestarán un servicio degran 
valia si con el respeto y amor que es 
debido auxilian á la Iglesia en tan 
formidable empresa, si apoyan al Ro¬ 
mano Pontífice en la defensa de sus 
derechos y favorecen su acción bien- 
hechora, si ayudan á la formación de 
un clero suficiente y digno, si se cui- 
dan de su manutención decorosa, si 
ejercitan su ceio y su piedad en el 
sostenimiento de los templos y dei 
culto, si facilitan las santas misiones, 
si defienden los institutos religiosos, 
si cooperan á todas las obras de pie¬ 


dad y caridad que acometen los Obis- 
pos, los párrocos y demás sacerdotes. 
No es fácil calcular el resultado de 
esta cooperación, porque los recursos 
que se ponen en manos de los envia¬ 
dos dei Senor, mediante su divina 
gracia, frucdíican el cieato por uno. 
Y en medio de tan benéficos trabajos 
obtienen una importância singular 
los que se dirigen al cultivo y fomen¬ 
to de las ciências bajo el magistério 
de la Iglesia. Debiéndose lamentar 
hoy, como una de las grandes calami¬ 
dades que afligen á la humanidad, la 
adulteración y el trastorno de la ins- 
trucción pública, ningún escritor que 
de católico se precie puede mirar con 
indiferencia asunto de tanta gra- 
vedad. 

§ VIII 

I. iiNo han manifestado menos 
ceio los Romanos Pontífices en con¬ 
denar con voz de trueno la libertad 
de la palabra en el ejercicio de la en¬ 
senanza pública. Bastará presentar 
algunos pasajes tomados de sus car¬ 
tas y alocuciones para demostrar 
cuán perniciosa es esta libertad, Io 
mismo en el orden religioso que en el 
orden moral. 

»E 1 providencial Pontífice Pio VII 
decía á los Obispos en su encíclica 
Diu satis: «Conviene ciertaments que 
«atendáis á toda la grey de la cual el 
«Espíritu Santo os constituyó Obis- 
»pos; paro entre todos exigen la vigi- 
«lancia, esmero, habilidad y trabajo 
»de vuestro paternal amor y benevo- 
«lencia los ninos y los jóvenes, á 
«quienes Cristo nos recomendo con 
«tanto empeno, ya cou su ejemplo, 
*ya con sus palabras. Para inficionar 
»y corromper sus tiernas almas nada 
«han omitido los que se han conjura¬ 
ndo para destruir el bien público y 
«privado, y trastornar todos los de- 
«seos divinos y humanos, colocando 
«en esto la firme esperanza de reali- 
«zar sus nefandos proyectos. No se 
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»le3 oculta que ellos son como blanda 
ícera que fácilmente puede ser ma- 
jnejada, reblandecida y recibir cual- 
jquiera forma, la cual, una vez reci- 
«bida, se endurece con Ia edad y se 
«conserva con tenacidad, rechazando 
«cualquiera otra; de donde aquel pro- 
«verbio tan sabido de la Sagrada Es- 
«critura: ei jovm seguirá en la. vejez el 
tcamino que einpreiidió enla juventuã 
t{Prov., XXII, 6), No dejéis, Venerables 
«Hermanos, que los hijos de este si- 
»glo sean más prudentes que los hijos 
«de la luz. Examinad una vezy otra, 
«investigad con cuidado á quién se 
«entregan para su educación en los 
«seminários y colégios los ninos y 
«los jóvenes: qué es lo que se les en- 
«sena, qué maestros se eligen, qué 
«clases se establecen; escudrinadlo, 
«revisadlo todo; exoluid, rechazad ios 
«lobos rapaces que no perdonan el 
«rebano de inocentes corderos; y si 
«alguno de ellos por casualidad se 
«deslizara, arrojadlo, echadlo fuera 
oinmediatamente en virtud dei poder 
«que os dió el Senor para edilicación.i) 
2. «El amado Pio IX, en la carta 
que con fecha 14 de Julio de 1S64 di¬ 
rige al venerable Arzobispo de Fri- 
burgo, expone magistralmente el sis¬ 
tema funesto de instrucción que quie- 
ren plantear los librepensadores, y los 
graves danos que de él se originan. 
Estas son suspalabras: «Nadie puede 
«ignorar, ciertamente, que Ia tristísi- 
«may deplorable condiciòn en que la 
«moderna sociedad diariamente se 
«precipita, nace de tantas funestísi- 
«mas maquinaciones como se ponen 
»an práctica para alejar más y más 
«cada dia de las casas de educación 
«pública, y áun dei seno de las fami- 
«lias, la santísiraa fe de Cristo, su 
«religión y su saludable doctrina, y 
«reducir é impedir su salubérrima in- 
»fluência.,, No es de maravillar si 
«estos funestísiraos esfuerzos se diri- 
«gen ante todo contra la instrucción 
»y educación pública de ia juventud, 
*y es indudabie que la sociedad hu- 
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«mana se aflige, Ilena de gravísimos 
«danos, donde la instrucción pública 
»y privada de la juventud, de que 
«pende en alto grado la felicidad de 
«la sociedad civil y religiosa, carece 
«de la autoridad moderadora de la 
«Iglesia y de su saludable acción. Da 
«este modo se priva poco á poco á la 
«sociedad humana da aquel espiritu 
«cristiano, único que puede conservar 
«sólidamente los fundamentos de la 
«tranquilidad y dei orden público, 
«procurar y arreglar el verdadero y 
«útil progreso de la civilización, y 
«suministrar á los hombres los auxi- 
«lios que les son necesarios para lo- 
«grar su último fin después de su es- 
«tancia en esta vida mortal, esto es, 
«para conseguir su eterna salvación. 
«Una ensenanza que no sólo se limi- 
»ta á la ciência de las cosas natura- 
«les y á los fines de la vida social y 
«terrena, sino que se aparta de las 
«verdades reveladas por Dios , cae 
«inevitablemente en el espiritu dei 
«error y de mentira, y la educación 
«que pretende formar, sin el socorro 
«de la doctrina y ley moral cristiana, 
«los espíritus y corazones de los jóve- 
«nes, tan tiernos y tan susceptibles 
«de ser encam.inados al mal, tiene 
«que engendrar necesariamente una 
«raza entregada sin freno á las maias 
«pasiones y al orgullo de su razón; y 
«unas generaciones de este modo edu- 
«cadas no pueden menos de acarrear 
«grandes calamidades á la familia y 
«al Estado.» 

3. «Esto es lo que se busca por la 
libertad de ensenanza. Se comprende, 
por consiguiente, la causa por qué el 
dignísimo sucesor de Pio IX, el sabio 
León XIII, se tija desde su ascenso 
al solio pontificio en esta gravísima 
necesidad, y amonesta y previene á 
los Prelados de todo el orbe, en su 
encíclica InscntlabiU, que, al tenor dei 
empeno que ponen los enemigos dei 
nombre cristiano en obscurecer las 
inteligências de los jóvenes y corrom¬ 
per sus costumbres, debe ser la soli- 
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citud de los Obispos para que en las 4. »La instrucción pública , en 
escueías no selo se ensene la sana fuerza de los artifícios que ya desde 
doctrina, sino también se emplee el fines dei siglo XVI se vienen emplean- 
raétodo más á propósito para apren- do en nuestro país para disminuir 
derla. Y es muy justificado el horror y áun alejar de ella la autoridad de 
que los Romanos Pontífices desean lalglesia, ha llegado á constituirse 
inspirar contra tamano desmán: por- en un estado inexplicable. Ya nb es 
que si la libertad de la imprenta se aquella instiíución de privilegio,aque* 
marca como perversión y escândalo, lias escuelas siempre de carácter sin- 
la libertad de instrucción se nos viene guiar que entre los paganos sostenían 
á la vista desde iuego como abuso los sacerdotes de un templo, los sa- 
indigno e impiedad manifiesta. Ya se bios renombrados , los municípios, 
entiende que hablamos de la libertad los padres ricos, los Mecenas osten- 
doctrinal, no de la académica. Los tosos. No es tampoco la que ia Igle- 
liberales contunden calcuiadamente sia con su carácter de universal di- 
la una con la otra, porque su sistema fundió por todas partes como una ins- 
está en negar la segunda, que debían titución humana, ensenando las cien- 
conceder, y procurar la primera, que cias despues de haber ensenado el Ca- 
debian negar. Su intento es formaria tecismo, é instrnyendo á los hombres 
juventud escolar según las má.ximas sobre los bienes de la vida presente 
Ímpias dei libre examen; y para esto para que se sirviesen de ellos como 
hay que quitar la libertad de elegir de auxilio para buscar los de Ia vida 
maestros y dará los que se imponen futura. Es una institución que reco- 
amplia licencia para que ensenen lo noce por base la de la Igiesia, pero 
quequieran. desnaturalizada, porque, habiéndose 

"Creernos que la maldad de este apoderado de ella ia potestad civil, ha 
manejo no es comprendida ni por los perdido en primer término su univer- 
raismos que lo ejecutan. Traed á la salidad tomando tendências diversas 
mente cuánto horrorizan y sublevan en cada nación, y, lo que es más gra- 
e! ânimo crimenes como el de prosti- ve, ha perdido su alcance para la 
tuir una hija ó el de arrojar un nino consecución dei fin supremo que al 
de casa en noche obscura á una selva hombre le está senalado. Merece, por 
invadida de heras, ó echarlo á un rio lo tanto, este problema un estúdio de- 
del cual sólo por azar puede salir ile- tenido para no andar en tinieblas, y, 
so, y aesso no alcanzáis todavia, por si no se logra remediar el mal, al 
comparación. la malicia que encierra menos hacer que se conozea. 
el entregar a un joven para que su »Los defensores de este absurdo 
inteliger.cia sea formada al capricho son los libertinos, que, con el nom- 
del que lo instruye. jAh! Y no es lo bre de protestantes primero, y con el 
más lair.enrable que existan tan per- de racionalistas, ó, mejor, librepensa- 
versos desígnios en algunos hombres, dores después, pretenden sostener la 
sino que el genio dei mal haya conse- confiisión para vivir en medio de ella 
guido que esas escuelas tan sin ga- exentos de toda ley que no sea su an- 
rantía para que la juventud reciba tojo. El argumento especioso de más 
una instrucción sana, sean las únicas resonancia que emplean es el interés 
que admita la potestad civil, y, á de la ciência, como ellos dicen. Pues 
pesar de que todos reconocen el ries- bien: es preciso hacer constar en pri- 
go que corren los alumnos de caer en mer término que el libre pensamiento 
eí abismo dei error y de la corrupción, en la ensehanza es contrario á la idea 
eí Estaco, sin embargo, con su mano de instrucción, y en segundo, que 
de hierro los lleva á él. tampoco sirve para fomentar, sino 
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más bien para arruinar las ciências, 
proviniendo tamanos desaciertos y 
tan graves danos de que no se respe- 
tan, y áun se combaten, la religión y 
la moral y el magistério de la Iglesia 
instituído por Dios para ensebarias. 

nPorque no cabe confundir la cien-; 
cia con la instrucción. La ciência en 
verdadera lilosofia es un hábito de la 
inteligência humana, y asi no supone 
más que un hombre, y la instrucción 
requiere dos: maestro y discipulo: se 
da en sociedad, y, por consiguiente, 
ha de haber en ella derechos recípro¬ 
cos. Al profesor le son debidos ia do- 
cilidad, el respeto, la remuneración, 
pero á trueque de que instruym al dis¬ 
cípulo según lo requiera su situación. 
Mas los jóvenes, mientras asisten á 
las aulas, no tienen de ordinário cri¬ 
tério para discernir lo que les convie- 
ue aprender: y aunque lo tengan, 
debsn hacer su aprendizaje bajo la 
dirección de aquellos de quienes de- 
penden; ó, lo que es lo mismo, la 
instrucción de la juventud supone el 
conocimiento, ia vigilância y la di¬ 
rección de una autoridad. lY cuál 
debe ser ésta? En todo pueblo orga¬ 
nizado son autoridades de carácter 
general, á las cuales todos viven so- 
metidos, la domestica y la pública; y 
si se trata de cristianos, lo están 
también, y muy principalmente para 
esto, bajo la autoridad de la Iglesia. 
Examinemos, puts, los títulos que á 
cada una de estas autoridades asisten 
para intervenir en la instrucción. 

§ 

I. 'La docírina de Santo Tomás! 
es iumirosa y decisiva para resolver; 
sobre los de[cc!;.'S licl padre ò dei que j 
lü repieserlc en orden á la instruc-; 
ción de su iujo o pupile. Es muy co-! 
mún eií ei SanU' i i o' r:nuia de que ei i 

tmua ru i ;u- u. . c-.^nues dt: su na- ■ 


cimienlo. Mas tratando de los pre- 
ceptos dei Decálogo (i-3 , q. loo, 
a. 5), asienta esta sentencia: Dcbi- 
tum aiãem filii ad pairet/t adeo esí nta- 
nifesíiini, quod uidUi íergiversatione po- 
'■ iesi negari, eo quod piíir esí principiwn 
' generaíionis ei esse, et iusuper educatio- 
nis et doctrinee. cEl deber dei hijo 
«para con el padre es tan manifiesto, 
»que no hay tergiversación para po- 
«derlo negar, porque el padre es prin- 
Dcipio de la geueración y dei sér, y 
uademás de la educación y la ense- 
iinanza;» y cuando explica la virttid 
! de ia piedad escribe (2-2, q. 102, 
a. i) este pasaje que por sí solo da 
jclaridad abundante para concluir con 
j las graves cuestiones que hoy se agi- 
I tan en esta matéria; Sicui aidein cae- 
' nuiis paier payticulaidtey pariicipat ra- 
Uionein primipii, qua univenditer in- 
yeenitiír in Deo, itx etixm persona quae 
[quaniiim ad aliquid. proeidenti.vn circa 
: nos gcyii, payiiculariiei' participai pro- 
\pyietaUm palyis, qnia patey esí prtnci- 
pinnt et geneyationis, ci educatíonis, ei 
disctplinae, ci omniinn qnez ad peyjectio- 
\nem humanes viies peytinent; pevsona 
' autein in àignitaie constituía- esi sicut 
principium gubcrnationis yespcctH ali- 
quanim yeyum; skiú princeps ciritatis 
in rtbns civilibus; diíx aniem exerciius 
! in nhns bellicis, magis/ey autem in dis- 
j ciplinis, ct simile in aUis, et inde esi 
quod omnts tales pey--o uv patresappellan- 
iur propíer siimUindincni cures. «Mas 
«asi como el padre carnal participa 
■)de una manera particular de ia ra- 
«zón de principio que universalmen- 
lite se encuentra en Dios, así tara- 
»bién squella persona que bajo al- 
«gún respecto cuide de nosotros par- 
iiticipa en particular de la propiedad 
«de padre, porque cl padre es pricci- 
«pio tanto de Ia gensración couu'' du 
■•h educación y de la ensenansc , v 
'■Q'; 'caus ias cosas que p°;-’:cu;Cj- 
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»como el príncipe de la ciudad en 
»las civiies, el general dei ejército en 
»las militares, el maestro en las cien- 
i>cias, y asi en otros, Y de aqui pro- 
ucede que tales personas se llamen 
»todas padres, por lasemejanza dei 
!) cuidado. 11 Ei verdadero pedagogo de 
los hijos, el verdadero instructor 
puesto por naturaleza, son sus pa¬ 
dres. Tienen el derecho y el deber. 
Necesitarán valerse de otro para cum- 
plir este deber, pero les quedará siem- 
pre ei derecho y la obligación de vi- 
giiar para que el maestro que les 
•sustituya sea adecuado al íin particu¬ 
lar de la instrucción que da á sus hi¬ 
jos, sin perjuicio dei tin principal de 
todo hombre; porque los padres han 
de atender á la educación y á la doc- 
trina, dica Santo Tomás, es decir, 
no sólo á la ilustración dei entendi- 
miento, sino á la rectitud dei cora- 
zóa. Cuenten con más ó menos ins- 
trucción, les bastará el instinto de 
conservaciòn y bienandanza de sus 
hjos para no enseãaries cosa contra¬ 
ria á los daes de la vida humana, al 
menos como ellos la dessan para si, 
y lo harán con la asiduidad y el ceio 
que su inextingiiible amor les inspi¬ 
ra, Ningún padre entregará volunta- 
riameiiíe su hijo á maestro que lo 
corrompa, y en cuanto de él depen¬ 
da, querrá y procurará que el instruc¬ 
tor dei hijo baga las veces de verda¬ 
dero padre, ya que tiene este nom- 
bre por la semejanza dei cuidado. 
jAh! ;Caánto convendría que los que 
haoen hoy marchar á ia ventura Ia 
instrucción de la javentud, entendia- 
ran que esta obra exige como condi- 
cióa de seguridad el amor! Y el amor 
de los padres solamente nuesíra San¬ 
ta Madre lalgiesialo suple, y áun lo 
supera en fuerza de la caridad que en 
eila vive; esa caridad que el Espíritu 
Santo difunde en los corazones de los 
que son miembros dei cuerpo místico 
de Cristo (Rom., v,’5). Si reflexioná¬ 
ramos, comprenderia.mos que lo que 
puede aprenderse de muchos profeso- 


res no suma tantas ideas ni de tanta 
importância como lo que hemos apren¬ 
dido de nuestras madresy delaIglesia. 

§ X 

I. i)La misiòn y los derechos de 
ésta son bien conocidos en una na- 
cióa católica como Espana, para que 
haya necesidad de exponerlos. No ha- 
biendo sido potentes ni los sacerdo¬ 
tes ni los sábios entre los gentiles 
para mantener en su pureza las ver¬ 
dades religiosas y raorales, y habien- 
do caído los pueblos en la mayor ig- 
noraucia y corrupción de costumbres, 
Dios, rico en misericórdia, realizando 
sus desígnios de redención dei linaje 
humano, hizo que apareciese lleno de 
1 gracia y de verdad y habitase entre 
nosotros el Verbo eterno humanado 
[Jom., I, I4);y Este, después de haber 
predicado su doutrina salvadora, es- 
tableció la Iglesia como guardadora 
y maestra iníalible de la misma, á 
fin de que enseãase á los hombras á 
dar á Dio.s el culto que se le debe, y 
á obrar, no solamente segán la recti- 
tud moral, sino también según la 
virtud sobrenatural que la gracia nos 
comunica. La Iglesia recibió de Je- 
sucrisío e] encargo de custodiar y en- 
senar la verdad revelada; mas no por 
-eso excluye ni desdena las verdades 
iiaturaies que ei humano ingenio ha 
podido adquirir y poseer en todos los 
siglos; antes se puede asegurar que 
la razón no ha tenido coastituido su 
caudal en matérias .morales hasta 
que la Iglesia se lo ha formado en- 
tresacando ias verdades que se halla- 
ban mezcladas con mnUitud de erro¬ 
res en las obras de Sócrates, Séneca 
y demás moralistas de la gentilidad, 
tan encomiados por los librepensado- 
res de nuesfcros dias. Ahora bien, é 
insistiendo en el orden moral por 
este momento: si entre los hombres 
se conociera una institacióu que para 
mantener pura, ordenada y segura la 
ensenanza de la moral, no solamen- 
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te atendiese á lo que dieta la sana 
razón, sino que también tuviera en 
muoho la autoridad de los sábios 
más distinguidos en esta matéria, y 
priacipalmente el busn sentido que 
se viene transmitiendo entre los hom- 
bres de virtud al través de los siglos, 
que profesase además el principio de 
que la pureza de costumbres no se 
encuentra entre los placeres, y que 
necesitamos muchas veces aceptar la 
mortiíicación y el sacrifício para con¬ 
servaria, ino seria ésta la escuela 
moral praferible para todos los hom- 
bres sensatos? Paes estas condicio¬ 
nes las reune la Iglesia en alto gra¬ 
do, y sobre ellas la posesión indefec- 
tible de Ia verdad revelada y la mi- 
sión divina para predicaria; y esta 
última es la razón decisiva por qué 
la Iglesia eu los pueblos cristianos 
es la más alta autoridad para diri¬ 
gir la instrucción. 

2. »Todo hombre que haya de 
coiiocer y servir á Dios, y ordenar 
su vida conforme á los fínes que ia 
naturaleza le senala y los que por 
gracia se le concede , ha de tener 
siempre presente su magistério; y no 
solo los profesores que instruyen á los 
jóvenes, y los padres y las autorida¬ 
des que los entregan, sino áun aque- 
lios que, usando de su libertad, se so- 
meten á las ensenanzas de un maes¬ 
tro, están en el deber de respetarlo. 
No se concibe el Catolicismo ni en 
el indivíduo, ni en la familia, ni en 
el Estado, sin que sea reconocido y 
se permita obre libremente el magis¬ 
tério de la Iglesia. Este magistério 
es supremo en matérias religiosas y 
morales, y áun en las otras ciências 
ha de ejercer la inspección necesaria, 
ya para que contra aquéllas nada se 
ensene, ya para que todas se le su- 
bordinen, de modo que los fínes de 
la vida temporal se subordinen al de 
la bienaventuranza, y todos los debe- 
res dei hombre á los que lo obligan 
respecto de Dios. Si Jesucristo vino 
á la tierra á formar y prepararse un 
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pueblo aceptable , seguidor da las 
buenas obras (Tit., ii, 14), la Iglesia 
está autorizada para impedir cual- 
quiera idea que pueda viciarias. 

3. 9Es ciertamente instituciónre¬ 
ligiosa por su naturaleza, pero tam¬ 
bién es docente por su misión; y como 
la doctrina revelada admite en su en- 
setlanza las formas y procedimientos 
de la ciência, la Iglesia participa dei 
carácter de institución científica con 
tanta eminencia sobre cualquieraotra 
institución en el mundo, como la doc¬ 
trina sagrada es superior á todas las 
ciências humanas. Y anádese á esto 
que la revelación á la vez le produce 
el cultivar con acierto y la obliga á 
estudiar con esmero !as ciências filo¬ 
sóficas, porque áun cuando de la vir¬ 
tud omnipotente de Dios se ha de es¬ 
perar que la doctrina cristiana sea 
creída y se disipen los errores que le 
son contrários, según declara nuestro 
Santísimo Padre León XIII en su 
importantísima encíclica /ilUrni Pu- 
tyü, no deben, sin embargo, despre- 
ciarse para este fin los auxílios hu¬ 
manos, y entre ellos consta ser el 
principal el recto uso de la filosofia, 
no por necesidad de la ciência sagra¬ 
da, dice Santo Tomás, sino por de- 
fecto de nuestra inteligência y para 
mayor manifestacióu de sus doctri- 
nas. Hasta contra el más incrédulo, 
anade el mismo Santo, es posible de¬ 
fender la religión con argumentos sa¬ 
cados de ias ciências filosóficas, pues 
bastarán para hacerle ver que no exis¬ 
te repugnância alguna entre ios dog¬ 
mas cristianos y los princípios de la 
razón (i.'' p., q. i, art. 5-S), Ensena 
el Concilio Vaticano que la doctrina 
cristiana no ha de considerarse como 
invención de la filosofia, mas antes 
ha dejado consignadas estas ideas. 
«No soiamente la fe y ia razón, dice, 
»no pueden estar en discordância, 
«sino que se prestan mutuo auxilio; 
«siendo así que ia razón demuestra 
»los fundamentos de la fe, é ilustra- 
»da por ésta cultiva la ciência de las 
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«cosas divinas; y la fe de su parte li- 
»bra y defiende á la razón de errores, 
»y la instruye con muchos conoci- 
«mientos. Por lo tanto, se halla tan 
«lejos la Iglesia de oponerse al estu- 
»dio de las artes y de las ciências, 
»que, al contrario, lo favorece y lo 
«promueve por muchos modos. Xo 
"ignora ni desprecia las ventajas que 
«aquéllas producen para la vida hu- 
»mana; antes proclama que, proce- 
«diendo de Aquel que es Senor de las 
«ciências, conducen á Dios mediante 
»su gracia, si se tratan debidamente. 
»Ni es cierto que la Iglesia prohiba 
»que las ciências, cada cual dentro 
!>de su esfera, usen de sus propios 
«princípios y de su método propio; 
«pero, reconociendo esta libertad co¬ 
smo j usta, cuida escrupulosamente de 
«que no hagan causa con el error 
«para combatir Ia doctrina divina, ni, 
«traspasando los propios limites, ocu- 
«pen y perturben el campo de la fe.« 
^Const. DsFide Caíkol., c. iv.) 

«Hemos dado estos testimonios 
tan autorizados para que se compren- 
da que la Iglesia, por solo el desem- 
peno de su misión, ya se encuentra 
cn la necesidad de ensenar y procurar 
que se ensehen las creencias; mas, á 
la vez, se siente impulsada á ello en 
fuerza de la caridad que la anima 
como madre de los hombres. Sabe 
cuán grave mal es la ignorância, y la 
combate como precursora dei vicio; 
y, habiendo de educar á los hombres 
para Ia vida eterna, perfecciona sus 
dos primeras facultades, la inteligên¬ 
cia y la voluntad, por todos los re¬ 
cursos humanos, á fin de que estén 
tn rreior disposición para aprovechar 
Ias inspiraciones de la gracia que las 
íia de salvar. 

lY este iníerss por la fdicidad dei 
dombre ia ha bsvado á entenderse 
,:tr, li, E pYncipti y los gcbiernos para 
dísaiE.i.a.' }■ rrspagar ias ciências. 


sus recursos, y, por la cooperación 
que pedia á los poderes civiles, les ha 
proporcionado los mejores elementos 
para gobernar y hacer el bien de los 
pueblos. En este ramo, como en 
otros, se ha hecho indubitable que Ia 
concordia entre ambas potestades, 
protegiendo el poder civil la misión 
divina de la Iglesia, es la base indis- 
pensable y el procedimiento único de 
la civilización cristiana. 

§ xr 

I. «Pero á todos los que no se 
avienen al suave yugo de la ley evan¬ 
gélica se hace intolerable que el ma¬ 
gistério de la Iglesia se imponga como 
ley en la ensenanza de las escuelas, 
y trabajan sin descanso para elimi- 
narlo. No saben cómo llenar el vacío 
que su ausência produce, ni qué re- 
solución definitiva haya de adoptar- 
se; mas, entre tanto, oponen á la au- 
toridad de la Iglesia la dei Estado, 
exagerando los derechos de éste hasta 
el punto de sostener jquéceguedad! 
que la instrucción pública es una 
función política. Si la política es la 
ciência de gobernar en el orden civil, 
y esto es lo que está llamado á hacer 
el Estado, á lo sumo habrá que reco- 
nocerle la facultad de hacer que se 
aprenda la ciência de este género de 
gobierno. Mas ésta es una ciência de 
orden inferior que recibe sus princí¬ 
pios de otras superiores, y con espe- 
cialidad de la religión y la moral, y, 
por consiguiente, la lógica exige que 
se ensene con subordinación á ellas. 
Por otra parte, el hombre antes per- 
íenece á la familia que al Estado, y 
su asociacicn en la Iglesia es de or¬ 
den muy superior á toda asociación 
natural: es, antes que ciudadano, un 
sér racional, morai y ríligiofc; y 
como la insírueción io ye-YccYna 
i principaimente bajo ee.os EoiEavAos, 
‘ y según Ics rcismos b; Eor- 

} mar sus padres y Ia Igirsia, fd brv cie 
I cumplir con la obügadon que les es 
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propia, se deduce que no corresponde 
á la potestad civil dirigir la instruc- 
ción de la juventud, y sí solamente 
favorecería por los médios de que 
dispone, apoyando á la Iglesia y á los 
padres de familia en el cumplimiento 
de este deber, y protegiendo á los 
maestros que, á nombre de ellos, 
ejercen tan delicado cargo. Y ved el 
origen de los vicios de que adolece 
hoy la enseiianza. Todos, ó los raás 
graves, se originan dei exceso de au- 
toridad en el Estado, que se arroga la 
que no le compete y pone obstáculos 
ó excluye la acción de la Iglesia que 
la tiene propia. El infatigabie Pontí¬ 
fice Pio IX nos dejó bien marcadas 
las injustas pretensiones dei Estado 
en los siguientes errores que com- 
prende el Syllabus: ti.° Todo el régi- 
smen de las escuelas públicas en don- 
tide se forma la juventud de algún 
«Estado cristiano, á excepción, en 
«algunos puntos, de los seminários 
«episcopales, puede y debe ser de la 
«atribución de la autoridad civil; y de 
»tal manera puede y debe ser de ella, 
»que en ninguna otra autoridad se 
«reconozcael derecho de inmiscuirse 
uen la disciplina de las escuelas, en 
()f^l régimen de los estúdios, en Ia co- 
«lación de los grados, ni en la elec- 
i)ción y aprobación de los maestros.— 
«2.° La óptima constitución de la so- 
Dciedad civil exige que las escuelas 
«populares de los ninos de cualquie- 
i)ra clase de pueblo, y en general los 
«institutos públicos destinados á la 
oensenanza de las letras y á otros es- 
«tudios superiores y á la educación 
«de la juventud, estén exentos de toda 
«autoridad, acción moderada é inge- 
tirencia de la Iglesia, y que se some- 
«tan al pleno arbítrio de la autoridad 
y.civil y pública, al gusto de los go- 
flbernantes y según la norma de las 
«operaciones corrientesdel siglo.—3.° 
«Los católicos pueden aprobar aque- 
«11a forma de educar á la juventud 
«que esté separada, disociada de la fe 
«católica y de la potestad de Ia Igle- 


«sia, y mire solamente á la ciência 
»de las cosas naturales, y de un modo 
«exclusivo, ó por lo menos primário, 
«á los fines de la vida civil y terre- 
«na.» (Propos. 45, qyyqS.) 

2. «La instrucción ha dejado de 
serio, y áun se ha convertido en obra 
de destrucción , porque excluído por 
el absolutismo dei Estado el magis¬ 
tério de la Iglesia, y desatendidos los 
derechos de las familias , los princí¬ 
pios morales y religiosos, y la filoso¬ 
fia que éstos suponen, no están ase- 
gurados; y prescindiendo de esta 
primera piedra , el edifício de la ins¬ 
trucción dei hombre no se levanta. Se 
dirá que de esto son culpables los 
profesores que se exceden; realmente 
lo son, pero la mayor responsabilidad 
incumbe al Estado. Los políticos pre- 
suntuosos, queriendo gobernar lo que 
no deben , han dado oídos á las adu- 
laciones de los profesores díscolos , y 
se han apropiado la dirección de la 
ensenanza. Los espíritus insubordi¬ 
nados que no admiten ni áun la dis¬ 
ciplina y el orden bajoel cualseapren- 
de y comunica la verdad, rechazan Ia 
autoridad de la Iglesia y merman la 
de la familia, porque siendo natural- 
mente docentes , y teniendo critério 
fijo , no pueden tolerar los abusos de 
la enseiianza , ni que se susti6u3'-a su 
magistério con la autoridad incons¬ 
ciente dei Estado , el cual, gozando 
en esto de completa autonomia , rea¬ 
liza uno de los mayores absurdos que 
ha proclamado la revolución: el Es¬ 
tado arbitrário y docente. Después 
tratan de disputarle esos mentidos 
derechos, pero no tienen fuerza como 
la Iglesia para resistirle , ni llegarán 
á divorciarse. 

3. «A! contrario, el Estado que 
usurpa sus derechos á la Iglesia en 
las escuelas, y los iibrepensadores que 
no pueden tolerar su magistério , es- 
tarán en perpetua conjuración contra 
ella. Aunque contiendan algunas ve- 
ces, porque una escueia libre sin cri¬ 
tério doctrinal fijo es una mina car- 
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gada contra el orden público , al fin 
políticos y profesores liberales se con- 
vendrán en un punto: en combatir á 
la Iglesia. Es candorosa creencia el 
suponer que católicos y liberales po- 
drán vivir en pa2 y buen acuerdo en 
una situación de libertad para todos. 
Ni el Estado ni los racionalistas pae- 
den contrarrestar la competência de 
la Iglesia; y, transigiendo sus dife¬ 
rencias, se coligarán para excluiria de 
la instrucción pública, siendo el fin de 
sus connivencias la descristianización 
de la ensenanza después de haberla 
centralizado y secularizado. 

4. »Por desgracia , estos intentos 
malignos de la revolución se van rea¬ 
lizando en Espana. Es bien conocido 
el procedimiento. Después que por 
espacio de mucho tiempo se había 
trabajado con empeno constante por 
sustituir el poder real á la aufcoridad 
de la Iglesia en el régimen de las 
Universidades , al fin, al terminar 
tristes sucesos , y á título de reorga- 
nización y de mejorar la ensenanza, 
se proclamó abiertamente su secula- 
rización , y por consiguiente su cen- 
tralización , porque el poder civil es| 
incapaz de regirla si no la somete á 
su dirección hasta en sus detalles. 
Desde entonces se ha puesto el mayor 
cuidado en tener alejada de ella Ia 
autoridad de la Iglesia , haciéndole 
una injusticia incalificable. La reli- 
gión y la moral han de ser matérias 
dominantes en la instrucción de los 
jóvenes; la Iglesia es Ia maestra úni¬ 
ca en estas matérias, y, sin embargo, 
en las ieyes , ó no se ha contado con 
ella, ó se ha restringido y dificultado 
su intervención hasta hacerla imposi- 
ble. Obra de la Iglesia había sido la 
instrucción pública en Espana: ella 
le había dispensado la solicitud más 
esmerada y carinosa; ella había fun¬ 
dado ó dotado los principales esta- 
blecimientos científicos; sus hombres 
habían dado las más ilustres glorias 
literárias á la nación , y á pesar de 
esto los Gobíernos, al arrogarse en 


absoluto la dirección de la ensenanza» 
cuando , á la vez que le negaban uno 
de sus derechos más sagrados para la 
educación y dirección dei pueblo es¬ 
pano), se incautaban de aquel gran 
cúmulo de bienes que , ella más que 
nadie , á costa de grandes sacrificios 
había- dedicado á este objeto, no le 
dejaron ni una sola escuela cuyos es¬ 
túdios tuviesen valor ante el Éstado, 
y se reputó indigna de ensenar á la 
que había creado, sostenído y elevado 
á una altura envidiable la ensenanza, 

5. «Se estipulo por el Concordato 
de 1851 que «la instrucción en las 
«universidades, colégios , seminários 
«y escuelas públicas ó privadas de 
«cualquiera clase será en todo con- 
«forme á la doctrina de la misma re- 
«ligión católica; y á este fin no se 
«pondrá impedimento alguno, á los 
«Obispos y demás Prelados y Dioce- 
«sanos encargados por su ministério 
«de velar sobre la pureza de la doctri- 
»na de la fe y de las costumbres, y 
«sobre la educación religiosa de la 
«juventud en el ejercicio de este car* 
«go, áun en las escuelas públicas;» 
mas el Concordato, en este punto, 
siempre ha sido letra muerta. Fre- 
cuentemente reciamaron los Prelados 
su derecho, y denunciaron los errores 
y doctrinas perniciosas con que venía 
adulterándose la instrucción pública; 
pero no llegó el caso de atender sus 
quejas , ni se separo ni se corrigió á 
los profesores que se excedían , ni se 
sometió á la censura de la Iglesia los 
textos que se aprobaban para la en¬ 
senanza; era bien sencillay fácil esta 
revisión, y por esto, el no haberla 
ordenado revela la voluntad adversa 
que animaba á los gobernantes. 

6. «Desde entonces la conducta 
dei poder civil no ha cambiado, y 
como prueba de ello podremos prt- 
sentar la ejecución y práctica de las 
Ieyes que úitimamente se han dicta- 
do, aunque sin consentimiento de la 
Iglesia. Se dice en la Constitución 
que la religión católica, apostólica, 
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romana es la dei Estado; y si el Es¬ 
tado es católico , no solamente nada 
puede hacer en contra de la religión 
católica, sino que en todos sus actos 
que se relacionan con ella debe acre¬ 
ditar su catolicismo , pues de otro 
modo seria católico de solo nombre. 
Por el texto de la Constitución ni áun 
le es permitido consentir escuelas 
no católicas de carácter privado; por¬ 
que ,;no es la tolerância la que por 
ella se concede á los dísidentes dei 
Catolicismo? Pues ésta no produce el 
derecho de fundar escuelas, porque la 
instrucción que en ellas se da no es 
toIerancia, sino propaganda verdade- 
ra. Tampoco de la libertad que la 
Constitución concede á todo espafíol 
para fundar escuelas es posible dedu- 
cir que éstas sean no católicas ; pues 
además de que esto ha de ser confor¬ 
me á las leyes , entre las cuales está 
el Concordato , ese artículo se refiere 
á'la libertad de profesión, no á la li- 
bertad religiosa, Y sin embargo, en 
este asunto , com.o en otros, fraudu-1 
lentamente y con mana se va hacien- 
do de peor condición entre nosotros 
el Catolicismo. Contra las protestas 
dei Episcopado y de la inmensa ma- 
yoiía de los católicos se sanciono la 
toIerancia, y en virtud de ello se han 
admitido ias escuelas no católicas , y 
sobre este hecho vemos que se dictan 
ordenes y disposiciones como sobre 
derecho inconcuso. iCuánto más na¬ 
tural seria que, puesto que el Estado 
se declara católico y Ia religión cató¬ 
lica se puede llamar la religión de 
Espana, se interpretasen siempre á 
su favor las leyes, mejor que á favor 
de los dísidentes, por los cuales es 
más propio tengan interés las nacio- 
nes extranas? En lugar de favorecer 
la propaganda de Ia berejía con es¬ 
cuelas gratuitas yarbitrariamentecon- 
cedidas, más procedia se asegurasen 
á la Iglesia á costa dei Estado escue¬ 
las, así prcfesionales ccmo de prime- 
ra y segunda ensenanza, que, depen- 
diendo exclusivamente de ella , ofre- 
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ciesen, de hecho y bajo todos los 
conceptos, las garantias suficientes 
para que los padres supieran que en 
la instrucción de sus hijos nunca pue¬ 
de mezclarse error que vaya contra la 
fe y las costumbres. 

7. »Hoy la instrucción pública es 
por lo menos insegura; de modo que 
el joven que se pone á hacer su carre- 
ra iiteraria, no sabe si va á aprender 
lo bueno ó lo maio. Esto último será 
lo más frecuente, porque la ciência 
de los profesores libres que ensenan 
lo que les agrada es una ciência egoís¬ 
ta, y cuando domina el egoísmo rara 
vez se acierta con los fines generales 
de la humanidad, como son saber ser 
bueno, serio y salvarse. Y es de notar 
que el Estado no puede evitar el mal, 
porque obra inconscientemente. Su 
gestion no asegura más que un resul¬ 
tado: la libertad dei profesor, de la 
cual viene el dano. Habrá uno ó mu- 
chos ministros de Instrucción pública 
que sean muy sábios y muy bien in¬ 
tencionados; mas su ciência será en 
primer lugar defectible por muchos 
conceptos, como ciência de un hom- 
bre, y en segundo de ninguna manera 
podrá llamarse ciência dei Estado, 
porque no entrana en su naturaleza. 
Los ministros se sucederán, y lo que 
sepa el uno no lo sabrá el otro, y su 
saber nunca podrá valer como critério 
fijo para Ia ensenanza. La marcha dei 
Estado en la instrucción será siempre 
aventurada y temeraria, y para hacer- 
se obedecer tendrá que mandar en 
absoluto; en una palabra, su autori- 
dad será arbitraria y temeraria, por¬ 
que es ciega. Ejercitando más propia- 
mente su acción sobre los bienes dei 
orden material, se comprendería me¬ 
jor á un Estado monopolizando la 
industria y el comercio, que no la en¬ 
senanza; y sin embargo, no ha habi- 
do alguno que se faaya declarado in¬ 
dustrial y comerciante como se ha 
declarado docente , Io cual es una 
prueba más de que obra sin concien- 
cia en matérias de instrucción; por- 
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que si tropezase con inconvenientes, 
Lomo tropieza inmediatamente si 
quiere disponer de la industria y dei 
comercio, seria más mirado en orden 
á la ensenauza. Eu ningun ramo se 
legisla con más facilidad que en el 
de instrucción pública, porque se le- 
g:sla sin sentir lo que se hace. jCuán 
diferente ha sido y es la conducta de 
la Iglesia, que, sabiendo apreciar lo 
que es la ciência, ha procedido con 
el mayor estúdio y detenimiento 
cuando ha llegado el caso de dar dis- 
posiciones sobre Ia ensenanza! 

§ XII 

I. i)Ni es cierto que las ciências 
necesiten de !a libertad en la cátedra; 
al contrario, ellas mismas la conde- 
uan. Quien dice cieucia, dice leyes 
fijas por los princípios eu que se fun¬ 
da y el procedimiento lógico que si- 
gue en su desarrollo. Mas podrá de- 
cirse que esto sucede en la parte que 
las ciências están constituídas, y no 
con relacion á lo desconocido, en 
donde tieue que hacer sus adelantos. 
Pues ni por esto procede Ia libertad. 
Si se trata de Ias ciências morales y 
religiosas, en éstas se ha dicho la úl¬ 
tima palabra en el Evangelio; y, co¬ 
mo el SyHibtts y el Concilio Vaticano 
dennen, en ellas no es dable el pro- 
greso. La libertad que aqui se pide 
no es sino para predicar novedades, 
y por consiguiente errores. 

»Por otra parte, tampoco la clase 
de discípulos que concurren á Ias au¬ 
las permite esa libertad. Aunque se 
áiere un profesor incrédulo, debería 
de absteuerse de emitir ante sus 
alumnos ideas e.xtraordinarias en ma¬ 
térias que tanto afectan al orden 
de Ia vida. En el supuesto de una es- 
cuela sin creencias, todavia seria una 
indignidad el tomar los ânimos de los 
jóvenes como anima vüis para e.xperi- 
mentar lucubraciones desconocidas; 
pero, tratandose de jóvenes educados 
cristianamente, no e.xisten palabras 
para anatematizar el inhuniano abuso 


que se permite el profesor envenenan¬ 
do los espíritus de cândidas criaturas, 
á quienes la ley fuerza para que lo es- 
cuchen. 

«No hay necesidad de escandalizar 
á los jóvenes en las escuslas para 
promover el adelanto de las ciências; 
antes bien, por haberse dado los libre- 
pensadores á imaginar nuevas teorias 
sobre religión y moral , ó á negar 
aquélla y desnaturalizar ésta, la ciên¬ 
cia, como se dice, ó el saber huma¬ 
no, ha decaído lastimosamente. Las 
ciências con esas libertades han per¬ 
dido su unidad y su concierto; pues 
si se prescinde de la revelación y de 
Ia filosofia que se le une, se hace im- 
posible dar unidad á los conocimien- 
tos humanos. Cuando se niega la 
existeucia de un Dios que libremente 
crea el mundo, no queda ra^ón para 
explicar la existência de los seres, ni 
cómo nuestro eniendimiento los co- 
noce con verdad. Todas Ias cosas es 
necesario que sean verdaderas por 
imitación de la verdad primera, y por 
tener conformidad con los tipos que 
existen en la mente dei Creador. Por 
otro lado, la luz de la razón es una 
participación de la luz increada, como 
el sello de Dios en nuestras almas. 
Faltando estos princípios, ya no tie- 
nen punto de partida las ciências, y 
es imposible establecer una filosofia 
que á todas las domine. Conocidos 
son los esfuerzos que se han hecho 
en este siglo para dar unidad á las 
ciências y explicar el conocimiento 
que tenemos de las cosas. Todo ha 
sido en vano. Por no confesar la de¬ 
pendência que de Dios tenemos, por no 
querer acatarle como Dueno y Senor 
de todo lo creado, esta rebeldia ha 
traído, entre otros castigos, el de no 
saber poner orden en los conocimien- 
tos humanos. 

2. »E 1 Concilio Wticano, al defi¬ 

nir que Dios, Sér simplicísimo y om¬ 
nipotente, cieó libremente el mundo 
y todos los seres que en él se com- 
prenden, unos espirituales y otros 
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materiales, y al horabre comp^iesto 
de alma ycuerpo (Const. dogmát, Be 
Fide Cathol.y i), no solamente puso á 
salvo estas verdades como preâmbulo 
de la fe, sino también como princí¬ 
pios de los más fundamentales para 
las ciências especulativas. Y el mismo 
beneficio ha prestado á las ciências 
morales definiendo que Dios creó el 
mundo para su gloria. Si negamos 
tener en Dios nuestro fin, no hay 
manera de regular ni de dar valor mo¬ 
ral á nuestras acciones; y esto es pre¬ 
cisamente lo que les causa horror á 
todos los espíritus libres: el pensar 
en un Dios remunerador, y, sobre 
todo, en el infierno. Han negado á 
Dios como principio, han huido de 
Dios como fin, y en tal desespera- 
ción los ha puesto el formar lo que 
llaman la ciência sin estas dos ideas 
cardinales, que al cabo se puede decir 
que han renunciado á formaria. No 
significa otra cosa eso que se llama 
positivismo, que se limita á estudiar 
el hecho con sus antecedentes y con- 
siguientes más inmediatos, y se tiene 
por muy satisfecho si se llega á esta- 
blecer alguna relación. 

3. iiEsto no es sino un materia¬ 
lismo enmascarado, y de aqui el se¬ 
gundo efecto fatal que para las ciên¬ 
cias ha traído el libre-pensamiento: 
la falta de elevación y fecundidad. 
Andan tan bajos los librepensadores 
en sus estúdios, que no dan doctrina 
suficiente para cultivar la parte más 
elevada dei hombre, la razón, la vo- 
luntad, el libre albedrío, y su saber 
termina necesariamente en el sensua¬ 
lismo. Están en el caso de los sábios 
gentiles á quieues censura San Pablo 
en su carta á los Romanos, cuando 
dice: Rí siciii non probavcrunt Deum 
habere in noiilia, inididü illos Dnis in 
rcprohm senmm , ut Jacimt ea quce 
non conveniuni: «y como no dieron 
ípruebas de que conocieron á Dios, 
«así los entrego Dios á un réprobo 
Dseníido para que hiciesen cosas que 
i>no convienen# íRom., i, 2S). Dei 
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este modo veréis que en las escuelas 
emancipadas de la Iglesia no predo- 
I mina sino la materialidad: muchos 
[datos, muchas leyes, muchas obser- 
vaciones, muchos experimentos, pero 
ningún raciocinio elevado. Este de- 
caimiento es fruto propio de la refor¬ 
ma destructora de los protestantes y 
de la filosofia desvanecida y demole- 
dora de los racionalistas. 

4. »Y este defecto que imprimen 
á la ciência los librepensadores, £será 
capaz de remediarlo el Estado docen¬ 
te? De ningún modo: antes su inter- 
vención desmedida en la ensenan- 
za es causa poderosa para que se au¬ 
mente. Como gobernando la ense- 
nanza maneja lo que no entiende, se 
habrá de reducir al critério sensible 
para apreciar los adelantos dei saber, 
y, á lo sumo, hará progresar las ciên¬ 
cias dei orden material, pero ni áun 
éstas tomarán la elevación que á la 
ciência corresponde. La vanidad, la 
emulación con la Iglesia, el grave 
compromiso contraído al apropiarse 
la dirección de la ensenanza, le indu- 
cirán á multiplicar las asignaturas y 
los profesores, como si con esto se 
hiciera todo para el adelanto de las 
ciências. Estas, bajo la mano dei Es¬ 
tado, no llegarán á adquirir ni el pres¬ 
tigio ni la dignidad que tenían en 
nuestras Universidades mientras se 
conservaron verdaderamente pontifí¬ 
cias. La Iglesia no hacía sino fijar el 
critério religioso y moral, lo cual ya 
tiene su valor cientifico, y todo lo de- 
más se resolvia por la ciência ó los 
que la profesaban. Eutonces la escue- 
la era verdaderamente científica; hoy 
es un establecimiento dei Estado en 
donde, más que la instrucción, se 
tienen presentes los reglamentos aca¬ 
démicos. 

5. «Concluyan, pues, esas decla- 
maciones de obscurantismo y de opre- 
sión de la inteligência, que la Iglesia, 
á pesar de la razón que le asistía para 
rechazarlas, ha tenido que aguantar 
hasta que se viesen los tristes resul- 
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tados que para las ciências ha traído 
la petulância de los nuevos sábios. 
Dejemos de oir ya esas censuras tan 
ligeras é inconsideradamenfce dirigi¬ 
das á nuestra gloria universal de Sa¬ 
lamanca ó á su claustro mayor, aca¬ 
so por uno de los actos de más valor 
que se han realizado en defensa de la 
verdadera filosofia. Cuando los ilus¬ 
trados ministros de Carlos IH pre- 
tendían inficionar con las doctrinas 
que dtspués difundió la Enciclopédia 
la renombrada Universidad que por 
espacio de seis siglos había hecho 
compromiso de honor el mantenerse 
pura en sus doctrinas; cuando no per- 
donaban e&fuerzo ni sacrifício para 
destruir este primer baluarte que para 
la defensa de la verdad contaba Es¬ 
pana, aquellos sesudos dcctores, con¬ 
testando sin apasionamiento, pero 
con entereza, al Consejo de Castilla 
acerca de los libros de texto que con- 
venía adoptar, decían que, mientras 
no se compusiese otro texto mejor, 
debía leerse para filosofia la obra dei 
P. Goudin, y que no podia abando- 
narse la doctrina dei peripato según 
Io había explicado Santo Tomás; por¬ 
que, si se examinaban todos los au¬ 
tores, desde Platón hasta la lógica 
de Port-Royal, no se encontraba uno 
sobre el cual pudiera desplegarse todo 
el inconmensurable plan de doctrinas 
que la revelación cristiana trae con¬ 
sigo, sino es la filosofia dei Estagiri- 
ta, majorada por el Aguila de Aqui- 
no. Los anos han venido á demos¬ 
trar con cuán profundo sentido cien¬ 
tífico hablaban aquellos maestros; y, 
por la misericórdia de Dios, á nos- 
otres nos cabe ei consuelo de haber 
oído pronunciar el mismo fallo desde 
la Cátedra de San-Pedro, cuando el sa- 
pientísimo y magnânimo León XIII, 
buscando el bien de la religión y mo¬ 
vido á lástima al ver tan arruinada 
la filosofia, ha mandado en su antes 
mencionada encíclica JEterni Fairis 
se siga la de Santo Tomás en todas 
Ias escuelas. 


6 . »Hoy, la intervención de la 
Iglesia en la ensenanza está reclama¬ 
da no solamente por la religión, sino 
también por las mismas ciências, por¬ 
que ella es la Maestra infalibie de la 
religión y mora), la más competente 
para ensenar y fomentar las ciências, 
y la única capaz de hacer que se con¬ 
serve la instrucción pública en el 
mundo, cualquiera que sea Ia suerte 
de los diversos pueblos. 

»,:Y qué hacer, se preguntará, ante 
un mal de tanta importância y que 
con tales condiciones se ha fijado 
[y subsiste? A la verdad, es muy di¬ 
fícil su remedio en el presente esta¬ 
do de cosas. Pensar que los Gobier- 
nos, mientras dure ese afán de ab- 
sorberlo todo, de centralizarlo todo, 
hau de desprenderse de la ensenanza, 
es forjarse una ilusión. Cierto que la 
instrucción pública les producirá con¬ 
tínuos confiictos, sin que jamás acier- 
ten á regular su marcha, y que ha- 
brán de contemplar llenos de sobre- 
salto y con los brazos cruzados las 
tendências, cada vez más audaces, 
tanto de los maestros como de los 
discípulos; pero este miedo, altamen¬ 
te razonable y provechoso, desapare¬ 
ce ante otro que bien merece el nom- 
bre de insensato. Este Estado teme 
á la Iglesia y á la revolución: porque 
teme á la Iglesia, quiere tener la en¬ 
senanza fuera dei alcance de su in¬ 
fluencia bienhechora; pues esta in¬ 
fluencia, entronizándose en la cáte¬ 
dra de la verdad católica, daria á la 
instrucción aquella integridad, soli¬ 
dez y pureza necesarias para que los 
que la recibiesen jamás transigieran 
con los sistemas é ideales á cuya 
sombra se conqnistan grandes venta- 
jas privadas á costa de pérdidas mo- 
rales de inmenso precio para la gene- 
ralidad, y llevaría, por consecuencia, 
en tiempo no lejano, á las alturas 
desde donde se dirige á la sociedad, á 
hombres que gobernarían teniendo 
por norma la ley de Dios; porque teme 
á Ia revolución, y no tiene ya ni re- 
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cursos materiales con qué cebar sus 
apetitos groseros, ni fuerzas para in¬ 
timidaria, y ve el ansia verdaderamen- 
te satânica con que la revolución se 
esfuerza por apoderarse de la inteli¬ 
gência y dei corazón de los jóvenes, 
le va cediendo palmo á palmo, á fin 
de aplazar el desorden con que le 
amenaza, el terreno de las escuelas, 
sin doíor ninguno, porque de nadai 
suyo se despoja, y sin conseguir sus 
miras de amansaria, porque la revo¬ 
lución es ya caudaloso rio para cuyo 
curso no hay más que un dique fir¬ 
me: Ia fuerza incontrastable, nunca 
vencida, de la verdad religiosa. 

7. »Hoy el mal es ya gravísimo, 
y para manana pueden temerse nue- 
vas violências y mayores escândalos; 
ysiendo así que en ello van la suerte 
de la juventud y la causa de la socie- 
dad cristiana, el honor de la religión 
y la salvación de las almas, ^habre- 
mos de permanecer en la inacción? 
En asunto tan importante, la indife- 
rencia es hasta criminal; y, ya que 
otra cosa no hagamos , al menos 
opongamos la firmeza de nuestras 
convicciones y la conciencia de nues-- 
tro deber. Que nuestra fe y nu estro 
valor de católicos permanezcan in- 
conmovibles ante la odiosa tirania, 
sin que los secularizadores de la en- 
senanza nos cieguen con sus argú¬ 
cias ni nos venzan con sus halagos 
para hacernos desconocer dónde está 
el bien y dónde el mal. Mientras 
haya una escuela sana, ésta debe ser 
preferida por los padres para adoctri - 
nar á sus hijos. No olviden que si la 
potestad civil pretende arrebatárselos 
para entregarlos á un magistério co¬ 
rruptor, ellos son los ilamados á edu- 
carlos y dirigirlos hasta su mayor 
edad, y que les asisten el derecho y el 
deber sacraíísimo de luchar con to¬ 
das sus fuerzas contra cuanto se 
oponga á aquella misión, á fin de po¬ 
der dar á Dios buena cuenta dei pre¬ 
cioso depósito que puso en sus ma¬ 
nos. El amor instintivo de los padres 
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les revelará claramente lo que á sus 
hijos conviene, é imposible será que 
haya alguno tan desnaturalizado que 
no prefiera á todas las ventajas tem- 
porales la de que sus hijos sean bue- 
nos y virtuosos en este mundo para 
obtener la felicidad eterna. Doloroso 
y necio seria ciertamente dejarse 
enloquecer con la fascinadcra pala- 
bra de instrucción, hasta el punto de 
que, por aprender el arte de las letras 
ó adquirir conocimientos sobre una 
profesión, consienta un padre que sus 
hijos se pierdan. La verdadera ciên¬ 
cia es la de la salvación; el fin últi¬ 
mo es el que interesa conseguir; que 
en cuanto á los médios, nada impor¬ 
ta sean unos ú otros. Más vale hom- 
bre honrado sin letras, que letrado 
corrompido. 

nPero antes que este remedio ex¬ 
tremo, pueden y deben los padres ca¬ 
tólicos adoptar otros, sin arredrarse 
por los sacrificios que esto lleva con¬ 
sigo. La instrucción pública es hija 
dei Cristianismo, y ni los fieles edu¬ 
cados por la Iglesia prescindirán fá¬ 
cilmente de ella, ni la Iglesia, que 
está obligada á ensenar la religión, 
dejará de extender su ensenanza á 
las ciências y á las artes, ya por los 
auxílios que éstas raismas le ofrecen 
para el ejercicio de su magistério, ya 
porque además son un bien dei altí- 
simo precio dei hombre, y allí donde 
está el bien dei hombre, allí está in- 
defectiblemente la acción maternal de 
la Iglesia. 

»No se nos oculta que el plantear 
una instrucción sana enfrente de la 
oficial, suntuosamente costeada por 
el Estado, así como el contener la 
imponente avalancha de publicacio- 
nes perniciosas, son empresas supe¬ 
riores, arduas, para las que son pre¬ 
cisas extraordinárias fuerzas ; pero 
tampoco debe ocultársenos que dis- 
ponemos de un tesoro inagotable, que 
es Ia providencia de Dios, prontísima 
siempre á enviamos auxilio eficacísi- 
Imo en tiempo oportuno. 
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8. »Las tres concupiscências que 
dominan en ei mundo (I Joann., ii, 
i6), que siempre trabajan á la huma- 
nidad y cuya acción disolvente es, y 
no otra cota, lo que hoy se llamare- 
volución, han inundado con sus en¬ 
venenadas corrientes la tierra y como 
ensenoreádose de ella (Oset^, iv, 2). 
El genio dei mal parece haber llega- 
do al apogeo de su poder, pues nun¬ 
ca ha dispuesto de mayores médios 
para difundir el vicio y el error. Bien 
penetrado de ello el inmortal Pio IX, 
describe tan grave situación con acen¬ 
to lastimero en su alocución Maxima 
quidem. «Sabéis, dice, sabéis muy bien 
«Venerables Hermanos, la encarni- 
«zada guerra que se ha levantado 
«contra el Catolicisni.o entero por esos 
«hombres que siendo enemigos de la 
«cruz de Cristo, no sufren la sana 
«docírina, y unidos entre sí con ver- 
iigonzosa alianza lo ignoran todo, 
iiblasfeman de todo y con todo lina- 
«je de malas artes tratan de echar 
»por tierra los fundamentos de nues- 
«tra santa religión y de la sociedad 
«humana, y, si posible fuera, extin* 
sguirlos completamente , imbuir y 
«corromper los entendimientos y los 
«corazones de todos con todo género 
«de perniciosos errores, y arrancar- 
i)los de la religión católica. Estos as- 
«tutísimos artífices de fraudes y fa- 
ttbricantes de mentiras no cesan de 
«sacar de las tiuieblas todo linaje de 
«monstruosos errores antiguos, refu- 
«tados y pulverizados ya tantas ve¬ 
nces con sapienlísimos escritos y con- 
«denados por el severo fallo de la 
«Iglesia; exagerarlos con nuevas, va- 
«riadas y muy enganosas formas y 
«palabras , y diseminarlos por do- 
«quiera de todas maneras. Con este 
«funestísirao y diabólico artificio raan- 
«chan y pervierten toda ciência, de- 
«rraman un veneno pernicioso para 
«perdición de Ias almas, fomentan 
ala licencia desenfrenada en el vivir 
«y todo género de malas pasiones, 
«trastornau el orden religioso yso- 


wcial y se esfuerzan en extinguir toda 
«idea de justicia, de verdad, de dere- 
«cho, de honestidad y religión. Ho- 
«rrorízase , rehuye y espántase el 
«alma a! tocar, siquiera sea levemen- 
»te, tan sólo los principales de estos 
«pestilentes errores con que los hom- 
«bres de estos desgraciados tiempos 
«perturban todas las cosas divinas y 
«humanas.» Y como si fuesen poco 
negros todavia los colores de este 
cuadro, la misma augusta mano que 
lo trazara anade en él, un ano des- 
pués, estas nuevas sombras: «jOjalá, 
«dice en la encíclica Quanto conficia- 
«mur, ojalá que pudiéramos anuncia- 
«ros el fin de tantas calamidades para 
«la Iglesia! Pero la corrupción de cos- 
«tumbres, nunca bastantemente de- 
>piorada, que va creciendo por todas 
«partes con la ayuda de escritos 
«irreligiosos, vergonzosos y obsce- 
«nos, con los espectáculos teatrales 
»y el establecimiento en casi todos 
«los lugares de prostitución, y pro- 
»movida también con otras malas 
«artes; los más monstruosos errores 
«por doquiera diseminados; el cre- 
«ciente y abominable desbordamien- 
«miento de todos los vicios y de to- 
«dos los crímenes...» 

9. «íQué hacer, diremos otra 
vez, en medio de tanto peligro? Ve¬ 
nerar los altos juicios de Dios y le¬ 
vantar bacia su trono los llorosos 
ojos pidiéndole con ansias dei cora- 
zón que, pues impera al mar tormen¬ 
toso y á los vientos desencadenados, 
que obedientes deponen su furia, 
baga cesar esta tempestad que así 
azota despiadada á su Iglesia, como 
á los pueblos adheridos á elia. Do¬ 
mine, salva nos, perimiis fMaíh., viii, 
25). «Mirad, os diremos, apropiándo- 
«nos el sentir y las palabras de aque- 
«lla vuestra enamorada que nos guia 
»y protege. Santa Teresa de Jesús; 
«mirad ;oh Dios! nuestros deseos y 
«las lágrimas con que esto os suplica- 
«mos, y olvidad nuestras obras por 
«quien Vos sois, y habed lástima de 
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«tantas almas como se pierden, y fa- 
ívoreced vuestra Iglesia. No permi- 
«táisya más danos en la cristiandad: 
♦Senor, dad ya la luz á esfcas tinie- 
«blas.» No desoiréis nuestro último 
ruego, porque será la evocación de 
aquellos mismos acentos que Vos ins- 
pirasteis al santo Rey David para 
que implorase vuestro auxilio en con¬ 
tra de los impíos. Salvimi me fac, Do¬ 
mine; quoniam defecií sancíiis; qmniuni 
dinnnufiz suni veritates a filiis homi- 
nunt. Va 7 ia locuii suni tmusquisque ad 
proxmtmi suimi: labia dolosa in corde 
et corde lociiti simt. Disperdaí Dotnimis 
universa labia dolosa et linguam mag- 
niloquam. Qiii dixermit: linguam tios- 
iram magnificabimiis , labioe nostra a 
nobis suni , quis noster Dominus est? 
(Salm. XI.) 

• Salvadnos, Senor, puesto que ya 
casi dei todo ha faltado la santidad 
en esta tierra, madre en otros tiem- 
pos de tantos santos y sábios, y son 
lan contados los que sencillameute 
hablan la verdad entre los hijos de 
los hombres. No se ve sino falsedad 
y mentira en su boca, y se difanden el 
error, la blasfêmia y la herejía, y se 
procura enganar á los incautos, ocul¬ 
tando con palabras halagüenas la do- 
blez dei malvado corazón. Confundid, 
Senor, los lábios de tales pérfidos y 
la insolência de los discursos vanos 
y enganosos de aquellos que osada- 
mente dicen: nos haremos lugar con 
la arrogancia de nuestra lengua; na- 
die nos lo podrá impedir, porque so¬ 
mos libres: iquién hay que tenga po¬ 
der sobre nosotros? (Seio, Parafr. dei 
Salmo XI.) 

»Oid, Senor, cómo, conspirando 
todos á una, dijeron: No paremos 
basta borrar enteramente de la tierra 
todo tl culto y adoraciones que tribu- 
taii á Dios... Levantaos, Senor Dios 
nuestro: vuestra es nuestra causa, y 
a Vos toca defenderia; no tolereis ya 
mas ;os continues é indignos ultrajes 
ciie recibíí de Ijombres tan altivos: 
no olvideis las honibles blasfêmias 
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de vuestros enemigos; y paes de dia 
en día crecen más y más su orgullo y 
furor, justo es, Senor, que los humi- 
lléis y les hagáis sentir el poderio de 
vuestro brazo. (Seio, Salmo, lxxiii.) 
Llenad de confusiôn sus rostros, para 
que de esta manera vuelvan sobre sí 
y vengan humillados y convertidos á 
reconocer y confesar vuestro grande 
nombre y poder. (Seio, Parafr. dei 
Salmo Lxxxii.) 

sEntre tanto, Senor, nosotros inti¬ 
maremos fielmente vuestra ley y 
vuestra justicia á los mortales, y ben- 
deciremos sin césar al Dios de Jacob. 
y se verá cumplila vuestra palabra. 
«Yo abatiré el orgullo dei impío, y en- 
salzaré la humildad dei justo, y 
coronaré su paciência, d (Seio, Sal¬ 
mo LXXIV.) 

itUnid á la nuestra vuestra plega- 
ria, venerables hermanos y amados 
hijos, y el Dios de ia paciência y dei 
consuelo os dé á sentir una misma 
cosa, uniéndoos en perfecta caridad 
conforme á Jesucristo, y os colme de 
todo gozo y paz en el creer, para que 
abundeis en esperanza y en la virtud 
[ dei Espírito Santo, á fin de que unâni¬ 
mes á una boca glorifiqueis á Dios 
Padre de Nuestro Senor Jesucristo 
{Bom., XV, 5, 6 y 13), en cuyo nom¬ 
bre os damos nuestra pastoral bendi- 
cióa .» 



I. Hasta aqui la Pastoral de nues- 
tros Venerables Hermanos, á la cual 
en un todo nos adherimos, por ser la 
expresión legítima de alganos de los 
males que oprimen á ias iglesias de 
Espana, y pesan como losa ,ie piomo 
sobre las conciencias católicas. 


Ministro de u: 

1 Dios ne 

cvlO V de 

una religión. que 

nos 


la obllgación de 

CO 0 ' cV' i'' > 

;ib=ie- 

cer á los podere 

s cooslvvv 

nada 

más lejos de n 

uesn-o áv 


oensamiento de 

susvi.a;- ^ 

vinvaVades 




APÊNDICES. 


445 

á quienes reciben la misión de reali¬ 
zar el derecho en el campo vastísitno 
de los intereses sociales. Los Gobier- 
nos empero necesitan también que se 
les dirija, se les aliente y se les sos- 
tenga, para que no desmayen en sus 
propósitos; que los pueblos expongan 
sus necesidades, y hagan llegar á las 
esferas superiores de la gobernación 
dfcl Estado los ayes de su conciencia 
lastimada. Ninguna situación deter¬ 
minada es exciusivamsnte responsa- 
ble de los males que nos aquejan: an¬ 
tes son éstos el resultado final de una 
serie de causas, que por malicia de 
algUQOS, por debilidad de muchos y 
por complicidad de todos, viene hace 
anos imponiéndose á una mayoría que 
las rechaza. Hora es ya de despertar 
á nueva vida y de volver á esta socie- 
dad, trabajada por tantos errores, el 
equilibrio que solo se encuentra en la 
práctica de la jasticia. Que esta vir- 
tud , fundamento de toda política 
digna de este nombre, sea el campo 
de la coücordia donde depongan sus 
iras las escueias y los partidos. 

En un país que cuenta dieciocho 
miiiones de habitantes — entre los 
cuales apenas hay diecisiete mil in¬ 
divíduos disidentes dei Catolicismo, 
y éstos extranjeros en su mayoría,— 
es á todas luces inconcebible que re¬ 
trogrademos á los tiempos de Platón 
para buscar esa virtud hermosísima: 
Jusíiiia de cedoprospexii. (Salm, Lxxxi v, 
vers. 12.) La justicia nos vino dei 
cielo; Ia justicia es la religión católi¬ 
ca. Y como la religión católica es el 
resumen de todos los bienes que el 
Creador confiere á su criatura predi- 
lecta; es el mayor de sus dones, y es 
un dón conocido y codiciado por 
diecisiete miiiones de espanoles, la 
sociedad espanola no recobrará el 
equilibrio perdido sino cuando las le- 
yes estén informadas dei espíritu ca¬ 
tólico, y las instituciones y ia ense- 
nanza y la prensa sean católicas. 

2. Hoy somos los católicos vícti- i 
mas de una tirania que deben recono- 


cer nuestros imparciales adversários 
Mientras que la Constitución de la 
Monarquia declara al Catolicismo re- 
iigión dei Estado , y sóio tolera— lo 
que ya es demasiado—ias opiniones 
religiosas y el ejercicio privado de su 
respectivo culto, salvo el respeto de- 
bido á la moral cristiana, en muchas 
cátedras oficiales , sostenidas por los 
contribuyentes católicos, se salta por 
encima de esas dos barreras que la 
Constitución opone ai error , y se 
hace propaganda pública de ateísmo y 
de corrupción. No hace muchos dias 
que apareció un iibro escrito por un 
profesor público y saturado de ero¬ 
tismo , de escárnio á Ias prácticas 
cristianas» y de alusiones injuriosas 
á respetabilísimas personas ; sin que 
las autoridades académicas , ni los 
companeros de profesorado— tau pun- 
tillosos en otras cosas—tuvieran una 
palabra de protesta contra ese sal¬ 
teador de honras ajenas. 

Lo propio sucede con la prensa Ím¬ 
pia é inmoral. En vano la Constitu¬ 
ción prohibe las manifestaciones pú¬ 
blicas contrarias á la religión.; en 
vano el art. 3.° dei Concordato vigen¬ 
te prometa á ios Obispos apoyo en la 
persecución de publicaciones y libros 
perniciosos ; en vano se muitiplican 
los delitos y crímeaes de todo género: 
los Obispos, atentos á la salvación de 
las almas y á la pública tranquilidad, 
prohiben esas producciones nocivas, 
y Ias autoridades no se mueven, y en 
calles y plazas se pregonan los pe¬ 
riódicos prohibidos , haciendo públi¬ 
ca befa da excomunion&s ephcopales. 
Por manera que si algún resultado se 
obtiene, como , gracias al cielo, lo 
hemos obtenido en nuestra diócesis, 
debido es únicamente á la piedad y 
obediência de los fieles. 

Omitimos otros obstáculos que se 
oponen á Ia marcha desembarazada 
dei cargo pastoral, porque no hemos 
pensado en hacer un catálogo de agra- 
j vios, y porque esperamos dei Gobier- 
1 no que, en su deseo de promover la 



APÊNDICES. 447 

pública felicidad, ha de oir las quejas da á malograr el hábito de la fe y las 
que respetuosamente le dirigimos. prácticas de la virtud que aprendisron 
3. Resta, paes, amados diocesa- en el templo y en el hogar. qué 
nos , que todos cooperemos al íin no- les aprovechará conocer las propieda- 
ble de la restauración dei reinado des de los cuerpos y las maravillas 
social de Jesucristo, fundamento dei de la naturaleza, si no se conocen ni 
público bienestar, para que nuestra á sí mismos ni á su alma; si desco- 
querida patria vuelva á ser ia Espana nocen á Dios, primera causa de esas 
de los grandes hombres, de los gran- maravillas y principio, por ende, de 
des ingenios, de los grandes santos y toda ciência? ^De qué sirve conocer 
de los hechos heroicos. Que cuantos, el movimienfco mecânico de los cielos, 
por mandamiento de este pueblo ca- si se ignora el camino que conduce á 
tólico, tienen el derecho y el deber la conquista dei cielo? Grandes son 
de influir en los destinos de la nación, y maravillosos los conocimientos que 
no se avergüencen de confesar á Jesu- la ciência humana atesora ; pero por 
cristo ante ei mundo entero, para que encima de todos ellos está la ciência 
Jesucristo los reconozca por suyos de nuestro origen , de nuestros debe- 
cuando venga á juzgarnos á todos con res yde nuestro fin. Venimos de Dios, 
la majesad, dei Padre y de los santos somos de Dios y vamos á Dios. Pe- 
ángeles. Que cuantos se consagran á ' netrados de este dogma consolador, 
la noble tarea de ensenar y esorjbir ;,unámonos todos en paz y caridad, y, 
sean padres de sus discípulos y de sus! levantando al cielo nuestro corazón, 
lectores, engendrando en sus almas el | pidamos diariamente , por la media- 
conocimiento de la verdad y el amor; ción de nuestro Redentor Jesucristo, 
y lapráctica de la justicia y dei bien,: luces sobrenaturales para bs que go- 
para que puedan decir como San Pa- j biernan , docilidad para los goberna- 
bio: In Chnsio ego vos geniii (I Cof’., IV, ' ãos, amor á la justicia en los que 
V. 55,) Que los padres da família no mandan, amor á la obedier.cia en los 
abdiquen cobardemente la paternidad ; súbditos ; porque sóio así daremos 
que recibieron de Dios, y que más. gloria á Dios en las alturas y nos de- 
que al cuerpo se extiende al alma de volverá ei Senorla paz, que es patri- 
sus queridos hijos: apártenlos de toda | monio de los hombres de buena vo- 
enseüanza y de toda lectura que tien-' luntad. 
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sia, etc.? 

3551. Los que ayunan de ese modo 
^son participantes de un modo especial de ' 
las buenas obras que en aquel dia se ba- . 
gan en la Iglesia? 

3552. En el punto quinto de la bula de 
pio IX se ponen las indulgências plená¬ 
rias y parciales que concede la bula de la 
Cruzada á los que visitan cinco altares,}', 
caso de no liaberlos, uno cinco veces. Ori- 
gen de esta devoción, y otras cuestiones 
sobre este punto. 

3553. Catálogo circunstanciado de las 
indulgências que se ganan en cada uno de 
los dias de estaoión de la bula de la Cru¬ 
zada. 

3554. Las indulgências de las estacio¬ 
nes ,;son distintas de las concedidas á los 
que visitan las siete iglesia.s de Roma? 
Las indulgências de las estaciones por la 
Cruzada no ss pueden ganar sino una vez 
al dia; pero tomando dos bulas, se pueden 
ganar dos veces. 

3Õ55. Pio IX bizo una deolaración 
acerca de cuándo se puede ganar indul¬ 
gência plenaria. A los que tienen costum- 
bre de confssar cada ooho dias, qles basta 
la conmnión para ganar la indulgência? 

3556. Ad 6 má.s de la indulgência plena¬ 
ria que hay en ciertos dias de estación, 
hay otro ,3 dias en que se saca ánima. 
i;Pueden ganarse en estos dias dos indul¬ 
gências, una para .sí y otra para una áni- 
ina dei Purgatório? Si se toman dos bulas, 

pueden duplicar las indulgências? 

3557. Si hay una capilla de un solo al¬ 
tar inniedíata á la casa de su morada, 
^bay necesidad de ir á buscar una igle.sia 
dei pueblo que tenga cinco altares? jCó- 
luose kan de Lacer las visitas? ;E 3 necs- 
sario hacer alguna senal exterior entre 
visita y visita? 

3558. /;3e couceden indulgências al ora- 
torio privado? ,;Basfcará visitar un oratorio 
privado para ganar las inlulgeucias de 
las estaciones? 

3559. Si estando la iglesia llena de 
gente, y no pudiendo penetrar en ella una 
persona, vi-sitase desde fuera, iganaría las 
indulgencia.s? 

35G0. Eq el punto sexto de la bula se 
explica lo que concede la Cruzada en orden 
á elegir confesor aprobado por el Ordiná¬ 
rio dei lugar donde se confiesan lo.s peni¬ 
tentes, y los pecados y cen.suras reserva¬ 
dos de que se puede absolver por la Cru¬ 
zada. 


bulas en un ano qpodrá usar dos veces de 
los privilégios de ía bula? 

3562. Las facultades de poder elegir 
contesor aprobado por el Ordinário que 
pueda absolver de pecados 3 ’ censuras re¬ 
servadas, ^favoreceu también é. los regu¬ 
lares? 

35G;3. La absolución que se da en vir- 
tud de la bula de la Cruzada tau sólo f-r- 
vorece pro faro interno; .si bien el juez 
puede tener presente la satisfacción que 
se dió para aminorar la pena, si le consta 
la absolución. 

3564. Si el que fué ab.suelto de censu¬ 
ras reservadas en virtiid de la bula, no 
pudiendo dar de presente satisfacción, dió 
' la cauoión suficiente, paro después de la 
absolución no cumple la satisfacción, 
peca; pero no reincide en las censuras ab- 
suelta.s, ni puede el confesor en virtud de 
la bula absolver ad reineiãentiam. 

8565. Otra de las facultades que con¬ 
cede la bula es la de conmutar los voto.s 
simple.s, exceptuados los que en ella se 
expresan. 

CAPÍTULO IIT 

DE LA ])ULA DE DIFUNTOS 

3566. Se explica la bula de difuntos. 

3567. ^Cuáutas bulas de difuntos se 
pueden tomar en un ano? ^yLa bula de di- 
fuutos se puede tomar por dos ã más 
almas? 

3568. En la bula de difuntos ^debe po- 
nerse el nombre de la persona por cuya 
alma se aplica? ,;Puede aplicar.se la bula 
de difuntos por una per.sona que bubiese 
muerto fuera da los dominios espaüoles, 
áun cuando no bubiese tomado la bula de 
la Cruzada? 

CAPÍTULO IV 

PRIVILÉGIOS DEL COMISARIO GENERAL DE LA 
SANTA CRUZADA 

I 3569. Se explican algimas facultades 
dei Sr. Comisario general en cuanto á 
dispensar de algunas irregularidades, 

I 3570. Facultad dei Comisario para au¬ 
torizar á las personas nobles y cualifica- 
das para celebrar la Misa una hora ante 
; auroram j otra post meridiem. 

3571. En el punto décimo se explica á 
qué clase de beneficiado.s simplesy bajo qué 
condiciones puede el Comisario general 
componer sobre la oniisión de Ias Horas 
canónicas, 

3572. En el punto undécimo se auto¬ 
riza al Comisario general para dispensar 


3561. ;; 8 e pueden tomar dos bulas de ] dei impedimento dirimente oculto de afi¬ 

la Cruza Ãa cada ano? Y el que toma dos i nidad, proveniente de cópula Lícita, con 
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los qus se casaron nulamente, pero 
buena fe, á lo menos uno de ellos. 

CAPÍTULO V 

DE LA BULA DE COMPOSICIÓN 

ARTÍCULO PBIMEHO 

Sociàn, definiciòn y comliciones que se requ 
para que valqa esta bula. 


] 3584. Se explica el segundo caso que 

' expresa ei Comisario general. 

I 3585. Se explican los casos tercero y 
I cuarto. 

I 3586. íQué se ha de hacer si, liecha la 
I composición por esta bula, compareciese 
i el verdadero dueno? Se explican los casos 
I quinto, sexto, séptimo, octavo y noveno. 

\ 3ÕS7. Advertência sobre los casos 

1 quinto, sexto, séptimo y octavo. 
j bõ88. Advertência sobre el caso nove- 
. no y explicación dei déciwo. 

b589. Se pone ei taso xmdècitno dei Co- 


3573. Deíinición de la bula de compo¬ 

sición. ^Sobre qué bienes se puede compo- 
uer? Palabras de la bula latina. j 

3574. De la composición por no haber 
rezado las Horas canónicas. 

3575. Se explican las diligencias que 
antes de componerse se deben hacer para 
buscar al dueno de la cosa. 

3570. Se explica en qué casos y en què 
matérias no puede haber composición, y 
cuándo puede el Comisario, acudiendo á 
él, autorizar para que se haga. 

3577. Diterencia que hny entre obrar 
cum confidentia bulia:, y obrar m confiden- 
tiam btdlce. ^Es uecesario poner en la bula 
de coiupo.sicióu el nombre de la persona 
para quien se toma? 

3578. Se expresan algunas personas y 
corporacioiies A las cuaie.s, .si .se les hizo 
algún dano, no ha lugar A la coinpo.si- 
ción. 

3579. Para tomar la bula de compo-; 

.sición, f;e.s preciso tener la de la Cru- i 
zada? I 

3580. ^Qué .se requiere para que un 1 
heredero pueda tomar bula de composi- 1 
ción por lo que debia el diíunto á quien 
sucede? jCuAudo puede el heredero tomar 
cu .su nombre las bulas para satisfacor por 
lo que debia el diluuto? 


mtsario. 

359U. Caso duodécimo. 

3591. Se explica el caso décimotercero. 

3592. Casos décimocuarto, décimoquinto 
y décimo sexto. 

3593. Casos décimoséptimo y décimoc- 
tavo. 

3594. Se explica el caso décimonoveno, 

CAPÍTULO VI 

CONSULTAS HECllAB AL SE&OR CO-UISaBIO 
liENEKAL DE LA CBUXADa 

3595. Consultas que se elevaron al 
Emino. Sr. Cardenal Moreno, Arzobispo 
de Toledo, Comisario general de la Cru¬ 
zada, sobre algunas uudas acerca de ia 
bula. 

3596. Se dilucida latamente la oues- 
tión sobre si los jornaleros, pior coneesióa 
de Pio VI1, pueden comer carne sin la bula 
de la CruzaUa rezanüo un Htitt-r nosíer, etc., 
por la lutención dei Papa: se impugua al 
Sr. Alsina, que cieliende la alirmativa. 
(Véase en ei número siguiente la res- 
puesta sexta.) 

o691. 8e ponen concretas las consultas 
hechas al Luimo. Sr. Cardenal Moreno, 
y las respuestas dei misino .Sr. Comisario 
general. 


ARTÍCULO 11 

De la eaiiliilail que se puede compouer 
por esta bula. 


C.:VPÍTULO VII 

3598. Clasikiuacióx de los diferen- 


3581. Limosna que se ha de dar pol¬ 
eada bula de composición, y cantidad que. 
por ella se puede compouer. 

3582. íQué se ha de hacer .si la resti- 
fución que deba hacerse excede á la caii- 
tid.-.d que se puede componer en un ano j 
con bulas de composión? 

3083. Se ponen diecinueve casos en 
que, según el Ccinisario general, se puede 
hacer la composición por e.-i.a buía; se liace 
la conveniente explicación de cada uno de 
ellos , y se especitican algunos de estos 
casos en que, segón 8an Ligorio v otros 
autori no hay obiigacicn de restituir ni 
de tomar esta bula. Caso primero. 


TES SUMAlUOS l'E La saXT A BULA \ SENALA* 
MlEKru l)K La L.MOSNa qiLB DEBEN DAB 
hESPKtTlVAMENlE LD3 flELBS ES ESTuS 
KKllSÜS Ê ISLAS ADY..CEt<TES, ÜULA DB VI¬ 
VOS Ó DE CkUZAD.a. 

3599. Limosna por la bula dei indulto 
cuadragesinial, segúii las distintas clases. 

obCU. Preve ue Pio Vil sobre el uso 
de carnes, su lecha 7 de Agosto de i8Ul, 
bbOl. Edicto dei Emino. 8r. Cardenal 
Uarcía Gil, dirigido al clero y neles ue 
la dlòcesis de Zaragoza, sobre la inteli¬ 
gência de la bula de ia Cruzada y iimos- 
na de cada uno de log sumários. 
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3602. Facultades, gracias y privilégios ! saría Ia bala de lacticinios, y á quiéaes no 
concedidos por la Vjula de la santa Cru- ! lo es la de carnes, con otras advertências 
aada y breve de indulto cuadragesimal , convenientes. 

i. los Sres. Comisarios de la Cruzada. i 3608. Inversión de las Umosnas de la 

3603. Facultades concedidas á los Pre- , Cruzada y dei indulto de carne. 

lados de las diócesis. ' 3609. Por dominios espanoles se en- 

3604. Facultades concedidas à los se- . tienden también las casas de las legaoio- 

fiores confesores. ! nes e.spanolas y los buques espanoles, 

3605. Gracias y privilégios que se donde quiera que se liallen. 

coBceden á los fieles que toman la bula 3610. Se hacen algunas advertências 

3606. quiéne.s favorece el indulto convenientes sobre los privilégios y fa¬ 

de lactinios, y á quiénes el indulto cau- cultades que concede la bula, Declaracio- 
dragesimal? nes de la Sagrada Penitenciaria sobre esta 

3607. Se explica á quiénes no es nece -1 matéria. 


TEATADO SEGUNDO 


De los 


DUBIUM PRIMIAI 

DE l!ESEt';C IS ECCLESUSTICIS 


AETICULÜ.S PEIMUS 

Quid el quotuplex sil heneficmm eccicsiasticum. 

3611. Quid est beneficium et quotu- 
plex? 

AHTICULÜS I I 

Quomcdo aeqnirnntnr el cnnferanlur heneficia. 

3612. Quibus modis acquirantur et 
confer.intnr beneficia? Quinam sint pro- 
prii collatores beneficioruni? An exami- 
natore.s teneantur denuntiai-e digniores? 

3613. Quid et quotuplex sit jus patro- 

flatus? 

3614. Quando patronus tenetur prae- 
sentare, beneficio vacante? 

361.5. An currat teinpus prsesentatio- 
nis, quando vertit lis super jure patro- 
natus? 

3616. Quid faciendum, si multi prse- 
sententur? 

3617. An sit obligatio eligendi dignio- 
res ad beneficia’ 

3615. .4n peccent mortaliter Episcopi 
eligentes niinus dignos ad beneficia sim- 
plicia, omi'SÍ.s dignioribus? 

861,9. Se ponen algunas limitaciones. 

3620. An resignantes beneficia etiam 
debeant digniorem queerere? 

3621. An ad prmlaturas regulares eli- 
gendi sint etiam digniores? 

3622. An clectio digni in beneficiis, 
o nisso digniori. sit valida? 

SG23. Àn obligatio eligendi diguiore.-; 


eclesiásticos. 


ad beneficia curata, prEesertim ad episco- 
patus, ita urgeat, nt debeat Episcopus 
dignior ab una ecclesia ad alteram majo¬ 
rem transferri.’ 

3624. An qui eligunt ad beneficia dig- 
num, omisso digniori, teneantur restitue- 
re damnum illatum ip.si aut ecclesise? 

362.5. An qui suadent Episcopo cod- 
ferre beneficium simplex aut cuvatum dig¬ 
no, priEtermisso digniori, teneantur ad 
restitutionem damni? 

8626. An. quando beneficia conferun- 
tur per concursum. eligens dignum omis¬ 
so digniori, teneatur huic damnum res- 
tituere? 

3627. An dignus se opponens per con¬ 
cursum digniori, peccet mortaliter et te¬ 
neatur ad restituendum ilii damnum. 
si beneficium obtineat? An liic dignus. 
manifeste cognoscens alterura se dignio¬ 
rem peo.cet acceptando beneficium, et te¬ 
neatur damnum illi resarcire? 

3628. An examinatores teneantur Epis¬ 
copo denuntiare digniores? 

! ÁETICDLUS III 

Ouie inlenlio el quaUtales requirantnr ad henrfi- 
I ciuM arcipicndum 

I 3629. Qufenam qualitas requiratur in 
eo cui beneticium confertur? .lAn requira- 
j tur in eo voluntas clericandi? 

1 36 30. An acceptan.s beneficium non ha- 
j bens annexum ordinem sacruni. et bcne- 
I ficium sit .cimplex, si habeat animnni uxo- 
rem ducendi, peccet mortaliter? 

! .36.31. Quomcdo peccat qui recípit be- 

neScium .simplex animo deinde uxorem 
dimendi, beneficio diraisso? 

3632. An peccet graviter, et teneatur 
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restitnere fructus. qui recipit beneficium 
curatum cum animo dnbio vel conditio- 
nato suscipiendi saoerdotinm intra an- 
num? 

AETICULUS IV 

,In liceaí hnbere phra bci\efícia. El qvinam hene- 
ficiarii leneantur ad residentiam. 

3683. -An et quando liceat habere plu- 
ra beneficia?' Varias cuestiones que pro- 
mueve Baserabau, y que dilucida San Li- 
gorio. 

3634. Se explica la diversidad de be¬ 
nefícios, dignidades, personados y ofícios 
eclesiásticos. 

868.5. El que sin licencia pontifícia po- 
see dos benefícios incompatibles, jen qué 
penas incurre? 

3686. La pluralidad de benefícios en 
una misma persona, ^está prohibida por 
derecho canónico, ó tan sólo por derecho 
natural? 

8637. Se ponen las causas que, según 
común parecer de los dootores, liacen lici¬ 
ta la pluralidad de benefícios en una mis- 
ina persona. 

8688. Cuando un eclesiástico tiene un 
beneficio simple, cuya renta le produce 
una sustentación suficiente, si después 
sin causa alguna recibiese otro beneficio, 
/.vacaria ipso facto el primero? 


3639. Doctrina de Buseuibau sobre la 
residência de los clérigos. 

3610. Doctrina de San Ligorio sobre l.a 
necpsidad de la residência formal, segim 
el derecho antiguo. 

3641. 'An omnes animarum curam ha- 
bentes teneantur ad residentiam de jure 
divino?' 

3642. Se explica cuánto tiempo y con 
qué causa se permite álos Obispos ausea- 

■ tarse cada ano de sus diócesis,y en qué pe- 
! nas incurren los que sin causa se auseu- 
tan por más tiempo. 

1 8643, íQ.ué causas se exigen para que 

el Obispo pueda usar de las vacaciones 
que le concede el Tridentino? 

3644. jDe cuántas maneras se pierden 
los benefícios? ^Qué es resignación dei be¬ 
neficio y de cuántas maneras es? 

3645. ,;Cuántas cosas se requieren para 
que la resignación condicionada sea vá¬ 
lida? 

3646. Se explica en qué consiste laper- 
mutación de benefioio.s, con otra.s cues¬ 
tiones pertenecientes á ella. 

I 3647. 'Quid et quotuplex sit pensio? 
I A quo et quanta possit pensio designari? 
i An pensionarias possit de iila libere dis- 
i ponere?' 

3648. 'An pensionarius possit de red- 
ditibns pensionis pro libito disponere?' 


TRATADO TERCERO 

Del estado relig‘ioso. 


CAPITELO PRIMERO 


AfiTICULO PEIMEKO 
Definiciòn de! estado religioso g sxpjicnción ãe ella. 

3649. jCómo se define el estado reli¬ 
gioso? Se explica la defínición. 

8650. Para que una persona se baile 
propiamente en estado religioso, jes ne- 
cesario que los tres votos de pobreza, 
obedienoia y castidad séan solemnes y 
peiqietuos? 

8651. ^Por qué .se necesitan y bastan 
para el estado religioso los tres votos per¬ 
pétuos? 


3652. Para que ba 3 ’a verdaderamento 
e.stado religioso, ^es necesavio que los 
tres votos se hagan en religión aprobada? 


‘ AETÍCULO II 

Anliíjiiedad g exceh ncia dei estado religioso. 

1 3653. ^Es muj- antiguo el estado reli- 

^ gioso.? 

3654, ,;Qué necesidad babia de quebu- 
biese'tantas Ordenes regulares diferentes? 

8655. ;.Qué regias hay para graduar la 
mayor excelencia de un instituto reli- 
giuso? 

! 3656. Palabra-S de San Bernardo al.a- 

I baudo el estado religioso v rep)robando la 
: conducta de los que se apartan de él. 
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CAPÍTULO II 

SE TKaTA EN PAETlf.üLAK DE LOS TRES VOTOS 
DE POBHBZA, CASTJDAD Y OEEDJENOA 


36€8. Esplicación que de lo mismo La- 
cen los Salmaticenses. 

3669. Se compendia esta matéria. 

3670. Fatales consecuencias que cau^a 
la tibieza de los religiosos. 


ARTÍCULO PRIMERO 


CAPÍTULO V 


Se €xp(ica en qvé consisfe pi'opiamente el voto de . LOS IMPEDIííemos OtK pllde 'íE.ner O.va J í-R" 
pobreza y lo mncho qve ayi(da pani conseguir la SO^A para i:mrar l.n heliciÓn 

perfecciòn religiosa. 


£657. Se explica en qué consiste pro- 
piamente el voto de pobreza. 

3658. Efectos saludable.s que causa 
este voto. 

ARTÍCULO ir 

Se explica cuúnio aiiudapara la perfecciòn religiosa 
el voto lU caslidad. 

3659. Avuda mucho para la perfecciòn 
religiosa el voto de castidad? 

ARTÍCULO III : 

üiceíeilíia dei rolo de oòediencin, i/ cnánlo aguda 
para adquirir la perfecciòn. 

3660. .jAyuda mucho para la perfecciòn i 
religiosa el voto de obediência? 

3661. Cualidades que ha de tener la 
obediência perfeota. D;sertación en defen- ^ 
sa de la obediência religiosa que los teó- ' 
logos llaman. ciega, sencilla y perfecta, 
con la solueión á los argumentos que con¬ 
tra ella opone el P. Cuadrado. 

CAPÍTULO III 

TK L.4 MAYOU Ó WEJiOR PERFECCIÒN DE LAS 

cude.nes religiosas 

3662. 1®® Ordenes religiosas 
es más perfecta? 

CAPÍTULO 

IiE LA OBLIGACIÓ.N QUE TIE.NEN LOS RELIGIOSOS DE 

CAJlINAlt Á LA PEBFEf.f.IÓ.\, \ LÓM.) V C.C.AkDO 

PECaN FALTANDO Á ELI A. 

3663. jTiene el religioso obligación i 
grave de caminar á Ia perfecciòn? 

8664. Se explica esta obligación grave, 

3665. ijCuándo y cómo pecan losDomi- 

nicos traspasando las constitucione.s de su 
instituto, aunqiie per se no obliguen á 
culpa? I 

3666. Explica Billuart esta misma doc-, 

trina. | 

3667. Se explica por Silvio y por San 
Ligo rio. 


AJiTiCVLO ÚNICO 
Se la cocaciún religiosa. 

3671. Necesidad de la voeación reli¬ 
giosa. 

3b72. jQné se debe hacer cuando la vo - 
cación es dudosa? 

3673. Dootrina de Santo Tomás sobre 
la voeación religiosa. 

8674. Diligencias que deben hacerse 
para probar la voeación dei qiie quievo 
abrazar algún instituto regular. f;Quó debe 
hacer el que desea entrar en religión, y 
no se siente con voeación verdadera de 
dejarlo todo? 

S67Õ. Peligro de condenarse en que se 
pone el que abraza un instituto sin voca- 
ción. 

CAPÍTULO VI 


AETÍCCLO ÚNICO 

De las personas á las que por derecho comiin 
se prokibe tnlrur religiosas. 

§ L“ 

3676. Se expresan Ias personas á quie- 
nes por derecho común les está proliibido 
entrar en instituto religioso. Casos en que 
el Obispo puede ser autorizado para en¬ 
trar en religión. 

3677. El haber consumado el matri- 
monio ^es impedimento para entrar en re- 
ligiÓD? Se ponen excepciones. 

3678. Se trata dei matrimonio rato no 
consumado dentro dei bimestre. 

3679. jFuede usar dei privilegio dei 
bimestre el cónyuge que no tiene inten- 
ción de entrar en religión? 

3680. Si, pasado el bimestre, no está 
consumado el matrimonio, ,;puede aim en¬ 
trar en religión uno de los cónyuges? 

3681. Impedimento que tienen para en¬ 
trar en religión -qui sunt ingenti fere alie¬ 
no gravati, vel ratiociniis reddendis ob- 
noxii.» 

3682. Se explica quiénes no estáii com- 
prendidos en las dos anteriores prohibi- 
ciones. 
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3683. Otro de los impedimentos canó-' pedir las testimoniales dei Diocesano de 
iiioos para entrar en religiôu es el que se éste. 

titula: Dc o-mínosis. ! 3699. Deolaraciones para la intehgen- 

3684. Otro de los impedimentos para : cia dei decreto de Pio IX sobre admisión 

ser religioso es el que el derecho canóni- i de novicios. _ 

CO titula: De illegitimis. \ 3703. Se expresan los onoios para los 

3685. ^.Quién puede dispensar, y basta ' que puede dispensar el Maestro Genei'al 

QÓnde, á los ilegítimos en la Orden de , de la Orden de Predicadores respecto de 
Predicadores.^ I los religiosos ilegítimo.s súbditos sujos. 

3686. f;Qué otros impedimentos hay 
para ser religioso en la misma Orden? 

3687. Otro de los impedimentos para 
entrar en religión es el estar los padres 
en grave necesidad. 

3688. ^Tueden los padres entrar en re¬ 
ligión abandonando á sus bijos, sin pro- 

veer antes á éstos acerca de su sirbsisten- AETÍCüLO PKIMEE O 

cia y educación? 

.3689. La necesidad de los liermanos Defimr-iòn dei nnviciadn, iiempo que ãebe durar, 
jimpide entrar en religión? si éstos es- riid/ dehe ser sn vestido, lugar en que deben cdu. 
tuviesen al cuidado de los pldres? ' cuesliones s,>- 

3690. Si estando los^ padres en grave 

nece.sidad, dijeren al hijo: Somos ptís/osos, 3701. Definición dei noviciado, cau.sa.s 
y áun fo rogamos que entres religioso, pues \ su instituoión y tiempo que debe- 
rosotros nos arrojamos en manos ãe la divina j durar. 

Providencia para que tü te salves, ,;podria 3702. El ano de noviciado debe ser 
licitamente el hijo entrar en el claustro? completo de niomento in niomentnm. 

3703. ;Cuándo se interrumpe el novi- 
g >2 o ciado? Decreto de la Sagrada Congrega- 

^ ■ ción. 


CAPÍTULO VII 

DEL SOVICIADO 


Do lo.s clérigfos } ]járrocos que aspiran al estado 
relig-iosü. 

3691. jPueden los clérigos, aunque 
sean beneficiados y íengan cura de almas, 
entrar en religión sin licencia dei Obispo, 
y áun contradiciendo éste? 

3692. Se rectifica una opinión do 
SchmaDgrueber. 

8693. ^Pueden los Obispos en algún 
caso impedir á un clérigo (pue entre en 
religión.^ 

3694. El clérigo que con pacto se 
obligó á servir algunos aüos á una igle- 
sia, ^podrá entrar en religión durante el 
tiempo dei compromiso? 

3693. Los seininari.stas internos, á los 
que se da grátis beca ó media beca, ;,pue- 
den entrar en religión, contradiciendo su 
propio Obi.spo? 

3696. El que entra en religión movido ; 
por una coacción grave, si, pasado el no- 
\'iciado, profesa espontáneamente, ^;será 
válida la profesión? 

3697. jEn qué edad se puede comen-| 
r.ar el noviciado? 

S 3.0 

De Ias íestiniODÍiiles àel Sr. Ocíspo qae nel;en 

pedir los preladios renilares antírs de dar ei há- 

líito á un pretenàiente. 

8698. Los prelado.s regulares, antes de 
dar el hábito á un preteudiente, deben 


3704. Se ponen algunos casos en que 
no se interrumpe el noviciado. 

3705. Si el que profesó enun instituto 
abraza después otro, aunque sea menos 
severo, ,jdeberá bacer nuevo noviciado? 

3706. Las anteriores leyes eclesiásti¬ 
cas sobre el noviciado sus formalidades 
dobligan per se k las Congregaoiones que 
no tienen votos solemnes? 

3707. ;,Debe ser necesariamente el bá- 
bito religioso el vestido dei no vicio? 

3708. Lugar en que se debe bacer ei 
noviciado. jÉl hábito de los novicios debe 
ser distinto dei de los profesos? 

AETÍCCLO II 

Del derecho giíc (íciteii ío.5 novicios m euanlo a 
renunciar sus bienes temporales. 

3709. Se expresa el derecho que tienen 
los novicios á renunciar sus bienes antes 
de profesar, y condiciones que ba de te- 
ner la renuncia. 

3710. La renuncia becba antes de los 
I diez meses de noviciado es nula; y íú el 

novioib muriese antes de profesar, la re¬ 
nuncia caduca. 

■ 3711. La reuuncia becba legítimamen¬ 

te en el noviciado no se puede revocar ni 
antes ni despué.s de la profesión, si el no- 
: %úcio quiere perseverar en la religión. 

; 3712. Si el religioso bace testamento 

I en cualquier tiempo dei noviciado, ^será 
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YaHâo/ podrá revocarle antes de la 1 
profesión? después de ella? 1 

3713. Se probibe á los padres, parien- j 

tes y euradore.s dei novicio dar cosa al-; 
guna al convento donde entro prceter vic- i 
ium et vesHtum. ] 

3714. El qne entra fingidamente en el 

noviciado, y así persevera hasta el fin dei j 
aiio, si antes de proíesar muda de parecer I 
V profpsa con .sinceridad, ç;será válida la 
profesión? j 

371Õ. Si el noviciado se alarga seis | 
meses más dei ailo sefialado por el Triden- ' 
tino, gpnede liaoer.se la renuncia desde el 
décimo mes dei noviciado hasta los seis 
meses raás que se alarga después'' 

871G. faonltad se necesita para 

alargar el noviciado raás de seis meses? 

AHTiCULO III 

Del dereclio qne tienen ío.í norícios e» orden á 

cojisprrar íos bmeficins qnc poseen, y de orde- 

narse durante el noviciado. 

3717. .iPueden los novicios conservar 
los benefícios que antes poseian? 

3718. ^De qué privilégios gozan los 
novicios en orden á poderse ordenar du¬ 
rante el noviciado? 

3719. <A quo novitii ordines recipere 
possint aut debeant- 

ARTÍCULO IV 

Quiènes pucãen confe.nnr à lus noricios. 

8720. ^Quiénes pueden confesar á los 
novicios. y quiènes pueden absolverlos de 
reservados y censuras? 

3721. DÕctrina de Biliaarfc sobre la 
misma matéria. 

3722. Se expresa el parecer de Donato 
sobre la confesión de los novicios. 

3723. Doctrina dei Compendio Salma- 
tioense acerca de la misma matéria. 

3724. Doctrina de Ferraris. 

3725. Opinión de los Salm.aticenses 
acerca de la confesión de los novicios. De- 
claración de! Capitulo general de la Or¬ 
den de Predicadore.s celebrado en Lyon 
en 1891. 

CAPÍTULO VIII 

DE LA PKOPBSIÓN EELIOIOSA 


ARTÍCULO PEIMEEO 

Ve la profesión simple. prwilegios que da al 
profeso !! liernpn que ha de durar. 

3726. Decreto de Pio IX, por el cual 
íntrodujo la profesión simple. 


3727. Consulta que sobre la profesión 
simple hizo el Maestro General de la Or¬ 
den de Predicadores 3 ’respuesta de Pio IX. 

ARTÍCULO II 

Befifíiciòn de la profesión simple y efeclos que causa, 

3728. Se define la profesión simule. 

3729. Declaraciones de Pio IX res- 
pondiendo á las dudas dei Maestro Gene¬ 
ral de la Orden de Predicadores sobre las 
obligaciones y privilegio.? de los votos de 
la profesión simple. 

3730. Se hace una breve explicación 
de lo contenido en los anteriores decretos 

■ pontifícios. ^;Deben los profesos simples 
asistir á coro? íY les obliga alli el Oficio 
divino bajo pecado mortal? 

8731, ^;Se deben contar los novicios 
para completar el número de los que se 
. necesitan para hacer coro? fY los profesos 
j simples estando solos? ,;Q'ué número de 
! religiosos .se necesita para hacer coro? 

3732. íQué se requiere para la profe- 
j sión simple de un reíigio.?o de coro? 

I 3733. ^;Qué se requiere para la profe- 
sión simple de nn converso è lego? 

I 8734. (;Qué se debe hacer cuandopro- 
; tesa un religioso en un convento donde 
no e.stá afiliado, y, teniendo que ínterve- 
nir los dos conventos en la admi.sión dei 
novicio, no eonvienen sobre si se le debe 
admitir ó expeler? 

3735. Conducta que han de observar 
los religiosos para el acierto en la admi- 
sión á la profesión simple, segúu lo dis- 

■ puesto para la Orden de Predicadores. 

; 373G. f^Qtiién puede expeler á los pro- 

, fesos simples? 

3737. Efecto.s de la profesión simple, 
3 ' modo de hacerla. 

3738. iLa. coaoción grave anula la pro¬ 
fesión? 

ARTÍCULO III 

^ Dc la reclaniacián que purde hacer e] religioso 
! snhre hi milidad de su profijsíÒ7i. 

I 

i 3739. Decreto dei Tridentino sobre la 
I reolamación de la profesión nula. 

3740- Declaraciones de la Sagrada 

■ Congregación dei Concilio, respondiemlo 
: á las dudas propuestas por el Procurador 
i general de la Orden de Predicadore.s sobre 

lo que debe haoerse cuando el religioso 
no reclama la nulidad de su profesión 
i hasta después de haber pasado el quin- 
; quenio de haberla hecho. 

3741. Condiciones que se exigen para 
, hacer eficazmente la reclamaoión contra 
. la validez de la profesión. 
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374'2. jQué debe hacer el que dejó pa- 
sar el quinquênio sin reclamar? 

3743. El que estuviese cierto de que 
su profesión fué nula, ,jqué pcdria bacer? 

3744. ^Basta la ratiíicación de la profe- 
sión que iué nula, si no tenia más defecto 
que la falta de con.sentimiento? 

AETÍCULO IV 
De la prcfesiüu sokmne. 

3745. jCuándo se ha de hacer la profe¬ 
sión solemne , y què votaciones deben 
preceder? jBastan para negar la profesión 
solemne al religioso de votos simples, los 
mismos motivos que bastan para negar á 
un novicio la profesión simple? jQué se 
dispone en la Ürden de Predicadores res- 
pecto de los coristas que son ineptos para 
el estúdio? 

3746. jQué número de votos se nece- 
itan en las votaciones de los Padres de 

consejo y en las de comunidad para reci- 
bir al hábito y á la profesión á los reli¬ 
giosos de coro en la Orden de Predicado¬ 
res? eu las votaciones para recibir do- 
nados al hábito, ó legos al hábito ó pro- 
íesión? 

3747. El que duda positivamente si 
aquel á quien va á votar para religioso 
es digno ó indigno, (íqué debe hacer? 

CAPÍTULO IX 

DE LA OBLTGACIÓN QUE TIE.VEN LOS RELIGIO¬ 
SOS DE GUARDAR CLaCSUE.A. 

3748. jTienen los religiosos obligación 
de guardar clausura? 

3749. Disposicion de las constitucio- 
nes de la Orden de Predicadores acerca 
de la clausura, 

.3750. Origen de la clausura, y de qué 
manera obliga en conciencia. 

3751. Decreto de Clemente YIII sobre 
esta matéria. 

3752. ,;Basta la licencia interpretativa 
dei prelado, al menos cuando no está á la 
mano, para salir fuera dei convento? 


37Õ4. ^Fuede lieitamente un religioso 
j tener pecúlio? 

1 375Õ. Palabras de San Ligorio acerca 

i de esta matéria, dignas de ser meditadas 
' por los religiosos. 

3756. Si se dejase un legado á un reli¬ 
gioso bajo Ia condioion de que le había de 
disfrutar independientemente de su pro- 
lado, ^este legado perteiieceria à la oomu- 
nídad? 

i 3757. ^.Los manuscritos deun religioso 
son propiedad suya? las pinturas que 
i 'hagaV 

] 3758. jPuede el religioso perdonar las 

I deudas que tenga á su favor? (;Puede re- 
! niinciar los legados que se le dejen, ó per 
donar los honorários que se deban á sü? 
trabajos? (íPuede rechazar los regalos que 
le quieran hacer? 

3759. (jPuede el religioso hacer dona- 
' ciones remuneratorias de las cosas conce- 

■ didas para su uso? 

3760. ^Puede el religioso testar? Si el 
religioso suplicase al prelado que donasc 
á aigún particular alguna cosa de lo con- 

‘ cedido para su uso, y el prelado lo pro- 
! metiese, ^.deberia cumplirio? 

3761. Para obrar lieitamente y sin fal- 
! tar al voto de pobreza, jbasta la volun- 

tad presunta dei prelado? 

3762. Opinión de San Ligorio sobre la 
presente cuestión. 

3763. Si el prelado da licencia general 
á un religioso para gastar á su arbítrio 
cierta cantidad, y éste la emplea en uses 
iiícito.s ó vanos, ,;t'altará al voto de po- 

j breza? 

I 3764. .jPuede el voto de pobreza ser 
! abrogado por la costumbre? 

, 3765. ^Tiene la abadftsa la administra' 

; ción de los bienes dei convento? jY puede 
hacer contratos ó contraer prestamos sin, 
el coDsentimiento de la comunidad? 

3766. Lo que se dijo de los religiosos 
respecto de la enajeriación de bienes in- 

■ muebles y demás pertenecientes á est» 
matéria, ^es aplicable á los monasterios 

, de monjas? 

AETÍCULO II 


CAPÍTULO X 

SE EXPLICA, LA CLASE DE PECADO QUE COME- 1 
TEN LOS RELIGIOSOS QüE FALTAS Á SüS ' 
VOTOS. 

AllTÍCULO PEIMEKO 


Obligaeiiines de los religiosos exclauslrados ò liis- 
persejs vudeutanienie. 

§ ÚSICO 

lie los (lerocUes y privilégios que conservan tiS 
fscíauslrados cuauuu esian õispersos. no solode 
SU3 convep.to.s y províncias, sino también áe 
su coiiprregaeióii é lasütuto. 


ijué cantidad sea necesaria para faltar gravemeníe 'àihl. Derechos y obligaciones de los 
al poio de pobreza. \ exc^austrados, 

I S<G8. Obligaciones de Ics Obispos re- 

3753. óQué cantidad se necesita para ! guiares respecto de las constituciones de 
faltar gravemente al voto de pobreza? I su instituto. 
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8769. - Se pone lo que pueden hacer los ' 3782. Se exponen las opiniones de Ee- 

exclaustrados en orden á gastos, sin faltar , rraris, Monacelli y Bonix. 

al voto de pobreza. 3783. Opinión de Bouvier respecto dc 

8770. Se pone Io que pudieron hacer , !a Iglesia en general v respeeio de la de 

los religiosos y las monjas que el ano j Prancia. Declaracion de ia Sagrada Con¬ 
de 1793 fueron arrojados de sus conven-' gregaoión de Obispos y Regalares en fa¬ 
tos. vor de Ia sentencia afirmativa. 

3771. jA quiénes están snjetos los re¬ 
gulares exolaustrados respeoto dei voto CAPÍTULO XT 

de obediência? I 

3772. Y respeeto dei voto de castidad ' de la phohibiciós qce tiesex los beligio- 

r;qué ohligaciones tienen? sos de hacee do.naCiones 


AETÍCULO III 

J)e los dcrechos de los religiosos exclovstmdos ò 
dispersos hjxistamenle., 7rueniras permiinezcoii 
en este estado. 

§ 

3773. Dereohos y privilégios de los re¬ 
ligiosos exolaustrados injustamente. 

3774. ün solo religioso que quedase 
de un convento o de una província ex- 
claustrada jconservaria él solo todos los 
derechos y privilégios de la província? 

3775. Se confirma lo determinado por 
nn Capitulo general de la Orden de Pre¬ 
dicadores. 

§ 2.0 

De los derechos de los exclaustranosáispersos 
en orden á reasumir sus antig-uos conventos 
si, pasiuia )a tormenta de )a revolución, se les 
permitisse volver á ocuparlos, ó fundar otros 
nuevos en Iíl misma ciudad ó pueblo. 

8776. Los religiosos e.xpulsados irijus- 
tamente de su monasterio, pasada la tem- 
pestad. pueden volver á reunirse en él 
con todo.s los derechos y privilégios que 
antes tenian? Y para esto iuecesitan algu- 
na licencia? 

8777. Guando los religiosos de un mo- 
nasterio se mudan á otro lugar dei mismo 
pueblo, jnecesitan licencia dei Papa ó dei 
Obi.spo? 

8778. Cuando un convento fué enaje- 
nado con autoridad pontifícia, los religio¬ 
sos no pueden reclarnarle; pero pueden 
sin licencia de nadia volver á edificar en 
aqnel pueblo, conservando losmismos de¬ 
rechos y privilégios que disfrutaban en el 
antiguo convento. 

3779. f;Se necesica licencia pontifícia 
para la erecoión de un nuevo convento de 
religiosos? 

37f30. Para fundar un nuevo convento 
de monjas, ^se requiere licencia pontifícia, 
ó basta ia dei Obi.spo? 

8781. Se expone la sentencia de Bene- 
dictoXIV. contraria á la de Fagnano, en 
orden á la fundación de un nuevo con¬ 
vento. 


3784. Constitución de Clemente VIlI 
De largiiwne tmmerum. 

3785. Constitución de Urbano VIII, 
que modera en parte la de Clemente VIII. 

3786. (jQué se entiende en estas bulas 
por largitio munerum? 

3787. rCuáles fueron las causas de ha- 
'■} 

berse dado estas constituciones apostóli¬ 
cas? 

3788. Las constituciones de Clemen¬ 
te VIII y Urbano VIII ,jestablecen un 
nuevo derecho canónico para los regu¬ 
lares? 

3789. Estas constituciones obligan 
también á los religiosos que están en 
compania de sus familias, ó de oualesquie- 
ra otras personas? 

3790. ,;übligan á los indivíduos de las 
Ordenes militares? 

3791. jftbligan á losnovicios? 

3792. jObligan á los Obispos y á los 
religiosos, que (aliunãe) tienen algún be¬ 
neficio eclesiástico? 

3798. jEstán obligados á estas consti- 
tuciones apostólicas los religiosos arroja¬ 
dos y expulsados de la corporación? 

3794. ^Están probibidas en estas cons¬ 
tituciones pontifícias las donaciones que 
se hacen por causa de remuneración? 

3795. Las constituciones pontifícias dí 
largitione tmmerum ^tienen lugar respeeto 
de las limosnas? 

37y6. jObligan estas bulas á culpa 
grave? 

3797. j Pneron recibidas estas bulas 
pontifícias? 

3798. ^Basta para donar la licencia dei 
prelado local? jY si la licencia es tan sólo 
interpretativa ó tácita? 

3799. ,;Y si la donación es ilícita, pero 
I en matéria leve? 

: 3800. íHay alguca regia general para 

■ conocer las causas por las que el prelado 
puede dar licencia de donar? 

3801. jEn qué penas incurren los tran.s- 
gresores de estas constituciones de largi' 
timie niimerwn? 

3802. ^Què se entiende en este lugar 
por la pena de privacvm de dignidades? 

3803. En cuar.to á la restitución, r;qué 
obligación tienen lus que reciuieron dones 
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lie regulares, contra lo dispuesto por estas 
bulas pontifícias? 

d604, ^Quiénes pueden absolver y dis¬ 
pensar de las penas impuestas contra los 
violadores de estas bulas de largiiione mu- 
iieriíni? 

CAPÍTULO XII 


las solemnidades que deben 


se expresan 
intervenir. 

3bl9. Cuando los bienes de la Iglesia 
se enajeuan siu causa, ^es válida la ena- 
ienación, si interviene la licencia de! 
Papa? 

SáSO. íQué bienes eclesiásticos se pue¬ 
den vender sin causa especial? 

8í:21. Se compendia todo lo dicho so- 
DE LA ESAjENACids BE BIENES ECLESIÁSTICOS j bre la enajenacióii de bienes eclesiásticos. 
INMLEBLES Ó MÜEBLES PRECIOSOS ! 


3805. Fundamento de la prohibición , 
de enajenar los bienes de la Iglesia. Cons- 
tituoión de Paulo II, que piiso la probibi-' 
ción de enajenar, etc., los bienes de la , 
Iglesia. 1 

.3806. Constitucióu de Urbano VIII ' 
sobre la misma matéria, 

3807. El Bulario de la Ürden de Pre¬ 
dicadores pone otra constitucióu de Ur¬ 
bano VIII. que comienza Cmn posi, y á 
continuación expresa las penas en que 
incurren lo.s violadores de estas bulas. 

3808. Se ‘e.xpresan las personas y ofí¬ 
cios á quienes comprende cada una de las 
pena.s impuestas por los Papas. 

8809. íQué se entiende aqui por ena- 
jenación, y en qué sentido se ha de tomar 
en Ias bulas de los Papas? 

S810, jCómo se ha de entender la nu- 
lidad dei contrato de enajenación de bie¬ 
nes eclesiásticos declarada por Paulo II, y 
quiénes incurren en ella? 

3811. ,{Qué se entiende en este lugar 
por aUcnnlio? 

3812. Decreto de la Sagrada Congrega- 

ción dei Concilio, que prohibe la enajena¬ 
ción de bienes de un convento á otro, sin ; 
licencia apostc-lica. i 

3813. válida la enajenación de bie- ' 
nes muebles preciosos Lecha sin licencia 
apostólica? T el que los enajena ,;incurre 
en alguna pena? 

3814. Los regulares pueden sin licen¬ 
cia pontifícia hacer hipoteca general de sus 
bienes en sus contrato.s, pero no hipoteca 
especial. 

3815. Cuando se trata de bienes de, 
poca importância, ^bastará la licencia dei! 
Obispo? Y á los regulares exentos ^les bas¬ 
ta la licencia dei prelado iniuediato? (Véa- 
se ei núm. 3318.) f^Qué .se entiende por 
cosa de poca importância? 

3816. r.líay cosa.s muebles que, aunqne 
no tengan j.recio e.stimable, se consideran 
en el dereciio como preciosa.s? 

3817. Cuando se legan algunos bienes 
inmueblcs á los religiosos ilenores de 
observância, ó á los Capuohinos. ^.pueden 
éstos veuderlos .sin licencia pontiticia? 

3818. Causas por las que se pueden 
vender las co.sas que se dejaron con la 
condioion de que no .sepadiesen enajenar: 


CAPÍTULO XIII 

DE LOS APÓST.ATAS, DH LOS FEGITtVOS Y VA¬ 
GOS, DE LOS EXPELIDOS Y DE LOS SECCLA- 

RIZADOS. 

3822. Definición y división de Ia apos¬ 
tasia . 

3623. Penas impuestas á los apóstatas. 

3824. ;,Quièn es propiamente apóstata 
dei estado religioso? 

' 3825. /Uuáles son las penas contra los 

I fugitivos? 

; 3826. El que se marcha dei convento 

! para ir via recta á quejarse á los prelados 
superiores, no es propiamente fugitivo. 
(.;Q.ué debe hacer éste para no ser castigado 
■ por .su fuga? 

3827. Legislación de la Orden de Pre¬ 
dicadores sobre esta matéria. 

3823. Decretos pontifícios sobre la con- 
! duata que .se debe observar con los após- 
i tatas y fugitivos. 

3329. Álocución de Benedioto XIV con 
motivo dei jubileo, en la cual exhorta á 
los prelados á que traten benignamente y 
reciban con caridad 4 los fugitivos y após¬ 
tatas. 

3830, Doctrina de Fontana sobre los 
apóstatas. Decreto de la Sagrada Congre- 
gación sobre la misma matéria. Traraita- 
ción para la expul.sión de los indivíduos 
de los institutos religioso.? 3 ^ seculariza- 
ción de los religiosos de votos solemnes. 

3831. Reflexiones importantes sobrela 
expulsión de los incorregibles. 

3632. Los religiosos fugitivos que no 
dejaron temerariamente el hábito ni mar- 
cliaroii dei convento con ânimo de apos- 
tatar, iestáu excomulgados ipso fado? 

3833. ^Quiénes son propiamente vagos, 
3 ’ en qué penas incurren? 

3834. Se explica cuán peligroso es pe¬ 
dir la secularización dela profesión.solem■ 

, ne, y cuánto debe mirarse un religioso 
ante.s de dar este paso. 

3835. gPuede un religioso profeso so- 
lemr.emeute en un instituto regular pa- 
sarse á otro instituto distinto.i' 

3836. ,;Puede un canónigo regular pa- 
, sar á un instituto monástico cou la .sola 
I licencia de su superior? 
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3837. La disposición de Inoceneio III i darse sus iudividuos á otro instituto. Le- 
fué inodificada por Urbano VIII, que pro-; gislación de la Orden de Predicadores 
hibió que ningún regular pasase á otro I acerca de esta matéria, 
instituto, si no constaba antes que este le ; 3842. El que se traslada á otro institu- 

admitía. j to distinto ^queda totalmente absuelto de 

3b88. Se trata dei número de las Urde- ■ la obligación de la regia prinaera, y libre 
nes mendicantes por derecho común. ; de la juriídicción de los prelados que an- 
8S39. Se enumeran las Ordenes mendi-1 tes tenia? 
cantes que lo son por constituciones apos- ' 2843. Si además de los tres votos esen- 

tólicas. _ , ciales en el instituto que antes abrazó, lia- 

SS40. Las monjas no se comprenden en bia otros votos accidentales, ,;queda libre 
el número de los mendicantes, si bien go- de éstos cuando pasa á otro instituto? 
zan de los privilégios de sus hermanos, de 38-44. podrá llevar al instituto â 
que son capaces. que se traslada los bienes que para su uso 

3841. Cada instituto regular sabe los se le habían concedido en el instituto que 
privilégios que tiene en orden á trasla- deja? 


tratado CÜARTO 


De los privilégios de los regulares. 


3815. ^Pueden los Obispos atropellar^ 
los privilégios de los regulares? pueden : 
éstos e-vtenuerios más de lo que ellos ; 
comprenden? 

SS4ti. Los Concilio.s provinciales se e.v- 
tralimitaron algunas veoes, invadiendo los 
privilégios de los regulares. 

3847. Los Obispos pueden vigilar, co- 
rregir y castigar á los regulares, cuando ^ 
éstos faltan á la decencia y demás que ■ 
pertenece á la veneración de la sagrada 
Eucaristia, no permitieiido la exposicióu ; 
pública de este augusto Sacramento sin su | 
licencia. 

3848. Los Obispos tienen jurisdicción I 
sobre lo.s regulares para vigilar en orden 
á la condigna celebración dei santo sacri- 
iioio de la Misa. 

3849. Los Obispos pueden obligar á los 

regulares á que no permitan á los clérigos ' 
desconoeidos celebrar en sus iglesias sin 
qtre presenteo previamente la licencia dei 
Ordinário, : 

3850. Los regulares no pueden poner á 
la pública veneración relíquias sin que 
sean aprobadas como autênticas por el Or¬ 
dinário, iii tanipoco imágenes raras. Jíue- 
va declaracióii sobre el particular. 

8851. El Obispo puede y debe velar 
sobre la custodia de la clausura en los 
conventos de religiosas sujetas á los regu¬ 
lares, y con mayor razón de las sujetas á 
Vu jurisdicción. 

3.852. El prelado regular no puede vi¬ 
sitar sino una vez cada ano los conventos 
de monjas sujetos á su jurisdicción; y si 
liubiese necesidad de hacerlo más veces, 
debe conta,!- con el Obispo. 

3853. Se explica la probibición ríguro- 


sa de visitar á las monjas: en Espana hay 
costumbre legítima en contrario. 

3854. Casos en que las monjas pueden 
salir de clausura, ^;Quién debe dar la li¬ 
cencia para efectuarlo? 

38õõ. jNecesitan lo.s regulares la licen¬ 
cia dei Diocesano para confesar seglares? 
^Y para confesar á sus comensales? 

3856. Obligación oue tienen los supe¬ 
riores, áun los regulares, de dar confesor 
extraordinário á las monjas súbditas su- 
3 'as; de guardar los entredichos impuestos 
por el Obispo; de asistir á las procesiones 
seSaladas por el Obispo; de castigar á los 
regulares que pecan notoriamente y con 
escândalo fuera dei claustro, dentro dei 
plazo que el Obispo seiiale: y éste puede 

, castigarles si el superior no lo veriticase. 

3857. Se haoe un ppilogo de los privi¬ 
légios anteriores. jPueden exponer ei San- 
tisimo privadamente? jCómo se da la ben- 
dición en la exposición privada? 

3858. Quejas de los regulares contra 
algunas extralimitaciones de vários Obis¬ 
pos, que en sus constitucione.s sinodales 
invadían los privilégios que les estaban 

I concedidos. 

3859. Continúa la mi,sina matéria, pro- 
: bando que algunos regulares tienen facul- 

tad de ordenarse eirtra têmpora y de no 
: observar los intEi-sticios. 
i 3860. Los Obispos eu sus constitueio- 
' nes sinodales no pueden imponer precep- 
tos á los regulares exentos en orden á la 
; observância de su regia y constiruciones, 

■ 3Í bien pueden vigilar su conducta reli- 
I giosa. 

j 3861. Privilegio de los prelado-s regu- 
I lares de dar dimisorias á sus súbditos 



462 


ÍNDICE 


para qii6 seaD ordenados por otro Obispo,! laríbua rationeni h^reditatis relictíB cnna 
cuaudo no hace ordenes el Diocesano, i onere Missarnm, aut legatoram satisfa- 
;te62. Prokibición que los regulares ciendorum saacularibus?* 
tieaen de predicar á la iiiisma hora en que 3879, ^Eu qué casos no pueden los re* 
predica el Obispo, y en el mismo pueblo ò ■ ligiosoa dar la comunión á los fieles? 
ciudad, á nn imervenir su licencia. 1 3880. /Qué votos pueden dispensar los 


8863. /;Xecesitan los regulares para j 
j redicar hi licencia dei Obispo? 

3864. ,;Piieden los regulares admitir | 
para celebrar la Misa en su iglesia á los | 
religiosos de su Ürden sin licencia dei 
Obispo? 

38BÕ, las monjas pueden admitir 
dei mismo modo á celebrar eii sus iglesias 
á los religiosas conocidos de su Orden? 

38G(). /,Pucden los religiosos celebrar 
Miaa y admitir li otroaá oeleiirarla, no sólo 
eu sus iglesia.s, siuu tainbién en los orato- 
rius que tienen hitra claitiíra. ú en sus 
granias ó kacieudas? 

3867. jPueden los regu!are.s admitir á 
celebrar ilisa en su.s iglesias á. un sacer- 
ilote secular que no tiene licencia dei 
übispo de la dióc.esis? 

3868. jQué diferencia hay entre que uu 1 
lugar .sea e.^eiito de la jurisdiccióu de los ^ 
Obispo.s, y entre que sea nuUius diiXcesig, 
respecto de la juri.sdiccióu y potestad dei 
Üiiispü eu cuanto á las per.sunas regulares 
y SU.S igle.sia.s? 

3869 líeverencia y obséquios que de- 
heii prestar lo.s regulares al Obispo dc su 

diócesi.s, 

3ti70. /.Los regulares exeutos estiuv 
nbligados á oliserrar los ayunos, cutre- 
dicho, liestas y ahstineucia que el Obispo 
de U diiictísi.s im[ioue bajo de precepto á 


prelados regulares â los religiosos súbdi¬ 
tos suyos, profesos ó novicios? 

3381. «Qui delegatam facultatem habet 
dispensandi in votis, potest dispensare in 
juramentis? ■ (Véase el núm. 649.) 

. 3882- Pagnano dilucida la cuestión de 

.. tres casos determinados acerca de si en 
I ellos I 08 regulares exeutos están sujetos 
|á los ü bispos «ratione delicti commissi, 

■ contractus initi, aut rei existenlis extra 
, locum exemptum.» 

j 3883. Se oontiuúa la explicación de la 
i raisma matéria. 

APÊNDICES 

I. 3884. Elenco que coraprende99 pro- 
posiciones relractadas por San Ligorio. 

388-5. Veintiséi.s nroposiciones rotrac- 
tadas por el mismo .Santo Doctor. 

388C. 'An devote au liente-s horas dum 
musici cantant, satisfaciaut.^ An peocet et 
; teueatur ad restitulionem religiosus in- 
juste denegans suflragiura novitio?- 
1 II. 8887. Discordan-úa.s entre el Doo» 
tov San Ligorio y el P. Oury. 

3888. Palabras de la.s Vinilicia-i Alfiin- 
, sianas impugnando el e.stilo de BallerLui 
contra San Ligorio. 

, III. «Facultates etdeclarationesS.r<n- 


io.s tiele-s .SU.S .súbdito.s? 1 nit. Apost. pro Regul. violenter .supress.* 

3871. ,;Estila los regulares obligados á IV. Letras dei Emmo. Cardenal Pre- 

asistir al Sluodo diocesano, si les iuvita el lecto de la Sagrada Congregación sup. 
Uoi.spo? ■ Discipl. regul. 

3872. Facultad qua tienen los regula- j V. De lo.s privilegio.s concedido-S por 

re.s para liacer proce-sione.s. León XIII á la América latina, v dos de- 

3873. íQuó potestad tieueel Obispo so- ' ciaraciones autênticas .sobre la ínteligen- 
bre los regalares en cuanto á sus iglesias, ' cia de los mÍ3mo.s. 


si eon parroquiales, y <;n cuanto á las per- VI. • Facultate.s quinquennales qu» 
.sonas que en ellas ejeroen la cura de Episcopis concedi .solent, absolvendi a 
almas? censuris. • 


3874. Siendo cumulativa, como es. la' VII. Complemento dei Elenco delas 
potestad dei Obispo y dei prelado regular proposiciones condenadas. 

.sobre los religiosos que tieneo cura de VIII. Importante decl.araciòn de la 
alma.s, ;cómo debeii conducirse para que Congregación dei Concilio acerca de lo.s 
haya concordia eu el ejeccicio de esta po-; matrimónios mixtos. 

testad? ' IX. Una resolución de la SagradaCon- 

3875. Se explica la facultad que tiene gregaciôn dei Concilio acerca dei decreto 
el Obi.spo .sobra ei religioso que vivefuera Tametsi, 

dei claustro y comete algún delito. X. Sobre las condiciones que debe re- 

13876, Los novicios están exeutos de la unir en ciertos casos la delegación para 
iuri.sdicoióo dei Obispo, si lo está el con- . que lieitameute pueda el delegado autori- 
\'ento A que perteneceu, y pueden eiegir zar el matrimonio. 

.sepultura fiiera dei mon.asterio, XI. Dos Pastorales sobre los dari'‘S 

3877. Privilégios de los comensalea de que han causado v causan en la Fe y ca 

b cs religiosos en esta matéria. la Moral cristiana los errores dei líber i- 

3878. • Hpiscopi queunt exigera a regu-, lismo moderno; su reíutación y ramedios. 




ÍNDICE ALFABÉTICO GENERAL 

DE LA OBRA 


El número romano se reBere al tomo; el arábigo à la numeración 

dei cuerpo de la obra. 


A I 

^baãesa ó priora. Puede dispensar á j 
suà súbditas sobre ayunos, Oficio divino 
y otras cosas semejantes, segúii los pri-! 
Vílegios concedidos á los prelados de su 
Orden? 1,209. Puede irritar los votos 
de sus súbditas? ()3ti. Tiene la abadesa 
la administración de los bienes dei con -1 
vento? Puede hacer contratos, ó cou- 
Iraer préstaraos sin el con.sentimiento ! 
de la comunidad? IV, 3“(j3, (Véase Pre -, 
ladas regulares.) I 

Ablucidn Se explica la ablución por; 
aspersión, por inmersión y por infasióii .. 
(Véase el sacramento dei Bautismo, ÍI, i 
desde el número 1282 al 1088, , 

Aborto. Qué es aborto? I, 881. SI una 
soltera estuviese embarazada, y estu-; 
viese inlimamente pcr.suaciida de que, 
si sn padre lo sabia, le quitaria la vida, ! 
podria procurar el aborto para librarse ^ 
de la muerte? 882. Si el feto está inani- ] 
inado, será licito dar una medicina á la 
madre directamente para salvaria de | 
una enferraedad mortal, aunque se pre- , 
vea queprceíer intentionem se seguirá el 
aborto? y si hubiese probabililad de ; 
que la criatura sebreviviría á la madre ! 
y reozbiría el bautismo si la madre no , 
Vomaba la medicina, deberia ésta sacri-, 
ficar su vida, y no tomar la medicina? i 

883. Está obligada ia madre á permitir ' 
qvte se le haga c?i vida la iucisión para ! 
que la criatura pueda ser bautízada? ' 

884. Qué conducta deberá observarei 
contesor con las embarazadas donde 
ocurra un caso de esta naturaleza? Da- 
berá imponer bajo culpa grave á la 
madre que se resigne á sufrir en vida Ia 
lacisión, para bautizar á la criatu¬ 
ra? 88i>. 


Si una mujer embarazada fue.se sen¬ 
tenciada á muerte por sus crimenes, se 
le podria hacer la operaoión cesárea, 
áun cuando se supiese que había de 
niorir en ella, para poder bautizar á la 
criatur.i? 888. Eti qué pen.is incurren 
los que procuran el aborto? 88<. Si se 
diidã si el feto está ó no animado, incu¬ 
rren en irregularidad los que cierta- 
mecte proouraron el aborto, effectu se- 
quutoF Puede el Obi.spo delegar á cual- 
quier confesor para ab.solver de la ex- 
comunión en que se iucurre por procu¬ 
rar el aborto cffeetM scqnnto? 888. Cuán- 
do se ha de tener por anitnado el feto. 
para que incurra en irregularidad el 
que procura el aborto? 889. El que con- 
curre al aborto dei feto antes de los 
ochenta dias de sn concepción, pero se 
ignora si era varón 6 liembra, incurre 
en irregularidad? 899. (Vóase la expli- 
caciôn de la constitucióu Apostolicte Se- 
dis, III, nota 37, núm. Si-fiS; el apêndice 
á esta nota, núm, 3198: v la palabra 
Irregularidades, números 3336 y 3337.) 

Abrogación y derogación de la ley. 
Deünición de cada una de las dos, y di¬ 
ferencia que hay entre ellas. Princípios 
por los cuales se abroga ò se deroga la 
ley, 1,223. 

Absolución sacramental. Véase Peni¬ 
tencia, II, núm. 220.3 y siguientes, y 
2160 y siguientes.—.lOsoluciõn dei que 
se halla en artículo ó peligro de muer¬ 
te, 2338 al 2342. Nuevas deolaracione.s 
dei Santo Oficio, 2341. Absolución dei 
cómplice venéreo, 23 43 y siguientes.— 
Absolución de los reincidentes y consue- 
tudinarios, 2 477 y siguientes. Absolu- 

I ción de censuras y caso.s reservados 
fuera dei articulo de la muerte, I, 207. 
II, 236u, III, desde el núm. 3239 al 3249. 
En cuanto á la absoízición de la smspen- 

‘ sión, véase IH. el núm. 330), Estas 
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nuevas declaracion<ís dei Santo Oficio 1 
hau introducido alguna variación acer- j 
ca de loa casos y censuras reservadas al' 
Sir. Obispo? II, 32il hacia el lin. En' 
cuanto á la absolución de las censuras, 
véase III desde el núna. 3231) al 3219; y 
en cuanto à la absolución de la suspen- 
sióu, 111, el núm. 33ü0. 

Abstêmio. «An sitirregularis abstemius 
qui viuum ucquit suinere nisi cum pe- 
riculo evomendi?,, III, 3109. 

Abstinência de carnes en los a 3 ’unos y 
vigílias dei -aüo; véase la paiabra Ayii-. 
no, II, desde el núm. lo63 al 1567.— 
Abutinencia de huevos y laclicinios, 1570 
y iS~Abstinência de obras serviles, 
y causas que la dispensam véase !a pa¬ 
iabra Obras, I, desde el núm. 812 al 827. ; 
AbnelOS. Übligaciones para con sus nie- 
tos, y obligaciones de éstos para con . 
aquéllos, 1, 836. I 

Acceslón. Es el segundo modo originá¬ 
rio dtí adquirir dominio: se define: es de ! 
tres maneras, natural, indmtrial y niix- 
ta: se e.x.plioa la natural, I, 992 al 993.— 
AccesiÔ7t industrial: sus especies en ge¬ 
neral, 996. La más importante de todas 
es la edificaciòn, 997.— Accesiôn mixta: 
se define: tieue tres e.species, jdaniacmi, 
iianbra y jitrcepción dc frutos, 998. f^Véau- 
se estas tre.s palabras.} 

Acidia. Se e.vplica la diferencia entre la 
acídia, vicio capital , y la pereza en 
omitir alguna co.sa por molesta y traba- 
josa. Leíiaiciòn de ]a acidia, I, 327. Qué 
pecado es la acidia? 328. Cuáles sun .sus 
tiijas? Kemeciios contra la acidia, 829. 
Acolitado. Üeüiiicuúi, otícios y forma' 
dei acolitado, 11, 2667. 

Acto humano. Co.sas que se requiereu 
para .serio, I, 1,3. Detiuicióu y división 
de los actos luimanos, 16. Qué es objeto . 
dei acto humano? Qué clase de inorali- 
dad da el objeto al acto humano? 60. 1 
Circunstancias de los acto.s humanos: ' 
véase la paiabra Circunstancias, uúme-1 
ros 61 al 09. I' in de los acto.s humanos y 1 
sus divisioues, 70. Necesidad dej cono- 
ciinieiilo Ue las diversas especics de ún, 
71. Kl lin da moralidad á los actos hu¬ 
manos? 72. Actos humanos meritórios: 
véase Mérito, números 73 al 77. 

Actos. Actos dc amor de Dios. Hay pve- 
ceptü de hacer actos de amor de"l>ios? 
I, 136. En qué tiempos obliga el pre- 
ceptü divino de hacerlos? 137. Cuinple 
coii el precepto de hacer actos de amor 
de Üio.s el que hace actos de amor dei 
prújiniu? .138. Los fieles, por lo común, 
jgnoraii invenciblemente este precepto 
grave de hacer actos de fe, esperanza v 
caridad cada cierto tiempo: convieiie 
exhortarles a que los hagau frecuente- 
mente, pero sm hjar el tiempo ea que 
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obligan sub mortali, 489. Se explica 
cuándo hay' obligacíón per accidens de 
hacer actos de amor de Lios, -110. 

Actos de eontrición. Cuántos actos se 
requieren para la verdadera penitencia 
ó eontrición dei pecador? II, 2111. Cuán- 
do obliga el acto de eontrición perfecta? 
2114. Hay precepto de hacer acto de 
eontrición eu el artículo de la muerte? 
2113. Cuándo obliga per accidens la con- 
trición? 2116. 

Actos de esperanza. Hay precepto de 
hacer actos de esperanza? Cuándo obli¬ 
ga el precepto de hacerlos? I, 408. 

Acíos de fe internos. Se explica cuán¬ 
do obliga el precepto de hacerlos, 33i y 
333.— Externos. Cuándo obliga el pre¬ 
cepto de hacerlos? 336 y 337. 

Actos de la ley: ‘pisecipitac prohibet, 
permiltit atque pLiuit,. 138. 

Actrices. Los comeíliantes y las actrices 
públicas sou públicos pecadores? II, 
1042. (Véase Comediantes y Comedias.) 
Adjnración. Se define: puede ser impe¬ 
rativa ó deprecatoria, solemne ó priva¬ 
da, I, 774. Cuánta.s condiciones ha de 
tener Ia adjnración paru que sea licita? 
773. Qué regla.s .se han de observar en 
! la adjuración de los demonios? 776. 
Cónio pecaria el que sin neoesidad pre- 
gunta.se alguna cosa al demonio? Tie- 
nen los exorcismos virtud infalible esc 
opere opcraloY Qué regla.s ha de observar 
el exorcista eu el ejercicio de su minis¬ 
tério? 777, Es licito exorcizar á las cria¬ 
turas iri aciünales? 778. 

Administrador de negrocios. Véase 
Aíjente. de neyocios. 

Adopción. 8e define y se explica el mo¬ 
tivo de .su introducción. Véa.se Matri¬ 
monio, 111, desde el número 2960 al 
2964. 

Adoración. Qué es adoración? De cuàn- 
tas maneras es?I, .388. Hay precepto de 
adorar á Dio.'.? 389. Eu qué .se divide la 
adoración? 390. .Luede dar.se culto pú¬ 
blico á una persona que murió en opi- 
nión de sauudad? 391, IV, 38 .0. 
Adnlación. Se defino: modos con que 
puede hacer.se y su maiicia, I, 14.38. 
Adultério. Se define, 1, 901. Cuántos 
pecados comete la persona adúltera? 
Cuál es mayor pecado: el dei adúltero é 
e! de la adíiltera? 903. ..^^i maritus con- 
seutiat iii copulam uxan.s, erit verutn 
adulterium?. 906. Sr alguno de los que 
tienen dado.s esponsales fornicase con 
otra per.sona, deberia explicar en la. 
confesióu ia circunstancia de los espon- 
sales; 997. Acerca de la restitución por 
causa dei adultério, véase la paiabra 
Jlestitucióii, desde el núm. 1499 al 1414 
inclusive. El matrimonio con.sumado, se 
; disuelve qu.oad cinculu.m por el adulteno 
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àe uno de los cónyuges? III, 2760.1 
(Téase Matrimonio, desde el nüm. 2765! 
al 2779.) ; 

Advenedizo ó forastero. Estáobligado 
á las leves de Ic.s lugares donde se 
baila ó por donde |'asii? I, 106. Otras 
rarias cuestiones .sobrelos advenedizos, i 
véanse en la palabra Ley eclesiástica, \ 
números i(i7 al 170 inclusive. ,;Puede i 
el Obi.spo dispensar voios, juramen-; 
tos. etc., á los advenedizos ó forasteros? i 
208 y 602. ; 

Affectus prsesentis saeculi, séptima 
hija de la iujiiria; .se explica, I, 308. 

Afiniâad, impedimento diiimentedel ma¬ 
trimonio: se explica. Véase ítatrimonio, 
III, núm.. IIOIÜ y siguientes. Arbol dei 
parentesco de aünidad, 3018. 

Agiente de negocies. Se define y se 
explica en que se distingue dei adrni-. 
nistrador voluntário. Los eclesiásticos 
seculares ó regulares no pueden ser 
agentes de nege cios sino en asuntos de 
sus iglesias, monasterios, conventos ó 
bene.ticios. 1. 1210. 

Agio, agiotaje, agiotista. Explicación ; 
de cada uno tle estos nombres. I, 1221. ' 

Agua. Qué se einiende por agua natui-al 
para el I3auti.snu)? Véase la palabra 
Baiitisnw. II. iniweros 1670, 1680 y 1688. 
Es necesariu mezclar un poco de agua 
cou el vino que se ha de consagrar? 
Hay precepto grave de mezclarlaV Qué 
cauiidad de agua se ha de mezclar con 
el vino? I8ü;i. Las gota.s de agua que se 
mezclan con cd vino, se convierten in. 
mediataraente en la sangre de Cristo, ó 
se convierteu primero en vino y des- 
pués en la .-aiigre de Cristo? 1801. 

Agnardiente. Es matéria válida para la 
Eucarlsna? 11, 1708. 

Alfareros. E-stán por se exentos dei ayu- 
nu? 11. l,o83. 

Almoneda. Se explica, I, 111.7. Cuándo 
se dji-á que hay íi-aiide en la almoned.a? 
Podrà liii licitadur rogar á otros licita- 
dore.s que no olrezean má.s. para que- 
dar.se el cou la jireiida de la almoneda 
tu el ['lerdo iiuinjoV 1116. 

Alquimia, El agua que por la alquimia 
se exíiae de las dores, plantas y árbo- 
les, es matcria váiida dei Bautismo? 

II, 1680. 

Altar. Si el altar está consagrado, y es 
tijo. quedaria execrado si íuese execra¬ 
da la igle.sia? II, llitJO, .Aunque el ara se 
rompa, el altar no pierde la con.-agra- 
ción: y aiuique se quite, no pierde las 
indulgências, í'.i'J4. 

Altar privilegiado. Se expiic.a. Véase 
el iaciHineniü do la l■.l'.cart,sli(l. IT. nú¬ 
mero l'.i8!i V .sigiiiente.s, 

Aluvión. 8e deiiue: etectos oue produce, 
I, dl 12. 

Tomo IV. 


Alveo, ó madre, ó cauce dei rio. A 

quién pertenece cuando el rio varia de 
curso? f, 994. 

Ambición, hija de la soberbia: se expli¬ 
ca, í, 209. 

Amor. Su definición y división en natu¬ 
ral, sensúivo é intelectivo, y se espli- 
can. El bien, objeto dei amor, se divide 
en hone.sto, útil y deleitable. El amor 
puede ser de amístad y de concupiscên¬ 
cia. Diferencia que hay entre amor, di- 
lecciãn, amístad y caridad, I. 128. 

Amor sui, quinta hija de la Injuria: sa 
explica, i, 308. 

Amos. Qué obligaciones tieuen para con 
sus criados? I, 816. 

Análisis de la fe. Qué es .análisí.s do hi 
fc.'' Cómo .se hará el anàli,si.s dei acto de 
lé con que yo creo que Jesucrist.j, Dios 
y hombre verdadero, está real y verda- 
deramente en la Uostia coii.sagrada? I, 
818. 

Andróginos. Véase Hermafroditas. 

Anflbologia. Se explica. Se define el ju¬ 
ramento anfibológico. La aniibologia 
puede ser purameute interna, ó mi.eta de 
interna j'externa, I, 708. E-s licita la 
antibología? 760. Todas la.s demás cues- 
tiones sobre la anfibologia véanse en 
la palabra .Juramento nn/ibolóyico, núme¬ 
ros 770 al 778. 

Anónimos. Hay casos en que son lauda- 
bles y áun obligatorios, 11. I.jIO. 

Apelación, Excusa de incnrrir en Ia cen¬ 
sura? define la apelación. y se e.xpli- 
can sus dos etectos, 111, 82oo. 

Apêndices. T(>.^!(( I.~Apéndiceúnico.— 
Decretos generale.s sobre proliibioiòn y 
censura de libros, adjuntos á la consti- 
tución Ol/irioritm ac mnneri/m, d(3 Sii 
Saiitidad León XTll, pAg. (107. =To- 

, MO II.— Apêndice primero. —.Novisimas 
disposicionos ijne contiene el decreto 

’ t^ncmadmodxm acerca de la coníe.siòn y 
comunióii de personas religiosas de am- 

, boa sexos, pág. 82.8. — Aiiéiidice segun¬ 
do.— Varia.s resoluciones de la Sagrada 
CoKgregacióu de Ritos ,sol>ro oratorios 
ptiVjlioos, semipúbiicüs y erección de 
oratorio.s, pág..829.—ApérJ^ílcetercero.-■' 
Del procediuiiento contra bcs .solicitan¬ 
tes en la confesióii, pág, 881.—Apêndice 
cuarto.—,Sobre ia excar linación é in- 
cardinación de los clérigos, pág. 887.= 
Tomo III.— Apêndice primero. —Acerca 
de la resolució:! dei .bantn Uticio sobre 
el modo de proceder con los casados ci- 
vilmeiite que. reconoti-los. ([uieren con- 
traer matrimonio canónico. Prute.sión 
de fe que debe hacer el hereje .al ab¬ 
jurar de ia herejia. A-bjuraoióu de la 
hevejia . piiig. 698. — Apeuc.ice sogiru- 
do. — Resoluciones de la S::grad'a In- 
uuisicióu Koraau.a acerca de nonucilio 
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para contraer matrimonio, pág. 700.— 
Apêndice tercero.—Facultades dei Ex- 
celemi.-íimo Sr. Isuncio Apostólico en 
Espana, pág. 703.—Apêndice cuarto.— 
De los impedimentos dudosos, pág. 703. 
=To-MO IV. — Apêndice primero. — Dos 
eiencos de las cuestiones que reformo ó 
retració Sau Ligorio, números 3381,3883 : 
y 38>G. —Apêndice segrrndo.—Discor-[ 
ílancias entre el Doctor San Ligorio y | 
los P.adres PeJro ílury y Antonio Bal- 
leriüi, 3887 y 3888.—Apêndice tercero. | 
«Facultates et declarationes ,Ç. Poenit. ' 
Apo.st. pro Eegul. violenter supress.,- 
pág. 370. — Apêndice cuarto. —Letras dei j 
Emmo. Cardenal Prefecto de la Sagrada 1 
Congregacióu sup. Discipl, regiiL, pá¬ 
gina 378.—Apêndice quinto.—De los 
privilegio,s concedidos por León XIII á 
ia Amêi-ica latina, y dos declaraciones 
auténtica.s sobre la inteligência de los 
inismo.s, pág. 379.—Apêndice sexto.— 

■ Faciiicates quinquennales quís Episco- 
pis concedi .solent. absolveudi a censu- 
ria.' pag. 381.—.Apêndice séptiino. — 
Comidemouto dei elenco de las propo- 
siciones condenadas, pág. 38ó.—Apên¬ 
dice octavo. — Importante declaración 
de la Congregacióu dei Concilio acerca 
de lü.s matrimônios mixtos, pág. 391.— 
Apêrulici! noveno.— Lii.a resolución de 
la Sagrada Congregacióu clel Concilio 
acerca dei decreto Taiiuisi, pág. 393.— 
Apêndice décimo. — Sobre las condicio¬ 
nes quo dcbe reunir eu ciertos casos la 
delegación para que licitameute pueda 
el delegado autorizar el matrimonio, 
pág, ii!.)".—-Ajiêndice undécimo.— Dos 
Fastorale.s .sobre los danos que han cau¬ 
sado y causan en la Fe y en la Moral 
cri.stiana los errores dei liberalismo mo¬ 
derno: su reiutacióii y remedius , pá¬ 
gina 399. 

Apostasia de la relig'ióii. Véase el tra¬ 
tado de! Estado rdiyioso, IV, núm. 38d2 
y .siguiciites. 

Apóstatas. Qulénes se entieuden por 
apóstatas dei estado religioso, penas 
impuestas contra ellos, y demás. véa.se 
en el Estado religioso, IV, núm. 382:2 
siguientes. Se explica la excomnnión 


podría ganar licitameute? MS3. Si Juan 
dice á Pedro; -Te apuesto cien reales á 
que no oigo Misa manana, que es do¬ 
mingo,* será lícita e.sta apuesta? M86. 
Qué apuesta.s están probibida.s y anula¬ 
das por derecho canónico; 1187. 

Ara. Aunque el ara se rompa, no pierde 
el altar la consagración: y aunque se 
quite, nopierdelas indulgências,II,1994. 
El ara debe ser de piedra y estar con.sa- 
grada por un Obispo , 2069. Cuàndo 
pierde el ara la cun.sagración de modo 
que no se pueda celebrar en ella? 2070. 
Queda execrada ol ara si se quita el se¬ 
pulcro de las relíquias, ó su cubierta, ó 
el sello que pone el Obispo? 2071. 

Arboles dei parentesco. Arbol de con- 
sanguinidad. en liiiea colateral igual, 
III, 29.34.—De cousanguinidad en cuar¬ 
to grado simple igual, 2933 —De con- 
sanguinidad en tercero con cuarto en 

1 linea desigual, —De consanguini- 

dad en todos lo.sgrado.scolaterale.s igua¬ 
les y desiguales, 2937.—De parentesco 
espiritual, 2939,—De cogiiiioión legal, ó 
sea de la adopción, 296 4 —De aíiuidad, 
3ttl8. 

Ardides. Son lícitos lo.s ardide.s ó estra¬ 
tagemas de la guerra? I, 327. 

Aruspicium Es una de las especies de 
la dívinación: se define y e.vplica, I, (566, 

Arras esponsalicias. V. a.se el sacra¬ 
mento dei Jlfjlrimoino, III , números 
2900 y 2901, 

Arrendamiento Véase Locnciên, I, nú- 
mero.s •) 136 al 1138. 

Arrope. Es matéria válida para la Euca¬ 
ristia? II. 1798. 

Asegtiración. Qué es aseguración ó se¬ 
guro? Es contrato aleatorio. Cuatro co¬ 
sas han de ooiicurrir en e.ste contrato: 
asegtirador. asegorado, prima ò prêmio, y 
pólizn de seguro. I, 4188. 

Asilo eclesiástico. Penas impuestas 
contra los quc raandan violar ò violan 
temerariamente la ininuuidad dei asilo 
eclesiástico. III, 3449. 

Aspectos obsceui. Se trata clrcunstan- 
ciadamonte esta matéria, I, 939. 

Atrición. Véase Fenitenciu, núm. 2144 y 
siguiente.s. 


im))nesta en la constitución A^ws/o/icí? Augurium. Lna de las especies dela 
Eídis contra los apAstatas , herejes, divinacióu: se detino y explica, I, 066, 
fis.;nr crtdoiíes.rortmnjnc rccepfatores,etc., : Aurora. Que se entiende por la aurora? 
111. 3429. Para que incurran en esta ex. j II, Itl tO. Las personas que tienen privi- 
comuuión < credentes , receptatores, ; legio de celebrar una hora anú; (níroraw, 
lautores et defensores híereticorura et' pueden celebraria una hora antes de la 
ii])o.statarum,> es preci.so que los here- : aurora fisicamente, 6 una hora antes 
jes y apóstatas sean públicos? 3430. ' dei tierapo en que lioy por derecho co- 

Apuesta. Qué es apuesta? Es licita, si mún pueden celebrar todo.s los sacerdo- 
concurren las circunstancias convenien tes seculare.s v regulares? 193U. 


tes? I, 1183. La apuesta da acción civil? ' Aatores de ntievas obras. .Se alaba el 
fl81. Si uno de tos que apuestan tuviese derecbo que les da la lev. piero se re- 
certeza de la cosa sobre que apuesta, | prueba el abuso, I, 976. Ataca al dere- 
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cho de la propiedad literaria el que im¬ 
prime un manuscrito sin licencia de su 
autor? 977. Qué condiciones se requie- 
ren para adquirir la propiedad intelec¬ 
tual? I. 977. 


Autoridad civil y autoridad ecle¬ 
siástica. Limites entre ambas, 1, 17i. 

Avaricia. Su definición, I, IjOl.Cuándo 
es pecado mortal y cuáudo venial ? 

' 302. La avaricia es pecado capital? 303. 
Cnále.s son sus hijas? Remedios contra 
la avaricia, 30 i. 

Avulsión. Su definición y efectos que 
produce, I, 993. 

AyQAO. Plversas acepciones en que pue- 
de toinarse el a\’uno, II, 1336. Detini- 
ción dei ayuno eclesiástico, )o37. El 
a 3 mno per se perteneoe á la virtud de la 
ab.stineiicia: pero per accidens puede 


i 


pertenecer á otra virtud, laòS. Qué efec- j 
to-s saliidables causa el avmno? 1Ü39. 
Como obligau los a^yunos de la Iglesia? 
1310, En el dia. cicãtido obliga el pre- 
cepto dei aj-uno en Espaüa? 1.311. 
A quiénos obliga el precepto dei ayuno j 
eclesiástico? 1.312, Ademá.s dei aynino 


eclesiástico hav otro que se llama jeju- \ 
‘itiwn «íiíur®, |.3l3, Los religiosos pro-■ 


fe.sos que no tienen veintiún anos cum- ! 
plido.s, o.slán obligados á lo.s a 3 'unos de j 
su Ordon? lülí. La priínera 3 ' más esen- , 
ciai coudiciüu dei ayuno es que desde 
las doce de la uoche de un dia ha.sta las 
doce de la noche dei dia siguiente no se 
haga más que una comida. Se puede ;■ 
tomar cualquier cantidad en la única; 
comida? 134.3. Cuánto tiempo puede 
durar la comida? 13 46. Por cuánto tiem¬ 
po se puede interrurapir la comida, sin 
que se destrut-a el ayuno? 13 47. 

Origen de la colaciôii, 1348. Qué can¬ 
tidad se puede tomar en el día para co- 
lación? 13 49 3 - 1330. Qué cantidad se 
neoesita para matéria grave, si hay ex- 
ceso en la colaoióii ó se toma fuera de 
hora? 1531. Se puede tomar colación 
doble en la vigília do la Xatividad de 
Nuestro Sefior Jesucristo? 1332. Si .su- : 


cediese que la INatividad cayese en 
lunes, se puede tomar colación doble 
en la noche del sábado? 1333. En el 
obispado de Calahorra Iiay costumbre 
legítima, autorizada por las sinodales , 
de aquella Diócesis do tomar de cola- ! 
oión en la vigilia de Natividad cualfiuier 
cantidad, coii tal que sea de manjares I 
permitidos. Gurv' dice que en Italia y | 
en algunas partes de Franoia liay cos¬ 
tumbre de hacer colación doble en el ■ 


día de .Inevcs Santo, 1334. Se podrán ] 
tomar de colación ooho onzas de pan j 
cocido con agua 3 ’- aceite? 13.3.3. Qué ' 
clase de alimentos se pueden tomar en ’ 
la colación? 1.3.36. | 
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Además de la comida 3 ' de la colación, 
qné parvidad so puede tomar en dia de 
ayuno? 1.337. Si el que tomó la comida, 
colación 3 '' parvidad en día de ayuno, 
toma después algo más sin ju.sta causa, 
cuándo se dirá que peca mortaimonte? 
lo3S. Pueden toraar.se libremente los 
electuarios á cualquier hora en dia de 
ayuno? Y las bebidas? 1339. Se puede 
tomar libremente el suero eu dia de 
ayuno? 1360. Está prohibido el vino en 
día de ayuno? Y la cerveza? 1.361. Se 
puede tomar toiies quoties el chocolate 
en día de ayuno? 1562. La abstinência 
de carnes en los ayunos y vigílias del 
aüo fuó puesta por la Iglesia coii mucha 
sabiduría. Qué regias hav’ para conocer 
los anitnales cuya carne se prohibe en 
los ayunos y vigílias? Se reputan car¬ 
nes la sangre y grosura de los anima- 
les? 1363. Cómo obliga el precepto de 
absteiier.se de carne en los dias probl- 
bidos? En qué dias obliga el precepto 
de la abstinência de oarne.ç? Obliga en 
los sábados? 1364. A quiéue.s obliga el 
precepto de la abstinência de carne.s? 
Obliga à los pobres? 1363. La sola e.xen- 
ción del ayuno ba.sta i.mra e.ximir de la 
abstinência de carnes? lò'G 6 . El que sin 
justa causa come rauebas veces carne 
en los dias de abstinência, cuántos pe¬ 
cados comete? 1367. £1 que e.staiido 
obligado al ayuno; y no teniendo causa 
que le e.xcuse, come mucha.s veces al 
dia, cuántos pecados comete? 136 n, 
Guando una persona violó inadverti- 
damente el ayuno y lo a Ivierte en el 
mismo día, qué debe hacer? 1369. 

Se probibeu por la Iglesia eu oÍDrto.s 
dias algunos otros alimentos además de 
la carne? Los que por cualquier privi¬ 
legio pueden comer carne eu la Cuares- 
ma, pueden tainbién comer huevo.s y 
lacticiuios? 1370. Si uua persona sin 
privilegio come carne, ó huevos, ó lac- 
ticinios en día prohibido, qué cantidad 
se necesita para constituir matéria gra¬ 
ve? 1,371. Pueden los ine.sonero.s y fon- 
distas preseutar carne á los que acudeu 
á sus estableciniientos en dias de absti¬ 
nência? 1372. Se pone un caso en que el 
mesonero puede llcitaraente dar carne 
á sus huéspedes en vigília exceptuada, 
1.373. Si uno tiene privilegio para comer 
carne, puede mezclarla con pescado en 
una misma comida? Tres respuestas de 
la Sagrada Penitenciaria á las consul¬ 
tas hechas por el seüor Arzobispo de 
Tarragona y sus sufragáneos, acerca de 
la promiscuación de carne con pescado, 
fuera de Cuaresma, en los vierues y vi¬ 
gílias que no son da ayuno. Eu los días 
en que no se puede promiscuar carne v 
pescado en una misma comida, cuánto 
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tiempo ha de pasar entre la comida de ! los aynnos de su regia y consatiiciones? 
cada nna de las descosas, para que se j 1091. Munns sv.iivi impedire vuMiíia. 
pueda comer de la otra? loT-t. Yéanse ' personas^ execras dei ayuno por 

má.s declaraciones de Ia Sagrada Con-- este motivo?')oíJ2. Advenencia mipor- 
gregación sobre el ayuno y abstinen-| tante de San Ligorio á los coiilesoies 
cia, IV. bOlO. En cuanto à la hora de j acerca de esta matéria, lobo. 
comer en los dias de ayuno. hirbo diver-1 Ayuno de los militares. Breve cie ile¬ 
sas costmiibres en los sigiüs pasados, ■ monte XJII, vé.ase el núm. -oui. ütro 
hasta cjue por costumbre legitima se an- ^ Breve de Leóu XIII. lòíJo. Ena declara- 

ticipó basta el mcdiodia, II, 1373. Cómo I cmu dei Breve anterior, ibidem. Mima- 

poca el que .Si?! jíís/fl cflíisa anticipa «ofa- rio de los privilegio.s ice los militares, 
bhmcntc la comida en dia de ayuno? | II Í.VJ6. .... 

Cu Aiido se dirá que se anticipia iiofaWe- Aynno iia.tural. Es la segunda conciicion 
«ifíi/e la comida, de modo que sea culpa ■ que pov parte dei cuerpc) .se requiere 
grave? l.oTti. Cau.sas suficientes para para ccmulgar. (,Véase^A’ucari»/ía, II, 
poder anticipar ücitamento la comida. , desde el núm. 1 Sid al 1870 inclusive.’ 

En las comunidades religiosas donde | 

hay costumbre legitima de comer á las . g 

once y media, cómo pecará el religioso 

que coma á las once menos cuarto?. _ _ ^ 

)ü77. A qtié hora se puede tomar la co- Bailes, y bailes de mascaras. Que di- 
lacióii? 1578. remos de las máscaras y de sus bailes, 

Se enumerai! las causas que excusan y de otros que no son de máscaras,' I, 
dei ayuno, y se afiade la dispensa, 'lo79.' oíC. Queda violada la iglesia cuancioen 
Cómo piecaria el Papa si dispensa.se de elJa se hacen comeciias, bailes, etc.t II, 
los avuiu s á alguna persona sin causa 1909. 

alguiia? 1580. Puede el Obispo dispen- Barberos. Pueden afeitar en dia de hes- 
sar á sus dioce.sanos en los ayunos y ta.' I, 8ál. E.stán exentos dei ayuno? lí, 
abstinências? Vóanse las nuevas decla- 1.589 y 13SG. 

r.af;iories dei Santo Oficio. II, 1381. EautismO._ Xooión _de la palabra iuuíis- 
Cuando la Inraaculada ocurre eu Vier- mo: detiuicicn íisíca y metafísica dei 
ncs ó Sábado, qiié bace? ibid. T los pre- Bautismo, 11, lOTi. Cbaantas especies 
laclf s regulares á sus súbditos? Y los hay de bauti.smos? Sóio el bautismo flií- 
p<ái'rocos á sus feligreses? Se explica j mí/ds es Sacramento; pero es de l’e que 
cuàndo está alguiio excusado dei ayuno ! el bautismo /íamink ba.sta para salvar- 
por motivo de piedad. Cuando las obras 1 se, 1673. Causa el martírio la gracia e.c 
de piedad no obligan por oiicio ni por opiwo opcrato, como el bautismo de agua 
obedieiicia, .sino que se toinan espontá- la causa eu los adultos.'' Produce^el 
. neamente. excusan dei ayuno? 1582. Se ' martírio la gracia < «■ opere operaiof 167.4', 
explica cuáiido están exetísada.s dei ayu- ^ Es mártir ei que pierde Ia vida por 
no las ptrsonas que se ocupan en traba- asistir espontânea j' oaritativamente á 
jo.s cürpofííle.s ineompãtibles con el los apestados? 1679. .''on mártires los que 
ayuno, y se desciende en particular á mueven pelenndo en delensa justa con- 
varios cficios, 1583. Exime dei ayuno el tra los invasores de su pturia, con- 
trabajo que se toma por diversicn ó ■ tra los perseguidores de la íe católica? 
mera rccreación? l-bb-i. ' 1676. Para ser mttrtir, es necesario el 

Cuando se duda si una olase de tr?.- deseo prévio dei martírio? 1677. Cuàndo 
bajo excusa á una itersona dei ayuno, j fué instituído el sacramento dei Bau- 
deberá ayunar.í'1.585. Be pone el* muj'| tismo? Cnándo comenzo el precepto de 
respetabie voto do San Eigorio sobre la recibirlt? Este precepto comenzó a obli- 
rcsoiucióin de algunos casos en particu- gar en toda.s partes á un mismo tiem- 
lar, 1586. £1 que puede pasar decente- ! po? 1678. 

mente la vida sin el fruto de su trabajo, ■ Guál es Ia maícria remota dei Bautis- 
51 éste es incompatible con el avuno, , mo? Qué se eutiende por agua natúrai? 
delierá -suspender el trabajo ú oiloio? Se expre.san algunas cosas que son ma- 
1,587. Se e.xplica quiênes están exentes ■ teria nula, v’ otras que .son matéria dii- 
(iel ayuno pior aiformodad, 1588. Qué dosa. 1679. Es matéria válida dei Bau- 
p çisoiuis están exentas dei ayuno por tismo el agua O-Uc pi'Or Ia alquimia ,56 

põbrezí-,? E,stíín exenta.s lo.s pobres por- extrae de ia.s úorc-S. plantas y árboles? 

(!;o.'-ero5.' 1.589. Están los sexagenários. 1680. En ca-so de extrema neeesidad, si 
excinos nel ayuno pjor .aquei dieho vul- j no 'hay matéria cierta, se puede usar ue 
gar ii naivs- ipsa eif wícíÚíís.' 1-590. Los ' matéria dudoia en el Bauti.smo? 1681- 
ridigio.sos sexagenario.s ó sentuagena- Cuál es la si-oforia pró-rinta dei Bau- 

nos están por esta sola razôn exentos de tismo? Se explica la abiución por as- 
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persiüii, por inmex’sión y por infasión, ' 
1082. Donde se acostumbra á hacer ei 
bautisnio por trina infasión , pecaria 
morra]mente el que no liicie.'e sino 
una.^ 108,1. Eii qué parte dei ouerpo se . 
ha de liacer la ablneióu, para que sea 
válido el Banrismo? 168Í. Guando la 
ablución sb hace .sobre la secundina o 
plac“)ita eu que está envuelto el feto, 
es válido el Batitistuül' 108,'). Guando ei 
■feto está de! todo encerrado en el útero 
materno, si con algún in.strumento se 
puede introducir el agua, de modo que 
ésta, al pronunciar la fornia, toque al 
cuerpo dei feto, se podrá y ãeberã ad¬ 
ministrar el Bautismo de esta iiisinera? 1 
1686- Si una persona, con iutención de 
bautizar á uii nino, le an ojase á un 
pozo, 3 ' al tocar en el agua pronunoiase 
la forina, seria válido el Bautusmo? 
■J6'87. Qué cantidad de agua se ne- ' 
cesiua para la validez dei Bautismo? 
1088 . 

Cuál cs la forma dei Bauti.smo? Q.ué 
palabras de fi íorma son esenciales? i 
■ICSll. Cuántas cosas expresa ia forma i 
dei Bauti.smo? Yariacioues que puedeii ; 
ocuvrir cn la forma, iC!.) 0 . 

Quién e.s el ministro dei Bauti-smo? 
Qué orden de ju-efsrencia se debe ob¬ 
servar en el Bauti.smo privado, .si hay . 
presentes algunas per.sonas? Iljül. Qué; 
pecado será invertir el ordeu de |)refe- .i 
reucia exprosaclo entre las personas ■ 
que estéa presente.s? i6íi2. .Si esiuvie-sen \ 
prc.sentes un sacerdote excomuigado x', 
uu lego no excomuigado, cuál de ellos 
deberí I ser preferido para administrar ' 
el Bautismo no solemne? 160;». Si estu- 
vie.sen el padre dei bautizando 3 ' una 
mujer, cuál de los dos dcbería .ser pre¬ 
ferido? ibíJÍ Contrae impedimento para 
pedir el débito el cónxmge que scimier 
y .«!»/ nrresiilad bautiza á ua hijo su\m? 
KlOo. Si el padre bautiza á un hijo .suyo ' 
ilegitiiiio, aunque Sea eu extrema iiece- 
sidad, .montraerá piarentesco y no podrá 
ca.sar.se con la madre dei bautizado? 
16f)d. 

Qaién es el »i 2 i;i.sb-e dei Bautismo so- ' 
leiniie? 16117. Q.uién es el ministro por , 
delegaeión en el FJautisino solemne? ' 
169S. Si el diácono eu caso de extrema 
nece.sidad b iutiza.se solemnemeiiio siii co- ^ 
misión dei Ordinário, iiicurriria en irre- | 
gulariia i de delito? 169'i, El le.go que i 
bautiza .solemnemeute, iücurre en irre- . 
gularidãd? 1700. Puede b?,utizarso!emne- 
mente el Obispo fuera de su diócesí.s, ó 
el párrooo fuera de su p.aTroqnia, no ; 
habietido extrema necesidad? 1701. Los 
que tienen domicilio en uiia parroquia 
y cua-i-domicilio eu otr.a, donie deben ■' 
recibir ios Sacramento.s y bautizar á .sus | 
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hijos? 1702. Puede el párroco adminis¬ 
trar el Bauti.smo solemne en casas par¬ 
ticulares? 170;;!. Véanse varia.s resolu- 
cioues de iasSagrada.s Corigre.gacione 3 , 
sobre todo con re.specto á .as mi.sioiies, 
170;.i. Si uno pronunciase la forma x' .'itro 
hicie.se la abluei.ón, seria vá ido cd Bau- 
tisjuo? 170i. Si dos bautizasen ;> una 
misuia criatura, x- ainbo.s hiciesen la 
ablucióu 3 ' pronnnoiasen Ia forma, seria 
válido el Bauti.smo? 170.7. Puede uno 
bautizar.se válidamente á si misino? 
1706. Si uu Gobierno impio rnaiidase 
bajo S'axmras penas á los catocicos que 
ilexmsen sus hijos á los mini.-^tros pro¬ 
testantes para que é.stos los bautizasen, 
se podría obedecer? 1707, Cúino pecan 
los padres ó el párroco .si dilatan el 
Bautismo á I 0 .S nuio. 3 ? 1768. 

Quién es el sojeio dei Bautismo? 1709. 
Q.iiá se ha de ãeeir dei Bautismo de los 
párvulos? 1710. .Son capaoes d-l Bautis- 
mo I 0 .S dementes 3 - furioso.>? 1711, Qué 
condueta se ha de observar con los 
monstruos? 1712. Giiandose duda si son 
dos indivíduos humanos ó uno solo, 
cómo .se conducirá el párroco? 1713. Se 
haii de bautizar los feto.s abortivos? 
1715. Si la criatura está dei todo dontro 
dei 'Íiíero máteruo, y se terne que muera 
antes ds nacer, ,se la deberit bautizar 
por medio de algún in.strumento? 171.j. 
Es licito bautizar contra la voiuntad de 
sus p.adres á los hijos de lo.s inúeles que 
no tienen uso de razón? 1716. Aun en la 
sentencia de los que con .Santo Tomas 
niegan quo se pueJa bautizar á los liijos 
de lo.s iníieies invltifi parenlibns, hav al- 
guno.s casos en que se pueda iiacer lioi- 
tamenta? 1717. Guando .se duda si el 
nino tieue uso de razón, x' pide el Bau- 
tismo, se le ha de bautizar ínolfis paren- 
tihus'-' (Vé.anse tres soluciones de la Pro¬ 
paganda acerca dei Bauti-smo de los hi¬ 
jos de los infieles x' de citando se duda 
si é.stos tienen uso de razòu. ; 17i8. 
Como los judío.s ofrecen algunas veces 
sus hijos para el Bauti.smo con el íinico 
fin de que .sanen de aigiina enfermeda i, 
.96 les puede bautizar en e.stc caso? 1719. 
Tieue ialglesia dereclio á bautizar á los 
hijos de los herejes, invitis paroatihmf 
1720. Si los padres infiele.s qui.siesen 
comprar sus hijo.s cautivos, se les po- 
drian vender? 1721. Cuándo se deite re- 
bautizar sub conditi-yu- á un párvulo ó 
á uu adulto? 1722. Se debe bautizar á 
los uifios expósito.s ? 172:». Qué debe 
hacer el párroco con :o.s ijautizados pior 
las iiarteras ó por otra.s persona.s ie- 
gas? 172i. 

Qué disposiciones se requierea en los 
que hau de recibir el Ba;Ui.siii.ú? 1727. 
Qué se ha de deoir dei Batttisnio de I 0.3 
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sordomudos? 1726. Qnè conducta ha [ condiciones se requieren para ser vali¬ 
de observar el párroco con los vagos, ! damente padrino? 1713. Qiiiénes piieden 
pobres y otros adultos exiranjeros, ! ser padrinos válida, pero ilicitaniecte? 
que aíirnian que son judios, protestan- | Pueden los católicos ser padrinos de los 
les. etc., 3 ' piden el Bautismo? 1727. En hijos de Ics herejes en ei Bautismo ad- 
ouanto á los herejes bautizados en su ministrado por ministro hereje? T si no 
.secta quq, quieren haoerse catódicos, se se encuentra para padrino más que un 
les debe rebautizar süi fOiifZifío?ie?-niS. hereje, podria nombrársele? I7i6. Los 
Cuáles son I 0 .S efecios dei Bautismo en casados tan só!o civiimente, pueden ser 
los párvulos y en los adultos? '1729. Se licitamente padrinos? 1717. Si se presen- 
ponen algunos casos en que peca mor- tan padrinos que no han cumplido con 
talnieníe el que omite alguna ceremonia el precepto pascual. se les poclrá admi- 
notable dei Bautismo. Cuando el Bau- tir? 1718. Qué obligaciones tiene el pá- 
tismo se administra privadamente, de- rroco después de Laber administrado el 
ben suplirse despiiés las ceremonias dei Bautismo? 1719. 

Bautismo solemne? 1730. Si el Bautismo Beatas. Conducta que ha de observar el 
solenine se administro inválidameute confesor con las perscnas devotas, que 
en la iglesia, se deben repetir las cere- j llaman beatas, 11, 2390. 
monias cuando se haga despttés válida- , Bebidas. Se pueden tomar libremente á 
mente? 1731 Qué .senales suelen ser pre- : cualquier hora en dia de ayuno? II, Iti-oü. 
oursoras de una próxima muerte, para ' Beneficiado. Ohligación que tiene de 
que la criatura pueda ser bautizada ■ dar iimo.?na, I,-193, Tiene el beneficiado 
privadamente? 1732. Quién tiene de-' verdadero dominio de los lruto.s dei be- 
recho á poner el nombre al bautizan- ; neficio? 961. La asignacifin que .seg^ítn el 

do? 1733. Conoordato da el Gobierno á los Obis- 

Cuán antigua es en la Iglesia la cos- 1 pos, canónigos, párrocos, etc., en justa 

tumbre de nombrar padrinos para el 1 indemnizacicn, se debe computar rigu- 

Bautismo. Obligaciones de los padrinos, j rosamente entre los bieiies eclesiá-slicos? 

■173-Í-. Cuántos padrinos se han de nom- | 962. Las oblaciones de los fieles se repu- 

brar para el Bautismo? En el Bautismo . tan frutos dei beneficio eclesiástico? Y 

privado, si bien puede Laber padrinos, , las cuotas íijas que el Gobierno asignó á 

no baj'iiece.sidad de nombrarlos, 173-3. j les beneficiados? 993. Qué cantidad se 

A quién pertenece el nombramiento de 1 requiere para pecado mortal, si el bene- 

padrinos? Cómo pecaria el párroco si, ■ ficiado malgasta ó emplea en usos pro- 

no existiiendo causa argente, adminis- , fanos los frutos dei beneficio? 96-1. En 

trase t-l Bautismo sin ningún padrino? ■ cuanto á la cbligación que tiene el be- 

1736. Como pecaria el párroco si arbi- . neficiado de rezar el Oficio divino, ó de 

trarianienU admitiese áotro padrino dis- i restituir si no lo hace, y obligaeión de 

tinto dei que 6 de los que designaron ' restituir por la falta de residência, véase 

los padres? 1737. Quiénes contraen cog- la palabra Resiituciôn, desde el número 
naeióui espiritual en ei Bautismo solem- ; 1116 al 1132. Obligaciones de un bene- 

ne? 1738. Si los designados no tocan al i ficiado en cuanto á !a aifiicación de Mi- 

bautizando, y otros no designados le : sas, II, 2001 y 2027 y sisuientes. 

tocan, quiénes contraen la eognacion Beneficios eclesiásticos. «Quid est be- 
espiritiial y son verdaderos padrinos? netícium et quotuplex?-IV, 361), -Quo- 
1739. Y cuando no hay padrinos desig- | modo aequiruntur et conteruntur bene- 
nados, si otro.s no designados se entre- j ficia? Examinatores. tenentur denuntia- 

meten íi ,ser padrinos y tocan al bauci- ! re digniores?» 3612. -Quid et quotuplex 

zando, contraen cognación espiritual?; sitjus patronatus?» 3613.-Quando tene- 
1710. ^ I tnr patronus prte.sentare, beneficio va- 

E1 que en el Bautismo solemne hace | cante?'» 3611. -Currit tempu-s prtesenta- 

de padrino como procurador de otro, tionis, quando v^ertit lis super jure pa* 

coutrae cognación espiritual, ó la con -1 tronatus?. 3613. -Quid faciendum, si 
trae su poderdante? 1711. El que saca j multi pi teseiitentui?-3616. -An sit obii- 

de pila á una criatura en el Bautismo gatio eligendi digniores ad beneficia?^ 

administrado sv.b con(liti07ie, coutrae 3617. -An peceent mortaliter Episcopi 

cognación espiritual? 1712. Si uno saca eligentes minus dignos ad beneficia sim- 

de pila á un infante, creyendo que es plicia, omissis dignioribus?. 3618. Se 

hijo de Pedro, pero es bijo de Juan, exponen y explioan algunas limitacio- 

ccuiiae cognación espiritual? 1713. j nes, 3619. Los que resignan un beneficio, 

Cuamio uno es padrino en un Bautismo j están obligados á elegir ai más digno, v 

privíoJo, cen' rae parentesco espiritual? 1 lo mismo los que )o ccnmntan por otro? 

\éa>euria deolaración de la Sagrada; 36i0. Para las preladas regulares, se 

Congrtgf.ciou dei Concilio, lili. Qué i han de elegir los más dignos? 3621. 
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Cuando se elige una persona digna, ' 
postergando otra conocidamente más 
digna, es válida la eleoción? ÍÍ6-2. -An 
obligatio eligendi digniores ad benefi- | 
cia curata, prfesertim ad episcopatus, ■ 
ita urgeac. nt debeat Episcopus diguior 
ab ima ecciesia ad aicerain majorem | 
transferri.'- ddSo. ‘Qui eligunt ad bene-' 
íicia dignuin, omisso digniori, tenentur 
restituere damnum iliatum ipsi aut j 
ecciesia?’?* oítíí. i 

■ Qiii suadent Episcopo conferre be-| 
nefioium simplex aut cnratuni digno, 1 
príetei-misso digniori, tenentur ad res-. 
titutionem damrii.'! -Quando be-' 

neficia oonferuntur per concursum, eli- ' 
gens digunm, omisso digniori, tenetnr ; 
hnic damnum restituere?- llbSG. -An' 
digmis se oponeu,s per concui-sum dig- j 
niori, peocct mortaliter et teneatur ad j 
restituendum illi damnum , si beneti- 
cium obtiiieai'?- -An bio dignus, mani¬ 
feste cognoscems alteruni se digniorem, | 
peccet acoe[‘tando beneficium, et- tenea-1 
tur darniuun illi resarcire?- 3627, -An 
esaminatores teneautur Episcopo de-; 
mintiare digniores'? - 3628. ' 

• Ad acoipiendum beneficium, requi- 
ritiir voluntas saltem conditionata cie- j 
ricandi? Peocat graviter accipiens bene-! 
ficium curaturn cuni animo dubio susci- , 
piondi sacerdocium intra annum?- 3629, ; 

• An acceptans beneficium non habens i 
annexum (Jrdiiiem sacrum, et benefi¬ 
cium sit simplex , si habeat animum 
uxorem dueeudi, peccet mortaliter?3630. 

• Quomodo peceat, qui recipit benefi¬ 
cium simplex anuno cleiude nxorein 
ducendi, beneficio dimisso?- 3631, <An 
peccet graviter et teneatur restituere 
ífuctus, qui recipit beneficium curaturn j 
cum animo dubio vel couditionato sus- : 
cipiendi -sacerdotium intra annum?- 
3632. 

Varias cue.Siiones que promueve Bu- 
sembau , y que dilucida mejor .San 
Ligorio, 3633. Se explica la diversidad 
de beueflcio.s, dignidades, personados 
y ofícios eclesiásticos, 3631. El que 
sin licencia pontifícia posee dos benefí¬ 
cios incompatibles, qué penas tiene? 
363o. La pluralidad de benefícios en 
una misma persona, está prohibida por 
derecbo canónico, ó tan sólo por derecho 
natural? 3636. Se expiican las causas 
que, segün común parecer de los docto- 
res, haceii licita la pluralidad de bene¬ 
fícios en una misma persona, 3637. 
Guando un eclesiástico tiene un benefi¬ 
cio simple, ouya renta le produce una 
sustentacion suficiente, si después, sin 
causa alguna, recibiese otro beneficio, 
vacaria ipso facto el p>rimero‘l 3638. 
Dootrina de Buaemb,aD sobre la resi- 
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dencia de los clérigos, 3639. Dootrina. 
de San Ligorio .sobre la neccsidad de la 
residência formal, según el derecho 
antiguo, 3610, Todos los que tienen be¬ 
neficio con cura de almas, están obliga- 
dos por derecbo divino â la residência? 
36Í1. Se explica ciiánto tienipo y con 
qué causa se permite á los Obispos an- 
sentarse cada aiio de su.s diócesis, v en 
qué penas inourren los que sin causa, se 
ausentan por más tiempo, 3612. 

Qué causas se exigen para que el 
Obispo pueda usar de Ias vacaciones que 
le concede el Tridentino? 3613. De cuán- 
tas maueras se pierdcn los benefício.s3 
36 íl. Cnántas co.sas se requieren para 
que la re.signaoión condicionada sea 
válida? 3613. Se explica en qué consiste 
la permntación de beneficio.s, oon otras 
cuestiones pertenecientes á ella. 3616. 
Se explica la dennición de la pensión, 
y quien puede imponerla, 3617. -Potest 
pensionarius de redditibus pensionis 
pro libito disponere?- 36í8. 

Bestialitas. -Quid est bestialitas?- 1,932, 
< Ad quam speoiem peccati contra natu- 
ram pertinet congressus cum daemo- 
ue- 933. • Ex coitu cura díemonibus, 
possunt mulieres concipere?- 93i. La 
bestialidad, es causa-suficiente para ei 
divorcio? III, 2764. 

Bienaventuranza eterna. Véase lapa- 
labra Fin lUtimo dcl hombre. 

Bienes corporales necesarios aã vitam, 
necesarios ad statum j supérfluos, I, All. 

Bienes de abolengo. Se expiican, 1,1028. 

Bienes dei alma. Qué se debe restituir 
por los <laão.s causados en los bienes 
espirituales dei alma? I, 1379. Qué debe 
restituir el que causé claüo en los bie¬ 
nes sobrenaturale.s? -1380. 

Bienes de la Iglesia y de los ecle¬ 
siásticos. Véase la palabra Dominio 
temporal de los clérigos, I, desde el nú¬ 
mero 93-5- al 961 inclusive, y la palabra 
Estado religioso, IV. desde el núin. 3803 
al 3821. 

Bienes de las esposas. Ca.pitulacíones 
conyugales, bienes dotales, paraferna- 
les y gananciales: quién puede consti¬ 
tuir la dote? En qué se divide.t Qué sou 
bienes dotales? 1, 973. Qué sou bienes 
parafernales? De quién es el dominio 
de ellos? 97i. Qué sou bienes ganancia¬ 
les? Bienes propios de cada uno de los 
cónyuges, según el Código civil, 973. 

Bienes^e los Mjos de família. Son de 



! y 968. 

i Bienes mnebles é inmuebles. .Se ex- 


I pliean, I, 978. 

I Bigamia. Segunda irregularidad de de- 
ieeto, Véase el tratado de las Irregtdari- 
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dades, 111., desde el mim. ‘,13-ü al üoVUS. j 
Bimestre. Se- habla dei matrimonio rato | 
no consumado dentro dei bimestre, IV, 
,‘1678. Puede usar dei privilegio dei bi- 
me,sti e el cónyiige que no tiene inten- 
cióu de entrar en religión? 8679. Si, pa- | 
sado el bimestre, no está consumado el j 
niatriaionio, puede aúii entrar eu reli- | 
gión uno de lo.s cónyuge.sl 8680. ! 

Blasfêmia. Sa explica su malicia, y á ■ 
que nrecepto dei Decálogo se opone. Se i 
deline, v sc divide en blasfêmia cordisy \ 
bla.sfeinia oris: en períecta ó directa y | 
en iinpertccta ó indirecta; en simple ó 
sencilla, y haretieal, I, 727. De cuántas 
raaneras se puede cometer la blasfê¬ 
mia? 728- La blasfêmia contra Dios es 
de una inisma especie que la blasfêmia : 
contra ios Santos? 721). Què pecado e.s ] 
la blasfêmia? 780. Si uri bombre indig- ' 
nado contra oiro, ó conlra nn animal, di- 
jese: -Sangre de Dio.s, caerpo de Dios, 
date prisa ó no ine mortiüque.s,■ etc.,^ 
seria blasfêmia? Es blàslemia decir -por ; 
vdda dü Dios y de los 8 anío.s?> E.s blas- ! 
femia deciv iiiteiicionadainente -renie- ■ 
go do Dios, si te quite el dinero; reniego ' 
de Dio.s si no to oastigase?. Es blasfêmia j 
usar por chi.ste ó gracia d.- las palabras 
dc la Sagrada E-SoriUtva? 781. Que jioca- ' 
do es maldecir al mundo? 782. Es blas¬ 
fêmia itialdecir al diablo, ó -i las criatu¬ 
ras irraoionales, ó á las insensibles? Q.ué : 
pecado conieten los que tienen búbito j 
voluntário de blasfemar? 783. 1 

Boticários. .Pueden vender venenos ó . 
medicinas que 110 tienen sino efectos . 
pecatnirio.süs? I, 0 G 8 . i 

Brujas. Es cierto que existen briija.s? ! 

1, 1)78 y 981. Qué diferencia hay entre 
oòée.s». poseso, brnjo, maléficos, pitoni-\ 
sü.P' 671), I 

Bula Aucíorcm Fidei de Pio VI contra los ^ 
errore.s dei conciliábulo de Pistoya, III, 
35 ] (i. 

Bula ds composición V'éase Pwla de 
la Cruzada. tV, desde el núm. 8o7‘.) al 
3oí) í, v además los níimero.s 8399, 36Ü6 1 
y 8667. ■ 

Bula de difuntos. V éase Bida de la Cmi- ; 

rada, IV', de.sde el número 8366 al 8õ6S, 
y el 339Ü. ^ ■ 

Bula de la Cruzada. Isombre, deflnicióu 
V origeii de la, bula de la Cruzada, IV, 
3.312. Cónio se lian de iiuerju-elar los 
privilégios dc ia Cruzada? 3513. A quié- 
ne.s sa concede la bula;-- 8314. El extran- 
jero que. e.stando dc p.sso en Espana, 
toma la bula de la Cruzada, si re.gresa 
á su país, al qi.e no e.síá co.ncedida la ' 
bula. poiirá u.sar de ios privilégios de 
éstã? 3.'il3. Pueden los religio.sos tomar 
ia bula y gozar de sus privilegio.s? 
Puedeu Ios 1 -cligioso.s usar de los privi- ; 


legios de la bula sin licencia de sus pre¬ 
lados? Los regulare.s que viven intra 
claustra necesitan la bula do lactioitiios? 
3-316. Aprovecha la bula á lo.s infantes, 
á los demente.s, á los fátuos y á lo.s fu¬ 
riosos? 3317. Aprovooha á lo.s catecú- 
meno.s? 331.S. Pueden lo.s lierejes, I 0.9 
cismáticos y los excomuigados go-zar de 
los privilegio.s de la bula? 3319. Y los 
difuiito.s? 3321). Por cuánto tiempo sa 
concede Ia bula? El que toinó la bula 
en iladrid eu e,l primer domingo de 
Adviento, ó inmediataniente viene á 
domiciliarse á Ocaãa, puede u.3ar de la 
bula de Madrid hasta que se publique 
en Ocafi.a, seaun mes ó niás de.spués de 
la que se publico en Madrid? 3321. Si 
enun puebio se acostumbra á publicar 
la bula el dia de lleyes, pero por cual- 
quier evento se dilata en un aüo Ia pu- 
biioación hasta el domingo de Quincua- 
gésima, sirve basta etitonoes la bula dei 
afio anterior? 3o22. Hecha en un puebio 
la publicación de ia bula, de.sd© aqnel 
momento no sine ya ia lula antorior, 
áun cuando no .se liubie.se cumplido eí 
afio natural de su duraoióii, 3323. 

Puede el Papa derogar los privilégios 
de la bula re.specto de aqueUos que la 
tomaron y dicroii la competente limos- 
na? 3.32Í. Qué cosas son nece.sftrias para 
gozar de lo.s pmivilegio.s de la Cruzada? 
Si el ex-pendedor diese una bula falsa 
con bueiia ó con mala le, serviría al 
que la tomase con buena fe y die.S6 la 
limosna? 332;), El que no conserva la 
bula, pero dió la competente limosna y 
puso en ella su nombre, imede usar ds 
los privilégios de l,a bula .si la perdió 
por negligencia .suya? 8320. Es necesa- 
rio ])Oner el nombre dcl que toma la 
bula para ([ue ésta le aproveclie? 3327. 
E.-i necesario que acepte la bula aquel 
par.a quien se toma? 8.328. Qué certeza 
se exige de haberse tomado la bula á fa¬ 
vor de una persoria para queéstapueda 
usar de sus privilégios? 8329. 

Es preciso que el expeudedor de la 
bula pon,ga en ella dos criico.s, ó en su 
defectü ponga el que ia toma seis ra- 
j'a.5, tres á cada lado de la firma clel 
setlor Comi.sario genei al? 8380. Otra de 
las co.sas que se necesitan pai-a la vali¬ 
dez de la bula es que se. dé la limosna 
•senalada por quien e.stá competente- 
mente autorizado. Vbile la bula tomada 
con dinero liurcado? 8381. Es siinonía 
dar limosna pecuiiaria ))or la bula de la 
Cruzada? Destino que se da á las iimos- 
nas de la Cruzada. 8332. Limo.sna seua- 
lada. por el Comisavio g-i-rieral de la 
Cruzada por la bula de vivos. 8383. Se 
transcribe la bula laiiiia de ia. Cruzada 
en cuanto á sus priviicgius, segúu la 
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ooiic“SÍón de Plü IX, dada en Gaeta en 
eu cuanto e^tá conforme cou el 
breve de Lefui XlH. luduSgencia ple¬ 
nária que <;a(ia ano concede la bula á ; 
los que la toiiKin, dodi-. La actual buía 
de la Cruzada no coiio de indulgência 
pleiiaria à los moribundos, dijd,'). 

Punto segundo de la bula. Faculta la 
bula para erigir oratorios privadü.s? 
SodC. Jdo.s re.sü!ueioiie.s de la Sagrada | 
Congregacidii de Cardeuales á dos du -1 
das que.se le propusieron sobre matéria 
de oratorios privados, oddT. Resolución 
dada por Roma al Sr, Moiiserrat, pro- 
iiibieudo alguno.s abuso.s que se habian 
iütrodueido sobre oratorios privados en 
tieujpo de eniredicho, dddS. Punto ter- i 
cero de la bula, que concede comer | 
liuevos, lacticinios y carne en los ca.sos j 
qne explica la misma bula, y á la.s per -1 
sonas que en ella .se e.xpre.san, Ividl). ,■ 
Cuaudo se dice de coii.siJio u/rinsqne medi- j 
ci, ijue .se entieudu por médict) (torpora), ' 
yqué por médico espirituur? liii 10. Se ex- : 
plica qiiiéne.s pueden corner carne coii ; 
la bula de la Cruzada, quiúues deben 
tomar adeinás el indulto de carne, 3' á , 
quiéne.s lia.sra la sola bula de la Cruza¬ 
da, b.jíl, Quiéüo.s Se deben entender , 
verdaã-.Tü.s pobres para poder coinor ] 
carne coii la soía bula de la Cruzada? 1 
íi.jpi. 

Causas por las oualos .se jinede comer ' 
carne í',Ç nlrinsqne iiiedlci ,■ 

I)is|:io.siciones novisiinas dc la Cruzada . 
acerca fie los religioso.s, novicio-S 3' clé¬ 
rigos secular,-s, inchiso.s los .sacerdotes 
seculares y regulares, dbll. Obligación 
que licneii los presbitero.s seculare.s 3' j 
regulares exclaustrados de tomar Ui! 
bula de lactieinio.s para usar de ciertos 1 
privilégios; pero ile esto están exeiitos . 
ios .sexagmiario.s, líbíli, Breve dei .Papa I 
León Xlll, fecha ‘2 do Ocrubre de )8'.>0, j 
dirigido á ia Reina Regente, por el que 
.se ampiiaroii alguncs privílegios de ia | 
bula de la Cruzada, li PPi, Se explica lo j 
que .se entiende jtor prelados interiores, j 
dl.) 17. 

Punto cuarto de la Inila lifi Pio IX. i 
Se concedeu qiiince anos 3' qiiinoe caa- | 
reiuenas uç indulgência 3’ remisióu á | 
los que. tenieudo la bula Je ia Cruzada 
3' rezando alguiias juecc.s, ayuuan vo- 
luntariariieni e un dia e.ilrrt. dies j-junio \ 
eonsccrntiii. bllIS. ,\1 que está obligado á ! 
ayunai- poi- voto que lii/.o itara un dia , 
detenuiuado, ó porquo le ubliga bajo ; 
pecado 11101 lal eu ciertos dia.s, podriin 
servirle estos avunos j.ara ganar lo.s 
quínce afios y quince cuarentenas de la 
Criizada.' 11 . 7 llt- F 1 parroco o 01 cõnío.sor, 
en qué obras puedeu coniuutar el a3’uuo | 
para ganar las indalg^encias? Aclemás | 
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de la obra en qne se conniute, dobe lia- 
cerse oracion por la e.xaltac.ióu de la 
Santa IMadre Jglesia, eto.? Lo.s 

que a 3 'Linan de ese modo, son partici- 
pante.i de un modo especial de las bue- 
nas obras que en aquel día se hagan eu 
la Igle.sia'? 3,nol. 

En el punto quinto de la buía de 
Pio IX se pouen las indulgências ple¬ 
nárias y parciales que concede la bula 
de la Cruzada á lo.s que visitan ciuco 
altares, 3 ', caso de 110 haberlo.s, uno 
cinco veces. Origen de esta devoción, y 
otras cuestiones sobre esto piuilo, 3b.j2. 
Catálogo circunstanciado de las iudul- 
.geucias que se ganan en cada uno de 
los dias de estación por la bula de la 
Cruzada, 3,3ti3. Las iiidulgeneias de las 
e.stacione.s son distintas de las concedi¬ 
das á los «jue visitan las siete iglesias 
de Roma. Las indulgências de las esta¬ 
ciones no se pueden ganar por la Cru¬ 
zada .sino una vez al dia, pero tomando 
do.s bulas se pueden ganar do.s veoes, 
3.j,'lí. Pio JX declai-ii que, exceptuados 
bts dias que .senala la bula, e)i lo.s demás 
no se g.aua indulgonoia plenaria, á no 
ser que se contiose y cniuulgue. A los 
(jue tienen oo.stmnbre de e oníesar ca la 
ocho dias, les basta la oomunióu, 3,'>j.j. 
Además de )a iudaigencia plenaría que 
lia\' en citírto.s dias da estación, hav" 
otro.s día.s en que .se .saca .áiiima. Pue¬ 
den ganar.se en estos dias dos indulgan- 
cias, una para -si, y otra p.ara una iinitua 
dei purgatório? Si se tonian dos bulas,se 
pueden duplicar las itidulgoneias? 3 'íj6. 

Si ha 3 ' una capilla de un solo altar 
inmôdiata á la casa de .su morada, pare¬ 
ce que no bav necesidad de ir á buscar 
una ig'ie.sia dei ptieblo que tenga cinco 
altares. Las visitas .se bau Je liacer den¬ 
tro de un día natural; no es preciso que 
sean continuadas, ui en una tnisiua 
iglesia. Es nece.sario liacur alguaa se- 
nal exterior entro vi.sita }• vi.sLta' S.bbT. 
Ordinariamente uo se oonce ien indul¬ 
gências al oratorio privado; pero la buia 
dice que basta visitar un oratorio pri¬ 
vado para ganar las iudiilgcucias do las 
estaciones, o.o.FS. ,Si estaiiJo la iglesia 
lleua do gente y no pudieailo pRUetrar 
en tilla una persoua, visitase de.sJe lae- 
ra do ella, gauaria las iudulgcacias? 
3-o,o!j. Se pueden tomar en un auo do-, 
bulas de la Cruzada: Y el que toma dos 
bula.s, puodé usar dos veces do .sus pri- 
vilegio.s? iíolib. Ei> Cl jitintii sexto de la 
bula se explica lo que comavii; la Cru¬ 
zada eu ordon á elegir coigú.sor aqi-oba- 
do por el Ordinário dei iiugai donde se 
coniiesan los pouiteiite.s, y l,js jiecad-.s 
3 'censuras reservados doqncse pueJe 
absolver por Ia Cruzada, d.bGl. 
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Las faoultades de poder eiegir confe- 
sor aprotado por el Ordinário, que pue- 
da absolver de pecados y censuras re¬ 
servados, favoi-ecen tambiéii álos regu¬ 
lares? li,o62. La absoluoión que se da en 
virtud do la bula de la Cruzada, tan sòlo 
favorece pro foro interno, si bien el juez 
puecle teiier presente la satlsfacción que 
se dió, para aminorar la pena, si le cons¬ 
ta qrte 1'uó absuelto por la Cruzada, 3363, 
Si el que fué absuelto de censuras re¬ 
servadas en virtud de la bula, no pu- 
diendo dar de presente satisfacción, dió 
la cauoión suficiente, pero después de 
la absohición no cumple la satisfacción, 
peca, pero no reincide en las censuras 
absueltas, ni puede el confesor, en vir¬ 
tud de la bula, absolver aà reinciden- 
tiam, 3i)6i. Otra de las íacultades que 
concede la bula es la de conmutar los 
votos simples, exoeptuados loa que en 
ella su expresan, 3563. Se explica la bula 
de difuntos, 3360, Cuántas bula.s de di- 
funtcs se pueden tornar en un aüo? La 
bula de difuntos, ,se puede tomar por 
dos ó más almas? 3367, Debe ponerse 
en la bula de difuntos el nombre de la 
personapor cuya alma se aplica? Puede 
aplicarse la bula de difuntos por una 
persona que bubiese inuerto íuera de 
los domínios espanoles, áun cuando no 
hubiese tomado la bula de la Cruza¬ 
da? 3368, 

Punto ootavo de la bula: se explican 
algunas facultados dei senor Comisario 
general para dispensar de algunas irre¬ 
gularidades, 3369. En el punto nono se 
explica la facultad dei Comisario para 
autorizar à las personas nobles y cuali- 
ficadas para celebrar la Misa una hora 
ante auroram y otra post meiidiem, 3570, 
En el punto décimo se explica á què 
clase de beneficiados simples, y bajo 
qué condiciones puede el Comisario ge¬ 
neral componer sobre la omisión de la.s 
Horas canónicas, 3571. En el punto un¬ 
décimo se autoriza al senor Comisario 
general para dispensar dei impedimento 
dirimente oculto de aíinidad provenien¬ 
te de cópula ilicita con los que se casa- 
ron nuiamente, peto con buena fo, ó à 
lo menos la tenia uno de ellos, 3572. 

Deânicióm de la bula de composición. ! 
Sobre qué bienes se puede componer.? 
Palabras de la bula latina, 3573. Com- ! 
posición por no haber rezado las Horas 
canónicas, 357i. Se explican Ias dili¬ 
gencias que antes de componerse se de- 
ben hacer para buscar ai dueno de la 
cosa, 3375. Se explica en que casos y en 
qué matérias no puede haber composi¬ 
ción, y cuándo puede el Comisario, acu- 
dieiido á él, autorizar para que se haga, 
3.576. Diferencia que ha}' entre obrar ctmi j 


confidentÃa bidlce, y obrar in coinfidentiam 
bulia. E.S neoesario poner en la bula de 
composición el nombre de la per.sona 
para quien se toma? 3377. Se expresan 
algunas personas }' corporaciones, à las 
cuales, si .se hizo algün dafio, no ha 
lugar á la composición , 3378. Para 
tomar bula de composición es preciso 
tener la de Cruzada? 3.579. Qué se re- 
quiere para que un heredero pueda 
tomar la bula de coinposicióm por lo 
que debia el difunto à quien sucede? 
Cuándo puede el heredero tomar en su 
nombre las bulas para satisfaoer por lo 
que debia el difunto? 3580. Limosna que 
se ha de dar por cada bula de composi¬ 
ción, 3381, Se explica hasta qué oanti- 
dad se puede componer con e.sta bula, y 
cómo, .si e.s excesiva la cantidad, se pue¬ 
de acudir al Comisario general, 3382. 

Se ponen diecinueve casos en que, 
según ei Comisario general, se puede 
hacer la corcposioión por esta bula; se 
hace la conveniente explicaoión de cada 
uno de ellos, y se especifican algunos 
de estos casos en que, según San Ligo- 
rio y otros autores, no hay obligación 
de restituir, ni de tomar esta bula. 
Caso primero, 3383. Se explica el segun¬ 
do caso que expresa el Comisario gene¬ 
ral de la Cruzada, 3381. Se explican los 
ca.sos tercero y cuarto, 3383. Que se ha 
de decir si, hecba la composición por 
esta bula, compareoiese el verdadero 
dueüo? Se explican los casos quinto, 
sexto, sèptimo, oetavo y noveno, 3386. 
Advertência .sobre los casos quinto, 
sexto, séptimo j' oetavo, 3387. Adver¬ 
tência sobre el ca.so nono y explicaoión 
dei décimo, 3388. Se pone el caso undé¬ 
cimo dei Comisario, 3389, Caso duodé¬ 
cimo, 3.590. Se explica el caso décimo- 
tercero, 3391. Caso.s déciinocuarto, dé- 
cimoquinto y décimosexto, 3392. Casos 
décimoséptinio y décimoctavo , 3393. 
Se explica el ca.so décimonono, 3594. 
Consultas que se elevaron al Eminenti- 
simo Sr. Cardcnal iloreno, Arzobispo de 
Toledo, Comisario general de la Cruza¬ 
da, sobre algunas dudas acerca de la 
bula de la Cruzada, 3303. Se dilucida 
latamente la cuestión sobre si los jor- 
naleros por concosión de Pio VH pue¬ 
den comer carne sin la bula de la Cru¬ 
zada, rezando un Fater noster, etc., por 
la inrención dei Papa; se impugna al 
Sr, Alsina, que defiende la afirmativa, 
3596. Se ponen concretas las consultas 
hechas al Emmo. Sr. Cardenal Moreno, 
y las vespiiestas dei miamo .senor Comi¬ 
sario general y una mut' reciente decla- 
ración dei Santo Oficio acerca de quié- 
nes son verdaderos pobres para ei caso, 
3397. 
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Clasillcación de los diferentes suma- ! 
rios de la santa hula, y sefialamiento 1 
de la lanosna que deben dar respecti¬ 
vamente los fieles en estos reinos é islas 
adyacentes. Bula de vivos, do08. Bimos- 
na de ia bula de difuntos, de. composi- 
ci6n, do lacticinios, de carne deprimera j 
clase, de segunda y de tercera, doOíJ. | 
Breve de Pio Vil sobre el uso de cav-' 
nes, iíliOO. Edicto dei Emino. Sr. Carde- 
nal ü areia Gil, dirigido al clero y lieles 
do la diÓMsis de Zaragoza, sobre la in- i 
teligeiicia de la bula de la Cruzada y ! 
seDalamieiito de la limosna de cada uno 1 
de los sumários, ', 5 ( 101 , Faoultades, gra-, 
cias y pivivilegios concedidos por la bula : 
de la Santa Cruzada, y breve de indulto ■ 
cuadragesimal áios seiiores Comisarios 
de l,a Cruzada, 3602. Eacuitade.s conce- ; 
didas por lo.S mi.smoa objetos á los Pre-' 
lados do las àióce.sis. 3603. Facultades 
coucedida.s á los seüores confesores , 
3601. Gratias y privilégios que se con¬ 
cedeu á los iiele.s que toinan la bula, 
3603. A quiénes lavorece cl indulto de 
lacticinios, y á quiéne.s ei indulto cua- 
dragesirnar:’ 3600. Se explica á quiénes 
no e.s necesíiria la bula de lacticinios, y 
á quiéne.s no lo e.s la de carnes, con otras 
advertências conveniente.?, 3007, Inver- 
sión de las liniosnas de la Cruzada y dei 
indulto de caine, 3608. Por doniinioa 
espafiole.? se entienden tainbién las ca¬ 
sas de las legaciones cspanolas y los 
buques espanoles, donde quiera qtte se 
ballen, 36('9. Se liactn algunas adver- | 
tencia.s convenientes sobre lo.? privile-' 
giü.s y l'aeulfades que concede la bula, 
y se expresan algunas nuevas declara- 
cione.s sobre la ley de la abstinência y 
dei ayuno, liClO. Cómo .se entieiide la 
facultad que da la Lula de Cruzada para 
absolver de pecados y censuras que tie- 
neii re.«etvación, III, .3í£S. 

Bula de lacticinios. Oblig-aciôn que tie- 
nen los presbíteros seculares y regula¬ 
res exclaustrados de tomar la bula de 
lacticiiiio.?, para usar de ciertos privi¬ 
légios: de esto e-stán exentos los sexa¬ 
genários, lY, 3.‘ii.7. Limosna de la bula 
de lacticinios, 3509. 

Bula Sacrcniívlvm lanifcnfm deBenedic- 
fo XIV acerca dei cómplice venéreo, 
II, Ai 13. Acerca dei .solicitante m con- 
/cssíojic , 2-530. Pi ocedimientos contra 

10. s .“^olicitaníe.s en la confesión. Apên¬ 
dice 3." dei tomo 11. 

c 

Cabeza. Obliga svl) gravi la rubrica que 
probibe celebrar con la cabeza cubierta? 

11, iOii 1. Cómo peca el sacerdote que 
celebra con la cabeza cubierta? tü.'15. 


Café. Se puede tomar libremente en dia 
de avuiio? II, 1,559, 

Caldo. Se puede tomar á cualquier hora 
en dia de aymur? II, 1559. Es matéria 
Villida para el Bautismoi^ 11, 1679. 
Càliz, T)e qué matéria debe, ser'? II, 2076. 
Obliga sub grnvi sn coiisagimción'? 2077. 
Cuándo pierde la consagraciún? 2081. 
Puede, clestiaavse á usus profanos'? 
2082. Los cálices y demás vasos sagra¬ 
dos, quedaii consagrados por el solo he- 
ebo de celebrar con ellos':' Véase la nota 
dei nrim. 2083 en el índice de matérias 
dei tomo 11, 2083. Qué ha de liacer el 
Sacerdote si cayese al.guna cosa en el 
cáliz antes ó de-spiiés de la consagra- 
ción? 210.5. 

Cambio. Se explica este c^iitvat *. En 
qué se distingue de ln pivnvtfa? Division 
de! cambio y explicación de cada una 
de sus Pspecies, I, 1131. Circunstancias 
que han de coiiourrir en la kíra de eam- 
óto para que surta en jiiiciü Io.? efectos 
que el derecho mercantil e.spaiiol !e atri- 
buye. Disposicioiies dol Código de Co¬ 
mercio sobre esta matéria. 1132. Es li¬ 
cito el cambio local, ó soa la ganancia 
por las letras de cambio'? 1133 
Cancilleria romana. Es uno de los tre.? 
tribunales gracio.sos de Horna: se e.xpli- 
can sus atribuciones, I. 162. 

Candeias. Cuánta.s candeias se han de 
eiicendev en la "Mis^a'? 11, 2090. Qué se 
dirá de una conuinidad rt ligiosa que, si 
bien en ias Alisas privadas no pone sino 
des velas en la mesa dei altar, pone 
otras dos en las gradas .superiore.? en 
honor de la iniagen que ocupa el ingar 
principal? 2091. 

Cânones. Cânones dogmáticos dei Tri- 
deritirio que condenan ios errores de los 
hereje-s acerca de los impedimento.? dei 
matrimonio. Eegia.s para conoeer los 
cántmes de h s Concilio,? que son disci- 
plinarios, v los que son dogmáticos, 
III, 28321 

Cânones penitenciales. 8 e explican. 

1 Véa.se el sacramento de la Faiilencia, 

\ II, números 2257 y 2258. 

I Canónig'OS. Gbiigacióm quo tienen de 
! asistir á coro y cantar en los Oficio.? di- 
I vinos: obligación de re.stituir los frutos 
] dei beneficio y las di.stribucione.s, .si no 
! cumplencon la atsistencia á coro, I,I 126. 

I Catnsas que exemsan á los canónigos de 
la a.?i.?tencia á coro, y causas que los 
j excusan de la residência, 1132. Si uno 
. fuese excomulgado justamente y asis- 
I tiese á coro. hni'ia stivc.s lo.? frutos y 
! la.s di.stribucioiie,?'? 1 Í3i3. Uu caiiónigü 
■ que asiste á coro, pero está irregular, 
hace suyos los írutos dei beneficio y la.s 
i distribuciorie.c'^ 1 l:i í, Puoib uii caciónigo 
1 regular jiasar á lu, insútato niouástico 
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con ja sola liceucia de su superior? ' 

Canteros. Puedeii lie.uameuto trabajav 
po-a haoei' y d.corar un ieatr(^ 1, 
k-. : 1 r St exeiítos dei avunoy IL 

Cantores. ( umplen con ei pirecepto de la 

yl .ca.''cÍP!jiio >u od-cio? I. ^ i 

Caraeíer sacramental- Què es carácter : 
sarnoiípcud? Le hubo eu Cnsto? II. ^ 

iv. cavácter saerarnent.al se impri¬ 
me eo el altiTi.? Qué Sacramentos irapvi- 

m'-!i carácter? 'Káiü. 

Cardeiraies. .Se e.cpre.sa la edad qne bswi I 
lie tcitív V muütívo de ell"S. lí, j 

Tiem u laí Cardenales privilegio para , 
nsav fm Ja igiesia de su título fe lasla- , 
culmdes dei capitulo Llceat, oei Tndeu-; 
livc-,r liK ddid, , J 

Cariclad. Se cleíine. .Se explica que es 
omrr ddícciá» V amhiad- El amor de 
Dios es cHiddad? I. ■« !. Cuál es el ooje- 
to material <le !a earidab? Cual e.s el 
íbrinal? lild. Cuúl es el inativo tormal de 
lakaridnd? liO. Es la caritud la mas 
exc.elcuíô de la.s virtudes.-' La c^i- 

dad. virtud teológica, es cl mismo Es¬ 
pirita Saiiro? 128. Puede aumentarse la 
caridiid.'121). I>ebê el hcmibre amar a 
Dios c.cm amor sumo? i 3(l. Es licito amar 1 
V servir A Dio-s con amor de ooncupis -1 
cencia? ílil. Y para que ia candaa ile- j 
gue ot un e.stado muy pcrlccto, e.s nece-, 
sario que e) hombre no tenga^desvm I 
alguno do su propia .salvacion.mi->- 
ané PO divide la candadt loi- Cualçs 
son lasseüales de la miicha^ intensioii, 
de la caridud? -ídí-. La cariuaa. e.s nece- | 
saria jifctssitate mcàil i.-ara salvarse.-': 
430 ílav yyeceptC) de liaeer actos cie 
amor deDws? .IbÓ, En qnó íiempos obll- . 
tsa el preet-rito divino do Imoer actos ae . 
amor de L'io#? -ÍIE. Cnmiiltra coii el pre- ; 
cepto üc; hacer acTos de amor ae I los fci 
que liace actosde amor de) projirApi -loS.; 
Eos íu-ies. por io comim. iguorau iriven -1 
ciblemoiitõ este prece-pto grave ae naccr 
aeto.s de íe, es: erwiza y canoad caua , 
cierto tiem).iO, Couvioiie oxlioiTaries_ a | 
que Ins iiagan .n-ccaeiitemente, iiero sin , 
íiji.r fc' tieuM.C) cn rjue obligan sab mor- 
iali. lldi. Se. expli-ia cuáiido hftv^obiiga- 
cióii //Cf- atcirkits de iiacer aCcOrs ue amor 
de Dl os. .110. 

Cuáiitãsccsas dobemos amar por ca-, 
ridaü’' í li. Qnó se entioudo por proju 
mo? ild. liav precénto de aiçar^ prm- 
iiino con arco iuieriiO (ic cáJ-id.m. -íi-.). 
Cnáiui.;. oUiga ptr st el preoq-mjie 
amarai nrcjiuio eon aclos iiiterno.s. -m. 
Se exiflica CuAndo Obiiga õtr aw.dcns e! 
pi-ecepio de nmar ai prójimo con acío 
niteruo, .ild. t uándo obiiga ei precepto . 
dei ácio oxieriio de caridad doi jU--..fjimo. ; 
446. Cuái es la raeón ibrmal ue la cari- i 


dad dei pvüjinao? í í7. Son amores de ca- 
ridad la amistaà de parentesco, de pai- 
sauaje, de comparierismo, eto ? .448. 

Hav pi-ecepto do amar á lo.s eiiemi- 
gos? 4í9 Q,uó es mejor y más meritório: 
amar al amigo ó al enemigo? í.'i0. Hav' 
precepro de amar á los oneraig cs con 
dileccióm espetlal interDa, o de darias en 
lo exieri /i- muestras espeeiaíes de amor? 
-iol. Què .se eiitiaade por seüales comu- 
nes de amor? Ilay alguno.s caso.5 
eü que se puedeu negar (ícitauieute al 
enemigo esia-S .senale-s comttnes de amor? 
4ü3. Ciníle.s so-.i las seíiales esptcinks de 
amor? -4.'>4. llaV casos en que obligan las 
seuales c-spe-cíales respiecto dei fmemi.go? 
■ími. Hay obiigaciou da perdonar al ene- 
iiiigü los diiãos que causí? -í-bd. Es licito 
aigiina vez pe-uii- la vindicta pijlilica ó 
110 querer perdoiiarla? 457. Guando hay 
enemiscad entre do, 5 , â quiéu iticurabe 
el deber de pedir la reoonciliaciòn? -458. 

Hay orden eií el ataor de la ca-adad? 
Cuâiitos ói-denes :se deben ob.se>-vai- en 
la carldad? Có:i ]0 se hads fijav el orden 
de los bieues? i-nO, Se explica el orden 
de la.s persoiias, -íbO. Pai-a íijar el orden 
de caridad entre no-socros y el pròjimo, 
se han cie di-stlnguir tres comparaoio. 
ne.s, 4CI, Euestra alma debe .ser prefe¬ 
rida á la de todos [os prójiino.s. 462. 
Será licito iionerse en peligro próximo 
da pecar para socorrer ai priyimo. que 
se hallíi eu uecesidad e.xti-eina e-spiri- 
tiiai? Y si el peiigro. consideradas todas 
las circuii-staticias dei que se ha de po- 
ner eu él, fuese tan provocativo, que 
fue.se más prolable 1.h caída, considerado 
el peiigro especnhitivaraente, itue.s-ra la 
Ucce.sida.l extrema espiritual clcl piroji- 
luo, dei/fivla soo.m-rérsGle? 4'i3. Y ou,ando 
ia nece.sidad (ispinitual dei pi-ó.iimo es 
grave, hay obligación de socorrerle con. 
peiigro gr.ave espiritual? 1/54 Q té obli- 
gaoíoues bnv en el orden de la cãi-jnad 
entre nuestra vida y la dei pr-ljiiuor 465, 

•Sô e.xplici lo que es nocesidad corpo¬ 
ral y e.spii-itual, comiui, grave v extre¬ 
ma, y á qué estaino.s obligaclos eu cada 
una de ostii' tres iieoesiila lois c-~piriiua- 
les dtíl iiró.iiiuo, 466 y 4'i7. Y ciiaudo 
hay una peste ec 11 a pueblo. y no hay 
jTi.ás .sacerdote que yo, teadré obUga- 
ciúu de expoü-r sni vida para coiifesar 
á los enf-ei-ino-S.' 1:58. 5’ .si vo viese q-ue 
uu asesino iba á ríiat.í-a- á una persona 
inocente, y yo piMut-se iVieilmeute -natar 
al ase.siu-j, estathi ohligaão por caridad 
á haccrlo, si 110 resrase otro ineJio para 
salvar al inocente? 466, X fuera de estos 
tres casos e.xpre.salo-s eu >iue hay obli- 
gacióii de matar ai agresor, se le podria 
quitar la vida para salvar la dei inva¬ 
dido? En cuauto al terceto y último 
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orden qw® prescnlie la caridad res-! 
pecto de los prójimos entre si, qiié obli- 
gaciones tios impone respecto de ellos, 
y con qué ordenr iíO. 

Qué orden tie preíerencia se ha de 
observai' entre los projinics en el amor i 
apreciativo de la oartdad? i71 Y qué i 
orden se ba de guardar en el amor in-1 
tensivo respecto de diclias personas?: 
.i72. Y en ciianto al amor elbciivo, esto 
es, en cuanto al socorro de sus necesi- 
dades, qué orden prescribe la caridad ' 
entre estas pe^sona^? 573. El orden de j 
caridad que se ha seüaiado, se entiende 
per sr; porque per aaukn-í jniede variar 
alguna.s veces, 37 5. La lanihid para con i 
el prôjimo es una de las causas que di.s-' 
pen.sau la abstinência de obras servi- 
les. 8d3. 


Cãstiãad (voto'. Es el primer impedi¬ 
mento irnpeaieute dei matrimonio, se 
exjdica; véase Mnh-iiiionio. lil, desde el 
nüin. 28 !o a! 28oo. Ayuda nmciio para 
adquirir ia, períección reiigiu.sa el voto 
de castidad? IV, 3(1.39. ■ Si aüud non 
supjpetat ir.cdium ad .sc lihi-randiiiii ab 
invasore pudicitite, an liceat eum occi- 
dere?t I. 872. Es liciio á un extrailo ma¬ 
tar al injusto inva.sor de !;i, ca.stidad 
de otra persona? 873. Formula de preces 
ílla Penitenciaria «pro obtineiida dis- 
pensatione a voto simpüci, ct a voto 
perpetua castitatis,- llj, 3193. 

C&suUa. De qué niateria debe .ser? 11, 
£073, Por razón de pchreza, ;se podrá 
usar dpi color blauco, cobcaao verde 
en una rnisma casullai :b93. 

Causa. Su delinición v divisíón: causa 


Carnes. Pueden los mesoneros y fondis- 
tes presentar carne á los que acuden á , 
sus esrablecimientüs en dia de abstinen-' 
cia? II. ' 1372 , Se poue un caso en que el, 
mesonero puede licitamente dar carne ' 
á sus linéspedes en vigilia esceptuada, 
1373 . Acerca de la proLibicióu de comer 
carne en cicrtos dias, véase Ia palabra ' 
Jyuno, desde el núra. 1.3(13 al 1371. Casos ; 
en que se puede comer carne con la ' 
bula de Ia Cruzada y por las ])ersona.s ' 
que on ella se expre-san, IV, 3539 . 

Carniceros. -s’o sólo pueüen vender oar- 


fisica. morai, inmediata. mediat.a, pró¬ 
xima, remota, próxima nbsoiuie ò per se. 
próxima respectíve ó per acciàciis. com¬ 
pleta, parcial, elicaz, iiielicaz, per se, 
per accidens, I, 20. 

Cavadores. E.stán per se exemos dei 
avuiioX II. 1,383. 

Caza. Modo.s de adquirir el domiuio, I, 
ydl.Lacaza esté reglamentada poria 
Icy d(! Enero de 1879, 983. Se conserva 
la autigua clasiticacióu de arnmíiles 
íiero.s y saivaje.s, etc., 98 5. Dóiide puede 
eiercitarse ia caza? 98.3, La oaza de abe- 


ne en los dias de liesta, sino tainbiéu ja.s se considera como un caso especial, 
■ auijnalia occiderfe etexcoriare,.si ].)ridie i 986. Es lícita la caza en día ue íies- 


Cüinmode non poruerit íieri.' I, ,823. j ta? 817. 

Carpintercs. Pueden lícitamente traba- Caecitas mentis, primera hija de la lu- 
jar para hacer y decorar un teatro? I, i juria: se explica, L 308. 
dG 3. Están lyer se exentos dei armno? Celibato. Obiiga ol eeiiljato pov derecho 
II, 1583. "" ' divino á lo.s ordenados í')i .çccri.st II. 26i3. 


Carreteros. Pueden líoitamente trabajar , 
en dia de fiesta? 1, 823. ! 

Cartas ajenas. Cómo pec.aa y á qué es-; 
tán oliiigados los que abren y leen car- i 
tas ajenas? 11, 1 592. Cuando uuo rasga , 
en pedf.citos una caria, e.s lícito juntar- | 
Ics y leerios? 1 593. En qué casos se | 
pueden abiir }' leer cartas sjtivas, al 
TOeno.s .sin pecado mortai? 1 Í9í. Cuando | 
uno adquirió por medic.s ivjv.stos la no¬ 
ticia de un delito ajeno oculto, como 
por violência, fra.ude, ó abríeiido la 
carta ajena, si desjiués no puede evitar 
im d.tüo grave prcqno si no maniíiesta 
el delito oculto, pocirá revelarlo? 1-596. ■ 
Será vá.ido el matiimonio celebrado 
por ( arra? ITI. 2718. 

Cartas anónimas. Hay casos en que son 
laridal)ie.s, y áun obligatori.as, IJ. 1310. 

Cartlljos. Puede un cartujo dejarse mo- 
rirpov !io corner carne, con tal que tome 
otros alimento.s.' 1, 860. 

Casos reservados. Acerca de lo.s casos 
reservados, véase el Sacramento de la 
Ríúitncia, 11. nnm. 23.3S y siguientes. 


El celibato eu lo.s ordeintclos va sacris e.s 
muy conforme á la tradición apostóli¬ 
ca V á la sautidad de su estado, 2646. 
Se reíutaii los argumentos cie los pro¬ 
testantes. que dicen que el oeiiliato de 
la Iglesia latina se opone á ia Sagrada 
Escritura; y á ios de ios libcrtÍ!)o.s que 
afirinan que el celiííato es contrario á 
la ley natural, 265-7. Ks ialso que la 
inultiplicación de los religiosos impida 
el aumento de Ja potlacioic 26Í8. 

Cementerio. La con.scgrR-ción y recon- 
ciliacióm de un cementerio se iiacen 
con el mtsmo rito y por los miamos que 
la consagra-cióu v la recouciliaciou de 
unai.glesiar 11, 1962. Ctiáiido severiíiqa 
Ia violacióri de la iglesia b cementerio? 
1963. Cuiuiro.s .son los heciios que vio- 
lan la iglesia ó cementerior !98o.Entre- 
diclio el cementerio, se eníieiule entre- 
dicha la igiesia? HL (JAU. Lxconiunión 
iiHiiiiesta contra .cxtriiíieiites ab.sque 
! legitima vciiia rcliquics ex cCBivietcriis 
sive cataciiinbis. rirbis domte.'' 35li0. 

Censo. Qué es ceuso? El censo no con.si.s- 
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te propiamentG en la piension anual, | 
sino eu el dtrecha da pevcibirla. Qué es 
censo cotviignativú? Cómo se extingue? 

I, IHd. El censo cúiiíiigiiaiiro se divide 
en perpetuo y temporal: el perpetuo se | 
divide eii i-odlmiliie é irredimible: se j 
explican, 11 í3. Qué es enfiteusis ó cmiso ; 
enfüéutico? La ondteusis puede ser eele-1 
siástica ó laical. La laical puede ser he- | 
reditaria, gentilicia y mixta, 1 i ií. Pue- ; 
de ei eiifiteura vender la finca enfitéii- ! 
tica? 11 id. Jàs licito comprar censos,] 
biiletes, acciones dei Gobierno ó de j 
otra.s compailía.s logalmente institui- j 
das? 1147. Disposiciones dei Código ci- . 
vil; véanse en los números 11 í3, lli-4, 

11 Ei. ; 

Censuras. Xooión y definición de laceu- i 
sura; se explica la definición. III, 3199. ' 
División de la oeii-sura, 3á00. Se explica 
ouándü es lata la censura, y enándo e.s 
fei-euila. Las pa!abra.s anaíkema sit, de- 
notau censura lata? 3201. Es do íe que ' 
la Iglesia puede imponer censuras? 
3201. Quiénê.s pueden imponer cen.su- 
ras? Quiénes tienen potestad ordiuaria. 
dft imponer censuras? De cuáutos mo¬ 
dos se puede adquirir la jurisdicción 
para imponer oensm'a.s? 3203. Pueden 
los párrocüs por dereclio ordinário im- 
}>oner censuras? 3201. El error común y 
título colorado, dan íacultad para iin- 
poner censuras? Puede delegarse en los . 
legos esta íacultad? 3203. .Se puede de¬ 
legar en las mujeres? 3200. Qué condi- 
cione.s lian de conourrir para que uno . 
pueda imponer censuras? 3207. Pueden ; 
los exoomulgados cismáticos imponer j 
válidaineute cevisur,as? 3203. 

Es preciso para la validez de la cen¬ 
sura que el que laimj)onga obre libre- 
meute? 3209. Puede aiguno imponerse 
censuras á si mismo? 3210. Guando el j 
Obispo está fnera de su diócesis, puede j 
imponer censuras á sus súbditos? 3211, . 
El Gbi.spo, estando en stt diócesis, pue- ■ 
de imponer censura.s áun súbdito suyo, 
que coraetiü un delito en su diócesis y ; 
después se inarcbó á otra? 3212. Es vá¬ 
lida la censura dei Obispo, inipue.sta: 
por un delito cuyo acto ú omisión pe¬ 
caminosa se oonsmnò dentro de la pro- . 
pia dió(;e.sis. aun cuanclo al imponerse j 
la cen.sura el deliiicuente .se halle en . 
otro obi.spado? Puede el Obispo, fuera 
de esíos casos e.cceptnaãos, censurar á un ; 
•súbdito suyo que comete un criinen en : 
diócesis ajena? 3213, Pueden los prela- ' 
dos regulares fulminar censuras contra ■ 
sus súbditos eu cualquier parte en que 
se hallen? 3214. çCuáudo expira la po- 
testad dei ■lolcgado? El delegado puede , 
subdelegar? 1121.3. 

Cuándo será nula la censura por no j 


tener jurisdicción, ó no teneila expedi¬ 
ta? Cuándo .será nula por no observai-se 
el orden sustancial dei juicio? 3210. Es 
válida la censura pronunciada stu mo- 
nición de !a parte? 3217. Si la censura 
conminada es ferenda, se requiere mo- 
nición? 3218. Cuaudo la censura lata se 
impone sub (lisjunctione, v. gr., si dicatur: 

■ Maneat excominunicacus vd suspen- 
sus; si non restituis iiitra men.sem, ex- 
commuuico ant su.spendo te:- en e.5te 
caso, se incurriría en uno de los do.s 
extremos? Pnede poner.se una cen.sura 
bajo condición? 3219. Si el Obispo dije- 
se á Pedro: .Te excomulgo si dentro 
de dos meses no restituym.s á Juan lo 
que ie debos,s> incurriría Pedro eu la 
censura si no rcstituyese? Y si .Juan le 
concediese cuatro me.ses de plazo para 
el pago? 3220 . 

Puede imponerse la censura en dias 
feriados? 3221. E.s válida Ia censura 
cuándo S6 fulmina sin justo motivo? 
Si el censurado duda que haya habido 
causa justa, cómo se ba de portar? T si 
Unene á su favor opiuión probable de 
que 110 debe, pero el juoz le impone exco- 
munión mandándole que pague, estará 
obligado à obedecer? 3222. Si se impu- 
sie.se una censura grave por uii pecado 
venial, seria válida? 3223. T sl_, aunque 
el delito fuese grave, no estuviese pro- 
hibido por preoepto eclesiá.stico, se ia- 
curriría en la censura? 3221. Sa puede 
impouer censura .á una persona por pe¬ 
cado meramente ajeno? 322b. Ss pueda 
imponer censura por pecado.? que tan 
sólo sou veniales? 3-226. Cuaudo la ma¬ 
téria es leve, considerada absulutamen- 
te en si misma, pero es grave atendidas 
las circunstancias, puede imponerse 
cen.sura gravo? 3227. Pueden imponerse 
censuras por tran.sgresiones meramente 
internas? 32-28. Cuándo se impone una 
censura, es preciso que el acto sea con¬ 
sumado? 3229. 

Quién puede ser sujeto de la censura? 
3230. Pueden los Obispos iinpoiisv cen¬ 
suras á loa Roy e.s? 3231. Lo.s religiosos 
Qxentos, est-án sujetos á las censuras 
dei Obispo dei lugar? 3232, La censura 
no se puede imponer sino á los súbditos 
y contra per.sona determinada, 3233. El 
que iiicurrió en una aen.sura, puede iii- 
currir después en otra ú otras? 323 í. La 
censura que .se impone contra el quehace 
ú omite una acción, oomprende también 
al mandante, ó consiliante, ó cooperan¬ 
te.-' 323b. y si el mandato ó consejo no 
movió el ânimo dei que ejecutó Ja ac¬ 
ción, incun-irá en la censura el man¬ 
dante ó consiliante, si o.stá impuesta 
contra ellos? 3236. Si el que dió el man¬ 
dato ó consejo lo revocó formalmente 
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antes de la ejeoución de la acción, incu- ^ 
rre en la oeusura? 32I!T. El (jne incurrió 
en muclias censuras, puede sorabsuelto ; 
de una sin ser absuelto de las otras? ; 
323B. Ee qué modo so ha de dar la 
absolución de las censurasy dddíj. Q.niéii, 
puede absolver de las censuras;-' 3210. I 
De cuáiitas ruaneras es la absolución 
do las censuras;^ Puede da.r.se la abso¬ 
lución de las censuras bajo condición \ 
de futuro? 3211. | 

Si se impoue la censura, por ojemplo, 
mientvas no se rostituya, hecha la roa- j 
titución , se quita innieiHacaiuente la I 
censura? 3212. Se puede dar la absolu- i 
ciou fid caniclani' Y ful rcincideiitiamf | 
3213. En el caso precedente, iiicurriria. 
mievameiite en lá censura el que sin 1 
culpa suya no diesfi .satistacción, no I 
restituyese, no se preseiua.se al supe- ■ 
rior. etc.? 3211. Para absolver de las | 
censura.5, es ucce.sario algúri signo ex- j 
terno por j^arte dei juez, pero no se 
neccsiran palabra.s: asi e.s que cl mudo j 
puede ab.solver de las eensura-s por nie-1 
dio de algún signo externo, 32 lo. Su 
puede absolver al cousuradu cuando ■ 
está au.sentel' 3216. Y cuando lo repug¬ 
na? 3217. Ei que está verdaderamente 
Contrito, y diò cumplida .sarisfacoión, 
queda ipso facto absuelto do la censura? 
32-13. Es viUida la absolución de la cen- 
sur.a cuando .se da 'dod satiafucla parle! j 
32.19. I 

Qué causas oxousan do incurrir en la.s j 
censuras'? 32.30. Cuando la ignoraneia e.s . 
vencibltí, excusa de iucurrir eu la cen -1 
sura? 3231. l.a ignoi-ancia cra.sa y siipi- 
na, excusaii de incurrir en Ia censura? 
3232. V ei iniedo grave? 3233. La impo¬ 
tência fisica y la impotencia moral ex- 
cusau de incurrir en las censuras? 3231. 
La apeiaciúu excusa de incurrir en las j 
censuras? Se define la apelación. y se i 
explican sus dos efectos, 3233. Cuando j 
el juez da cierto tieinpo para cumplir | 
una obligación, comuiiiando con cen.su- | 
ra si no sc cumpie eu el plazo sefialadú, 
no .se inourre cn la censura liaSta que , 
trauscurra el plazo que ei ,iuez iijó, 
323G. La cen.sura puede ser injusta, pero . 
válida; puede ser nula pro foro tnterno, 
sro válida pro foro icrferno. Cómo so 
a de portar en e.stos casos el censura¬ 
do? 32.37. La censura e.s nula cuando se 1 
falta ií las formaluiades esenciaies dei . 
derecho, 3238. ' 

Delinición y divisióu de la ejtcoMüíwtón, | 
323'.). Eu quó convieneu, y eu qué se . 
distinguen la excomuuiún mayor y la ; 
menor? 3260. Efecí.os de la cxconiuuión 
menor, 3261. El excomulgado con exco- 
munión menor puede aJniiniscrar Sa¬ 
cramentos? Puede ser elegido para be- 
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neíicios? 3262. Se debe exprosar en la 
coníesión un pecado venial |)or el cual 
se incurrió en. excomuiiiòn'? 3263. En 
qué se distinguen los e.xcouinlgados to¬ 
lerados y los vitaridos, y cultlos sou pro- 
piamente vitando-s? EÍ púlilico percusor 
de clérigo, e.s vitajiJo? 3261. Cliiio peca 
y en qué penas iucurre el cjiie comunica 
con un excomulgado vir.ando? 3263. Si 
dos excoinulgado.s toler.ados comunioan 
entre si, cóiuo pecan? Y .si dos .suspen¬ 
sos ó eiiirediclios tratau entre si? 3206. 
Cuando se .sabe que uno está excoinul- 
gado vitando, qué constaimia ba de lia- 
ber de su ab.soliiçióu.-’ 32t;T. 

Efectos inmediatos de la excomunión 
mayor, 3268. Hay algún caso en que se 
incurra eu su.spensión por recilnr los 
ordenes de un übispo maio? 3269. Puede 
el excomulgado reoibir v/rlida y licita- 
mente los Sacranieutos? 3270. Si se or¬ 
dena el que tieue e.xcoiaunión mayor, 
incurre eu irregularidad? 3271. Puede 
ser íib.suclto alguna vez de sus peoado.s 
el que no fué ab.suelto do la cen-sura? 
3272. Si el excomulgado vitando pide 
los Sacramento.s, se 1 d.s podrii dar licita- 
ment.6 el ministro? 3273. Pueden ofre- 
cerse sacriticio.s, sufrágios y oraoiones 
coinunes do la Iglesia por el e.’iooinul- 
gado vitando, cuando está en graoia y 
no está en su mano el ser absuelto do ía 
censurai'' 3271. Pueden los sacordote.s. 
como ministros de la Igle.sia, orar por 
los excomuígado.s tolerados? 3273. 

Se explica otro de los efectos de la 
excomunión mayor, .3276. Q lé deban 
haoer los clérigos si, estando celebran¬ 
do los O.ficios divinos , ó celebrando 
Misa, entrase un excomulgado vitaudo 
y no quisieso .salir de la iglesia? 3277. 
El e.xcoínulgado tolerado ó vitando quo 
por razóii de boneticio, ó de ordenes 
majmres, ó de e.stado religioso, debe re¬ 
zar el Oficio divino, e.stá oldigado á ha- 
cerlo? 3278. Ei excomulgado toiera.lo ó 
vitando que dioe Domionts vabiscum en 
el Oficio divino, incurre en irregulari¬ 
dad? 3279. Está obligado el excomulga¬ 
do ã quitar ei impedimento de la censu¬ 
ra para poder oir Misa y cumplir con 
los preceptos de la coafesióu y comu- 
nióa pascual? 3230. 

Otro de los efectos de la excomunión 
mayor e.s hacer al excomulgado iuliábil 
para obtener beuelicios y dignidades 
eclesiásticas, ti excepción dei Papado, 
3281. El que fué excomulgado después 
de haber obteuido el beneficio, pierde 
lo.s frutos de él, si cum]ilió lo,s oSoios 
dei beaelicio por si misino ó por otr j? 
32.S2. 

Otro de lo.s efectos Jo la e.xcomunión 
mayor es privar de la comunióu forense 
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y civil, y dei uso de la jurisdicciôn, 
tanto pE>!-a el fnero externo como para 
el interno, 3283. La excoinimión mayor 
priva tambièii de la sepultura eclesiás¬ 
tica, 3284. Se explican loscaso.= en que 
el excornulgado toierado no pnede tra¬ 
tar con los fleles; ésto.s pueden siempre 
tratar oon los tolerados, 328,o. Hay al- 
gunas causas quehagaii licita la comu- : 
nicación con el vitando, y dei vitando i 
con los Í3ele,s, y con mayor razón la dei ; 
tolerado oon los no excomulgados? 3286. 1 
Efectos mediatos ó remotos de la exco- 
munión mayor, 3287. Eíectos admira- 
ble.s que causa, y castigos ejemplares 
que Lios ha ejercido en los excomulga- ; 
dos, e.specialmente en los que se burlan 
de esta censura, 3288. 

Cómo se detine la suspensüin? Còmo I 
se divide, y en qué se distingue de la ! 
excomunión? .j28y. Cómo peca el sus- | 
penso que ejerce un acto que le está l _ 
probibido por la snspensión? La sus-: 
pensión acompaSa al su.spenso en cual-1 
qnier parte que se baile, 32ÜÜ. Se ex- 1 
plica .si es verdadera censura cnando un ' 
prelado dice á un súbdito: Te suspendo i 
de decir Misa, y cnando un snqierior dice 
pura y .senciUamente: Qui talia egerit. i 
suspetisionem íricu7-rai, 3291. Para incu-j 
rrir en una su.spensión, es necesario I 
que interveiiga pecado mortal? 3292. El 
clérigo á quien se impuso snspensión | 
por tiempo determinado, si ejerce el \ 
acto dei oual está suspenso, jincurre en , 
irregiilaridad? 3293. bi ei Obispo que ' 
está suspenso de los pontiíicales los ; 
ejerciese, incnrriria eu irregularidad?; 
Y si celebrase Misa con el vestido pon-' 
tiflcal, incurriiia en irregularidad? 329-1. ; 

Se explica lo que se prohibe al que i 
está suspenso ab orãine tantuw: lo que | 
significa estar suspenso ab officio en, 
cuanto es potestad de orden ó de juris- 
dicción, ó dei beneficio; teniendo pre¬ 
sente que Ia suspensiòn no priva más 
de lo que expie.sa, 329.3. Se explica más 
detalJadameute qné ca.stigo tiene el 
su.spenso dei beneficio, y el que lo reci- 
bió estando excoinulgado, en cuanto á 
la restitucióu de los fnúos y de las dis- 
tribuoiones, 3290. El que está suspenso ^ 
a beneficia^ está tambicn suspenso de 
otrcs beneíicios que tenga fuera de la i 
diócesis? 3297. Y .si el mismo adquiere , 
un nuevo Inneficio, .será válida la cola- , 
cicnV 3298, El que está suspenso .sola-; 
mente a bauficw. puede elegir, pre.sen- 
t.er y dar beiielicio.s? 3299. Quién puede 
absolver de la .snspensión? 3300. Se ex- ! 
pdica el decreto dei Tridcntino que aii- i 
toriza á los Obispos para .-uspender ex- : 
traiudicialmcnte dei ejercicio de losór- ’ 
denes, gn.dos ó dignidades, sin que-'. 


los suspensos le.s quede otro recin-.so que 
acudir en qneja al líoraano Ponliíiee; y 
esto es lo que se llama proceder ex in- 
foimata conscieniia, 3301. .:Qué .se entien- 
de por .suspensiòn a ãivims? ibidem. 

Deflnicicn y división dei eidreãicho, 
3302. Citando se pono cntredicho á un 
pueblo, á quiénes compreiide? gSe com- 
preiiden en el entredicho ó en la sus- 
pensión loa Ohispos. aunque no se ex- 
presen? 3303. Se explica lo que se entien- 
de por entredicho general: y si, entredi- 
eho el cementerio, se entiende entredi- 
cha la iglesia; y si. entredicha una ciu- 
dad, se entiende también entredicha la 
iglesia catedral: ó si, entrediclias las 
iglesias de niia ciudad, se eutiende tam¬ 
bién entredicha la igle.sia catedral, S.lO-l, 
A quiénes coiupreude el entredicho lo¬ 
cal, y qiió penas se imponen á los que 
dieron causa para él? 330.3. Se explic-a 
la causa eficiente y la causa final dei 
entredicho. 330(). .Se puede ]ioner entre¬ 
dicho por un piecado venial? Y por un 
daüo temporal que se causó culpable- 
mente? 3307. Eíectos dei entredicho. En 
qné. se di.stingue de la excomunión? 
3308. Qué privilégios ,se concedeu á los 
clérigos y religiosos en tiempo de en¬ 
tredicho? Qué concedió Bonifácio VIII 
por el capitulo Alma maíer. y en espe¬ 
cial qué privilégios tieneii los regula¬ 
res? 3309. 

Què disjtone el derecho en orden á la 
privación de administrar algunos Sacra¬ 
mentos en tiempo de entredicho? 3310. 
Quiénes pueden y quiénes no pueden 
ser enterrados en lugar entredicho? Si 
uno íue.se enterrado indebidamente en 
lugar entredicho. se deberia exbumar 
el cadáver? 3311. Quiénes pueden quitar 
el entredicho? 3312. Cómo peoan y en 
qué penas iiieuri-en los que violan el 
entrediclio? 3313. Cómo .se define y qué 
efectos prodnee el entredicho ah ingressu 
ecclesiaí 331-1. Cómo se define, y qué 
efecto.s produce la cesación « dirims? 
331.3. El privilegio concedido á los clé¬ 
rigos de poder celebrar lo.s Ofícios divi¬ 
nos dmisis djohuis dei modo que se ex- 
prtsa en ei capítulo Âhna rnater res; ecto 
dei eiiirodicbo , se extiende también 
para el tiempo de la cesación a dtvinis? 
El privilegio de la bula de la Cruzada 
favoreço in tiempo do to saoión a ãivi- 
nis? Y'" el capitulo A nua laattr respecto 
de la ijrivíicicn de fi.acramcntos, se ex¬ 
tiende taniVdén al tieinpto de cesación a 
(liviniY 3316, 

Pueden lo,s fleles ser enterrados en 
lugar sagrado eu tiempo de cesación a 
dirnidb 33i7. Qtfión p.utdc imponer la 
cesación «' divinis. y f n qué pena incu- 
rre el que clió causa para cila, ó la im- 
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puso sin motivo? 3318. Se neee.sita eaxisa ' 
muy gravo para iniponer cosaciou a di- ■ 
viniu? Saría causa bastante, para impo- ■ 
nerla el luiber .sido robado el copón con ; 
]a Hóstia ó con Uns particulas consagra- j 
das? 3319. ; 

Córao se define Ia depKi.sición siinplc, : 
y en qué se di.stinguo de l.a siispensión ■ 
siinide? Eu qué se distingue la degrada- 
cióii tle la suspensiou total y perpetua 
y de la doposicE ii? 3320. La degradacióu 
se divide en verbal y re.al: .se definen. 
Diferencia entre la degradación verbal 
y la real, 3321. El degradado de cii.il- 
qiiier inanera está obligado rezar el 
Ôlicio divino? Y .si eatuvie.se condenado 
á galeras? .1322. Quién pcede degradar 
á los religio.sos? 3323. La degvad.açión 
de un Olii.sp.o no puedc hacerse sin la 
autoi idad dei Papa. Por qué delitos .se 
puede proceder á la degradación? o32 t. 
Quién puede dispensar con el depuesto 
ó degradado.!" 332.3. 

Ceremonias. En cuanto á los ritos y ce- 
remoniu.s que se inandan observar en la 
administracicin de lo.s Sacramentos, hay 
ritos eseuciale.s que pjerteuecen à la va¬ 
lidez dei Sacramento, los hay acciden- 
tales, II, HJÜT. Do quién recibió la Igle- 
sia la pote.stad de in.síituir 6 mudar las 
certunonias que deben observarse en la 
administraoión de los Sacramentos? Se 
expresa la cbligacién de observar los 
rito.s }■ ceremonias en la administracióu 
de los SacrRmentü.s, lo elicace.s que son 
para mover á píedad al pueblo cristia- 
no, y íiiin para atraer á los lierejes á ta 
veueración do la religióii católica, ItltiS. 
Ceremonias dei Eauti.-mo. IToO y .si- 
guieiite.s. —De ia Corifirinacióu, 1767 }• 
■1768.—Ceremonias de la Misa, 2031 y 
siguientes. 

Cerveza. Se, jnicde tomar á citalquier ^ 
hora uii dia de ayuno? II, 1561. Es ma¬ 
téria válitia para el Bautismo? 1671). 

Cesãcióu a divinis. Véase el tratado de 
las Cctifiuras, 111, desde el número 3313 
al 3319. 

Cesióii de bienes. Se explica, I, 1130. 

Ciugulo. De quó matéria debe ser? II, , 
207:;. i 

Circunstancias. Cnánto importa su eo- 
nucimienlü. Debnición de la circun,stan- í 
cia dei acto humano, J, 61. DivisLÓn de 
la.s circinnstancias: his iiaj' que mudan ' 
de especie, y esto de tres iiianeras, 62. 
Qué es circunstancia que no muda de i 
e.specic? 63. La circunstancia pnede ser 
notablemente agravauie, y levemeiite 
agravante: so cxpliean la.s dos, 61. Cuíin- 
tas son l.a.s circiii.i.slíi 2 ;cia.s nwniles que 
puedtn conenrrir en un acto liumano? 
63. Se c-xidica cada una de las siete cir¬ 
cunstancias que puedtn concurrir en un 
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acto humano, 66. Las circunstancia.s, 
aunque son accidente.s de la accióu mo¬ 
ral, pueden bacer variar notablemente 
la bondad ó malicia de un acto liuma¬ 
no, 67. Qué diremos de una aeción cuyo 
objeto tí.s bueno, pero cuyo fin es inalo, 

6 es mala al.iruna de sus circimstancia.s? 
68. T cimiido el hoinbre en una acciún 
.se p.ropone uu fi.u principal bueno y un 
lin secundário maio, .será mala toda ia 
accióii? ( 19 . 

Cisma. Qué es cisma, y en í|n6 con.sis- 
te?l, 31.8. El ci.smálico es hereje? 319. 
En qué penas iucurren lus cismáticos? 
Cómo se debeii condiicir los católicos 
citando hay vários PRp).as y .se duda cuál 
es el legítimo? .320. 

Cismático. Pueden los cismático.s impo- 
ner vàlidaraeute ceiisura.s? Jli, 3208. Se 
explica la tercera e.xcomunión reserva¬ 
da ai Pajia niodii ipcoínl:. impuesta con¬ 
tra los ci.stnático';, bbjl, (Véase ChtiKi.) 
Pueden los cismáticf s gozar de lo.s pri¬ 
vilégios de la bula? 3319. 
Clandestinidad. Wia.se el sacramento 
dei Matrimarão. Ili. desde cl número 
30.13 al 3052. 

CJ.ausura. Obligaoión que tienen los re¬ 
ligiosos de guardaria, su t rigen y de- 
más. Véa.se el tratado dei Enfado reU- 
(jiúso, IV, números ;:1718 y sigiiientes. 
Casos en que las monjas pueden .saiir 
de clausura, y quién debe dar la licen¬ 
cia para efeotiiarlo, oSo-l-. Excoitmiiicn 
impuesta contra Pis que viidan la clau¬ 
sura de monjas, y contra la.s monjas que 
viülan la claiusura. Cóino pecan las re- 
ligio.sas que saien de clausura sin licei:- 
cia dél Prelado? Quién puede dar licen¬ 
cia para entrar en clausura de inonja.s? 
III, 3130. Excomunión 1 e.^ervaiia al 
Papa, iinpiie.sta contraias niujeres quo 
violan ia clausura de los religiosos, y 
contra los .superiores dei convento ó re- 
ligio.sos que las admlten ó introdueen, 
3131. Excomunión dei Tridentino con¬ 
tra los magistrados .soculare.s que, re¬ 
queridos por I 0 .S Prelados ede.^nisticos, 
no prestan auxilio en orden ii la con-ser- 
vación de la clausura. Excomunlin dei 
Tridentino contra los que eutran en. 
clausura de monj.as sin licencia uel 
Obispo, 3Í79. 

Clemencia. Parte potencial de la tem- 
planza: se explica, 1, 232. 

Cocineros Están jki- ne exentos dei ayu- 
uo? II, 1386. 

Codicilo. Se define; lo admite el Código 
civil? 1. 1 101. Quiéiies tienen capaeidad 
, jjara recilór legados, según el Código 
! civil?'’ 1.Í02. Y .si se Iiizo alguna manda 
I para causas piadosas, S( rá ciertameuie 
j válido? 10Í1. 

; Códigos dei dereclio canónico anti- 

. 3 ' 
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guo. nuevo y novisimo. Se determi-' 

nan, I, UH). 

Cog’nación. Impedimento dirimente dei, 
matrimonio: se explica. Véase el sacra- ; 
mento dei Matrimonio, III, números 
y sic;uieiiies.—Cognación espiri-; 
tual, y Cognación legal, 

21160 al 206 ü 

Colación en dia de aynno. Véase la pa- 
labra Ayuno. II, desde el número I.Õ48 
al 1666. A qné hora sa puede tomar la 
colaciónV 1678. (Véanse más deolaracio- 
nes aeeica de la ley de abstinência y 
dei aynn :', IV, 3610). Sobre la colación 
de benefiiuos, véase la palabra Benefi- 
c i 0 s / * c Ots í' / -s t (e 0 s. 

Color de las vestiduras sagradas. Eu ; 

cuauto al color de las vestiduras sagra¬ 
das, debe el .sacerdote conformarse eon ; 
ias rúbrieas' 11, 2002. Por razón de: 
pobreza, .se podrá usar dei color blanco, 
colorado v verde en nua mUma casulla? 


diferencia de responsabilidad jurídica 
en cada uno de estos casos, 1212. 

Compaãia. Véase Socieãaã. 

Compensación. Se detine: puede ser pro- 
pia ó impropia. Se explican las condi- 
cione.s que han de concurrir para que 
sea lícita la compensación oculta, I. 
129,3. Guando lo.s sir vi entes ci'een que 
el amo no les paga el salario qus mere- 
cen. pueden comnensarse ooultamente? 
1293. El criado ó jornalero que trabaja 
niá.s tiempo que el ajustado , puede 
compensar.se? 1291. El cristiano que 
caye.se en servidumbre injusta de ju¬ 
dios, turcos, ó cualesquiera oiros iníie- 
les, puede tomar de su amo lo neoesavio 
para radimir.se de ia esolavitud y vol¬ 
ver á .su patria? 129.6. 

Cóniplice venéreo. Su absoluoión y 
demá.s. Se transcribe la bula Safyra>mn- 
tnm Pimifmtúe de Benedioto XIV, II, 
2313 V siguientes. 


Se explica ia .si,griiíioacióu de cada ttuo 
áe I 0 .S colores, 209.). 

Comediantes. Los comediantes y las 
actrices públicas, son públicos pecado¬ 
res? II. 1612. (Véase la palabra Comedias.) 


Compra. Véase la palabra Ye7ita, I, nú¬ 
mero 1091 y siguientes. 

Comunión. Véase Encarisila, II, desde 
el níiin. 1819 al 1907. Se explican los 
tres modos <le comulgar, 1888 v siguien¬ 
tes.— Comunión frecueme, 1908 aí 1910. 


Comedias. Como peoan los que compo -1 
nen ó represeotan comedias gravetnente 
obscenas, ó componen libro.s deshones- 
tos. ó pintan estampas de esta especie, ^ 
ó las exponeii al público? I, 513. Q.uó 
diremos cie ias mii.scaras y de su.s bailes, ■ 
y de otros baiie.s que no son de másca¬ 
ras? 516. Cuando la comedia es muy 
obscena, es lícito contribuir á ella con 
dinero, ó sea pagar la entrada? 517. 
Queda violada la iglesia si en ella se 
hacen oomedi.as, bailes, etc.? II, 1969. 

Comensales. Los regulares pueden dar 
el Viático y la Extremaunción á sus 
comensales. pero no á los sirvieut-es que 
no duermen dentro de la clausura, II, 
2621. Quiénes son comensales, y de qué 
privilégios gozan? 2.623. Privilégios de 
ios comensales de los religiosos en , 
orden á Ia reoepeión de Sacramentos y ■ 
à la exención de la jurisdicción dei 
Obispo, IV. 3877. 

Comercio de granos. Disposiciones ci- 
viles de Espana acerca dei comercio de , 
sranos, T, 1J23. 

Comisario general de la Cruzada. 

Facuitades, gracias y privilégios cou-í 
cedidos por la bula de la santa Cruzada 
V breve de indulto cuadragesimal à los 
seüores Comisarios de la Cruzada, IV, 
36Ü2. (Véase la palabra Bula de la Cm- 

Comodato. Se define. En qué se distin¬ 
gue de otros contratos? I, 1211. Puede 
hc!cer.<e en utilidad dei comodatario 
'(Iiamente, ó también en beneficio dei 
comodante y comodatario? Se explica la , 


—Comunión espiritual. 191!.—Comu- 
nióu pascual, 1893 al 1902.—Guántos 
pecados comete el sacerdote qtie con 
cüucieucia de pecado mortal y sin in- 
terrupción da la Comuiiii.úi á muohas 
persouas? I, 29í. Eu qué c,a.so.s no pue¬ 
den lo.s religio.so.s dar la Comunión á 
los iieles? IV, 3879. 

Comunismo. Está condenado mi el pár- 
vato .i.o dei St/llubus, III, 3511. 

Conciencia. Se explica su etimologia y 
se pone su definición. 1. 81. Cómo se 
forma La conciencia? En qué se distin¬ 
gue de la cieucia? Por qué la concien- 
cia no siempre es verdadera? 82. Cómo 
se puede formar una conciencia erró¬ 
nea ó íalsa? 83, Cuántos son los oficios 
ó actos cie la conciencia? 8í. De donde 
tiene la conciencia la fuerza de obligar? 
8,5. DivLsión de la conciencia por razón 
dei tiempo, por razón dei objeto, por 
razón dei vinculo que impone y por ra¬ 
zón dei asenso; se pone la definición de 
cada utia de eüas, S6. 

Es licito obrar contra la conciencia 
verdadera y recta? Obliga la conciencia 
errónea é invencible? 87. Hay obliga- 
cion de obrar según la conciencia erró¬ 
nea vencible? 88. Está necesitado á pe¬ 
car ei que se halla en e.ste e.stado? 89. 
Q.uién peca má.s, el que obra contra la 
conciencia errtinea vencible, ó el que la 
sigueV 90. Contra qiiè virtud peca el 
que obra contra la conciencia errónea? 
De qué preespto nace la obligaciôn de 
deponer la conciencia errónea? 69. Acer- 
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ca de los matidmoriios de concieacia, dentiao iinpona suspensión a! Obisjjo 
véase el sacramento dei d/íiíi*ií«OKÉO, reo de conciibinato, etc., III. o 11)1. 

III, desde el núm. diljl al 27 ;j6. ^ Coacapisoencla. Q lé se entienda por 

Coaciencia cauterizada. Se explica y conenpi.scencia? I. -í.o. Se divide eu ante- 

.se ponen su.s remedios, I. 110. cedente y consiguiente, 16. La concu- 

Couciencia cierta. Se define, I, 9.j. La , piscencia antecedente, quita ó disminii- 

certeza de la coaciencia puedc obtener- I ye el voluntário libre? 17. La coiicupis- 

se por princípios directos ó por priuci-: cenoia consiguiente, disminuye el peca- 

pios reflejos, 96. Al tiempo de obrar es ; do? 48 Es más meritória la acoión bue- 

necesario teaer certeza práctiea de que . na que se hace con paz interior, ó la 

se obra bieu, áim cnaudo especiílatica- que se hace peleando contra las pasio- 

rnente no haya esa certeza de la verdad ne.s? 49. 


dei objeto de la acción, 97. . Condición. Como se define la condición? 

Conciencia consiliativa. Se e.xplica. ^ Yéa.se el Sacramento dei Mafri»ionir>, 
Cómo obiiga? I. 91. I III, desde el núiu, 2719 ai 2727. Puede 

Conciencia dudosa. Se define. La duda I poner.se una censura bajo c uirlieión? 
se divide en positiva y negativa; la po- j III, 3219 y 3220. Se explica en qué cou- 
sitiva puede ser de hecho y de derecho; se ; siste el contrato condicionado y las dife- 
divide tarahién en especulativa y prác- j rentes especie.s de condiciones. I, 1088. 
tiea, 1.98. Cómo se ha de conducir el ; Conditio: iinpedimanto dirimente dei ma- 
que, al tiempo de ejecutar una acoión, 1 trinionio: se e.xplica en dicuo Sacra- 
tiene ooiieiencia dudosa sobre la licitud | mento, III, números 2936. 2937 y 2938. 
ó ilicitud de ella? 99. Córao se ha de de- ; Conducción. Véase Locacion,!, números 
poner la conciencia duAo.sa? 100. ^ 1136 al 1138. 

Conciencia escrupulosa. Distinción j Conexión de las virtudes. Las virtu- 
entre el escrúpulo y la conciencia es- | de.s eu estado impsrfect.), ó por bella 
crapulosa, 1, 101. 5i la concieucia es-j índole é iucliiiación, que sou como in- 
crupulosa está realmeute formada, uun- i natas, ó por la costumbre de rt;;iecir 
case puede ol.)rar contra ella antes de ; muclio su.s acros, no e.stán siempre co- 
deponerla, 102 Xo sa ha de contundir ; nexas, I, 2U. Las virtiide.s, son iguales 
el escrúpulo con la conciencia e.scrupu- entre si? II, 212. 
losa ya formada, 103. Se e.xplican los ^ Confesión sacramental. -Su definición, 
males que caiisan lo.s escrúpulos, lOi. | condiciones que debe tener y deraás, 
Ssüales para conocer quiéues son ver-; véa-e en el sacramento de la Penitencia, 
daderamente escrupulosos, 103. Se .se- II, núm. 2167 y siguiente.s.— Confesión 
nalan las causas de los escrúpulos y los ; general: se explica, 2223 al 2228. Conte- 
bienes que causan cuando Dios los en- i sióii de ninos y ninas, 2487 al 2492. 
via. Conviene que el confesov haya e.x- ■ Confesor. Aprobación dei confe.sor. Véa- 
perimentado esta tribulación para sa- se Penitencia. II, 2808 al 2310. Jurisdic- 

ber dirigir á los escrupulosos y sufrir , ción dei confesor, 2312 y .siguientes. EI 

con paciência sus impertinências, 106. ; confesor en la admiuistraaiun dei sacra- 

Cuáles sou los remedios generales piara | mento de la Penitencia debe ser juez, 

los escrúpulo.s? 107. En qué matérias médico y dootor ó maestro,Aiencia que 

sueleii padecer con más fVecuencía las ; debe tener para desempenar debida- 

personas escrupulosas? Remedios para ] mente estos tres ofioios, 2382 Lo demás 
curar á los escrupulosos Qjte temen con-! acerca dei confesor véase en dicho sa- 
sentir en todas las tentaciones, que du- craraento de la Penitencia, desde el nu- 
dan de la validez de sus oonfesiones pa-; mero 2383 al 2396. 
sada.s y que creen pecar en todas las I Confesor de monjas. Disposiciones ca- 
acoiones. Cuánto importa queobedezean j nónicas en orden al confesor de monjas, 
ciegamente al confe.sor, 108. , Obligación que tienen lo.s Obispos de 

Conciencia laxa. Se define y se ponen dar en ciertostiemposconfesorextra- 
sus remedios, I. 110. ordinário á las monjas, II, 2323. bi el 

Conciencia perpleja. En qué consiste y prelado regular no diese á sus monjas 
cómo se ha de conducir el que la tiene? | en los tiempos debidos el confesor ex- 
I. 109. I ti-aoi'dinario, debe hacerlo el Obrspo; y 

Conciencia preceptiva. Es lo mismo ■ si éste no lo hiciere, las monjas pueden 
conciencia preceptiva que conciencia; acudir al Penitenciário Mayor de_ Ro- 
con temor? I, 92. Guando la conciencia : ma, 2326. Benedicto XIV so queja de 
preceptiva dieta que una cosa es mala, , los Obispos y prelados regulares qua se 
sin especificar si es mortal ó venial, ^ muestran severos y mezquino.s en con- 
cómo peca el que sigue adelante, obran- | ceder confesor extraordinário á las 
do contra conciencia? 93. I monjas, cuando le piden fuera de los 

Concubinato. Se define, I, 903. El Tri-p tiempos ordinários, 2327. Cómo se en- 
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tiende la 
extraord;: 
bajo Lin^ 
to en qu'-- 
en EspãL: 
biben liãc 
lidades q: 
monjas, q 
instruidõ 
2329. Qxfc 

I0.S CO),!'.-.' 

mero 1. . 
bre es;e ■: 
Lo.s cc: 


rchibición cie qne el eonfesor | 
ario, concluída su comisión, 
a pretexto vuelva a! coiiven- i 
-a deseuipeüó? Están vigentes | 
i -CS leves poiitificia.s que pro- : 
lar con las monjas? 2328. Cua- \ 


.4 cieoe tener un coniesor de I 
aeee.sidad que tiene de estar ^ 
-a la ascética y en la mística.! 
.llspione León XIII acerca de . 
;.-c.s de inonja.s por el decreto | 
c H(? Téa.se el Apêndice nú- 
-4. tomo 1], declaraciones so 


4 reto, 2329. 

:r:ore.s ordinários de las mon- ; 


Peca mortalmente el qne por desprecio 
formal no quiere recibir la Conlirma- 
ción? Se explica el desprecio formal, 

ITCti. 

Qiié efeetos causa la Confirmación? 
I"50. Entre otras ceremonias de la Cou- 
fírmacidn, debe norabrarse un padrino 
solainente para lo.s hombres, y una ma- 
driua para las mujeres. los cuales deben 
estar coníirmados, 1767. Quiénes no 
puedcn ser padrinos en la Confinna- 
ción, 1768. 

Congregaciones. Las Sagradas Congre- 
g:ac)oije,s de lioma .son ocho: se enume- 
raii j' se explican brevemente las atri' 


jas no deXii durar más de tres aüos; buciones de cada una, I, 161. 
modifica fuces que en la práctica ha te- Conmiitación dei voto. Quién puede 
nido ts;a eterminación, 2330. coninutar votos y demás, véase en la 

Confirmación. Xoción du este Sacramen- i palabra redo, I, desde el número Go3 
to; sii ,4 0 'rriciones metafisicíi 3 ’ íl.sioa. al 662. 

II. 1730. Cuáijdo y por quién fué insti- ' Consagración. Cómo se lian de pronun- 


tmdo tí‘.= rítC!ameiito.'’ 1701. Cuál es la 
matéria rt :a Cotiíirmaciiin? 17.72. En 
qué se ã;s-.ii,gue el óleo de los contir-l 
mandos c~i de los catccúmenos y dei de I 
lo.s enter;:,c.s? 1753. Cuál es la matéria 
próxima edecuada de la Ccníirmación? ; 
Es nece.-c.ria la bendioión que el Obispo 
da ai Ên .i ios confirmados? Qué cosas . 
.son e.^e; c;-. es en este Sacramento? Có- ' 
mo peca Obispo si no hace la uncióu 
con el ieiü pulgar? i7o-í. j 

Cuál es '.a forma de este Sacramento ' 
en la Ii’Í 4 .vla griega en la latina? Cuá- 
les son ia 4 palahras esenciales en la 
forma c.í- '.:.5 latinos? 1733. 

Es df ;í que .sólo el Obi.spo es el mi- 
r.isíro croÍLario de la Confirmación? 
Puede ei .vimple sacerdote ser ministro 
e.vtraordtiario de la Confirmación? 17.36. ; 
Cómo je;a el Obispo que. sin delega-' 
ción expr^.^a dei Obispo dei território, ó 
dcl Cap/.v.lo, sede vacante, coufirma en ; 
diüce,-ii atenã, autaqu.e sea á suspropios 
súbditC'- Puede el Obispo confirmar en 
su dióu?;; á los súbditos de otro Obis¬ 
po? 17.Ó7. cómo peca el Obispo que con¬ 
firma tuira de la igk-sia'? 1738. Está 
obligad. 4 . Obispo á administrar este, 
8 ãeraix-44.40 á sms diocesanos? 17.39. ! 


Quúr: 

45 el svjeto capaz de - 

este Sacra- 

mento; 1 

Tfif El que se ha. do. 

confirmar 

y esí.4 e;; 

. '-.cado mortal, debe confesar- 

se? 1761. 

Se ha de adininisti 

■ar la Con- 

firmaci’ ; 

4 los infantes? La 

Confirma- 

ción p ;'4 

-rcee.c opere operaio 

la gracia 

en Ic- . 

;;-,Ltes, v por esto se 

debe dar á 

lo.s 1 

">■> anioi/es. Conviene dar la 

Contir;r.,‘ 

.rlón á los moribundos? 1762. 

liicu 

.4 en irregularidad 

el Obispo 

que s:u 

metivo reiterase ía 

Confirma- 

ción 04 

una persona va confirmada? 

1763. E: 

-.y obligaciún grave 

de recibir 

el sacTitr 

- 4 .nto de ]<a Confirmación? 1761. 


ciar las palal-ras cie la consagraoioni 
II, 1819. Qué signifieaoión tienen las 
palabras de la consagración dei pan? 
1820. Son válidas las quince formas 
que pene Cóneina para la consagración 
de la líostia? So ])one la resolución de 
cada urua de ellas, 1821. Se investiga 
sobie la validez de otras formas, 1822. 
Cuál es lalonna de la consagración dei 
vino? Son esenciales á la forma todaS' 
ias palabras cie que se compone? 1823. 
Se explica cada una de las palabras de 
la forma de la consagración dei vino, 
182-í. Cuándo se ban de repetir las pa- 
labiuas de la con.sagracióri? 1823. Cómo 
ha de pronunciar el sacerdote las pala¬ 
bras de la consagración? 1826, Cómo- 
peca el sacerdote que se distrae volun¬ 
tariamente euanclo qironuiicia las pala¬ 
bras de la con.sagración? 1827. A quién 
pertenoce Ia consagración de una igie- 
sia? 1963. Cuántos 0bispes dtben con- 
currir para la C'On.sagración de un Obis¬ 
po? 2681. 

Consanguinidad. Véase Matrimonio , 
11]. dt.-de ei núm. 2913 al 29,37. 

Consensus. Es uno de los modos de 
cooperar tíicazmentc a! daiio ajeno. Qué 
se entiende por ccnscíostís ó consericien- 
tfc? Vé. 4 se .a palabra Resiiiv.eiòn. I, des¬ 
de el núm. 1326 aJ 1330. 

Consentimiento; es nteesario para qte- 
cado Uiortal; se explica. 1, 268. Es esen- 
ciai Cl) li .X contrato,s, 1072. Es necesano 
el consentimiento de Ics padres para la 
validez dei matrimonie? III, 2098 al 
2701, 

Consilium: segunda causa directa de la 
accién damniíicativacontra jii.sticia con- 
miitaíiva. Seexpliea iUimáo el mal con- 
seje ;nduce obligacicn de restituir. Véa¬ 
se la palabra liínliivxiòr’. I, desde el 
núm. 1318 al 1323. 






CON- 

CoflStitución ÂpostoUcie Seãis. Tftxto de | 
esta constitacióu apostólica de Pio IX,; 
III. 311(3. Excomuuiones lata.s reser¬ 
vadas speciali modi) al Papa. 3117. Sin 
especial privilejíio, nadie puede absol- ' 
ver de las anteriores excomnnione.s: v , 
quien jirmwiiere hacerlo, incurro en 
excornunióii reservada generali modo al 
Papa, 3113. fVéanse los números 207 
y 3363.) Excoiiiuniones latas reserva- 
àas al Papa non speciali mo h}. 3ÍIÕ. Ex- 
oomsiniones latas re.servadas al Obis-' 
po ú Ordinário, 3120. Excomunioues 
latas no reservadas, 3121. Snspensioues 
latas resarvada.s' al Papa, 3122. Eiitre- 
diclios latos re.servados ai Papa, 3123. 
Cómo se entiendo la facultad de absol¬ 
ver do casos 3 ’ censuras reservados al 
Papa, concedida á algunos p>or privile¬ 
gio ò iudnltor Se explica qué privilégios ' 
están derogados, j' cuáles ost.in vigen¬ 
tes, 3121. Advertências de! Metropoli¬ 
tano y Safríigáneos de la província ecle¬ 
siástica dc Zaragoza sobre ia inteligên¬ 
cia de esta co)istitución, 3123. Cómo se 
entiende la facultad de ab.solver de re¬ 
servado.? .sinodale. 5 , que los Obispos 
conceden á lo.s oonfesorcs? Esta facultad 
comprende lo.s re.serwados á, los Obis¬ 
pos por delegaoión dal Papa? 3126. Piie- 
den los Obispos sin privilegio e.speciai 
absolver de las excomuniones reserva-. 
das al Papa speciali modo! 3527. Cómo 
se entiende la facultad que da la bula 
de la Cruzada para absolver de pecados 
V censuras que tieneu reservaoicmV 
31-28. 

.Se explica la excomunión iinpue.sta 
contra lo.s apó.stata.?, lierejes, eiscpie cre- 
denies, corainquc recepiatores, etc., 3120. 
Para que incurran en e.sta e.xooinunión 
crcdcntes, rcccptatores, f.adores ei defenso¬ 
res luereiiconim et apostaiarnm. es preciso 
que io.s berejo.s y apó.statas sean públi¬ 
cos ? 3-130. La segunda excomuiiión re-; 
servada al Papia modo sp 'dali es contra ■ 
los que ieeri libros prohibidos, eto. Se 
explica la tercera exoomunión reserva¬ 
da al Papa modo speciali, impue.sta con¬ 
tra los cismáticos, 3131. .Se explica la 
cuarta exoomunión re.servada modo spe¬ 
ciali al Papa, impucsta contr-a io.s que 
npeían al futuro Concilio universal de 
las ordenacione.s ó mandatos dei Roma-. 
no Pontífice, 3132. Se explica la quinta 
excomunióii, Omiies infer(ieu'tiies, mnti- 
lardes, ecc,. 3133. Sexta cxcomunión re- ; 
servada modo specidi al Papa, Inipe- 
dknfes dirccle vel indirecte, eto, 3131. 
-Las palabras cjnsqne mandata prociiran- 
tes. y la palabra edentes, que se poria en 
esta censura..significai! una raisina cosa? 
3133. Incarren en la censura los que , 
acuden á las cúrias seculares, aunqiie; 
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no obtengan lo que pidan? 3136. Se ex¬ 
plica la pc.labra cogenies, que se pone en 
la excomunión séptiraa, 3137, Se expli- 
can las tres clases de persouas que pue- 
den incurrir eu la excomunión octava 
Recurrentes ad laicam poiestadem, eto., 
3138. La excomunióu nona, reservada 
al Papa modo speciali. está iinpuesta 
contra otnnes falsarias lUtcrarum aposto- 
licarnm, etc.. 3139, 

Se explica la décima excomunión, 
Ahsolventes complieem, eto.. 3110. En 
cuanto á la excomunión undécima, se 
explican las palabr.as Uswpantes aid se- 
qneslrantes jndsdietioncin, y se desalenàe 
á c.asos particulares distintos sobra bie- 
nes de lugares piadosos, de capeilauías 
laicale.s y de inona.sterios, 3 (11. Se ex¬ 
plica la duodécima excomunión, Inva- 
dentes, destruentes, etc.. 3112. Déoiina- 
tercera excoiuiiuión impuosta oorPíoIX 
en sn coustitución Romanas Ronl.ifex.: se 
pone una saspensión y uii entrediclio 
reservado á Su Santidad, impiie-stos en 
La misnia constitucióu, 3113. Exeomu- 
nión déoimaouarta. reservada modo spe- 
dnli ai Papa, Xonnulii sacerdotes, eto., 
3111. Se haosn aigunas advertências 
úliles .sobre ios que sin facultad absuel- 
ven de las catoroe anteriores e.xoomu- 
nlones, 3-113. 

Se explica la primera exoomunión 
sirnplidíer reservada .il Papa, Docentes 
v,cl dsfendentes.nVdi. La segunda exoo¬ 
munión reservada mn moda speciali es: 
Si qids, s^nadente diabolo , manas, etc., 
3117. Se explica la tercera excomunión 
reservada simpiiciter al .Paoa, DneJ.htni 
perpelrantes, y La cuarta, Xoiueii dantes 
sectx massoiücee, 3113. So explica la ex- 
comuniôn itnpuesta contra lo.s que mau-, 
dan violar ó violan teinerariameiice la- 
imnunidad dei asilo eolesiástic .>, 3119. 
Excomunión en quc iuourren lo.s que 
violaa la clausura de monjas, y en la 
que incurren las monjas que violau la 
clausura. Cóuno pecan los religios rs que 
sin licencia dei prelado .Sialen de clau¬ 
sura? Quiéii puede. dar licencia {«rã en¬ 
trar ca oLausnra de moajast 3130. Ex- 
coinunión séptima reservada al Papa 
«cm speciali niodo, inlpuesta contra ias 
niujere.s qus- violan la clausura de los 
religiosos, y contra los stípcriore.s dal 
convento 3 - religio.sos que. la.s admiteu ó 
introducen, 3131. La octava e.\Ci!muniL>n 
reservada simpdicüer al Papa comprende 
á les reos do simonla raal en caales- 
quiera beiieucios ecle.siásiicos: c-.mproJi- 
(le tambien .á los cóimplice,.s, 3 132. Exco- 
niunión nona, impuesta contra los reos 
de simonía confidencial : co.mrmende 
igíialmeute á ios córnplices, 31-33. La 
décima excomunión comprende á los 
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reos de simonia real o6 ingressum in reli- 
giomm. 34o4. 

Se explica la undécima excomunión, 
impuesta contra qnastnrn facüníes ex 
inãidgentiis, aliisque gratiis spirittiali- 
bjís, etc., o433. Se explica la duodécima 
excomunión contra coUigentes eleemosy- 
nas majoris pretii ]}ro Alissis, etc., 3436. 
Se ponen algunas decisiones de la Sa¬ 
grada Congregación dei Concilio sobre 
los que dan Mi.saS á los comerciantes ó 
libreros, etc., 3457. Décimatercera ex¬ 
comunión, impuesta contra los que co- 
operan «ad alienationem et infeudatio- 
nem civitatum et locorum Sanctam Ro- 
manam Ecclesiam respicientium,* 3458. 
Décimacuarta excomunión, impuesta 
contra los religiosos de profesiôn solem- 
ne que, luera de caso de necesidad, pre- 
sumen administrar los sacramentos de 
la Extremauncióu, ó la Eucaristia por 
modo de viático, .sin licencia dei párro- 
CO, 3439. Se explica la excomunión dé- 
cimaquinta, impuesta contra extrahentes 
absqtie legitima venin relíquias ex cxnieíc- 
riis, sive caiacwnbis urhis liomce, etc., 1 
3i60.Décimasexta excomunión, iinpues- 
ta al que comunica in crmine criminoso 
con el exoümuJgado nominotim por el 
Papa, -ei, scilicet, impendendo auxi- 
lium vel l'avorem,< 3461. 

Bécimaséptima excomunión, impues¬ 
ta contra "clericos scienter et sponie 
communicantes in clivinis cum personis 
a Romano Pontífice nominatim excom- 
muuioatis, et ipaos in officiis recipien- 
te.s, 3462. Décimaoctava excomunión, 
fulminada contra los misionerts dela 
índia Oriental, Cliina y Japón, que 
ejerzan cualquier género de comercio, 
3403, Excomunión décimanona, impues¬ 
ta contra los que, sin facultad especial 
j e.xpresa, ab.suelven temeraria ó pre- 
suntuo.samente de alguna de las exco- 
raunicnes reservadas al Papa modo spc~ 
dali, 34(14. 

Se explica la primera excomunión 
lata reservada al übispo, impuesta con¬ 
tra cleritvs in sacris constiMos, vel regu¬ 
lares, aut moniales post votum solenme 
castitatis matri/nonivm corúraliere prasu- 
mentes, etc., 3465. El que, no obstante 
la condenaoión dei Tridentino, dijese 
que el ordenado in sacris y el religioso 
profeso solemnemente contraerian vá- 
Jidamente matrimonio, seria hereje? 
3466. El ordenado in sacris ó religioso 
proi'e .';0 que contraen solamente matri¬ 
monio civil en parte donde está publi¬ 
cado el Tridentino, incurren en esta ex¬ 
comunión? 3467. Excomunión impuesta 
contra procnrantes abortum, cffecln se- 
qunto. La madre que procura en si mis-) 
ma el aborto, incurre en la excomu- j 


-CON 

niôn? 3468. Se trata latamente la cues- 
tión de la licitud ó ilicitud de la craneo- 
tomia, 3469 y 3498. Excomunión reser¬ 
vada al Obispo, impuesta contra los que 
scienter usan de letras apostólicas falsas 
ó cooperan á este delito. Regias para 
conocer las letras apostólicas falsifica¬ 
das, 3470. 

Se explica la primera excomunión no 
reservada, impuesta á los que mandan 
ú obligan á dar sepultura eclesiástica á 
I los herejes notorios y á los nominatim 
excomulgados ó entredichos; sin que 
dejen de pecar mortalmente los que dan 
sepultura eclesiástica á los que están 
privados de ella por lalglesia, 3471. La 
segunda excomunión no reservada está 
impuesta á los que liieren ó intimidan 
á los inquisidores, denunciadores, etc, 
La tercera está impuesta á los que ena- 
jenan ó presumen recibir bienes ecle¬ 
siásticos, sin observar las regias sena- 
ladas por la Iglesia, 3472. La cuarta 
excomunión no reservada está impuesta 
á los penitentes que culpabiemente des- 
'■ ciridan ú omiten denunciar dentro de un 
mes al sacerdote solicitante ad turpia 
en los casos expresados en las consü- 
tucione.s que se citan en el texto, 3473. 

Se explica la primera excomunión 
dei Tridentino. De editione et usu sacro- 
rimi librorvm, 3474. Segunda excomu¬ 
nión dei Tridentino, impuesta á los que 
ensefian, predican, etc., que no es nece- 
saria la previa confesión para comulgar 
á los que están en pecado mortal, aun- 
que tengan copia de confesor, 3473. La 
tercera excomunión dei Tridentino com- 
prende á los que, aunque sean Empera- 
dores, presumen usurpar ó secuestrar 
las jurisdicciones, etc., 3476. La cuarta 
excomunión dei Tridentino es contra 
los duelistas. La quinta excomunión dei 
Tridentino es contra los raptores de 
mujeres con ei fin de contraer con ellas 
matrimonio, contra los que para esto 
dan consejo, ayuda ó favor, 3477. La 
se.vta excomunión dei Tridentino com- 
prende á las autoridades y senores po¬ 
derosos que, abusando de su posición, 
compelen ásussúbditos yáotros ouales- 
quiera, hombres ó miijeres, á contraer 
matrimonio con personas que no son de 
su agrado, 3478. La séptima excomunión 
dei Tridentino es contra ios magistra¬ 
dos seculares, que, requeridos por los 
prelados eclesiásticos, no prestan auxi¬ 
lio en ordeu á la conservación de la 
clausura. La octava excomunión dei 
Tridentino comprende á los que entran 
en clausura de monjas sin licencia dei 
Übispo, 3479. Se explican las excomu- 
I niones nona y décima ael Tridentino, 
i 3480. 
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Primera suspensión impuesta k los j 
Capítulos de iglesias y monasterios que 
admiten para su gobierno y administra- [ 
ción á cualesquiera prelados nornbrados I 
por la Santa Sede, antes que presenten ! 
las letras apostólicas de su promoción, i 
3181 . La segunda suspensión está im-! 
puesta contra el que coníiere ordenes al ■ 
que no tiene titulo de beneficio ó patri- | 
monio, con pacto de que el asi ordena-1 
do no ha de pedir alimentos, 3 - 482 . Sus- ; 
pensión en que incurre el Obispo que 1 
sin dimisorias dei Obispo propio ordena ] 
al que no tiene côngrua, ó estuvo mu-1 
cbo tiempo fuera de su lugar y no pre- ' 
senta letras testimoniales deí Obispo; 
dei lugar donde residió. Por el Triden-! 
tino queda también .suspenso dei uso de | 
pontificales el que ordena á un súbdito 
ajeno .sin comisióa dei Obnspo propio, y 
el ordenado queda también suspenso 
basta que obtenga licencia de su Obis¬ 
po, 3483 . 

Suspensión por un ano impuesta al 
Obispo que ovüena in sncris á indivíduo 
de coiigregación en que no se haoe pro- 
fesión soleiTine, y á cualquier religioso 
que aún no ha profesado, .si no tiene tí¬ 
tulo de beneficio ó patrimônio, 3484. La 
quinta suspensión se impone álos reli¬ 
giosos expulsados de su Orden, que vi- 
ven fuera de su religión. Incurren en 
esta suspensión los expulsados injusta- 
mente? 3483. Suspensión dei orden reci- 
bido de iiun Obispo excomulgado, sus¬ 
penso ó entvedicho, denunciado notnina- 
tim, ó de hereje ó cismíitico notorio, 
3486. Se explica lo que deben. hacer en 
cuauto á recibif. órdenes los clérigos 
extraüos que van á Roma y residen alli 
algún tierapo; y se dice lo que pertene- 
ce ad clericos suburbicarios en cuanto á 
recibír órdenes, 3487. 

La primera suspensión dei Tridenti- 
no se impone al Obispo que en diócesis 
ajena ejerce algún acto poutilical sin 
licencia expresa dei Ordinário. La se¬ 
gunda se impone al ordenado por Obis¬ 
po ajeno ,sin dimisorias dei propio, 3488. 
La tercera suspensión dei Tridentino 
reservada al Obispo futuro se impone 
al que, sin estar artado, recibe un orden 
sagrado en el ano dei luto. La cuavta 
suspensión se impone ai ordenado jjer 
saltum, auuque se trate de órdenes me¬ 
nores, ó tan sólo se baya omitido la 
prima tonsura, 3489. La quinta suspen¬ 
sión de oficio y beneficio por un afio se 
impone á los abades y otros prelados, 
colégios y cabildos, que dau dimisorias 
para órdenes á clérigos seculares, etc., 
3490. La se.xta suspensión se impone al 
sacerdote, secular ó regular, que sin li¬ 
cencia dei párroco asiste á un matrimo¬ 


nio, ó da las bendiciones nupciales. La 
séptima suspensión es contra el Obispo 
reo de concubinato, etc., 3491. 

Dos entredíohos de esta constituoión, 

3492. Dos entredichos dei Tridentino, 

3493. Censuras que quedan vigentes so¬ 
bre la elección dei Romano Pontífice, ó 
sobre el régimen ó gobierno interior de 
los Institutos regulares, Congregacio- 
nes, etc., 3494. Cuándo puede el Obispo 
absolver de la herejia mixta? 349.3. Los 
prelados regulares despuá-s de esta cons- 
titución quedaron privados de la facul- 
tad de absolver á sus súbditos de las 
censuras reservadas al Papa tanto spe- 
ciaii modo. como de las re.servadas sim- 
pliciter, 3496, Pueden los prelados regu¬ 
lares absolver à sus .súbditos de las tres 
excomuniones reservadas al Obispo, que 
se ponen en la con.%titución Apostolicm 
Sedia? 3-497. Apêndice en que se confir¬ 
ma que la craneotomía es mala ab intrín¬ 
seco. 3498. 

Constitutivo dei pecado. Cuatio cosas 
.son necesarias para constituir nn peca¬ 
do: S8 explican, I, 267, 

Consnetudinarios. Absolución de los 
consuetudinarios y reincidentes, (Véase 
[■‘enitencia, 11, núm. 2477 y siguientes.) 

Continência; parte potencial de la tem- 
planza: se e.xpiica, 1, 232. 

Contrato. Necesidad que tiene un confe- 
sor de instruirse con atenaión ea la ma¬ 
téria de lo.s contratos, I, 1067. Qiié es 
contrato? 1068. División dei contrato y 
explicación de cada una de .sus espe- 
cies, 40(59, £1 cuasi contrato se reduce al 
contrato virtual, Definioión dei cuasi con¬ 
trato. Hay cinco especies principales de 
cuasi contratos, 1070. Deíinicióu dei con¬ 
trato aleatorio y ex25licación de su.s es¬ 
pecies, 1071 Cuántas cosas son esencia- 
ies en un contrato? Qné personas pue¬ 
den hacer contratos^ Quiénes pueden 
prestar consentimient.o? 1072. Se expli¬ 
can las cuatro condiciones que ha de 
tener la matéria de un contrato para ser 
afita, 1073. Es válido el contrato de dar 
preoio por una acción que otro debepo- 
ner de justicia? 1074. Si uno se obliga 
por contrato á dar ó hacer lo que debía, 
no por justicia, sino por caridad ó por 
gratitud, podrá quedarse con lo que re¬ 
cibe, si es cantidad proporcionada? 1073. 
En los pactos de dar cierta cantidad á 
una persona, si ésta comete uu homici- 
dio, un adultério, un hurto, ó cosa se- 
inejante, hay obligación en conciencia 
de cumplirlos? 1076. 

Si un hombre diese una cantidad de 
dinero á una mujer con el perverso fin 
de captar su voluntad para que suoum- 
biese á sus solicitaciones, la mujer ha- 
ría suyo el dinero? Las cosas espiritua- 
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les, pneden ser matéria apta para 11111 
coJitrato ? 1077. El cODsentiiiiiento es i 
como el alma dei contrato: se define el 
conseiitimiento, y se expiican las condi¬ 
ciones que debe tener, iÜ/S. El que con¬ 
trata exteriormeiite ítin ânimo de con- 1 
traer, hace contrato válido? 1079. Si j 
uno, sauiendo la obligación dei contra- , 
to, quisiese contraerlo, pero con inten- 
eión expresa de no obiigarse, seria vá¬ 
lido el contrato? iOSO. Qné co.sas se 
oponen al conseritimieiito dei contrato? ; 
El niifedo grave, injusto, impuesto a 
causa lihcra cxtriimca ad extorquendum , 
cnnstnsiun, anula los contratos , ó da ■ 
derecho p.ai’a rescindirlos? iOSI. El' 
error anula el contrato? Se expiican; 
lo,s efecios que causa en los contratos' 
el error acerca de la sustancia de ia ’ 
cosa, de la cunlidad específica dei contra-: 
to, de la, persona con quien se contrata, 

}■ dei motim dei contrato, !0iS2. 

Qaé cualidaJes ha de tener el error, 
para que por èl sea nulo ó re.scindible ; 
el contrato'" 1083 Del contrato válido j 
.-ienuire nace obligación, ó natural y| 
civil, ó solamerite natural. Regia.s para i 
graduar ia naturaleza y gravedad de 
las obligacioue.s que naoen de los con¬ 
tratos, 1081. CuíUido en el contrato no 
.se observaron la,s formalidades legales 
civiles necesavias para ia validez dei 
contrato en el fuero civil, pero se ob- 
sercaron las uecesaria.s que exige el 
derechü natural, el coutraro obliga en 1 
ooneie)icia? 1083. Ilay contratos en los ! 
cuales la.s leves civile.s producen (niás 1 
ó menos probableiucnte') obligación. no I 
sólo eii el iacro externo, .sino tainbién i 
eu el luei-o de la concicncia? 1089. Cuan-1 
dü se dada si ia ley manda, ó rescinde, ■ 
ó anula tau sólo para p, 1 fuero externo, ' 
ó Tamliión para el fnero de la concien-' 
cia, qué lu-gia.s bay piara conocer la in- i 
teuciüii de la leu? 1087. j 

Contrato conclicionaclo y contrato i 
jurado. Sc explica en quó consiste el: 
priinero, y las diferente.s especios de 
coiidi.çionc.', I, Í0<S8. liaco el juramento 1 
que .sca vái.üo un contrato que, según ' 
la ley, es nulo? 1089. El que juro pagar ' 
las usura.s, ò, compelido por un miedo ' 
grave i::jri.sto, juró eniregar una canti- 
dad lo.s !.adrones, debe eurnpdír el jura- 
momo? 1090. El que e-spontáneamente ' 
jura renuiiclar el privUegio de la re.sti- ■' 
i.ojióii íii inteprum, la espo.sa que jura 
no reclamar Ia herencia dotal, no liacer 
otro testanjemo. estáu obligados á cnm- 
plir lo iuraJo? 1091. Regias de interpre- 
ti.mión de lo.s conneatos .segúu e! Código 
civil. '109d. üna de ias divisiones dei' 
contrato cs en oneroso y lucrativo; se | 
enuinerfui las especies más principales j 
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de los contratos onerosos, 1093. (Véansa 
su.s respectivas letras.) 

Contratos lucrativos ó gratuitos. 
Puedeii reduetrse á los siguieute.s: pro- 
raes.a, donación, coino/iaro, precário, 
depiósito, secue.stro, mandato, adminis¬ 
trador de negociüs. tuteia y curaduria, 
mutuo. I, 1193. f Veanse esta.s palabras.) 

Contratos onerosos aleatórios. Pue- 
den reJucir.se á los siguieute.s; el juego 
en general, la loteria, !a rifa. la apue.sta, 
la aseguraeión, préstamo á la gruesa 
ventura, y contrato de renta vitalícia, 
I, llUü. (Véaiise esias palabras.? 

Contratos onerosos no aleatórios. 
Puedeu reducirse .4 los .siguiente-s: com¬ 
pra y venta. permut;t, locacióii y con- 
ducoión, cambio, sooiedad o compaüia, 
censo, enfitéusi.s. feudo, prenda, hipo¬ 
teca. traiisacción, negociaoióii, I, 1093. 
iVéanso estas imlabi'a.s,l 

Contribaciones. Qué condiciones han 
de coucurrir para que obhgueii eucon- 
ciencia, y cuátido liay obligación de 
restituir por lui pagar las oontribucio- 
ue.s, véa.se RodUncíôn, I, desde el nú¬ 
mero i 13.3 .al 1411. 

Contrición. Véa.se Penitencia, II, núme¬ 
ros dlíü al íl í3. 

Contumelia. Su deíinición. En qué se 
distingue de la detraooión? Pnede ha- 
cer.se priraticamente ó 'positivnmcnte. Se 
e.xplican los mcido.s de contumeliar po- 
-sicivauiente, II, llifi. Ilay otro modo 
de contumeliar, qite se llama irrisión, y 
otro que .se llama sntisaíiaeión, booo. q.^^í 
malicia tiene la oonrinnelia? Qué regias 
hay para conocer tuámlo la contumelia 
es mortal, ciuúido es venial, euándo es 
lícita, y euándo pertenecc á una deter¬ 
minada virtud? lódS. Es siempre laiida- 
ble tolerar en silencio las oontuinelias? 
lüáí. Se ba de restituir el ii-onor quitado 
por ia couiuniella? l.b-li. Qué clase de 
sacisfacciiju se debe dar por ia contu- 
inelia injusta? l.bâb. El pedir perdón sen- 
cillainente as sieiapn-e ba,staiite para dar 
sati.sfacoión cumpiida por ciinlqiiicr con- 
tnmeUa? loi7, Guando el ofendido tomó 
jjor si mismo !a .Siui-sfacción de la cou- 
tumelia, qu-eda el ofen-sor libre de toda 
s.ati.sfacción? 1 irlS 

Cooperación á los pecados ajenos. 

8 e define; -e divide m maierial y for- 
m;al; se expiican anrba.^. I, d') 0 . E.s lícito 
al criado acomiianar ói su anio ;i casa de 
la coiicubiua. ó, por mandaro dei amo, 
ir á buscaria en coche? .dlld. Pudria el 
criado abrir Ia puerr.a ;i la concubina 
que viene á pecar con el amo? 357. 'Ex 
metu jnortis. vel magni damni licet fâ¬ 
mulo subjicere huiueros, vel def-orre 
scalam domíiio ascendenti ad lornican- 
dum, vi aperire januam et similia?* 358. 
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Es lícito al tabernero dai' vino á ima 
persona que con fundamento prevê que 
se ha de embriagar? En cuanto ã las 
criadas respccto de sus amos, y á las 
esposas respecto de sus esposos, que se 
hallan comprometidas á componer la i 
comida, es necesavio quetengan mucha ! 
prudência los confesores, b.jíJ. Es lícito 
á uii católico servir á un hereje? üfiO. 

Es lícito servir á meretrices? 361. Es , 
licito á un criado, mandado por su amo, : 
lievar á la meretriz de éste cartas ó re¬ 
galos? Pueden lioitaniente los can-: 
teros, carpinteros, pintores, etc., tivaba- | 
jar para hacer y decorar un teatro? 
363. Es licito cooperar á fabricar ídolos ; 
6 templos de los ]iereje.s? 36d. Es lícito j 
cooperar á la impresión de libros ma- . 
los? o6o. Pueden los iriercaderes y ven- j 
dedores vender géneros indiferentes, | 
cuando hay fundamento para creer que : 
la per-soiia abusará de ellos para maios . 
fines? otíO. Pueden veuderse libro.s pro-1 
iiibidos ? 66T. Pueden los boticários, 
render venenos ó medicinas ó instru-' 
mentos que generalmente se ordenan á j 
un fin pecaminoso? Cuándo y en quê cir -1 
ciinstancia.? sa puede pevmitir el uso 
dei opio? 368. Se pueden arrendar casa.s i 
â los usttreros y raujerc-s malas? Puede ; 
un general iioinbardear una ciudad, 
donde han de perecer niuchos inocen¬ 
tes? 370. 

Cooperaciõn al ciano ajeno contra: 
justicia conmutativa. .1 qué e.siá 
obligado el que coopera al datto ajeno -1 
La cooperaciòu ha de ser vnluntaria é 
irijíista. y ha de influir eficazniente en el 
dano. I. 1307. Pecli-o va á hurtar á una I 
vina, y ]n-evé con ímid.aniento que otros , 
se han de mover á seguir su mal ejem- ’ 
pio; dsberá re.stituir lo que roben otros- j 
1308. El que duda positivdmenie si su 
acción cooperó iiiju.starneute al mal aje- | 
no, está obligado á restituir? 1309. De , 
dos ntaneras se puede cooperar al mal j 
ajeno, posiiivameute ó negativamente; ’ 
se expiicaii, Í31Ü. A caúntas especies se . 
reducen las causas por la.s que se puede 
cooperar !Í un dano injusto? 1311. (Véa- 
se la palabra íleaütiición, desde el nú¬ 
mero lold al lij-Wi.) 

Copia de coafesor. Cuándo .se dirá. que | 

hav co|,ia de conlesor? II. 1S81- ; 

Copón. El copón y ei viril ó custodia, se ' 
deben c-onsagrar ó benclear? II. 2078. i 
Seria causa .çuücifriite para imponer la i 
cesacióu n (livinis el liaber sido robado . 
el copón cmi la Ho.sr.ia 6 eou laspiarticu- , 
las coiisauradas? TII, 3319. ! 

Copula conjugalis. - An impediat com- 
muniorieiifh II. !8.')2. •-•Vn Hceat in loco ■ 
sacro?= III, 2813. Las demás cuestioues ' 
acerca de esta rnateria, véanse cn el sa- i 
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cramento dei Matrhnonio . desde el nú¬ 
mero 2806 al “2830. 

Corrección fraterna. Es hija de la ca- 
rldad; se denue. Cae bajo preoepto na¬ 
tural y divino? I, iõfi. A quiéne.s obliga 
la corrección fraterna? 497. Cóuio se iia 
de hacer la corrección fraterna? .198. 
Haj- obligacióu de corregir, cuanJo al 
que corrige se le ha de seguir daüo gra¬ 
ve? 499, Qué obligaciones tienen los 
predicadores en orden á !a corrección 
de !os vicio-s? 300, Los padres, superio¬ 
res , confesores , maestros , marido.s. 
amos, tutores y curadores, estíui obli- 
gados de justicia á ia corrección. y con 
tan notable detrimento propio como los 
Obispos y ios párrocos? 501. Y .si el pró- 
jimo estuviese en necesddad exircma es¬ 
piritual, liabria obligación de corregirle 
con peíigro de perder Ia vida? 302. 
Cuando cl pròjimo pone uua acción 
mala con ignorauoia invencible, hay 
obligación de corregirle? 503. 

Cuántas condiciones han de concurrir 
para que obligue el precepto de ia oov- 
1 'tícción fraterna? 50 í. Se iia de hacer la 
corrección cuando .se duda si aprove- 
chará? 305. Se deberá repetir la correo- 
cióu, si ia primera no aproveoha? 306. 
La corrección debe hacer,se serva!is de- 
bitis cirannstantik, 307. Hay oldig.acióa 
de inquirir las faltas ajeuas para oorre- 
girlas? 308. 

Qué orden se ha de observar ca la 
corrección fraterna? Se ha de observar 
siempre el mi.srno orden? 30.9. EI que sin 
justo niotioo falta al orden establecido 
por Jesucristo para la corrección fra- 
terda, cómo peca? 510, Hay al;gunci.s de¬ 
litos ocultos que se clebeu clmumciar sin 
que preceda la corrección fraterna? 311. 
Cómo peca el que omite la corrección 
fraterna? ol2. Los confesores no iiau de 
ser fãdtes eu coudenar á culpa grave la 
omi.sióu de la corrección fraterna, ni en 
iinponerla de peuireriCia, á no ser en 
ciertos casos dado.s bastante claros, ó 
cuando ainenartan darjo.s graves, 313. 

Corredor. Nocióm de este ofício, su utili- 
dad v personas que pueden desempe- 
fiarle, í, 1220 . 

Costumbre. Se define. La ley sc quit:i 
por ia costumbre legítima. La co,stuin- 
bre tiene fuerza de ley no escrita, tanio 
por ol derecuo canónico como por el 
civil, I. 221. La cestumbre sc divide eu 
universal y pai-tiotilar: p .u- los efecto.s 
que causa, puede ser juxta leçiem, pnrder 
legem- ó contra legem, 225. Cmíiivas con¬ 
diciones lia de reunir la co.^tumbre jiara 
que pueda proclucir los efectos que que- 
dnn e.vfiresado.ç? 220 . Cu.íudo .se dirá 
que uUa ley posterior y contraria á las 
costumbres legitimas las deroga? 227. 
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Conviene quitar las costiimbres? 228. 
Qué certeza se requiere acerca de la 
existência de la oostumbre para que se 
pueda usar de ella contra la ley? 82). 
La jurisdicción se adquiere algunas 
vpces por la costumbret II, 233o. 

Craneotoniia. Es licita la craueotomía? 
III. 3 Irtl. Se confirma que la craneoto- 
mía es m.ala ao intrinsecn, 3198. No se 
puede sostener boycomo licita después 
de las declavaciones de Roma. 

Credibilidad. Cuáles son !os motivos de 
credibiliií ad que autentican y testifican 
la infalibiiidad, misicm é institución di¬ 
vina de la IglesiaV I, 317. 

Criados. .Sus obligaciones respecto de 
los araos, I. 817, SiS y 819. Si el amo 
no paga ai criado Io que é,ste cree que 
merece por .sus servicios, podrá el cria¬ 
do iiidfcmnizarse ocultameute? Y si el 


de comer huevoa y lacticinios en los 
dias de Cuaresma, inchusos los domin¬ 
gos. Lo.s que por oualquier privilegio 
pueden comer carne en la Cuaresma, 
pueden también comer buevos y iacti- 
cinios? II. 1.37Ü. 

Culto de dulía, de hiperdnlia y de 
latria. &e explieau. 1, 388. 

Cultus disparitas: impedimento diri¬ 
mente dei matrimonio. Definicióu y ori- 
geu de este impedimento. Proviene dei 
derecho naturaiV IJl, £981. 

Cumplimiento pascual. Se explica este 
precepto. Véase FAnjinstia, II, desde el 
númerti 1893 al 1993. 

Custodia. Se debe consagrar ó bende- 
ciii II, 2078. 

CH. 


criado trabaja má.s de lo ajustado y re¬ 
gular, podrá indemiiizarse por sus .ser- 
vioios extraordinários.!’ Podrá el criado 
hacer !a compensación sin consejo de 
otro cii los casos en que es licita.’' 830. 
Cuandü el criado se compromete á una ! 
diligencia en lugar distante, porlacual | 
esta ya pagado, puode recibir nuevo 
lioncrario por otra diligencia que se le 
enoargue adí mismol' 1139. Si estan¬ 
do ajustado por un aflo eníerma por 
algúu tiempio, está el amo cbligado á- 
pagarle lo,s dias qtte estuvo enfermo 3 ' 
las medicinas para curarle? 11-10. Si un 
criado que está ajustado por un ano i 
deja al amo .sin justa causa antes de 
cumplir tl aüc) estipulado, tiene alguna 
pena, ó la tiene el amo si le despide sin 
motivo antes dei afio? 1111. Acerca de 
la cooperacióu de los criados á los pe¬ 
cados de .sus aiuos, véase la palabra | 
Cooperactón á los pecados ajenos, números 
53(1 al 362. 

Crimen: impedimento dirimente dei ma¬ 
trimonio; se explica, III, 2905 y si- 
guiente.s. 

Crisma. El crisma 6 el óleo de los cate- 
cúmenos, son matéria válida para la Plx- 
tremaunción? II, 2310. Para la unción i 
de un sentido y para una unción dei \ 
cri.^Dia, bastará una sola gota? 2.311. | 

CrncifijO- Cuando se celebra en el altar ’ 
donde e.stá espuesto el Santísimo, debe ; 
ponerse un Cruciíijo entre ios candele- i 
ros durante la ilisa? II, 2088. El que ' 
haya Cruciíijo, ó al menos cruz, en el 
altar mientras se celebra la Misa,, obli- 
ga sub gravi? 2089. 

Cruz. Hay obligacíón de colocar una 
ermz sobre el altar mientras se celebra 
la ilisa? II, 2087. Y obliga suh gravi? 
2089. 

Cruzada. Véase Bula ãe la Cruzada. IV. 

Cuaresma. En Espana hay prohibición 


Cbiromantia . Se define y explica. I, 666, 

Chocolate. Qué eantidad de chocolate 
se puede tomar da pavvidad en día de 
avimo? II, l,3o7 y 1.338. Se pitede tomar 
el chocolate toíieis quoiies en dia de ayu- 
no? 1302, 

D. 

Daüo emergente. Es el primer titulo 
para poder llevar aHquiã v.ltra sortem 
en el nmtno. Véase Usura, I, desde el 
número 1231 al 1233. 

Dataria, Es uno de los tres Tribunales 
graciosos de Roma: se explican sus 
atribuciones, I, 162. Acerca de las dis¬ 
pensas matriinoniales que se concedeu 
por la Dataria, véa.se Matrimonio, III, 
número.s 3189. 3191 y 3191. 

Débito conyugal. Acerca de esta maté¬ 
ria vénse ei sacramento dei Matrimonio, 
III, de.sde el núm. 2796 al 2830. 

Decálogo. Origen de esta palabra; clefi- 
nición dei Decálogo. Por quién fué pro¬ 
mulgado el Decálogo? I, 331. Se expresa 
el número de los preceptos dei Decálogo, 
y por qué Dios puso el primer precepto 
en sentido negativo, 332. Por qué no 
expresó Dio.s en el Decálogo el precepto 
de la caridad de Dios y dei prójimo? En 
el Decálogo se contienen implicitamente, 
no sólo los preceptos naturaies que allí 
se expresan como primários, sino tam¬ 
bién los secundários que se deducen de 
elios como conclusiones por una ilación 
rigurosamente lógica, 333. Qué ciase de 
preceptos naturaies se pusieron en el 
Decálogo? 331. A quévirtud pertenecen 
estos preceptos? 333. Se enumeran ios 
preceptos dei Decálogo, y se expresa el 
admirable orcien y perfección con qne 
están ordenados, 336. 

! Decrepitud. Se debe dar la Extremaun- 
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ciou á los viejos que no tienen más en-1 nios? 776. Como pecaria el que sin nece- 

fermedad que la decrepitud, cuaiido sin sidad preguntase alguna cosa al demo- 

sentir dolor algiino van desíalleciendo nio? 777. -Ad quam speoiem peceati 

visiblemente de dia en dia.' II, 2.b39, contra natnram pertinefc congressus 

Dedos. Es irregular el que carece de to- ■ cum dsemone?* 9.id. "E.k coitu cuiu díc- 

dos los dedos ó dei dedo pulgar.' Y el monibus, possunt mnlieres concipere?" 

que carece dei indiee.'^ Y el que carece ; 9M-Í. Hay fe teológica eu los demonios? 

de parte dei pr.lgar ó dei índice? Y* el Y en los condenados? 312. 
que tiene seis dedos? líl. lliOO. _ : Denuncia. Hay obligacióu de denunciar 

Defectos dei cuerpo que cansan irregu-; al hereje? En qué casos .se debe hacer Ia 
laridad. ^ éase el tratado delas Irre- denuncia dei hereje? I, 383. Cómo v á 
gnlaridaãís , III, desde el núm. 3409 quién se ba de hacer la denuncia dei 
al 3lld.-—Defectos que pueden ocnrriíq bolicitanteVYéç.seHfí/ííoifúqlíjnúme- 
en la celebración de la Misa. Yéase el : ros 2431 y siguientes. 
tratado de la Eutarisiía, II, num. 2101) : Deposición. Su deíiniciòn v detná.s. III, 
y siguientes. 3320. 

Degradación. La degradación se divide Depositário. Yéase Deposito. 
eu verbal y real: se deliiien. Diferencia Depósito. Sn deíiniciòn y división. Cuán- 
entre Ja degradación verbal y la real. , do se adquiere el domínio de la cosa de- 
III, oo21. El degradado de cualquier positada? El depósito es contrato gra- 
manern, está obligado á rezar el Oticso ! tuito por su uaturale:ía, si bien puedc 
divino? Y’ si estuviesc condenado á ga- ■ hacer.se por algúit iuteré-s. l-le.spou.sabi- 
leras? 332- Quién puede degradar á los ' lidad que tienen los luesoneros y posa- 
religiosos? 3323. La degradación de un deros respecto de la.s cosas que .se depo- 
Obispo 110 puede hacerse .sin ia autori- sitan en su.s ostablecirnientos, I. i214, 
dad dei Papa. Pt.r qué delitos se puede ■ Hay alguno.s casos en que el depcsita- 
proceder á la degradación? o32.J. Quién' rio "no debe devolver ei d epòisi to ai de- 

puede dispensar con el depuesto ó de- positante? 121,3. 

gradado? 3323. Dereclio. Se define: se divide en jus in re, 

Delectación morosa. Quéesdelectación y jns ad n-m. y se ex; lican, I, 9.30. Con- 

moro-ss? J,a deiectaoicn morosa se re- diciones para que ]iay,a,/i(,v íh/- e. Acción 

viste de la malicia dei objeto eu quo se que da. cl jus ad rnn, 9,jJ. Cuále.s .son las 

deleita y de sus circunstancias, como fueutes de donde nacen el j!i.v «n ;•« y el 

sucede en el gozo y en el deseo de cosas ; jus ad remé 9.32. 

ilicita.s? I, i78, .Es licito deleitarse de Derecho de gentes. Se define, y se ex- 
nna obra mala, porque de ella se .siguió plica en qué .se distingue do la ley na- 

un eiecto bueno? 279. Es licito á los que turat y de la lej^ civil. 1, 173. 

coiurajeron esponsales deleitarse de la Derogación de la ley, Su definición. 
cópula que tendráu en el matrimonio, 3 ' Diterencia entre ella y la abrogaoión. 

á las viudas deleitarse de la que tuvie- Principios por los cuales se abroga ó se 

ron cuando estaban casadas? «Êstne liei- deroga la lev, I. 223. 

tum desponsatis de.siderare copulam fu- Desafio. Yéase Dueto. 
turam iii matrimonio?» 280. Es licito Deseo ilícito. Qué es deseo ilícito? Pue- 
á una persona casada deleitarse de la de ser eticaz ó ineficaz. Como peca el 

cópula, estando ausente el otro cónjti- que desea una cosa probibidn. pero bajo 

ge? El que se jacta de un pecado debe la coudición de que fuera lícira? I, 2'75. 

explicar la especie, pero no deberia ex- ■ Es lícito en atguuos caso.s descai- mal á 

presarla si el pecado fué fingido, 2SI. una persona y gozarse liel deseo? 276. 

■ An ,sit mortaiis deleotatio morosa in Es lícito desG.arse .4 si mismo la muerte 

conjuge de copula habita vcl habenda, por libi-ar.se de una vida niuy penosa, ó 

qute tamen non possít haberi de pr»- de tuia enfermedad larga y iiiuy moles- 

senti?» II, 2803. 1 ta, ó por el tratamieiuo continuado y 

Deleg-acicn. Se explica la delegación [ cruel de un mal marido, ó por librarse 

persóiinl, la real y la mixta, III, 3i30. i de la mendicidad una per.soi]a bieii aco- 

^Véase eí apêndice 10 deí tomo lY.)! modada anteriormente? 277. 

Dementes. Se ha de dar la Eucaristia á Desesperación. Se deíine. Es pecado la 
los dementes? 11, 1904. Y la Extrema- desesperación? I, 112. Puede ser hereti- 

unción? 2.333. Esián los dementes per- cal y no hei-etical, 413. l)e que princi- 

petuos ãujetos á la let' eclesiástica? I, pios nace ia desesperacióu.-' 41 í. Cómo 

■163. Les aprovecha la bula dela Cruza-; peca el que mira Ia eterna bienaventu- 
da? lY, 3317. i ranza con tal desdén. que quisiera vivir 

Demonio. Es blasfêmia maldecir al de-i siempre en este mundo? 41.3. Ei conte- 
momo? I, 733. Qué regias se han de ob-j sor y predicador, qué reraedios deben 
servar en la adjuración de los demo-| aplicar contra ia desesperacion? 416. 
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Desheredación. Cómo y cuán4o podrá 

ten;-' .v:»av; eaiipas de ella, según el Có- 
ôü: -vi],!, miO. __ , 

Besperatio futuri s®culi, ectava liija 
dc .'ijuria: se explica. I. 308. i 

Besprecio formal. Caándo se dirá que j 
hay de.i]jrecio formal dei legislador? j 
Culsds liabrá desprecio Ibrinal de la . 
lev i ie la cosa mandada? I, 182. En 
qi.r .consiste ei desprecio formai? II, . 
ITfS. i 

Detraccióii. Se define, y se explica su | 
dê^L; inii, II, 1 172. Guántos modos haj- ; 
de : .-i:ar ó disininuir la faina? La de- | 
tr-.::ln jniede ser directa ó indirecta,! 
•1 r?. Q.ué pecado 6.s la detracción? Se' 
exp.iian lo.s .sier.e modos qne hay de de¬ 
trás: .j quuar la fama, I-ID. Cuándo , 
de;: o la.s oosfs de .ser ociilta.s, y por j 
coLsigiiierite de jrerteneoer á la mate- ■ 
ria 1- ia detracción? Hay notoriedad de | 
('. ) ■ ,v. de X de /üw ;, l iTõ. EL de- ! 
iir- pae es j,)iiblico en nn Ingar con al -1 
gr.c .-. ie ia.s tre.s dases de notoriedad, .se | 
pueir pcaljlioíir en otro.s lugares, donde i 
aúr. es oculto'? Guando el crimen es pú- | 
b.i:: rotorietaU facH rei famce en un )u- : 
gar. 110 es de los delitos [jernicioso.s al 
pú:;ii.'.’ 0 , de qu.6 se habla en el número > 
ni hay temor de qne se i-ubli- ^ 
que lugare.s distantes, cómo peca el 
que maniflosta en los lugares aJonde : 
no liiparia fácilim nte su noticia? 1 176. . 
.Sc ; .u3 urja excepoitm respecto de la. 
matciia dei número anterior, 1177.: 
Cuar. i} el crimen ts público notorlctaie 
fé}i .. pero los primero.s que le mani- 
fe;:u'on lo iiicieron inju.stamente, pue- 
de i-; :;"se de.spué-s á los que no lo sa-, 
ber: ; .78. 

C.u.ado el crimen fué público, pero el ^ 
ir.t , io. \'ivien(.lo honestamente, reco- 
Ir;' uu :ama, como ))oca ei que renneva 
],a ;_c;.'.or:,a <ie la iufamia pasada j oívi- . 
d: d:: va'? 1 i79. Cómo peca el que sin 
cf.u-.-, revela ú ?!);« noia iiersons. de toda , 
rís'.'P.’sl criuien .grave ocult.o de otra , 
per.' :.a? !18(J. 81 niia per.sona dijese qiie 
eu '.ugar había iauc’:.a.' peivsouas vi- 
eio-U' pero sin nombrarla-'. cómo peca¬ 
ria; d uio peca ei que, hablando de nna 
per-;ua determinada, uo expresa dcfec- 
toí eu imrticular, pero dice: «Muchas 
cC:Si-.e pudiera ileclr d.e iniano, m.a.s la. 
ca~, .nie prohibe descubririas. ,Bien ; 
í.ril- r iiano que si yo bablara, le sal- ' 
dría;. o.s colores á ia cara.- y otras ex- i 
]-re-;;;.es semejaiues? 1181. Pedro dice ; 
de ..o;i que e.s soberbio, iracundo, ava- 
rc. : --ueyo. e.síóipido: cómo peca, si son 
-o; .. :.s estos def cto.^? 1182. Hay al.a;u- 
nó.s ;:ís 0 .s oi que no es ]>ecado mortal : 
dís: nr sin neeesidad una falta grave : 
de. pr.jiijio? 1183. Es pecado mortal in -1 


famar gravemente á los difuntos. publi¬ 
cando sus crimene.s ocultos? 1181. 

Qué se ha de decir de los que refíeren 
delito.s graves ocultos de otra persona, 
piero anaden: ■ Esto he oido que dicen de 
Juan?> 15S.‘). Cuántos pecados comete el 
qne de una misma persona murmura en 
diversas matérias, ya .sea suponiendo 
delitos falsos, ó }'a revelando sin causa 
delitos ocultos, ü injuriando á una per¬ 
sona con dismrsa clase-de cnntumelias'? 

1186. Cuántos pecados comete el que 
delante de muchas pev.souas revela un 
crimen oculto ajano? 1187. Si Pedro ca- 
himnió á .Juan, y éste no tiene otro me¬ 
dio de reetiperar su fama que calum- 
iiiando á Pedro, jjodrá hacerlo lioita- 
inente? 1188. iVéase !a palabra Secreto, 
números 1183 al 1196 inclusive.) El que 
ove con gusto la detracción, y. pudien- 
do, no !a irapide, corno peca? 1197. Sc 
poneu tre.s ca.sos en que, .según Sauto 
Tomás, peca mortalmente el que no 
corrige al que murmura en matéria 
grave, 1198, Hay algan caso en que los 
superiores, que no son beneficiados, 
e.stán obli.gados de justioia conmutativa 
á corregir al .suiidico que niurmura, ó k 
defender al súbdito infa nado ? 1499. 
Acerca de la re.stitución por la detrao- 
ción. véasela palabra fí,e.stitución, desde 
el número l.liOt) al 1309 

Devooióu. Q.aé e-s devoción? Sa explica 
su excelência, y en qné se distingue de 
la caridad, I. 57.o. Cuále.5 son las cau.sas 
de la devoción? 376. 

Biãblo. Vóase Demonio. 

Diaconado. Detinición metafísica y física 
dei diaconado; sa matéria remota y pró¬ 
xima; su forma, II, 2670. Oticios dei 
diaconado é iustitución de este or- 
den. 2671. 

Diácono. 8i el diácono, en caso de extre¬ 
ma necesidad. batitixase solemne.me.nte 
sin comisión dei Ordinário, incurriria 
eu irregularidad de delito? IT , 1699. 
Puede el di-á,cono admiiiEtrar iicita- 
mente la Eucari.stia? 1837. El diácono 
que sin couuósión ó sin iirgentí.sima ne- 
cesidad aituiiui.strase soieinnemeiite la 
Eucaristia, quedaria irregular? 1838. 
Basta ía sola imposición de las manos 
ea la Igie.sia hrina para la ordenaoión 
de los diáconos y presbíteros, ó es nece- 
.saria también la respectiva entrega de 
los instrumentos? 2.379. 

Diezmos. .Son de derecho natural v divi¬ 
no en cuanto á la siístwictd,, I,, .39.3, 

Difuntos. Cómo peca el que maldioe .4 
los difuntos? II. 1432. E.s pecado mortal 
infamar graveineure á los üifunro.s. pu¬ 
blicando Sus crinienes oculro.s ? 1481. 
Privilegio de Espana y Portugal en el 
dia de lo.s Difuntos, IJ, 1938. La úíisa 
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aplicada por los dituiitos, les es prove- 1 
cliosa? 1980. éase la palabra jB?(/a (Ze j 
ãiftinfos.) Aiirovccha la bula álos difun- i 
tos.? IV, 3í20. I 

Dimisorias, El Tridentino impone sus- : 
peusiun al ordenado por Übi.spo sjeno I 
sin diniisorias dei propio, 111 , OiSS. : 
Imj'one también suspensión de oficio 3 ’ \ 
beneficio por un afio los abades 3 ^ 
otros prelados, colégios 3 ’ cabildo.s, que ■ 
dau dimisorias para ordenes il los que 
no son súbditos su 3 ’os, ttc., OÍOO. Pri-■ 
vilegio que tienen los regulares de dar . 
dimisorias á sus súbdito.s para que sean 
ordenados por otro Übispo, cuaiido uo ! 
bace ordenes el Diocesano, IV, 38til, 
Guando uu Ubispo da dimisorias á un 
súbdito para que le ordene el Obispo de 
otra diücesis, éste no puede dispeusarle ' 
ningún impedimento canónico que ten- 
ga, SI no se espresa eu las dimisorias; 
pero podrá coníirmarie, darle la prima 
tou.sura 3 ' ordenarle de menores, si se le ' 
remitiese para ordenarle de subdiáco- : 
no, n, 2588, 

Discípulos. Sus deberes, Máximas im-' 
ponhiues que se han de inculcar á los ' 
nines >• Ilibas, I, 85-í. 

Discórdia, Es íiija de ía vanagloria: 
se explica, 1, 5U(). Discórdia civil: se; 
explica, 332. 

Disolución dei matrimonio, ÍII, 2762 y 
siguientes. —Disoluciüji de los espom^a- 
sales: véase desde el ntim. 2908 al 2029. 

Dispensa. Dispensa dei voto. Quicues 
puedfcii dispensar votos 3 ' demás. véase 
en el tratado dei Voio, ], desde el nú¬ 
mero flifí al 60 },—Dispensa de los im¬ 
pedimentos dei matrimonio: impetra- 1 
ción de eila, III, 308o y siguiíiites. i 
Causas por las que se concede la dis- ' 
pieiisa, 3ÍJ92 y .siguientes. Ejecucióu de 1 
ia dispensa, 3130 3 'siguientes.—Dispen¬ 
sa in fornia püuperunt, .3118 siguieiites. 
Dispensa perinãe valere, 3173 al 3177.— j 
Di.spensación in radice, 3178 y siguien- , 
tes. — Preces para la impetracióu de las ' 
dispensas, 3190 al 3198. Se exjtresar! los i 
oficios para los que puede dispeinsar el ' 
Maestro (leneral de la Orderi de Pvedi- . 
cadures respecto de los religiosos ilegi- 
timo.s .súbditos su 3 'Os, IV, 3700. 

Dispeiisaclón de ía ley. Qué es dispen-; 
sa dc ia ieyi Puede ser total ó parcial, 
expi esa 6 tácita, temporal ó perpetua, ! 
1, 198. Es váJida la dispensa que secou- ^ 
cede sin justa causal 190. Uóino peca ' 
el legislador que sin causa alguna con- , 
cede la dispensa de una ler que él mis- | 
mo dióV 200. Cómo peca el que usa de ' 
la dispensa válida, que se le concedió , 
sin causa alguna? 201. Cuále.ç son las j 
causas justas para dispensar una iey'? j 
202, Es Válida la dispensa que se obtie- j 


ne obreptieia ó siibrepticiamente? Se 
explican estos dos advérbios, 3 ^ cuándo 
estos defectos auuian la dispensa. Las 
causa,s que .se alegan piiedeu ser moti¬ 
vas ó priueipales, 3 ' puedea ser impul¬ 
sivas ó secundarias, .fie explica cuándo 
por ía lalsedad de alguna ó eJgunas de 
ellas 56 anula la dispemsa, 203. S i la 
aispensa se obtuvo por miedo grave, es 
v^álida? 2ül.. Se ex.;lioan los tiriuoipios 
por los cuales cesa ia dispen.sa. Eeglas 
para conocer cuándo 110 es válida la 
dispensa, y cuándo deja de exi.stir por 
la cesacióu de ía causa final, 2(J.j. 

Est;í obligado alguna vex. el superior 
à dispensar las levt-.s o preceptos? 2 U 6 . 
El delegado para dispensar, puede sub- 
delegar? 207. Quién puede di.spens.ar da 
las íevms bumauas? Pitode el Obispo 
dispeu.sar votos, jurauientos, etc., à lo-s 
vagos, advenedizos y peregrinos? 208. 
Puede el iiiíerior dispeu.sar en la lev' 
dei superior? 2(.I9. El Prelado que tiene 
facuitad para dis|:iensar ú sus súbditos, 
puede dispensarse i'i si inisrao?210. Es 
válida la dispensa que. ss concede al 
que ni lapide ni la quiere? 211. Si el 
superior que concedió la dispensa muere 
antes que esta se ejectite. puede ejecu- 
se después de su muerte? 2l2. Cómo se 
ban de interprer.ar la facujtad de dis- 
pen.sar 3 ' la dispensa? 213. 

Acerca de la dispen.sacióu de la ivit- 
carisíía, véase lí, desde el número 18-11 
al 1817. 

Disputas con los herejes. Es lícito dis¬ 
putei- coii los herejes? La disputa puede 
ser p-úblíca ó privada; se explican. Las 
disputas públicas están prohibidas, si 
no iníervieiie la licencia dei Papa, 3 ^ 
las privadas ordinariamente no convie- 
nen, I, 381. 

Distinción especifica de los pecados. 

La distinción específica de los pecados 
se toma siempre de la Jiàtinción espe¬ 
cífica de sus objeto.s. Cuándo los peca¬ 
dos se opone-n á di.çcintas virtudes, son 
distintos en especie. ,Se ponen cinco re¬ 
gias para conocer Jn di-stinción especi¬ 
fica de lo-s pecado.v, I, 282. 

Distinción y gravedad de alg-tinos 
pecados contra el octavo precep- 
to. Qué ordeu bay en la niayor grave- 
dad de estos pecados? 11, ;.531. Cuál es, 
secmidnm genus sü»)/!, el orileii de inavmr 
gravedad en los pecado.s contra el pró- 
jiiuo, que violan la justicia cormiutativa 
en los bienes naturales? 1.332. Qué pe¬ 
cado es más grave: la detracciôii o la 
contumelia? Cuál es más grave: la su- 
surraciÓD, ó la contumelia y la deírac- 
ciÓD? Cuál es más grave; el aduirerio ó 
la susurración? Cual es más grave: la 
siinple contumelia, ó la irrisiou sub- 
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saDacir n? IJiSS. Guando la irrisión es de ! Dolo. Hay obligación de cumplir el ju- 
cosa leve, pero el irrisor prevê con fnn-. ramento. si intervino error, dolo ó frau- 
daroento que el sujeto, por su susceptibi-j de? I. 7.b{). 

lidad extremada ó carácter colérico se ! DomiciliO y cuasi domicilio. Cuándo 
Iia de avergonzar V turbar gravemente,' y cómo .se adquieren.-'I, jtifl; II, 2384: 
pecará mortalmtiice el uurlador? i33í. III, 3047 y 3048. 

Distinción nnmérica de los peca- Domingos. Su santificacicjii y obligacio- 
dos. Se expHcan las tre.s cla.ses que' nes que hay en ellos. Véase Sfüatj^cación 
hay de pecailus, I, 283. Se ponen ejera- dei domingo, I, número 779 al 827 inclu- 

pios para oouocer cuándo se multiplican ; sive. 

iiuniéricarneij‘be los pecado.s que .se con-' Dominio. Su origen: conveniência y ne- 
sunian dei todo eri el interior, 284. B.e-' cesidad de la división de las cosas, I. 
glas para coriocer cuándo .se ranltipli- 933. Definición dei dominio, v división 
cau jramèricamente los pecados que di- j en dominio de juriísdicãón y dominio de 
cea orden al exterior, 283. Regias.para I pí-opicdud, 93 4. (Véase la palabraPo.se- 
conooer cuándo se multiplican numéri- i »íóh.) Se dividen las cosas que pueden 
camente los pecado.s que proceden de ' ser objeto dei dominio dei hombre, y se 
una determinación mala, y dirigiéudose explica cuáles sou muebles y ciiáles in- 
■á la consumacicm dô un acto, per.seve- muebles, 978. Tiene el hombre dominio 
ran virtuaimenie hasta tei-minarle, 286. de su vida y de su fama? 979. > An mii- 
E1 que hiero gravemente á una perso- lier sit domina su® virginitati.s?- 980. 
na, sin iutención de mataria, si, eucen- Modos de adquirir dominio por derecho 
diéndose despué.5 en mayor cólera, le de gente.s, ó por derecho civil; son la 
quita.se la vida, cuàntos pecados come- ocnpación y la accesión, etc, 981. '\'éanse 
teria? 287. .Utruin explicaudi sint ta- las palabra.s Ocüparió)! y Acce.íidíí.') 
ctus qui statim copulam sequuutiir?* Dominio de los autores de nuevas 
288. Cuàntos pecados comete el que sin obras. Se alaba el derecho que les da 
ju-sta causa tarda >»"c7í<> (fiempo eu resti-; la !ey, pero se repruoba el abuso, I, 
tuir lo que debe? 280. Cuáucos pecados | 976. El que sin licencia de su autor im- 

comete el que en un impetu de ira 11a-1 prime un manitscrito, ataca al derecho 
ma á otro ladrón, adúltero, hereje? | de la propiedad literaria? Nuevas dis- 
Cuántos pecados comete el que blasfe- posicione.s dei Código civil acerca de la 
ma contra los doce A põ-stoles? 299. Cuán-, propiedad intelectual. 977. 
tos pecados comete ei que advertida- Dominio temporal dc los clérigos. Es 
mente mata de un tiro á diez persouas,; de fe que la Iglesia es capaz de domi- 
ó con una accióir fea las escandaliza, ó , nio temporal, y es doctrina católica que 
con un acto de voluntad de.sea íbrnicar ; la.s ürdene.s religio.5iis tienen verdadera 
con diez mujere.s'? 291. Cuàntos pecados j propiedad de sus bienes. División de 
comete el '.[ue infama á Pedro en una ! Ío.s bienes de los clérigos en particular: 
matéria dalante de muehas persona.s? : se explioan estos bienes, I, 938. Pueden 
292. Cuàntos pecados comete el que de los eclesiásticos disponer libremente de 
un ímpetií de.sea á una persona la muer- los bienes cuasi patrimoni.-.les? 939. Qué 
te, pobreza, iiiiamia, etc.? 29.3. Cuàntos : son bienes parsimoniaks? 960. Seexpli- 
piecados comete el coiiíesor que con con-j can los bienes rigurosamente eclesiásti- 
ciencia de pecado mortal absuelve á i cos, Tienen los beneficiados verdadero 
muolias persona.s? Cuàntos pecados co-> dominio de los frutos dei beneíicii >? 96i. 
mete el sacerdote que con coiiciencia de ' La astgnaoión que según el Conoordato 
pecado mortal y sin interrupción da la j da el Gobierno á los Obispos, canóni- 
comunion a muohas personas? 2^4.. 1 gos, párrooos, etc , en justa indemniza- 
Cuántos pecados comete el que de un j ción, se debe computar rigurosamente 
solo im-.jftiu niega con pertinácia mu- i entre los bienes eclesiásticos? 9(32, Laa 
chos crticulos de íet-da, : oblaciones de los fieles. se reputan fru- 

Distribttcion.es. Yéase Canímigos, | tos dei beneficio eclesiástico? Y las cuo* 
Divinación Su definición y división. ; tas fijas que el Gobierno asignó á los 
Qué es divinación supersticiosa? La di- beneficiados? 963. Qué cantiiiad se re- 
vinaciüii tiene vari.asespecies: augurium, quiere para pecado mortal, si el benefi- 
arnspiciv.u], chiromantia; se definen y ex- ciado nialgasta ó emplea en usos iirofa- 
plicíui, I, 666. Oniromancia: se define y nos los frutos dei beneficio? 964. (Yéase 
explica, 607. Qué es eortilegio? Qué es el tratado dei Estado religioso, IV, nú- 
necrommiíúaí 668. meros 3819, 3820 y 3821,) 

Divorcio, Acerca dei divorcio, causas Donación. Se define y divide. Se define 
que dan motivo para él y demás, véase y explica la donación inier vivos, I, 
el .sacramento dei Matrimonio, III, desde Í2ü0, Guando la donación no fiié acep- 

el número 2762 ai 2i86. tada por el donatario, sino que, muerto 
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éste, )a aíeptó su lieredero, ó no se' Se esplican estas cuatro espeoLes de 
aoeptó por el donaterio sino después de | duda, II, 2180. 

lamuerte dei donante. vale la acepta- j Dnda, 'ó conciencia âudosa. Véase 
ción? 1201. Dispwsición dei Código ci-i esta segunda palabra Conciíiicia (íiitlo.sa, 
vil, ib. Si .se hace Ia donaeión á un au-' I. números Its". 99 y 100. 
senie por carta^ ó por nunoio, y antes ; Budas, sospechas y juicios temera- 
que sea aceptada por el donatario mne- ' rios. Son acto.s puramente internos de 
re el don.ante, podrá ser aceptada des-1 infamar al prójimo, II, I IfiG. Qué es 
pués por el donatario? Si el donatario ! dtida? En qué se distina:;íe de la sospe- 
muere antes de aceptar Ia donacion ó de j eha y dei jnioioV 1407. La ãuãa v Ia 
contestar á la carta mauitestando su • sospecha temerárias en matéria grave. 
aceptación, podrán aceptarla sus here- son pecados morcales? 1 OiS. Qué regias 
deros? Si ei donatario acepta la dona- liay para distinguirei jiiicio temerário 
ción, pero no en presencia dei núncio, i de la diíd.a y sospecUa temerárias? 1469. 

vale la aceptación? Si el donatario reci- , A qué virtud se oponen el juicio teme- 

be la carta, pero no contesta, bastará! rario, la deda y la so-pecha'? Hav obli- 
su silencio como aceptación presunta? gación da restituir cuaiido se forman 
Si el mensajero anunció la donación al: ãudas, sospechas y juicios temerários 
donatario, y éste aceptó, ignorando los . dei prójimo? 1471. 
dos la muerte dei donante,'vale la acep- Buelo ó desafio. Qué es duelo ó desa- 
tación? Se responde á la primera de i fio? Si la pelea fuese entre dos oiuda- 
estas cinco preguntas, 1202. Se da solu- j des ó pueblo.s, no se llama duelo, sino 
ción á las preguntas segunda, tercera, discórdia civil, I, 332. El duelo, es muy 
cuarta y quinta dei número anterior, graude pecado? .333. Qué penas ha im- 
poniendo las palabras de San Ligorio, ^ puesto la Iglesia contra el duelo'? 334. 
1203. Cinco proposiciones sobre el duelo, cnn- 

La donación acl pias cau-sas, se puede denadas por Benedicto XIV, 533, Qué 

revocar ante.s de .ser aceptada? 1204. hará un hotnbre á quinn su euemigo 

Eay algunas douaciones inter vivos que i ofrece las armas para pelear, y le dice 

en todo ó en parte es’téa anuladas por seriamente:Te >naf,f),.n>iotebaiesconmi- 

el derecho espaúol? 1203. El patriinonio ! go en im desafio? 330. El que mata á 

que un padre iiace á uu liijo para que otro en un desafio formal, está obliga- 

se ordene, debe traerse á colaoión de su do á alguna restitucion? 337. Se explica 

legítima, cuando, muerto el padre, se ; la cuarta exooraunión dei Tridencino. 

hace la división de la herencia entre impuesta contra los duelistas. IIT, 3477. 

sus desoenlíentes? 1206. La cantidad Dulia. Véase CnÚo de didía. I, 388. 
que el padre gasta para redimir á uu ^ 

hijo dei servido militar, debe traerse á -gi 

colación de la legítima de éste? 1207. 

Qué se ha de decir de los gastos que 

hace ei padre con sus hijos en darles Edificación, modo de adquirir domínio 
carrera literária con grados y demás, ó por la acoesión indu.strial. Se explican 


carrera militar en algún colégio, ó en los efectos de la ediíicacióu según el 
viajes al extranjero para que se instru- Código civil, I, 997. 

3 'an? 1208. Se expre.san los fa.sos en que , Ejercicios espirituales . Obligacióu 
se puede revocar la donación infer rifos, que tiene de hacerlos el que ha de 
la cual es irrevocable por su naturale-; recibir algún orden sagrado, II, 2632 y 
za, '1209. Se explica qué significa en el 2633. 

derecho la donación Mío/ícicsa, de la cual ElecciÓD. -An sit oblictatio eligendi 
se habla con frecuencia en matéria de ' digniores ad beneficia?> 1’V, 3617. Para 
testamentos, legados, promesas y dona- las preladas regalares, se han de elegir 
ciones infer vivos', cuándo se puede pe -1 los más dignos? 3621. (Véase la palabra 
dir esta donación, y en qué parte se Beneficias eclesiásticos, desde el número 
puede anular, -1210. Las donaciones 3618 al 3626.) 

escán prohibidas .4 los religio.sos sin li- Electores. .Peccant mortaliter Episcopi 
cenoia de su prelado. (Véase el tratado : eligentes minus dignos ad beneficia 
dei Estado religioso, IV, números 3739 y ' .simplicia, omissis dignioribus?» IV,3618 
3760, y desde el 3784 al 38Ü-4.) _ , y 3619. -Qui eligunt ad beneficia dig- 

Dormi^tar. El que dormita en la Misa, j num, omisso diguiori. teneatur resti- 
cumple con el precepto? I, 799. . tuere damnum illatum ipsi, aut Eccle- 

Dote. Véase la palabra Bieties de las es -1 sise?* 3624. 

posas Electuarios. Se pueden tomar Ubremen- 

Bulsium confessionis, dubium facti, i te á cualquier hora en día de aj uno? 
dubium qualitatis, dubium speciei. i II, 'loo9. 
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ümbarazãdas. (Véase la palabra 1 entrediohos dei Tridentino, 3493. Cen- 

to. '; Las embarazadas. e.stán exentas dei suras que qnedan vigentes sobre la elec- 
ayuiio? 11, 'lüS8. Cuáncio se lia de dar I ción deí Romano Pontilice, ó sobre ei 
la Extreinaunción á las embarazadas.-’; réginien ó gobieruo interior de los insti- 
n, 2337. i nitos regulares, congregaciones, eto., 

Embriag^tiez. Qué es embriaguez? Es' o.i94. 

pecado incrtal? I. 319. Si se creyese con Entrega Ó tradición. Se explican las 
fundarnemo que la medicina para especies de traaioion ó entrega, b)-eyi.9 

que nn enfermo expeliese los buniores manv.s, longa manus y siniiôl-ka, que, se- 

malignos era tomar una crecida canti- gún las leves de Espaiia, tran.sladaii el 

datl de bebida inebriante, se le podria domiuio, 1, lOO-í. Basta la sola irnposi- 

dar aunque so, conociese que causaria ción de las manos en la Iglesia latina 

perfecta imbriaguez? 320. 'Au licitum , para la ordenación de diáconos y pres- 

sit aliquem ad ebrietatem inducere, uti bíteros, ó es necesaria también ia res- 
ille impediatiir a graviori maio, pitta ■ pectiva entrega de los instrumentos? II, 
sacrilégio , vel homicidio ccmmiten- 2379. 

do?* 321. Envidia. Qué es envidia? De cuántas ma* 

Enajenación de bienes eclesiásti- neras puede una persona entristecerse 
COS. á éase Ef^tüdo rtHgioso, lY, desde : dei bien ajeiKp I, 322. La envidia es vi- 
el número 3803 al 3821. cio capital? 323. Cuáles sou las hijas de 

Encíclica Qmnta cura de Pio IX, en ]a ]a envidia? En qué se distingue el odio 

qne sP condenan muclios errores, III, de la envidia? 321. Es lícito en nlguna 

3.3 M. ocasión contar los deiectos naturales 

Endemoniados. Se definen, I, 679. verdaderos ti iiu amigo de oiro, pata 

Enemigos. Hay precepto de amar á los disoiver la amistad de éste con aquél, y 

eneuiigos? 1, 449. Qué es mejor y más entrar el que ditam,a en su amistad.í' 32o, 

merirorio; amar al amigo ó al enemigo? Para graduar la mayor ó menor grave* 

4,')0. Hay jirecepto de amar á los enemi- dad de las hijas de Ia envidia, se ha de 

gos con düección espccinl interna, ó de , atender al dano que causan ó se desea, 

darles cn lo exterior inuestras especiales al fin y al escândalo. Se coinpendian en 

de amor? 431, Qué .se entiende por se- i un ver.so las hija.s de la envidia. Reme* 

nale.s comunes de amor? !32. Hay algu- ; dio.s p.ara curar este vicio propio de de- 

nos casos en qtte se pueden negar lícita- , monios y de condenados, 320. 

Eieute al omemigo estas seüale.s coimmen ■ Epilépticos. Se puede dar la Comunién 
de amor? 453. Cuáles son las seüales es- á los epilépticos? II, 1906. 
pedales de amor? 434. líay casos en que Epíqueya. Se define. En qué se distin* 
obligan las sefiale.s e.çpeciales respecto gue dela dispensa y de la interpreta- 
dei enemigo? 173. Ilay obligación de. ción? I, 218. La epiqneya tiene lugar en 
perdéiiar al enemigo los daiios que cau- las leyes naturale.s y divinas? 219. Se 

só? 4.36. Es licito alguua vez pedir la puede usar de la epíqueya cuando hay 

vindicta pública, ó no querer perdonar- faeilidad de consultar al legislador? 220. 

la? -1.37. Cuando hay enemi.stad entre ' La epíqueya no tiene lugar cuando el 

dos, á quién incumbe el deber de pedir fin falta tan sedo negative, pero si cuando 

la ) ecüiiciliaeióii? 438. ! falta positii-e, 221. Cuáles son las regias 

Energúmenos. Se definen, I, 679. Se les j para conocer cuándo podemos usar de 
ptiéUe dar la comunión? II, 1906. I la epíqueya? 222. 

Enfiténsis, ó censo enâtéutico. Qué Episcopado. Su definioión y demás véase 
e.s eijiitéusi.s ó censo enfiiéutico? La en- : en el sacramento dei Orãen. II, de.sde el 
fitéusis puede ser eclesiástica ó laical: j número 2678 al 2684, y adeinás el 2374. 
la laical puede ser hereditária, gentili-: Erección de un nuevo convento. Qué 
eia y mixía, I, 1144. Qué dispoue el Có- : se requiere para la erecciem de uu nue* 
digo civil? Ibidem, Puede el enfiteuta vo convento de religiosos? Véase el tra- 
vender la finca enfitéutica? 11-43. Qué: tado dei As/ítdo rdigioso, IV, desde el 
di-si-cme el nuevo Código? Ibidem. i niimero 3779 al 3783. 

Ensãlmos . Su definioión. LI ensalmo Error. Es uno de los impedimentos diri- 
pueae ser invocaiorio ó constitutivo. I, mentes dei matrimonio: .se e.xplica. Véa- 
6~o. se Matrintnnio, Jlí, desde el número 

Entredícho. Definicion y divísión dei ■ 2932 al 2933. Hay obligación de cum- 

entretíicho, III, ,;>õ62. Lo demás acerca plir el juramento en que intervino error, 

dei emrediclio véase en el tratado de dolo ó'fraude? 1,739. El error anula el 

las Cú>i.9í'ras, desde el número 3303 ai ; contrato? Se explican los efectos que 
d-'99. _ ^ causa en los coriiraios el error acerca de 

Entredicbos.Dos entredichos de la cons- la sustancia de la cosa. de la cualiãad es- 
titueiòn ApostoliccE Sedis, III, .4-492. Dos | pecífica dei ccmtrato. de la persona con 
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qnien se contrata y dei motivo dei con¬ 
trato, ' 108 d, Qué cualidades ha de tener 
el eTor para que por él sea nulo ó res- 
cindible ei contrato, 10S3. 

Escândalo. Su etimologia, su definición, 
y se explica, I, oud. División dei escân¬ 
dalo. Se hailan siempre reunidos el e.s- 
cándalo'activo y el j asivor o-lO. Es muy 
grave pecado e! escândalo? oll. Cuáutos 
pecados comete el que escandaliza en 
matéria grave? Es licitopedir á otro 
nna cosa que juzgo me ha de conceder, 
pero cometiendo pecudo? 543. Es lícito 
aconsc-jar que baga un mal menor al que 
está deteriuiiiadQ á hacer nn mal mayor? 
o-ii. Cómp pecari los que componen ó re- 
presentan coinedia.s gravemeiite obsce¬ 
nas, ó componen libros deshonestos, ó 
pintan estampas de esta especie, ó las 
expooen al público? 3-i5. Qué diremos 
de hiS máscaras, de sns bailes y de otros 
bailes que no sonde máscaras? 516, Guan¬ 
do la comedia es muy obscena, es licito 
contribuir á ella oon dinero, ó sea pagar 
la entrada? 547. Cómo peca la mujer 
que se viste de hoinbre? 548, 

Pecan los padres ó amos que no qui- 
tan la ocasión de pecar á los hijos ó 
criados, cuando les ven inclinados à 
hnrtar, etc., y quieren sorprenderlos tn- 
fraganti para reprenderlos y oorregirlos? 
S49. Y cuando hay íuudauiento para te¬ 
mer de alguna persona, será licito ofre- 
eerle ooa.siòu de pccar para probar su 
fidelidad. su honestidad, etc., si se pro- 
pone su enmieiida, ó su. castigo, o pre- 
caver-sede ella? 550. -Anpecceutgraviter 
mulieres ad sxti oriiatum ubera osten- 
dentes?- 551. Hay obligaoión de omitir 
alguüos preceptüs, para que no se es- 
candalieen algunas persona.s? 552. Una 
joven sabe que un hombre, que ia ama 
Jesordeuadaiiiente. la espera cuando va 
á Misa, V comete pecados mortales cuan- 
ia ve, podrá esta .ioven pierder la Alisa 
en dia de obligaciou para evitar el es¬ 
cândalo pasivü dcl hombre? 553. Pueden 
reclamarse los bienes temporales ciran¬ 
do se ha de seguir escândalo si se recia- 
man? .òoí. 

Escapulários. l)ónde se han de poner 
ios tíscapu.arios, medallas, etc., quetie- 
nen imíulgi ncia plenaria para la hora 
de la mnerte? E.s preciso que los tejiga 
en si, 6 ios toque el moribundo? II, 2276. 

Escarcha. Es matéria válida para el Bau- 
tismo? 11, 1579. 

Esclavos. Sus deberes y derechos respec- 
to de sus amos, I, 844 3 ^ S4,5. 

Escribir, Es licito escribir y copiar en 
'ií.i de ile.sta? 1 , <S 1 C. 

Escrúpulos y escrupulosos. Yéase 

CoiiCKíicKi eacmqAdosu. 1, numeros 101 
al 108 . 

Tomo IV. 
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Escupir. Se puede escupir después de 
comulgar? II, 1861. 

Espada. Conviene que los militares la 
depongan antes de comulgar, II, 1871. 

Especies sacramentales. Véase el sa¬ 
cramento de la Eucaristia. II, desde el 
núm. 1784 al 1786. 

Esperanza. Su detinición: .su objeto pri¬ 
mário material, que es Dios: objeto ade- 
citado, que es Dios, 3 ' las cosas que nos 
ayndan ;l alcanzar su posesión; objeto 
formal, que es la posesión de Dios por el 
Imnen glorice: razón formal de la esperan- 
za, ó Sea objeto quo, que es la omnipo¬ 
tência de Dios 3 ' su infinita misericór¬ 
dia, Se explica cómo nuestras buenas 
obras pueden ser razón de nuestra espe¬ 
ranza. y cómo nuestra esperanza debe 
estar acompanada de firmeza y certeza. 
1 , íOí. Ouántas cualidades debe tener el 
objeto de la esperanza? .405. En qué se 
divide la e.speranza? 406. Es necesaria la 
esperanza para salvarse? 407. Hay pre- 
cepto de hacer actos de esperanza? 
Cüándo obliga ei precepto de hacerlos? 
408. Guál es el sujeto de ia esperanza? 
En quiénes está la esperanza? 409. Cuâl 
es más noble: la fe ó la esperanza? 410. 
En qué se distingue la esperanza de la 
fe y de la caridad? 411, 

Espõnsalcs. Todas las cuestienes acerca 
de los esponsales, véanse en el sacra¬ 
mento dei Matrimonio, III, desde el nú¬ 
mero 2884 al 2902. Efeotos de los espon¬ 
sales, 2903 al 2907. El Código civil no 
admite demandas sobre I0.S esponsales 
futnro.s, III, 2903. A que deben ateuerse 
lo.s piárrocos, nu obstante el precepto dei 
Código civil? Ibidem. Disolución de los 
esponsales. 2908 ysigui entes. Los espon¬ 
sales celebrados en los lugares donde no 
está publicado el Concilio Tridentino 3 ' 
á los cuales se sigue copula affectu mari- 
tali, no pasan á ser verdadero matrimo¬ 
nio, III; 2906. 

Esposa, Puede irritar los votos de su 
marido? I, 642. Obligaciones entre el 
marido y la mujer, 83'. Obligaciones 
de la esposa para con su mar,do, 838. Si 
el marido fuese condenado á de-stierro, 
ó quisiese mudar de domicilio, estaria 
la esposa obligada á .seguirle? 839, y II, 
2783. Está obligada la vinda á pagar las 
deudas que su marido contraj.;, par-a ali¬ 
mentar à la esposa y á los hijos? I, 8í0. 

Estaciones. Catálogo de las indulgên¬ 
cias que se ganan en cada uno de los 
días de estación por la bula de la Cru¬ 
zada. Véase la e.xplicación de esta bula, 
IAL núm. 3.5.53 y siguieiites 

Estado religioso. Detinición dei estado 
reÍ!gi''SO V explicación de la definiciem. 
Es necesavi', pat-a que uua 
nersoiia SC halie prupianmnte ci. c.íi.o.ij 
32 
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religioso, que los tres votos de pobreza, 
obediência y castidad sean solemnes y 
perpetuos? 36ü0. Por qué se necesitan y 
bastan para el estado religioso los tres 
votos perpetuos? 3631. Para que haya 
verdaderamente estado religioso, es ue- 
cesario que los tres votos se hagan en 
religión aprobada? 3632. Es muy anti- 
guo eí estado religioso? 3633. Quénece- 
sidad había de que hubiese tantas Or¬ 
denes regulares diferentes? 36.3 4- Qué 
regias hay para graduar la mayor exce- 
lencia de un instituto religioso? 3633. 
Palabras dei Padre San Bernardo ala- 
bando el estado religioso, y reprobando 
la conducta de los que se apartan de èl, 
3636. Se explica en qué consiste propia- 
mente el voto de pobreza, 3637. Efectos 
saludables que causa este voto, 3638. 
Ayuda mucho para la perfección reli¬ 
giosa ei voto de castidad? 3639. 

Excelência dei voto de obediência, y 
cuánto ayuda para adquirir la perfec¬ 
ción, 3660. Cualidades que ba de tener 
la obediência perfecta. Disertación en 
defensn de la obedienoia religiosa, que 
los teólogos llaman ciega, seucilla y 
perfecta, con la solución á los argumen¬ 
tos que contra ella opone el P. Fr. Fran¬ 
cisco Cuadrado, 3661. Cuál de las Orde¬ 
nes religiosas es más perfecta? 3662. Tie- 
ne el religioso obligación grave de ca- 
minar á la perfección? 3663. Se explica 
esta obligación grave, 3664. Se explica 
cuándo pecan los Dominicos traspasan- 
do las constitueiones de su instituto, 
aunque per se no obliguen á culpa, 3663. j 
Billuart explica esta misma doctrina, 
3666. Se explica por Silvio y por San 
Ligorio, 3667. Explicación que sobre 
esta doctrina hacen los Salmaticenses, 
0668 . Se compendia esta matéria, 3669. 
Fatales consecuencias que causa la ti¬ 
bieza de los religiosos, 3670. Nece.sidad 
de la vocación religiosa, 3671. Qué se 
debe hacer cuando la vocación es dudo-! 
sa? 3672. Doctrina de Santo Tomás sobre i 
la vocación religiosa, 3673. Diligencias 1 
que deben hacerse para probar ia voca -1 
ción dei que quiere abrazar un instituto 
regular. Qué debe bacer el que desea 
entrar en religión y no se siente con 
vocación verdadera de dejarlo todo? 
3674. Peligro de condenarse en que se 
pone el que abraza un instituto sin vo¬ 
cación, 3673. í 

Personas que por dereoho común es- j 
tán prohibidas de entrar eu instituto re- j 
ligioso. Caso.s en que el Obispo puede 
ser autorizado para entrar religioso, 
3676. El baber consumado el matrimo¬ 
nio e.s impedimento para entrar en reli¬ 
gión: se ponen excepciones, 3677 Se ba- 
bia dei matrimonio rato no consumado 


dentro dei bimestre, 3678. Pnede usar 
dei privilegio dei bimestre el cónyuge 
que no tiene intención de entrar en re- 
Ugión? 3679. Si, pasado el bimestre, no 
está consumado el matrimonio, puede 
aún entrar en religión uno de los cón- 
yuges? 3680. Impedimento que tienen 
para entrar en religión ,qui snntingen- 
ti cere. alieno gravati, vel ratiociniis red- 
dendis obnoxi,» 3681. Se explica qnié- 
nes no están comprendidos en las dos 
anteriores prohibiciones, 3682. Otro de 
los impedimentos canónicos para entrar 
en religión es el que se titula De crimi- 
nosis, 3683 Otro de los impedimentos 
para ser religioso es el que el derecho 
canónico titula De illegitimis. 3684. Quién 
puede dispensar y hasta dónde á los ile¬ 
gítimos en la Orden de Predicadores? 
3683. Qué otros impedimentos hay para 
ser religioso en la misma Orden?'3686. 

Otro de los impedimentos para entrar 
en religión es el estar los padres en gra¬ 
ve nece&idad, 3687. Pueden los padres 
entrar en religión abandonando á sus 
hijos, sin proveer antes á éstos acerca 
de su subsistência y educaoión? 3688. La 
necesidad de los bermanos, irapide en¬ 
trar en religión? Y si éstos estuviesen 
al cuidado de los padres, impedirían? 
3689. Si los padres, estando en grave 
necesidad, dijesen al hijo; ■ Somos gus- 
tosos, y áun te rogamos que entres re¬ 
ligioso, pues nosotros nos arrojamos en 
manos de la Divina Providencia para 
que tú te salves,» podria lícitamente el 
bijo entrar en el claustro? 3690. Pueden 
los clérigos, aunque sean beneficiados 
y tengan cura de almas, entrar en reli¬ 
gión sin licencia dei Obispo, y áun con- 
tradiciendo éste? 3691. Se reotifica una 
equivocación de Schmalzgrueber, 3692. 

Pueden los Obispos en algún caso im¬ 
pedir á un clérigo que entre en religión? 
3693. El clérigo qne con pacto se obligó 
á servir algunos anos á una iglesia, du¬ 
rante el tiempo dei compromiso no pue¬ 
de entrar en religión, 3694. Los semina¬ 
ristas internos á los que se da grátis 
beca 6 media beca, pueden entrar en re¬ 
ligión, contradiciendo su propio Obispo? 
3693. El que entra en religión movido 
por una ooacoión grave si, pasado el 
noviciado, profesa espontaneamente, 
es válida la proíesión? 3696. En qué 
edad se puede comenzar ei noviciado? 
3697. Los prelados regulares, antes de 
dar el hábito á un pretendiente, deben 
pedir ias testimoniales dei Diocesano de 
éste, 3698. Declaraciones para la inteli¬ 
gência dei decreto de Pio IX sobre ad- 
misión de novicios, 3699, Se expresan 
los ofícios para los que puede dispensar 
el Maestro General de ia Orden de Pre- 
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dicadores respeoto de los religiosos ile¬ 
gítimos súbditos suyos, 3700. 

Definición dei noviciado, causas de su 
institución, y tiempo que debe durar, 
3701. El aüo de noviciado debe ser com¬ 
pleto de momento in momentum, 3702. 
Cuándo seiuterrumpe el noviciado? De¬ 
creto de la Sagrada Congregación, 3703. 

Se ponen algunos casos en que no se 
interrumpe el noviciado, 3704. El que, ; 
babiendo profesado en un instituto , j 
abraza otro después, aunque sea menos | 
severo, deberá haeer nuevo noviciado? 
3703- Éas anteriores leves eclesiásticas | 
sobre el noviciado y sus formalidades', 
obligan per ee á las congregaciones que | 
no tienen votos solemnes? 3706. Debe . 
ser necesariamente el hábito religioso ! 
el vestido dei novicio? 3707. Lugar en j 
que se debe haeer el noviciado. El hábi¬ 
to de los novicios, debe ser distinto dei | 
de los profesos? 3708. Derecho que tie- 
nen los novicios á renunciar sus bienes j 
antes de profesar, y condiciones que ha 
de tener la renuncia, 3700. La renuncia I 
heoha antes de los diez m.3.ses de novi- ; 
ciado es nula; y si el novicio muriese 
antes de profesar, la renuncia caduca, ! 
3710. La renuncia heoha legitimamente ■ 
en el noviciado no se puede revocar ni 
antes ni después da la profesión, si el 
novicio quiere perseverar en la reli- 
gión, 3711. Si el religioso hace testa¬ 
mento en cualquier tiempo dei novi¬ 
ciado, es válido: pero puede revocarle ■ 
antes de la profesión, mas no después 
de ella. A quién perteneceu los bienes 
dfil novicio, si no dispone de ellos antes 
de profesar? 3712. Se prohibe á los pa- | 
dres, parientes y curadores dei novicio , 
dar cosa alguna al convento donde eu- i 
tró, prmter victum et vestitiim, 3713. I 

El que entra fingidaraente en el novi- \ 
ciado y asi persevera hasta el fin dei | 
afio, si antes de profesar muda de pare- ! 
cer y profesa con sinceridad, será váli-' 
da la profesión? 3714. Si el noviciado se j 
alarga seis meses más dei afio seflalado 
por el Trideutino, puede haoerse la re¬ 
nuncia desde el décimo mes dei novi¬ 
ciado hasta los seis meses más que se 
alarga después? 3715. Sin facultad de la 
Sagrada Congregación no puede alar- 
garse el noviciado más de seis meses, 
3716. Pueden los novicios conservar los 
benefícios que antes poseian? 3717. De 
qué privilegio gozan los novicios en 
orden á poders erorenados durante el 
noviciado? 3718. «Adquo novitii ordines 
possint aut debeant reaipere?* 3719. 
Quiénes pueden oonfesar á los novicios, 
y quiéne.s pueden absolverlos de_ reser¬ 
vados y censuras ? 3720. Doctrina^de 
Billuart sobre esta misma matéria, 3721. | 
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Se expresa el parecer de Donato sobre 
la confesióu de los novicios, 3722. Doc- 
trina dei Compendio Salmaticense acer¬ 
ca de la misma matéria, 3723. Doctrina 
de Perraris sobre la confesión de lo.s 
novicios, 3724. Se pone la opinión de 
los Salmaticenses acerca de la misma 
matéria, 3725. Doctrina deí Capítulo 
general celebrado en Lyon en 1891, 
3723. 

Decreto de Pio IX, por el cual intro- 
dujo la profesión simple, 3726. Consulta 
que sobre la profesión simple hizo el 
Maestro General de la Orden de Predi¬ 
cadores, y re.spuosta de Pio IX, 3727. 
Definición de la profesión simple, 3728. 
Declaraclones de Pio IX, respondiendo 
á las dudas dei Maestro General de la 
Orden de Predicadores, sobre las obli- 
gaoiones j' privilégios de los votos de 
la profesión simple, 3729. Se hace una 
breve explicaoión de lo contenido en los 
anteriores decretos pontifícios. Deben 
loa profesos simples asistir á coro? Y 1b.s 
obliga allí el Ofício divino bajo pecado 
mortal? 3730. Se deben contar los novi¬ 
cios para completar el número de lo.s 
que se necesitan para haeer coro? Y los 
profesos simples, estando solos? Qué 
número de religiosos se neoesita para 
haeer coro? 3731. Qué cosas se requieren 
ara la profesión simple de un religioso 
e coro? 3732. Qué se necesita para la 
profesión simple de un converso ó lego? 
3733. Qué se debe haeer cuando profesa 
un religioso en un convento donde no 
está afiliado, y, teniendo que intervenir 
los dos conventos en la admisión dei 
novicio, no convienen sobre si se le debe 
admitir ó expeler? 3734. Condueta que 
han de observar los religiosos para el 
acierto en la admisión á la profesión 
simple, según lo dispuestn por la Or- 
den de Predicadores, 3733. Quién puede 
expeler á los profesos simples.í’ 3736. 
Efectos de la profesióu simple, y modo 
de hacerla, 3737. La coacoión grave, 
anula la profesión? 3738. 

Decreto dei Tridentino sobre la recla- 
mación de la profesión nula, 3739. De- 
claraciones de la Sagrada Congregación 
dei Concilio, respondiendo á laa dudas 
propuestas por el Procurador general 
de la Orden de Predicadores sobre lo 
que debe hacerse cuando el religioso 
no reclama la nulidad de su profesión 
hasta después de haber pasado el quin¬ 
quênio de haherla hecho, 37-10. Condi¬ 
ciones que se exigen para liaoer eficaz¬ 
mente la reclamación contra la validez 
de la profesión, 3741. Qué debe haeer el 
que dejó pasar el quinquênio sin recla¬ 
mar? 3742. ,EI que estuviese cierto de 
que su profesión fué nula, qué puede 
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haner? 37i3. Basta la ratificación de la 
profesión que fué nula, si no tenia más 
defecto que la falta de consentimiento? 
374 í. 


Cuándo se ha de hacer la profesión 
solemne y qué votaciones deben prece¬ 
der? Q,ué 0 ms as se requieren para ne¬ 
gar la profesión solemne á uno de votos 
simples? Véase la nueva declaración, 
37io. Qué número de votos se necesitan 
en las votaciones de los Padres de con- 
sejo, y en las de comunidad, para recibir 
al hábito y á la profesión á los religio- j 
sos de coro en ia ürden de Predicado¬ 
res? Y en ias votaciones para recibir | 
doiiados al hábito, ó legos al hábito ó ' 
profe-ión? 3746. El que duda positiva-! 
mente si aquel á quien va á votar para 
religioso es digno ó indigno, qué debe ; 
hacer? 3747. Ubiigacióu que tieiien los ■ 
religiOío.s de guardar clausura, 3748. ' 
Disposioión de la.s constitucioues de la 
Ordeu de Predicadores acerca de la i 
clausura, 3749. Origen de la clausura, y 
de qué manera obliga en conciencia, 
37o0. Decreto de Clemente VHI sobre 
esta matéria, 37 .j 1. Basta la licencia 
interpretativa dei prelado, al menos 
cuando no está á la mano, para salir I 
fuera dei convento?-’37 ,j 2. j 

Qué cantidad se ncce.sita para faltar , 
al voto de pobreza? 3733. Puede licita- j 
mente un religioso tener pecúlio? 3734. 
Palabras de San Ligorio acerca de esta 
matéria, dignas de ser meditadas por , 
los religiosos, 37.33. Si se dejaso un le- j 
gado á un religioso bajo la condición de I 
que le liabia de disfrutar indepeudien- ' 
temente de su prelado, el legado perte-' 
necería á la comunidad, y la condición , 
SC deseoiiaría como torpe, 3736. Los ' 
manuscritos de un religioso, sou pro- i 
piedad suv-a? T las pinturas que baga? , 
3737. Puede el religioso perdonar las 
deudas que tenga á su favor? Puede re- ! 
ELunciar los legados que se le dejen, ó , 
perdonar los honorários que se debaii á ' 
sus íraLajos? Puede rechazar los rega- • 
los que le quieren hacer.?3738. Puede 
el religioso hacer donaciones remune- | 
ratorias de las co-sas concedidas para su i 
uso? 37,)9. LI religioso no puede testar: . 
pero si suplicase al prelado que doiiase | 
á algúu jjarticular alguna cosa de lo I 
concedido para su uso. y el prelado lo 
promeiAe?e, deberia cumpiirlo, 3760. 1 

Para cdirar licitamente y sin faltar al j 
voto de pobreza, basta la voluntad pre- ! 
suiita (iel prelado? 3761. Opinión de Saii 
Ligorio .sobre esta cnestión, 3762. Si el 
prelauo da licencia gentral k un religio¬ 


so para qne gasre á su arbitrio cierta 
cantidad, y este la empilea en usos ilíci¬ 
tos ó vanos, faltará al voto de pobreza? : 


3763. Puede el voto de pobreza ser ahro- 
gado por la costumbre? 3761, Tiene la 
ahadesa la administraoión de los bienes 
dei convento? Y puede haoer contratos 
ó contraer préstamos sin el consenti¬ 
miento de la comunidad? 376.3. Lo que 
se dijo de los religiosos respeeto de la 
enajeración de bieues inmuebles y de- 
más perteneciente á esta matéria, aplí- 
quese á los iiiona.sterios de monjas, 3766. 

Derechos y obligaciones de los ex- 
claustrados, 3767. Obligaciones de los 
Obispos regulares respeeto de Ias oons- 
tituciones de su instituto , 3TG8. Se 
pone loque pueden hacer lo.s exolaus- 
trados en orden á gastos, siii faltar al 
voto de pobreza, 3769. Botiix pone lo¬ 
que pudieron hacer lo.s religio.sos y las 
monjas que en el ano 1793 iuei-on arro¬ 
jados de sus conventos, o770. En cuanto 
al voto de obediência, se explica á quié- 
nes están sujetos los regulare.s esclaus- 
irados, 377Í. En cuanto al voto soiem- 
ne de castidad, nada hay que advertir, 
pues quedan en el raismo estado, 3772. 

Derechos y privilégios de los religio¬ 
sos exclaustrados injustamente, 3773, 
(Véase el Apêndice 3.'’ dol tomo I\', eu 
que se ponen las declaraciones do la Sa¬ 
grada Penitenciaria acerca de cómo de» 
beu proceder los religiosos violenta- 
mente expulsados de los conventos.) TJn 
solo religioso que quedase de un con¬ 
vento ó de una pi ovinoia exolaustrado, 
éste solo conservaria todos los derechos 
y privilégios de la província, 3774. Se 
confirma io detn-raiuado por un Capitu¬ 
lo geueral de ía Orden de Predicadores, 
377.3. Los religiosos expulsados injus¬ 
tamente de su monasterio, pasada la 
tempestad, pueden volver á reunirse en 
él con todos lo.s derecho.s y privilégios 
que antes tenian, .sin licencia dei Papa, 
ni áuu dei Obi.spo, y esto áun cuando 
no c|nedase sino un .solo indivíduo, 
3776. Cuando los rengior-o-s de unmo- 
nasterio se mudar, á otro lugar detmis- 
mo puebio. tarapoco necesitan lieencia- 
del Papa, ni áun dei Übíspo, 3777. 
Cuando un convento fué. enaienado con 
a.utoridad pontifícia, los religiosos no 
pueden reolamarlo; psro pueden sin li¬ 
cencia de nadie volver á edificar en 
aquel puebio, conservando 1; s mismos 
derechos y privilégios que disírutaban 
en el antiguo convento, 3778, 

Se nece.sita licencia pontideia para la 
ereeciói! de uii iiuevo convento de reli¬ 
giosos? o779 y 3783, en la nota. Para 
fundar un nuevo convento de inonja-s, 
se requiere licencia pontifícia, ó basta 
la dei Obi'po,- 3780. Se expone ia sen¬ 
tencia de Benedict.o XIV, contraria á la 
de Eagnano, en orden á la fundación de 
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■nn nuevo convento, íiTSl. Se exponen 
las opiuiones de Ferraris, Monacelli y 
Bouix, 3782. Se pone la opinión de Bou- 
vier respecío de la Iglesia en general, ■ 
y después respecto de la de Francia, 
3783, Coiistitución de Clemente VIII, i 
De largilione nmnérum, 3781. Constitu-j 
ción de Urbano \ III, que en parte mo¬ 
dera la de Clemeuto VIII, 3783. Què se 
entiende en estas bulas por laryitione 
miineruni? 3786. Cuáles íueron ias causas ' 
de liaberse dado e.stas coustituciones 
apostólicas!'' 3787. Las coii-stituciones de 
Clemente VIII y Urbano VIII, estable- ' 
cen rin nuevo dereclio canónico para ! 
los regulares? 3788- Estas constitucio- : 
nes. obligan también á los religiosos i 
que estáíi en compailía de sus familias 
ó de cuale.squiera otras personas? 3789. 1 
Obligan á los iniíividuos de las Ordenes 
militare.'' 3790. Obligan á los novicios? j 
13791. Obligan á los Obispos y á los re¬ 
ligiosos que {aliunde) tieneu algún be- : 
neíicio eclesiástico? 3792, Estáu obliga- j 
dos á e.stas constituciones apostólicas | 
los religiosos arrojados y e.xpulsndo.s de 
la cot poraoión? 3703. Están prohibidas 
en e.stas constituciones poutilicias las | 
donaciones que se bacon por causa de i 
rerauneración? 3791. ' 

Las constituciones pontifícias de lar- ; 
gítione munerum tienen lugar respecto 
de las limosnas? 3793. Obligan estas 
bulas á euljta grave? 3796. Fuerrm reci- 
bidas e.stas bulas poatiíicias? 3797. Para 
hacer donaciones, basta la licencia dei 
prelado local? Y .si la licencia es tan 
sólo iuterpretaíiva ó tácita? 3798. Y si 
la donaeióu es ilícita, pero en matéria 
leve? 3799 Hay alguna regia general 
para conocer las oausa.s por lasque el 
Prelado puede dar licencia de donar? j 
38t0. En qué penas,incLirren los trans- 1 
gresores de esta.s constitucinne.s de lar- 
gitione rdunerum? 3801. Qué se entieude 
en este lugar por la peua de privación 
de di(/iiiãades? 3802. En cuanto á la res- 1 
titución, qué obligación tienen los que 
recibierou doues de regulares contra lo 
dis|jnesto por estas bulas pontificias? 
3803. Qitiéiies puedeii absolver y dis¬ 
pensar de las penas iinpuestas contra j 
los violadores de estas bulas de largitio- 
ns munernnt? 3801. 

Fundamento de la piobibición de ena- 
jenar los bienes de la Iglesia. Consti- 
tución de Paulo II, que puso la prohi- 
bición de enajenar, etc., lo.s bienes de la 
la Iglesia, 280.3, Constitución de Urba¬ 
no VIII sobre la misina matéria, 3806, j 
El Bulario de la Orden de Predicado -1 
res pone otra constituoion de Urbaj ! 
flo VIU, que comienza Cum post, y á i 
continuación expresa las penas en que [ 
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incnrren los violadores de estas bulas. 
3807. El mismo Bulario explica las per¬ 
sonas y ofícios á quienes comprende 
cada una de la.s penas impiiesras por 
los Papas, 3808. Qué se entiende aqui 
por enajenación, y en qué sentido se ha 
de tomar en las bulas de los Papas? 
3809. Cómo se ba entender la nulidad 
dei contrato de enajenación do bienes 
eclesiásticos declarada por Paulo II, y 
quiéiies incnrren eu ellaó 38 lÜ, Qué se 
entiende en este lugar por alienatio? 
38H. Decreto de la Sagrada Congrega- 
ciôn dei Concilio, que proliibe la ena- 
jenacióu de bienes de un convento à 
otro sin licencia apostólica, 3812. Es vá¬ 
lida la enajenación de bienes muebles 
precio.so.s becha sin licencia apostólica? 
Y el que lo.s enajena, inourre en alguua 
pena? 3813. Los regulares pueden sin 
licencia pontifícia hacer hipoteca gene¬ 
ral de sns bienes en .sus contrato.s, pero 
no hipoteca especial, 3814. Guando se 
trata de bienes de poca importância, 
basta la licencia clel Obispo, Se explica 
qué se entieude por cosa de poca impor¬ 
tância, 381o. Eay cosa.s mueble.s que, 
aunque no tienen precio e.stimable, .se 
cousicleran en el derecho como precio¬ 
sas , 3816. Si se tratase de regulares, 
se nece.sitaría licencia dei Obispo para 
enajenar cosas de poco valor? 3816. 

Cnando se legan alguvio.s bienes in- 
muebies á ios religioso.s Ulenores de ob¬ 
servância ó á los Capuchinos, pueden 
é.stos venderlos sin licencia ]'iontificia? 
3817. Causas por las que se pueden ven¬ 
der las cosas que se dejaron cou la con- 
dición de que no se pudieseu enajenar; 
se expresan las .solemnidade.s que deben 
interv'enir, 3818. Guando lo.s bienes de 
la Iglesia se enajenan sin causa, es vá¬ 
lida ia enajenación si interviene la li¬ 
cencia clel Papa? 3819. Qué bienes ecle¬ 
siásticos se pueden vender sin causa es¬ 
pecial? 3820. Se compendia todo lo dioho 
acerca de ios bienes eolesiá.sticos, 3821. 

Definición y división de la apostasia, 

3822. Penas impuestas á los apóstatas, 

3823. Quiéti es propiameute apóstata 
dei estado religioso? 3821. Cuáles son 
las penas contra los fugitivosy 3S2ü. El 
que se marcha de,l convento para ir via 
recta á quejarse á Ios prelados superio¬ 
res, no e.s propiamente fugitivo. Qaó 
debe hacer é.ste para no ser castigado 
por su fuga? 3826. Legislación de la 
Orden de Predicadores sobre esta ma¬ 
téria, 3827. Decretos pontifícios sobre 
la conducta que se debe observar con 
los fugitivos j' apó.statas, 3828. Alocu- 
ción de Benedicto XIV con motivo de) 
jubileo, en la cual exhorta á los Prela¬ 
dos á que traten benignamente y reci- 
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ban eon caridad á los fagitivos y após-1 estratagemas de la guerra? I, 527. fVéa- 
tatas, 3829. Dootrina de Fontana sobre} se la palabra Gverra.) 
los apóstatas. Decreto de la Sagrada! Estudiosldad. Se define, 1, 2o3, A la es- 
Congregación sobre la misma matéria. tndiosidad se opone la curiosidad. Se 

3830. Q.ué tramitación debe seguirse explican los modos con que se puede 
para la expulsión de los religiosos de pecar por la curiosidad, 2oi, 

de votos simples, perpetuos ó têmpora- Estupro. «Quid est stuprum?* Debe ex- 
les? Cuándo surte su efecto el bnleto de presaríC enla coníesiónla circunstancia 

secularizaoiôn y la dispensa de los votos de la perdida de la virginidad? I, 908. 

simples? 3830. (Véase el Apêndice El estupro puede verificarse con violen- 

del tomo IV.) Reflexiones importantes cia ó sin ella, con promesa verdadera ó 
sobre la expulsión de los incorregibles, j fingida de matrimonio, ó sin promesa 

3831. Los religiosos fugitivos que no | alguna? Del estupro ó simple fornica- 
dejaron temerariamente el hábito, ni i ción puede haberse seguido^ ó no prole? 
marcharon dei convento con ânimo de 1390. Acerca de la restitución por causa 
apostatar, están excomulgados ipso fac- [ dei estripro, véase la palabra Jiestitu- 
to? 3832. Quiénes son propiamente va- ción, desde el núm. 1390 al l-i08. 

gos, y en qué penas incurren? 3833. Eucaristia. Nocion de la Eucaristia se- 

Cuán peligroso es pedir la seeulari- gún sus diversos nombres'. puede consi- 
zación de la profesión solemne, y cuán- i derarse como sacramento ó como sacri- 
to debe mlrarse un religioso antes de | ficio, II, 1769. Como se define la Euca- 
dar este paso, 3831. Puede un religioso ■ ristía como sacramento? Definiciones 
profeso solemnemente en un instituto metafísica y fisica, 1770. La esencia dei 
regular pasar á otro instituto distinto? sacramento de la Eucaristia consiste in 
383o. Puede un canónigo regular pasar recto en solas las especies sacramenta- 
á un instituto monástico con la sola li- | les, et in obliquo en el cuerpo de Cristo, ó 
oencia de su superior? 3836. La disposi- | igualmente en las dos cosas reunidas? 
ción de Inocencio III fué modificada 1771. Excede la Eucaristia en dígni- 
por Urbano VIII, que prohibió que I dad á todos otros los Sacramentos? Es 
ningún regular pasase á otro instituto,' de fe que la Eucaristia es verdadero 
si no constaba antes que éste le admi- Sacramento instituído por Jesucristo? 
tia, 3837, La Eucaristia es un solo Sacramento? 

Se trata dei número de las Ordenes 1772, El sacramento de la Eucaristia 
mendicantes por derecho común, 3838. consiste en una cosa permanente, ó so- 
Se enumeran las Ordenes mendicantes lamente en una acción transeunte? 1773. 
que lo son por constituciones apostóli- Es de fe que no permaneceu en la Euca- 
cas, 3839. Las monjas no se compren- ristia ei pan y el vino, sino tan sólo Ias 
den en el número de los mendicantes, especies de pan y de vmo? 1774. Se ex- 
si bi(3n gozan de los privilégios de sus plica qué es propiamente transubstancia- 
bermanos, de que son capaces, 3840. ción, 1773. Está Jesucristo todo entero 
Cada instituto regular sabe los privile- | en la Eucaristia? 1776. Cómo está todo 
gios que ti ene en orden á trasladarse ' Cristo bajo todas y cada una de las es- 
sus indivíduos á otro instituto. Legis- | pecies sacramentales dei pan j dei vi- 
lación de la Orden de Predicadores,! no? 1777. 

3841. El que se traslada á otro instituto ) Cómo pueden permanecer los aceiden- 
distinto, queda totalmemente absuelto I tes dei pau y dei vino en la Eucaristia 
de Ia obligación de la regia primera, y ' sin sujeto que los sustente? 1778. Las 
libre de la jurisdicción de loa prelados j especies sacramentales, pueden inmutar 
que antes tenia? 3842. Si, además de los j los cuerpos e.xteriores? 1779. Pueden los 
tres votos esenciales en el instituto que j accidentes hacer después de la consa- 
antes abrazó, había otros votos acei-I graeión todo Io que podian hacer antes? 
dentales, queda libre de éstos cuando | 1780. Se pueden corromper las especies 

pasa á otro instituto.^ 3843. V podrá lle- sacramentales, de modo que dejen de 
var al instituto á que se traslada, los 1 estar en ellas el cuerpo v la sangre de 

bienes que para su uso se le habían! Cristo? 1781. Se puede engendrar otra 

concedido en el instituto que deja? 3844. cosa de las especies sacramentales, 

Estipendio de la Misa. ("V éase el sa- cuando éstas se corrompen ? Las espe- 

cramento de la Eucaristia, II, numeros cies sacramentales nutren v se convier- 
2007 y siguientes.) El nuevo presbítero i ten en cuerpo humano? 1782. Cómo está 
que celebra con el Obispo y pronuncia en la Eucaristia la cuantidad dei cuerpo 
al mismo tienipo que él las palabras de > de Cristo? 1783. Si el cuerpo de Cristo 
la. consagración, puede recibh' estipen- i está en las especies sacramentales, cómo 

dio por aquella Misa? 2639. ^ | pudo aparecer alli visible algunas ve- 

EstTãtãgemã. Son lícitos losardidesói ces? 1784. Si apareciese en el altar el 
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cnerpo de Cristo, ó como carne en la 
iostia, ó como sangre en el cáliz, lo de- 
beria sumir el sacerdote? 178o. Puede 
mezclarse con las especies sacramenta- 
les dei vino un licor no consagrado? 
1786. Cuándo instituyó Cristo este divi- 
nisimo Sacramento? 1787. 

Cuál es la matéria de la Eucaristia? | 
1788. Qué clase de pan es matéria re-■ 
mota de este Sacramento? La masa cru- ; 
da, aunque sea de pan de trigo, es ma¬ 
téria nula, 1789. Qué sucederia si se 
mezclase trigo con semilla de otra espe- 
cie? 1790. Cuándo se dirá que el pan está 
inmutado, de tal modo que no sea ma¬ 
téria válida? 1791. Se ponen algunas 
cosas que son matéria válida, otras que i 
son matéria dado.sa, y otras que .son 
matéria nula, 1792. El pan debe ser 
ázimo ó fermentado? 1793. Q.iié rito es ■ 
más fundado: el de los latinas ó el de 
los griegos? 1794. Puede celebrarse con 
matéria dudosa? 179S. Qué grandor de- i 
ben tener las hóstias que se han de ' 
consagrar ? il796. Se puede consagrar | 
vklidamente cualquier cantidad de pan ó ! 
de vino, por grande que sea? 1797. Qué ' 
clase de vino es matéria válida para ia j 
Eucaristia? Se euumeran algunos liqui-! 
dos que no son matéria válida, 1798. ; 
Qué sucederia si antes de la consagra- I 
ción se mezclase con el vino un licor | 
estrano? 1799. El mosto es matéria vá- , 
lida? 1800. Deolaraoiones dei Santo Oti-1 
cio para preservar dei peligro de la co-1 
rrupción el vino, ÍI, 1801. El vino agrio : 
es matéria válida y lícita? 1801. El vino ] 
helado es matéria válida de Eucaristia? I 
1802. Es necesario mezclur un poco de 
agua con el vino que se ha de consagrar? j 
Hay precepto grave de mezclar un poco ' 
de agua con el vino? Qué cantidad de i 
agua se ha de mezclar? 1803. Las gotas j 
de agua que se mezclan con el vino, se 
convierten inmediatamente en la sangre | 
Cristo, ó se convierten primero en vino, ■ 
y después en la sangre de Cristo? 1804. , 

La matéria próxima de este Sacra- ! 
mento debe estar presente al sacerdote 
y á distancia proporcionada. Se explica 
ia presencia física y la presencia moral, 
y cuál de eilas es necesaria, 1803. A qué 
distancia se puede consagrar válida¬ 
mente la matéria? 1806. Se expre.san 
algunos casos particulares eu que hay 
alguna dificultad sobre si es válida 6 
nula la consagración, 1807. La matéria 
de la consagración debe determinarse 
individualmente, 1808. Si el sacerdote, 
creyendo que no tenia en las manos 
sino una sola hóstia, y realmente íuesen 
dos, pronunciase la forma, quedarían j 
las dos consagradas? 1809. Si después! 
dei ofertorio trajesen partículas para | 


consagrarias, el sacerdote las puede 
consagrar, ofrecièndolas antes mental¬ 
mente. Si hubiesen de quedar muchas 
personas sin comulgar, podría consa¬ 
grarias también con tal que las trajesen 
antes dei Qui pridie, 1810. Si una ô al¬ 
gunas partículas no consagradas se 
mezclasen con algunas consagradas, 
qué se había de hacer? 1811. Guando se 
pone el vino en el cáliz, y algunas gotas 
quedan separadas dei continuo dei vino, 
quedan éstas consagradas? 1812. Se 
puede consagrar válidameute una espe- 
cie .sin la otra? 1813. Puede el Papa 
dispensar para que en alguna ooasión 
se consagre de intento una especie sin 
la otra? 1814. Se enumeran algunos ca¬ 
sos en que per accidens y prwter intentio- 
nem se puede consagrar una especie sin 
consagrar después la otra, 1813. Qué 
pecado será consagrar una hóstia que¬ 
brada ó manchada? 1816. 

Cuál es la forma de la Eucaristia? 
Cómo pecaria el que omitiese adverti¬ 
damente la conjunción enim? 1817. Las 
palabras Qid pndie qmm patereiur y Si- 
mili modo perteuecen á la esencia de las 
formas de la consagración dei pan y dei 
vino? 1818. Cómo se han de pronunciar 
las palabras de la consagración? 1819. 
Qué significación tienen las palabras de 
la consagración dei pan? 1820. Son vá¬ 
lidas las quinoe formas que pone Cón- 
cina para la consagración de la hóstia? 
Se pone la reaoluoión de cada una de 
ellas, 1821. Se investiga sobre Ia validez 
de otras formas, 1822. Cuál es la forma 
de la consagración dei vino? Son esen- 
ciales á la forma todas las palabras de 
que se compone? 1823. Se explica cada 
una de las palabras de la forma de la 
consagración dei vino, 1824. Cuándo se 
ban de repetir las palabras de la consa¬ 
gración? 182.3. Cómo ha de pronunciar el 
sacerdote las palabras de la consagra¬ 
ción? 1826. Cómo peca el sacerdote que 
se distrae voluntariamente cuándo pro¬ 
nuncia las palabras de la consagración? 
1827. 

Cuáles son los efectos dei sacramento 
de la Eucaristia? Perdona inmediata¬ 
mente los pecados veniales? 1828. La 
Eucaristia produce muchas veoes admi- 
rables efectos salirdables en el ouerpo, 
en la sangre, en la imaginación, en ia 
memória, eu los sentidos externos, y 
algunas veces hasta da saiud á los en¬ 
fermos , 1829. Los pecados veniales, 
impiden los efectos de este Sacramento? 
1830. La Eucaristia causa en todos los 
mismos efectos? Cuándo causa la Euca¬ 
ristia sus efectos? 1831. Si un sacerdote, 
estando en pecado mortal, tomase una 
partícula, y, teniendo que consumir 
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otras, hiciese antes contrición, ó des- 
pués de consumir la hóstia en pecado 
mortal hiciese contrición antes de con¬ 
sumir el cáliz, obtendria los efectos de 
este Sacramento? 1832. Puede suceder 
que uno reciba la Eucaristia sin pecar 
ni recibir gracia? 1833. 

Quièn es el ministro dela oonsagraciõn 
de la Eucaristia? 1834. Quién es el minis¬ 
tro, tanto ordinário como extraordina-1 
rio, de la dispeiisación de la Eucaristia? | 
Los regulares tieneii privilegio para dar j 
en sus iglesias la comunión à los fieles, ■ 

Y autorizar á otros sacerdotes que ceie- ; 
Wen en ellas para que la dispensen. Se 
exceptúan tres ca.sos, 183S. Como peca 
el sacerdote privado que da la comu¬ 
nión á los fieles .sin licencia expresa ni . 
presunta dei ptirroco ó dei Diocesano? 
1836. Puede el diácono administrar lici¬ 
tamente la Eucaristia? 1837. Ei diácono 
que sin coniisióu ó sin urgentisima ne-'' 
ce.sitlad administrase solemnemente la : 
Eucaristia, quedaria irregular? 1838. 
Pnede uno comulgarse á si mismo? 

1839. Cuándo está obligado el párroco 
á dar la comunión á sus feligreses? 

1840. Está obligado el párroco á ad- ! 
ministrar el Viático á sus feligreses' 
en tiempo de peste? 1841, Está obligado 
el párroco à la re.sidencia material y 
formal en tiempo de peste contagiosa? 

Y los Obi.spos, e.stàn obligados á la re¬ 
sidência y á administrar la Couíirma- 
ción en tiempo de peste? 1842. 

Los sacerdotes particulares, aunque 
sean religiosos, están obligado.? á admi¬ 
nistrar los Sacramentos en tiempo de 
peste, ánn con peligro de su vida? J8í3. | 
Cuántas co.sas se lian de tener presen- i 
tes para la licita administración de la ■■ 
Eucaristia? A qué hora se puede dar la 
comunión? 1844. Se puede dar la coma- 
nion en cualquier templo ó capilla pú¬ 
blica? Y en los oratorios privados? 
184.'). Se ponen varias rubricas que se 
deben observar cuando se da la comu¬ 
nión V después de haberla dado. Prosi- 
gue esta importante matéria, y se citan 
vários decretos de la Sagrada Congre- 
gación. .Se aclaran varias duda.s de los 
casos que puedeu suceder eu la dispen- 
sación de la Eucaristia, iSíG. Hay algu- 
na ordenacióii que prohiba dar la co- 
' munión fuera de la .Mi.sa? Se puede dar 
la comunión en la Misa de Reqiãcm? 

1847. 

Quién e.s el sujeto de la Eucari.stia? 

1848. Qué disposicioncs .se requieren 
para la licita recepción de la Eucaris¬ 
tia? 1849. Qué diaposiciones se requie- 
ron por parte dei cuerpo para comul- 
gar? A cuánta.s co.sas se reduce la in- 
inundicia de que aqui se babla? 'IStiO. 


Se explica -çuando et guomodo pollntio 
iinpediat coininunioneni", 18)1. Se ex¬ 
plica la segunda causa que puede ó no 
impedir la comunión, copula conjugaUs, 

1832. 

La segunda condición que por parte 
dei cuerpo se requiere para comulgar, 
es e\ npuno nntnral: se define y expli¬ 
ca, 1833. Cuántas cotiJiciones se requie¬ 
ren para que la cosa que se loma des 
pué.s de las doce de la aocbe romoa el 
ay uno natural? Se explica la primeva 
condición, á saber: que la cosa .sea e.x- 
terior, e.sto es, que venga de fuera de la 
boca, 1834. Se explica la segunda con¬ 
dición, á saber, que la cosa que pasa de 
la boca al estômago, se tome por modo 
de comida ó bebida, 18')3. La tereera 
condición es, que la cosa que pasa ai 
estômago teng.a razón de comida ó be¬ 
bida, 1834. Cuando ba^r alguno.s reloies 
que dan ias doce de la noche on algu- 
na diversidad de tiempo, á cuál de ellos 
se lia de estar para saber si se viola el 
ayuno natural? 1837. Cuando uno duda 
si está en ayuno natural, puede comul¬ 
gar? 1838. Hay precepto de no comer 
hasta pasado algún tiempo despué.s de 
la comunión? 1839. Ouánto tiempo tav- 
dan en corromper.se en el estômago las 
especies sacramentales? 18li0. Se p)iede 
escupir después de comulgar'? 1860. 
Hay algunos casos en que se pnpde co- 
muigar sin estar en ayuno natural? 1861. 
Cuántas veoes se puede dar el Viático á 
un enfermo en una misma enfermedad 
sin estarenayunonaturai? 1863. Cuánto 
tiempo debe pasar eiitreviátiooy viéitico 
para que se pueda repetir .sin estar en 
ayuno natural.-^ 1864 El enfermo habi¬ 
tual, pero no de peligro de muerte, que 
no puede ir á la igiesia, podr'á recibir la 
Eucaristia sin estar en ayun.as, si de 
olra inanera no puede comulaar para 
cumpli'r coü el precepto pascual ? 1863. 

Se puede tarnbién comulgar .sin estar 
en ayuno natural, miando de no hacer- 
lohabian de ser quemadas las especies 
sacramentales? 1866. Y se puede igual- 
mente comulgar sin estar en axnuio na¬ 
tural, cuando huiiiese de seguirse es¬ 
cândalo, .si una persona no comulgaba 
.sin estar en a 5 'una,s. ó porque estaba ya 
puesta en el oomulgatorio, ó porque el 
sacerdote habia comenzado ya la Misa, 
y se teme que se siga escândalo si la 
suspende? 1867. Podría un sacerdote 
comulgar .sin estar eu avnno natural, 
ciiaudo se bubie.se de perfeccionar un 
sacrificio comenzado por otro sacerdo■ 
te, ó si, de-pué.s de consumir la hóstia, 
advirtiese al sumir el cáliz que, era 
agua ó vinagre lo que liabía en él? Se 
ponen algunos otros ca.sos, 1868. Si á 
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uno le amenazan con la muerte, si no ! 
celebra ü coiiiulga sin estar en ayuno 
natural, podrá hacerlo? I8G9. Si los jue- ' 
ces no (lan tieinpo ú loa sentenciados á ■ 
muerte para que puedau comulgar en 
ajutnas, se les podrá dar la comnnióu, lo 
mismo que á los moribundos? 1870. La 
tercera condición para comulgar, por 
parte dei cuerpo, es la compostura en 
los modales, la decencia y limpieza en 
el vestido. Conviene que los militares 
depougan la espada antes de comulgar, 
-1871 ‘ 

Crimen que cometen los que adverti- 
dameiite comulgan en pecado mortal, . 
•1872. El que tiene concieucia de pecado | 
mortal, dtíbe confesarse antes de comul- i 
gar, ó le basta hacer contricLón? El que 
se confesú antes de comulgar, y se le 
olvido inoulpablemente un pecado mor¬ 
tal, podrá comulgar sin oonlesarse? 
'1873. El que duda .si pecó mortalmente, 
pnede comulgar sin coufesarse? 1874. 
El que tiene coiiciencia de pecado mor¬ 
tal, podrá comulgar en algunos ca.so.s 
con sola la coutrición? 1870. Cuáudo se I 
dirá qu? hay necesidad urgente de co-- 
mulgar? 187(1. EI .s.a<;erdore que, e.stando 
en el altar, .sc acuei-da de un pecado 
mortal cometido después de la última 
conftí.sión, ó le comete entonces, qué 
debe hacer? 1877. Se e.Kplica un grave 
compromi.so que puede ociirrir al sacer- ■ 
d<>te antes de comenzru- la Jli-sa, 1878. 
Se enumeran otros caso.s eu que puede . 
haber uigente neoesidad de comulgar, j 
■1S70 Si uno ost.á en pecado mortal, y| 
no tiene confesor, podrá comulgar con ■ 
sola la coutrición para poder cumplir; 
con el preoepto de Iti comunión pascnal? . 
4880. .Supuesta la urgência de comul- ^ 
gar. cuándo se dirá (jue lia\’ copia de 
coiifesor? 1881. El quo tiene pecados re-. 
servados, debe coufe,sar.se antes de co¬ 
mulgar cuando el conle.sor que está, 
presente no tiene facultad para absol¬ 
ver de ello.s? 4882- En estos casos, debe i 
el que .se coufiesa expresar tainbién los 1 
pecados reservados? 1883. i 

Cómo se ba de entender el precepto ; 
grave de coiiiesarse rjitnmprimum que 1 
impune el Tridentino al sacerdote, que, 
estando en pecado mortal, tiene aderaás 
necesidad de celebrar, y, no tenieudo 
copia de couíe.sor, dice Misa con sola la 
coutrición? 1884. El sacerdote que ã ia- 
biendas' celebra en piecaJo mortal, sin 
teuer necesidad de comulgar, ó, si la | 
tiene, baliieiido copla de coniesor, está 
obligado á confesaise uníutipriniuni'^ 188.0. 
Si el saoez-dote, cuando ya está en Ia 
Misa, .se acuerda de que está en pecado 
mortal,ó le comete eutonce.s,estáobliga- 
do á confesarse quamprimum? ISStí. El 
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precepto de confesarse quamprimum, 
comprende á los legos que con concien- 
cia de pecado mortal, y no teniendo co¬ 
pia de couíe.sor, comulgan nrgcnf.e neces- 
sitate con sola la coutrición? 1887. 

Se explican las tres maneras de co¬ 
mulgar; ó sf)lo espiritualmente, ó sólo 
sacrainentalmBnte , ó espiritual y sa- 
crament-vlmente siinul, 4888. Bs necosa- 
ria la reoepción de la Eucaristia? 1891). 
Cuando .se dice que la recepción in voto 
de ia Euo.aristía es necesaria aã snlutem 
á los adulco.s, cómo se entienden las pa- 
labras in roío.^ 4890. 

Cuándo obliga el precejtto divino 
de la Eucaristia? Se seaalan los ca¬ 
so.s en que el hombre se halla eu pe- 
ligro de muerte, 4891. La Eucaristia, 
obliga saipius in vita? Y además de las 
veces en que el precepto divino de co¬ 
mulgar obliga per .se, obliga per aeci- 
dens? 1892. Hay precepto grave de co¬ 
mulgar una vez en e! aão? 1893. Estáu 
vigentes las penas iinpue.stas contra los 
que no cumplen con la comunión pas- 
cual? 1894. Hay precepto grave de que 
la comiiiiitm ,se haga en el tierapo pas- 
cual? 1896*. Q)ió .se entiende por tiempo 
pascual? 1896. El que advertidamente y 
sin catisa justa no comuíga basta el dia 
siguiente de.spués de haber terminado 
el cumplimiento pascual, cómo peca? 
1897. 

El que comulga sacrilegamente, cum- 
ple con el precepto de la comunión pas¬ 
cnal? 1898. El que no cuinple en el tiem- 
po seúalado, está obligado á bacerlo 
de.spaé.s? 1899. El que prevê que no po¬ 
drá comulgar en el tierapo pa.scual, 
deberá anticipar la comunión? 1900. 
Cuando una per,sona, temiendo no po¬ 
der comulgar eu el tiempo pascual, aii- 
tioipase la comunión, si líespuó.s des- 
apareoiese el impedimento que tení,i, 
deberia volver á comulgar? T debería 
comulgar al principio dei cumplimiento 
pa.scual, si preveia que no podría ha- 
cerlo después? 1901. El que tiene algúu 
impedimento para cumplir el precepto 
de la comunión pascual, está obligado 
•á quitarle? 1902. Cuáudo comienza á 
obligar á los niüos el prece])to de la 
comunión pascual? 19(Jo. Se lia de dar 
la Eucaristia á los demente.sr 1901. 
Cuáudo se lia de dar la comunión á los 
semifatuos? Se puede dar á los sordo- 
mudo.s? 190.7. Se puede dar la comunión 
á los ciego.s, sordo.s y mudo.s n naticllale? 
T á los epilépticos? T á ios energúme¬ 
nos? 1906. Se puede dar la comunión á 
los que padeceu to.s ó tieiien vómitos? 
1907. 

Qué se entiende por comunión fre- 
cuente? 1908. A quiéues sc ha de permi- 
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tir la comunión frecuente? -1909. Decre¬ 
to de Inocencio XI compendiado, y pa¬ 
recer de San Ligorio sobre este punto, 
1910. Véase el decreto Quemadmoditm, 
puncto T y VI, Apêndice l.“, dei tomo 
11. Qué es comunión e»piritital? 1911. 

Es de fe que la [sagrada hóstia debe ; 
ser adorada con culto de latría. no sólo j 
interno y privado, sino también exter- ( 
no, público y solemne, 1912. En qné [ 
i^lesias se puede conservar la Eucaris-1 
tia? Delante dei Santísimo debe arder' 
dia y noche una lámpara alumbrada ; 
con aceite, si se puede buenamente, [ 
1913, Se puede usar de gas ó petróleo i 
para la lámpara dei Santísimo? 1914, 

La exposición dei Santísimo puede ser j 
pública ó privada: para la pública se : 
exige la licencia dei Ordinário y cansa i 
pública, 191o. Se reputará causa pública | 
para poder exponer el Santísimo, cuan- 
do se pide para obtener la sentencia 
favorable de un pleito, ó la salud de al- 
gún enfermo? 1916. La exposición pri¬ 
vada dei Santísimo puede hacerse por 
una causa privada, y sin licencia dei Or¬ 
dinário: se explica el modo de hacerla, . 
y se ponen algunos decretos de la Sa- i 
grada Congregación, II, 1917; IV, 3857. | 
Se puede haoer uso de la luz eléctricaj 
en las iglesias? 1915. i 

Eucarlstta como sacrificio, II, 1 918. Di- 
visión dei sacrificio por razón de su ori- 
gen, 1919. División dei sacrificio por ra¬ 
zón de la matéria, y por razón de la for¬ 
ma , 1920. División dei sacrificio por 
razón dei fn, 1291. La Misa, es verda- i 
dero sacrificio? 1922. Cómo se define el j 
sacrificio de Ia Misa? Es distinto el sa- ^ 
crifioio de la Misa dei sacrificio que Je- ; 
sucristo ofreció en la cruz? 1923. De 
cuántas partes consta el sacrifício de la ' 
Misa? En qué acción de la Misa consiste ' 
la esencia dei sacrificio de la Eucaris- ! 
tia? 1921. La esencia dei sacrificio de | 
la Misa, consiste en la consagración y 
en la sunoión, ó solamente en la consa¬ 
gración? 1923. En qué se distingue el 
sacrificio de la Misa dei sacrificio de la | 
Cruz? Se explican las cuatro dDereneias i 
accidentales que hay, 1926. En qué se ; 
distingue el sacrificio de la Misa dei ; 
que Jesucristo ofreció en la noche de la | 
cena? 1927. En qué se distingue el sa- ; 
crificio de Ia Misa de los sacrifícios de I 
la Ley antigua? 1928. Qué cualidades i 
tiene el sacrificio de la Misa? 1929. El i 
sacrificio de la Misa, perdona los peca- | 
dos veniales? 1930. El sacrificio de la ! 
Misa, es satisfactorio? 1931. Quién es el ! 
ministro dei sacrificio de la Misa? 1932. i 
Se puede celebrar la Misa en cual- ‘ 
quier dia dei ano? Guando la fiesta de la 
Anunoiaoión ocurre en Viernes ó Sába- ; 
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do Santo, y la fiesta de San José en 
Domingo de Pasión ó Semana Santa, 
qué se debe hacer? 1933. Se puede dar la 
comunión á los fieles en el Sábado San¬ 
to? 1934. Puede el sacerdote celebrar 
más de una vez al día? 1933. Dicha la 
primera Misa á media nocbe el dia de 
Ia Natividad dei Senor, se pueden cele¬ 
brar las otras dos antes de la aurora? 
1936. El que celebra una sola Misa el 
día de la Natividad dei Senor, cuál de 
las ires dei misal debe leer? Motivo por 
que se oelebran tres Misas en el día de 
Natividad, 1937. Se explica el privile¬ 
gio que tienen Espaüa y Portugal en el 
dia de los Difuntos, 1938. Puede nn 
sacerdote en algún caso celebrar dos 
Misas en un mismo dia? 1939. Se senala 
la clase de necesidad que debe concu- 
rrir para poder iterar la Misa, y que 
pertenece al Diocesano declararlo, tanto 
en orden á la distancia de los pueblos 
como en cuanto al número de los fieles 
que quedarían sin .Misa si no se iterase, 
1940. Los misioneros, con laaprobaoión 
é intervención de .sus prefectos ó supe¬ 
riores, tienen facultades extraordinárias 
para iterar la Misa en ciertos casos, 
1491. En las fiestas suprimidas por la 
Silla Apostólica, en que el pueblo no 
tiene obligación de oir Misa, podrá el 
encargadü de una parroquia iterar la 
Misa? 1492. Tienen los párrooos obliga¬ 
ción de aplicar la Misa pro populo en las 
fiestas suprimidas? Y cuando celebra 
más de una Misa, puede recibir estipen¬ 
dio por la segunda? 1943. Puede el pá- 
rroco celebrar más de dos Misas cuan¬ 
do tiene más de dos parroquias á su 
cargo, ó en una misma parroquia hay 
tres ó cuatro pueblos muy distantes en¬ 
tre si? T por quién ha de aplicar Ia 
Misa? 1944. 

A qué hora se puede celebrar la Misa? 
1943. Cómo peca el sacerdote que cele¬ 
bra la Misa más de veinte minutos an¬ 
tes de la aurora, ó más de veinte minu¬ 
tos después dei medio día? 1946. Qué 
causas se necesitan para celebrar licita¬ 
mente ante.s ó después dei tiempo per¬ 
mitido? 1947. Qué causas se reputan 
graves para adelantar ó posponer nota- 
blemente la Misa? 1948 jQué se entien- 
de por la aurora? 1949. Las personas 
que tienen privilegio de celebrar la 
Misa una hora ante auroram, pueden ce¬ 
lebraria una hora antes de Ia aurora 
físicamente, ó una bora antes dei tiem¬ 
po en que hoy por derecho común pue¬ 
den celebrar todos los sacerdotes secu¬ 
lares y regulares? 1930. La rúbrica que 
ordena que se recen Maitines y Laudes 
antes de decir la Misa, cómo obliga? 
1931. Cómo pecan los prelados que sin 
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justa causa celebrau la Misa conven- > 
tnnl antes de rezar Maitines? 1932. 

Cuánto tiempo se debe emplear en la : 
celebracidn de ia Misa? 1933. Cuándo se | 
dirá que peca mortalmente el sacerdote, ' 
si celebra en muy poco tiempo? 1934. 1 

En qué lugar se puede celebrar la 
Misa? 1933. Son oratorios públicos los ! 
que erigen los regulares en el interior ^ 
de sus conventos y en sus granjas ó ha- ! 
ciendas? 1936. Puede el Obispo dar li-1 
eencia para que en algnnos casos se ce- i 
lebre la Misa fuera de la iglesia? 1937, 
.IJtrum Episcopus in aliquo casu par¬ 
ticular! ob justam causam possit dis- 
pensare ut in domo particular! celebre- 
tur? 1938. 

Qué diferencia bay entre la e^recradón 
de la iglesia y su violaciõnl 1939. Si el 
altar está consagrado y es fijo, queda¬ 
ria execrado? 1960. Si la iglesia violada 
no estaba consagrada, sino solamente 
bendita, puede cualquier sacerdote ben- 
deoir el agua y haoer la reconciliación 
sin delegación de nadie? 1961. La con- 
sagraoión y reconciliación de un cemen- 
terio, se baoen con el mismo rito y por , 
los mismos que la consagración y la re- 
conoiiiación de una iglesia? 1962. La 
consagración de nua iglesia pertenece 
al Obispo dei território, ú á ocro Obis¬ 
po que él delegare, 1963. Los prelados 
regulares, aunque no pueden consa¬ 
grar sus igiesias, pueden bendecirlas 
solemnemente y deputarias al culto, 
1964. La violacion de la iglesia ó cemen- 
terio se veriüca cuando dentro de ellos 
se comete alguno de los hecbos que se- 
nala el derecbo canónico, 1965. Cuántos 
son los bechos que violan la iglesia ó 
cementerio? 1966. Se rectifica una opi- 
nión dei Sr. Sánohez, 1967. Se explican 
algunos casos sobre esta matéria, 1968. 
Qué efeetos produce la violación de 
una iglesia? Se puede celebrar en algún 
caso en )a igle.sia violada? 1969. 

Se explican ias facultades que se con¬ 
cedeu en el breve de oratorio privado, y 
quién puede concederle, 1970. Se expli¬ 
ca cada una de las cláusulas principa- 
les dei rescripto de oratorio,1971. Cum- 
ple con la Misa el sacerdote que, vi- 
viendo en su casa, va á celebrar á la 
casa dei que tiene oratorio privado? 
Cumple el que ayuda á Ia Misa? 1972. 
El duefio dei oratorio privado, está 
obligado alguna vez á usar de este pri¬ 
vilegio para si j para su íamilia? 1973. 
La bula de la Cruzada, sufraga para 
tener oratorio privado? 1974. 

Por qzúén se puede aplicar la Misa? 
1975. Es más probable que se puede 
aplicar la Misa, no sólo por los catecú- 
menos, sino también por los infieles, 
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judios, mabometauos, para que Dios 
íes convierta, 1976. Se puede aplicar la 
Misa por los excomulgados vitandos? 
1977. Y por los tolerados? 1978. Qué se 
ha de decir de los que murieron exoo- 
mulgados tolerados ó infieles, ó públi¬ 
camente impenitentes? 1979. Ss puede 
aplicar la Misa por aquéllos cuyos 
cueipos por su culpa fueron quemados? 
III, 3311. La Misa aplicada por los di- 
funtoSjles es provechosa? Se puede apli¬ 
car por los ninos que están en el limbo? 

Y por los bienaventurados? Y por los 
condenados? II, 1980. Puede una perso- 
na viva bacer que se celebren por su 
alma Misas de Eequiem, para que Dios 
la libre dei purgatório? 1981. 

Es igual el fruto de la Misa si se cele¬ 
bra por un sacerdote virtuoso que por 
el que no lo es? 1982. El fruto da la Misa 
puede considerarse de ouatro maneras: 
fruto generalísimo, general, especial j es- 
pecialisimo, 1983. Se explica eu qué con¬ 
siste la aplicación de cada uno de estos 
frutos, 1984. Si se aplica una Misa por 
mnchas personas, aprovecba à cada una 
tanto como si se a^dicase por una sola? 
1983. Qué deberá bacer el sacerdote 
respecto dei fruto especial principal 
cuando aplica una Misa de obligación? 

Y respecto dei fruto especialísimo? Y 
en cnanto á la satisfacción? 1986. El 
que cede la satisfacción de una obra á 
favor de un vivo ó de un difunto, satis- 
face al mismo tiempo por si mismo. Y 
aunque pierda la satisfacción, gana más 
por parte dei mérito? 1987. Exoelencia 
dei voto de las áninias j privilégios con¬ 
cedidos por los Papas á los que le ba- 
cen, 1988. 

Se define el altar privilegiado: puede 
ser fijo ó portátil: se explican, 1989. Qué 
debe hacer el sacerdote que , teniendo 
obligación de celebrar en altar privile¬ 
giado, celebra en otro que no lo es? 1990. 
Ordinariamente no se concede indulgên¬ 
cia alguna à los oratorios privados ni 
á los altares portátiles; pero ganará la 
indulgência de altar privilegiado el que 
tiene indulto personal, 1991. Cuando se 
pide una Misa, sin expresar que sea en 
altar privilegiado, podrá el sacerdote 
aplicar la Misa por la persona que la 
pide, y la indulgência por otra? La apli¬ 
cación de la Misa y de Ia indulgência, 
son siempre inseparables? Altar privile¬ 
giado «pro vivis et pro defunctis* cómo 
se ba entender? 1992. Qné efeoto pro¬ 
duce la indulgência plenaria dei altar 
privilegiado? La indulgência dei altar 
privilegiado y la Misa que en él se ce¬ 
lebra, cuando .se gana la indulgência, 
tan sólo se debe aplicar por un difunto 
determinado. EI sacerdote que celebra 
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en altar privilegiado, puede ganar la in¬ 
dulgência plenaria concedida á los qne 
comulgan en aquel dia? 1993. 

Aunque se rompa el ara. el altar no 
pierde la consagración, ni pierde las! 
indulgências, aunque el ara se quite, i 
1994. Aunque se rompa el sello que el ■ 
Obispo pone .sobre el sepulcro de las re- 
liquias dei ,ara. ésta no pierde la consa- 
gración, '199o. Los altares de las iglesias . 
de Doiniuicos todo.s son privilegiados 
para io.s sacerdotes de dicha Orden, con i 
tal que apliquen la indulgência por un i 
alma dei Purgatório, 19911. Cómo peca | 
el que está oldigado á celebrar la Mi.sa | 
en determinada iglesia, altar ú liora, y 
no lo cuniple? Puede el Obispo dispen¬ 
sar sobre esta matéria? 997. 

Tiene el sacerdote obligaciòn de cele¬ 
brar varia.s vece.s en el aüor II, 1998. Hay 
alg-unos sacerdotes que e.stéu obligados j 
sub gvavi á celebrar muchas veces en el j 
aüo? 1999. Cuálcs son lo.s dias en que j 
los párrooüs v deiuás pastores, qui haOent \ 
curam niúmanwi, están obligados snb, 
gravi á celebrar j aplicar la Alisa por ■ 
las persont.s que les están encomenda- : 
das? £000. Tienea los párroeos obiiga- 
ción de aplicar la Alisa pro popnh) en las 
íiesta.s supriinidas por los Papas? 2001. | 
Benedicto XIV autorizo á los Obispos ! 
para que puedau facultar á los párroeos ■, 
para que la Alisa que babian de aplicar ^ 
pro popnlo en el día de fiesta, la aplica- 
sen eu un día de aquella semana, cuan -1 
do concurra alguna justa causa, £002. 
Está übligado el párroco á celebrar per- 
sonaliueiite la .Visa que debe aplicar 
jtro populo? 2003. Lo.s eapellane.s castren-; 
ses. Jeben aplicar la Alisa pro popnlo?, 
2003. Y los c:apellane.s de casas de Be ; 
nefloeDcia, etc.? 2(JÜ4. T los A''icariosj 
apostólico.s inisioneros, y los prelados ! 
regulare.s? 20U6. Los capellanes, benefi- i 
ciados, canóiiigos y demás que por es-1 
tatuío de las obiigaciones que tienea, ó ; 
de la fundaciÓD de sus benefícios, esta- i 
baa obligados á aplicar la Alisa en los : 
dias fe.stivüs que seüalü Urbano VIII, i 
están tarabién en e.se deuer despues que I 
los Papas posteriores supnniieron algu- , 
nas de e,stas íiestas? 2001. Si el párroco : 
e.stuviese enfermo en alguno ó algunos ! 
dias frstivos, tiene el deber de buscar ■ 
un sacerdote que en su lugar aplique ! 
pro pr,pu''o? 20U.3. Los párroeos cuyas 
rentas .son pingues, cumplen con apli¬ 
car la Alisa pro popítio en los domingos 
y demás dias íe.5tivos- que fíjó Urba¬ 
no A'111? T los übispõ.s? Y los Vicários 
capitulares? 2()ÜG. 

Puede el sacerdote recibir licitamen- 
te empcnãio por la aplícación de la 
Alisa? 2007. Cuál es el justo estipendio. 
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dei sacrifício de la Alisa.? 2008. El sacer¬ 
dote que exigiese mayor limosna que la 
tasada por el Obispo, ó por constitución 
sinodal, ó por oostumbre legítima, 
cómo pecaria? 2009. Puede e] Obispo 
prohibir que Ics .sacerdotes reciban por 
la aplícación de la Alisa un estipendio 
menor que el tasado? 2010. Si á un sa¬ 
cerdote le dan una limo.sna mayor que 
la tasada para que celebre una Misa, 
podrá quedarse con parte dei estipen¬ 
dio, y encargar la Alisa á otro sacerdo¬ 
te, dándole tan selo el estipendio ordi¬ 
nário? 2011. Si la limosna mayor se hu- 
biese dado á un sacerdote por título da 
amistad, parentesco , pobreza , grati- 
tuJ, etc , podrá ei .sacerdote que reoibió 
la limosna quedarse con el exoeso dei 
estipendio, dando la limosna ordinaria 
al sacerdote que se euearga de la oele- 
bracióu de la Alisa." 20)2. Los que retie- 
nen parte dei estipendio de, la Alisa con¬ 
tra la prohibición de la Iglesia, y dan 
tan sólo la limo.sna ordinaria al sacer¬ 
dote que dice la Alisa, deben restituir 
la parte que retuvieron? 2013. En qué 
penas incurren los que quebrantan las 
disposiciones dei decreto Yigilanti stu- 
dio? III, 0 Í 2 O. Es licite recibir líbros 
por la limosna de Alisas celebradas? 
3437. 

Puede e! sacerdote satisfacer con una 
Alisa á dos que dieron estipendio, ó á 
uno que diü estipendio para dos Alisas, 
aplicando al uno el fruto especial dei sa¬ 
crifício y al otru el cspecialisimo, ò sea el 
que corresponde al celebrante? II, 20'i4. 
El que ()rometió á otro celebrar por él 
una Alisa gratuitamente, peca mortal- 
inente si no lo cumple? 2013. El que re- 
cibió un estipendio leve, comprometiéii- 
dose á decir una Alisa, peca mortalmen. 
te si no la dice? 2016. Ei que tiene obli- 
gacióu de celebrar ciertos dias en algu¬ 
na iglesia, sin expresa obligaciòn de 
aplicar la Alisa, pero recibe oiertarenta 
por esta carga, podrá recibir otro esti¬ 
pendio por la aplícación de la Alisa? 

2017. Pueden los rectores de las ígle- 
sias quedarse con alguna parte de la li- 
mosna de las Alisas recibidas, para su- 
fragar a los gastos de la oblata, cera, 
monaoillos, etc.? A que está obligado el 
administrador ó rector de una iglesia 
respecto de los que celebran en ella? 

2018. 

Puede darse prescripoión contra Ias 
cargas de Alisas y otras condiciones 
impue-stas en una fundacior,? 2019. Pue¬ 
de el sacerdote pactar sobre el estipen¬ 
dio de la Alisa? 2020. Guando á un 
sacerdote que tiene fama de singular 
piedad se le da una limosna crecida 
{pinguiorj para que celebre una Alisa, 
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puede éste dar el estipendio á otro sacer¬ 
dote para qiie la celebre? 2021. Q.ué 
se ha de decir de las treinta Misas 11 a- 
rnadas de San Gregorio? Niievas decla- 
raciones. P<,)r qué se llaman altares gre¬ 
gorianos ad instar? 2022. Como peca el 
que dilata la aplicación de las Misas 
recibidas? 2023. Puede un sacerdote 
aplicar la Misa por el primero que dará i 
la limosna? 202i. Qué aplicaci' n ha de : 
hacer el que recibió, por ejemplo, diez j 
Misas. que se lian de decir por diez dis-' 
tintas personas? 202ò. Si el prelado re- | 
guiar prohibe á un súbdito suyo que i 
aplique la Misa, por ejemplo, por Pedro, 
y el súbdito, no obstante, la apücase, | 
seria válida ia aplicacióii.t 2026. ' 

Cnántas Misas debe aplicar un bene¬ 
ficiado, ó capellán, ó legatario? 2027. ' 
Debe el misrao beneficiado celebrar las ; 
Misa.s, ó puede encargar .su cumplimien-1 
to á otro sacerdote? 2028. Si el benefi¬ 
ciado estuviese euíermo, estará obliga- j 
do à encargar la Misa á otro sacerdote? ' 
Cuándo se dirá que la enfermedad es ' 
breve? 2020. Guando el fundador pone ' 
la carga de una Misa diaria, podrá 
el beneficiado aplicar alguna vez por 
un amigo intimo, por un bienhechor, ó 
pariente muy cercano'? 2030. El benefi-: 
ciado que tiene el cargo de celebrar 
todos los dias, puede omitir algunas' 
veces la celebración de la Mi.sa? 2031.1 
En el caso último, cuántas veces y bajo 
qué condiciones puede omitir la ceie- , 
bración el beneficiado que tiene el cargo ' 
de decir personalmenie la Misa? 2032. 
Cuando el fundador impuso al benefi- i 
ciado la obligaoión de orar por él en : 
algunas Misas, quiere decir que debe' 
aplicar la Misa por el mismo fundador? ■ 
2033. Puede el beneficiado anticipar la ! 
celebración de las Misas que fijó el fun¬ 
dador? 203 i. Tieueu las iglesias c.atedra- , 
les y las colegiatas obiigación de apli- | 
car algunas Misas por los bienbeeho- 
res? 2Ò3Ô'. 

Cómo se define la reducciôn de Misas ; 
propianieiite dioba ? 2036. Cuál e.s la 
antoridad legitima que em el dia puede 
jure ordinário hacer la reducciôn de 
Misas? 2l'37. Puede en algún ca.so el , 
Obispo hacer la reducciôn de Misas?: 

2038. Puede el beneficiado disrainuir 
por .si mismo el número de Misas, si se . 
perdieron los réditos dei beneficio? 

2039. Cuando el Papa delega á un Obis- , 
po la faciiltad ad riductionem Missaruin, 
se entieude t.aiiibién para reducir otra 
clase lie iegaib.;s? 2010. En el caso de : 
que el Papa delegase ai Übispo La facul- | 
tad, no > 6 lo de reducir las Misas, sino 
taad.fiéi: otro-s legado.s piíos de liinosnas, ; 
dores para douceilas, etc., qué conducta | 
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deberia seguir en el orden y modo de la 
reducciôn? 20 il. 

Eegla fija para conocer cuándo el fun¬ 
dador impu.so e! legado tn.mtive, y cuán¬ 
do demonsh-aUve, con una soía e.xcep- 
ción, 20i2. Cuando por el transcurso y 
vioisitudes de los tiempos, aunque el 
legado se puso demonstraiive. no se en- 
cuentra ya contra quién reclamar, qué 
se ha de hacer? 20i3. Los regulares, sin 
renunciar ni perjudicar ,4 sus privilé¬ 
gios de exentos para la reducciôn de sus 
Misas, pueden acudir á su Obispo, cuan¬ 
do éste se halla autorizado para la re- 
ducción de Misas en toda su diócesis? 
20ii. Qué orden ha de observar en el 
de.senipeão de su cometido el Obispo 
delegado para la reducciôn de Misas y 
de otros legados piado.sos? 20 Lo. Para 
evitar las diticultades, moléstias y gas¬ 
tos que oourreij en la reducciôn de 
M isas. se dan algunu.s avisos importan¬ 
tes á los confesoros que han de aoon.se- 
jar á los fundadores de obras pias, 2016. 
Se expresan las condiciones que se han 
dc observar por los sacerdotes secula¬ 
res y regulares que admiten Misas per¬ 
petuas, 2017. 

La reducciôn de Misas mira al tiempo 
veuidero: pero la condomeum ó remisiõn, 
y lo mi.smo la composición de Misas, mi- 
ran al tiempo pasado, 2018. Quó debe 
hacer un sacerdote que omitiò la cele¬ 
bración de algunas Misas, 3 ’ no las pue- 
ds celebrar buenainente, ni dar á otro 
sacerdote limosna para que las diga? 
20i!). La condonación y la composición 
de Mi.sas se bacen, por lo coniún, aten- 
diendo ã la grau pobreza dei que las 
omitiò; .se explica con cuánta rebaja se 
haoen, 20-50. Eesolución notable. ibid. 

Cóino obligan las ceremonins de la 
Misa? Se explica qué ceremonias sou 
sola mente directivas o de eon-sejo, y 
cuále.s son preceptivas. La Sagrada 
Congregacióu de Ritos está autorizada 
por el Papa para dirimir ias diidas que 
ocurrau circa ritus, 2031. Qué sa fia de 
hacer r.uando bay discordância entre 
lo.s decretos de la Sagrada Congrega- 
ción de Ritos? 2<15’2. Puede tolerarse 
lioitament.e la enstumbre contraria á l.as 
rubricas? Qué ha di.spiie.sto eí superior 
respecto á las costumbre.s que no son 
conforme à las rubricas.? 2hol>. Obliga 
sv.b gravi la rúbrica que prohibe celebrar 
con la cabeza cubierta? 2031. Cómo peca 
el sacerdote que celeb-ra con ia cabeza 
cubierta? 2033. Es lícito celebrar con 
peluea? 2036 E.s lícito al sacerdote cele¬ 
brar la Misa. de.scalzo'? 2037. Cómo peca 
e! <iue omite alguna parte de bi ÔÍi.sa? 
2038. Cuándo se diiá que peca mortal- 
mente el sacerdote, faltando advertida- 
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mente á alguna de las partes ordinárias 
de la Misai' 20 d 9. Cómo pecaria el que 
omitiese el evangelio último de San 
Juan? 2060. Qué pecado es omitir las 
partes extraordinárias de Ia Misa?2061. 
Cómo peca el qne en la celebración de 
la MLsa se distrae notablemente con 
perfeota deliberación? 2062. Cómo peca 
el que aãade alguna cosa en la Misa? 
2063. Cómp peca el qti6 en la Misa so- 
lemne no reaa lo que canta el coro? 206-i. | 

En qué idioma se debe celebrBr la 
Misa? 2063. En qué clase de voz se debe 
celebrar la Misa? 2066. Cómo peca el que 
en la Misa reza en voz alta lo que debe 
rezarse en voz secreta ó viceversa? 2067. 
Se explioan las cinco condiciones que 
debe tener el modo de pronunciar en la 
Misa, 2068. 

Qné cosas son necesarias para que se 
pueda celebrar lioitamente la Misa? 2069. 
Cnándo pierde el ara la consagración, 
de modo que no se pueda celebrar en 
ella? 2070. Queda execrada el ara si se 
quita el sepulcro de las reliquias, õ su 
cnbierta, ó el sello que pone el Obispo? 
2071. Cuántos manteles se deben poner 
sobre el altar para celebrar la Misa? 2072. 
De qué matcria deben ser los manteles 
dei altar? 2073. Deben bendecirse los 
ornamentos necesarios para la celebra- 
ciòn de la Misa? 2074. Quiénes pueden 
bendecir los ornamentos sagrados? 2073. j 

Qué otras cosas se necesitan para la I 
celebración de la Misa? De qué matéria 
deben ser el cáliz y la patena? 2076. 
Obliga sub gravi la consagración de los 
cálices y patenas? 2077, El copón y el 
viril ó custodia, se deben consagrar ó ' 
bendecir? 2078. Quién puede tocar ves¬ 
tiduras ó vasos sagrados? 2079. Cuándo 
pierden la bendición los ornamentos sa¬ 
grados? 2080. Cuándo pierden la consa¬ 
gración los vasos sagrados? 2081. Pueden 
desticarse á usos profanos los cálices y i 
demás vasos .sagrado.s y las vestiduras 
sagradas? 2082. El cáliz consagrado des¬ 
tinado á uso profano por los herejes, 
pierde su consagración? (Véase nota al 
núm. 2083 dei índice de matérias.) Los 
cálices y demás, quedan consagrados 
por el solo becho de celebrar con ellos? 
2083. Cómo peca el sacerdote qne cele¬ 
bra sin alguna de las vestiduras sagra-1 
das? 2084. Se puede celebrar Misa si no { 
bay ministro que ayude al sacerdote? ; 
2083. Pueden las mujeres en algún caso 
ayudar á Misa? 2086. Hay obligación de 
colocar una cruz sobre el altar mientras 
se celebra? 2087, Cuándo se celebra ea 
altar donde está expuesto el Santisimo, 
debe ponerse un Crucifijo entre los can-! 
deleros durante la Misa? 2088. El que : 
baya Crucifijo, ó al menos cruz ea el j 


altar, mientras Se celebra la Misa, obli¬ 
ga sub gravi? 2089. Cuántas candeias se 
se han de encender en la Misa? 2090. 
Qué se dirá de una comunidad religio¬ 
sa que si bien en las Misas privadas 
110 pone sino dos velas en la mesa dei 
altar , pone otras dos en las gradas su¬ 
periores en honor de la iraagen que ocu¬ 
pa el lugar principal? 2091. 

En cuanto al color de las vestiduras 
sagradas, debe el sacerdote conformarse 
con las rubricas? 2092. Decreto Urbis et 
Orbis, disponiendo que todos los sacer¬ 
dotes seculares y regulares deben con¬ 
formarse con el rito de la iglesia ú ora- 
torio público en que celebran, 2084. Por 
razón de pobreza, se podráusar de] color 
blanco, colorado y verde en una misma 
casulla? 2093. Qué es Misa votiva? 2094. 
En qué dias está prohibida la Mi.sa voti¬ 
va solemne por causa grave pública? 
2093. En los dias en que se permite la 
Misa votiva, se puede decir ésta sin cau¬ 
sa alguna razonable? En los primeros 
viernes dei mes, se puede decir la Misa 
votiva dei Sagrado Corazón de Jesús? 
Cómo y en qué fiestas? Y si eí dia de 
Difuntos cae en el primer viernes de 
Noviembre? 2096. 

Se explica cuándo se puede decir ídisa 
de Reqideni privada, ó rezada pressente 
eaiavere, estando expuesto el Santisimo 
Sacramento, Misas solemnes de aniver¬ 
sario de la muerte de una persona, y se 
ponen otras resolueiones muy importan¬ 
tes sobre esta matéria, 2097. Cuándo se 
puede celebrar Misa votiva? Se puede 
decir Credo en la Misa votiva rezada? El 
prefacio de la Misa, debe ser el mismo 
de la fiesta principal, si le tieue propio? 
2098. Se trata de ia Misa votiva dei Es¬ 
pirita Santo, dei Santisimo Sacramento, 
de .la Pasión dei Senor, de la Santisima 
Yirgen, fiesta principal de Nuestra Sa- 
üora de los Dolores, que sirve para su 
Misa votiva; de los Angeles, de un San¬ 
to dei cual se reza en ese dia, etc., 2099. 

Los defectos en la Misa pueden ocurrir. 
ó por parte dei pan, ó dei vino, ó dei 
agua, ó de la forma. Por parte dei pan, 
cuándo el sacerdote antes ó después de 
Ia consagración advierte que Ia hóstia 
no es de pan, ó está corrompida, 2100. 
Por parte dei vino, si antes ó después 
de la consagración ó de la sunción ad¬ 
vierte que, en lugar dei vino, habían 
puesto agua, ó vinagre, ó vino dei todo 
corrompido, 2101. Qué deberia hacer el 
sacerdote si, cuándo advirtiese que la 
hóstia estaba corrompida, ó no era da 
trigo, ó que en el cáliz no liabía vino de 
vid, se encontrase con que no se podia 
hallar matéria apta? 2102. Qué ha de 
hacer un sacerdote si , estando ceie- 
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brando, ocurriese absolver á un mori- 
bando, y no hubiese otro confesor? Y 
qué debe hacer si se olvidó de poner un 
poco de agua en el vino? 2103. Qué con- 
ducta ha de observar el sacerdote si, 
estando celebrando, entrase en la iglesia 
un escomulgado vitando? 2104. Qué ha 
de hacer el sacerdote si cayese alguna 
cosa en el cáliz antes ó después de la 
consagración? 2103. 

Eonucoa. >An ad VQcem conservandam 
sit licita puerorum eviratio, ipsis pueris, 
et eorutn parentibus consentientibus?» 

I, 864. <Quidfaciendum de eunucho, qui 
observandam castitatem se ipsum cas- 
traverit?* III, 3413. .Si quis amputet 
sibi testiculos, vel amputari sibi faeiat 
oh vocem conservandam, fiet irregula- 
ris?. 3414. 

Eutropelia. Se explica esta virtud, y se 
expresan los vícios que á ella se oponen, 
por exceso ó por defecto, I, 236. 

Ezamen de conciencla. Yéase el sacra¬ 
mento de la Penitencia, II, desde el nú¬ 
mero 2207 al 2209. 

Examinadores . Pena impuesta á los 
examinadores que oon mala fe aprueban 
un titulo nulo para que alguno se orde¬ 
ne, II, 2616. "An examinatores tenean- 
tur Episcopo deuuntiare digniores?» IV, 
3612 y 3628. 

Exclaustrados. Sus obligaciones, dere- 
chos y privilégios, véase en el tratado 
dei Estado religioso, IV, números 3767 y 
siguientes. (Véase el Apêndice 3.“ dei 
tomo IV,) 

Excomulgados. Estãn sujetos à la ley 
eclesiástica? I, 163. Se puede aplicar la 
Misa por los excomulgados vitandos? 

II, 1977. T por los tolerados? 1978. Qué 
conducta ha de observar el sacerdote 
si, estando celebrando, entrase en la 
iglesia un excomulgado vitando? 2104. 
El que está excomulgado, puede ganar 
indulgências? 2273. Cuándo se ha de 
dar ia extremaunción á los excomulga¬ 
dos? 2337. «An liceat conjugi excom- 
munioato petere debitum, et au petere 
ab exoommuuicato?. III, 2800. Todas 
las demás cuestiones acerca de los ex- 
oomulgados tolerados y vitandos, véanse 
en el tratado de las Censuras, III, desde 
el número 3262 al 3288. Pueden los ex¬ 
comulgados gozar de los privilégios de 
Ia bula? IV, 3319. 

Excomunión. Su definición, división y 
demás, véase en el tratado de las Cen¬ 
suras, III, desde el número 3239 al 3288- 
Exeornuniones reservadas al Papa spe- 
ciali modo. Véa.se la explicación de la 
constitnción Apostolicce Sedia, III, desde 
el número 3429 al 3443 .—Exconmnicnes 
reservadas simplieiter íí? Púiya. 3446 al 
3464 .—Excomuniones reservadas á los 


Obispos ú Ordinários, 346o al 3470.— 
Excomuniones no reservadas, 3471 al 
3473. — Excomuniones dei Tridentino 
3474 al 3480. 

Execración. Qué diferencia hay entre 
Ia execración de Ia iglesia y su viola- 
ción? II, 1939. Si el altar está consagra¬ 
do y es fijo, quedaria execrado? 1960. 
Queda execrada el ara si se quita el se¬ 
pulcro de las reliquias, ó su cubierta, ó 
el selío que pone el Obispo? 2071. 

Exorcismos. Tienen los exorcismos vir¬ 
tud infalible ex opere operatol I, 777. 

Exorcista. Qué regias ha de observar el 
exorcista en el ejercicio de su ministé¬ 
rio? I, 777. Es lícito exorcizar álas cria¬ 
turas irracionales? 778. (Véase Orden, 
II, núm. 2666.) 

Exorcistado. Definición dei exorcistado, 
su matéria próxima y remota, potestad 
que recibe in actu primo el que es orde¬ 
nado de exorcista, é institución de este 
orden, II, 2666. 

Exposición dei Santisimo. En cuanto 
á la exposición pública, véanse, II, los 
números 1913 y 1916. En cuanto á la 
privada, 1917. IV, 3837, 4.° 

Expósitos. Si los padres íornicarios ó 
adúlteros llevan la prole á un hospício 
ó casa de expósitos, están obligados á 
indemnizar á esos establecimientos los 
gastos que origine la prole? 11, 1408. Se 
debe bautizar á los ninos expósitos? 
1723. Se raanifiesta dónde deben orde- 
narse los expósitos, 2394. Dónde han de 
contraer matrimonio las jóvenas oondu- 
cidas á las casas de expósitos, ó que, 
siendo huèrfanas, moraa en las casas 
^ de caridad? III, 3032. 

Extasis. El que estando oyendo Misa es 
arrebatado á un éxtasis, cumple con el 
precepto de la Mi.sa? I, 799. 

Extremannción. Kooión de la Extrema- 
unción. Cuántas olases de unciones hay 
en la Iglesia? II, 2303. Definición de la 
Extremaunción, 2304. La Extremaun- 
ción, es verdadero Sacramento? 2o0o. 
Instituyó Jesucristo inmediatamente 
este Sacramento, ó le instituyeron los 
Apostoles por inspiración divina? 2306. 
Cuándo instituyó Jesucristo este Sacra¬ 
mento? 2307. 

Cuál es la matéria remota de la Extre- 
mauneión? 2308. Puede un simple sacer¬ 
dote, por delegación dei Papa, bende- 
cir válida y lícitamente el óleo de los 
enfermos? Se explican las clases que 
hay de óleos, 2309, El crisma ó el óleo 
de los catecúmeaos, son matéria válida 
para la Extremaunción? Se reouerda á 
los párrocos la obligación que tienen de 
enviar á su tiempo por los santos óleos, 
y de tener separadas las ampollas que 
los contienen, 2310. Para hacer la un- 
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oión de un sentido y para una unción í 
dei crisma, bastará una sola gota?2oM.' 

Cuál es la matéria próxima de la Ex- 
tremaunción? Es neeesaria la unción de 
los cinco sentidos? 2512. Se explica qué , 
se ha ds liacer cuando ha 3 ’ temor de' 
contagio, ó se teme que el enfermo mue- j 
ra antes de terminar las cinco unciones. ' 
Es neeesaria la unción de los pies y la ' 
de los rinone.s? 2513. Cuando e! sentido ■ 
tiene dos órganos, no es esencial hacer 
la unción eii ambos; pero hay precepto 
grave de hacerla en los dos si no hay 
causa que cxcuse, y en este caso ha de 
ungirseprimero el derecho, 2oli. Lasj 
unciones se han de hacer s«.6 veiüali en i 
forma de cruz, 2513. En qué parte dei: 
órgano de cada sentido se ha de hacer ^ 
la unción? T si el enfermo está mutila¬ 
do? Cómo se ha de hacer la unción? 
Donde no hat' costumbre, no se puede 
hacer la unción con una varita, á no j 
haber peligro de contagio, 2516. j 

Cuál es ia forma de la Extremaun- i 
ción? Se debe usar de la que pone el Ri¬ 
tual Romano? 25i7. La forma indicativa, 
seria válida para el sacramento de Ia 
Extremaunción? 2518. Son esenciales i 
todas las palabras de la forma que pone 
el Ritual Romano? 2319. Es e.sencial en 
la forma expiresar el sentido que se 
unge, por ejemplo. -quidquid deiiquisti: 
per visuni,> ó «per auditum,* y así en , 
los demá.s? 2320. 

Quién es el ministro de la Extremaun- 
cióii? 2521. Puede cuaiquier .sacerdote 
administrar la Extremaunción? 2.522. 
En qué pena incurre el sacerdote que. 
sin jurisdioción ordinaria ó delegada, y 
sin justa nccesidad, se entremete á ad 
ministrar la Extremaunción? El sacer¬ 
dote regular que diese la eomuuióu 
para el cumplimiento pascual sin la li¬ 
cencia dei páiToco, y áun contradicien- 
do éste, pecaria mortaimente, piero no 
incurriria en excomunión, porque ésta , 
está iiíipuesta solamente contra los que 
dan el À iático sin la licencia dei párro- , 
CO, 2323. Los regulares pueden dar el ■ 
Viático y la Extreiriaunción á sus co-. 
mensales, p)ero no á los sirvientes que ■ 
no duermen dentro de la clausura, ni á ' 
los demandaderos de las monjas, que 
viven en casas contigua.s álo.s monaste-: 
rios, que tienen entrada y salida á la j 
calle, y sus habitacione.s estáu fuera de 
ciau.sura, 2o24. Se explica quiénes son 
comeiissip.s, y io.s privilégios de que i 
gozaii, 2,525. Para que un siraple sacer-' 
dote administre la Extremaunción fuera ■ 
de un caso de necesid.ad, basta la liceu- ^ 
cia prohalilemente presunta de) párro-i 
cot 2526- El párroco que está exoomul- 
gado ó suspenso, puede ilcitamente ad¬ 


ministrar Ia Extremaunción? 2.527, Qué 
se necesita en el ministro para adminis¬ 
trar este Sacramento? 2528. Cómo peca 
el sacerdote que administra ia Extre¬ 
maunción sin ministro ó sacristán que 
le asista, ó sin luz, ó sin sobrepelliz ó 
estola? 2529. 

A quiénes se ha de administrar este 
Sacramento? 2530. Puede recibir válida- 
mente la Extremaunción el que está 
sano? 2531. Es válida la Extremaunción 
administrada á una persona que está 
levemente enferma? 2532. Es una equivo- 
cación iTiuy perjudicial la de aquellos 
párrocos que esperan lo último de la 
vida para administrar la Extremaun¬ 
ción. 2333. Doctrina de Frassinetti, muy 
importante á los párrocos, 233 't. La Ex- 
tremaunoión no se ha de dar á los niuos 
que no tienen uso de razón, ni á los de¬ 
mentes perpetues, pero si á los demen¬ 
tes que alguna vez tuvieron uso de ra¬ 
zón, .si no consta que la demencia les 
sorprendió en pecado mortal. Lo mismo 
dice San Ligorio de los ébrios, 2335. Se 
ponen algunos casos en que se puede 
dar la Extremaunción álos moribundos 
sorprendidos en el acto dei pecado, 
2336. Se ponen y resuelven otros casos 
acerca de lo.s pecadores obstinados, em- 
barazadas, excomulgados y sentencia¬ 
dos á muerte, 2,537. Si un adulto inme- 
diatamente después de haber recibido el 
bautismo enfermase de peligro, ó fuese 
lierido de un accidente instantâneo, se 
le podria dar la E-xtremaunción? 2338. 

Santo Tomás (la la razón fundamen¬ 
tal de por qué .se debe dar la Extrema¬ 
unción á los mutilados, ciegos, sordos y 
mudos. Se debe dar la E.xtremaunción á 
los viejos que no tienen más enferiae- 
dad'que la decrepitud. cuando, sin sen¬ 
tir dolor alguno. vau desfalleciendo vi- 
siblemente de día en dia? Y á los que 
casual ó voluntari imente tomaron un 
veneno mortífero? 2539. Hay obligación 

de administrar el Vilitico antes que la 
Extremaunción? 25{0. Qué ãispcsiciones 
se requíereii para recibir la Extreniaun- 
cióri? 25ll. È1 que reeibió infruetuosa- 
meute la Extremaunción, porque, es¬ 
tando en pecado mortal, la redbió cre- 
3 'endo con bueiia fe que teuia contricíón 
perfecta, pero .sin tener realvnente ni 
atrición sobrenatural: si después, cre- 
j’endo que e.stá en gracia, liiciese acto 
de eoutrioión sobrenatural, la Extre¬ 
maunción prodnoiria entorice-S sus efec- 
tos? 2542, Puede reiterarse la Extrema¬ 
unción? Se Íijaíi las regias para .saber 
cuárido .-^e ha de reiterar, 25 Í3. 

Condueta que l.ui de ob.servar el pá- 
rriico en las enterin-dades diuturna.s en 
cuanto á la a'iini’iistracióri de este Sa- 
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cramento, 2oií. Y cuando en estas en- san de la restitución de la fama, vèase 
fermedades crônicas nay duda sobre si esta misma palabra, desde el número 
se renovo el peligro de miierte ó es el 1r>i3 al 1520. 

E^tremaun- Familiares. El cnarfco titulo para po- 
eion. -j-to. Esta obhgado el enfermo de derse ordenar es ratione famulatus. Con- 
peligro de muerte á recibir el sacra- diciones qiie ba de tener eí familiar de 
mento de la Extremannción? Se expo -1 un Obispo para que éste pueda orde- 
nen las razone.s de los que dicen que I narle. II, 2S86. 

hay precepto divino, 2316 Se exponen Fámnios. Véanse Familiares y Criados. 
las razones de los que dicen que no le ■ Fe (virtnd teolog-al). Deiinición de la 
iay, 2347. Se ponen los casos en que los , fe en general. Diferencia entre el asen- 
de la una y la otra opinidn convienen ' so de la ciência v el asenso de la fe, I, 
en que hay obligación grave de recibir : 338. Cómo puede el hombre dejar de 

la Extremauncion, 2348. Se explica qné | creer los mistérios de la fe, estando 
conviene hacer en la práctioa, 2o49. ^ confirmados con tantos milaeros v evi- 


Cómo esta obligado el párroco á dar la i 
Extremannción á sus feligreses? 2330. 
Cuando se trata de un pueblo en gene¬ 
ral, el párroco, áun con peligro de su 
vida, no puede negarse universalmente 
á dar la Extremaunción á los apestados. 
Se explica la obligación de los sacerdo¬ 
tes particulares en esta matéria, 2,331. 
Hay desprecio formal de la Extremaun¬ 
ción en el solo becho de que el enfer¬ 
mo, pudiendo reoibirla, no lo baga? Se 
explica en qué consiste el desprecio for¬ 
mal, 2332. 

Efectos de la Extremaunción, 2333. Se 
explica cómo este Sacramento perdona 
loa pecados mortales con sola la atri- 
ción, 2331. Se explica cómo la Extre- ■ 
maunción da salud al cuerpo, si le con-. 
viene, 2333. 

i 

F 


Facultãdes dei Sr. Núncio en Espana. , 
(Véase el apêndice 3.° dei tomo III, y el: 
núm. 3077, III.) 

Falsifícación de letras apostólicas. 

La constitución Apostolicce Sedis, de' 
Pio, IX impone excomunión reservada 
ntodo speciali al Papa contra omnes falsa '. 
rios IMerarjcm apostolicarum, etc. Qué , 
se entienden por letras apostólicas, III, , 
3439. Impone también excomunión re¬ 
servada al Obispo contra los que scienter 1 
usan de letras apostólicas falsas, ó coope- ■ 
ran á este delito. Eeglas para conocer , 
las letras apostólicas falsificadas, 3470. ^ 

Fama. Se define la fama, y se explica su i 
definición, II, 1403. La fama en qué se i 
distingue dei bonor? 1 í65. ,;Cuánitos mo- \ 
dos hay de quitar ó disminuir la fama? j 
4473. Se expHcan los siete modos que I 
hay de detraer ó quitar la fanaa, 4474. ^ 
Lo demás véase Detracción. II, núme- ; 
ros 4473 al 1488 y 4497 al 4499; y Secre- 
to. números 4489 al 1496. Acerca de la i 
restitución por quitar la fama, véase 
Bestituciõii. desde el número 4300 al j 
4309. En cuanto â las causas que excu- ; 

Tomo IY. 


dentes motivos de credibiiidad? 339. 
Cómo se define la fe, virtud teologal? 
Se explica la definición, y la parte que 
en la fe tiene la revelación, y ia que 
tiene la Iglesia proponente, 340. La fe 
puede ser habitual ó actual. explicita ó 
implícita, viva ó muerta; se divide en 
católica y privada, 344. Hubo fe en Je- 
sueristo? La hay en los angéles y san¬ 
tos bienaventurados.^ Hay fe teológica 
en los demonios? Y en los condenados? 
La hay en las almas dei Purgatorío? Y 
en los pecadores ca,tólicos? 342. El he- 
reje que niega un artículo de fe, tiene 
íe sobrenatural de los artículos que no 
niega? 343. Qué certeza tiene la fe? 344. 
La fe es necesaria al hombre.’ Se expli¬ 
ca qtié quiere decir necesaria necessitate 
medii, y necessitateprceccpti, 343, Cuál es 
la regia de la fe? 346. Cuáles son los 
motivos de credibiiidad que autentiean 
y testifican la iníalibilidad, misión ó 
institución divina de la Iglesia? 347. 
Qué es análisis de la fe? Cómo se hará 
el análisis dei acto de fe con que yo 
creo que Jesucristo , Dios y hombre 
verdadero, está real y verdaderamente 
en la Hóstia consagrada? 348. 

La fe tiene tres preceptos afirmativos 
y dos negativos: se enumeran. Cómo 
obliga el primer precepto afirmativo de 
la fe? 349. Cuándo comienza la obliga¬ 
ción de saber los mistérios de la fe? 
Cuándo están los infieles obligados á 
aprender los mistérios de la fe? 330. 
Cuáles son las cosas de la fe que el 
hombre debe saber necessitate medii para 
salvarse? Y hemos de condenar â un 
nino que se cria en una selva, sin tener 
jamás proporción de aprender estos 
mistérios? Se deshaoen los argumentos 
de Lugo, y se prueba la sentencia de 
Santo Tomás, 331. El que se conte.só 
teniendo ignorância vsncihle de estos dos 
mistérios, dehe renovar las confesiones 
que hizo en este tiempo? Y sí la igno¬ 
rância era invencible? 332. 

Qué cosas de la doetrina cristiana 
hay necesidad de saber vccessitaic prcc- 

3 > 
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cepti? ^Qué ha de hacsr el confesor con j 
los penitentes que no saben las cosas | 
necesarias necessitafe pnecepti? 353. 
Cuàndo obliga el precepto de interíus i 
assentiri jidei, ó sea de hacer actos in- ! 
tornos de íe? 33i. Para cumplir el pre- j 
cepto de hacer actos da fe, es preciso ' 
que se hagan con intencióa de cumplir 
esta obligación? 333. Cuándo hay obli- 
gación e.rteriua confi-tendi fidem? 353. Si ■ 
un tirano ordenase que los católicos lle- 
Yasen tal seãal, ^,habria obligación de 
llevarla? 357. 

Es licito en algún caso negar Ia fe 
oxteriormente, si se conserva en el in¬ 
terior? Es lícito en algún caso profe- 
sar con ias obia.s una religión falsa? 
3-j8. Es licito ocultar la le? 359. Qué 
regias hay para conooer cuánJo se di- 
ítimula ò se simula que se oculta la fe, ó 
se proíesa la religión falsa? Se ponen 
d ;,-s regias y dos corolários que de ellas 
•se deducen, 330. Si el princips manda á 
todos los católicos que a.sistan á los 
sermoues de los herejes, podrán obede¬ 
cer? T si uii católico, en el qne no hay 
peligro de perversión, asiste al sevmón 
de mi hereje, pero rara vez, y á los en- 
tierros de los herejes, cuando no ha}' 
escândalo, pecará? 361. Es lícito dar di- 
nero para que no se haga inquisioióu 
de tu fe? 30á. Es licito huir eu cieaipo 
de persecuoión? 363. Lo.s vicios y peca- . 
do.s que directamente se oponen á la fe 
sou tres: infideliãad. herejía y apostasia, 
3G-1. (Véanse estas tre.s palabras. ) ; 

Ferias. Son licitas las ferias generaies y 
los mercados partieulare.s en dias festi¬ 
vos? 1, 820. Puede el Sr. Obnspo autici- 
piar la ley de la abstinência y dei ayu- 
no con. motivo de mercados extraordi¬ 
nários? II, '1581. 

Feto. Ciiáiido se ha de tener por animado 
el feto para que incurra en irregulari- 
dad el que procura el aborto? I, 889. £1 
que coucurre al aborto dei feto antes 
de los ochenta dias de su concepciou, 
pero se ignora si era varón o hembra, 
incurre en la irregulp.ridad? <890. ütras 
cuestiones sobre el bautiscio de los fe¬ 
tos, véanse en la palabra Bautismo, II, 
números 1683 y 1686. 

Fetos abortivos. Se ha de bautizar á 
lü.s fetos abortivos? II, ■ITl-í. Si la cria¬ 
tura está dei todo dentro dei útero ma¬ 
terno, y se teme que muera antes de 
nacer, se la deberá bautizar pjor medio 
de algún instrumento? I7];j. 

Feudo. Se explica, 1, II i7. 

Fianza, Su definición. Puede llevarse 
algún e.stipendio por ser íiador? Divi- 
s;òii de la tianza, I, 1191. Debe el acrte- 
ü rr demandar al dcudor antes que al 
Íiador? Hay algunos casos exceptuados? 


El fiador que paga por el deudor, qué 
dereebo tiene? 1192. 

Fiestas. Su santificación y demás. Véase 
Saiiti/icíición dei domingo, I, desde el nú¬ 
mero 779 al 827. Fie.sr,as de la Anunda- 
ción }' de San José, II, 1933. 

Fia. Definición dei fin: se diaide en finis 
operis y finis opeeanfis- líay íini.s qui y 
iinis cui', hay iiuis <]('!■ y fiul.s quo', hay 
íia piró.ximo ó iiimediato, y remoto ó me¬ 
diato; hay fiu principal y fin secundá¬ 
rio. El fin piuede ser también explícito 
ó in ae.tu signato. y puede ser implioito 
ó in actit e.x-e.rcUii-. el fin puede ser inter¬ 
médio ó último; puede ser último in ali- 
qm rjenere, y puede ser última simqüici- 
ter: Sc divide rambián en natural y so¬ 
brenatural, 1, 70. Xeessidad dal oono- 
cimiento de la.s diversas especies de fin, 
71. El íin da nioraüdad á los actos hu¬ 
manos? 72. 

Fin último clel hombre. Se explica, I, 

j 8. Eu quó consiste este último fin, tanto 

1 el objetivo como el formal? 10. Defini¬ 
ción dei último lin objetivm, v obliga- 

I ción de referir las obra.s á Dios H; al 
menos alguna.s vece.s en el ano, 12. 
Basta la i'elación virtual implícita? II. 

' Fondistas. Pueclen presentar carne á los 
que acuden :l .sus estabieciralenros en 
dias de ab-itineiic-ia? TL 1.372 y 1573. 

Fonte reus. Es el primev principio de 
donde mace la irregularidad cie delito, 
líl, 3.3 y 3318. 

Forastero. E.stá obligado á ias leves de 
Los hrgares donde se halla. ó por donde 
pasa? i, 166. Ütras ciie.sciones iraportau- 
tes sobre los fnrasteros, véanse en Ley 
eclesiástica, «le.sde ei núm. 167 al 170 y 
los núm.s. aos y 662. 

Fornioación. ■ Q.uid e.st simplex foimica- 
ti':i?> r.a fúriiíoacióu siinple es pecado 
mortal? I, 898. La foruicaciòu es mala 
ab hilrinseoò. ó es mala qiiia prohiblíat 
899. 

Fortaleza, virrud cardinal. Se explica 
su deflni';iÓ!i. La fortaleza tiene dos ac¬ 
ros, y tiene en su compahía cuatro vir- 
tude.s, que la auxliian, 1,218. El acto 
más principal de ia fortaleza es el mar- 
tirio. Es licito ofrecerse ai martírio? 
Puede ,ser ilícito, laudablc y obligato- 
rio, 219. Qué vicios se oponeu á la for¬ 
taleza? 2.30- 

1 Fraude. .Si iaterviene fraude en e! jura¬ 
mento, hay obligación de cumplirle? I. 
759. En el juogo no se puede usar de 
fraudes ni trampa.s, exceptuadas las que 
se llaman trampa.s legales. 1166. 

Frenologúa. En seutitio católico es lici¬ 
ta. se dçtíne y explica. Puede ser su¬ 
persticiosa, niatarialista y fatalista, 
I, 669. 

; Frutos, Pueder. ser naturales, industria- 
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les y oíviles: se explica cada una de es- i 
tas especies, I, lOÔl? Se explica la per- | 
teneücia de 'os íracus existentes, y de 
los consumidos por el poseedor de bue- 
na íe, lOOá, i Véase Percepción de frutos.) ; 

Fugitivos, ^'éase Estado religioso, IV, ! 
números 3881 y siguiences. donde se 
tratari ias cuestionas que á ellos con- i 
ciemen. ' 

G 

Gallicus (morbus). Es causa sutioiente | 
para d ctivorcio'!' ill, 2781, .An tenea- : 
tur conjux reJdere debitum alteri labo- ' 
ranti morbo gallico et siinili?" 2824. 
Quoad irregularicates ex defectii cnrpo- 
ns proveulfiite.s, quid dicendum de lis, 
qui morbo gallico laborant? 3il0. 

Gas. Pe puede usar de gas ó petróleo 
para Ia lámpara dei .Sautisimo? lí, 
19U. 

Generatio. 'Licet aliquaado impedire 
prolis generatiouem?» II, 2828. Puella ■ 
Goleater oppresa, potest expellere iu- 
continenti semen viri iminissum, ne 
oonoipiat? 2829. Lieet conjugibus copu- : 
lari, si ob .setieoíucem vel aliam dispo- ' 
sitionera pleramqiie aooidat, quod se- 
nien extra vas eífundatur? 2830. Au ex 
eougressu carnali oum dtemone possic 
dari vera generatio? I, G80. 

Gotas. Las gotas de agua que se mez- 
olan con el vino, se convierten inmedia- 
tarnente en U sangre de Cristo, ó se 
convierten primero en vino y despaés 
en la sangre de Cri,sto? II, 18ÒI. Guan¬ 
do se pone el vino en el cáliz y algunas 
gotas quedan separadas dei continuo 
dei vino, quedan éstas consagradas? 
1812. Qué oantidad de agua es necesa- 
ria para la validez dei Bautismo? 1688. 
Para bacer la unción ds un sentido eu 


se libran dei sorteo con fraudes, ó oor- 
tándose un dedo, ó valiéndose de otros 
médios reprobados? ,b26. Son lícitos los 
ardidea ó estratagemas de la guerra? 
327. Es licito usar de represálias en la 
guerra? 328- Si el enemigo que tiene cer¬ 
cada una ciudad pidiese nua persona 
determinada para asesiuarla. ó una mu- 
ier para violaria, amena/.audo. si no se 
le entregaba, cou pa.sar á ouchillo á los 
moradores, qué se había de baeer? .329. 
Gula. Befinición de la guia y su explica- 
ción, I, 313. Qué pecado es la gula? 311. 
Se explicau las cinco especies que tien,; 
la gula, y Ia culpabilidai moral de oado 
una de ellas, 31.3. Es lícito comer y 
heher usqtíe ad satietateiii por el .solo de¬ 
leite de la comida v bebida? La gula es 
pecado capital? 316. Cuántas .■^on las bi 
jas de la gula? Se enumeran y explican, 
317. Cómo paca el que come y bebe bas¬ 
ta provocar vómito? Y el que vomita 
para volver á comer ó beber? 31S. 

H. 

Habitación. Su definicióu: faoultades y 
oídigacioues dei que tiene ciorecho de 
habitación: cómo se extingnen? I, 1009. 
Cuiiles son la.s causas siincientts puíra 
el divo-cio quaã tlmrum et habitationeinf 
III, 2673 y .siguientes. 

Hábito. Debe ser necesariamente el há- 
; Luto religioso el vestido del uovicio? IV. 

^ 3707. El hábito de los novicio.s, debe ser 

distinto dei de los profesos? 3708, 
HaIlazgO. Véase Inoenciún. 

Hebetudo mentis. Es la primera hija 
I de la giUa; se e.xplicít, I, 317. 

. Heredero. Su deíinicióu. Lo.s herederos 
testamentarios se dividon en forzosos y 
voluntários; quiénes sou ambos? I, 


la Extremauución, ó para una unción 
del crisma, bastará una sola gota? 2311. 
Gozo ilicito. Qué es gozo ilícito? I, 27-í. i 

1 \’éase Deseo UAnto.) 

Gracia santificante. Se define, II, 1639. i 

(Véase SiícrameiítuS, II, números 1660 y 
siguientes.) 

Granizo. Es matéria válida para el bau- 
lisiii-j? II, 1679. 

Guerra. E.s vicio opuesto á la caridad: , 
se define: se divide en defensiva v oíeu- ; 


1022. El hermiuio está obligado á acor- 
darse del iiermano en ei testaraonto, si 
SC baila gravemente nece.sitado? 1023. 
Cuál es la legitima de los liijos y des- 
cendientes legicimos y la de los padres 
ó ascendiente.s, segim ei Código civil? 
•1024. A qué está obligado el a-sceiidente 
que heredare de su desceinliente bienes 
que éste bubiese adquirido por título 
lucrativo de ocro asceudiente ó fie un 
bermauo? 102-3. Qué dereebo tendrá ei 


siva, I, 321, Cuántas coudiciones ban , 
de coiicurrir para que una guerra ofen- ■ 
siva .sea justa v licita? 322. Qué seguri- ; 
dad de dereebo se nece.sita para em- 
prender una guerra? 323. Puede un sol- ^ 
dado peiear cuando dada de la justicia : 
de ia guerra'!' 321. T los que .se libran 
de .ser soldados por medio de sobornos 
iieobos á lo.i médicos ó á los ma-gisfcra- ; 
dos, cómo pecan? 323. Y los jóveues que \ 


vjudo ó viuda que al morir ,su coii-sorte 
no se haliare divorciado, ó lo estuviera 
por culpa del cónyuge difunto.' 1026.' Ü 
si entre los cóiiyu.ges divorciados bu- 
biere mediado perdoa ó reconciliaoión? 
1027, 1028, 1029. Cuando el testador 
deje bijos ó Uescendietitcs legítimos, c 
hijos uaturales legitimatlos. e.scos qué 
dereebo lendrán? 1030. T si no dejare 
hijos ó desoendientes, pero sí a-scen- 
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dientes legítimos, los naturales recono- 
cidos, qué dereclio tendrán? 1031, 1032, 
1033. Cuái es la porción hereditária 
de los legitimados por concesión real? j 
103Í. Quiénes son hijos legítimos, yi 
qniénes ilegítimos? 1034. El coneepto 
que envueíve el Código civil de los hi¬ 
jos naturales, es completo? 1034. A qué 
tendrán derecho los hijos ilegítimos que 
no tengan la calidad de naturales?: 
103o, lOEti. 1037. Las iglesias y cabil-1 
dos eclesiásticos, etc., podrán adquirir I 
por testamento? Produeen efecto las 
disposicicnes que baga el testador eh sti 
última erífermedad á favor dei sacerdote 
que en. eiia le hubiere confesado? Los , 
religiosos y religiosas de votos solem-1 
nes, pueüen heredar y testar segim el) 
Código civil? Iu37. Quiénes son incapa- i 
ces de ser herederos? 1039. Está obliga- 
do el hersdero á creer en perjuicio suyo 
á uc solo testigo que le dice que el di- 
funto le inanife.stó que debía una can- 1 
tidad determinada á fulano, ó que que- : 
ria que e! heredero diese un legado á 
zutano.í“ lOío. 

Hereje. Están los herejes sujetos á la ley ■ 
eclesiástica? 1,163, (Véase Herejia.) Pue- j 
den los herejes gozar de los privilégios 
de la bula? IV, 3319. 

Herejia. Su etimologia y definición: se : 
explica ésta, I, 309. Se explica en qué ' 
sentido es hereje el catecúmeno, 370. 
Para ser hereje, es necesario que el que I 
tiene el error esté persuadido de que j 
Dios rereló lo que niega? 371. En qué | 
se divide la herejia? El que con igno¬ 
rância crasa niega un dogma de fe, pero i 
sin pertinácia, será hereje? 372. El que ' 
estuviesê persuadido de que la Iglesia í 
habla deânido dogma de fe que la Vir-' 
gen fué elevada al cielo en cuerpo y : 
alma, seria hereje formal, si lo negase? . 
373. Ei cue duda de una verdad de fe, | 
es herejét 374. Se explica cuándo la hc- i 
rejía es puramente interna, y cuándo es 1 
mixta de interna y externa, 373. El que ' 
creyese que el hurto era lícito, y hur- i 
tase cor el fin de manifestar .su error, | 
inouiriria eu herejia externa? 376- 
Si uno no creyese en el sacramento de 
la Penitência, y con este error nunca se 
confesase, bastaria esto sõlo para herejia 
mixta Cê interna y externa? 377. El que, 
estando dormido, ebrio , ó distraído, 
dijese una herejia, bastaria para que i 
fuese externa? 378. Si uno pronunciase 
á solas una herejia, ó la escribiese en un ' 
papel c:a ânimo de quemarle inmedia- j 
tameritu ba.staría para herejia externa? '• 

379. Quc penas hay contra los herejes? 

380. Quiéu puede absolver de la exco-1 
niunitn impuesta contra la herejia mix- i 
ta? Pue té el Obispo absolver de la ex- 
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comunión, al hereje que se haya imposi- 
bilitado perpetúamente de acudir al 
Papa. (Véase la nota 381, 207 y 3147.) 
Fuera de los casos que se e.vpresan, pue- 
den los Ubispos jure ordinário absolver 
de la herejia mixta? 381. En qué otras 
penas innurreii los herejes.!* 382, Hay 
obligacióu de denunciar al hereje? En 
qné casos se debe hacer la denuncia dei 
hereje? 383, Es lícito disputar con los 
herejes? 384. 

Se debe rebautizar sub conditione á los 
herejes baiitizados en sn .secta. que quie- 
ren hacerse católicos? II, 1728. Se di- 
suelve el vinculo dei matrimonio si uno 
de los cónyuges cae en herejia? III, 
2761. Es causa suficiente para ei divor¬ 
cio si uno de los cónyuges se hace hereje 
ó apóstata? 2782. Puede un católico ca- 
sarse lícitamente con una hereje? 2881. 
Es necesaria la licencia dei Papa para 
la celebración dei matrimonio mixto? 
2882. Son válidos los matrimônios clan¬ 
destinos de los herejes entre si, ó de los 
católicos que contraen con los herejes? 
30S4. 

Se explica la excomunión impuesta 
contra los apóstatas, herejes, -eisque 
credcnfes, eorumque receptatores,* etc., 
III, 3429. Para que incurran en esta ex¬ 
comunión, 'credentes, receptatores, fau¬ 
tores et defensores heereticorum et apos* 
tataruin,> es preciso que los herejes y 
apóstatas sean públicos.'" 3-í30. Cuándo 
puede el Obispo absolver de la herejia 
mixta? 3493. 

Herenciã. Aceptación de la herencia, su 
definición y división, I, 1038. Causas 
por las que uu padre puede desheredar 
á un hijo, y causas por las que los hijos 
pueden desheredar á sus padres, 1040. 

Hermafroditas. El cuarto principio de 
donde nace la impotência es ex mixtio- 
7ie sexus, ó sea el hombre-mujer, her¬ 
mafrodita. Se trata de la existência de 
los hermafroditas ò andróginos, III, 
3040. Se examina cómo se ha de averi¬ 
guar cuàl de los dos sexos prevalece en 
el hermafrodita; qué se ha de hacer en 
caso de duda ó de igualdad de sexos, 
tanto en cuanto á recihir los órdenes y 
la profesión religiosa, como para- con- 
traer matrimonio, 3041. Tres conclusio- 
nes de Sánchez, en las que resuelve las 
diílcultades que pueden ocurriren orden 
al matrimonio en ]a.s diferentes coinbi- 
naciones de sexos que pueden hacerse 
respecto de los b.ermafroditas, 3042. 

• Sunt irregulares hermaphroditi, etiam- 

si in eis piffivaleat sexics virilis? 3410 

Hermanos. Obligaciones mutuas que tie- 
nen los hermanos, 1,841. Qué obliga¬ 
ciones tienen mutuamente lo.s hersuanos 
cnaudo hacen testamento? 842 3 ' 1030. 
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La necesidad de los liertuanos irapide í 
entrar en religión? Y si éstos estnvie- j 
sen al cuidado de los padres, impedi-! 
ríao? IV, ÍjGSíI Puede el Papa dispensar | 
á los hermanos para que se casen entre , 
sí? III, 29i8, Qué conducta deberá ob¬ 
servar un misiouero en país gentil, si! 
un hermano y una hermana, ó un abue- j 
lo y una nieta, casados siendo gentiles, • 
se convirtiesen á la fe y fuesen bauti-1 
zados? 2930. ' 

Serradores. Pueden trabajar licitamen- ^ 
te en dia de fiesta? I, 82.'j. Están per se 
exentos dei ayuno? II, Í5S3. 

Serreros. Pueden licitamente trabajar 
en dia de fiesta? I, 82.3 Están per ee 
exentos dei ayuno? II. loSS. 

Hielo. Es matéria válida para el Bautls- 
mo? II, 1679. El vino belado es matéria 
válida para la Eucaristia? 1802. i 

Hijos. Qué obligaciones tienen p.ara con | 
sus palres? Quiénes se entienden en 
este cuarto precepto por padres? Guan¬ 
do faltan graveraente los hijos en el | 
amor que deben á su.s padres? I, 829. i 
Cuándo peca gravemente el hijo contra | 
la reverencia que debe á sus padres? 
830. Cuándo falta graveraente contra la 
obediência debida á sus padres? 831. 
Qué obligaciones tíene el hijo en orden 
al socorro y asistencia corporal de sus j 
padres? Estaria el hijo obligado á ca- 
sarse. si de otra mauera no pudiese so¬ 
correr á sus padres.^ Y estaria obligado 
á no entrar religioso en el mismo caso?. 
832. Conviene que los predicadores y 
confesores inoulquen mucho á los hijos 
las gravísimas obligaciones que tienen 
para con sus padres, 833. Pueden los ', 
hijos entrar eu religión estando sus ] 
padres en grave necesidad? IV, 3687.1 
Y si los padres, estando en grave nece- 
sidad, fuesen gustosos y rogasen al hijo 
que entrase en religión para que se sal- 
vase, podria el hijo entrar en el claus¬ 
tro? 3690. Qué se lia de decir de los 
hijos de família respecto de lo que pier- 
den en el juego? I, 1165. 

Hiperáalia. Véase la palabra Ciclio de 

didía, hipe.rdulía y latría. 

Hlpnosis: sus efectos. Tal cual la pre- 
•senta el P. Cooomier, puede algunas 
veces permitírse? I, 670. 

Hipocresía. Qué es hipocresía? Se ex¬ 
plica en quê consiste, lí, 1131- La hipo-1 
cresia, por lo oomún, naoe de la vana- | 
gloria. Para graduar la raalicia de la ■ 
hipocresía, se ha de atender á la mate-1 
ria, fin y circunstancias, 1133. _ I 

'Hipoteca. Qué es hipoteca? En qué se , 
distingue de la prenda? Qué cosas son | 
snsceptibles de hipoteca, y cuáles no , 
pueden hipotecarse? I, 1130. , , . i 

Homicídio. Nunca es licito. Será lícito j 
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matar al inju.sto invasor de la vida? I. 
866. Hay obligaoión de matar al injusto 
invasor de la vida, cuándo no hay' otro 
medio de evitar la muerte? 867. ”Si su- 
piese cíertamente que Juan me viene á 
matar, podré matarle antes que de hecko 
me invada? 868. Es licito matar al la- 
drón que quiere hurtar una cosa de 
muclio valor, cuándo no hay otro medio 
de defenderia? 869. Qué se entiende por 
cosa de mucho valor {magni momenti)? 
870. Si una persona rica ó noble se viese 
acometida de un ladrón, que quisiera 
arrebatarle á la faerza una cosa de poco 
precio, podria matar al ladrón sí no pu- 
diera de otro modo defenderia? 871. <Si 
aliud non suppetat médium ad se libe. 
randum ab invasore pudicitisp, lieet eum 
occiàere?> 872. En los casos en que es 
lícito matar al injusto invasor para de¬ 
fender la vida propia, es lícito matarle 
para defender en iguales circunstancias 
la vida de otro? 873. 

Es lícito á un tercero matar al injusto 
invasor para defender bienes de mucho 
valor propios de otro? 87-í. Es lícito á 
un extrano matar al injusto invasor de 
la castidad de otra persona? 87o. El 
adúltero sorprendido infraganti en el 
acto dei adultério por el marido de Ia 
adúltera, si éste le quiere matar, podrá 
defenderse y áun matarle. sereato mode- 
raniine incidpaice tntelm? 876. 

La occisíún directa de un inocente 
nunca es licita, pero si la indirecta en 
algunos casos, 877. Si el eiiemigo ame- 
naza qnemar una ciudad si no se le en¬ 
trega un inocente para matarle, ó una 
doncella para violaria, se p idrá bacer? 
878. Puede el juez condenar á muerte á 
una persona cuya inocência le consta 
privadamente C07i certeza, pero que ju¬ 
ridicamente, secundttm allegata «í proba- 
ta, es digna de muerte? 879. Puede el 
verdugo ejecutarunasentencia de muer¬ 
te, cuándo está persuadido de que es 
injusta? 880. 

'Se define y explica el hotnicidin cisítal. 
Cuándo se imputa en el f.iero de la con- 
ciencia este homicidio? 893. Puede de- 
cirse casual para la irregularidad la 
muerte dei marido causada por el adúl¬ 
tero que, invadido por aquél en el acto 
dei adultério, se defiende y le quita la 
vida, servato moderattiine inadpaks tuie- 
Zíe' 5 894. Acerca de la restitución por el 
homicidio, véase RestUución, de.sde el 
núm. 1380 al 1389. Sobre la irregulari¬ 
dad por homicidio ó mutilación, véase 
el tratado de las Irregidaridaies, III, 
desde el núm. 3336 al 3377. 

Honestas: impedimento dirimente dei 
matrimonio. Se explica en dioha Sacra¬ 
mento, III, numeros 3008 al 3009. 
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Horas canónicas. [Véase II, 2619, pá- ; 

giua TijS.) Razón de este tratado, I. ' 
■ Qnid suat Horte canonic»?- Sns deno- 
miuaciones, 2. Sn número, d. Origen, i. ] 
El Üiicio parvo, el de difuntos, los sal- ; 
mos pienitenciales, graduales y las leta- 
EÍas do San úíareos, etc., oblJgan? 3. 
Se pmedeu rezar las letanías dei Sagra¬ 
do Corazón de .Jesús? Ibidem. Obliga el 
Oficio divino á los beneficiados, y á los 
que tienen lenue beneficio? C. A los or- i 
denadí.s iii sacrisi' 7, A los religiosos; 
proíeso.s y á ias religiosas de voto.s so- | 
lemnci? 0. Cnándo einpieza la obliga-; 
ciün de i'ez.ar?8. Qué número se reqniere 
para cumplir con el rezo en el coro? 9. | 
Qr.é íorma se debe observar en el Oü- , 
CIO!' lü. Cttal los regulares iuera de su | 
convento? Cuál ouando liegiten al mie- 
vo? 11. Cuandü lleguen al nuevo, debeo ; 
rezar según ei rito i'e éste, áun eu pri- j 
vado ;S. K. C., SO de Agosto de 1SS9., ! 
si sou religiosos que estáu obligados al j 
rezo dei coro? i lS de Sepniembre de j 
1877.i Ténganse presentes estas deela- 
raciones, 1 Í. Y ouando falta el breviário I 
propio? 12 y 13. Qué debe hacer el que ' 
dtiüa si omitió algo? 14. Orden que .se 
debe guardar, 13. Córno falta el que lo 
quebrantar Cuáles son las causa.s para . 
qttebrantavlo .sin falta? 19. Guando en | 
el coro se muda alguua cosa por error ; 
ó inadvertência, despué.i se debe suplir? , 
17. Q,ué pecado es invertir el ordeii en j 
el coro? 19. Tiempo en que debe rezar.se ; 
según la antigua disciplina, 20. Y según . 
la attiuil.?' 21. Es licito rezar io.s Maiti • 
nes en el coro de.spué.s de la Misa con-! 
ventua . en privado rezarlos antes de 1 
deeir Misa? 22. Es lícito rezar Alaitines . 

Laitde.s á las dos de la tarde dei dia : 
anterioi ? 23. Dónde se debe rezar? 2-i y ' 
2o. lutencifm para rezar, 20 y 27. Basta 
la atencióa virtuai? 28. Se cuinple con j 
la esterua? 29, El que reza sólo con | 
ésta. hace suyos ios frutos dei bcneü- i 
cio? ;j2 y 33. Cómo peca ei que reza en ' 
pecario mortal? 3 't. Y el que se distrae? j 
3.'). Se uebe rezar rtverenter, disUncte et : 
chvok; lemedios psra evitar las distrae-1 
ciones en el rezo, 30. La prouunciación i 
debe ser vocal, 38. Puede rezarse con 
conipanero.' 38. Y^ ■■'i el oompanero es j 
sordo? 38. Y si trunca ias .silaba.-.'' 40,' 
Debe ser íntegra la jironunciaeión; qué , 
cosas son ias que perteneoen á la inte-i 
griti.-ti? 41, Cómt) falta ei que á ella fal- j 
ta? 42. Qué omi.sión se reputa grave en ; 
el coro? i3. Cuántos pecado.s i'oinete el • 
que omite todas ias Horas? -1-4. Cumple , 
con el rezo el qtte eu el coro reza en 1 
voz baja el ver.so que ie toca? 43 Cuaii- j 
do son cantadas ias Visperas, etc., debe I 
rezarse en privado ei verso que corres, i 


ponde al órgano? 46. La pronunciacióu 
debe ser continua, 47. Pueden .«epara;-- 
.se los Landes de los Maitines? 2 y 48. 
Qué pecado es separar sin causa uii 
nocturno por espaoio de tres horas, ó 
bien con causa cinco ó más horas? 
48. Cau.sas que eveusan riel rezo diur¬ 
no; impotência física, impotência mo¬ 
ral , 49. La dispen.sa, .'iÜ. Privilégios 
para los regulares, 32. Qué debe hacer 
el que carece de Oficio propio, pero tie- 
ne á mano el común? 33, El que no pue¬ 
de rezar .solo, está, obligado á buscar 
compafiero? 53. Está di.speiisado dei Uti- 
cio Qivino el que sufre calenturas, v.gr., 
tercianas, 34. 

Honor. Se define, y se explica la defini- 
ción. La maiiifesiación dei honor puede 
hacerse co-n pa!abras, con acciones ò con 
cosas e.tteriores. El honor es tin culto, 6 
religioso© civil; e.ste cnlto puede ser 
absoluto ó relativo, II, 1464. EI honor 
en qué se distingue de la fama? 1463, 
Honor que se ha de tributará ciertas 
personas por su$ e.speeiale.s circunstan¬ 
cias, y cómo se han de conduoir éstas, 

I, 853. 

Honrar padre y madre tcuarto precep- 
to dei Decábigo); se explica, i, 828.Y'éa- 
•se Htjos. donde se ponen la.s obligacio- 
ne.s de éstos para con .sus padres, 829 y 
siguientes. 

Hospício. Si los padres fornicarios ó 
adúlteros llevau la prole á un hospicio 
õ casa de expó.sitos, estarán obli.gados á 
iudvronizar á esos establecimieiitos los 
gastos que hagau con Ia prole? I, í408. 
■Se debe bautizar á los ninos expósitos? 

II, 1723. Dónde debeu ordeuarse los ex- 
pósit,o.s? 2 . 394 . 

HostiãS. Qué grandor cleben tener la# 
hóstias que se han de consagrar? ,Si el 
sacerdote tuviese que consagrar para 
exponer el Santisiino, y no tuviese sino- 
una hóstia grande y una pequeíia partí¬ 
cula, qué debería hacer? Qué figura han 
de tener ias ho.stias que se han de con¬ 
sagrar? II, •1796. Si el sacerdote, cre- 
yendo que tenia eu las manos una sola 
hóstia y realmente iuesen dos, pronun- 
ciase la fojina, quedarian las dos consa¬ 
gradas? 1809. Qué pecado .será con.sa- 
grar una hóstia quebrada ó manchada? 
1816. 

Huevos. En Espana no hay prohiblción 
de comerlos sino en los dias de Cuares- 
ma, inclusos los domingos. Los que por 
cualquier privilegio pueden comer car¬ 
ne en la Cuaresma pueden también co¬ 
mer huevos y lacticinios? 11, 1570. Si 
una persona come sin privilegio carne, 
ó huevos, ô lacticinios c-n día ]>rohibi- 
do, qué cantidad se necesita para cons¬ 
tituir matéria grave? 1571. Ca.sos en que 
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se pueclen comer liuevos y lacticinios' 
con la bula de la Criixada, y por las per- 
sonas que eu ella se expresan, IV, 33 i9. 
(Véase la explicacióu cie la Ilida de la ; 
Cruzada.) 

Hnmilâad, Se define y explica, I, 233. 

HnrtO. Koción y lietínición dellnirto, I. 
■J26o. Deíinicion de la rapina, yen qué se ' 
distingue (lel iiurto. Qué malieia tiene j 
el Imrto? 12Hil. Cuánta matéria ae nece-' 
sita en el hurto para que sea pecado 
mortal? Varias opiniones acerca de la 
matéria grave en el hurto, 1267. En qué 
casos es pecado mortal el hurto? '12ÔS. 
Guando la matéria hurtada es leve, en 
qué casos es pecado mortal? 1269. 

Hurtos. Qué so ha de deeir de los hurtos ' 
pequeiiogy I, 1270. Cuánta interrupción 
se necesita entre ios liurto.s leves he- 
chos á unamisma ó á diversas personas 
para que no haya en eiios unión moral, 
y no hava. por lo tanto, pecado mortal, 
ni obiigaciún .s»?; /;rai-i de restituir? 1271, 
El que liabiendo hurtado matéria leve, 
hurta despnés otra matéria leve, advir- 
tiendo que se une moralinente á la pri- 
mera y forma matéria .grave, pecará 
morcalmente si tiene intención de res¬ 
tituir dentro de breve tienipo ei último 
hurtüio que coinpleré la matéria grave? 
1272. .El que Intvtó cantidad notable á 
muclias personas, pero á ninguna de 
ellíis quitó matéria grp.ve, peca mortal- 
mente 110 re.çíitU 3 'e? 127o. Es is-o de 
pecado mortal el que iiurta matéria leve 
en una viiia ó en im gr,anero, si ve que 
otros al nii.sino tiempo hurtan allí ma¬ 
téria grave? 127-1. Ccnio peca el que, 
habieiulo prohibición, corta lena eu los 
bosques comuues, ya sean de su misino 
pueblo, ya sean de otro? 1273. Puede el 
vecino ó pasajero tomar uno ó dos raoi- 
mos de la vin?. ajena, ó dos manzanas 
de ia arboleda dei vecino? 1276. El que 
con hurtillos peqneõ''S llegó advertida- 
mente á matéria grave, si despué.s hace 
otro hurto leve, cómo peca.f 1277. Se 
reputa leve el hurto de una pequena 
relíquia? 1278. I 

Se trata de lo,s hurtos domésticos, j se 
explica cuándo una per-sona à quien se 
quita algiuia co.sa ■non e.st invita qvoad 
subsfantiam, sino tan sólo quoad rnodum, 
1279. Cómo peca ia esposa que tomai 
ocultamente los bienes de la casa? 1280. 1 
Hay alguiios ca.sos eu que la esposa pue- . 
de tomar ocultaruente de los bienes dota- ' 
les ô coraunes sin licencia de su marido? 
1281. Peca mortal mente el marido si 1 
toma cantidaíi notable de los bienes 
parafernale.s, ó dei todo propios de la 
mujer; y, si ia esposa fué •invita quoad 
siéstauUam,- esta obli.gado á la restitu- 
ción? 1282. Cómo pecar, lo.s hijos que to- 


inan ocultamente las cosas de sus pa¬ 
dres? 1283. Qué se ba de decir de los 
hurtos de los criado.s? 1281. Qué nece- 
sidad excusa de incurrír en hurto, to¬ 
mando las cosas ajenas? Hay tres cíases 
de necesidad: común, grave y extrema. 
Si una per.sona se halla en necesidad 
extrema de perder la vida, podrá tomar 
de otro lo necesario para .socorrer sii 
necesidad? Si el dueno de la cosa qui- 
•siese impedir por la fuerza que la toma- 
se el que se halla en necesidad extrema, 
podria éste ai-rebatár.sela, repeiiendo la 
fuerza con la fuerza? Y el dereclio que 
tiene respecco de si mismo de tomar lo 
ajerio en ia necesidad extrema, le tiene 
tambiéu para socorrer al prójirao, to¬ 
mando lo ajeno para socorrerle, si se 
halíâ eu nece.sidad extrema? 128.3. 

Cómo peca el que, hallándose eu ne¬ 
cesidad extrema, toma la cosa a.jena sin 
pediria? Si la co,sa que neoe.sita jjara 
salvar la vida el que se halla en ueoe- 
sidad extrema e.s de miichí.sinio valor, 
podrá tomaria ocultameine? 1286. Ei 
rico que vie.5e á una persona en necesi¬ 
dad extrema corporal, estaria obligado 
á gastar una suma mnp cuaníiosa para 
sal varie la vida? 1287. En Ia necesidad 
cuasi extrema, .se pueden tomar oculta- 
mente las cosas ajenas? Qné se entiende 
por nece.sidad cuasi extrema corporal? 
1288. Si una persona noble se viese re- 
duoida á grau pobreza, podria tomar lo 
ajeno, si le era snmamente vergonzoso 
pedir limosna? 1289. Es licito tomar las 
cc,''a.s ajenas eu la necesidad grave? 
1290. El que tomõ la cosa ajena en una 
necesidad extrema, está obligado á res¬ 
tituir después? 1291. 


Idioma. En qué idioma se debe celebrar 
la Misa? II, 2003. Puede el Obispo dar 
órdeiies menores al que no sabe Ia len- 
gua latina? 2600. Si el párroco no enten- 
die.se el idioma delos contrayentes, pero 
fue.se c-rtificado de lo que decian por 
medio de un solo intérprete, bastaria 
para Ia validez dei matrimonio? III. 
3038. El que lee un libro prohibido es¬ 
crito en un idioma que no entiende, in- 
curre en la censura impuesta contra 
sciemei' lerjentcs, etc.í I, 396 
Idolatria. Su deíinieióny su malícia. En 
qué se divide la idolatria? I, 66.3. 
ídolos. Es lícito cooperar á fabricar ído¬ 
los ó templos de los herejes? i, 364. 
Igjlesia. Puede el Obispo en algún caso 
dar licencia para que se celebre iuera 
de la iglesia? II, 1957 y 1938. Qué dite- 
! rencia^^hay entre la execración de la 
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iglesia y su violación'? 1959. Si el altar 
está consagrado y es fijo, quedaria exe¬ 
crado? 1960. Si la iglesia violada no es- 
taba consagrada, sino solamente bendi¬ 
ta, puede cualqnier sacerdote bendecir 
el agua, y liacer la reconciliación sin 
delegacióii de nadie? 1961. La consagra- 
ción de una iglesia perteneoe al Obispo 
dei território, ó á otro Obispo que él 
delegare, 1903 Los prelados regulares, 
aunque no pueden consagrar sus igle- 
sias, pueden bendecirlas solemnemente 
y deputarias al culto, 196i. La viola¬ 
ción de la iglesia ó cementerio se veri¬ 
fica cuando dentro de eüos se comete 
alguno de los lieclios que senala el de- 
recbo canónico, 196o. Cuántos son los 
bechos que violan la iglesia ó cemen¬ 
terio? 1906. Se rectifica una opinión dei 
Sr. Sánchez, 1967. Se ponen y explican 
algnnos casos sobre esta matéria, 1968. 
Qué GÍectos produce la violación de una 
iglesia? Se puede celebrar en algún 
caso en la iglesia violada? Queda viola¬ 
da la iglesia cuando en ella se hacen co¬ 
medias, bailes, ó se convierte en cuadra 
de caballos, etc,? 1969. Entredicho el 
cementerio, se entiende entredicha la 
iglesia^ Entredicha una ciudad, se en ^ 
tiende también entredicha la iglesia: 
catedral? III, 336 í. 

Ignorância. Su definición: su divisicn 
por parte dei objeto en igmrantia júris, 
ignorantia facti , ignoraniia parus. Por ; 
parte dei entendimiento se divide en 1 
privativa y positiva; y por parte de la 
volunfcad en veneible é invencible, ante¬ 
cedente, concomitante y coiisiguiente. . 
La coa-siguiente puede ser querida di¬ 
recta ó indirectamente, I, oO. Regias' 
para conocer cuándo .se imputa la igno- ' 
rancia, 31. Ignorância afectada ó mali¬ 
ciosa, 32. La ignorância cra.sa y supina 
dismimiyen la luaiicia dei pecado? Igno-, 
ranoia malm electionis, 33. Cuando la ig¬ 
norância es veneible. excusadeiacurrir , 
en la censura? III, 3231. La ignorância i 
crasa 3 ' supina excusan de incurrir en 
la censura? 3252. En cuanto á la afecta- 
da, véase la explicación de la constitu- 
cinn Apostohca; Sedis, núm. 3162. 

Ilegítimos. Se explica la irregularidad ■ 
ex defectu natalmm. (Véase Irregitlarida-. 
des, III. de.sde el núm. 3391 al 3397 ) 

Immunditía; quinta hija de la gula; se 
explica, I, 317. -An immunditia corpo- . 
ris impediat receptionem EucharistiaB.?» . 
(Véase el sacramento de la EJucaristíu, ' 
II, desde el núm 1830 al 1832 

Impedimentos dei matrimonio (Véase 
ei sa: ramento dei Matrimonio. III, desde : 
el núm. 2831 al Impedimentos 

impedientes, 2812 al Impedimentos 

dirimentes, 2.930 ai 3075.—Sobre la potes- 


tad de dispensar los impedimentos diri- 
mente.s, véase el núm. 3076 y siguien- 
tes.— Impetración de la dispensa, 3083 
y siguiente.s.—Impedimentos dudosos 
3083. (Véase el Apêndice 4.° dei to¬ 
mo III). —Causas por las que se conce- 
: de, 3092 y sigúientes.— Ejecución de la 
dispensa, 3130 y siguientes.—Kúmero 
i de impedimentos que para reeibir los 
ordenes pone Monacelli, 2049.—Impe¬ 
dimentos para entrar en reiigión,(Véaiíe 
Estado religioso, IV, desde el núm. 3677 
I al 3692 ) 

Imposición de las manos. Basta la sola 
imposición de Ias manos en la Iglesia 
; latina para la ordenación de los diáco¬ 
nos y presbíteros, ó es nece.saria tam- 
i bién la respectiva entrega de los ins- 
trumentos? II, 2379. 

Impotência: impedimento dirimente dei 
, matrimonio: se e.vplica, III, 3019 y si- 
j guientes. La impotência física y la im- 
I potência moral excusan de incurrir en 
las censuras? III, 323.Í. 

Impresión. Es licito cooperar á la impre- 
sión de libros maios? I, 060 . Incurren 
en la exeomunión iinpuesta por la cons- 
titución Apostolicm Sedis los que impri- 
men libros prohibidos? Se explica quié- 
nes son imprinientes, I, 399, y III, 3431. 
Son lícitas en dia de fiesta la iinpre- 
sión v la composioión de caracteres? 1 , 
818. “ 

Impudicitia. «Quid est impudicitia? I, 
933. Datur parvitas materix in deleeta- 
tione sensibili natnrali seu orgânico, 
puta, si quis delectetur de contactn ma- 
nus fceminffi prout de rei lenis, scilicet, 
ro.sffi, panni seriei, et similis ? • 936. 
tVéase Verba obscena, Áspectus obsceniy 
Tactus obscení) 

Incesto. -Quid est inoestus?- I, 909. EI 
incesto que proviene de acto venéreo 
con pariente de consanguinidad, es de 
la misma especie que el que proviene 
de acto %'enéreo cou pariente de afini- 
dad? 910. Cuando el incesto es entre 
eonsanguineos, qué grados se debenex- 
presar? 911. Y qué grados se deben ex- 
presar cuando el incesto es entre afi¬ 
nes? 912. En cuanto al parentesco espi¬ 
ritual, al legal y al de pública honesti- 
dad, se explica esta matéria, 913. El 
confesor que comete pecado carnal con 
una hija de coníesión, comete incesto 
espiritual? 914. líay obligación de ex- 
presar las circunstancias dei grado de¬ 
terminado dei incesto? II, 2177. Se dis- 
tinguen en especie ei incesto entre con¬ 
sanguíneos y el incesto entre afines? 
2178. Diferencia qne hay entre cometer 
el incesto spe obtinendas díspensa- 
tionis,> y cometeria -sub spe vel ob spetn 
obtinendaj dispensationis,* 3113. 
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Inoonsideratío, tercera hija de la luju- 
ria; se explica, I, 308. 

Inconstantia, cnarta kija de la lujuria: 
se explica, I, 308. 

Incubo. Véase Demonio. 

índice. Es irregular el que carece dei 
dedo índice? III, 3109. Se explican las 
atribuciones de la Sagrada Congrega- 
ción dei índice, I, itíl. (Véase el apên¬ 
dice único dei tomo I.) 

Tndíferentismo. Está condenado; véase 
el párrafo 3.“ dei Syllabus, III, 3oH. 

todig^entia Cuándo y á quiénes excusa 
dei ayuno? II, 1389. 

Indulgr^Quia. Sn definición, divisiones, 
y cuándo se pierde, II, 2239 y siguien- 
tes. Las indulgências dei Rosário y de 
la corona están ligadas á los granos? 
2260. Caindo pierden la bendtciôn? Se 
pueden vender después de bendecidos? 
2260. Qué se entienãe por la confesión 
infra hebdomadam? 22~\. Subsanaoión de 
las fundaciones dei Via-Crucis, 2291. In¬ 
dulgências á los que praotican la devo- 
cióu de los quince sábados en honor de 
la Virgen dei Rosário, 2291. Condiciones 
neoesarias para ganarla. 22C6y signien- 
tes. Causas por tas que se pueden con¬ 
ceder indulgências, 2278 al 2282. 

Inepta leetitia: es la segunda hija de la 
gula: se e.xplica, I, 317. 

Infamia, octava y última irregularidad 
de defeoto; se explica, III, 34Í3. Se ex¬ 
plica también en qué consiste la infa- 
mia, y á qué crimenes está aneja; en 
qué consiste la infamia de hecho, y en 
qué la de derecho, 33o-í. Quién puede 
dispensar de esta irregularidad? 3333. 

Infancia. Cuándo comienza y cuándo se 
acaba la infancia? I, 1072. 

Infantes. Bautismo de los hijos de los 
Reyes }' Príncipe.?, II, 1703. Pueden los 
Infantes ser ordenados válidamente? 
2396. Disposiciones vigentes en Espana 
acerca de los matrimônios de los Infan¬ 
tes Grandes de Espana, Ili, 2733, 
Aproveolia la bula á los Infantes? IV, 
3317. 

Infideliãad. Se define. En qué se divide 
la inüdelidad? .Se explica la iundelidad 
negativa, la privativa y la contraria. 
La infidelidad negativa es pecado? Es 
pecado la privativa? I, 364. Cuántas es- 
pecies hay de infidelidad? 363 Pueden 
los Reyes ó supremos gobernantes de 
una nación admitir ia toler.ancia leli- 
giosa? 366. (Véase el apêndice 11 dei 
tomo IV). Pueden los príncipes cris- 
tianos obligar á sus súbditos infieles á 
que abracen la fe? Pero no podrán obli- 
garlos á oir la predioaeión dei Evange- 
iio? 367. Puede ia Igiesia compeler con 
penas á los berejes á que vuelvan al 
grêmio dei Catolicismo? 368. 


I Infieles, Están los infieles sujetos á la 
ley eclesiástica? I, 163. Es lícito bauti- 
; zar contra la voluntad de sus padres á 
; los hijos de los infieles que no tienen 
I uso de razón? II, 1716. (Véase el sacra- 
I mento dei Bautismo, desde el núm. 1717 
al 1721.) (Véanse algunas recientes de- 
claraciones en elnúm. 1719 acerca dei 
i Bautismo de los hijos de los infieles.) 

; Acerca dei matrimonio de los infieles, 
véase este Sacramento, III, desde el nú¬ 
mero 2703 al 2712. Pueden los príncipes 
infieles establecer impedimentos diri- 
I mentes dei matrimonio á sus súbditos? 
2834. Los infieles súbditos de un prín¬ 
cipe católico, están sujetos á los impe- 
j diniento.? dirimentes irapuestos á los ca- 
i tólicos? 2836 A qué juez deben acudir 
los infiele.s sujetos á príncipes cristia- 
; nos, cuándo quieren contraer matrimo- 
I nio y se opone algún impedimento diri- 
j mente, ó, después de contraído, se pre- 
I tende declararle nulo? 2837. Pueden los 
infieles ser testigos en la oelebraoión de 
un matrimonio? 3039, 

Infirmitas. Cuándo y k quiénes excusa 
dei ayuno? 11, 1388. 

Inmunidad. Se explica Ia inmunidad 
real, ia local y la personal. (Véase el 
sacramento dei Orde'ii, 11, 2633 y si- 
guienres.) 

Inquietado, hija de la avaricia: se ex¬ 
plica, I. 304. 

Integ^ridad. De cuántas maneras es la 
integridad de la oonfesióu? En qué con¬ 
siste la integridad física de la confe¬ 
sión? (Véase el sacramento de la Peni- 
terxia, II, número 2172 y siguientes.)— 
Integridad formal é integridad material 
I de la confesión, 2188 y siguientes.—In- 
! tegridad moral, 2199 y siguientes. 
j Intención. Qué es intención, y en qué se 
divide? II, 4620. Lo demás acerca de la 
intención necesaria para la admiuistra- 
ción de los Sacramentos, véase II, en 
Iss números 1621 y siguieiite.s. 

; Interdicclón. Se explica, I, 1194. 

! Interpretación de la ley. Se define; se 
divide en autêntica, usual y dootrinal; 
puede ser ampliativa ó restriotiva; se 
I explican, I, 214. Tres regias para inter- 
; pretar la íey, 213 La interpretación 
í autêntica de una ley, obliga ante.s de 
ser promulgada? 216. Cuándo haj' idên¬ 
tica ó semejante razón, ba de- exiender- 
se la ley de un caso á otro? 217. 
Intérprete. Guando ni el penitente oono- 
ce el idioma dei confesor, ni éste el dei 
penitente, estará éste obligado à valer- 
se de intérprete? II, 2)97. El intérprete 
de una confesión está obligado al sigi¬ 
lo? 2408. Si el párroco no entendiese el 
idioma de los contrayentes, pero fuese 
certificado de lo que decían por medio 
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de nn solo intérprete, bastiría para la i 
validez dei matrimonio? III, 30315. 

Interstícios en la recepción de los orde¬ 
nes, su definición y demás, véanse en el 
sacramento dei Orden, II, nnmero 26)3 y 

■ siguientes. [ 

Invención ó hallazgo. De la invención i 
ó hallazgo, II, 989. Hallazgo dei tesoro 
de los objetos arrojados al mar y de lo ; 
que las olas arrojen á la pla 3 'a, 990. Ha- ‘ 
llazgo de otros objetos según el Código | 
moderno, 991. ! 

Involuntário. Causas que le quitan ó j 
disminuyeu; definición dei involuntá¬ 
rio, I, 28. 

Ira. Qué es ira, según que es vicio capi¬ 
tal? 1, 309. De cuántos princípios nace 
la ilicitud de la ira? 310. La ira es pe -1 
cado capital? 3) 1 . Cuáles son sus hijas? j 
Remedios contra la ira, 3)2. | 

Ironia. La ironia se puede considerar, ó 1 
como una locución figurrda, en cu\’o | 
caso puede ser licita ó ilícita, según la , 
matéria, fin y circunstancias; y se pue- [ 
de considerar como opuesta á la verdad: 
se define en este sentido, y se explica su 
malicia, II, l-ío7. 

Irregrnlaridades , Nocion y definición 
de la irregularidad, III, 3326. Puede 
adinitirse irregularidad que no esté ex- 
presa en el derecbo? 3327. División de i 
la irregularidad, 3328. Eíectos de la,' 
irregularidad, 3329. El irregular, que-j 
da ipso facto privado de los beneficios 
que posee? 3330. Puede retener válida¬ 
mente pensiones eclesiásticas el que 
está irregular? 3331. Es nula ipso facto 
la colación de los beneficios que se dan 
á un irregular? 3332. Qué causas excu- 
san de inciirrir en la irregularidad de 
delito? 3333. Está obligado á portarse 
como irregular el que duda si contrajo 
una irregulaiidad? 333i. Se debe portar 
como irregular el que duda si cometió 
un bomicidio? 333 . ‘An habendus sit 
ut irregularis qui abortum commisit, 
dubitans an íuerit vel uon animatus?» 
3330. Debe tenerse por irregular el que 
cierlamente cometió un aborto, dtidan- 
do si el feto e.staba animado? 3337. i 
Guando el crimen es externo y consu-, 
mado, pero tan oculto, que sólo lo sabe ^ 
el delincuente, incurre en irregulari- j 
dad? 3338. 

Para incurrir en irregularidad de de¬ 
lito, se requiere saber que aquel crimen 
está prohibido por alguna ley eclesiás¬ 
tica? 3339. Para incurrir en una irregu¬ 
laridad de delito, se necesita toner co- 
nocimiento de la pena, esto es, de la 
irregularidad? 3340. De cuántas mane- 
ras se quita la irregularidad? 334). Qué 
facultad tieuen los Obispos laradispen- 1 
sar en las irregularidades? Y el Vicário | 


sede vacante? T elArzobispo en la visi¬ 
ta? 3342. Y los prelados regulares? 
3343. Y los confesores regulares pueden 
dispensar á los seculares en las irregu¬ 
laridades aún por mutilación ó por ho¬ 
micídio casual? 33-44. Cuándo se dice el 
delito oculto, y cuándo no deducido al 
fuero contencioso? 3344. Se explica el 
sentido en que Clemente XII derogé la 
bula Pretiosus de Benedicto XIII, y se 
especifican las Ordenes regularescuyos 
privilégios abrogó, 3343. Se explica 
cómo ha de ser el acto para que por él 
se incurra en irregularidad de delito, 
3346. Irregularidad impuesta contra los 
que se rebautizan ó se dejan rebautizar 
y contra los que culpablemente difleren 
el bautismo, 3347. Incurre en irregula¬ 
ridad el que por miedo grave retautiza 
al que sabe que está bautizado? 3348. 

Irregularidad impuesta al que ejerce 
un orden sagrado que no recibió, 3349. 
San Ligorio explica los casos en que 
se incurre en esta irregularidad, 3330. 
Irregularidad impuesta al ouo viola 
una censura, 333). EI que, estando ex- 
coraulgado, suspenso ó entrediclio, re- 
cibe un orden sagrado, incurre en irre¬ 
gularidad? 3332. El cuarto principio de 
donde nace la irregularidad de delito 
es rens crimine, esto es, por un crimen 
al cual está aneja infamia, 33S3. Se ex¬ 
plica en què consiste la infamia, yà 
qué crinienes está aneja; en qué consis¬ 
te la ipfamia de becho, y en qué la de 
derecbo? 3334, Quién puede disjpensar 
de esta irregularidad? 333o. Ei ultimo 
principio de donde nací la irregulari¬ 
dad de delito es ex injusta nmtüatione, 
vel homicídio: se explica la división deí 
homicídio, 3336. Subdivisión dei homi¬ 
cídio voluntário, con sus definiciones, 
y división dei bomicidio injusto ó dolo¬ 
so, 3337. Si el que comete un bomicidio 
por baber inferido voluntariamente una 
lierida mortal, se arrepiente sincera¬ 
mente y se pone en gracia antes de ve- 
rificarse la muerte dei lierido, incurrirá 
en irregularidad? 3338. Si uno birió á 
otro mortalmente j' otros le aoaban de 
matar, incurre el primero en irregula¬ 
ridad? 3339. Cuándo peleando mucfios 
en uua quimera, 'mutuo consilio, ia 
rixa súbito exorta, sine prsevio delibe- 
rato animo occidendi, pluríbits insui- 
gentibus, unu.s occiditur, et uescitur a 
quo fuerit ocoisus, erunt omnes irregn- 
lares?' 3360. 

El que manda ó aconseja el bomicidio 
incurre en irregularidad? 336). Cuándo 
se duda si el mandato ó consejo fué 
causa eficaz dei bomicidio, debe tenerse 
por irregular e! mandante ó consilian- 
te? 3362. Incurre en irregularidad el 






que con su mandato ó consejo mueve á ! 
ejecutar la inuerte más prontode lo que 
pensaba uno, que por otra parte estaba j 
determinado á ejeciitarla? 3Ü63, Incurre 
en irregularidad «1 que, después de ha-' 
ber aconsejario á uno que mate á Juan, ' 
le aconseja después con cuanta eficacia ! 
puede que no lo haga? 3364. Incurre en i 
irregularidad el que aprueba y da por i 
bien heolio el homicidio que otro come* ■ 
tió en su favor y en su nombre, pero 
sin que él hubiese tenido parte algunaj 
en la muerte? 336;). El que por omisión [ 
voluntária ó pecaminosa no impidió la 
muerte ó mutilación, y éstas se siguie- ■ 
ron, queda irregular? Y si estaba obli- 
gado á evitarias, no tan sólo por cari- • 
dad, sino también por justicia, incurre j 
en irregularidad? 3366. Quiénes pueden j 
dispensar de la irregularidad que nace | 
dei homicidio voluntário? 3367. Incurre ■ 
en irregularidad el que injustamente ^ 
quita á otro un miembro? 3368. 'Est 
irregnlaris qui abstulit testículos alte-: 
rius, vel saltem unum testículum?* 33GÍ). j 
Todo lo que se ha diclio de los que man- 
dan, aconsejan, ó ayudan á la muerte 1 
de alguno, se entiende igualmente res- 
pecto de los que cooperan á la mutila¬ 
ción iujusta, 3370. Pueden los Obispos j 
y los regulares di.spensar de Ia irregu- 
laridad contraída por la mutilación in- I 
justa? 3371, i 

Se explica el homicidio c.asual, que i 
no fué querido directa ni iudirectamen- \ 
te, y el homicidio castrai mixto de vo-! 
luntario é involuntário, 3372. • Erit 
irregularis qui opus licitum exercet, ex 
qiio timet vel non timet homicidium se- 
quendum, dummodo homicidium sequa- 
tur?- 3373. -Qui dat operam rei illici-; 
tse, ex qua mors aUt rautilatlo alterius 
sequitur, fiet irregulari.s‘?- 3374. EI que ■ 
mata al injusto agresor de sn vida, ; 
servato moderamine incnipalce tutela, incu¬ 
rre en irregularidad? T .si mata dei, 
mismo modo al inju.sto agresor de la j 
vida dei inocenle para deíenderle? 3375. i 
• Si quis, accedendo aduxorera alterius, 
maritum aggressorem vitae suae occidat, 
incurrit iriegularitatein? 3376. Occidens 
aiterum ob defensionem libertatís, ho- 
noris, pudicitise, vel bonorum tenipoi-a- 
lium, iucurret irregixiaritatem?. Y pue¬ 
de matar para defender bienes ajenos 
de muclia importância, ó la castidad 
ajena? 3377. 

Se enumeran las irregularidades de 
defecto, 3378. Se explica la primera, ex 
defectit perfectw lenüalis et nmnsitetudinis, 
y se pone el primer modo de incurrir en 
ella, 3379. Segundo modo de incurrir eu 
esta irregularidad, 3380- Se explica lo 
que ha de hacer el acusador rn causa 


sanguinis, y lo mismo los testigos, par 
no incurrir en irregularidad, 3381. Pne 
de el Obispo dispeqsar en la irregulari 
dad que se contrajo en guerra justa, 
por haber tenido parte en el orden just 
judicial? 3382. Se explica la .segund 
irregularidad, ea; defectu sigmficationis ,: 
y los modos con que puede contraersí 
3383. Cuál fué el motivo de haber est; 
blecido la Iglesia esta irregularidac 
Para la bigamia propia ó verdadera, e 
neéesario haber consumado los dos mí 
trimonios? 3384. -Si, iácta penetratior 
vasis fceminei, vir seminaverit, etiam; 
fcemina non, eonsummatur matrimc 
nium?- 3383. Se ponen los euatro modí 
con que se puede contraer la bigami 
interpretativa, 3386. Incurre en irregí 
laridad el que consuma el inatrimoni 
con una que creia que era virgen, pei 
realmente había fornicado con otro? 
el que consuma el matrimonio iuválió 
con tma que había fornicado antes, qin 
da irregular''* 3387. 

Tercer modo de incurrir en irregiih 
ridad por la bigamia interpretativí 
3388. Cuarto modo de incurrir en in-' 
gularidad por Ia bigamia interpretai 
va, 3389. Se contrae la irregularids 
aun citando los dos matrimônios hubi 
sen sido inválidos? Incurre en irregul 
ridad «qui licte contrahit .secundu 
matrimonium tantum ad copulam e: 
torquendam?" 3390. Se explica la big 
mia similitudinaria, esto es, -ox atte, 
tatione matrimonii post emi.ssum votu 
solemne castitatis, sed non post votu 
simplex castitatis.» 3391. Cóino se qui 
la irregularidad nacicla de la bigami 
y quién puede dispensar en ella? Puei 
dispen-sar el Obispo? 3392. Y los prel 
dos regulares? 3393. Se explica la te 
cera irregularidad, ex defectu nataliw 
3394. Si dos se casaron con biiena 1 
teniendo impedimento dirimente qi 
ignoraban, al menos uno de ellos, serí 
legítimos los bijos que nazcan da es 
matrimonio? 3395. Por cuántos mod 
se quita la irregularidad que nace 
defectu nataliiim? Se con.sidera ilegítin 
el hijo concebido en tiempo en que 1 
padres tenian impedimento dirimen 
de matrimonio, pero que no lo teníí 
cuando el hijo nació? 3396. Qué se ha i 
decir si un hijo natural, antes de s 
legitimado por subsiguiente matrim 
nio, recibiese orden sagrado sin hab 
obtenido antes dispensa de la irregul 
ridad? Verificado el matrimonio ent 
sus padres, podria desde luego ejerc 
los Ordenes sagrado,s recibidos, sin obt 
ner antes dispensa alguua? 3397. 

El segundo modo legitimar es p 
laprofesión religiosa en Orden aprobai 
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por la Iglesia; pero no se quitan todas 
las irregularidodes, 3398. El tercer mo¬ 
do por donde se quita la irregularidad 
es por la absoluta legitimación hecha 
por el Papa. Esta legitimación, tiene 
valor respecto de los efectos civiles? 
3399. El cuarto modo de quitar la irre¬ 
gularidad es la dispensa de la misma. 
Puede el Obispo dispensar sobre esta 
irregularidad ex defectu natalium? 3i00. 
Puede el Obispo dispensar «ad ordines 1 
sacros recipiendos, vel ad ministrandum j 
in illis susceptis, ad beneficia curata et 
canonicatus; vel integras portiones ec- ^ 
clesiarum catbedralium, quando illegi-j 
tiriiitas est ccculta?* Es preciso que pro-, 
ceda siempre el crimen de los padres 
para que los hijos contraigan esta irre- 
gulaiádad? 3401. Quién puede dispensar 
de la irregularidad ex defecUi natalinm? 
Pueden los prelados regulares? 3402. 
Se explica la euarta irregularidad, ex 
defectu lihertatis, 3403. Se expresan al- 
gunos ofícios que impidem la recepción ; 
de los ordenes, por las administraciones 
que tienen á su cargo, y otros destinos : 
que no impiden, 3404. La quinta irregu¬ 
laridad es ex defectu anituce: se explica á 
quiénes comprende, 3103. Quiénes pue¬ 
den dispensar de esta irregularidad? 
3406. Se explica Ia irregularidad de los 
iliteratos ó ignorantes, 3407. Cuánto 
tieiupo ha de pasar para que los neófitos 
puedan ordenarso? 3408. 

La séptima irregularidad es ex defectu 
corporis. Se desoiende á vários defectos 
cn particular, 3409. -Quid dicendum de ; 
iis, qui morbo gallico laborant?* 3410. 
San Ligorio da una regia para saber los ] 
efectos de la irregularidad ex defectu j 
corporiff, cuando ésta precede al orden, | 
ó cuando sobreviene á él, 3411. Quién ' 
puede dispensar de la irregularidad de 
defecto que se contrajo sin culpa? Ade-1 
más dei Papa, pueden tambiéti los pre- | 
lados regulares? Pueden los Obispos j 
declarar si es ó no suficiente motivo ] 
para irregularidad? 3412. Qué se ba de ; 
decir dei que contrajo irregularidad 
por defecto dei cuerpo por culpa suya 
propia, como si por ira .se cortó nn 
dedo, ó una parte de él? -Quid dicen¬ 
dum de eunuclio, qui ob servandam 
castitatem se ipsuin castraverit?» 3413. 
«Si quis amputet sibi testiculo.s, vel 
amputari sibi faciat ob vocem conser- 
vandain, fiet irregularis? 3414. La octa- 
tava y íutima irregularidad de defecto 
nace dela infamia, 341.3. 

Irreligiosidad. Se explican sus cinco 
especies: tentadôn de JHos, perjúrio, sa¬ 
crilégio. simonía y blasfêmia, I, 681. 
(Véanse estas palabras.} / 

Irrisión. Es un modo de contumeliar: [ 


se explica, II, 1322. Cuando la irrisión 
es de cosa leve, pero el irrisor prevê con 
fundamento que el sujeto, por su sns- 
ceptibilidad extremada ó carácter colé¬ 
rico, .se ha de avergonzar y turbar gra- 
vemente, pecará mortalmente el burla- 
dor? 1334. 

Irritacíón legal. (Véase Le.ij irritante.) 
Se explica: .se di .úde en penal y legal: 
unas veces prohibeé irrita; otras irrita, 
pero no prohibe, I, 188.— Irritaciôn ãel 
voto: véase Voto, desde el número 63o 
al 643. 

Isla. Su definición. A quién perteneee 
según las le)’es de Espana? I, 99o. 

J 

Jactancia. Se define. Qué pecado es 
jactaueia? II, 1136. 

Jejumnm naturs. Se explica, II, 1343. 

Jnbileo. Las importantisimas y dificili- 
siraas cuestiones acerca dei jnbileo, 
véanse en Penite?icia, II, desde el núme¬ 
ro 2283 al 2-29 4. 

Judios. Se puede bautizar á sus hijos, 
parentibus invifis? Véase el Sacramento 
dei fíaufismo. II, desde el núm. i716 al 
1719. Véanse las recientes declaracio- 
nes sobre la matéria. 

Jnego. Lefinición dei juego: es un con¬ 
trato oneroso aleatorio. El juogo es de 
tres clases; se explican, 1. 1162. Se enu- 
meran las siete condiciones que ha de 
tener el juego para que sea licito, y se 
explica la primera, 1163. Cuánto puede 
exponer en el juego un religioso? «Si 
religiosus, obtenta generali licentia a 
prãelato expendendi aliqnam summam, 
expendat inusibus illicitis,putainludi- 
bus vetitis, aut cum meretricibus. etc., 
utrura tunc peccet contra votura pau- 
pertatis, et tam ipse quam accipiens 
teneantur ad restituendum raonaste- 
riq?> 1164. Qué se ha de decir de los 
hijos de familia re.specto delo que pier- 
denenel juego? 1163. En ei juego no 
se puede usar de fraudes ni trampas, 
exceptuadas las que llaraan trampas 
legaJes, 1166. Cuando un jiigador ^xce- 
de en destreza á su contrario, hace suyo 
lo que gaiia? 1167. El juego debe ser 
honesto, 1168. El juego'ha de ser mode¬ 
rado en el jnodo y en el tiempo, y no ha 
de ser de los prohibidos, 1169. 

Debe restituirse lo ganado en juegos 
prohibidos.^ Son justas las leves 'de Es¬ 
pana que prohiben pagar lo que se per- 
dió al fiado? 1170. El que juega á jue- 
gos prohibidos con intención de recla¬ 
mar en juicio si pierde, en el caso de 
que gane, puede líeitameute quedarse 
con lo ganado? 1171, Si los dos jugado- 
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res, antea de comenzar el juego, rennn- ! man dudas, sospechas ó jidcios lemera- 
ciasen el benefacio de acudir al juez | >-íos dei prójimo? 1471. 
para reclamar lo perdido á juegos pro- Juramento. Nooión v deflnición de él. 
hibidos, podna, sin embargo, el que j De cuántas maneras se puede invocar á 
perdiese reclamar licitamente? Si los i Dios por testigo en el juramento? 1, 
dos jugadores, antes de comenzar a ju- • 73o. ]En qué se divide ei jurameiito? 736. 

gar, renuncian con juramento el bene- j Son todos los juramentos de una misma- 
ticio de poder reclamar ante el juez la especie? “ 37 . Cuántas cosas se requie- 
cantidad perdida, podrá, no obstante, I reu para la eseiicia dei juramento? 73S. 
reclamar el que pierde? 1172. El que; Cómo peca, 3 'á qué está obligado el quo 
perdió á juegos prohibidos, podrá com- I bace un juramento promisorio tingido? 
pensarse ocultamente lo perdido? 1173. ; Peca el que hace una proiuesa jurato- 
E1 que con^ miedo grave obligó á ot-ro ! ria, pero .sin intención de jurar? 739. El 
á jugar, ó á continuar el juego, estará j que jiara exteriormente sin intención de 
obligado á restituir si gana? Í17í. ' jurar, peca mortalmente? 740. Cuáles 

Cómo pecan los clérigos, los religio- ■ son las palabras que tienen tórraula ju- 
sos y los Obispos que juegan á los da- \ ratoria? Las hav de tres cla.ses, 7íl. 


dos? 1173. ■ An praedicti clerici iu sacris, 
aut beneficiati peccent graviter luden- 
tes aleis in magua quantitate et freque.n- 
ter?’ An peccent graviter clerici luden- 
tes aleis in magna quantitate, etsi non 
frequenter? An peccent graviter clerici 
freqnenter ludentes aleis, etsi in parva 
quantitate? Si el clérigo juega frecuen- 
temente á juegos prohibidos, en cantida- 
des leves y por poeo tiempo cada vez, pe¬ 
cará mortalmente? 1176, Cómo pecan 
los religiosos que juegan? Qué cantidad 
puede expoiier uu religioso á un juego 
prohibido? Qué se entiende por el ad¬ 
verbio frecuentemente en esta matéria 
dei juego? 1177. Cómo pecan los Obis¬ 
pos que juegan? Pecan mortalmente los 
clérigos y religiosos que, sin jugar, ^ 
asisten á los juego.s de azar? 1178. Peca i 
el que juega proponiéndose por fin! 
principal la ganancia? 1179. Puede ba- I 
ber alguna falta moral por defecto en j 
el juego.^ Se exhorta á los predicadores j 
y coníésores á que aparten dei juego á : 
los fiele.s, 1180. | 

Juicio temerário: acto puramente in- j 
terno de infamar al prójimo. Qué es j 
juicio temerário? Es juicio temerário j 
cuando, aunque no hay certeza moral, 
ba\' razones que baoen la cosa verosi- ! 
mil y muy probable? En este caso, ha- j 
brá culpa grave? Y la liabrá cuando no 1 
bubo períecta advertência de la grave j 
malícia dei juicio temerário? II, 1466. j 
En qué se distingue el juicio temerário j 
de la duda y de la sospecba? 1467. Qué j 
regias liay para distinguir el juicio teme- - 
rario de la duda 3 ' sospecba temerárias? j 
1469. Cuándo babrá matéria grave sufi- j 
ciente para que un juicio temerário sea j 
pecado mortal? Hay algunas regias 1 
para tijar los indícios qtte son suficien -1 
tes para que sean fundados el jmcio, la j 
sospecba y ia opinión contra el prójimo.-' j 
1170. A qué virtud se oponen el^juicio 1 
re)/ífrfli'ío, la duda 3 ' la sospecba? Hay 
ouligación de restituir cuando se for- 


Qué ha de bacer el confesor con los pe- 
! nitentes que tienen por juramento al¬ 
gunas fórmulas que realmente no sou 
I juratorias? Y qué ha de bacer con los 
i mucbacbos y adultos ignorantes que no 
tienen por juramento eiertas fórmulas 
que realmente son juratorias? 742. 

I Cuántas cosas son necesarias para que 
' sea licito el juramento? 7.43, En qué 
consiste la verdad dei juramento? Qué 
í certeza se requiere para jurar? 744, 
Cómo peca el que jura con mentira? 74o. 
Cómo peca el que falta á la segunda 
verdad dei juramento promisorio? 746. 

) El que pide juramento á una persona 
] de la que se sabe ha de jurar por los 
falsos dioses, peca? "-l". Es licito pedir 
juramento á una persona que se sabe 
ha de jurar con mentira? 748. Qué pe¬ 
cado es faltar á la justicia dei juramen¬ 
to? Cómo peca el que jura bacer una 
cosa levemente ilícita? 749. Cómo peca 
el que jura sin necesidad? Y cómo peca 
el que tiene costumbre de jurar? 750. 
Es licito el juramento hecho con las 
debidas condiciones? 751. Supuesto que 
el juramento honra á Dios, convendrá 
jurar con írecuencia? 732. 

Cómo se han de interpretar las pala¬ 
bras dei juramento? 733. Ha}' siempre 
obligación de cumplir la cosa jurada? 
734. El juramento hecho prinoipalmente 
á favor de un tercero, puede revooarse 
antes que sea aceptado? 733. El jura¬ 
mento nromisorio lleva implícitas, cier- 
tas condiciones que pueden variar ó 
quitar la obligación dei juramento? 736. 
Eedro, compelido por miedo grave de 
los ladrones, jura darles inaüana cien 
reales; está. obligado á cumplir la pro- 
mesa? 7.37. El que jura en favor de uu 
tercero, debe cumplir, aunque sea sobre 
matej-ia iJiclta? 758. El que hizo jura¬ 
mento, interviniendo error, dolo ó frau¬ 
de, está obligado á cumplirle? 739. Los 
juramentos que hacen los padres ó su¬ 
periores de castigar ásiis bijos ó súbdi- 
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tos, oUigan en oonciencia? 760. El que i 
jui'ó no sentai'se en el primer lugar, no 
entrar á beber antes, etc., podr ■ hacer- : 
lü si se le importuna? 761. El que hizo ■ 
juramento de no jugar, á qué está obli- j 
gado? 7G"2. _ ' 

Si uno hace ttn juramento, y después 
haoe otro contrario ai primero, es váli¬ 
do el segundo juramento? 76o. A que 
obligau lo3 juramentos de guardar se¬ 
creto que .siielen hacerse en elecciones, 
congregaciones, eto.?7(ii. Cómo obliga 
el juramento de guardar los estatutos 
de aigún co'egio, cougregación, etc.?, 
7tJj. Éi que prometió con juramento 
volver á la cárcel, y con e.sta coudición 
consigue la .salida por aigún ti empo, 
está ubiigado á volver á ella. auuque le 
amenace peligro de muerte injusta, ó de 
aigún daüo gravisimo injusto? El que 
con juramento hizo una promesa venial¬ 
mente pródiga, y ésta fiié aceptada. e.stá 
obligado á oiiinpIir]a?Tt)S.{Véase Coiiínr- 
to cnn'iíciú»a'hi y contrato jurado, núme¬ 
ros 10iS8 al 10Ú2.) 

Juramento anfibológico. Se explica lo 
que es aiitibologia, y se deíine el jura¬ 
mento aiiübológico. La anílbologia pue- 
de ser purarnenre interna, ó mírta de 
interna y externa; .se explican, I, 767. 
De ouAnras maneva.s puede .ser la and- 
bología externa? 768. Es lícita la aníi- 
bologia? 769. Caánta.s condioiones han 
de cüueurrir para que sea licito jurar 
con anfibologia externa? 770. Coucu- 
rvienilo las coutliciones dicha-s, se podvá 
jurar con auliboiogia externa? 771. 
Guando el juez pregunta juridicamente, 
y no haj- plena probanza, deberá el reo 
confe.sar su delito, aunque prevea que 
de .su corife.sión sincera .se le ha da .se- 
- guir La muerte ó aigún otro mal muy 
grave? 772. Cuándo se puede usar de la 
auliboiogia psr verba, y -cuándo también 
cie la auliboiogia facto, ó per signat 

i í - J . 

Jurisdicción dei confesor. Acerca de 
ella, véase el sacramento de la Peniten¬ 
cia. II, de.sde el uúm. 2312 al 2337. 

Jus in re y jus ad rem. Sc explican, T, 
CouUÉoiciiies necesarias para que 
haya jus iu re. Acción oue da el jus ad 
rviii. y.õ!. Eueutü.s de donde nacen el jus 
in re y ei jus ad rem. 9.1)2. 

Jussio. Es la primera cau-sa directa dela 
acciúii daiucifioativa contra justicia 
coniüutativa. -Se explica qué .se entiende 
rigurosauieute por mandante ó conman- 
dato exi ire.so. ó con mandato tácito. 
'. éase ítesíiiitción. I, desde el núm. 1312 
al 1317.) 

Justicia. Qué e.s justicia? I, 9-Í.7. Cómo 
se divide la justicia’ 916. Peca el que 
iálta á la justicia distributiva? 947. Qué 
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es justicia legal? 91S. Algunos ponen 
otra justicia, que se llama vindicativa, 
949. (Véase Derecho.) 

L 

liabor. Cuándo y á quiénes excusa dei 
ayuno? Véase .-1 //ííí 2!/, II, desde el nú¬ 
mero 1383 al loST. 

Ziãctancia. Exime dei ayuno? T dei pre- 
cept.o de la abstinência de carnes? IL 

1388- 

Iiacticinios. En Espaüa no hay prohibi- 
ción de comerios sino en los dias de 
Cuaresma, inclusos los domingos. Los 
que por cualquier privilegio pueden 
comer carne en la Cuaresma, pueden 
también comer huevos y lacticinios? II. 
1370. Si una persona come sin privile¬ 
gio carne, ó .huevos, ó lacticinios en dia 
prohibido, qnó cantidad se neoesita 
para constituir matéria grave? 1371. 
Oaso.s en que se puede comer carne, 
huevos y lacticinios coa la bula de la 
Cruzada, y por las persouas que en ella 
se e.xpre.san, IV, 3-o39, A quiénes es ne- 
oesaria la bulavle lacticinios? 3oío. Los 
presbíteros regulares pueden comer lao- 
tioinios en la Coare.sma sin la bula de 
lâoticinio-j? (Véase el decreto dei Santo 
Oticio, 3.316.’ 

Largitio maneriim, Véase el tratado 

dej Estado religioso. IV. desde el número 
378tal 3801. 

Latitudinarismo. Está condenado por 
Pio IX en el párrafo 3.'^ dol Sidlabus. 
KL 3ÕM. 

Latria. Véase Culto dc didía, hiperdulia y 
latria. I. .388. 

Lsetorado. Su debaicioM, oficlo.s. maté¬ 
ria. forma é inscituoióu de este orden. 
II, 2663. 

Leche. Es matéria válida para el Bautis- 
tno? n, 1670. 

Legado. Su dsMnioión segim el derecho 
romano y .seg-úu el derecho vigente es- 
paüol, I, 1012. Los legado.s heohos nd 
pias cansas en testamentos ó codicilos 
que no t-ienen las solemui lade.s oiviles 
neoe.sari,as, se sostienc-n como válidos? 
1011. .Si el tescador deja uii legado á 
jóvenes rjara qtie ss casen (üf nn.banl), 
podrá dar.se á las quo entran religiosas? 
1046 T si deja un legado para distri¬ 
buiria entre los huérfanos. se puede dar 
a los hi.jis cuy,)S paires e.stán imposibi- 
litados? 1017. El legado que se dejó á 
jovenas nt nubant. ss puede dar à las 
que se oasaron ya. pero sin dote? 1048. 
Y si se dej') con e.sta cláusula: fmminis 
m matranoiiio col/ocandis, se puede dar 
á las viudas? 1019. 

Si dejó un legado á virgene.s, se 
puede dar á una joven soítera que per- 
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dió la virginidad? T si se le da ã la ' cio sobre esta matéria. I, i 132. Es líaito 
joveii cu\ a ítagililad es oculta, podra el cambio local, ó sea la gaiiancia por 
eila recibirle lícitamente? 1030. Y si se! las letras de cambio? 1133. 
le deja á una doncella para que perma- Letras, acciones dei Gobierno y de oom- 
nezca virgen, se le deberá dar si se casa? paüias, I, 11Í7 .—Letras apostólicas. Ex- 
Y si se deja á una viuda, en el caso de i comunióu -reservada modo speciali al 
que permanezca en este estado, se' Papa impuesta contra omnes falsarics 
le deberá dar si vuelve á casarse? lOol. Uiterarum apostolicarum, etc., III, .3439. 

Si se deja un legado para distribuir Escoinutiión reservada al Obispo iro- 

entre los pobres, sin designar otraco.sa, puesta contra los que scienter u.san de 

cómo deberá distribuirse? Qué se en- letras apostólicas falsas, ò eoopQrnn k esta 

tiende por testamento ó legado ad pias ■ delito. Regias para conocer las letras 

causas? 1032. Advertências útile.s á los apostólicas fal.sincada.s. 3170. 

párroüos y ooufe.sores para que instru- ' Ley. Definición de la ley y explicación 
vau á los fieles sobre cómo y cuándo de la definición, I, 133. Diferencias en- 


lian de hacer testamento, 1033. Conven-; 
drá algmias veoe.s ceroeuar legados pia- ' 
dosos? 1034. El párroco debe encargar 
á los albaceas el pronto cumplimiento 
de las mandas, espeoialineute piadosas, 
1033. 

Legitimación. El primer modo de legi- ‘ 
timar es por el subsiguiente matrimo¬ 
nio. Ilf, 3136. La legitirnación que se 
hace de los ]iijo.s incestuosos por medio 
de la disp6ii.sa dei impedimento diri¬ 
mente entre parients.s por medio dei 
rescripto pontilicio, sufraga para que 
los hijo.s nacidos antes de la dispensa 
sean legítimos coinpletameiite, como lo 
son los hijos legitimados por el subsi- 
guiento matrimonio? 3137. Fórmula de 
que ha de usar el cjecutor de la dispen¬ 
sa, 313S. El segundo modo de legitimar 
es por la profesióii roligiosa en Ordeu 
aprobaclo por la Iglesia, III. 3398. El; 
tercftr modo por donde se quita la irre- 
gularidad es por la absoluta legitiraa- 
ción heclia por el Papa. E.sta legitima- 
ción. tiene valor respecto de los eíectos 
civil os? 3399 . 

Legumbres. Se pueden tomar para cola- 
cióü.' II, 1336. 

Lengua latina. Puecle el ObLspo dar ór- 
denô-S menores al que no sabe la lengua 
latina? II. 2606. 

Lenocinio. pei)a.s con que el derecho 
civil esnaüú! le eastigaba antiguamen- 
te, i, 902. 

Lenones. -Quid sunt lenones?. I, 902. 

Lepra. Es causa sitlieiente para el divor¬ 
cio? III, 2781. "Tenetur conjux reddere 
clubicum .alteri iaboraiui lepra?- 2821. 
La lepra, cau.sa irregularidad ? III, 
3-109. 

Lesióu, Sus especies. Cuándo da acción. 
e! derecho civil espaüol para reclamar 
en la venta ó permuta por causa de le- 
■sión? I. 1110. 

Letra de cambio. Circunstancias que 
lian de concurrir en ia letra de cambio 
para que surta en juicio los efectos que 
el derecho mercantil espaüol le atribu- 
ye. Disposioiones dei Código de Comer- 


tre la ley y el mero precepto , i34. 
Cuándo y en dôncle se ha de hacer la pro- 
mulgacLón de la lejd 133. Qué debe ha¬ 
cer el que duda si una ley está promul - 
gada? 13;). Qué efectos produoe la ley 
suficieniemente promulgada en las per- 
sonas que Io ignoran iuveuciblemente’ 
137. Cuáatos actos tiene la ley? 138. 
División de la ley en eterna, natural y 
positiva; y se definen. La positiva se 
divide en divina y humana, La ley hu¬ 
mana se divide en eclesiástica y oi vil. 
La ley se divide aclemás en aiir.mativa y 
ne.gativa; -se explican e.stas divisiones. 
io9. Esnecesario estar en graoia deDios 
para cumpür una lay? I, 19:1. Esnece¬ 
sario formar iutenoión expresa de cum- 
plir el precepto de la ley? El que, sin 
acordarse de que le pusierou de peni¬ 
tencia un rosário, le reza. cumple La 
penitencia, y lo misino si había heoho 
voto de rezarle? 191. El que peca en e! 
acto mismo de cuinplir la ley ó el pre¬ 
cepto, cumple la oblig,ación de la ley ó 
precepto?Pueden cumplirse con un mis- 
luo acto muchos preoeptos? 192. Pue¬ 
den cumplirse en un mismo tieinpo mu¬ 
chos preoeptos diveirsos, que tienen dis - 
tinto principio y diversa razoa formal? 
193. C-uandü la ley setiala tiempo en 
que -se debe cumplir, y no se cumple en- 
tonces, obliga despiié.s? Se dan regias 
para conocer cuándo la ley- ó precepto 
seüala el plazo fijo addieni finienclam, j 
cuándo ad (liem non diffcrendam, 194. El 
que no puede cumplir todo lo mandado 
poria ley. deberá cumplir la parte que 
pueda? 193. Cómo peca ei que pone al- 
gún obstáculo al cumplimiento de la 
ley? 196. Es lícito renunciar las leves 
favorables? 197. {Véaae Bispensaeiôn de 
la ley é Interprefación de la ley.) 

Ley civil. Se define el derecho de gen- 
te.s, V se explica en qué .se discingue de 
la ley natural y de la le\' civil, 1, 173. 
Definición de la ley civil: ,se explica su 
objeto ó matéria, ■176, Sou necesarias 
tas leves civile.s? 177. La ley civil que 
tiene las debidas condiciones, obliga en 
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coEcienoia? 178. Guando hay alguna 
dnda sobre la ley, obliga en conoiencia? 
T cuando se duda de la Jegitimidad dei 
legislador, 6 de la justicia de la ley? 
179. Obügan en conciencia las leyes de 
los tiranos? Se expiican las clases que 
bay de tiranos, 180. Las leyes para¬ 
mente humanas, obii^an con grave de- 
triment ? 181. Cuándo se dirá que hay 
desprecio formal dei legislador? Cuándo 
habrá desprecio foi mal de la ley o de la 
cosa mandada? 182 Está el pueblo obli- 
gado á aceptar ia ley? 183. Cuál es el 
critério para conocer que la ley oblign 
svb gravi ó sub levi? 18i. Cuaudo la ley 
imjjone alguna pena, obliga además en 
conciencia? Hay leves meramente pena- 
les, que no imponen precepto, 185. 
Obliga la ley cuándo se funda en algu- j 
na presunción, y ésta es falsa? Se expli¬ 
ca qué es presunción de hecho, y qué 
presunción de derecho, 186. 

Ley divina positiva. Qué es ley mera- 
mente positiva? Se divide en divina y 
humana; se explica la definición de la 
divina, I, lol, Fué neoesaria la ley di¬ 
vina raeraniente positiva? 152, Cómo se 
divide la ley divina? Se explica la dife¬ 
rente clase do preceptos de la ley anti- 
guay de la ley de gracia, 153. Quién 
puede dispensar en" la ley de gracia? ■ 
154. A quiénes obligan las leyes divinas 
meramente positivas? 15o. 

Ley eclesiástica. Se define, I, 158. 
Quiénes pueden bacer leyes eclesiásti¬ 
cas? ífo todos los preceptos dei Obispo 
son leyes, .sino aquellos que se expre- 
san como tales. Las leyes dei Obispo no 
expiran con su muerte, pero si los pre¬ 
ceptos. Las preladas regulares no pue¬ 
den bacer leyes, pero pueden imponer 
preceptos graves á sus súbditos. La 
Iglesia puede castigar con penas corpo- 
rales, 159. En dóude se contienen las 
lej’es de la Iglesia? Se determinan los j 
Códigos dei derecho canónico antiguo, 1 
nuevo y novisimo, 160, Cuál es el suje- 
to de la ley eclesiá.stica? Los infieles y 
los eatecúmeno.s que no llegaron al uso j 
de la razón, y los dementes perpietuos, ■ 
no e.stán sujetos á la ley eclesiástica ni! 
actual ni habitualmente, Se examina si ■ 
lo están los herejes y los excoraulgados, i 
163- Está el legislador obligado á las 
leyes que él mismo hizo, ó hicieron sus 
antecesores? 161. Los niiios que tienen 
uso de razón, pero que no cumplieron 
siete anos, ó los cumplieron, pero se ■ 
duda si tienen uso de razón, están obli- 
gados á las leyes de la Iglesia? 165. 

Los vagos, los peregrinos, los adve- 
nedizos ó forasteros, e.stáii sujetos á las | 
leyes de los lugares donde se ba,ilan, ó I 
por donde pasan? Se d-cline cada una de 1 
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estas tres clases de personas, 166. Si 
una persona sale de su pueblo en dia de 
ayuno, y en e! mismo día llega á otro 
I lugar donde no lo es, qué puede bacer 
I licitamente? 167, Si uno sale de su lugar 
í donde es día de ayuno, y dentro de po- 
i cas horas ba de Uegar á território donde 
I no lo es, ya que no puede comer carne, 
podrá romper el ayuno antes de salir 
dei lugar donde es dia de ayuno? 168. 
El que sale de su pueblo en dia de Misa, 
y pasa á otro pueblo donde no lo es, 
estará obligado á oir Misa antes de sa¬ 
lir? 169. Si uno saliese de su pueblo con 
! el fin de eximirse de la obligación dei 
j ayuno ó de la Misa, y se marebase á 
otro pueblo donde no obliga.çen el ayuno 
ni la Misa, estaria obligado á los pre¬ 
ceptos dei ayuno, ò de la Misa? 170. 
Cnál es la matéria de la ley eclesiástica? 
171. Puede la Iglesia probibir los actos 
internos? 172. Los coafesores y los pre¬ 
lados regulares pueden mandar ó pro- 
hibir los actos puramente internos? El 
legislador eclesiástico ó el civil puede 
dar lejms que manden lo.s actos he¬ 
roicos? 173. Cuáles son los limites de la 
autoridad eclesiástica y de la civil en 
orden á la matéria de las leyes que ban 
de promulgar? 174.. 

Ley eterna. Se define, I, 78. Todas las 
criaturas participan de alguna manera 
de la le}' eterna. Como imprimió Dios la 
ley eterna en las criaturas? 79. 

Ley humana. Se define, y se expiican 
los princípios por donde puede ser in¬ 
justa. Cuándo á una ley humana le falta 
alguna de las cualidades aqui indica¬ 
das, obliga en conciencia? I, 156. Guan¬ 
do una ley manda una cosa buena objec- 
tive, pero es eonocidamente injusta por 
la fama, ó por el fin, ó por el autor de 
ella, obliga en conciencia? Cómo se di¬ 
vide la ley humana? 1.57. Las leyes pu¬ 
ramente humanas obligan con grave 
detrimento? 181. 

Ley irritante. Se explica: se divide en 
penal y legal: unas veces prohibe é irri¬ 
ta, otras irrita, pero no prohibe, I, 188. 
Las condiciones irritantes que las leyes 
poneu para algunos contratos, obligan 
en conciencia y anulan el acto antes de 
la sentencia dei juez? 189. 

Ley natural. Qué es ley natural? Cómo 
la imprimió Dios en el liombre? I, 80. 
A quiénes obliga la ley natural? Qué se 
infiere de que la ley natural no obliga 
materiabmnte á todas las criaturas? 1-íO. 
Puede darse ignorância invencible de 
los preceptos de Ia iey natural.? l-íl. 
Tiene muchos preceptos la ley natural? 
142. Se expiican las tres inclinaciones 
naturale.s de las ouales tlr.ven las tres 
clases de preceptos naturales que tiene 
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el hombre, 1-Í3 al U7. Corolários qne ! 
se infieren de esta doctrina. i-iS. Cuán- ^ 
do se promulga la ley natural á cada | 
hombre? 119. Los preceptos de la ley; 
natural, pueden mudarse ó admitir dis¬ 
pensa? ISO. 

Ley penal. La ley penal puede imponer 
pena tata, ó pena ferenda. Regias para 
distinguir cuándo la pena es lata, y' 
cuándo es ferenda. Las penas condido- \ 
nales latas, cuándo obligan? Las penas j 
latas iniiabilitantes se incurren ipso facto, '• 
é igualmente las penas puramente espi- | 
rituales. Las penas privativas siniplici- | 
ter se incurren también ipso facto, sin : 
intervenoión dei juez; pero si la ley pe- ' 
nal es privativa de algún derecbo adqui-1 
rido , exigen sentencia dei juez . En I 
cuanto á las leves penales convenciona- ■ 
les, hay opiniones, I, 187. I 

Libelo infamatorio- Su definición, su i 
grave malícia. Eu cuanto á las cartas ' 
anónimas, liay casos en que pueden .ser 
laudables, y áun obligatorias, íl, l.olO. i 
Cómo deberán restituir la fama los que | 
la quitan injustamente por medio de ■ 
libelos iníamatorios? 1311. Los herede- 
ros dei que iníkmA injnstamente y no 
restituyó en vida, estkn obligados á la 
restitución que debió hacer el difunto? ■ 
•1312. I 

Liberalismo. Errores «qui ad liberali.?-1 
mura hodiernum referuntur.* (Téase el' 
párrafo 10 dei SpUabug, llí, 3311.) (Véa- 
se el Apêndice 11 dcd tomo IV.) Es lici¬ 
to á los libreros vender libres á Ins sa¬ 
cerdotes por la limosna de Misas? III, 
3437. übvan licitamente los que por i 
Misas celebradas reciben libros y perió- i 
dicos? Ihidem. i 

Libertad. ó voluntário libre: su defini-1 
oión y división: libertad de esponta- ! 
neidad, de indiíerencia, de contradic- 
ción, de contrariedad, I, 23. La indile- ; 
rencia de contrariedad , es necesaria , 
para mei-ecer y obrar libremente? 26. | 
Tiene el hombre en sus aeciones la in- 1 
diferencia de contrariedad? 27. ■ 

Libros prohibidos. Males que causan á | 
la sociedad; ceio que deben desplegar : 
los Obispos, párrocos, predicadores y 
coiifesore.s para precaver â lo.s fieles de 
su lectura. y moverles á- que lo.s entre- 
guen á quien conviene, ó los quemen, I, , 
38o. (Véase el Apêndice 11 dei tomo 1 V.) | 
Aunque la coiistituoión Aiíostolicx Sedis ' 
disminuyó ó modero la excomunión 
acerca de libros prohibidos, queda vi¬ 
gente el precepto grave sin censura, se- 
gún e.staba antes de dicha constitucióu. ( 
Cláusulas de esta constitución apostóli¬ 
ca, 386. Se explica la cláusula scienter 
legentes. Cuándo un autor defiende 
abiertamente una herejia, áun cuándo | 
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no se sepa si pertenece á alguna secta 
herética, qué regias podremos tener 
para conocer si perteneeen sus libros á 
los prohibidos bajo excomunión reser¬ 
vada al Papa de vji modo especial? 387. 
Guando consta que el libro contiene he- 
rejía-j y que su autor es hereje formal, 
está coatenido en esta excomunión, si 
el autor expresa sencillamente una he- 
rejía, pero no la defiende? 388. Están 
comprendidos en esta excomunión los 
periódicos impíos que contienen y de- 
tienden la herejia? Por las palabras per 
apostólicas iitferas se entienden también 
los decretos de la Sagrada Congregación 
dei índice, que prohiben algún libro 
bajo excomunión, ó que bajo la ruisma. 
pena está comprt ndido en alguna de las 
regias dei índice expurgatorio? 389. 

Cuándo se dioe «per apostólicas litte- 
ras nominatim prcbibitos, quteri potest. 
utrum bsec dispositio respiciat tantum 
libros futuros probibeudos, an etiam 
comprehendat prwteritos per litteras 
apostólicas jampridem nominatim pro- 
hibitos?» Cuándo se dice que el Papa 
los ba de haber prohibido nominatim, 
se entiende y es necesario que los libros 
hayan sido prohibidos por sus títulos? 
No basta, por ejemplo, que el Papa diga 
que probibe todos lo.s libros de Renan? 
390. Se comprenden en esta excomunión 
los libros que los Papas babian prohi¬ 
bido nominatim. pero sin censura, ò con 
cen.sura, pero no reservada; ó tan sólo 
aquellos que los Papas antes de la cons- 
tituciòn Apostolicm Sedis babian prohi¬ 
bido nominatim bajo excomunión reser¬ 
vada al Papa? 391. Para incurrir en 
esta excomunión es necesario que scien¬ 
ter se leau, retengan, etc., los libros: y 
asi excusa la ignorância crasa ó supi- 
na, gravemente culpable: se explica si 
excusa ó no la ignoranoia afeotada ó 
maliciosa, y si se comprenden ó no los 
libros prohibidos con ia cláusula donea 
corrigantur, 392. 

Esta probibicióu, con la censura que 
la acoinpaüa, comprende á todos, sin 
excepción alguna, inclusos los Obi.spo.s, 
á no ser que tengan licencia especial, 393. 
La excomunión presente está impuesta 
contra los que leen, no contra los que 
oyen leer, 394. Inourre en la cen.sura 
eí que lee matéria leve? 39.3. El que iee 
un libro prohibido, escrito en uu idioma 
que no entiende, incurre en la censur.a? 
396. Están comprendidos en esta censu¬ 
ra los libros manuscritos? Guando un 
libro escrito por un hereje contiene una 
herejia y la defiende, si el que tuviese 
el libro raspase la herejia y su defen.sa, 
quedaria prohibido el libro con la cen¬ 
sura de este articulo? 397. Los quer '- 
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tieuen por poco tiempo alguno de los li- 
bros qne aqui se prohiben, incurren en 
esta excoaiuniÓE? 398. Incurren en la 
excoinunión presente los que imprimen 
libros probibidos por este articulo? Se 
explica qiiiénes son imprimentes, y qnié- 
nos defendenUs. Ea caso de urgente ne- 
cesidad, será licito algnna vez leer sin 
la competente licencia un libro prohibi-1 
do, ouando fuese necesario perentória- ! 
mente para convencer à un hereje? Qué \ 
significa la prohibición de un libro con ] 
la cláusula ob transgressionem tmposüi ' 

sileniii? 399. 

Si á una persoria docta y virtuosa le . 
pjitreoiese que tiene certeza moral de 
que no le perjudioará la lectura de un . 
libro prohibido, podrá leerle sin licen¬ 
cia? 100. El que tiene libros probibidos, 
puede quemarlos por si misino, ó está 
obligado á entregarlos al Ordinário? 
dOl. El que tiene un libro prohibido aje- 
no, puede entregario á su dueuo? Los 
libretos que vendeu libros que contie- 
neji berejia, ó están probibidos por otro 
motivo, peoau? -102. Aunque hoy no es¬ 
tán comprendidos en esta excornunión 
muclios libros probibidos cuya lectura 
y retención, etc., estaba probibida bajo 
censura y preoepto grave, todos ellos 
quedan probibidos bajo pecado mortal 
sin censura. Sucede alguua vez que un 
libro puesto en el índice expurgatorio 
sea borrado de él? Se dice cuándo y por 
qué, 403. Constituoión apo.stólica de 
León XIII, sobre prohibición y censura 
de libros. Xuevo índice de libros probL- 
bidos. Quedan abrogadas las regias dei 
Concilio de Trento y decretos en la ma¬ 
téria. e.xceptuada la constitución SoUi- 
cUa et provida de Benedicto XIV, que 
queda en vigor, I, 103. i Véase el Apên¬ 
dice único, tomo I.) Excomunión reser¬ 
vada modo speciali al Papa, irapuesta 
contra los que leen libros probibidos 
con las condiciones que se expresan en 
la constitución Apostólica Sedis, III, 
3W1. 

l>ig •amen: impedimento dirimente dei 
matrimonio, véase el s.acraraento dei 
Matrimonio, ITI, desde el número 3001 
al 300a. 

Limbo. Se puede aplicar la Misa por ios 
ninos que están en el limbo? TI, 1980. 

Limonada. Se puede tomar á cualquier 
hora eu día de ayunu? II, l.>)9. 

Limosna. Se detine: os hija de la virtud 
de la, misericórdia. I. 17a. Las obras do 
niisericordia son catorce: se enumeran. 
170. Hay jirecepto de dar limosna? Para 
coQOcer el tiempo en que obliga el pre- 
cepto de la limosna, se lian de tener 
presentes dos regias fu n d amen caies. Se 
expiioan Ias ch.ses que bay de necesida- 


des, y las clases de bienes, 477. Se pone 
la siguiente proposición:^ Es notable- 
mente más probable y más común qug 
en las necesidades conmnes hay precep- 
to grave de dar limosna de los bienea 
supérfluos, 478. En las necesidades co¬ 
nmnes, hay obligación de dar todo lo su¬ 
pérfluo? Si las necesidades coniunes es¬ 
tán suíicientemente socorridas, y no 
octirren necesidades graves, podrá el 
rico ir reuniendo el dos por ciento anual 
que debe dar de limosna para las nece¬ 
sidades conmnts, con el fin de fuudiir 
alguna obra pia, hospital, etc.? 479. Y 
un .seglar que cnmplió c<'n la obliga¬ 
ción dei dos por ciento de los bienes su¬ 
pérfluos dando esa limosna en las nece¬ 
sidades comunes, en el caso de que. no ocu- 
rran necesidades graves, podrá reservar 
todo lo demás supérfluo para subir á un 
estado más noble, si tiene probabilidad ãe 
conseguirlo? ISO. 

Es lícito tener un repuesto de dinero 
para los eventos que probablemente 
pueden sobrevenir? i81. Se pone la si¬ 
guiente propo.sioión: En las necesidades 
graves hay obligación de dar limosna 
de todos los bienes sitperfiuos, cnando 
no hay otra persona que las socorra; y 
hay tarcbién obligación cie oercenar 
aquellos gastos que no sou necesarios 
simplkiter á la conservaeión dei estado, 
482, Se pone la (iroposición tsrcera, di¬ 
vidida en dos partes: 1.^ En la necesi- 
dad extrema corporal hay obligación 
de socorrer al prójimo con los bienes 
necesarios al estado. 2.® parte. En la ne- 
cesidad extrema todos lo.s bienes son 
comunes en manto al uso. EL que pade¬ 
ce nece.sidad extrema debe pedir prime- 
ramente, y si el dueão resiste, puede 
tornarlo por la íúerza. 483. T, pasada 
la necesidad extrema, estará obligado á 
restituir el cpue tomó la cosa aiena? i8-4. 

Está obligado el rico á dar limosna 
de ios bienes necesarios al e.stado para 
socorrer al que se halla en necesidad 
extrema? 183. T aunque el rico no está 
obligado á dar una cantidad mmj grande 
para salvar la vida, á. una persona pri¬ 
vada que se halle eu necesidad extre¬ 
ma, podrá el necesitado tomaria? 486. 
Estará obligado el padre de famiiia á 
sacrificar toda su fortuna para salvar 
su vida, ánn cnando .su famiiia oayese 
de su estado? 487. Guando el rico no 
da limo.-na al que e.3tá eu nece.sidad ex¬ 
trema. y é.ste se muere, pecará el rico 
contra justicia, v est,ar:á obligado .4 al¬ 
guna restitución? 'i88. Es licito tomar 
por sí misrno lo ajeno en ia necesidad 
grave? -489. Es licito tomar lo ajeno en 
necesidades que, si bien no son extre¬ 
mas. son gravísimas? 490. 
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Quienes puedon y deben dar linnosna? 
491. La mujer casada piiede dar limos- 
na? 492. Pueden dar limosna los bijos 
de familia? Y los criacío.s y siervos? 493. 
Puedeu dar limosna los religiosos? 494. 
Están los clérigo.s obligados á la limos¬ 
na? Advertências acerca de la conve¬ 
niência de que el confe.sor .sea miiy cir¬ 
cunspecto en orden á fijar el cuánto j el 
cuándo de la obligaoión de dar limosna, 
40,0. El que tiene privilegio de pedir li¬ 
mosna, puede arrendarle á otro? 113S. 

Senalaniiento de la limosna qne deben 
dar los iieles por los diferentes sumários 
de í.a bula de vivos, IV, 3.o98. Limosna 
de la bula de diiimto.s, de composición, 
de lacticiüios, de carne de prímera cla- 
se, segunda y tercera, 3.oí)'.). 

Locación y conducción. Qué es loea- 
ción y conciuccién? En qué se distingue 
este contrato dei de venta? Disposicio • 
nes civiles sobre esta matéria, I, 1136 
Guando el arreadatario, por un .acoi- 
denta imprevisto ó no mny fremente, su- 
fre una disminución muy considerable 
de las utilidades que debla sacar dei 
arriendo, tiene dereoho á pedir una 
di.sminu('.ión ó rebaja proporcional dei ; 
precio dei arrendamiento? 1137. El que 
tiene privilegio para pedir limosna , 
pnede arrendarle à otro? 1138. 

liOteria, Deânicién, origen y explica- 
cióti de la loteria. Condiciones que ha' 
de tener para .ser licita. I, 7. 

liucro cesante. Véa.se Usura, I. desde 
el numero 'I2.b2 al 12.o4. 

Lucha privada. Qué es lucha privada 
'rixa)? I. .1)30. Qué pecado es la quime- : 
ra? 33I, ' 

Lu§;ares teológicos, Cuántos y cuáles 
son los lugares teológicos? I, 7. 

Lugares doade se confiesan las mon¬ 
jas. S.oii considerados como verdaderos 
confesonarios? 11, 2323. 

Lujuria. Qué es lujuria? La delectación 
puede ser espiritual, orgânica y vené¬ 
rea; se explieau, I, 30.3. La lujuria es 
pecado mortal? Proposición 40 condena¬ 
da por Alejandro VII, 306. La lujuria 
es vicio capital.? 307. .8e enunieran y ex- 
pliean las ooho hijas de la lujuria. Re¬ 
médios contra la lujuria, S08. (Véase 
Luxuriíi.J 

Luxuria. < Qnid est Of.río-in.? Qual_e_ pec- 
oatuni est luxuria? Quomodo dividitur? 
I, 896. Quot sunt species luxuries nat^i- 
rniis? Quot sunt species luxuriíe innatu- 
raíis, sea contra naturam? 897. Q.uid est 
aimplex íornicatio? An simplex tovnica- 
tio sit peocatum mortale?» 898. La tor- 
nicacicm es mala o.ò intrínseco, ó es mala 
rjiiia proidhita? 899. -Quid est meretri; 
ciiirn?. 900. Es lícita la tolerância, de 
-casa.s de ineretrices? 901. <Qaid sunt 


lenones?902. Quid est conoubinatus? Íii13- 
Quid est adulterium,?' 90i. Cuántos pe¬ 
cados comete la persona adúltera? Cnál 
es mayor pecado: el de! adúltero ó el de 
!a adúltera? 903. cgí maritus consentiat 
ia copulam uxoris, erit vernin adulte- 
rium?' 906. Si alguno de los que tienen 
dados esponsales iOrnica,se con otraper- 
soua, deberia e.xpi-esar en la confe.sión 
la circunstancia de los esponsales? 907. 

• Quid est stuprum?- Dehe expresarse 
en la conlesión la circunstancia de la 
pérdida de la virginidad'? 908. 

•Quid est incestus?. 909. El incesto 
que proviene de acto venéreo con pa- 
riente de consanguinidad, es de la mis- 
ma e.specie que el que proviene de acto 
venéreo con pariente de afinidad? 910. 
Guando el incesto es entre consanguí¬ 
neos, qué grados se clebsu expre.sar? 911. 
Y qué grados se deben expresar cuando 
el incesto es entre afines? 912. En ouan- 
to al parentesco espiritual, al legal y al 
de pública lionestidad, se explica esta 
matéria, 913. El confesor que comete 
pecado carnal con una hija de confesión, 
comete incesto espiritual? 91 í. 

• Quid est raptus, species luxuria?* 
913. Guando la mujer consiente, pero 
.se hace violência á lo.s padres, se incu- 
rre en alguna pena? 916. >Copuia cum 
muliere dorraience aut ebria. est raptus? 
917, Quid ost sacrilegium in hac maté¬ 
ria? 918. Religiosus sacerdos peccans 
contra castitatem committit dno sacrile- 
gia,vel unum tantum?> 919. Si Pedro, que 
tiene voto de castidad, induje.se á Juan, 
seglar, á que peease con otra persona 
seglar, cometería sacrilégio además dei 
pecado contra caridad, por el escândalo 
activo, y dei pecado contra castidad, 
por inducir á violar esta vircud? 920. 
iVéanse FollvMo, Inipudieítin, Fornkn- 
ción. Concubinato, Adultério. Estupro. ’ 

M 

Slaceraciones. .Se explica cuándo se pue- 
den excusar las penitencias muy rigu- 
rosas, y cuándo un cartujo puede dejar- 
se morír por no comer carne, con tal 
que tome otros aliniento.s. Hay obliga- 
ción de valerse de médios e.xtraordina- 
rios para conservar la vida? 1, 86u. 
Maestros. Se explica cuánto importa que 
los padres entreguen .su.5 lii jos é hijas á 
bneno-s maestros y maestras. I , 8-31 
y 832. Obligacione.3 y rcspoii.sabilidad 
que tieneu los maestros. Vigilancda que 
los párroco.5 han de ejereer sobre ias 
escuela.s. 833. 

Magia. Se define: e.s de Jos nianeras, 
buinca y negra-, se explicam I, 672. 



532 MACt- 

Blagnetismo animal, ó mesmerismo; 

Su detiiiioión, su autor, y males que 
causa este sistema. Se explican los elec- 
tos que pueden ser uaturales, y los que 
son indudablemente diabólicos, I, 670. 

Blaldición. Origen de esta palabra. Se 
pouen los tres sentidos en que se puede 
tomar lo que se dice. Se define la mal- 
dición, y se ponen los diferentes modos ■ 
é intenciones con que se puede malde- ] 
cir, II, 1109. Qué pecado es la maldición ' 
formal, esto es, cuando se maldice sub i 
raiione. rnali? 146Ü. Quê conducta debe , 
observar el confesor con las madres que 
maldicen con frecuencia á sus liijos sin 
ninguna mala intención, y no lo tienen ■ 
por culpa grave'/ llfil. Como peca el 
que, hallándose mu\' enfermo y dolori¬ 
do, dice; jAsí me muriem, pam acabar de 
padecer! 1, 277. Cuántos pecados comete 
el que de un ímpefu maldice á otro, im- ; 
precándcde la ruuerte, iníamia, perdida í 
de sus bienes'? 293. Cónio peca el que 
maldice à los diíuntos? Y el que maldice 
al mundo'? Y el que maldice al demonio, 
ó á las criaturas irracionales? 732 y II, 

I. Í62. (Véase Blasfêmia.) 

Mcileficio. Se define; puede ser venéfico 

y amatorio, I, 676. Faede lícitamente 
quitarse un maleticio con otro malefieio? 
Cómo se ba de coiiducir el que entrego 
su alma al diablo? 077, Es cierto quo 
existen brnjas? 678 Qué diferencia bay 
entre obseso, poseso, brnjo, maléficos, 
pitonisas? 679. ‘Sunt reverá dsêmones 
incubi et sucubi, quibus personae crimi- 
noste eommercium carnaie exercent? 
Potest dari vera generatio ex congressu 
carnaii cum díemone? 680. 

Mandatario, mandato. Definición y ob¬ 
jeto aei mandato; es gratuito por su na- 
turaleza, pero puede seüalarse Salario; 
el mandato puede ser especial ó gene¬ 
ral, 1, 1217. 

Mansedumbre , parte potencial de la 
templanza; se detine, I, 232. 

Blanteca. En Asturias se condimenta la 
colacióu con manteca de vaca; se expli¬ 
ca el origen de e.sta eostumbre, II, '1,5.76. 
(Véanse IV, 3610, algunas declara- 
ciones.) 

Manteles. Cuántos manteles se deben 
poner sobre la mesa dei altar para ceie 
brar la Jlisa? Qtié pecado es celebrar 
sin que ha 3 ’a en el altar ningún mantel? 

II, £072. he qué matéria deben ser los i 
manteles dei altar? £073. 

Manuscritos. Están los manuscritos i 
comprendidos en la cen.sura impuesta! 
contra los que leen libros prohibidos? i 
I, 397. Los manuscritos de un religioso, 
son jjropiedad suya? IV, 3737. 

Maridos. Qué votos pueden irritar á sus , 
esposas? I, 6-12. Obligaciones entre el | 
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marido y la mujer, 837. Si el marido 
fuese condenado á destierro, estaria 
obligada la e.sposa á seguirle? III, 2839 
y 2773. Puede el marido ejecutar el di¬ 
vorcio con su propia autoridad, cuando 
le consta el adultério de su esposa? 277-2 
y 2773. Podrá el marido después de la 
separación judicial obligar á la parte 
adúltera á que le pague el débito, y áun 
á que vaya á cohabitar con él? 2777. 
Cuando la adúltera arrepentida, obteni- 
da la licencia de su esposo, profesa eü 
religión, qué obligación tie.ue el marido 
que. queda en el sigio'? 2779. 

Martirio. Es el acto más principal de la 
fortaleza. Es lícito ofrecerse al martirio? 
I, 2i9. Causa el martirio la gracia ex 
opere operato, como el bautismo de agua 
la causa en los adultos? II, 1674, El que, 
por asistir espontânea y caritativamen¬ 
te á los apesiados, jiierde la vida, es 
mártÍ!? 1675, Los que naneren peleando 
eu defensa justa contra los invasores de 
su patria, ò contra los peicseguidores de 
la fe católica, son mártires? 16V6. Para 
ser mártir es neoes.ario el deseo prévio 
dei martirio? 1677. 

Maaa. La masa cruda, aunque sea de 
pan de trigo, es matéria nula para la 
Eucari.itía, 11, 1789. 

Máscaras. Qué diieinos de las máscaras 
y de sus bailes, y de otros bailes que no 
son de máscaras.^ I, 546. 

Masonería. Yéãse Seda massonica. 

Matrimonio. Eombres dei matrimonio 
y ( xpiicación de cada uno de ellos, IIl, 
£685. Eaturaleza dei matrimonio, su de- 
únicien ut es( in offdum uafurw, y sus 
cuatro instituciones, 2686. Ei matrimo¬ 
nio eu el estado de ia inocência, fué 
verdadero .Sacramento ? 2687, Cuándo 
fué instituído ei matrimonio, y cuándo 
fué eli-vado .á Sacramento? 2688. Lefini- 
ción dei matrimonio en cuanto convie- 
ne á todos los estados y edades dei mun¬ 
do, 2689. En qué con.siste propiamente 
la esencia dei matrimonio.' El matrimo¬ 
nio, es propiamente Sacramento en la 
ley de gracia? 2C0Ü. 

El corisenliimerito es indispensable 
para el matrimonio, y debe ser de pre¬ 
sente, libre é interno, 2691. Si uno afir- 
mase que no presto consentimiento in¬ 
terno en el matrimonio, .se le deberia 
dar crédito? Cuántos pecados cometeria 
el que tal hioiese? £692. A qué estará 
obiigado ei que, al contraer matrimo¬ 
nio, dió fingidamente su consentimien- 
ter 2693. Si el (jue contrajo tlngidamen- 
te abrmase con juramento que babía 
puesto fingidamente el consentimiento, 
se le cieeria en el fuero externo? 2694. 
Es necesario que el coiisentimiento eu 
el matrimonio se maniíieste precisa- 
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mente por palabras? 269o. Si están pre¬ 
sentes el padre ó Ia madre, j- lo está 
también el hijo ó hija 3 ', oelebrándose el 
matrimonio, el padre ó la madre diesen 
su consentiimento, se debería teaer por 
eelebrado el matrimonio si el hijo ó la 
hija nada dijesen de palabra ó por se- 
ãal, oou tal que no oonlradijesen? 2696, ' 
Dos importantes advertências dei 
Doctor San Ligorio sobre la dootrina 
dei número precedente, 2697. Esneeeaa- 
rio el consentimiento de los padres para 
la validez dei matrimonio? 269S. Guan¬ 
do el padre, preguntado si eonsiente en 
el atatrimonio, no responde, S" ha de to¬ 
mar su silencio por consentimiento ó 
por disentimiemto? 2699- Puede el padre ' 
imponer al hijo precepto de que se case? 
III, 2700. Licencia de los menores y 
consejo de los mayores para casar.se; de 
la viuda, dei tutor y desceudientes, de 
loá làjos adoptivos 3 ^ de los legitiraa- 
•dos, etc., III, 2701. Menor de edad, 2701. 
Disposicioues relativas á ‘oasamieutos 
de militares, 2701, Los Infantes, etc., 
neoesitau de la licencia dei Rey para 
contraer matrimonio? 2701. Los genera- 
les, jefe.s 3 ’ oficiales, puedeu casarse sLn 
licencia? Disposioiones relativas á casa- 
mieiitos de militares, 2701. luourre en 
responsabilidad el párroco que hubie.se 
autorizadouu matrimonio sin obtener el 
conseutimiento ó consejo paterno en los 
casos que la lay previene? 1701. En qué ; 
penas incurren los que se casan contra i 
ia disposición dei art. lo dei Código ci¬ 
vil? 2702, Qué actos deben oous-ar en el 
Registro civil'? 2737.Re.specto de los ma¬ 
trimônios canónicos, qué debe hacerse? 
Cuántas formas de matrimonio admite 
el Código civil? El matrimonio canóui- 
CO, oómo .se ha de celebrar? 2738. Los i 
contrayentes , qué obligaoione.s tienen ! 
respecto dei .Tuez municipal? T los que | 
contraen matrimonio in articulo mortis? ' 
Los matrimônios celebrados antes dei , 
l.“ de Mayo de 1889, surten todos los 
efeotos civiles'? 2738 Para la inteligên¬ 
cia de los articulo.s 77, 78 y 79 dei Códi¬ 
go civil, qué deben tener presente los 
seüores ouras párroco.s? 1739. Deben pa¬ 
gar derechos los contrayentes á los Jue- 
ces miinicipales por la expedición dei 
recibo, asistencia. etc,? 2739. Qué dis- 
pone el Código civil respecto de los ca¬ 
tólicos que quieren celebrar matrimo¬ 
nio civil? Basta que un católico diga 
que no lo e.s para que pueda celebrar j 
matrimonio civilt Puede el Juez recibir | 
la adjuvación de la fe en este caso? 2740. i 
El Juez municipal, los oficiales v' testi- [ 
go.s, pueden asistir al matrimonio civil.^ | 
El Xorario 3 ' los amanuenses emplea- 1 
dos eu el Registro civil, deben ser mo- | 
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lestados por estender las partidas? Pue¬ 
den los que tienen impedimento di¬ 
rimente, obtenida la dispensa canónica, 
pedir también la dispen.sa oivil? Véanse 
otros casos referentes al matrimonio ci¬ 
vil, 27-41. 

Los que se casan civilmente, cómo 
son considerados? Y la mujer, tiene de- 
recno a que se la admita á la bendición 
después dei parto? 2742. Regias que lo.s 
senores párrocos deben tener pre.sentes 
enorden al matrimonio civil, 2743. En 
qué penas incurre el que coutrae ma¬ 
trimonio ilegal? 2741. Lo.s matrimônios 
canónicos son legales segúu el Código 
civil.-' 2743. Cómo se prueban los matri¬ 
monies celebrados antes de la pubiica- 
ción dei Código civil? 2746. 

El matrimonio se divide principal¬ 
mente en legítimo, rato y consumado: 
se explioan, 2703. Se divide también en 
verdadero, presunto, putativo, canóni¬ 
co. político ó civil: se explican, 270.-4, 
Existe realrnente entre lois gentiles el 
matrimonio legítimo ó verdadero? 2703, 
El matrimonio entre los gentiles, es in- 
disoluble por dereoho natural? 2706 El 
matrimonio de los infieles, rato o con¬ 
sumado, puede disol verse en algún caso 
en cuanto al vínculo? 2707, Guando el 
cónyuge infiel se presta á habitar pa- 
cific.amente coa su cónyuge convertido 
á la fe. sine contumelia Creatoris, y sin 
iuducirle á pecado alguno, podrá el fiel 
separarse de su esposa ypasar á otro 
matrimonio? 2708. Cuando la parte in¬ 
fiel no quiere habitar con la fiel, se di- 
suelve ipso facto el matrimonio? 2709. 
Dos declaraciones rauy importantes 
de San Pio V y Gregorio Xlll sobre 
e.sta matéria, 2710. Dos advertências 
importantes de Banedioto XIV, 2711. 
Se pone en compendio el resumen de lo 
expuesto en las anteriores declaraeio- 
nes, 2712. 

Es válido el matrimonio celebrado 
por procurador? Se responde á los que 
irapugnan esta clase de matriinouios, 
2713. Qué condiciones se deben obser¬ 
var para lo válido ouando el matrimo¬ 
nio se celebra por procurador? Se ex- 
pi-esan las nueve condiciones necesarias, 
y se pone el modo de expresar los con- 
sentimiento-s, 2711. Si el poderdante 
caym en demencia perpetua después de 
haber dado el consentimiento, será vá¬ 
lido el matrimonio que celebro el apo¬ 
derado'? 271.3- Si el poderdante, al aut— 
rizar el mandato, no hubie.se prestado 
el consentimiento interno, pero le hu- 
biese suplido antes de verificarse el ma¬ 
trimonio, bastará para que el matrimo¬ 
nio sea válido? 2716, Si ei mandante, 
cuando dió al mandatario la lacultad 
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de contraer en su nombre, la dió fingi- 1 
damente en el exterior, podrá snplirse \ 
esta taka si el poderdante da después 
interiormente su consentimiento? 2717. 
Seria válido un matrimonio celebrado 
por carta? El párroco no debe proceder 
á la ceiebraciün de un inatritnoiiio por 
procurador, ó por carta, sin contar con 
el Ordinário, atinque esto uo es necesa- | 
rio para la validez dei matrimonio , | 
2718. I 

Ei párroco no debe admitir cotidiciones ■ 
en la celebración dei matrimonio, para | 
evitar escrúpulos y reclamaciones; si | 
bien, liabiendo una gravisima causa, ‘ 
puede oelebrarstí lieitamente el matri-1 
monio stih conditíoyic. 2719. Córoo se de-j 
fine la coi-ulición? Se ponen varias espe-' 
cies de condiciones. Las de pretérito y 
ias de presente no son propiamente con¬ 
diciones, 2720. Se tienen por no puestas 
en el fuero externo las condiciones torpes 
ó necesaiias naturalmente, ó de cosa; 
imposible, 2721. Se trata de las condi¬ 
ciones impusibles por naturaleza, ó por 
el derecbo; de ias condiciones honestas, 
de pretérito, ó de presente, y también i 
de las de futuro contingente cuando los ] 
contrayentes saben que se ban verifi- i 
cado ya, 2722. Vicia ei matrimonio y le ■ 
Tuelve Irrito la condición, cuando es! 
contraria á la .sustancia de aquél? 2723. j 
Ademâs de las tres condiciones que ex- i 
presa G-regorio IX, puede baber otras : 
semejantes que anulen el matrimonio, ^ 
2724. 6i cuando dos vau á contraer ma- ^ 
trimonio, uno de ellos ó los dos impu- i 
siesen la condición y p'e.cto de que no se 
babía de consumar ei matrimonio; por : 
ejemplo, si la mujer dijese: contraho 
tccimt, diimmodo me non tetigeris, seria : 
válido el matrimonio? 2723. Se ponen I 
las razones con que el P. Gallo irnpug-; 
na la sentencia de Santo Tomás, y se da 
solución à sus argumentos, 2726. Se: 
expoiie la sentencia de Santo Tomás, y i 
se aducen textos de oiros autores que 
la continnan, 2727. 

Hubo verdadero matrimonio entre la j 
Santiaima Virgen y San José, ó tan sòlo j 
meros esponsales? 2728 . Cómo pudo ca-' 
sarse licitamf-nte la Santísima Virgen i 
Maria, teniendo beclio antes voto de i 
virginidad? 2729. Cumplida la condición | 
que se impuso al contraer matrimonio, 
es necesario, para que éste sea válido, l 
que los contrayentes poongan nuevo con- í 
sentiraiento? 2730. Cuando dos personas | 
que tienen impedimento dirimente para 
casar.se, contraen condicionaliuente, di- 
ciendo: contraho tecuin, si cessaverit impe- 
dimentnni; si éste cesa, se considerará el j 
matrimonio válido ipso faeto. sio nuevo | 
consentimiento? 27o'l. | 


Se explica el matrimonio morganático. 
2732. Disposiciones vigentes en Espana 
acerca de los matrimônios de los Infan¬ 
tes y magnates, 2733. Con.stitucion 
apostólica de Benedicto XIV, que de¬ 
termina á qniénes y de qué manera se haii 
de permitir los matrimonies de concicn- 
cia, 2734. Benedicto XIV aciaró algu- 
nas dudas que se le propiusieron sobre 
la inteligência de su constituci(5n apo.s- 
tólica, 2733. Fórmula con que el Prela¬ 
do diocesano ha de extender la comi- 
sión para que el párroco ú otro sacer¬ 
dote delegado pueda celebrar el matri¬ 
monio de conciencia. Fórmula dei 
certificado dei párroco ú otro .sacerdote 
delegado que celebro el matrimonio, 
Cómo se ha extender la partida de bau- 
tismo de la prole de esta clase de ma- 
trimonies? Qué dispone el Código oivii 
acerca dei matrimonio de conciencia? 
2736. Los que se casan civiJmente son 
considerados como pecadores públicos, 
y sus hijos ilegitimo.s. Si los primeros 
quieren contraer matrimonio canónico, 
què procedimiento se ha de seguir? III, 
2742. (Véase el apénd. 1.® dei tomo III.) 
Eeglas de condueta que debe obser¬ 
var el párroco en orden al matrimonio 
civil, 2743. 

Instruccióii de Pio IX dirigida á Ics 
Arzobispos. übispos j" Ordinários sobre 
)a condueta que haii de observar en los 
matrimônios mixtos, 2747. Compendio 
de esta instrueción, 2T4S. En qué lugar 
se han de celebrar ios matrimônios 
roixíos? 2749. Pastoralclel Sr. Obispo de 
Strasburgo sobre los males que se si- 
guen dei matrimonio rnixto. ( Véase ei 
Apêndice 8." dei tomo IV.) 2730, Ins¬ 
trueción dei cardeual Caprara sobre la 
revalidación de los matrimônios: pri- 
mera parte, quoad matrimonii renovalio- 
nem. 27.31. Parte segunda, qi/oad rationera 
convalidandi matrimoniwn, 27,32. Terce- 
Ta.-ga.rte, qnoad dispensationem etiam ia 
radice, 2733. Decreto pontitício en que 
se enumeran las faculTades concedidas 
á los Obispos acerca de absolución da 
censuras y penas eclesiásticas y dis¬ 
pensas de impedimentos, 2731. 

El matrimonio rato se disuelve por la 
proiesión religiosa en religión aproba- 
da? 273S. La profesión religiosa dirime 
eí vínculo dei matrimonio rato por de- 
recho natural, ó por dereclio divino, ó 
tan sólo por dereoho eclesiástico? 2756. 
Puede el Papa dispetisar el matrimonio 
rato? 2757. Se rectilica al P, Balleriui 
por la impugnación que Iiace á Saa Li- 
gorio, y se enumeran algunos autores 
que detienden que el Paj)a no puede 
dispensar el matrimonio rato. 2758. Co¬ 
rolários que se deducen de lo dioho so- 
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bre esta cuestión, y causas^ que las Acta \ habitar con él? 2777. Y lo que se dice 
batictts òeats por .suficientes para j dei erimen dei adultério, se lia de decir 
ladispeusa, P/o!). I igualmente cuando la separación jurí- 

E! matiinionio consumado de los fieles ' dica se hizo por razón de la sevicia de 

es indisoluble en cuanto al vínculo in uno de las cónyuges, ó, como dice San 

oyymi eveyilu. Lrror de los griegos y de Ligorio: - An talis juste reoedens possit 

los protestantes sobre esta matéria, El invito conjuge religiosus íieri?» 2778, 

matrimonio consumado, se disuelve i Cuando la adúltera arrepentida, obte- 

güoíifi rMíCüiíí/íi por el adultério de uno ; nida la licencia de su esposo, piroíe-sa 

de los cónyuges? 2760. Se disuelve el en religión, qué obligación tiene el raa- 

vinculü dei matrimonio si uno de los rido que queda en ei siglo? Y lo que se 

cónyuge.s cae en lierejia, ó se ausenta á dice de la adúltera, se entiende respec- 

larga di.stancia? 27G1. La disolución dei tivamente dei adúltero? 2779. Por mu- 

matrimonio puede veriíicarse de tres tuo consentimiento pueden separarse 

maneras. El divorcio disuelve el matri-' para siempre dos esposos inocentes, ó 

monio según el Código civil? 2762. Cuá- j el esposo recibir ordenes sagradas, y se 

les son las causas suficientes p.ara el dice lo que se ha de hacer en este caso 
divorcio quoad thoruyyi et habitationemt \ y otros semejantes. Ei divorcio quoaã 

2703. La sodomia y la bestialidad, ,son j thoruyn solamente pueden hacerle los 

causa suficiente para el divorcio? 276i. ' casados »i’/ííío coytseyisu, 2780. 

Santo Tomas exceptúa siete casos en La cuarta causa para el divorcio es 
que por la fornicación no se pnede in- i cuando interviene una enfermedad con¬ 
tentar el divorcio, 2783. Q.ué certeza) tagiosa, como la lepra, etc. Se ponen 

debe tener el cónyuge inocente dei ■ aígunos motivos de divorcio, y se ex- 

attulterio de la otra parte para que pue-; plican, 2781. La quinta causa legítima 

da intentar el divorcio? 2766. | para el divorcio es cuando, después de 

El adultério debe ser culpable; y asi. I celebrado el matrimonio, uno de los 

si la mujer fuese verdaderamente vio- cónyuges se hace hereje ó apóstata. En 
lentada, no daria causa para divorcio,, e.ste caso, quién ha de correr gou la edu- 
pero si la daria si oonsintiese movida cación y manutención de los hijos? 2782. 
por miedo grave. Condiciones que han i Está obligada la esposa á seguirá su 

de concurrír para que el erimen de for-' marido cuando éste quiere mudar de 

nicación sea causa suficiente para el domicilio? Y si le condenan à destierro? 
divorcio, 2767. >Utrum vir teneatur l 2783. Qué condueta ha de observarei 
uxorem fornicantem dimittere?* 2768. coufesor ciaando el penitente está divor- 
Si uno de los cónyuges permaneoiese i ciado de su consorte? Y el cura párroco 
en el adultério, estaria obligado el otro ' que tiene divoroios en su parroquia? 
cónyuge á separarse dei adúltero? 2769. i 2784. Condueta que han de observar los 
Está siempre obligada la parte inocen-' jueces eclesiásticos y civiles en orden al 
te á separarse de la adúltera cuando ) divorcio, 2783. La ejecutoria de nulidad 
é.«ta no quiere convertirse, áun después | dei matrimonio, qué etéotos produoe 
de habérsele hecho las correcciones ' respecto de los bienes.^ La sentencia de 
convenientes? 2770. Está obligada en divorcio, qué efectos produce? 2786. 
algÚD caso la esposa inocente á sepa-! Aigunos herejes dijeron que el ytso dei 
xarse de su marido adúltero? 2771. tnatriyrwnio siempi'e era ilicito;se prueoa 

Puede el marido ejeoutar el divorcio lo conti-ario, 2787. El uso dei matrimo- 
con su propia autoriclad? 2772. Se pone j nio. se excusa por los bienes de éste? 
la opinión de vSilvio, que sigue á Santo : 2788. Práctica que ha de observar el 

Tomás, pero pone do.s caso.s excepcio- confesor en orden á e.sta cuestión. 2789. 
nales. 2773. La sevicia de uno de los i Efectos que produce el santo sacramen- 
cónyuge.s, las injurias y maios trata- to uel Matrimouio. 2790. 
mientos, son causa suficiente para el En el día cs doctriua oorriente que el 
divorcio? 2774. Qué regias observará el ! ynmistro dei matidmonio son los mismos 
confesor para graduar"que la sevicia de i contrayentes, si bien la opinión contra- 
uno de los cónyuges es causa suficiente i ria no merece censura alguna, 279 . Se 
para que la otra parte pueda pedir la transcriben algunas determinaciones de 
separación qiioad hahitationem? 2773. Es- ; Pio IX. que pueden servir para ilustrar 

tará en algún caso obligada laparte ino-, la matéria, 2792._ Se podra hcitameme 
cente á recibir á la parte adúltera, si es-' defender en el día la opinion de Jiel- 
tuviese arrepentida ypidie.se volverá chor Cano, que afirma que el ministro 
unirsecon 1 a parte inocente? 2776. Podrá dei matrimonio es ei sacerdote, -/• u. 
el marido despuésde la separación judi- Aunque una carta particular dei Papa, 
ciai obligar á la parte adúltera á que le ó una alocución á los Cardenales rnere- 
pague eí débito, v áun á aue vaya‘á co- cen autoridad, no son, sm emoargo, una 
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definición dogmática, 2795-. Se termina ] 
esta cuestión con la autoridad de Bene- 
dioto XIV, como dootor privado, 279o. 
Razón que tuvo San Ligorio para tratai’ 
tan circunstanciadamente y con tanta 
latitud sobre el uso de! matrimonio. 
A qné virtud pertenece el pago dei dé¬ 
bito? Es petición dei débito cuando uno 
de los cóipyuges inanifiesta por senales ; 
su deseo? 2796. Cómo peca el cór) 3 'uge í 
que niega el débito cuando la otra parte ; 
lo pide? 2797. •Conjux probibitus a pe- | 
tendo ratione voti, vel affinitatis, aut i 
cognationis spiritualis post rnatrimo-, 
nium contractse potest quandoque licite 
esigere debitum'.'- 2798. ‘An conjugi 
impedito liceat petere, .si ipse sit in pe- 
ricuio incontinentiis? 2799. Licet con¬ 
jugi excommunicato petere debitum, et: 
an petere ab excommunicato? 2800. 
Sunt mortales tactus et aspectus turpe.S : 
inter conjuges propter solam volupta- 
tem siue ordine ad copulam ab.sque pe- 
riculo pollutionis?'28ÜJ. -QuiOsicon-, 
juges ex his turpibus tactis prjevideant! 
pollutionem sequuturam in se, vel in ! 
altero? 2802. Est semper mortale, si vir I 
immittat pudenda in os uxoris?,. 2803. 

• Sunt peecata mortalia tactus turpes 
quos conjux babet oum seipso, altero 
absente, et secluso periculo pollutio- 
nis?" 2804. "Est mortalis delectatio mo- . 
rosa in conjuge de copula habita vel 
habenda. quae tameu non possit haberi. 
de prse.senti?» 280,'). 

De la obligación de pagar el débito : 
nace Ia ohiigación de justieia de hal>itar 
los do.s oónyuges iti eadcm domo, me/isa , 
eí ledo, 28Ü6. «Conjugi serio et rationa-: 
biliter petenti expresse vel tacite debi¬ 
tum conjugale, teuetur coinpars reddere 
sub mortalri- 2807. .An sit justa causa 
negandi debitura, si plures nascantur 
íilü quarn conjuges po.'SÍi.t alere? Licet- ' 
ne ooajugibus coire eo. tantum tempore 
quo fecundatio difficileaeciderepotest?* 
Qué se ba de decir de los cónxmges que 
con ayunos se bacen impotentes para 
pagarei débito? 280». Cuando uno de, 
los cónyuges pide el débito ilícitamen- ■ 
te, está obilgado el otro á pagarle? 2S09. 
■'An possit conjux et teneatur reddere: 
debitum incestuoso petenti?,, 2810. Está ' 
obiig,ado el cónvmge á pagar el déioito 
inmediatanieiite después de la comida?, 
2811 “Licet conjugi coire die coramunio • 
nist 2812. An liciuat copula maritalis in 
loco sacro? 2813. Licet conjugibus coire : 
tempore pifegnaiionis? 2814. Au licitum 
.sit conjugibus coire tearpore menstrai? j 
281.0. An. si nulla adsLt causa, uxor 
lücustruata pos.sit et teneatur debitum 1 
reddere, .si maritus monitus nolií desis- . 
terei',, 28 iti Est iliicitum coire tempore ; 


purgationis post partum? 2817. Licet 
uxori reddere debitura , vel petere a 
viro voleüte seminare extra vas post 
copulam iucü8ptam?„ 2818. Kespuestas 
que dió la Santa Sede á las consultas 
que bizo el Sr. Bouvier, siendo Obispo, 
2819. Sesolución de la Sagrada Peni- 
tenciaría acerca de esta matéria, 2820. 
Xueva.s resoluoiones sobre la misma 
matéria, 2821. Doctrina de Bouvier 
acerca de las causas que excusan á !a 
cónyuge para prestarse á pagar el débi¬ 
to -viro volenti seminare extra vas,* 
2821. Si alter alteri debitum remiserit, 
vel si conseii.su mutuo voveriut casti- 
t.atem, tollitur obligatio reddendi debi¬ 
tum?,. 2822. 

“Tenetur eonjux reddere debitum 
amenti vel ebrio'? 282o. 'J enetur conj .x 
reddere debitura aiteri iaboranti aliqiio 
morbo contagio.so, puta lepra, peste, 
phthisi, morbo gaiiieo et simili?,, 2824, 
Se refieren los casos en que un cónyuge 
puede pagar el débito á la otra parte 
• cum periculo graví proprite sanitatis,» 
282.0, “An conjux possit et teneatur red¬ 
dere, quando timetur damiinin prolis 
nascitura? 2820. Tenetur uxor reddere 
debitum, si experta sit non posse pare- 
re sine probabili periculo mortis? 2827. 
Licet aliquando impedire prolis genera- 
tionem? 28’28. An puella violenter op- 
pressa, possit expellere incontinenti 
serae.n viri immissum , ne concipiat? 
28:;9. Licet conjugibu.s copulari, si ob 
seuectutem vel aliam dispositiocem 
pierumque accidat quod semen extra 
vas etíbndatur?,, 2830. 

Se definen los impedimentos impedieu- 
tes y dirimenti-s, y se reâeren los erro¬ 
res de los berejes sobre esta matéria, 
2831. Cânones dogmáticos dei Tridenti- 
no que condenan estos errores. Kegla 
para conocer los cânones de los Concí¬ 
lios que son disciplinares los que son 
dogmáticos. 2832. Se explica la parte 
que pertenece á la autoridad eclesiásti¬ 
ca en las causas inatriinoniale.s, y la 
que pertenece á la autoridad civil, 2833. 
Pueden lo.s príncipes oristianos estable- 
cer impediraeuEos dirimentes dei matri¬ 
monio? Y los priucipes intíeles respecto 
de sus súbditos? 2834. Puede en la ac- 
tualidad la república de los hebreos es- 
tablecer impedimentos dirimentes dei 
matrimonio? 283.3. Puede un príncipe 
católico iraponer impedimentos diri¬ 
mentes á sus súbditos infieles? Los in- 
fieles, súbditos de un príncipe católico, 
están 3ujeto.s á lo.s impedimentos diri¬ 
mentes impuestos á los católicos? 2836. 
A qué juez deben acudir los iufieles .su- 
jetos á lo.s príncipes cristianos, cuando 
quieren contraer matrimonio y se opone 
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algún impedimento dirimente, ó, des-1 
pués de contraído, se pretende deolarar- 
le nulo? 2837. 

Puede el Obispo por derecbo ordiná¬ 
rio instituir en su diócesis nuevos im¬ 
pedimentos dirimentes dei matrimo¬ 
nio? 2838. Si el párroco, después de ha- 
bérselo proliibido el Obispo bajo pena 
de nulidad, asistiese á un matrimonio, 
seria válido? T pecaria en este caso el 
párroco? Sesoiiiciones de la Sagrada 
Congi’egación sobre esta matéria, 2839. 
Se dan alguuas veces faoultades ex¬ 
traordinárias en que el Papa delegue 
en algún Obispo la facultad de instituir 
impedimentos dirimentes dei matrimo¬ 
nio? 2810. Puede la costumbre introdu - 1 
cir impedimentos dirimentes dei matri- i 
monio? 2841. | 

Se enumeran los impedimentos impe- i 
dientes, 2842. Se explica ei primer impe¬ 
dimento impediente, el voto de castidad. 
Este voto ae puede hacer de cuatro ma- 
neras. Cómo peca el que se casa con 
este voto? 2843. Quó debe hacer el que ; 
se casó teniendo voto de castidad, sin 
haber obtenido antes dispensa? 2844. Si 
hubiese sido dispensado para pedir el 
débito y nada más, muerto el cónyuge, 
podrâ pasar á segundas núpcias? 2843. , 
El que, teniendo voto de virginidad, se 
casa sin dispensa, oómo peca, y qué debe 
hacer? 2846. El que tiene voto de entrar 
en religión, cómo peca si se casa, y qué 
debe hacer? 2847. Se explica la obliga- 
ción que tiene el que consumo el matri- | 
monio, teniendo voto de virginidad ó de 
no casarse, en el caso de que otro oón- 
yuge pierda para siempre el dereeho de 
pedir el débito, ó dé su libre consenti- 
miento para que cumpla el voto, ó mue- 
ra, 2848. El que hizo voto de ordenarse 
iíi sacris, quó ha de hacer si quiere.con- 
traer matrimonio? 2849. Quién puede 
dispensar de los anteriores impedimen¬ 
tos irnpedientes? 2830. Qué condiciones 
han de tener los votos de perfecta casti¬ 
dad y de entrar en religión para que 
sean reservados al Papa? 2831. Puede 
el Obispo dispensar en algún caso ei voto 
perpetuo de castidad que tiene todas las 
condiciones para ser reservado al Papa, 
y lo mismo el de entrar en religión? 
28.32. 'Ari possit Episcopus di.spensarein 
voto castitatis a conjugibus emisso post 
oonsummatum matrimonium? 2833. Pos- 
sunt confes.sarii mendicantes di.spensare 
ir, voto castitati.s? 2834. An possit Epis¬ 
copus, urgente necessitate et periculo 
incontinentisB. dispensare in voto cas- 
titatis ad matrimonium contrahendum?» 

2833. . . ! 

Otro de los impedimentos impedientes, j 
y de los más graves, es que no se celebre | 


el matrimonio sin que le preoedan las 
proclamas ó amonestaciones, 2838. Có¬ 
mo pecaria el párroco que procediese al 
matrimonio sin haber precedido ningii- 
na proclama, después de haberse infor¬ 
mado de que no había impedimento 
alguno? 2837. Qué pena tienen los que, 
siendo parientes, se casan sin dispeiis.T. 
y sin haber precedido las proclamas? 
2838. Qué pecado es omitir sin dispensa 
una sola de las tres proclamas? 2839, 
• An denuntiationes debeant fieri in oc- 
clesia etinter Missarurnsolemnia?- 2860. 
En qué paiToquia se han de hacer las 
amonestaciones? 2861. Las amonestacio¬ 
nes, dice el Tridentino, deben hacerse 
íribus continms dieliHS festivis: se explican 
esías palabra.s, 2862, Obligaoión que 
tienen de denunciar el impedimento ]o.s 
que lo saben, 2863. Si un.a persona sola 
sabe el impedimento dei matrimonio, 
pero no lo puede probar, estará obligada 
à denunciarlo?2864. Bastará uu solo tes- 
tigo para que el Obispo pueda suspen¬ 
der el matrimonio? Condicione.s que ba 
de tener el único testigo que quiere sus¬ 
pender el matrimonio, 2863. Si los es- 
ponsales se hioieroii con juramento, 
bastará i;n solo testigo para impedir el 
matrimonio? Puede bastar que el testigo 
alegue tan sólo la fama dei impedimen- 
tor 2866. 

La noticia privada que tenga el juez 
de la fama dei impedimento no le basta 
para impedir el matrimonio, pero si 
para inquirir sobre la existência ó no 
existência dei impedimento; }• si éste 
fue.se notorio, le bastaria para impedir 
el matrimonio, 2867. Si sólo el párroco 
■supiese el impedimento dei matrimonio, 
y se pidiese públioamente su celebr.-i,- 
ción, podria el párroco impediria? 2868. 
Cuáíes son las causas por las que e! 
Obispo puede dispensar las proolama.s? 
2869.’ Hay causas por las cuales el Obis¬ 
po puede dispensar; hay otras por las 
que puede dispensar, pero no está obli- 
gado: no se neoesitan iguales causas 
para dispensar una proclama que par.a 
dispensar las dos ó ias tres, 2870. FA 
Vicário general dei Obispo y el Vicário 
capitular sede vacante, pueden dispen¬ 
sar las proclamas como el Obispol' 2871. 
Puede el párroco en algún caso dispen¬ 
sar las proclamas? 2872. Si, estando 
unidas dos personas en matrimonio 
civil, una de eJlas se pu.siese en el ar¬ 
tículo de la muerte, podria el párroco 
casarias sin proclamas, si no se podí.a 
acudir al Obispo? 2873. Y si estos tuvie- 
sen impedimento dirimente.^ 3083. 

Se expresa cómo se han de conducir 
los párrocos para las amonestaciones 
de los menores, militares, vagos, ex 
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tranjeros y forasteros, 2874. Al impedi¬ 
mento impedienie vetitum Ecdesiie se 
veducen también los excomulgados, es- 
peciaimente vitandos. No se puede dar 
la bendioión solemne nupcial en los • 
prohibidos, 2873. Antes de dar la ben- . 
dición nupcial, pueden los casados de 
esta inanera consumar el matrimonio? 
2876. Qué ha de liacer el párroco cnando ■ 
iin pecador oculto le pide que asista á , 
su matrimonio? 2877. Si los contrayen-; 
tes son públicos pecadores, podrá y de- ; 
berá el párroco asistir al matrimonio? ; 
2878. Está obligado ei párroco á inqui- | 
rir sobre los impedimentos dei matri- ; 
moiiio? 2879. Si uno de los esposos fuese ; 
públicamente indigno, podria el otro lí- ■ 
citamente contraer matrimonio con él? ’ 
2880. Puede licitamente uu católico ca- 
sarse con una liereje? 2881. Es necesaria 
la dispensa dei Papa para Ia celebraciõn 
de un matrimonio mixto'' 2882. Al veti- 
tum Ecdesie pertenece la prohibición 
particular que liagan elPapa, elObispo, 
ó el párroco acerca de la celebracióu de 
un matrimonio determinado, 2883. 

Otro impedimento impediente dei ma-1 
trimonio son lo.s esponsales: origen de 
esta palabra. Los e.sponsales pueden ser 
de presente y de íuturo, 2884. í Véase : 
el núm. 2903.) Es conveniente que los 
esponsales precedan al raatrimonio'?2883. 
Cómo se detinen los esponsales? 2886. 
Guando no hay verdadera promesa, hay 
esponsales? La promesa y aceptación 
mutuas dei matrimonio deben manifes- 
tarse por ambas partes con algún signo 
sensible, 2887. Si se duda si hubo ver- 
daderos esponsales en las palabras ó en 
losgnos si que tuvieron lugar, se ba de 
sentenciar en favor, 6 en contra de los 
esponsale.s? 2888. La promesa y acepta- 
ciòn de los esponsales no solo deben ser 
mutuas para que sean válidos, sino 
también libres por ambas partes, Los 
esponsales contraido.s por miedo grave 
injusto son nulos ipso fado, ó son tan 
sólo irritables? 2889. El miedo leve in¬ 
justo anula los esponsales? 2899. Cnando 
el miedo leve, aunque sea injusto, da - 
causa al contrato, esto es, que sin ese 
miedo no se hubiera becho, serán nulos 
los esponsales, ó podrá por lo menos 
rescindirlos el que padeció el miedo? 
2891. La promesa de los esponsales debe 
ser deliberada, y cómo? 2892. Supuesto 
que se necesita perfecta advertência y 
consentimiento, qué se ha de deeir de 
los esponsales que contraen los impúbe- 1 
res? 2893. Se explica cuàndo pueden los 
impúberes revocar los esponsales que , 
dieron, 2894. El que fingidamente pro-, 
mete esponsales á una joven, está obli-1 
gado á casarse con ella? 289.3. A qué i 


está obligado el que violó á una joven 
con palabra fingida de matrimonio?2896. 
Cnando el estuprador, que fingidamente 
prometió el matrimonio, excede nota- 
blemente en nobleza ó en riquezas á la 
mujer, estará obligado á casarse con 
ella? 2897. Se ponen algunos casos en 
que el estuprador no estaria obligado à 
casarse, y probablemente ni áun á dotar 
á la estuprada, 2898. Puede oualquiera 
do los que contraen esponsales imponer 
el pacto de que no han de mudar de do¬ 
micilio después dei matrimonio? 2899. 

Se explica en qué consisten las arras 
esponsalicias, y su antigüedad; pueden 
darse por las dos partes, ó por una sola, 
2900, Se explica lo que debe hacerse 
respecto de las arras dadas, si el matri¬ 
monio no se verifica por culpa ó sin 
culpa de una de las dos partes, 2901. 
Guando en los esponsales se impone 
pena al que no cumple lo pactado, se 
debe pagar la pena si uno sin motivo so 
vuelve atrás de lo que prometió? 2902. 
Cuando los esponsales son nulo.s, no 
producen impedimento alguno canóni¬ 
co: cuando son válidos, obiigan sub gra- 
vi, y producen además impedimento di¬ 
rimente de pública honestidad. En or- 
den al valor de los esponsales se ba de 
estar á lo que dispone ei Código civil? 
2903. Si los esponsales se contraen en¬ 
tre parientes bajo la oondición si el 
Fapa dispensa, serán válidos y produci- 
rán el impedimento de pública honesti¬ 
dad? 2904. Ei que violó á una consan¬ 
guínea con palabra de sacar dispensa 
dei impedimento, está obligado à pro¬ 
curaria? 2903. 

León Xlll decreta que los esponsales 
contraídos entre dos, á los cuales signe 
la copula affedu maritali en los lugares 
donde no está publicado el Concilio de 
Trento. no pasan á ser verdadero ma¬ 
trimonio, 2906. Respuesta de la .Sagra¬ 
da Congregaciún dirigida á los Obíspos 
vicários apostólicos en el império de la 
Ghina-y en los reinos y províncias ad- 
yacentes. en oráen á !a ceiebraoión de 
los matrimônios. 2907. Los esponsales 
se pueden disolver por mutuo libre con- 
sentimieuto, 2998. También se disuel- 
ven los esponsales cuando una de las 
partes contrae matrimonio válido con 
otra persona. Si en los esponsales se 
bubie.se íijado tiempo para contraer ma¬ 
trimonio, y no se hubiese cumplido en 
ese plazo, se disuelven los esponsales? 
2909. Si fuesen dudosas ó ambíguas las 
palabras con que se expresaron, jqué 
regias se han de observar para interpre¬ 
tarias? 2910. Si la dilación dei cumpli- 
mieuto en el término de los esponsales 
prefijado ad ãiem finiendam hubiese pro- 
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venido, aunque sin culpa moral, de una 
de las partes, poclrá la otra disolver los 
esponsales? 2011. 

Se di.suelven también los esponsales 
ciiando, despires de haberlcs contraído, 
uno de los esposos comete un orimen j 
atroz, 2912. Se pueden también disolver i 
or parte dei hombre, cnando despnés ' 
e contraídos llega á su noticia que la 
esposa babia fornicado antes de con- 
traerlos, ó que habia sido violada vio¬ 
lentamente, ó que habia admitido óscu¬ 
los ó abrazos impudicos, 2913. Si los dos | 
desposados fornicasen de.spués de los ! 
esponsale.s, quedarian disueltos por ain- ! 
bas parte.s? 291-1. Si bubiese fornicado ' 
uno solo de lo.s do-s esposos despmés de 
los esponsales, quedarian estos disuel¬ 
tos? 2913. La sexta causa para disolver 
los esponsales es, cuando alguno de los j 
que los contrajeron entra religioso, i 
2916. -An sit oertum sponsalia etiam , 
dissolvi per susceptionem ordinum sa- | 
croriim?' 2917, La reeepción de losórde-1 
nes menores, e.s causa ba.stante para di¬ 
solver los esponsales? 29)8. El voto per¬ 
petuo simple de castidad posterior á los 
esponsale.5, los disuelve? También se 
pueden dirimir los «.sponsales por la 
parte inocente, cuando por culpa de la 
otra sobreviiio un impedimento diri¬ 
mente para el matrimonio, £919. Su- 
puesto que en el caso anterior la parte 
inocente queda libre de la obligación 
de los esponsales, lo queda también la i 
parte que por su crimen causo el impe¬ 
dimento? 2920. i 

Otro de los motivos por que se pue¬ 
den dirimir ios esponsales e.s, cuando 
por una de las partes sohrevino á ellos 
una notable mudanza, 2921. .Se refieren 
otras causas que puede haber para di- i 
rimir los espon.sales, 2922. Cuando uno 
da los espo.sos se marcha sin dar eono- 
cimiento al otro, puede esta parte di¬ 
solver lo.s esponsales? Si los hijos con- 
traen esponsales sin consentimiento de 
los padres, son nulos por esta sola ra* 
zón? 2923. Cuando hechos unose.spou- 
sales válidos, el hombre procede sin 
justo motivo á coniraer esponsales con 
otra luujer, y tienecon ésta cópula car¬ 
nal, deberá cumplir los segundos es¬ 
ponsale.s ó los primero.s? 2924. Otra de 
ias causas que disuelve los esponsales, 
es cuando interviene dispensa pontifi- .1 
cia, 292.3. Para disolver los esponsale.s,; 
debe intervenir siempre !a autoridad I 
dei juez? 2926. Qué clase de pruebas se • 
necesita para probar el impedimento 
que se presenta para disolver los es- . 
ponsales? 2927. Se compendian las cau- . 
sas por las que se pueden disolver los j 
esponsales, 2928. Dos regias importan- j 
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tes de San Ligorio para conooer cuando 
por causas desoonocidas, que sobrevio- 
nen â ios esponsales ó que los precedie- 
ron, y erau ignor;)das, se puede quitar 
la obligación de los esponsales, 2929. 

Se enumeran Ios impedinmitos diri¬ 
mentes, 2930. Se explica su origen ili- 
verso. Obró con discreción y sabiduria 
la Iglesia cuando fijó estos catorce im¬ 
pedimentos dirimentes? 2931. El primar 
impedimento dirimente es error. El 
error puede ser de cuatro maneras, y se 
explican, 2932. Santo Tomás da la” ra 
zón de halierse validado el matrimonio 
entre Jacob y Lia, 2933. Adeinás dei 
error de la persüiia, ]i.ay otro que tairi- 
Viién anula el matrimonio, y es cuando 
la cuaiidad de la persona viene árefan- 
dirse en la misma persona, 2934. Se ex¬ 
plica cuando es nulo el matrimonio 
por error de la cuaiidad de la persona, 
y se aducen decretos de la Sagrada 
Congregación. 2933. Se explica el se¬ 
gundo impedimento dirimente, eonditio. 
Qué se entiende en este lugar por la pa- 
labra eonditio, y qué e.s neoesario para 
que anule el matrimonio? 2936. Si Pe¬ 
dro, libre, se casa con liaria, hija de 
padre esclavo y de madre libre, será 
válido el matrimonio? 2937. Es válido 
y lícito el matrimonio contraído entre 
los esclavos sin la licencia de su sefior? 
2938. 

El tercer impediroento es voiwn. Se 
explica cuál es el voto de castidad que 
dirime el matrimonio, 2939. Qué deberá 
hacer el que, estando casado con matri¬ 
monio rato, Se ordena in sacris, y qué 
deberá hacer el que. casado consuma¬ 
do el matrimonio, se ordena in sacrisi' 
2940. La profesión de los religiosos de 
votos simples, es impedimento dirimen¬ 
te dei matrimonio? Los ordenados iustí- 
crisy los profesos en una Orclen religio- 
.sa de votos soleranes pueden casarse 
según el Código? 2941. El cuarto impe¬ 
dimento dirimente es eognatio: se define 
Ia cognación en general, .se define la 
cognación natural, se explica la defi- 
nición, 2942. Para averiguar el impedi¬ 
mento dirimente que nace de la coii- 
sanguinidari, se han de considerar tres 
cosas: el tronco común, el grado de dis¬ 
tancia y la linea, qite puede ser recta ó 
colateral, 2943. Tres regias de Vecchiot- 
ti para conooer los grados que distai; 
entre si los consanguíneos, 2944. El 
modo de computar lo.s grados de paren¬ 
tesco de consanguinidad en linea recta 
es igual en el derecho canónico y en el 
civil, 2943. Los impedimentos dirimen¬ 
tes que nacen dei parentesco de consau- 
guinidad, fueron introducido.s por rauy 
sabias razones; se expresan, 2946. Hay 
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siempre impedimento dirimente para el 1 
matrimonio entre los parientes de con- [ 
sanguinidad eii linea recta? 29i7. Con-; 
tinúa la misma matéria, 2948. Puede el! 
Papa dispensar el impedimento dirimen- j 
te entre los parientes de coiisanguinidad ' 
en primer grado de linea transversal? ' 
2949. Qué conduGta deberá observar un 
raisionero en pais gentil, si un liermano 
y una liermana, ó un abuelo y una nieta, 
casados siendo gentiles. se convirtiesen , 
á la fe y ne bautizasen? 29ri0. 

Método claro y lacónico que pone, 
Gury para averiguar el grado de pa¬ 
rentesco de consanguinidad en qne se 
hallan do.s personas que quieren con- 
traer matrimonio, 29.')!. Se pone una re- ^ 
gla para conocer el grado de parentesco , 
de consanguinidad, 2932. Como el pa¬ 
rentesco entre consanguíneos puede ser ; 
doble, triple ó más, debe averiguarse 
esta circunstancia y expresarse en la : 
peticióu de la dispensa. Se expresan en 
latiu y en oastellano los consanguineos , 
colaterales por parte de padre y de ma- ' 
dre, 29o3 Se explica la consanguinidad ' 
en linea recta, y se pone un ejemplo de 
la linea colateral igual, 2954. Arbol de 
consanguinidad eu cuarto grado siinple 
igual, 2933. Arbol de consanguinidad 
en tercem con cuarto en linea desigual, 
2936. Arbol genealógico de todos los 
grados colaterales de.siguales de con- 
sanguinidad. según el estilo de la Curia 
romana, 2937. 

Se define y explica ia cognación espi¬ 
ritual. Eazones que tuvo la Igiesia para 
establecer este impedimento. 29.38. Ar- ■ 
faol dei parentesco espiritual, 2939. Se 
explica la cognación legal, ó sea la adop- 
dón, y se expresa el motivo de su intro- 
duoción, 2960 Quiéne.s puedeii, y quié- 
nes no pueden adoptar? 29ül. Se expre¬ 
san las personas entre las cuales se con- ■ 
trae parentesco por la adopción, según 
el derecho civil espanol, 2962. É1 impe-' 
diraento de cognación legal nace taii 
sólo de la adopción perfecta, ó sea de la 
arrogación. ó nace tambiéu de la adop- 
dón imperfecta? 29();!. Arbol de cogna¬ 
ción legal, ó sea de la adopción, 2964. 

Se explica el quinto impedimento di¬ 
rimente dei matrimonio, criínen, j se 
expresan los cuatro crlmenes que lo 
dirimen, 296;>. Citando hay adultério y ■ 
homicídio, qué se requíere para que 
baya impedimento dirimente? -Requi- 
ritur ad consummationem adulterii ut ■ 
non solum vir. sed etiam focmina semi- 
net?. 2966. El segundo delito que diri¬ 
me ei matrinioniú es ■bomieidium eon- 
jugis sine adultério, utriusque consensu 
perpetratuin. animo inter se eontrahen- ' 
di matrimonium.* Qaé se requíere para ■ 
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incurrxr en este impedimento de homi¬ 
cídio sin adultério? 2987. Guando los 
dos maquinan la muerte dei cónyuge 
es necesario que por ambas partes .fiat 
cum intentione nubendi?> 2968. El ter- 
cer crimen es -adulterium cum pacto nu- 
bendi,’ 2969. Cuando hay adultério, es 
necesario qus la promesa de matrimo¬ 
nio sea externa y aceptada? 2970. -An 
taciturnitas adultera sit sufticiens si»- 
num consensus?- 2971. •Proinissio ficta 
matrimonii cum adultério inducit im- 
pedimentum?* 2972. ■Promissio con- 
ditionata casu prfedicto inducit impedi- 
mentum?' 2973. <Ad inducendmn impe- 
dimentum requiritur ut promi.ssio fue- 
rit mutua?" 29 ii Qué condiciones debe 
tener el teroer crimen, ladulterium cum 
pacto nuhendi?- 2973. Pedro, casado con 
Maria, comete adultério con Juana, sin 
pacto alguno: tnuere Maria, y se casa 
con Antonia: casado con ésta, pacta con 
Juana que, muerta Antonia, .se ha de 
casar con aquélla, pero este pacto es sin 
adultério: muere la dicba Antonia, y se 
casa con Juana: será válido este mãtri- 
monio? 2976. Este impedimento ad^dte- 
rium cum pacto nuhendi, coraprende á la 
persona fiel que se casa con un infiel? 
2977 El cuarto crimen es secundum ma- 
trimonium maia fidc contractmn, 2978. 
Qué se requíere para contraer este im¬ 
pedimento? 2979. Por qué estos delitos 
dirimen el matrimonio? 2980. 

Definición y origen dei impedimento 
dirimente cultas áisparitas. Este impe¬ 
dimento proviene dei derecho natural? 
2981. Definición y división dei impedi- 
mento dirimente \-is, 2982. Q.ué condi¬ 
ciones se requieren para que el miedo 
se considere grave'? 2983. Se enumeran 
los g;raves males cuyo temor irrita e) 
matrimonio, 2984. Qué cualidades ha de 
tener el miedo grave para que sea impe¬ 
dimento dirimente dei matrimonio? 2983. 
Si un juez condenase injustamente à un 
hombre, y después le dijese: Te absudvo 
de la sentencia, si te casas con mi hija, 
seria válido este matrimonio? 2986. T si 
el procesado fuese condenado justamente 
ã muerte, y el juez le dijese qua le libra- 
ba si tomaba á su hija jior esposa; .si 
este matrimonio se verificase, seria vá- 
lido'r 2987. Si un juez condenase á muer¬ 
te á un inocente, que secundum allegata 
et probata er-d reo, y le prometiese la 
libertad si se casaba con una hija de 
aquél, seria válido el matrimonio si se 
cRSAse por este motivo'? 2988. Si un me¬ 
dico no quisiese curar á un enfermo si 
no le prometia casar.se con una hija 
y enfermo, temiendo morir. ó 
que, por lo menos, se le siguiesen gravi- 
simos padecimientos si ei médico no le 
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asistia, se casase con la hija de éste, ] 
seria válido el matrimonio? 21)89. j 

El miedo grave injusto impuesto por 1 
una causa libre extrínseca «ad extor- ! 
quendum consensum matrimonii,. anu- ; 
la éste por dereeho eclesiástico solamen- j 
te, ó tambiéji por derecbo natural? 2990. ' 
El que por miedo grave contrae un ma- ! 
trimonio nulo, no peca en pronunciar | 
las palabras, con tal que las pronuncie i 
sin mentir. Son válidos los matrimônios | 
de los infieles contraído.s por miedo gra- ; 
ve injusto? 2991. Guando el matrimonio 
fué nulo por miedo, puede reva.lidar.se ' 
privadamente? 2992. Guando el impedi- ] 
mento de la nulidad dei matrimonio por ' 
el miedo grave inferido se hizo público, | 
podrá revalidarseprirndaweKieei matri¬ 
monio si el que padeció ei miedo quiere i 
revalidarle libremente? 2993. Cómo pe-' 
can, y en quó pena incurren los que ; 
indebidamente obligan á otro á eontraer | 
matrimonio? £991. , 

El miedo leve irrita el matrimonio? I 


2993. El miedo reverenciai es bastante 
para invalidar el matrimonio? 2998. El | 
que padeció el miedo' injusto puede I 
obligar á l.a otra parte á que baga efec-' 
tivo el matrimonio? 2997. üotavo impe- j 
dimento dirimente; orfio, Definición dog-1 
mática dei Tridentino. El orden sagra¬ 
do dirime el matrimonio por dereeho! 
natural, ó por dereeho divino, 6 tan ^ 


sólo por dereeho eclesiástico ? 2998. 
Excomunión lata impuesta á los orde¬ 
nados in saa'is, y á los religiosos y re¬ 
ligiosas que, después de haber proíksa- 
do soiemnemente, presumen de hecho 
eontraer matrimonio. 8i tan sólo con- 


I 

I 


traen esponsales, no incurren en la cen- , 
sura, si bien pecan mortalmente, 2999. 
Palabras dei compendio de Seavini 
acerca de esta matéria, 3000. j 

Se deüne el impedimento dirimente i 
ligame»: seguridad que el consorte debe I 


tener de ia muerte de su cónyuge pa.ra i 
proceder á segundas núpcias. 3001. Ins- j 
trucüión de la Sagrada Cocgregacióu ' 
de la Suprema Inquisición, queponeen j 
clara iuz esta matéria, 3002. Se explica j 
lo que debe hacer el que con buena fe • 
contrajo segundo matrimonio, y des¬ 
pués sabe que vive el primer cónyuge, 
ó duua de su vida, Este impedimento 
comprende también á los gentiles? 3003. | 
Guando por un imjjedimento dirimente ! 
se hizo un mairinionio nulo, pero al 
menos una de las partes contrajo eon 
buena fe, en el fiiero externo tiene los 
mismo.s eteetos que si hubiera sido vá¬ 
lido, si se contrajo con las debidas so- 


lemnidades, Basta en algún caso un 
solo testigo para probar la muerte de 
uno de ios cónyuges, para que el otro 


pase á segundas núpcias? 300-4. El im¬ 
pedimento iigamen proviene de dereeho 
divino, y comprende también á los gen¬ 
tiles, 3003. 

Se define el impedimento dirimente 
honestas, j se explica la razón de su in- 
trodueción. Con qué parientes se con¬ 
trae, y hasta qué. grado? 3006, Guando 
los esponsales no se contraeu con per- 
sona determinada, no naoe parentesco, 
3007. Del matrimonio nulo, naoe impe¬ 
dimento de pública honestidad.^ Se ex- 
ceptúan dos casos, 3008, Del matrimo¬ 
nio puramente civil, nace impedimento 
de pública honestidad? 3009. 

Se define el impedimento dirimente 
affmUíis. Es necesario que la cópula sca 
períécta exntraqucparte, para que nazoa 
este impedimento, 3010. En la afinidad 
hay también linea recta y linea colate¬ 
ral. Se contrae La afinidad con cualqiiier 
clase de cópula, lícita ó ilicita. <setiam 
cum rauliere invita, aut dormiente, aut 
ebria?> oOH. Eegla para coiiiuer en 
qué grado de afinidad se eucuentra una 
persona casada ó soitera: se explica 
hasta qué grado se extiende el paren¬ 
tesco de afinidad que nace de cópula 
licita ó de pura fornicaoión, 3012. 
Guando un matrimonio consumado es 
verdaderamente nulo, hasta qué grado 
se extiende el impedimento de afinidad? 
3013. La afinidad en linea transversal, 
dirime el matrimonio por dereeho na¬ 
tural, ó por dereeho eclesiástico? 301-i. 
•áfíinitas ex copula licita seu inatriino- 
niali inter aflines in linea recta, et sal¬ 
tem in primo gradu, veiuti inter soce- 
rum et nurum, socrum et generum, 
vitricum et privignum, novercam et 
privignurn, an jure natnrali nuptias 
irritet?' 3013. Se ponen vario.s ejemplos 
para conocer cuândo nace ó no el impe¬ 
dimento dirimente de afinidad, 3016. 
Si Pedro tiene cópula con Maria, y se 
casa con la cuíiada de ésta o con su ma- 
drastra, ó con la madrina dei bautismo 
solemne, será válido el matrimonio? 

3017. Arbol genealógico de afinidad, 

3018. 

Se define el impedimento dirimente 
impotentia, y se explican las condiciones 
que ha da tener ia impotência, para 
que dirima el matrimonio, 3019. Regia 
para conocer cuándo la impotência nace 
e.x male/icio,‘àÜiO. Se e.\-pli ca cuándo la 
impotência proxiens ex frigiditate, 3021. 
La impotência proviene algunas veces 
ex improportione membrontni ad copulam 
deservientium. >An sit nuUum matrimo- 
niuin si fojmina per incisioneni possit 
fieri apta ad copulam sine periculo 
niortis, sed cum perienío gravi.s morbi? 
ilulier cui per oueratioaein chirurgi- 
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cam ablata siint duo o^/aria et uterus | 
potest contrahi rítatrim: nium?" 3022.' 
■ An soluto matrimonio j udicio Eclesiae, ■ 
ob arctitudinem mulieris respectu viri, i 
si postea cognoscacur a secundo viro, et 
per frequentem usum cor.jugii reddatur [ 
apta primo, debeat ad lorimum redire?* ' 
3023. Si por cualüUiier incidente, decla¬ 
rada Ia impotência perp etua y antece¬ 
dente, y dada la senten cia de nulidad, ^ 
constase reahiiente que habia Labido 
equivocación, sedeberi&a volver á jun¬ 
tar, y declararse nulo ort-o matrimonio, 
si se habia contraído? ;'02i. "An uxor 
inepta ad copulam propter arctitudinem 
teneaiur pati incisionerm cum periculo 
gravis morbi, iit apta reddatur? 302.3. 
An cum vir posset coire cum corrupta, 
sed non cum virgine prc pter ejus claus- 
trum virginale, teneattur ipsa pati scis- 
siirani clanstri per aliquod instriimen- 

tum?. 3 O 26 . 

Qué se ha de hacer cuando la impo¬ 
tência es cierta, y qué cuando es dudo- 
sa? B027. Cuando las seAales de la impo¬ 
tência no son evidentes, pero tampoco 
riguro-samente dudosas. se deberá exi¬ 
gir la experiencia trienal de la cópula? 
3028. «Si dubiuin irapotentite .superve- 
niat matrimonio, datur triennalis ex- 
perientia?» 3029. Cuále.s .sou las seiiales 
ciertas, y cuáles las seüales dudosas de 
la impotência perpetua? 3030. Cuando 
la impotência provieue de malcficio, 
alguna.s vece.s. por arbítrio dei juez. 
puede alargarse por n;i.s tiempo la ex- 
perieacia trienal, porque la impotência 
no es natural, sino accidental, 3031. 
Qué seiiales haj’ para conocer que la 
impotência nace de malefício, de modo 
que se deba reciirrir á los exorcismos? 
3032. «Quibus reinediis occurri possitim- 
potentiíe ex maleticio?* f;033. Advertên¬ 
cia importante dei car ienal Gou.sset á 
los páiTOcos sobre la conducta que han 
de obsen-ar cuando se trata de la impo¬ 
tência de un matrimoi.io, 3034. 

Cuando uno es pro.mdo impotente 
después de contraído el matrimonio, no 
se ha de proceder á declarar privada¬ 
mente hl liulidad dei matrimonio, sino 
que debe intervenir la autoridad dei 
juez eclesiástico; y hecho esto, la parte 
potente puede proceder á segundas núp¬ 
cias, pero no la parte que tiene impo- 
teiicda, si ésta es absoluta, 303.3. Al im¬ 
pedimento de inipotei-cia se reducela 
falta de edad iegitima. mas. Se explica 
cuando es válido ei luatrimonio. aun- 
que el varón no haya llegado k los ca- 
torce aüos, iii la niujer á los doce. .si 
malitia suppleat mtatem. ó intervieiie dis¬ 
pensa pontifícia, 3036. AI Obispo perte- 
nece deciarar cuándo en los impúberes 


malitia prmveniat «latem-, y hecha la de- 
claraciÓD, no hay necesidad de dispensa 
alguna, 3037. Qué regias puede haber 
para conocer cuándo los impúberes ea 
la edad puedea contraer válidamente 
matrimonio, por([ne la malicia snple la 
edad? Siete conclusiones de Sánobez 
para conocer si hay ó no seíiale.s de im¬ 
potência. 3038. íío hay regia flja para 
conocer cuándo ei que está próximo á 
la piibertad tiene potência aã copulam 
maritaleiii: ésta depende en gran manera 
de la diversidad de las regiones y cli¬ 
mas, 3030. 

El cuarto principio de donde nace la 
impotência es ex mixtione .‘iexus, ó sea el 
hombre-mujer , hermafrodita. Se trata 
de la existência de los hermafroditas 6 
andróginos. 30Í0. Se examina cómo se 
ha de averiguar cuál de lo.s doa sexos 
prevalece en el hermafrodita; qué se ha 
de hacer en caso de duda 6 de igualdad 
de sexo.s, tanto en cuanto á recibir los 
órdene.s y la profesión religiosa, como 
para contraer matrimonio, 3041. Tres 
conclusiones de Sánchez en las qne re- 
suelve las difioultades que pueden ocu- 
rrir en orden al matrimonio en. las di¬ 
ferentes comfainaciones de sexos que 
pueden hacer-se respecto de los herma¬ 
froditas, 3042. 

Se explica el impedimento dirimente 
si parochi ef ãupUcLs desitprcesentia testis. 
En qué consiste la clandestinidad? Qaé 
se ha de observar ea los países donde 
no está publicado el Tridentino, si nna 
de las partes ó la.s dos niegan qne están 
casado.s clandesti.namente? 30-13. Qué 
entiende el Tridentino en este Itigar por 
noinbre de párrooo? 3014. El párroco no 
sacerdote; el párroco que, aunque invá- 
lidamente, reoibió ha parroquia, pero 
bay error comúu v título colorado; el 
párroco excomulgado, áun el vitando; 
el entredicho a sacroeum ministério-, el 
que, debiendo, no reoibió el sacerdócio 
dentro dei ano de haber recibido el be¬ 
neficio, ó que recibió rin beneficio in- 
coinpatible con el que tenia; y el párro¬ 
co á quien el Obi.spo prohibió especial¬ 
mente asistir á un matrimonio, todos 
éstos asisten válidamente como párro- 
cos al matrimonio; pero no asistirá vá- 
iidamente si eshereje público y denun¬ 
ciado, 3043. Para lo válido dei matri¬ 
monio basta que asista el párroco dei 
esposo en la parroquia de la esposa, 
aun sin licencia dei párroco de ésta: ó 
el párroco de la esposa en la parroquia 
dei esposo; es verdad que si esto se hi- 
ciese solemnemente y con bendición 
nupcial, seria ilícito, aunque no lo seria 
si casase privadamente, 3046. 

Se explica quién es el propio párroco 
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dei esposo ó de la esposa, y cómo se 
adquiere el domicilio y el ciiasi domi¬ 
cilio (véase el apêndice 2.' dei tomo III.) 

Se transcribe una nota de Cretoni sobre 
la adquisición dei cuasi domicilio, y tres 
declaracioiies de la Sagrada Congrega- j 
oión dei Concilio, 3048. Dice Benedic- | 
to XIV que, cuando uno tiene dos do- j 
mioilios, bien puede contraer válida -1 
mente en cada una de las dos parro-! 
quias. Donde han ue contraer raatrimo-' 
nio los vagos y los peregrino.s? 30 49. , 
Después babla Benedioto XIV de los ! 
estudiantes que iban á Bolonia á cursar ' 
su carrera ó á ser profesores, 3030. Dón-; 
de ban de contraer mati-iraonio lo.s que ; 
se hailan detenidos en la cárcel? 3031. ' 
T los que se liallan en un ho.spital de I 
peregrinos en ocasión eu que la enfer- ’ 
medad no permita averiguar si son sol-: 
teros? T las jtWenes conducidas á la ' 
casa de expósitos, ó que, siendo huér- | 
fanas, moran eu la.s casas de caridad? ■ 
3032. 

Matrimonio de los militares, 3053. | 
Son válidos los matrimonies clandesti-1 
nos de lo.s herejes entre si, ó de Ics ca¬ 
tólicos que contraen con los herejes? i 
Legislación canónica vigente en Espana ; 
acerca de este punto, 3054. (Véase el! 
apêndice 9.“ dei tomo IV). Acerca dei 
párroco propio que ba de asistir al ma-; 
trimonio ó dar licencia á un sacerdote 1 
para que asista en su nombre, no es ne- 
cesario que ol párroco sea sacerdote; , 
basta que haya tomado posesión de su i 
curato, y que le conserve, 3053 (véase' 
el apêndice 10 dei tomo IVb Basta la i 
presencia física dei párroco, ó se requie-: 
re la moral? 303(3. Qné quieren decir 
aquellas palabras: Kisi tamen affectassct ■ 
mm intelliijereí 3057. Si el párroco no 
euteiidiese el idioma de los contraven- 
tes, pero fuese certiíioado de lo que de-; 
cian por medio de un solo intérprete. ( 
bastaria para la validez dei matrimo¬ 
nio? Xo importa que el párroco .sea cie-; 
go, 3058. En cuanto á los dos r.estigos, ; 
no importa que sean de buena ó de mala | 
condueta. aun cuando sean intieles, j 
3059. Cómo ha de ser la licencia nece- | 
saria para que un sacerdote, que no es 
propio párroco, asista válidamente á un 
matrimonio? 3050. | 

Si otro sacerdote, que no soa el pro- 
pio párroco, sin licencia de éste «aude- | 
ret matrimonio assistere, vel benedice -1 
re, iiicurreret suspensionem ípso facto ] 
tamdiu duratmaara, quamdiu ab ordina- | 
rio illius paroebi. qui matrimonio inter- j 
es.se deberet , absolvatur.■ Esta su.s-j 
pensión dei Triientino está vigente; | 
aunque, según Soavini. sólo priva ab 
e.rercitio sacerdotali. Un sacerdote j 


ó vicário, al cual el párroco, al partir 
de la parroquia, dije.se: Cuida de. mi pa- 
rroquia; yo te la encomiendo: administra 
los Sacramentos; haz todo lo que ocurra, 
S8 puede considerar suficientemente de¬ 
legado para a-sistir á un matrimonio? 
3062. Cuando un .sacerdote asiste á un 
matrimonio creyendo que no tiene dele- 
gación dei párroco; si realmente éste se 
la hubiese dado, ignorándolo el sacer¬ 
dote, seria válido el matrimonio? 3063. 
Qué se ha de decir, si ei párroco envia- 
se á un sacerdote licencia para asistir á 
un matrimonio determinado, pero antes 
que el sacerdote recibie.se el aviso bu- 
biese muerto el párroco? 306-4. 

Podrá celebrarse válidamente un ma¬ 
trimonio sin la presencia dei párroco 
cuaudo, por ejemplo . se baila una 
mujer moribunda casada civilmente, ó 
no casada, que tiene prole ilegítima, v 
tanto ella como el hombre con quien 
estaba amancebada c.stáu dispuestos à 
celebrar inmediatamente el matrimonio 
para legitimar la prole y dar alguna sa- 
tisíácoión al publico? 3065, Casos en que 
puede celebrarse el matrimonio por las 
personas á quienes obliga el decreto dei 
Tridentino, y en los lugares donde está 
publicado el mismo decreto, 3066. Se 
reotifican dos equivocaciones dei seiior 
Sánobez, 3067. 

El rapto puede considerarse civil y 
canónicamente. Legislación penal espa- 
nola, 3068. Se define el rapto, y se ex- 
plican las tres condiciones que debe 
teuer, 3069. Las dádivas, los ruegos, la 
seduceión sin violência alguna y el dolo 
constituyen el impedimento canónico 
dirimente dei matrimonio? 3070. Para 
el rapto, impedimento dirimente , se 
exige que la mujer sea arrebatada con 
intención de contraer matrimonio? 3071. 
Para incurrir en las penas dei Triclen- 
tino, es necesario que la mujer arreba¬ 
tada sea honesta? 3072. El que comete 
el rapto de una mujer con la cual había 
contraído esponsales, inourre en las 
penas dei Tridentino? 3073. Así como el 
inatriiuonio entre el raptor y la mujer 
arrebatada es nulo mientras ésta per¬ 
manece bajo la potestad de aquél, son 
tamblén nulos los esponsale.s? 3074. En 
qué penas inourre el raptor y los que le 
dan auxilio? 307.5. 

Qiiiénes pueden dispensar los impe- 
diinento.s dirimentes dei matrimonio? 
Condenación de los errores da los bere- 
jes acerca de esta matéria, 3076. Origeii 
de los impedimentos dirimentes. De qué 
impedimentos puede dispensar el Papa? 
Puede el Obispo jure proprio por derecho 
ordinário dispensar de algún impedi¬ 
mento? Qué impedimentos puede dis- 
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pensar eu Espana el Sr. Núncio? 3077. 
i Véase el apêndice 3.® dei tomo III.) 
Puede el O bispo en algún caso dis¬ 
pensar un impedimento dirimente an 
fes de contraído el matrimonio? 3078. 
Cuando e! impedimento dirimente es 
público, puede el Obispo dispensar en 
algúti casoV 3079. Se confirma la doctri- 
liii dei número anterior con dos cartas 
dei eruditísimo y malogrado jesuíta 
Emmo. Cardenal Tarquini, 3080. San 
Ligorio mc deró lo que antes habia dicho 
acerca de la autondad de los decretos 
de la Sagrada Congregación, 3081. Doe- : 
trina de Scavini acerca de las faculta-' 
des de jos Obispos y sus vicários en 
cuanto á dispensar los impedimentos 
dirimentes ocultos, que provieneu de 
derecho eclesiástico, 3082. Recientes de- 
claraciones de la Santa Sede, que con- : 
ceden à los sefiores Obispos facultades j 
para dispensar de algunos impedimen- i 
tos que prcceden de derecho eclesiásti-1 
00 , 3082. Puede el Obispo di.spensar en ' 
los impedimentos dirimente.s dudosos? : 
Y pttede dispensar cuando se duda si' 
hay neoesidad de dispensa? 3083. (Véase ■ 
el Apêndice 4 “ dei tomo III.) Puede el 
párroco en algún caso urgentísimo dis¬ 
pensar un impedimento dirimente dei i 
matrimoniei Y podrá alguna vez decla- : 
rar que no existe entonces el impedi¬ 
mento, si este es oculto, y no bat’ lugar 
de recurrir al Obispo? 3084. Cómo .se i 
hau de redactar ios atestados para ob- ! 
tener las dispensas matrimoniales,3084. ■ 
Modo de impetrar la dispensa de los 
impedimenTos dei matrimonio, 308o. 
Cuando alguno dispensa de un impedi- i 
mento dirimente por indulto especial j 
dei Papa, debe expresar en la ejecucióu i 
de Ia di^peIlsa, y bajo pena de uulidad ■ 
de ésta, que lo bace por delegación apos- I 
tólicai 3083. Póniiulas de que se ha de ] 
usar pai a solicitar una dispensa, 3087. ■ 
Extracto de la bula Pastor Lonus de Be- 
nedictü XIV acerca de las facultades de ■ 
la .Sagrada Penitenciaria en matéria de : 
dispensas. 3088. Cómo la Sagrada Peni¬ 
tenciaria (omunmmte no dispensa sino 
de impedimentos ocultos; se explica qué 1 
se entienae en la Curia romana por' 
oculto, oOMú Se pone la autoridad dei' 
Doctor Sai. Ligorio para esclarecer más í 
lo diebo sobre este punto, 309(1. Se rec- ! 
tiíica en parte á San Ligorio por la cita 
que bace ie Benedicto XIV, 3091. ; 

Es niuy importante expresar con ve-1 
racidad las causas eu que se funda la j 
petición áe las dúspiensas, para no ex- ’ 
ponerse á que éstas sean nulas, 3092. . 
Cuá.es son ias causa.? por las que ordi- \ 
mriameutt se conceden las dispen.sas de i 
matrimoniosb 3093. Las causas que se | 


expresan en el número precedente no 
son todas igualmente eficaces cuando 
se trata de grados próximos; y asi con- 
vendrá reunir muchas, si las bay, para 
mover mejor el ânimo dei Romano Pon¬ 
tífice, 3094. Se ponen reunidos los prin¬ 
cípios de donde nacen los impedimentos 
dei matrimonio, y se explica basta don¬ 
de llega el impedimento de consangui- 
nidad y el de afinidad, 3093. De qué 
princípios nace la cognación espiritual, 
y entre qtié personas se contrae? De 
dónde nace la pública honestidad? 3096. 
Ex impedimento ignoranter contracto se 
verifica cuando dos, casados con buena 
fe, averiguai! después que el matrimo¬ 
nio fué nulo. Qué se ba de bacer en 
este caso? 3097. Se explica la afinidad 
que sobreviene al matrimonio, y qué se 
ba de advertir cuando los contravmntea 
tuvieron cópula con la esperanza, por 
parte de uno, ó de los dos, de ser dis¬ 
pensados con más facílidad; ó contraje- 
rou el matrimonio con la duda de algún 
impedimento, sin bacer las debidas di¬ 
ligencias para averiguarlo, ó, sabién- 
dolo, lo cailarou con malicia, 3098. Se 
explica en particular el significado de 
cada una de las causas que puso Bene¬ 
dicto XIY para pedir las dispensas, 
3099. Yariación importante acerca de la 
validez de dispen.sa matrimonial, 3099, 
No obstante, es necesario declarar la 
cópula, si la hubo, para la legitimación 
de la prole, 3099. 

Se explica lo que significa y lo que 
vale, cuando se pone por causa que la 
inujer tieue veinticuatro anos ó más, 
31i(0. Se explica lo que significa la cau¬ 
sa ob angustiam loci seu locorum, 3101. 
Se explica la causa pro indotata, 3102. 
También puede alegarse como causa 
para la di.spen.sa, cuando una vinda tie- 
ne muchos hijos y un pariente se ofrece 
á casarse con ella para cuidar de aqué- 
llos, 3103. Será también causa suficien¬ 
te para la dispensa, cuando una perso- 
na opulenta ofreciese una cantidad da 
consideración, majmr que la aoostum- 
brada, 3104. También puede ser causa 
suficiente cuando, de no conoederse ia 
dispensa, bienes importantes habian de 
pasar à otra íámiiia, ó para que los pa- 
rientes casados tan sólo oivilmente sa- 
lieseu de su mal estado, y se casasen 
canonicamente, ó cuando los que piden 
la dispensa prestaron ó pueden prestar 
importantes servicios á la Iglesia. 8e 
explica la causa ad litus maris, 3105. Se 
conceden también las dispensas por el 
Papa ex certis rationahüibus r.ausis. Pue¬ 
den existir otros motivos además de los 
expresados para la concesión de la dis¬ 
pensa? 3IC6. Ejemplos acerca de la ma- 
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yor ó menor diíicultad con que se con-! 
eeden las dispensas en algunas especies 
de parentesco y en aigunos grados más 
próximos ó remotos, 3107. í.a causa! 
puede ser motiva ó impulsiva: se expli-' 
can. Advertenoia álos redactores de ias 
preces de dispensas, 3108, 

Qué cosas se han de expresar en las 
preces para la petición de ia dispensa? 

Se ha (ítí proenrar que Las causas .seaa 
verdaderas, 3i0'.l. Guando las preces se ■ 
dirigen á la Dataria, se han de. expre- ' 
sar los propios nombres y apellidos de ; 
los suplicantes, su edad,' e,stado, etc.; i 
pero cuando se dirigen á la Penitencia- 1 
ria. se ha de proceder de otra mEiiiera. ! 
3110, Se expdioa qué clase de impedi- i 
meiito.s se ha de expresar en la petición , 
de la dispensa á la Dataria. Convione ■ 
mucho que .se enteren de esta matéria 
los que han de entender en la petición 
de di,spensas, 3111. Debe expresarse i 
también el número de impediu,encos, y 
si es doble ó triple, aunque se.a de una 
misma espeoie: y,a sea de aiinidad, ya 
de coguticdón legal; y lo inismo .se ha 
de decir de los impedimeutD,s de otra' 
e.specie, 3112. Y dobe explicarse en una ' 
mi.sma petición el número de impedi- ■ 
mentos, ó debe hacerse en diversas pe-' 
ticione.»? 3113. 

Cuando .se traía de impedimento de 
afinidad, defae espresar.se ,si es en linca 
recta ó colateral; y eu ouanto al grado, 
debe oxpresnvse .si es primerm. seg-.indo, 
tercero ó cuarro. Si el grado es de.sigual, 
debe expre.sarso cuál de lo.s oradores 
está más próximo al tronco, 31! t. Si en 
el parente.sco de tercero con cuarto se 
expresase tan .sólo el cuarto grado, ca- 
llando con buena ó rnala íe el tercero, la 
dispen.ça seria válida; pero los que tal 
hieiesen con rnala fe, obrarían ilícita- ■ 
mente. Si el parentesco fuese de printe- 
ro eoii cuarío, y se caüase el prirnero, 
la disjiensa seria nula, 311.b. Si uno ob- ' 
tuvo di.spensa dei impedimento oculto ' 
de afinidad, por haber tenido cópula 
con una parieuta eu prirnero ó .segundo 
grado de consanguinidiid de aquella con 
quien qiiiere contraor matrimonio, eu 
el ca ,'0 de que dcspués volviese á tener 
cópula 0011 la mism?., deberia obtener 
nueva dispGn.?a? 3116. Cuando dos pa- 
rientes tratan de casarse, deben expre- i 
sar en la pietición de la dispensa si tu- 
vieron cópula entre si? 3117. 

Se explicai) Las dos maneras de ale-; 
gar la pobreza, 3118. Se define la di-s-; 
pensa in forma pauperrim. Quién couce- ^ 
de esta dispensa? .Se explica como y i 
cuámlo la han de conceder los Übispo.s, ! 
Yuucicis, etc, Cláu.sula de que usa la , 
Dataria cuando concede las dispensas [ 

Tomo IV. 


in formn pauperum. 31!!). Qué dispone 
últimainente la Dataria npo.stólica acer¬ 
ca da los impedimentes que se refieren 
á Espana? 3119. Q.niénes .se han de re¬ 
putar pobres en el caso precedente? 
3li0. Decisíones novisimas que alega, 
"'i'ecchiotti sobre la doctrina dei núme¬ 
ro anterior. Se ei^plica á qaé Ordinário 
perteuece hacer la infonnacióa df- po¬ 
breza, si uno de los oradores ó los dos 
adquieren domicilio en alguua parre, 

3121. Es preciso justific.ar la pobreza de 
ambos oradore.s. Hay oradores que , 
aunque no pioseen ofro.s hienes. tieuen 
hechos ahorros de algnna coinsilera- 
ción. Eu el día, por la.s circunstancins 
aílictivas, se concedeu con rná.s faeili- 
dad la.s di.3pens,a,s in forma panpernm , 

3122. Se porieii las uotables importan- 
re.s advertências de Reitfen.stuel para 
quitar Las arisiedadies y escrúpulos de 
los iuibrinantes, 3123, 

Si los que ])retendeu la dispensa úi 
forma panpernm no son realiueute po¬ 
bres, será válida la d!speri.sa obtenida? 
3124. Autiguarneute la Dataria no con¬ 
cedia la dispensa in fornia panpernm 
sino cuando había intervenido cópula ó 
sospeeba de ella; pero eu el dia la con¬ 
cede niá.s fácilmente c.r aiüs rnflonabili- 
bus ccíusis. 3123. Erudita circular que á 
lo.s párrocos dei obispado de Torto.sa 
pasoe: Vicário general de dieiia dióce- 
si.s. instruyèudoles sobre el modo de 
formar el expediente para pedir á la 
Dataria ia di.spensa de algú.n imj.iedi- 
inenío dirimente dei matrimonio, 3126. 
Circular expedida por la Yunoiatura 
apostólica de Esna;“.c. acerca de di.spen- 
sas matrimouiales, 3127. Advertenoi.as 
dei Sr. Carbonero y Sol solire la misma 
matéria, 3128. Circular que la Dataria 
aDostólica dirispó á lo.s sGuores Übispos 
sobre dispen.sa.s matrimouiales, 3129. 
ModiScaciones dei >Santo Oficio en or- 
den á las cláursulas de ílispeu.sa.s jaa- 
tvimoniales, 3129. 

Se trata de la ejecuoión de la dispen¬ 
sa, V SC explica la deleiración rer.sonai, 
la real y la mixta, 3130. A quién se de¬ 
be encomendar la ejecución de las 
dispensas matriinoiiiaie.s? Nueva deela- 
ración. Qué se entiendo por Ordinário? 
3']31. Varias respuestas de la íd.egrada 
Penitenciaria, 3132. Sü expresa á quie- 
nes se comete la ejecución de la di.speu- 
sa de.spachada por la Dataria, y á quié- 
nes la despachada por !a Peuiienciaria, 
3-133. Si el desi,gnado para ejecuíar U 
dispensa no quisiese adiuitu' el eima’.- 
o-ij, ó, habiêndolo admitido, íuese de¬ 
masiado rignro.so en la penitencia que 
impusiese, podria la parte interc^ada 
entregar el re.scripto á oiro para que lo 

35 
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ejecutase? 3 J3i. Si ai ejecutor le consta | 
que lo expuesto an las preces es verda-1 
dero, podrá proceder sin haeer inquisi-1 
ción alguna? 8130. Ko es necesario que , 
sea judicial la información que ha de | 
hacer el ejecutor para cerciorarse de la ■ 
verdad de las preces dirigidas á la Da¬ 
taria, ni que se tome juramento á los ■ 
testigos, 3136. i 

La absolución aã cauielam que se hace 1 
en la cláusula tercera, ian sõlo es para \ 
el eíecto de poder obtener válidamente j 
la dispensa que se concede, 3137. Se ex¬ 
plica el mandato contenido en las si- , 
guieiites palabras: Mandamus quatenus ■. 
deposita per te omni spe aquscumque mu- 
■neris aat praonii, etiam sponte oblati^ etc., | 
3138. Se pouen las palabras de la cea-' 
sura, que .aunque quitada por Pio IX, i 
queda el preeepto grave, 3139. Se expli- j 
ca la cláusula; hnposita pritis eis propter 
incestwn arbítrio tuo pwnitenda salutari ■ 
i?i foroia Lcclesics cmisueta, in xitroque 
foro absolvas, 3110. Se explica lacláusu- i 
la: Et quaieniis causa coxitra ipsos super 
^irceinissis in judicium qiioquo modo dedu- 
cta fuerií, parito jndicato et auctoritate . 
apostólica dispenses, etc., 31-íl. Se expli¬ 
ca la cláusula; Et accepto ab eis juramen¬ 
to, etc., 31 lá. Se explica la diferencia 
que hay entre cometer el incesto •ciu» 
spe obtineudin dispeusacionis, • come- 
terle ’Siii spe vai ob spem obtinendíe di.s- 
pensationís,* 3i43. La última cláusula 
clice asi: Ut niafrimonium inter se pxtblice . 
ãe rtovo, etc., 3111. Xuevas declaracio- 
nes , muy importantes, de la Sagrada , 
Penitenciaria, 31-íI. ‘ 

Se explica la necesidad de que el eje- ^ 
cutor de la dispensa teuga licencias dei ^ 
Ordinário dei lugar donde se bace la 
dispensación, 31 io. La primera cláusu¬ 
la que .se poue en el interior dei res- 
oripto es: Discretioni tuce cominittimus 
quatenus, si ita est, etc., 31 iH. Eu qué 
tiempo se ha de verificar la Terdad de 
las preces? 3117. Se explica Ia segunda 
cláusula: .4i'dii'a prius sacrameniali con- ^ 
fessiorie, 3MS. 3e e.xplica Ja cláusula: 
Sublalri occasiõtie peccandi, 31 19. Otra de 
las cláusulas dei rescripto es: Dummodo 
impedlrnentum sit occulUon, 31.50. Puede , 
suceder muj’ bieii que el impedimento i 
que es público en un lugar, sea oculto 
en otvo: se explica lo que se ha de hacer 
en este caso, 31-51. Otra de ias cláusu-! 
ias, uice: lujtmcia ei yravi pce-iitenfia sa- 
lidari, 3!5d, Se explica qué cuiere decir' 
ad arhiíriv.rn tvum en orden á designar 
las penitencias; pero como Ia Sagrada 
Penitenciaria dispensa aigunas veces : 
in ferina paupt-runi, sin baber precedido 
delito alguno, entonces se omite esta 
cláusula. Se exniicau las cláusulas; Et 


aliisdejnre injungendis, nliuãque non obs-' 
tet; j ÍJt dispensatio in foro externo nul- 
latenus suffragetur, 3133. 

Otra de las cláusulas dei rescripto 
suele ser la siguieute: Pressentibus lace- 
ratis, quas sub peena excommunicationis 
latre senieniice lacerare fenearis, etc., 
31o4. Guando los resoriptos de la Penil 
teuciavia no tienen la cláusula prasen- 
tibus laceratis, no bay obligación de ras- 
garlos ó quemarlos, 3133. Otra delas 
cláusulas dei rescripto autoriza al eje¬ 
cutor para legitimar la prole de aque- 
llos á quienes se dispensa el impedi¬ 
mento, 3136. La legitimación de los hi- 
jos incestuosos que se bace por medio 
de la dispensa dei impedimento diri¬ 
mente entre parientes por medio dei 
rescripto pontifioio, sufraga para que 
los hijos naoidos antes de la dispensa 
sean legítimos oompletamente, como lo 
son lo.s hijos legitimados por e! subsi- 
giiiente matrimonio? 3137. Fórmula de 
que ba de usar el ejecutor da la dispen¬ 
sa, 3138. 

Cláusulas particulares que contiene 
el rescripto de la Penitenciaria. Tjna de 
ellas es; Si separaíio fieri nequeat absque 
scandalo, et ex cohabitatione de incontinen- 
tia probabiliter tinieatur, 31.59. (Véaae el 
número Sl-íi.) Otra de ías cláusulas que 
abade la Penitenciaria e.s la siguiente: 
Vt, dieta muliere ficleni de viro) de nulli- 
tate prioris rnatrimonii certiorata, uterque 
inter se de novo contrahere valeant: seã ita 
caute, ut latoris delictum nunquam ãetega- 
tur, 3160. Humilde opinión dei autor 
acerca de la cuestión precedente, 3161. 
Fórmula de que ha de usar el ejecutor 
de la dispensa de la Sagrada Peniten¬ 
ciaria. Dobe el ejecutor, al dispensar, 
expresar que obra en virtiid de indulto 
apostólico? 3162. (Yéase el núm, 3131.) 
Se explica cuándo son nulas las dispen¬ 
sas, y ouándo no lo son, si el ejecutor 
recíbe alguna cantidad antes de ejecu- 
tarla, 3163. 

Si el impedimento dei matrimonio 
faese público, antes de pedir la dispen¬ 
sa de ia revalidación, para evitar el es¬ 
cândalo, debs el párrooo separar á los 
dos que contrajeron nulamente, 316-1. 
Tres hipótesis en q^ue puede liallarse el 
párroco cuando no hay escândalo pú¬ 
blico: se explica la primera, 3163. Se 
explica ei segundo y tercei- modo oon 
que puede ser el matrimo-aio nulo, y 
cómo ha de proceder el párroco ó con- 
fesoren cada uno de elios, 3166. 

Se explica cómo se ba de proceder 
cuando las dos parte.s saben lanulidad: 
cómo cuando la sabe una sola, y cómo 
cuando las dos partes la ignoran, 3167. 
Se res'aelve un caso importante, 3167. 
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Qué impedimentos suelen dispensarse 
segúnel estilo de laCaria?3I67.CMaiido 
el matrimonio faé nulo porque las dos 
partes ialtaron al oonsentimiento, ó por¬ 
que las dos consintieron fingidamente, 
ó compelidas por el impedimento diri- i 
mente vis, cómo se ha de revalidar este 
matrimonio? 31G8. Si tan sóio una de i 
las partes hubiese consentido fingida-; 
mente, ó por miedo grave injusto, y I 
ésta quisiese revalidar el matrimonio, 
bastaria que elia sola pusiese el con- j 
sentimiento verdadero y libre, ó aería ' 
necesario que avisase de la nulidad dei | 
matrimonio á la otra parte, piara que | 
pusiese también de nuevo su consenti- ! 
miento? 3160. Guando el matrimonio 
fué nulo, no por falta de consentimien- j 
to legitimo de alguna de las partes, ■ 
sino por haber intervenido algún impe- ■ 
dimento dirimente oonooido tan sólo ' 
por alguna de las dos partes, si ésta ob- 
tiene la di.spensa dei impedimento, será ; 
necesario que sea ceroiorada la parte j 
que lo ignora, para poder revalidar el 
matrimonio? 3170. 1 

Guando se revalida un matrimonio I 
que habia sido nulo por algún impedi¬ 
mento dirimente, por no haberse pues- 
to verdadero cousentimiento, será ne¬ 
cesario que intervenga ia presencia dei 
pávroco }• de dos testigos? 3171. Guando , 
no asisten el párroco ó los dos testigos, í 
si las do.s partes convienen en presen -1 
tarse, no liay dificultad: eu cuanto á la i 
revalídaoión, se ha de atender á si la 
nulidad es pública ú oculta, 3172. Si ^ 
una de las dos partes, ó las dos, convie-' 
nen en presentarse al párroco para re-! 
novar el matrimo.nio, pero resistiéndo- 
se á que éste se celebre en la iglesia, qué 
se deberia haoer? 3173. Qué conducta | 
habría de observar el párroco si uno 
solo de los contrayentes se resistiese á 
presentarse á él? Y si ninguna de Ias 
dos partes oonviene ea revalidar el ma¬ 
trimonio, qué se ha de hacer? ol7í. ■ 
Se explica en qué consiste, y cómo se 
pide Ia dispen.sa llarnada iperinde valere, , 
317,0. Preces extraordinárias perinde va- '■ 
Itre, que s 8 dirigeu á la Penitenciaria 
para revalidar las dispensas obtenidas 
en la Dataria con subrepoión oculta. 

Se ponen diversa.s prece.s, segúti son di- ' 
versos los casos, 3176. Palabras de Beit- 
íenstuel, en las cuales compendia lo 
más principal que se puede deeir sobre i 
la dispensa perindg ralíiv, 3177. , 

Palabras de Benedicto XIV, cou que 
cxplie,! lo que es y los efectos que pro- 
duce la dispensación ín radice, .1173. _Se ; 
define la dispensa i)i radice, y se explica 
la definición; se corrige á Durando y al 
Abulense, que defendieron que la poli- , 


gamia no era contraria al dereobo na¬ 
tural, 3179. Guando falta el consenti- 
miento de los dos ó de uno de los con- 
travmntes, no puede tener lugar la dis¬ 
pensa iíi radice. Cuándo comienza á sur¬ 
tir ms efectos esta dispensa? 3180. La 
legitimación de los hijos hecha por la 
dispensa in radice, se entiende tan sólo 
en cuanto á los efectos espirituaies, ó 
también en cuanto á los teraporales, 
haciéndoles capaces de suceder como si 
fueran legítimos? 3i81. Se explican las 
tres condicione.s que punen inuchos au¬ 
tores para que se conceda la dispensa 
m radice. Puede conceder. 5 e la dispensa 
m radice cuando una de las partes resis¬ 
te positivamente á renovar el consenti- 
miento?31S2. Se puede sanar in radice 
el matrimonio contraído tan .sólo civil- 
mente? Y el matrimonio clandestino ce¬ 
lebrado en un lugar donde está publi¬ 
cado el Tridentino y vigente el impedi¬ 
mento si parocM et duplkis desit pressen¬ 
tia testis? 3188. Puede conoedersa la dis¬ 
pensa ó sanación in radice sin que una 
de las partes tenga noticia alguna de la 
dispensa? 31S-Í. 

Cuando murió una de las partes que 
contrajeron nulamente, puede tener lu¬ 
gar la dispensa in radice? 3183. Es cosa 
oierta que el Romano Pontífice puede 
conceder la dispen.sa in radice? 3186. La 
facultad de sanar in radice, compete ex¬ 
clusivamente .aí Romano Pontífice? 3187. 
.Si después de la sanación in radice se 
publioase el impedimento dirimente que 
habia anulado al principio el matrimo¬ 
nio, cómo se habia de evitar el escân¬ 
dalo público que se segttiria , por igno¬ 
rar el público la sanación in raedice que 
habia beoho el Papa.^ Qué medio se ha¬ 
bría de tomar para evitar los inconve¬ 
nientes que pudieran re.sultar si una de 
las partes, con escândalo dei pueblo y 
tal vez perjuioio de los hijos, ss resis¬ 
tiese ,i prestar nuevo consentimiento, y 
qnisie.se separarse ul concederse la sa¬ 
nación in radice? 3188. Si el impedimen¬ 
to por ei cual se ha de pedir la dispen¬ 
sa in radice, fuese público, cómo se han 
de redactar las preces que se dirijan íi 
Roma? Modo de encabezar las preces 
para la Dataria 3 - para la Penitenciaria, 
3189. Fórmulas de preces para pedir á 
ia Penitenciaria la dispensa de un im- 
nediineiito oculto, tomadas de San Li- 
gorio, 319Ü. Fórmula de preces á la Da¬ 
taria pidiendo dispensa de un impedi¬ 
mento, alegando la causa ob angustiam 
loei, 3191. Se dice lo que debe hacer el 
párroco cuando se pide la dispensa in 
formapaiiperutn.l: ÒYtnviia, de preces para 
pedir á la Penitenciaria la dispensa pro 
matrimonio contracto revalidando, 3192. 
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Fórmulas de preces á la Penitencia¬ 
ria pro niatrimouio coniraher.do: pro obti- 
nencla diepetisaíiírne a vvio iinipJici: et pro 
obtinenda dispensaiione a voto perpciv.te 
ca-ititatis. ;jl9d. Fórmulas de preces á la 
Dataria par<a obtener dispensas de im- 
peüimentos de matrimonio: '1.‘‘ Dispcn- 
saiío iropedimcnti emhmngumitaiis. 2.'* Ex 
certir rationntibiif: cnosis. 3.‘‘ -46 interdic- 
to üã íw.tciKbtm. -i.“ Pro disfcnsatione 
obiiiienda in forma pauptruin, o!9-i. 

Fórmulas de preces p)ara pedir á ia 
Penirenciaría ia dispensa de dos impe- 
dimeKios, uno público y otro oculto, y 
para pedir la dispensa de uu matrimo¬ 
nio inixi o. Fórnntla de deciaración de 
l.a parte iiiíiel en lo-S matrimônios mix- 
tos, 3!Ô3, Advertências sobre el modo 
de redaotar y dirigir las preces de dis¬ 
pensas, dlíHÍ. Fcirmula 'petendi dispen- 
sationis convalidationem per permãe 
valere ■ Fórmula •peter.di di.spensatio- 
nem .«ujier impedimento criminis occui- 
to, neutro inachinante.' Fórmula -pe- 
teiidiáispensationem postmatrimonium 
coutractun! super occulto impedimento 
crimini.s adinissi cuin utriusque vo! al- 
terurriu.s oratorum maehinatione. • lllOT. 
Fónuuia para pedir la dispen.sa ó sana- 
ciótM in radicedc un matrimonio. Expii- 
cacii n de las abreviaturas que suelen 
contener la.s bula.s y breves de dispen¬ 
sas. Correspondcnoia en castellano de 
la.s palabras latina.s que expresan el pa- 
rentescn de consanguiniJad v de atini- 
dad. Sli'8. 


de los privilégios de sus hermano.s, d® 
que son capaces. 3810. 

Menstrnum. 'An licitum sit conjugibns 
coire tempore menstrui? III, 28!;). An 
si uulla adsit cau-sa. possit et teueatur 
uxor menstniata d-.-bituni reddere, si 
maritus inonitus noüt desisíere?- 2816. 

Mentira. Deliuicióu y divisuin de la men¬ 
tira, JI, La mentira es mala ab 

inirinsecti'!' Qué gravedad tiene ia men¬ 
tira? !ij2. Córuo peca el que mieiite ea 
la confesión? 2!l i. 

Mercaderia, objeto dei contrato de ven¬ 
ta. Yéase rcíifíí. 1, niun. 1100 y .si- 
guientcs. Es lícito al rnercader dar al 
sacerdote mercancias por la limosna de 
Jlisas'/ III. óitóT. 

Mercados. Sún lícita.s ias ferias genera- 
lés y lo.s inerradon particulares en los 
dias festivo.s? 1, 82IJ. 

Mercaduria. Yéase Jicrcadería. 

Meretriz. Es licito servir á meretrices? 
1, 1)61. Es lícito ii un criado, mandado 
por .su amo, ilevar á la meretriz de éste 
cartas ó regalos? 002, E.s lícito arrendar 
cii.sas á ineretrices? 569. > Q.uid est me- 
retricinni?’ 900. Es'Jicifa la tolerância 
de casas de jueretrices? 901. 

Mérito. Su deiiuición y división, I, 73. 
Cuántas ctmdiciones se requieren para 
el mérito sobrenatural de condigno? 
Puede el hombre merecer de condigno 
j la gloria eterna? 7 l. Puede el hombre 
i merecer la per.«everancia final? 7.5. Pue¬ 
de ser meriroria una obr.a que no proce¬ 
de dei intiujo de la caridad? 7ü, Podrá 


Medallas. En ei día se puedeu conceder 
indulgências á medallas .y rosários de 
liierro, vidrio sólido ó madera fuerte. 
iJónde se han de poner ios escupula- 
rio.s, médíilla.s, etc,, que rienen indul¬ 
gência plen.aria para la hora de Ia 
muêi te? E.s p,reei.so que lostonga en si, 
ó los toque ei moribundo? II, 2276. 

Médicos. Ohiigación que tienen de avi¬ 
sar á lüs éiiíerrnos que reciban los San- 
to.s í''acrameiuo.s, cuando la enfermedad 
lo exija, li. 213.5. Gnaniio se dice de l'oh- 
s/íio o/rdaqiK' rncdiei, qué se entiende 
pjor iiiçOico corporal, y qué por médico 
espintuíd? 1\ , 3510. El médico y tl coii- 
íesor que asisteji al lugar dcl duelo, eu 
qué penas incurren? UI, 3118, después 
de !a. nota 21. 

Mendicantes, .Se enumeran las Orde.ues 
religiosas mendicantes, y la comunica- 
eioii eijTre si de .sus privilégios pasados, 
presentes ó luturos, I, 233. 8e trata dei 
ntur.ero de las Ordene.s mendicantes 
por dereclio coaiúii. IV. 3838’. 8e enu¬ 
merai! ias Urdeues mendicantes que lo 
sou porConsii! uciories apostólicas.3839. 
Las monjas no se compu-enden en el nú¬ 
mero de los mendicantes, si bien gozan 


el que está en graoia merecer de con¬ 
digno ia gracia 0 ia gloria para otros?77, 
Mesmerismo. Yéase Magnetismo, 
Mesoneros. Hcsponsabiiidad que tienen 
de la.s co.sas que ,se dèpo.sitan en .sus es- 
tablecimieiuo.s, I. Idl-i. .Puedeu losme- 
i soneros preseuTar carne á ios que acu- 
den íi sus estabiecimientos en dias de 
abstinência? II, 1572 y '1573. 

MiedO- Se define: priiicijúos segim los 
cuales se puede dividir. La causa que 
motiva el miedo puede ser iníriuseoa ó 
extrin.seca. La e.x.trínseca puede ser na¬ 
tural ó sobrenatural. Por luazón dei 
modo, el miedo puede ,ser justo ó injusto: 
por razüu dei tiompo, puede ser antece¬ 
dente ó coucomitaute. EI miedo. consi¬ 
derada su naturcJezd, puede ser grave 6 
leve. Ei gravo pueoe .ser absoluto ó 
respectivo, 1, 31, llay adernás miedo 
reverenciai, 3.5. Qué personus -pueden 
iinponer el miedo reverenciai? 36. Para 
que el miedo se repute grave, es neoe- 
sario que el inai amenace á Ia propia 
piersona? 38. Las cosas que se ejecutan 
jior miedo grave, son voluntárias ó ll- 
I bres? 39, Li miedo grave exousa de la- 
I trau.sgresióu de ios pieceptos piositivos 
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divinos? iO. Son válidos los contratos, ' de San Gregorio? 2022. Bedueciún de 
votos, 3 urameiit 08 y otvos actos celebra- Misas, 2036 v siguLentes. ó cm- 

dos por miedo grave? 41. T si el miedo donacióíi y compo.nción de ilisas . 20-18 
es leve, apique sea puesto iDinst.amente al 2030. Ceremonkis de Ia Misa, 2031 y si- 
íí cav.sa libera cxtrinsecn. es vlilido lo qiie guiente. 5 . Eri qué idioma se debe cele- 

se liace por este miedo? \i. El miedo brar Ia Misa? 200.3. Se puede celebrar 

grave injusto «i fj?/orjí!eíifZi(»i C07i.s«/.Çi<m Misa, si no hay ministro que avude al 
anula loB contiatos, roto.s, juramen- sacerdote? 21'í8'-d. Euedeii las iTiuii-^i'e.s en 
tos, etc.? 43. Las promesas meramente algíin caso ayiidar á Misa? 2086. Misa 

gratuitas que se liacen por miedo grave | votiva. 2001 ariOOO. Defectos que ime- 

injusto <ad extorquendum consen.sum,» ' den ocurrir en la celebraci ',n de la Misa. 
.son válidas attento jure naí.nne, corno se 2100 v .siguientes. 
ha dicho de los contratos'? 44. El miedo Misioneros. Se explica La excomunión 
grave injusto inipuesto a causa libera impuesta en la consiitución Apostoliem 
extrínseca ad extorquendum consensum Sedis contra los misionero.s de la índia 

anula los contratos, ó da derecho para ■ Oriental, China y .Japón, y que ejerzan 
resciudirlos? 1081. El que juiú pagar las ■ cualquier género de comercio, III, 3463. 
usuras, ó, compelido por nn miedo grave , Los misioneros que empreuden la nave- 
injusto, juró qntregar una cantidad á gación ultramarina, pueden coniesar en 

los ladrones, debe cumplir e! juramen- la navegación? II, 2.-l'3T. 

to? 1090. El miedo grave excusa de in- Mixto (matrimonio). Vóase el sacra- 
currir en la censura? UI, 32,‘i3. Acerca mento dei Matrimonio. III, desde el aú- 
del matrimonio contraído por miedo,' mero 2737 al 2731. Fórmula de preces 

véase dicho Sacramento, III, desde el : para pedir á la Penitenoiaria la dispen- 

núm. 2982 en adelante. ' sa de uu matrimonio mixto, Fórmula de 

Miem'bros. Es licita la mutilaoión de un declaración de la parte intiei eu los ma- 
miembro? I, 863. «An ad vocem conser- trimonios mixtos. 3193, 


vanclum sit licita puerorum eviratio, 
ipsis pueri.s et eonim parentibus cou- 
sentientibus?* 861. Si una persona tu- 
viese ligada una mano á una cadena, y 
se viese atnenazada de perder ia vida ó 
por U!ia liera, ó por uu asesino, podria 
amputar.se la mano por librar.se de la 
muerte? 863. Incurre en irregularidad 
el que injustamente quita á otro un 
miembro? III, 3368. 

Milagros. Cóino peca el que pide mila- 
gros, ó los ofrece? I, 683. 

SSinistro. Quién es el ministro de los Sa¬ 
cramentos sogúula ley ordinaria? Quién 
puede serio por providencia extraordi¬ 
nária? II, 1G18. Qué .se requiere en el 
ministro para la válida administración 
de los Sacramentos? Se puede celebrar 
Misa si no hav ministro que avude al 
sacerdote? 208,3. Pueden la.s mnjeres en 
algiin caso ayndar á Misa? 2086. 

misa. Obligaeiüii de oirla en los domin¬ 
gos V dias de íiesta: véase Sanfifiaaaón 
dd domingo, I. desde el núm. 788 al 811. 
Cnándo ,se puede celebrar la Misa? 
Véase el sacramento de ia Eucaristia, II, 
núm, 1933 y siguienre.s. Cnándo se pue¬ 
de iterar la Slisa? 1939 al 1941. A qué ^ 
hora se puede celebrar? 1913 y siguien- ^ 
tes. Caánto tieinpo se debe emplear en 
la celebraciiln de la úíisa? 19 .j 3 y 1934. 
Lugar en que se puede celebrar, 19..i.j y ■ 
siguientes. Aolicaeión de la Misa. 1973 
aí 1981. Fruto de la Misa, 1982 jqsi- 
guientes- Estipendio por la auiicaoión 
de la Misa, 2007 v siguieute.s. Qué se ha 
de decir de las treinta Misas Lamadas 


Modéstia, parto potencial de latemplan- 
za: se define, y .«e explican sus especies, 
I, 233 al 230, Vicio.s que .se oponen á la 
modéstia in apparatu reru.m exteriorum 
por exce.so ó por defecto, 237. 

Mohatra (contrato). Qué es contrato 
mokntrad Es Heito este contrato, I. 1129. 

Moler. Es lícito moler en dia de íiesta? 
I, 81.3. 

Molities. Véase PoUntio. 

Monjas. Las mendicantes y no mendi¬ 
cante» gozan de los privilégios de su 
Orden, de que .son capaces, coii tal que 
les sean favorables, áuu cuando el privi¬ 
legio exprese sólo d los horabres, I, 233. 
Las prelada.S , como prioras , abade- 
.sas, etc., pueden irritar los votos de sus 
súbditas? ()3C. Los privilégios que ten- 
gan los religiosos de confe-?ar.se con 
cualqnier confesor secular ó regular de 
otra Orden, aprobado por el Ordinário, 
liablan también con las monjas? II, 2323. 
Incurren las monjas en las censuras y 
casos reservados por el übispo de sii 
diocesis'? 2324. Proliibición rigorosa de 
visitar á las monjas: cn Espana hay 
costuinbre legítima, en contrario, IV, 
3833. Casos en que la.s monjas i)aedea 
salir de clausura; se expresa quién debe 
dar la licencia para efectiiarlo, 38.31. 
Véase (ílausura, III, números 3430 y 
3479. Se comprenden las monjas en el 
número de los mendicantes? IV, 3840* 
i Véase Preladas regulares.) 

Monopolio. Es lícito el monopolio? Defi- 
uiciòn y etimologia ue esta palabra, I, 
1119. Pecau contra jusiicia conmutat i- 
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va los qiie en el tiempo de la cosecha 
de granos ó de la vendimia compran 
todo el trigo ó el vino al precio bajo que 
entonces suelen tener, con el findeven- 
derlos después eii los meses en qne tie- 
ne subido precio? 112ü. Es lícito com¬ 
prar todas aquellas cosas que son nece- 
sarias para ei uso común, con el lin de 
venderías después al precio que se pue- 
da? llál. Aumentado el precio de la 
mercaduria sobre el supremo qne ten- 
dría si no se hubiese lieeho el monopo- , 
lio, los vendedores que no tuvieron ] 
parte en el monopolio, pueden vender i 
al precio corriente de plaza? 1122. Doc- ■. 
trina de los Salmaticenses acerca de i 
esta cuestión, 1123. El que sabe priva- j 
damente que una inercaduria, por ejem- j 
pio, el trigo, dentro de poco tiempo dis- 
minuirá notablemente de precio, piiede ; 
vender su trigo al precio ooiTiente de ■ 
plaza? 1124, Li qne recibe una cosa para I 
venderia, j'la vende en mayor precio | 
que el selialado por el dueno, puede , 
quedarse con el exceso? 1123. Pueden j 
los sastres quedarse con la propina ó 
gratilicaciüu que siielen darles los co¬ 
merciantes, cuando compran eu su ofi¬ 
cina? 1123. 

Monstruos, Qué conducta se ha de ob- ^ 
servar con los monstruos en la adini- i 
nistracióndel Eautismo? 11, 1712. Cnan- 
do se duda si son dos indiviciuos huma¬ 
nos, ó uno solo, cómo se conducirá el 
párroeo? 1713. 

Montes de Piedad. Qué es Monte de 
Piedad? Los Muntes de Piedad fueron ■ 
aprobadüs por León X en el quinto : 
Concilio Lateranense, I, 1239. 

Moralidad. Qué es moralidad, y en qué : 
accioües se encuentra? La moralidad, . 
incline algú II orden real é intrínseco?! 
Este orden, mira tan sólo al objeto de 1 
la accióii, ó también á sus circunstaii- i 
cias? I, 34. Cuántas y cnáles son las re- ^ 
gias de las buenas oostumbres morale.s? ' 
33. bon unaniisma cosa la libertad y la i 
movalidud? 3fi. En qué se divide la mo- ■ 
ralidad? Segúii Santo Tomás, se dan ; 
acciuues nioraies indiferentes «i indiví¬ 
duo'! 37. Seria acción indiferente la dei 
qu6 110 sd propusiese eu su accíón mo- . 
ral otro íin que la delectación? oS. El ; 
acto e.vterno, afiade bondad ó inalicia i 
al interno? 39. Puentes ó princípios de i 
la moralidad, Qué es objeto dei acto i 
humano? Qué clase de moralidad da el i 
objeto a! acto humano? GO. ^ 


Mnjer. Puede en algún caso ayudar á 
Alisa? 11, 2086- Es incapaz de orden por 
derecho divino, 2393. 

Mnltiloqninm, tercera hija de la gula; 
se explica, I, 317. 

Mundo. Qué pecado es maldecir al mun¬ 
do? 1, 732. 

Muuus a manu, munns a lingua, 
muuus ab obséquio: son los tres mo¬ 
dos de que puede ser ia cosa temporal 
que sea matéria de la simonia, I, 701. 

Mntilacióu. Es licita la mutiiación de 
un miembro? I, 863. -An ad vocem oon- 
servandam sit licita piieroruni eviratio, 
ipsis pueris et eornm parentibus cun- 
sentientibus?' S6i. Si una persoua tu- 
viese ligada una mano á una cadena, y 
se vie-^e amenazada de pierdei- Ia vida, ó 
por una fiera ó por un asesino, podría 
amputarse la mano para iibrarse de la 
muerte? 86.3. Acerca de la restitución 
por el homicídio por la mutiiación 
véase la palabra EesítítíCió'/!, uúm. 1380 
y siguientfes. Sobre la irregularidad 
que se contrae por Ja mutiiación ó por 
el horaicidio, véase el tratado de las 
Irregularidades, III, desde el núm. 3336 
al 3377. 

Mutuo. Se define y explica circunstancia¬ 
damente, I, 1227. Piazo que- la ley con¬ 
cede para obligar á devolver el mutuo, 
•1228. Será mutuo cuando uno dió á un 
abasteoedor de carne cuatro carneros 
para el consumo, con la obligación de 
que le devolviese otros cuatro iguales? 
Si se dan prestadas veinte íanegas de 
trigo cuando vale á ouarenta reales fa- 
nega, se cuuiple devolviéndolas cuando 
la fam-ga de trigo vale á treiuta reales? 
1229. Cuando se preatan cien pesos ó 
cien pesetas, y se altera el valor de es¬ 
tas moiied-as, qué se ha de restituir? 
1231. A quiènes se puede dar mutuo? 
• An filii famílias in primo casu posito 
liberi sint a restitutione mutui, non 
solum in foro externo, sed etiam inter- 
ndr 1232. Cuáles son las obligaciones 
dei mutuante? 1233. Hay obligación de 
mutuar? 1234. (Véase la palabra Lswfl, 
■1233 al -l^rri.) 

Mutus. Es una de ias tres oau.sas negati¬ 
vas qUe cooperan eíicazmente al dano 
ajeno contra juslicia ccnmu cativa. (Véa¬ 
se la palabra Restitución, 1, desde el nu¬ 
mero 133.3 al '1349). 


N 

Morganático (matrimonio). Se expli- j Naranjada. Se puede tomar á cualquier 
ca. 111, 2732. Li-sposiciones vigentes en I hora eu dia de avuno? II. '1339. 

Espana acerca de los matrimônios de j Natividad. Eu la vigilia de Ia Xativi- 
los Iníantes }■ magnates, 273.1. j dad de Auestro Sefior .Jesucristo , se 

Mosto. El iiiosto, es matéria válida para i puede loinar colación doble? II, 1332. 
la Eucaristia? II, 1800. i gf sucediese que laXatividad cayese en 
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lunes, se puede hacei- oolación doble i 
en la noche dei sábado? 1333. En el! 
obispado de Calahorra liay costumbre 
legítima, autorizada por las sinodales, 
de aquella diócesis, de tomar por cola-1 
ción en la vigiJia de ííatividad aialquier ] 
cantidad, contai que sea de manjares' 
permitidos, Iboi. En el dia de la Hativi-' 
dad de Nuestro Sencr Jesucristo se pue-' 
den celebrar tres Misas en tcda la Igle- ' 
sia, II, 193o. Dioha la primera Misa á 
media noche en el dia de la Natividad . 
dei Senor, se pueden celebrar ias otras ' 
dos antes üe la aurora? 193(). El sacer¬ 
dote que celebra una sola Misa en el 
dia de ia Matividad dei Sefior, cuál de 
las tres dei misal debe leer? Motivo por¬ 
que se celebran tres Misas en el dia de ; 
Eativiàad, '19.37. 

Ka.tnralismo. Está condenado por PioíX 
en el pàrrafo '1 .t dei Syllaom, III, 3oH. , 

Ifecesidad. Se explica lo que es necesi- i 
dad corporal y espiritual, comúu, grave 
y estrema, y á qué estamos obligados 
en cada una de estas tres necesidades 
dei prójimo, I, 466 y 467, desde el 477 
al 490, y desde el 1283 al '1291. La nece- 
sidad grave, propia ó ajena, espiritual ó 
corpoi-fil, es una de las causas que dis-. 
pensan la abstinência de obras serviles 
en dia festivo, 824 al 82G. 

líecromaucia; es una de las especies de 
la divinación; se define y exjiliea, J, 6C8. 

Negociación. Se define. Es lícita la ne- 
gociaoión rigurosa? I, 1134. Está prolii- ^ 
bida á lüS clérigos ia negociación? En 
la probibiciòn de negociar, qué se en- 
tiende por nombre de clérigos? 1 lo.o. La 
prohibición de negociar obliga sxtb gravi 
à los clérigos? H3G. Pueden los clérigos 
negociar por medio de otros? 1137. Peca 
mortalmeiite el clérigo que negocia tan 
solo algunas veces ? 11 38. Pueden los 
clérigos tomar en arriendo ios campos 
ajenos para vender ios frutos? 1139. Qué 
accioues SOI! licitas á los clérigos en esta 
-matéria? 1100. Es licito á los clérigos 
tomar á su cargo los negocios y procu- 
raciones de Ios .seglares? 116!. Excotnu- 
nión impiiesta coníru. los misioneros de 
la Índia Oriental, China y .lapón que 
ejerzan cnalquier género de comercio, : 
III, 3463. 

Keófitos. Cuánto tiempo ha de pasar para 
que los neófitos puedan ordenarse? III,: 
3408. 

Nietos. Qué obligf.cione.s tienen respecto 
de .sus abiielos? I, 836. 

Ifieve. E.S matéria válida para el Bautis- , 
mo? 11, 1679. 

Non obstans, non manifestans. Qnié- 

nes e.stán obligados á restituir, por no 
impedir ei daüo, ó no descubrir al autor 
de él? Yéase la palabra Sesíiiución, I, , 


desde el n-úmero 1341 al '1344 inclusive. 

líotoriedad. Haj- tres clases de noíorie- 
dad, de dereclio, de hecho j de fama', se 
explican, I, 1473 al 1479 inclusive. 

No^viciado. Su definición v deniàs, véase 
en el tratado dei Estaã“o religioso, IV. 
desde el numero 3701 al 3716. 

líotricio. Pueden los novicios conservar 
los benefícios que antes poseían? IV, 
3717. De qué privilégios gozan los no¬ 
vicios en orden á poderse ordenar du¬ 
rante el noviciado? 3718. .A quo novitii 
ordines recipere possint aut debeant?- 
3719. Quiénes pueden confesar á los no¬ 
vicios, y quiéne.s pueden absolverlos de 
reservados y censuras? 3720 al 372.3. Los 
novicios están exentos rie la jurisdicción 
dei Obispo, si lo e.stá el convento á que 
pertenecen, y pueden elegir .sepultura 
luera dei monasterio, 3876. 

O 

Obduratio contra miseriam: es hija de 
la avaricia: se explica, I, 30i. 

Obediência. Cuándo falta gravemente el 
hijo contra la obediência debida á sus 
padres? I, 831. Excelência dei voto de 
obediência, y cuánto ayuda para adqui¬ 
rir la perfeccióii, IV, 3660. Qualidades 
que h-a de tener la obediência perfecta. 
Dj.sertación en defensa de la obediência 
religiosa, que los teólogos llaman oiega, 
sencilla y perfecta, y solución á los ar¬ 
gumentos que contra ella opone el Pa¬ 
dre Quadrado, 3661. 

Obispo. Por Obispos se entienden los ya 
elfcctos y confirmados por el Papa, 11, 
2316. Go'^zan dei derecbo de elegir oon- 
fesor los Obispos degradados? T los 
Obisposdepuestos. excomtilgados y .sus¬ 
pensos? 2317. Deben S)í6 prufi estar en 
gracia de Dios el Obispo consagrante, y 
el sacerdote que es consagrado? 2376. 
Se explica cuándo recibe el Obispo la 
pote.stacl de orden, y cuándo la de juris- 
dicciÓD. Aunque uno puede ordenarse 
válidaraente de presbítero sin haber 
recibido Ios ordenes menores, no puede 
ser consagrado Obi.spo váüdamente sin 
ser sacerdote, 2377. Antigüedad de la 
palabra Obispo y clemás, véase el sacra¬ 
mento dei Orden. ãesãe el número 2676 
al 2684. Puede el Obispo por derecbo 
ordinário instituir eu su diócesis nue- 
vos impedimentos dirimentes dei matri¬ 
monio? III, 2838. Puede el Obispo irapo- 
ner censuras? III, 3211 al .4213. bi el 
Obispo clijese á Pedro: -Te excomulgo, 
si deiitro d© dos iiièsgs no rtigtituyes á 
Juan io que le debes,. incurriria Pedro 
en la censura, si no restitiiye.se.^ T si 
Juan le concedie.se cnatro me.ses de pla- 
zo para el pago? 3220. Pueden los übis- 
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pos imponer censuras á los Eeyes? 323!. [ 

Íjí õl O bispo caie está suspenso de los i 
} ontilicalês, los ejerciese, mcurriría en ■ 
irregulariílady Y si celebrase Misa cou . 
el vestido pontifical, iiicurriria? 329-í. ! 
Idecreto cl^l Tridentiiio, que autoriza á ; 
los Obispos para suspender extrajudi- 1 
cialrueiite dei (-iercicio do los ordenes, i 
grados ó dignidades, siii que á los sus- ; 
jieusos les quede otro recurso que acu- ; 
dir en queja al Eomaiio Pontífice; esto ^ 
se llama proceder ex ihformata conscien- 1 
íia, 331)1. En el entredicho ó en la sus-] 
l.tíiisión , se compreiiden los Obispos, j 
auuque no .se expi esení' Y’ en la exco-1 
nraniòn? 3303. Excoinuniones latas re- ; 
.^ervada.s á los Obispos ú Ordinários; 
acerca de esia matéria, véase la expd- • 
caoión de la consiitucióa Apostolicce Se- < 
di$, 3ífiii al 3i7Ü. Cuándo prrecle el Übis-: 
po absolver do la berejia mixt.a? 319.1). 
Obligaciones de los Obispos regulares ^ 
respecto de las constituciones de su ins-: 
tituio, 37Ct). Las constituciones de largi -, 
iiüne ííüoítrííiíí obliga7i á los Obispos y á | 
los religioso.s, que (alimide) tienen al-: 
gún beneficio eclesiástico? lNuev.as de- j 
claraciones de la SagradaPenitenciaría, 
3792. Como peoaii los Obi.spos que jue- 
gaii á lo.s dados? I, 1173 y '1Í7S. 

Oblación. Üe explica, 1,391. Las oblacio- ■ 
]ie.s de ios iieles se reputan frutos dei 
beneficio eclesiástico? 9153. j 

Cbras. Hay tints ciases de obras, Uhcrales, : 
servilcsy cohiitnes: se explica-n, I, 812. El i 
precepto de no ocuparse en obras servi-1 
les admite parvidad de maieida? Un i 
amo que manda trabajar una lioj-a á seis 
criados, oóino peca? 813. E.S lícito cami- 
nar á pio, ó á caballo, ó con carniaje en 
dia de íiestat,qjq. Es iicjto moler en dia . 
dc íie.sta? 813. Es licito escribir y copiar ; 
en dia de íiesta? Y pintar? 810. Es licito 
cazar v pescar en dia fe.stivo? 817. Son 
liciuLS en dia fe.5íivo la impresióu v 
coinpo.sicióu de caracteres? 818. Además 
de las obras servi!e.s, bay algunas ocra.s 
proiiibida.s eu los dias íestivos? 819. Son 
licitas las ferias genej-ales y los merea- 
do.s particulares en lo.s dias festivos?820. ; 

Se eiiUineran las cau.sa.s que dispen-; 
san Ia abstinência de obras serviles, v se 
explican la dispensa y la cosimnbre. Qué 
certeza se requiere acerca de la existên¬ 
cia de Ia cosTunibre, para qrie se pueda 
u.sar de ella contra la Jey? 821. tiedad 
■para eon Lios. Por motivo de piiedad ' 
seial lícito eii dia de üe-sta trabajar en : 
las ]iereuade.s de la iglesia, blauquear 
los ternpios, liaoer ve.sridos para las 
iglesias, ó para los ho.spitales, o para ' 
lus poljre.s? 822. Caridad jjara eon ei pró- 
j-cnio, 823. À'ectsiãa>i iirai-e, pfopia ó ajtna. ; 
espiritual ó corporal, 824. .Se puede liei- i 
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tamente cocer pan cn día de fiesta? Se 
explica io que pueden liacer ea día fes¬ 
tivo los carnicero.s, herreros, carrete- 
ros y herradores. Si se oirecie.s6 una 
ganaucia exíraordinaria de con.sidera- 
ción, se podrla trabajar en dia festivo? 
82,3. Una persona que, .si está ociosa, se 
halla uiuy tentada }' cae en pecados 
mortales, jiodrà trabajar para distraer 
la tentación? 82tí. Vtiliãaã por algán mo¬ 
tivo público ■ Parvidad de rnateria, 827. 

Obras de misericórdia. Se enumeran, 
1, 476. 

Observância vana, ó vana observân¬ 
cia .Se define y explican su.s especies, 
1.671. 

Obseso. Qué diferencia hay entre obse- 
so. poseso. brujo. maléfico, poitonisas'' 

I, 679. 

Ooasión. Como se define la ocasióu de 
pecar? Eu qué se divide,^ Qué condueta 
ha de observar el confesor con los peni¬ 
tentes que se halLan cn ocasión de pecar? 

II, 2468. La ocasión puc-de ser próxima 
absoluta ó per se, y próxima relativa ó 
per aecidens: se explican, 2469. La oca¬ 
sióu puede -ser voluntari,i ó necesaria, 
y la necesaria puede serio fi.sicaóino- 
ralmente, 2470. La ocasión próxima ne- 
cesaria puede .ser pinfísens et in esse, ó 
ab.sens et nc-n in esse, 2471. Se puede 
ab-solver al que está en ocasión de pe¬ 
car? 2472. Si el penitente está en ocasión 
próxima voiuntaria, .se le podrá absol¬ 
ver si promete .seriamenie dejarla? 2473. 
Puede el confesor absolver al que se 
halla en ocasión pró.xiraa necesaria? 
2174. Cuáles .son los medio.e que el con¬ 
fesor ha de pre.scribir al que está en 
ocasióu próxima necesaria, para preser- 
varie de la recaída.' 2173. Al que se 
halla en ocasióu próxima necesaria, y, 
después de taiiteados todos los médios, 
reincide siempre de una rnisma manera, 
se le puede absolver antes que de hecho 
dèje la ocasión? 2176. 

Occisióu dei injusto invasor. Yéase 
ííothicidio, I. desde el niim. 866 al 876 
inclusivm. 

Occisión de un inocente. A'éase Eonii- 
cidio, 1, de.sde ei uúm. 877 al 880 inolu- 
■sive. 

Octavo preoepto. Distincii.ii especifica 
de lo.s pecados contra el octavo precep¬ 
to. Q.ué orden hay eu la mayor grave- 
dad entre e.stos pecados? II, 1,331. Cuál 
es, srcu.ndurú geims suurn. el orden de 
majmr gravedad en los pecados contra 
ei prójimo que viulan la justicia con- 
mutativa en los bienes naturales? 1.332. 
1." Cuál es más grave pecado; la detrac- 
cióu ó ia contuineiia? 2.'^ Cuál es más 
grave; la stísurracióii, 6 la contmnelia 
y ia detracciúü.' 3." Cuál es más grave; 
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,gi acuilterio ó la susurvación? 4.^ Cuál! 
es más grave: la snnple contnraelia, ó ' 
la irrision y subsaiiacióu? I5'3o. Guaudo ; 
la irrisióii es de cosa leve, pero el irri- I 
sor preué con íundamento que el sujeto, I 
poi‘ su siisceptibíliuad extremada ó ca¬ 
rácter colérico, se ha de avergonzar v i 
turbar graverneiite, pecará mortalmen-' 
te ei burlador? lodí. 

0cupa.cióii. Se define, y se explican los | 
diversos modos de adquirir domínio i 
por la ocupación, T, 982. (Véanse Caza, 
Pesca. Jnvenciáíi ó haílazgo.) 

Odio dei prójimo. Qué es' odío formal 
dei próiiiiiot Eu qué se divide ei odio 
dei prójimo? I, filG. Qiié re.glas podrá 
tener el eonfesor para distinguir en sns 
penitentes ouándo el odio de abomina- 
ción es de la persona, ó de las cnalida- 
des de ésta. lilT. 

Odium Dei, sexta liija de la lujuria; se 

. explica, I, 308. El odio de Dios puede 
ser material y formal. Qué es odio for¬ 
mal de DiüS? íilò'. 


con oíra, puede ser menos probable, 
ignalmente probable, niá.s probable y 
probabilísima, 11.11. La opinión puede 
ser segura, menos se,gura y más segura: 
puede ser oomún. menos cointin, más 
común y eouiunísíma. No es lo mísmo 
opinión proDabili.sima que uua senten¬ 
cia inoralmente cierta, 11 (1. Para gra- 
dup^ la probabilidad extrínseca de la 
opinión, se ha de atender, no sólo al 
núniero de los autores, sino también al 
peso de .su autorldad y al tiemiio en 
que escribieron, 117. Advertência de San 
Liijorio acerca de la elección de oránimes, 
ir,21õ7. 

Oracidn. Es acto de la vinud de la re- 
ligióii. Puede ser expres.a, y puede ser 
insinuativa ó iuterpretativa. Es muv 
conveniente la oraoión? I , 377, 
precepto de orca-? La oracicm respecto 
de los adultos, es necesaiuhi 'iieeessitate 
medii para salvarse? 378. En qué tieni- 
pos obliga Ia oicaoión? 379. Qué condi¬ 
ciones ha de tener la oraeióu? Tiene 


C&cio divino. rVénso Horas canónicas.) efecto alguno bueno la oracióa dei pe- 
Oleos. Puede un siniple sacerdote por i cador? 380. Como hemos de pedirá Dios 
deíegaeióri dei Papa bendeeir válida y | las cosas que desearaos? 381. Qué efec- 
ücitameute el óleo de los enfermos? Se tos tiene la oraeióu dei çiecaiior? 582. 
explican las clases que hay de óleos, II, I Por quiénes podemos y debemos orar? 
2,309. Ei crisma ó el óleo de los catecú- i .383. Ha de ser muy continua la oraeióu? 
menos .son matéria válida para ia Extre- : La oración de pura devocióm. ha de du- 
maunción? .Se reouerda á los párrocos rar mucho tiempo? 38 i, A quiéiies po¬ 
la obligaoión que tieuen de enviar á su I demos orar? Hay precepto de iiacer ora- 
debido tiempo por lo.s santos óleos, y' ción á los Santos, 383. La oración puede 
de tener separadas las arnpollas que los ■ ser mental ó vocal. La oración vocal, 
contienen. -Si forte intra annum oleum basta para salvar.se? 38G. Es difícil la 
benedictum deficiat, quid laciendum? oración mental? 387. 

Licetne parodio domi assidue sacrum Oratorio privado. Quien puede dar li- 
oleum retinere? 2.310. En quó se distin- ■ oencia para erigirle? 1, SOI. Cuándo son 
gue el óleo de los confirmandos dei de j públicos los oratorios? 802. (Véase. ei 
los cateoúmenos y dei de los enfermos? j apêndice 2.“ dei tomo 11.) Facultades 
1733 I que se concedeu en ei breve cie oratorio 

Oniromancia. Es una de las espiecies de privado, j quien puede concederle, II, 
la divinación: se define y explica, I, 667. '1970. Se explican las cliiusulas princi- 

Operación cesárea. Se define, iíay l pales dei resoripto dei oratorio, 1971. 
obligaciòn de hacer esta operación? í, Ctimple con Ia Misa el sacerdote que, 
891. Si 110 Iiubiese cirujano que liicie-, viviendo en su casa, va á cedebrar á la 
se esta operación, debería liacerla cnal-j casa dei que tiene oratorio piuvado.^ 
quier otro? Y si no inibiese persona se-; Cumple el que ayiida á la Misa? 1972. 
glar que supiese hacer la operación ce-' El dueüo dei oratorio privauo esta oblt- 
sárea, debería liaceria el párroco ú otro gado alguua vez á usar de este prívíie- 
sacerdote? 892. í Véase Afcorío, desde elgio para si y para su familia? 1973. La 
número 884- al 8SG.1 ^ bula de la Cruzada sufiuaga para tener 

Opixiióil y opinión probable. Qué es oraiorioprivado.''197i,yl\, des<leeI333t> 
opinión? Qué es opinión probable? La al 3.338. Ordinariamente no se concedeu 
opini<:>ii probable puede Gonsiderarse fld-1 indulgências ai oratorio punvado: pero 
versative ó contparative^ esto es, ó sola y ' la bula dice que basta visitar uu orato- 
aislada, ó comparada con ot.ra, I, ii2. | rio privado para ganar las indulgências 
Cuaudo la probabilidad es puramente&r-j de las estaciones, 3338.^ ^ , 

trínseca. puede bastar para formar una . Orden. Socion y deíinicion dei Orden en 
conciencia recta V segura? Md. La opi-: general. Ei Orden puede con.smerarse 
uión puede ser probable absoluta 6 rela- eu cuauto es Sacramento y eu^ cmanto 
livameiite 114 es orden jeiarquico, II, 2o.jí>. Lomo 

La opiiiicm probable, comparada define la jerarquia eclesiástica? 233,. 
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Qué es Orden como Sacramento, y cnán- 
do fué instituído? 2558. Es de te" que el 
Orden es verdadero Sacramento? 23o9. 
Es de fe qrre el sacramento dei Orden 
existe en la Iglesia católica? 2ò60. Es lo ; 
mismo orden que ordenación? 2a6d.. 
Cuántos sou los órdenes? 2S62. Cada i 
uno de estos siete órdenes, es sacra¬ 
mento? 2o63. El P. Juan ddorin irapug- 
nó la opinicn de Santo Tomás sobre : 
esta matéria con cuatro clases de argn-! 
mentos, abrazando el P. Perrone la 
opinión de Morin, 2o6.i. Se impugna Ia 
opiiiión de los PP, ilorin y Perrone, i 
probando que la probabilidad extrinse-' 
ca está á íavor de la doctrina de Santo 
T omás, 2363. Se da solución á la prime- ' 
ra clase de argumentos que aducen los ■ 
PP. ilorin 3 ' Perrone, 2366. Se da solu- j 
eion á la segunda clase de argumentos : 
que ponen los mismos Padres, 2367. Se ^ 
responde á la tercera clase de argu- ; 
mentos de dichos Padres, 2568. Se res- ; 
ponde á ia ouarta serie de argumentos, ■ 
2569. Se responde al inconveniente que 
se seguiria si el subdiaconado y cada 
uno de los cuatro órdenes menores fue- 
sen verdadero Sacramento, 2370. ' 

Los órdenes se dividen en mayores y i 
menore.s: se enumeran. En qué se dis- 
tinguen ios ordenes mayores de los me¬ 
nores? 2371. Por qué sou siete los órde- 
nes? 2372. Es orden la prima tonsura? 

2373. El episcopado es orden sacramen¬ 
tal, ó sea orden sacramento, propia- 
mente dicbo, distinto dei presbiterado? 

2374. Se prueba que la sentencia nega¬ 
tiva de Santo Tomás es más común: se 
enumeran los autores que la defienden. 
y se da solución á los argumentos dei 
P. Perrone, que deliende la aürmativa, 
2373. Deben -itib gravi estar en gracia . 
de Dios ei Obispo consagrante y el sa- j 
cerdote cpae es consagrado? 2376. Se ex-1 
plica cuándo recibe el Obispo la potes- j 
tad de orden, y cuándo la de jurisdic- j 
cióa. Aunque uno puede ser ordenado i 
vAlidamente de presbítero .sin haber re-: 
cibido los órdenes menores, no puede , 
ser consagrado Obispo válidamente, sin , 
ser sacerdote. 2377. 


Diferencia en Ja 7nciteria y forma en la i 
ordenación de los presbitero.s y diáco- | 
nos entre la Iglesia latina y la griega, | 
2578. Basta la sola imposición de las j 
manos en Ia Iglesia latina para Ia orde-1 
nación da los diáconos y presbíteros, ó 
es neeesaria también la respectiva en-; 
trtga de los instrumentos? 2579. Para' 
la validez de la ordenación, es necesa-: 
rio que ei ordenando toque fisicamente j 
los instrumentos? 2380. Se da solución | 
al argumento que oponeu Gtiry, Baile-1 
rini y Yarceno á ta opinión de Santo 1 


Tomás espuesta en el número anterior, 
2581. 

El ministro dei orden puede ser ordi¬ 
nário ó extraordinário. El ministro or¬ 
dinário es el Obispo. Son válidas las 
ordenaciones qtie baga un Obispo here- 
je. cismático, simoniaco ó degradado? 
2382. Q.uién es el ministro extraordiná¬ 
rio dei Orden? Tiene el Papa potestad 
para comisionar à un sacerdote para 
que contiera el presbiterado ó el diaco- 
nado? 2383. Aunque el Obispo es el mi¬ 
nistro ordinário dei Orden, no puede 
ordenar licitamente sino á los propios 
súbditos. 8e explica el prirnero y se¬ 
gundo modo de hacerse súbdito de un 
Obispo, rationo originis y ratione domici- 
Ui: y cómo se adquieren el domicilio y 
cuasi domicilio, 2384. El tercer titulo 
para poder ser ordenado por un Obispo 
es ratione benefiái eccksiastici. que un 
ordenando adqniere en la diócesis de 
aquel Obispo. Se explican las cualida- 
des que ha de tener el beneficio, y cómo 
se ba de computar la tasa para la côn¬ 
grua sustentaoión, 2383. El cuarto titu¬ 
lo es ratione fanndatus. Condiciones que 
ha de tener el familiar de itn Obispo, 
para que éste pueda ordenarle, 2386. 
(Véase el Apêndice 4.“ sobre excardina- 
ción é incardinación, en el tomo II.} 

Guando no hay ningún titulo justo 
para que el Obispo ordene al súbdito 
ajeno, bastará que tenga la esperanza 
fundada de que el Obispo propio dei 
ordenando aprobará la ordenación? 
2387. Guando un Obispo da dimisorias 
á un súbdito para que le ordene el 
Obispo de otra diócesis, éste no puede 
dispensaiTe ningún impedimento canó¬ 
nico que tenga, si no se expresa en ias 
dimisorias; pero, aunqrre no se exprese, 
podrá confirmarle, darle ia prima ton¬ 
sura y ordenarle de menores, si se le 
remiíiesepara ordenarle de subdiácono, 
2588. Se expresa quièn es ei Obispo 
propio de los regulares para ordenar- 
les, y qué debe liacer el prelado cuándo 
el Obispo propio no celebra órdenes, 
2389. Et vicano general dei Obispo no 
puede dar licencia á ocro Obispo para 
que celebre óriene.s en la diócesis de 
que es vicário general, Se explica lo 
que puede el vicário general y gober- 
nador sede vacante, 2.390. Suspensión 
lata dei orden recibido impuesta al que 
se ordena sabiendo que el Obispo está 
censnrado y denunciado nominatirn, y al 
q-ue recibe lo.s crdene.s de un Obispo 
cismático ó hereje notorio, 2391. Penas 
en que incurre e! Obispo, cuándo en la 
ordenación falta á lo mandado por el 
Tridentino, 2392. Cuánto tiempo se ne- 
cesita para que el ordenando que vivió 
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faera de la diócesis tenga necesidad de | 
letras testimoiiiales dei diocesano don- ■ 
de residió, para que se pueda calcular ! 
que 2 »(do contraer alH algún impedi-1 
mento caróuicor' iioSd. üuevas é impor¬ 
tantes declaraoiones dei Santo Ofício! 
especialmeiite sobre los Institutos reli- ■ 
giosos, 2.M13. Cuál es la legislación vi-, 
gente acerca de los que bau sido mili-' 
lares y quieren ordenarse!-' 2:>93, III, 
2701. Se manifiesta donde deben orde- 
narse los hijos ilegitimcs, los expôsitos, 
y los qne, habiendo sido infieles, sé ^ 
convirtieron y fueron baurizados, 2391., 
Cuántas cosas son necesarias en el j 
suieto dei orden para la válida ordena- ^ 
ción? Se prueba que la mujer es incapaz ] 
de orden por derecbo divino, y se res-' 
ponde á lo que se objeta de las diaco-1 
nisas y de Juana la Papisa, 2o9o. Pue- 
den los infantes ser ordenados válida- j 
mente? 2396- Para que el adulto sea 
ordenado, no basta que semuestre neu- j 
trai; es indispensable que preste su 
consentimiento positivo, 2597. i 

Se enumeran las condiciones necesa¬ 
rias para la lícita recepeión dei Sacra- j 
mento dei Orden, y se expiioa la prime- ■ 
ra, vocación divina, 2398. Se explica la j 
segunda, rcditud de mtcncióni 2599. 
CSino peca el que recibe algúii orden ] 
sin ânimo de subir A órdene.s maj'oi-es? , 
2600. Como peca el clérigo que, estando 1 
ordenado da menores, contrae matri¬ 
monio? 2601 <An peccet qui minores j 
ordines aut primam tonsuram soscipit ! 
animo effugiendi tbrum laicale, et pos-' 
tea redeundi ad steculum?» 2G02. La ter- 
cera condición eaprobitas niortm, 2603. j 
Se responde á la objeción que algunos ! 
oponen de que, si se procede con tanta 
delicadeza en la elección de ordenan- i 
dos, faltarán ministros en la Iglesia,: 
2604, La cuarta condición es que el or- ■ 
denando tenga Ia ciência conveniente I 
al orden que recibe, 2603. Puede el 
Obispo dar ordenes menores al que no | 
sabe la lengua latina? Qué ciência exi- ' 
ge el decreto Auctis á los religiosos 
proiesos de votos solemnes y à los indi¬ 
víduos profesos de votos simples? 2606. 
Podrá el Obispo ordenar de .subdiácono 
ó dar un beneficio eclesiástico al que i 
aún no sabe ordenar el Oficio divino, 
pero se presume que se instruirá pi'on-! 
tamentfc? 2607. Qué ciência se exige á ' 
los que han de ser ordenados de sacer-1 
dotes? 2608. Como se ban de entender j 
aqueilas palabras dei Tridentino que: 
exigea dei ordenando de sacerdote que 
sepa quee necessária simt aãminisíranda 
Sacramenta? En los regulares, especial- ■ 
meute de vida contemplativa, no se ■ 
exige tanta ciência para ordenarse de > 
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sacerdotes como en los seculares. Se 
explica la quinta condición, que el or¬ 
denando tenga la edad legitima, 2609. 

Es válida la profesión dei que la ha- 
ce antes de cumplir dei todo dieciséis 
aíios? 2610. Para computar la edad ne- 
cesaria para ordenarse, se ha de reba- 
jar el dia que se anade en el mes de Fe- 
brero dei ano bisiesto? 2611. Se pone la 
edad que ban de tener los que ban de 
obtener un beneficio eclesiástico , la 
que ban de tener los que obtienen un 
beneficio eclesiástico curado, los que 
ban de ser consagrados Obispos ó ser 
creado.s Cardenales; número de éstos, 
2612. La sexta condición es que se ob- 
serven los interstícios. Cómo se definen 
los interstícios? Tietnpo que debetraos- 
ciirrir entre lo.s ordenes menores y el 
subdiaconado, 261,'i. Se expresanlos in¬ 
terstícios que deben mediar entre el 
subdiaconado y el diaconado, entre el 
diacouado y el sacerdócio, y entre ésts 
y el episcopado. Causas que deben in- 
tervenir para dispensar los interstícios, 
2614. A quiénes pertenece la dispensa 
de los iiitersticios.' Y re.specto de los re¬ 
gulares? Hay algunos institutos regu¬ 
lares que por privilegio estén exentos 
de los inter-stioios? 261.3. La séptima 
condición es, que el ordenando tenga el 
tUrdo legitimo: se define éste y se da 
la razón de por qué se exige. Pena im- 
puesta á los examinadores que aprue- 
ban con mala l’e un titulo nulo, y á los 
Obispos que ordenan sin titulo legiti¬ 
mo, 2616. Casos en que el Obispo y los 
demás ya diobos no están obligados á 
dar alimentos al ordenado sin título. 
Si el titulo do un ordenando pereciese 
casualmente, no puede subir á orden 
mayor sin nuevo título, 2617. Qué pe¬ 
nas hay contra los que ordenan sin el 
título de côngrua sustentación? 2618. 

13e cuántas rnaneras puede ser el ti¬ 
tulo de côngrua sustentación? 2619. Si 
un hijo quisiese ordenarse de sacerdote 
invito av.o parente, estaria el padre obli- 
gado á formarle patrimônio? 2620. Se 
explica cómo se ba de computar la tasa 
sinodal de côngrua sustentación, 2621. 
El titulo de servicio de alguna iglesia, 
ó el titulo de misión, son suficientes 
para ordenarse? 2022. Puede uno orde¬ 
narse titulo industria própria, por ejem- 
pio, un pintor, un maestro de^ escue- 
la, etc..'' 2623. La octava condición para 
ordenarse es, que no se baga per saltum. 
se pone la razón de esta exigência, 
262?í. La nona condición es que el or¬ 
denado no sea irregular, ni esté sus¬ 
penso, ni excomulgado. La adinonición 
qu8 el Obispo haoe cuando protesta que 
no quiere ordenar a lo.s que tengan ai- 
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gnno de los iropedimentos qwe expresa, 
se ha d(3 entender ad terroran, ó quiere 
decirque le íalta la intención de orde¬ 
nar, siendo, por tanto, nula la ordeiia- 
ción de los que tengau alguno de di- 
chos impedimentos? 262i). Obiiga bajo 
pecado mortal que el ordenando, áun ! 
cuando tan sólo reciha la prima ton- 
ra, haya recibido la Confirmaeión? 2026. 

Los que han de recibir órdene.s han 
de liaiier ejercido el Orden recibido en , 
la iglé.sia á la cnal están asignados, 
2027. En qué tiempo se pueden conferir ; 
la prima tonsura y los ordenes meno- : 
res? 2li2S. 'lienen los regulares privi- - 
legio de poder ser ordenados extra têm¬ 
pora? 262ÍÍ. Decdaración de Benedic- 
to Xíll acerca dei privilegio concedido 
á los Domitiicos de poder ser ordenados 
extra tmpora, 2630. Si algún clérigo ob- 
tuviese indulto poniiticio para qne se 
le clispeusen los interstícios, la dispen- 
■sa se comete al a/oiirio dol Obispo, 2631. 
Otra de las condiciones que se exige 
para que uno se ordene licitamente, es 
que haya hecho ejercicios e.spirituales, 
2632. Si se presentase en los dias de 
ejercicios un ordenando, -qui esset ba- 
bituatus iu vitio tiirpi occulto, qui ad 
ordiues sacros ascendere velit sine prte- 
vio continentiíB experimento , poterit 
absolvi a oonfessario directore?- 2633. 
El Obi.spo que rehuse dar ordenes á al¬ 
guno que loa pretenda, ò no quiera as¬ 
cender á orden mayor al que es .subdiá. 
coiio ó diácono, no está obligado á ma- ; 
niiestar la causa por que lo hace; y al 
así rechazado siilo le queda el reour.so 
de apelai' á la Sliba Apostólica, 2031. 

Cuando los regulare.s reciben órdene.s, 
están obligados á prometer obediência 
á su Ordinário? 2635. A qué están obli¬ 
gados los .sacerdotes eu virtud de la 
pronic,sa de obedieneia que en .su orde- 
nación hacen al Obi.spo? 2636. En virtud 
de esa promesa de obedieneia que hacen 
al Obi.spo los sacerdotes ai ordenav.se, y 
con mayor razón los párrocos, podrán 
aquéllos y éstos entrar en religión sin 
la licencia y áui; contra la voluntad dei 
Obispo? Y en el caso de que entrasen 
sin su licencia, podria el Obispo ex- 
traerios dei convento, si su entrada fue- 
.se de grau perjuicio para la dióce.sis? 
2637. Cómo peca el ordenando que ornite 
la recitación ce las preces que por modo 
de penitencia iinpone el Obispo á los 
que se ordercavon? En cuanto k las tres 
ólisas que impone ei ordcnante, su apli- 
cación queda al libre arbítrio dei orde¬ 
nado, 2638. El nuevo presbítero que ce¬ 
lebra con el Obispo y pronuncia al mis- 
mo tiempo que éi las jialabras de la 
consagraciÓD, puede recibir estipendio 


por aquella Miaa? 2639. Qué obligación 
tienen los ordenandos en cuanto á reci¬ 
bir la Eucaristia en el dia en que se or* 
denan? 2640. En qué lugar se han de 
bacer las ordenacionesr 2641. 

Censura que impone la constitución 
ÂpostoliuE Sedis á los ordenados iu sacris. 
y á los religiosos y religio.sas de votos 
solemnes, que presumeii contraer matri¬ 
monio. Se poue Ia di.scipiina de la Igle- 
sia griega re.speoto de los ordenados, 
2642. Si uno fuese promovido á lo.s Or¬ 
denes sagrados ignorando inveneible- 
mente la obligación de la continência, 
e.staria, no obstante, obligado à guar¬ 
daria? 2613. El que se ordenase movido 
principalmenie por un mieJo grave que 
se le iinpusiese por una causa extrínse¬ 
ca, estaria obligado á la continência 
perpetua y demá.s obiigaciones dei or- 
deu sagrado? '20ii. Oliliga el celibato 
por derecho divino .4 los ordenados in 
sflwis? 2643. El celibato en lo.s ordena¬ 
dos in sacris es inuy conforme á Ia tra- 
dición apostólica y á la santidad de su 
e.stado, 2643. Se refiitan los argumentos 
de I 0.5 prote.stante.s, que dicen que el 
celibato de !a Iglesia latina se opone á 
la Sagrada Escritura: y á los de los li¬ 
bertinos, qne anrman que el celibato 63 
contrario á la ley natural, 2647, Es fal¬ 
so que la inuitiplicación de los religio- 
so.s impida el aumento de la población, 
2648. íse pone el número de impedimen¬ 
tos para recibir los órdeiies, que poue 
Monacelli, 2649. (Véase el tratado de las 
Horas canónicas.) 

Qué es prima tonsura? Es conveniente 
que los que se adscriben al estado ecle- 
siá.stico sean tonsurados en forma de 
corona? 2650. Cuándo tuvo principio en 
la Igle.sia la corona de lo.s tonsurados? 
2051. Cuál es la matéria de la prima 
tonsura.' 2632. De qué privi!egio,s goza 
el tonsur.ado? 2653. Aunque los" eclesiás¬ 
ticos debieran gozar Je la exeución dei 
foro secular , de la inraunidad de tri- 
buros, dei ser vicio militar, etc., en el 
dia en luuchos reinos apena.s gozan más 
que dei privilegio de! canon, 2634. Ss 
explica la ininunidad real, !a local y la 
prersonai, 2653. Que ha de bacer un 
eclesiástico si un juez civil quisiese 
atropellarle, violando los Concordato.s. 
las costuinbre.s legitimas y los derechos 
de los clérigos? 2656. Qué couduota de- 
berán observar los Obí.spos. cuando á 
su vista las autoridades civiles atrope- 
llan las inmunidades eclesiásticas? 2657. 
Advertências importanies á los Obispos 
sobre el ceio que han de desplegar para 
defender las ÍDmunidade.s eclesiásticas. 
Casos eu qiia está derogada la inmuni- 
dad local para algunoa crímenes, 2658. 
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Cuántas cosas se necesitan para que el i 
tonsurado y los ordenados de menores ' 
fjocen de los privilégios olericales? 2f539. • 
El clérigo tonsurado ó que recibió ór- ' 
denes menores, si no observase las con- ■ 
dicioues mandadas por el Tridentino I 
para gozar dei privilegio dei foro. per- : 
tíería tamüiéu el privilegio dei canon? ' 
2660. La cleciaración (jiie hizo Pio JXl, 
de que el clérigo no ordenado in sacris ■ 
que no observase lo que el Concilio de . 
Trento deterniinó en la sesión 23. capí¬ 
tulo 6. Ve reform., pierde con et privi¬ 
legio dei íoro todo.s los privilegio.s cle- 
ricales ipso facto, sin necesidad de de- 
claración ni moirición aiguiia, se ex- ' 
tiende á toda la Iglesia católica? 2()i51, 

Se esplioa. p- u- que los cuatro prime- i 
TOS órdenes se ilamaii menoie,s, y se de¬ 
fine el üstiariado, 2!i62. El que retnbe el; 
ostiariado, debs tocardes llave.s, ú bas-' 
ta que roque una solar Si la ilave fuese 
de madera, seria matéria válida para 
el ostiariado? Los que reoinen el ostia- ' 
riadu, pueden tocar muciios á un mi.s- ■ 
mo ticuipo ia Ilave o llavcs, bastando 
que el Obi,spo pronuncie sobre eiio.s una ' 
sola forma, ó es iiece.sario que cada uno ; 
toque sucesivaineiito, y que el Obi.spo 
prouuiicie sobre cada uno la forma dei ■ 
o.stiariado? Oficio-S de este ordeu, 2663. 
Forma dei ostiariado. Cuándo fué ias- 
titnido este orden? 266 1, i 

Se define el lectoradú :suh ofícios, ma -1 
teria, forma é imstituciòn de este orden, ■ 
266H. Detinicióu dei eyorclstado: su ma¬ 
téria próxima y remota; potestad que 
recibe in aciu primo el que es ordenado 
de exorcista: institucióu tie e.ste orden, 
2660. Dediiioión, matéria próxima y re¬ 
mota, oiicios y forrna dei aeoiiiado, 2667. 

Antigüedad dei tmbdiaconado . Cuándo 
fué elevaiío á orden mayor? Definicióií, 
oiicios, matéria y forma dei subdiaco- 
nado , 266S. Disciplina de la Iglesia 
oriental eii los primeros siglos ea cuan- 
to il ios .subdiáconos. diácono.s, presbí¬ 
teros y Obispos. Inãtitución dei subdia- 
conado, 2666. 

Detiuieión metaíl.sica y fisica dei dia- 
coiukIo. su matéria remota j* próxima y 
su lorma, 2670. Oíicio.S dei diacouado á 
insritucioii de e.ste orden, 2671. 

Dctiiiición metfdisica y íi.sica dei 
presl/iierado. Cuál es su inateria esen- 
cial? 1672. Ea cuál do ias fres imposi- 
ciones de la.s manos consiste la esencia 
de este orden? 2673. Cuáles sou los ofi- 
cios dtíl presbítero? Cualidades que debe 
tener ei ordenando de sacerdote. lusti- 
tución dei presbiterado. 2674. Üngeu y 
signitioacitm de la paiabra presbyter. 
Forma dei presbiterado, 2673. 

Antigüed.id de la [lalabra Obispo: los 


Obispos fueron cono eidos con diversos 
noiubres, 26j6. El iiombre de Obispo. 
couviene propiameiite a! eleeto y pre¬ 
conizado por el Papa, aunque no esté 
cornsagraJo? 2677. Cónio se define el 
Epi.scopado? 2078. Smi los Obispos suce* 
sores de los Apó.stoles? 2679. Cuál es la 
mataria y forma dei Episcopado? 2680. 
Cuáutos Obisp.js deben coucurrir itara 
la consagrac.ón de un Obispo? 2681. 
Juramento que debe hacer et uue es 
eleeto Obispo, y oídigacióti que tieiie 
de ser consagrado dentro detres meses, 
contados de.sde el dia que tenga noticia 
de haber sido preconizado en el Consis- 
torio, 26S2. .Se trata de la validez ó nu- 
lidad de las ordenaciones anglicanas, 
León XIIÍ declaro nula.s las ordeuacio- 
nes anglicanas, 2683 .Se trata breve¬ 
mente de la eleociót! de los Obispos y 
de los miuistro.s inferiores de Ia ígie- 
•sia, 268 í. 

Ordenacioues. Es lo misnio orden que 
Of.lenación? 11, 2561. En qué lugar se 
han de hacer las ordenacione.s? 26-41. 
Ordenes. Los órdene.s se divideu eu ma- 
yore.s y menores: se enuraeran y expli- 
can, Véase el saoramenío dei Orden, ÍI, 
número 2.571 y siguiontes. 

Ordenes religiosas mendicantes. Se 
enumiiraii, y se c.xprc.sa la coniuüica- 
ción entre sí de sus privilegio.s p.asado.s, 
pre.sentes ó futuro.s. La.s monjas mendi- 
caute.s y uo mendicantes gozan de los 
privilégios de su Ordeu, de que soii ea- 
paoes, cou tal que les sean favo rabies, 
áau cuándo el privileqio expirese tan 
sólo á los hornbres, I. 233. Se. trata dei 
número de las Ordenes religiosas meu- 
dicante.s por derecho coinún, IV, 3838 
Se enumeran las Ordenes mendicfintes 
que lo son por constituciones aposíóli- 
ca.s, 3839. Las monjas no .se comprenden 
en el número de los niendioautes, .si 
bien gozan de los privilegio.s de su.s 
liermanos, de que sou capace.s, 3840. 
Ordinário, Véase Obispo. 

Ordo. Es uiio de io.s impedimento.s diri¬ 
mentes dei matrimonio: véase este .S?.- 
cramento. IIl, desde el número 2998 ai 
3000 

Orgranistas. Cumplen cou el precopto de 
, la Misa?. 1, 792. 

' Orines. 8 oü matena válida para el Bau- 
ti.smo? II, 1679 

'. Ornamentos sagrados. Debea bende- 
! cirse los ornamentos necesarios para It 
celebración de la Misa? II, 207 í-. Quie- 
ues pueden bendecir lo.s ornamentos 
; sagrados? 2073. Quién puede. tocar ve.s- 
j tiduras ó vasos sagrados.^ 2079. Guando 
1 pierden la bemiición los oriiamentos 
j sagrados? 2080. Fueden destinarse a 
! usos urofaiios las vestiduras sagrada-: 
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2082. (Véase la nota al núm. 2083 dei' de otra espacie, qné sucedería? 1790. 
ludice de matérias dei tomo II.) Oómo | Cuándo se dirá que el pau e.stá inmuta- 
peca el sacerdote que celebi-a sin algu- ■ do, de tal modo que no sea matéria vá- 
na de las vestiduras sagradas? 2084. En ' lida? 1791. El pau debe ser ázimo ó 
cuanto al color de las vestiduras sagra-^ fermentado? 1793. Se puede consagrar 
das, está obligado el sacerdote á con-. válidamente cualquier cantidad de pau, 
formarse con las rubricas? 2092- Por, por grande que sea? 1797. 
razón ue pobreza, sc podrá usar dei 00 -1 Panteísmo. Está condenado por Pio IX 
lor blanco. colorado y verde en una. en el párrafo 1dei Syi/aôiís, III, Sall. 
misnia casuila? 2093. ■ Paralítico. Es irregular el paralítico? 

Oscula. ‘An sit peccata oscula, si fiant 1 IIÍ, 3409. 

tantum ofácii, aut moris patrii, aut Parentesco. Véase Co^níició». 
amoris hocesti, vel benevolentiíe au- Párrocos. Los párrocos respecto de sus 
gendac causa'.'>> I, 940. -Et si fiant ob feligreses pueden dispensar con causa 
delectationem veneream?- 941, Se pue- en las dudas que ocurren eu casos par- 
áen disolver los esponsales por parte ticulares sobre ayunos y observância de 

dei hombre, si después de contraídos las fiestas, I, 209 y 11, 1381. Vigilância 

llega á sn noticia que la esposa habia que han de ejeroer los párrocos sobre 

fornicado antes, ó habia sido violada las escuela.?, 8o3. Cuándo está obligado 

violentameiite, ó habia admitido ôsctdos el párroco á dar la coraunión á sus feli- 

ó abrazos irapúdicos? lí, 2913. greses? II, 1840. Tienen los párrocos 

obligación de aplicar la Misa pro popitlo 
p en las fiestas suprimidas? Y cuándo ce- 

lebran más de una Misa, pueden recibir 
estipendio por la segunda? 1943 y 2001, 

Padres. Qué votos pueden irritar á sus Puede el párroco celebrar más de dos 
hijos, I, 639. Si los hijos hicieron los Misas cuándo tíene á su cargo más de 

votos despué.s que llegaron á la puber- dos parroquias. ó en una misma parro- 

tad, qué votos puede irritarles .su padre? quia hay tres ó cuatro pueblos muy 

Puede la madre irritar los votos de los distantes entre si? T por quién ba de 
bijo.s? 640 y 939. Qué obligaciones tie-; aplicar la Misa? 19í4. Benedioto XIV 
nen los padres para con sus hijo-s? 831. autorizo á los Obispos para que puedan 

Deben darles oficio ó oarrera conve- : facultar á los párrocos para que la Misa 
niente á su posición, atendiendo á las que babían de aplicar pro popido en el 

oualidades, inclinaeionss y vocación de ^ día de fiesta, la aplicasen en un dia de 

cada uno de ellos, y deben darles una aquella semana, cuándo conourra algu- 

educación cristiana, 83o Pueden los . na justa causa, 2002. Está obligado el 

padres entrar religiosos, abandonando ^ párroco á celebrar personalmente la 

á sus bijos, sin proveer antes á éstos Misa que debe aplicar pro popjíiol? 2003. 

acerca de su subsistência }'educación? Si el párroco estuviese enfermo en al- 

IV, 3(388. guno ó alguno.s dias festivos, tiene el 


Padrinos. Respecto de los padrinos en 
el Bauti.smo, véiise este Sacramento, II, 
desde el núm. 1734 al 1748. — Padrinos 
de la Corífirniaeión: debe nombravse sola- 
mente un pacirino para los bombres, y 
una madrina para la.s mujeres, los cua- 
les deben estar confirmados, 1767. Quiè-' 
iies no pueden ser padrinos en la Con--' 
íirmacióii? 1768. 

Palia. De qué matéria debe ser? II, 2073. 

Palomas y palomares. Disposiciones 
civiles vigente.? en Espaüa sobre la caza 
de palomas: tiempos en que se manda ce¬ 
rrar loa palomares. I, 983. (Véase Caza.) 

Palpo. Se e.vplica qué se entiende por 
palpo, y cuándo lo.s aduladores están , 
obligados á la restitución, I, 1331. 

Pan. Se puede lioitamente cooer pan en , 
dia de fiesta? I, 823. Qué cla.se de pau es ^ 
matéria remota dei sacramento de la I 
Eucaristia? La masa cruda, aunque sea j 
de pan de tri.go, es matéria nula, II, j 
1789. Si se mezolase trigo con semilla, 


deber de buscar un sacerdote que en su 
lugar aplique pro populo'? 2003. Los pá¬ 
rrocos cuyas rentas sou pingiies cura- 
plen con aplicar la Misa pro populo en 
los domingos y demás dias festivos que 
fijó Urbano VIU? Los capellanes cas¬ 
trenses en Espaüa, son párrocos? Deben 
aplicar la Misa pro popnlo’í Los capella¬ 
nes de monjas, de cárceles y casas de 
Beneficencia y otros análogos? Los Vi¬ 
cários apostólicos. Vicários capitulares, 
prelados j los senores Obispos? 2006. 

El párroco que está excomulgado ó 
suspen.so puede lícitamente administrar 
la E.xtremaunción ? 2,327, Cótoo está 
obligado el párroco á dar la E.xtremaun- 
ción á sus feligreses? 23.30. Cuándo se 
trata de un pueblo en general, el párro¬ 
co, aun con pelfgro de su vida, no puede 
negarsc universalmeníe á dar la E.xtre- 
maunción á sus feligreses apestados, 
2.331. Cémo pecaria el párroco que pro- 
cediese al matrimonio sin baber prece- 
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dido ninguna proclama , después de ' 
haberseinformado deqnenoiabíaimpe-1 
dimento alguiio? III, 2837. Puede el pár-. 
roco en algún caso dispensar la.s pro- ' 
clamas? 2872. Conducta que ha de oh-; 
servar el párroco en las amonestaoiones 
de los menores, militares, vagos, extran- 
jeros y iorasteros, 2874. Está obligado 
el párroco á inquirir sobre los impedi-; 
mentos dei matrimonio? 2879. Puede el 
párrooo por dereoho ordinário imponer . 
censuras? III, 3204. 

Parteras. Qué debe hacer el párroco con 
los bautizados por las parteras o por 
otras persona.« legas? 11, 1721. 

Partes de la Misa. Como peca el que 
omite alguria parte de la Misa? II, 2038. | 
Cuándo S8 dirá que peca mortalmente 
el sacerdote, faltando advertidamente á ' 
alguna de las partes ordinárias de la 
Misa? 2039. Como pecaria el que omi- 
tiese el evangelio último de San Juan? 
2060. Qué pecado es omitir las partes 
escraordinarias de la Misa? 2061. 

Participans. Hay participante in actione 
j participante in pmda. A qué está obli¬ 
gado el que participa in actione, y á qué 
el que participa út prceda, ya se consu¬ 
ma ó no se con-suma la cosa? I, 1333. EL 
que coopera á una accióti dainniüoativa 
por miedo que se le impone, está obli¬ 
gado á restituir? 1334. 

Partículas. Si después dei oiertorio tra- 
jeseii partículas para consagrarias, el 
sacerdote las puede con.sagrar, ofrecién- 
doias antes mentalmente. Si liubiesen 
de quedar muehas personas sin comul* 
gar, podría consagrarias también, con 
tal que ias trajesen antes dei Qni pridie, 
II, 1810. Si una ó algunas partículas no 
consagradas s-o mezclaseu con alguna.s 
con.sagradas. qué se habia de hacer? 
1811. 


de la malicia? Deiinición dei pecado y 
su explicación. Xo se da pecado mera- 
mente tilosótico. y está condenado decír 
lo contrario, 1, 2.3S. El pecado se divide 
en original y personal; ss define el ori¬ 
ginal. El personal se divide en a.ctual v 
habitual. El pecado se divide en mortal 
y venial; se divide en espiritual y car¬ 
nal, 239. Se divide en pecado contra 
Elos, contra si mismo y contra ei próii- 
mo, 260. EL pecado puede ser de onii- 
sión ó de comisión, 261. Ciiándo se im¬ 
puta el pecado de omisión? Guando hay 
censura para el que con omisión culpa- 
ole es causa de un daão determinado, 
si la censura dice cfY&cAu scQuitto, incu- 
rrirá en el!a el que puso la omisión cul- 
pable, retraotando su mala voluntad 
antes que se siguiese el efecto maio? 
262. El pecado se divide en pecado cor- 
dis, oris et operis. Esta división no es en 
distintas especies, sino en distintos gra¬ 
dos que conducen á la consumación dei 
pecado de una misma especie. El peca¬ 
do interior tiene tres grados. El pecado 
puede oponerse á una virtud por exce- 
so ó por defeoto, 233. El pecado puede 
ser ó de ignorância, ó de flaqueza, ó de 
malicia, 264. Es de íe que no todos los 
pecados son iguale.5 en malicia, 2.'io. De 
dónde nace la mayor ó menor gravedad 
de los pecados? 266. Ouatro cosas sou 
neoesarias para constituir un pecado, y 
se expHcan, 267. 

Pecado mortal. Para pecado mortal se 
necesita cousentimiento perfecto de la 
voluntad. So es necesario que la acción 
mala se quiera en si misma directamen- 
te; basta que se quiera indirectameute 
et in causa. Qué debe hacer el hombre 
cuando en el apetito sensitivo se levan- 
tan movimientos desordenados? 1, 268. 
Cuál es ia matéria necesaria para oons- 


Partmn. «.4n sit iliicitum coire terapore 
purgationis v-ost partuni?- II, 2817. Es 
licito el parto artificial? III, 3í69. 
Parvidad en dia de ayuno. Acerca de 
é.sta, véase Aip-iiio, II, núms. 1337 y 1358. 
Patena. De qué matéria debe ser? II, 

2076. Obliga sub ijravi su consagración? 

2077. Puede destinarse á usos proianos.^* 
2082. 

Patria potestad. Se define. Xovisimas 
disposioione.s que dan á la madre la 
patria potestad, eu detecto dei padre, I, 
969. xModos de extinguir.se la patria po¬ 
testad, 970. Modos penales con que se 
acaba la patria potestad, 971. Cuándo 
erapieza ia mayor edad? 972. 
Patrimônio. Véase Título legítimo para 
ordíUarse. 

Patronato. Puede veuderse el derecho 

de patronato? í, 714. 

Pecado. En qué se distingue dei vicio y 


tituir pecado mortal? Hay matérias 
leves ex genere suo, las hay graves ex 
genere suo. y las hay graves in toto gene¬ 
re suo,‘269. Se e.xplican los efeotos dei 
pecado mortal. El pecado mortal tiene 
malicia infinita? 270. 

Pecado venial. El pecado verdal es con¬ 
tra ía ley y ei preaepfco? I, 271. Daüos 
notables que nos causa el pecado ve¬ 
nial. espeoialmente cuando es de cos- 
tumbre, 272. Una acción que ex genere 
suo 63 pecado venial objetivamente, 
puede pasar á ser mortal? 273. 

Pecados capitales. Xoción exacta dei 
pecado capital. L ts pecados capitales 
, son siete, y se enumeran, I, 296. (Véan- 
se en sus réspecíúvms letras.' 
i Pecados meramente internos. Se re- 
i ducen á tres especies: gozo, deseo y ãe- 
lectación morosa, I, 271. Yéanse estas 
tres palabras). 
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Peces. Se puedeu tomar de colación? II,' 

Pecúlio. Piiede lícitamente un religioso . 
teiier pecúlio? IV, 37üí. Palabras de! 
San Ligorio acei-ca de esta matéria, dig- ' 
nas de ser meditadas por los religiosos, 
375S. (Yéase el tratado dei Estado reli- 
gioso. de.sde el número 37,')t> al 37l;i6.) 

Peluca. Es liuito celebrar la ilisa oon 
peiuíut? IJ, IIÜÜG, i 

Penas. La Icv penal puede imponer pena i 
laia ó pena ferenda. Eegla-s para distin- ! 
gttir cuándo la pena es lata y cuándo es : 
ferenda. Cuándo ohligan las penas con- ' 
dicioitales laias? Las penas latas inhahi- ■ 
lüanffS se incurren ysso facto, é ignal- 
inente las penas puramente espiritua- 
les. Las pemus privativa.s simjdidter se ; 
iitCurien también ipao facto sin inter- 
vención dei juex; pero si la ley penal es , 
privativa de algún derecbo adquirido, ; 
esigen sentencia dei jutz. En euaiito á 1 
las leves penales convencionales, hay I 
opinioue.s, i, 187. 

Penitencia. Importância de e.síc tratado 
y esmero que hau de poner los jóvenes | 
eii informarse proíuudainftrite de las 
grandes cue.stioues que acerca de este 
tíaerameiito .se deben resolv-.-r, .11, 210G. 
Advertência importante de San Ligorio 
acerca de la elc-ocióu de opinione.s, 2107. . 
Kooión de la penitencia como virtud, 
2108. Eetinicióii de la penitencia como 
acto, preseiiuiienâo dei Sacramento. Es 
virind especial, y no e.s teológica; es 
parte cie la justicm conmittativa, 2100., 
Se explica la definición de la virtud de 
la peniteijcia, 2110, Cnánío.s actos se re- , 
qiiicren para la Verdadera penitencia ó : 
contriciòn dcd pecador? 2111. Cuál es el 
orden dc ío.s grados por donde el peca¬ 
dor liega ai término de su justiíicación 
por medio de la virtud de la j.>enite)ioi.a? 
2112. Q.uiéii es el sujeto capaz de la 
virtud de la peniteucia? 21 Ki, Cuándo 
obliga el acio de contriciòn perfeota? 
2111. Hay precepto de hacer acto de 
contriciòn periecta en el articulo de la ■ 
muerte? 211.1. Cuándo obliga per acci-, 
ãens la contriciòn? 21IG. Cuáles sou los ' 
eícctos de la penitencia como virtud?' 
2117. Eu que se distingue la penitencia 
como virtud de ]a penitencia como Sa- i 
crameuiO? 2118. 

La coníesión sacrainental e.s verda- i 
dero Sacramento? 21111. El sacrairiento . 
de la Penitencia es secunda post navfrcí- '■ 
ginrit tíihuja. y por consiguiente distinto 
realmeiite dei sacramento dei Bautis- 
mo. al cual ilama ia Igiesia. prlota tabu‘ 
la post níwfrwjmrú? 2120 . Tiene el sa* 
craiiiento de la Penitencia virtud para 
perdonar todos los pecados, si el peni¬ 
tente lleva las debidas di.sposiciones? 


PEN 

2121. Cómo se define e! sacramento de 
la Penitencia? 2122. Cómo e.s necesario 
el sacramento de la Penitencia? 2123. 
Cuándo obliga el precepto de la confe- 
sión? 2124. Obliga á lo.s mismo.s algunas 
vece.s en la vida? 2I2Í>. EI que no tiene 
sino piecados veniales, está obligado á 
coníésarlo.s para cumplir el precepto de 
la coníesión auual.^2126. Cuándo obliga 
pe.r accidens la coníesión? 2127. El que se 
coníie.sa en la pascua de ,solo.s veuiales. 
V no contesó uii pecado mortal que te- 
nla. cuinple coii el precepto eclesiástico 
de ia coníe.sión anual? 2128, El que, te- 
niendo pecado mortul, no ctimplió á su 
tiempo con ei precepto de la confesión 
anual, e.stará obú.gado á haeerlo quai/i- 
pritiiitm pueda bueriamente? 2129. 

Cuántos pecados comete el que, ie- 
nicnão muclcãs veces proporciòn de cum¬ 
plir el precepto de la ooiiíe.siòn anual, 
lo dilata por mucho tiempo? 2130. El 
que por su culpa no cuinplió en dos ó 
más afios cou ei precepto de la corjfe.siòn 
anual, cuiüide oon uua .sola ccníesión, 
beciia, por ejempio, en e.ste ano, cou el 
precepto de este ano y de los aàus ante¬ 
riores? 2131. El que pec.a iriortalmente 
ai principio de este aüo, e.stá obligado 
à conlesarse luego .-i prevê que , no 
haciéndolo eníonci s, no ha de tener en 
todo aquel ano otra oportunidad ' de 
confesarse? 2132. En qué edad comienza- 
á obligar el precepto dei Concilio Latê- 
raiiense, que dice que lo.s fiele.s deben con- 
fèsarse posfqaam ad arinos ãiscreíioms 
pereeneyintf'■2\'ü'ò. Eu qué tiempo se ha 
de cumplir el precepto de la confesión 
anuai? 2134. übligaciòm que tienen los 
médicos de avisar .4 lo.s enferiiio.s para 
que reciban los. .santo.s Sacramentos, 
cuándo ia enlermedad lo exija, 2135. 
Cr.âiido fué insíituiilo el sacramento de 
Ia Penitencia? 213G. 

Qué pecados son matada remota de la 
penitencia? 2137. Cuá! es la matéria pró¬ 
xima de este Sacrameiiro? 2138. Por qué 
los tres actos referidos .se reqitieren 
p>ara la matéria próxima de este Sacra¬ 
mento? 2139. 

Divisicin de Ia cordrición. Para que la 
contriciòn jierfceia justifique ai pecador 
en la ley de gracia, debe estar acompa- 
üada dei propó.sito, á lo menos iraplicito, 
de corifesar.se á su tiempo, 2140. Si uno 
que está en pecado mortal, y, olvidado 
incuipabiemente de sus culpas, liiciese 
nn acto de periecta caridad, sin acor- 
darse dei dolor. se iustiücaria? 2141. 
Cuál es el moiii '0 principal j;>or el cual 
se debe hacer la coiitricicm periecta? 
2142. Cuándo .se dice que el dolor de 
atrición debe ser sumo apretiaHve en la 
voluntad, se exige que lo sea igualinen- 
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te en la parte sensitiva? 2143. Qué es i 
dolor de atrición ò de conírición imper- \ 
fecta? En qué se distinguen la atrición i 
y la conírición porfecta? 2144. ! 

El temor puede .ser de cinco maneras: 
mundano, serviJmente servil, servil ííí . 
sic, inicial y filial ó casto; se explican i 
los dos primeros, 2Mo. Se expiica el 1 
temor servil ut sic, 2l4d. Se explica el i 
temor inicial y el filial ó casto, 2147. ■ 
Qué clase de dolor se necesita para que : 
el pecador se justifique rec-ibiendo el i 
sacramento de la Penitencia? 2148. Es I 
necesario algün amor inicial de Dios, 
para que la atrición sea disposición , 
próxima dei sacramento de la Peniten- ' 
cia? 2149 Se incluye siempre el princi¬ 
pio de amor de Dios en el acto de le y : 
de esperaiiza? 2130. Basta para motivo 
de la. atrición, necesaria para el sacra¬ 
mento de Ia Penitencia, ei temor de las , 
penas temporales, eu cuanto el hombre ! 
conoce por la fe que Dios las envia y ■ 
castiga con ellas los pecados? 2131. Bi i 
una persoiia que tiene un pecado mor-1 
tal de bia.sfemia t' otro de hurto se ol- 
vidase inculpablemente dei último, y 
tan sólo se arrepintiese de ia blasfêmia, 1 
por su especial y horrenda malicia, se 
confesaria bien? 2152. En este último i 
caso el sacramento de la Penitencia, . 
seria válido é informe? 2133. 

Bebe hacerse el dolor antes de Ia con- i 
fesióu, ó basta que se haga ante.s de la j 
absolución? Se pueden conciliar las dos . 
opiniones que hay sobre la matéria.'' j 
2134, Para que el dolor de atncicn ó | 
contrición sea matéria apta de la confe- i 
sión, es necesario que al hacerle se or¬ 
dene á la confesión? 2133. Por cuánto j 
tiempo puede perseverar el dolorquel 
se bizo, ordenándole á la primera con- ; 
fesióu? 2136. Guando el penitente inme- j 
diatameute después de la absolución se j 
acuerda de un pecado mortal olvidado , 
inculpablemente, puede el confesor ab-' 
solverle directamente dei pecado olvi- i 
dado, sin que baga nuevo dolor? 2137. ■ 
El que tan sólo confiesa pecados vtuia-1 
les, está obligado mb yravi á formar] 
dolor de ellos? 21.38. Al que no confiesa j 
sino pecados veuiales, ie basta tentr | 
atrición sólo de algunos de ellos? 2139. j 

Qué es propósito de la enmienda? El ] 
propósito debe ser explírito, ó basta que ■ 
sea implícito? Si eí penitente se conlesó 
eon buena fe, sin hacer piopósito for¬ 
mal ó explicito, y después acivierte que 
ciertamente ui se acordo de la vida fu -1 
tura, ui tuTO, por consiguiente, propó- ! 
sito forma], deberá renovar la confe -1 
sión? 2160. Se de-sbactn los inconvenien -1 
tes que .se pueden oponer contra la opi- i 
nión de Ban Ligorio, 2161 y 2162. Qué j 

Toíio IV. 


cualidades debe tener el propósito? 2163 
Qué se ha de deoir de un penitente que 
dice en la confesión: «Padre, vo no quie- 
ro volvmr á pecar, pero creo ciertamen¬ 
te que lie de volver á recaer en el peca¬ 
do mortal?- 2164. Cuáudo se dirá que ol 
propósito es universal en orden á los 
pecados mortales? 2163. Cuáiido se dirá 
que el propósito es eficaz? 2166. 

Como se define ia coníésión s,act‘a- 
meníal ? 2167. Qué eondioiones debe 
tener la verdadeia y íructuosa confe- 
siôii? Se explican )as nueve priraeras, 
2168. Se explican las condiciones íííís- 
gra y secreta, 2169. Se explican las cinco 
últimas condiciones de ia confesión. 
Cuántas condiciones son nece.sarias 
para que la confesión sea válida? 2:70. 
Cómo peca el que miente en la confe¬ 
sión: 2171, De cuántas maneras es la 
integridad de la confesiou? En qué con¬ 
siste ia integridad fisica de la confe¬ 
sión? 2172. Guando el penitente dice; 
-He bla.sfemado, ó be perdido tantas 
Misas, poco más ô menos,' qué número 
.se comprende en las palabras poco más 
ô rneiws? 2173. Hay obligación de coníe- 
sar las circunstancias que no mudan de 
especie, pero son notabiliter oggravantes? 
2174. Si un penitente por olvido incul- 
pable no confesó una circunstancia mor¬ 
tal que mudaba de especie, deberá vol¬ 
ver á confesar el pecado mortal, para 
exprtsar la circunstancia que no coníé- 
só, ó le bastará confesar solaniente la 
circunstancia? 2173. Bi una persona se 
acusa tan sólo de pecados veniales, y 
despiués atiade: -Me acuso además de 
los pecados de toda mi vida, especial¬ 
mente ( por ejemplo ) de tres Misas 
que por mi culpa perdi en dias festi¬ 
vos», si estas Misas las perdió después 
de la última confesión, cumple acusán- 
düse de esta manera? 2176. Para la in¬ 
tegridad de ia confesión, es necesario 
explicar el número depersonas con las 
que el 'penitente peoó.' Hav' obligación 
de expresar las circunstancias oel gra¬ 
do determinado dei incesto? 2177. 
distinguen en especie el incesto entre 
consauguineos y el incesto entre afi- 
uesí 2178. 

Hay obligación de confesar la cir¬ 
cunstancia de haber pecado en tiempo 
sagrado? 2179. Hay obligación de confe- 
sar los pecados mortales dudüsos? Qué 
debe hacer e! penitente que en la hora 
de la miierte, ó antes de la comunión, 
después de íiaber confesado en saluá, 
tan sólo tiene un pecado morta; dudoso 
po.-^itivamente, cometido después de la 
última coníesion: 2180. Bi un j.enitcnte 
se acusó en la vida pasada de un pe¬ 
cado . eoyresando las circwisfancias re- 
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cesarias, pero creyendo él y el confesor 
que era venial ex genere suo, ò creyen¬ 
do los dos que no faabía sino una malí¬ 
cia grave especifica, cuando realmente 
eran dos ó mis; si después el peniten- j 
te ó el confesor, ó los dos, advierten | 
que el pecado acnsado era mortal ex ge- ^ 
nere suo, ò que adeinis dei pecado prin- 
cipal había una circunstancia mortal 
que mudaba de especie, 3 ' que no cono- 
cieron ni el confesor ni ef penitente, 
deberia éste volver á confesarlo cuando 
fo advirtiese? 2181. 

El que se acuaó diciendo: •»!« aciíso de 
que dudo si he jurado una vez advertida -1 
mente con mentira, ó perdido unaMisaj 
por mi culpa en dia de fie.sta*. etc., si, 
después reouerda cnn certeza que corne -1 
tió estos pecados, deberá volver á acu- ■ 
sarse de ellos como ciertos? 2182. Si no j 
se puede confesar el pecado sin descu- : 
brir al oóraplice jq por Io tanto, sin in-: 
faniarie, se podrá callar el pecado? 2183, ; 
Cuándo .se dirá que el penitente no pue¬ 
de cómodaii/efite buscar otro confesor que ; 
no oonozoa al oótnplice, y que, por lo i 
tanto, no puede líoitamente declararle ' 
en la coiifesión? 2IS4, Puede el confe¬ 
sor mandar ó rogar al penitente que le • 
manifieste el uornbre dei cómplice de: 
su pecado? 2183. Hay algunos casos en 
que el confesor pueda v deoa obligar 
al penitente á descubrir en el fuero e.K- 
terno á su cómplice? 2186. Si ei peniten- : 
xe espontáneamente y de su propio mo- j 
tivo rogase al confesor que corrigiese à ' 
su cómplice, po.kia licitamenfe el con- ‘ 
fesor üacerio? 2187. 

Ninguna causa excusa de la integri- 
dad formal de la confesión. En quê ’ 
consiste la integridad formal? A dos se 
redueen ias causas que exon.san de la 
integridad material, que .son impotên¬ 
cia física é impotência moral, 2188. , 
Para fiue el daOo que araeuaza excuse ■ 
de la integridad fí.sica, debe ser grave 
3 ' extrínseco á la confe.sión, ‘2189. Se 
enumeran Ias causas que excusan de la ; 
integridad física, v se explica la prime- 
ra, mutua, 2)90, El mudo que sabe es- ' 
cribir, está obligado á coofesar.se por 
escrito? 2191. Se explica la causa obli-, 
tus. 2192. Se explica detalladamente la i 
causa inorihimãus, 2193. Se puede absol-' 
ver suh conditione at que sorprendiüo ' 
en el acto de pecado mortal, v. gr., de 
desafio, adultério, etc., 110 puede dar. 
senaies de penitenciab 2l9t. Cuando se ; 
trata de un moribundo de.stituido de los ' 
sentidos que ya fué absuelto una vez, 
se le debe absolver muchas veces en 
este estado, sin dar nueva sefial de do- 
iort 2Í9.7. Se expíica la diferencia de 
sordez. Cuando ia persona sorda ó te- : 


niente de oido comenzó á confesarse, 3 ^ 
el confesor lo advierte, qué debe bacer? 
2196. Cuando ni el penitente oonoce el 
idioma dei confesor, ni éste el dei peni¬ 
tente, qué se ha de hacer? Estará obli¬ 
gado en este caso el penitente á valerse 
de intérprete? 2197. 

Se enumeran y explican los caso.s en 
que hay impotência moral do hacer in¬ 
tegridad material en la confesión, 2198, 
Se puede hacer integridad moral cuan¬ 
do hay' peligro de que el penitente mue- 
ra ó pierda el uso de la razón ante.s de 
concluir la confesión, si hace integridad 
física, ó se hubiese de seguir infamia al 
penitente, si hacia integridad física; ó 
cuando ocurre un peligro de naufragio, 
ó el .soldado está ya para entrar en una 
hatalla, ó en ambos casos hay neeesidad 
de. absolver á todos bajo de una forma, 
2199. Si el penitente teiniese con funda¬ 
mento que el confesor había de abusar 
dei sigilo de la confesión, podrla hacer 
integridad moral? 2200. Se puede hacer 
integridad moral, si amenaza al confe¬ 
sor dano grave en el caso de hacerse la 
integridad material, 2201. Cuando no se 
puede hacer integridad material sin re¬ 
velar el sigilo, basta Ia integridad mo¬ 
ral; 3 ' lo mismo tarabién basta para 
aquellos que están tan acosados de es¬ 
crúpulos, que no podrian hacer integri¬ 
dad tísica sin muy grave moléstia, 2202 . 
Qué condiciones se han de reunir, y 
qué se ha de tener presente para que el 
penitente pueda hacer integridad mo¬ 
ral? 2203. EL qne tiene hahitualmente 
un confé.sor, al cual açude tan sólo 
cuando tiene faltas veniales, pero, cuan¬ 
do comete faltas graves, se confiesa con 
otro, obra'-á bien 3 ' cuniplirá con la in¬ 
tegridad de la confesión si nada dioe 
después á .su confesor habitual? 2204. 
Conviene que los Reyms tengan oonfeso- 
res íijos? 2203. Y á las per.sonas priva¬ 
das les conviene tenerlo-? 2206. 

Par-a la integridad física ó material 
de la confesión se exige también el exa- 
men de conciencia. Cuánto tieuipo debe 
emplear el penitente en el examen de 
la conciencia? 2207. Cuando se confiesa 
una persona instruída, qué ha de hacer 
el confesor, si el penitente no ha heoho 
examen? Y si la per-sona que se confiesa 
fuese ruda é ignorante, qué deberia ha- 
cer el confesor si el penitente no venta 
examinado? 220S. Y si una de estas per- 
sonas hubiese callado sacrilegamente 
en las confesioues algáii pecado grave, 
Gouvendría despediria para que se exa^ 
niinase, ó seria inejor que él mismo la 
examinase dei modo posibie, j la absol- 
viese, si por otra parte no había incon¬ 
veniente? 2209. 
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La conftísión debe ser lacn^mabilis 
•debe ser también obediens, 2âl0. Está 
obligado el penitente á ouraplir la peni- ^ 
tencia que el oonfesor le impone? 2211. 
Eaera dei caso precedente, en que por 
justa causa el penitente no aceptase la 
penitencia y buscase á otro contesor, ' 
cóiuQ peca el penitente que no cumple 
]a penitencia grave que por pecado : 
grave se le impone? 2212. Quése entien- ! 
de por penitencia grave? Cónio peca el 
que no cumple ima circunstancia de la i 
penitencia? 2213 Esta coadición obe- j 
diens. obliga al penitente á acepfcar la ' 
penitencia mnliúnal que le impone el ■ 
confa-sor, diciendo, por ejeinplo; Si 
'lisíedmií-lve d cometei- este pecado^ le impou- I 
go de penitencia gne rece uslcd una parte de 
rosanút 2214. Por esta condición de lai 
.obediência, deiiti '0 de ciiánto tienrpo debe ; 
el penitente ouraplir la penitencia? 22lò’. j 
Guándo pecará mortalmeiite el peniten-! 
te que sin justa causa dilata el cumpli-! 
miento de una penitencia que se le im- i 
puso, sin seS-iiarie el tiempo fijo en que . 
la debia cumplir? 221(1, Guando el con- , 
íesor manda por penitencia á una per- i 
3ona, por ejemplo, que ayune los euatro : 
sábados siguientes, ó en la vigiliade la' 
ConcepciÓQ y Eatividad de la Virgen, y 
no ayuna en esos dias, estará obligado 
á hacerlo después? 221”. La confesión ; 
debe hacerse vocalmente, 2218. 

Por cuáutos princípios puede ser nula 
la oonfô.sión? 2219, Si el penitente, des- 
pués de haberse confesado con bttena fe, . 
aávierte i,]ue el cjnfe.sor no percibió al-1 
gún pecado, pero no sabe cuál, qtié 
debe hacer? Se ponen algunos casos de 
la liulidad de la confesión, 2220. Cuan- 
do_SB revalida una confssión nula, debe ^ 
elpenitence volver áacusarse de los peca¬ 
dos que coufé.sóea ella? 2221. IJnaperso- ^ 
na refierepítre/iisíüí-icamenír sus pecados j 
áua confesor; si después se contiesacon 
ci raismo, deberá repetir y acu.sarse , 
distíntamente de los uiisinoS pecados que 1 
antes le liabía dicho en la oonversacióa 
privada, ó será bastante que diga; 3Ie ‘ 
acuso de todos los pecados que referi á. V. en 
ia eonversaciãn que tucimos? 2222. Cuan- j 
do el penitente hizo bien su confesión, : 
pero no se le dió la absoluoión; si, pa- 
sado algúu tiempo, le ab.suelve el con¬ 
fesor, será neoesario que éste recuerde 
distintivamente los pecados antes con- 
tesados? 2223. Qué regias ha de obser¬ 
var el confesor para conjeturar pruden- ^ 
temente los casos en que los reinciden- . 
íes deben reiterar su.s confesiones'’ 2221., 

La confesión general puede ser nece- j 
saria, puede ser tan s-ólo conveniente, 
y puede ser perjudicial: se explica cuán- 
do es necesaria, 222o, So explica cuándo , 
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es conveniente, pero no necesaria, 2226. 
Guando la confesión general no es ue- 
cesaria, no es conveniente, si el peni¬ 
tente no la acepta de biiena voluntad, 
2227. Qué método ha de observar el 
confesor cuando se trata de que el pe¬ 
nitente haga una confesión general? 
2228- 

Está bien dispuesto el penitente que. 
acercándose á confesar, no tiene áuimo 
de cumplir la penitencia? 2229. Las pe¬ 
nitencias que impone el confesor pueden 
ser satisfactorias ó vindicativas, y pue¬ 
den ser medicinaies, 2230. Está obliga¬ 
do el confesor á imponer penitencia? 
22.31. Puede el ooníesor imponer peni¬ 
tencia leve, cuando el penitente confe- 
só un pecado mortai? 2232. En los casos 
ordinários, qué penitencia ha de impo- 
ner el confesor al penitente? 2233. El 
Concilio de Trento, iiablauclo de los 
cooíesores, dice que «pro qualitate cri- 
minum et peenitentium faoultate salu- 
Lares et convenientes satisfactiones jde- 
bent'. injungere*, cóino so concilia la 
doctrina dei Concilio con la suavidad de 
San Ligorio? 223-4. Qué clase de peniten¬ 
cias ha de impoher el confesor? 223o 
Puede servir de penitencia cualquier 
clase de obra buena? 2236. Cuándo pue¬ 
de el confesor distninuir la penitencia? 
2237. En tiempo de jubileo ó de indul¬ 
gência plenaria no se puede remitir la 
indulgência preservativa, ni toda la 
satisfactoria, 2238. 

Aquellas palabras quiãquid boni fece- 
ris et mali vel sustinueris, etc., que clice el 
sacerdote después de !a forma de la ab- 
solución, elevan á satisfacción sacra¬ 
mental todas Ias acciones buenas C|U6 
haga después el penitente? 2239. Se pue¬ 
de imponer de penitencia á una per.so- 
na que tome e! estalo religioso.-' 2210. 
Puede imponerse de penitencia á algn- 
na persona que se case? 2211. Puede el 
confesor imponer por satisfacción una 
penitencia pública? 2212. Se puede im¬ 
poner de penitencia una, obra meramen- 
te interna? 2213. Pueden imponerse de 
penitencia las obras de prccepto? 22-ÍL 
Se pueden poner de penitencia aíguna.s 
oraciones ó buenas obras, diciendo al 
penitente que las aplique por las almas 
dei Purgatório? 221,3. Si un penitente . 
después de recibir la absolucióii, con- 
fiesa un pecado olvidado, bastará decir- 
le; Te sirve la misma penitencia que te 
impuse antes? 2216. Se puede imponer 
la penitencia después de la absoluoión? 
2217. Puede el confesor imponer peni- 
temia grave, que tan sólo obligae snò 
levi? iiiS. Puede el confesor mudar la 
penitencia que se impuso á un peniten- 
te?"2249. Puede el confesor inferior mu- 
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dar la penitencia que el superior impu- 
so por casos reservados? S25’0. 

Está el peaitente obügado á aceptar 
y cumplir la penitencia? 2231. El peni¬ 
tente que cumpliü la penitencia en pe¬ 
cado mortal, debe repetiria? 2232. Pue- 
de una persona cumpiir la penitencia 
por medio de otra? 2233. Hay obliga- 
ción de curaplir la penitencia antes de ! 
comulgar? 223 í. Los que sin acordarse 
de que se lo habian mandado de peni¬ 
tencia practicasen lo que se ies había 
impuesto, cumplirian asi con la peni¬ 
tencia? 2233. Si al penitente se le impu- j 
sierou de penitencia algunas oraciones, j 
podrá cumplirla.s mientras oye unaMísa 
de precepto? 2236. | 

Átinque hace algunos siglos que no ; 
oblig.tn lo.s Cânones peniteneialcs, con- 
viene que los confesores y predicadores | 
tengan algunas nooiones de ellos, para ■ 
que ei pueblo conozca la gravedad de , 
los pecados, 2237. Se ponen los más | 
prinoijiales Cânones penitenciale.s, si-! 
guienrto el orden de los preceptos dei : 
Decálogo, 2238. I 

Definioión y divisidn de Ia indulgen- ' 
cia en pleiiaria t' parcial, en j.>erpetua y | 
temporal; se expllcan, 2239. Se divide ' 
en local, real y personal. Cuándo pier- j 
de las indulgências la cosa local, á la ! 
que .-^e concedió alguna indulgência ? j 
Cuándo las pierde una cosa real? 2260. ; 
Tieue la Igle.sia potestad para coiiceclei- 
inàulgeiicia.s? 2261. De dónde provienen i 
las indulgências que los Prelados con-! 
ceden á los fieies? 2262. Quiénes pueden ! 
conceder indulgências? Se explica las 
qne pueden conceder los Obispo-s, Ar- '' 
zobispos, Primados, Legados a latere y . 
Patriarcas, 2263. Se explica cuándo em- | 
pieza á contarse el tiempo de duraoióu . 
de la indulgência concedida, 2204. Es i 
más probable que el Concilio general i 
por si .sclo no puede conceder indulgen-' 
cias plenarias, 2263. i 

Coy'dicio'>ies necesarias para ganar laa ; 
indulgências Se debe formar intencitn : 
para ganar las indulgências? 2266.1 
Cuándo se dice en la concesión de la j 
indulgência que se pida por la paz y i 
concordia, etc., se ganará la indulgeií- ! 
cia si no se pide por e.sto.s fines? 2267. : 
Se puede aplicar una indulgência por j 
los catecúmenos y por los que no están ' 
en gracia? 2268. El que está en pecado j 
mortal puede ganar indulgências eu ! 
favor de Ias almas dei Purgatório? 2269. ' 
Si paia ganar alguna indulgência sei 
exige cni.fe.sióu, es siempre necesario ; 
hacerla? 2270. Cuándo la persona no j 
tieno sino pecados veniaJes, es necesa-' 
rio qne se confiese para ganar la kdul- i 
gencia" 2271. Cuándo la indulgência! 
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plenaria se concede vere cofitritis, sin 
anadir confessis, basta estar en gracia, ó 
es preciso hacer acto de contrición? 
Cuándo .se pide comunióu p.ara ganar la 
indulgência, basta hacerla la vigilia de 
la fiesta? Cuando.se exige visitar alguna 
iglesia, es más probable que algunas de 
las preces deben ser vocales; pero á los 
mudos, por concesión de Pio IX, se Ies 
pueden oonmutar las preces en algunas 
obras buenas, 2272. 

Las preces senaladas para ganar una 
indulgência pueden rezarse en coiupa- 
üía con otros; pero las preces que obii- 
gan por voío, penitencia, rezo dei Ofício 
divino á los que obliga, no .sirven para 
ganar la indulgência. En cuanto á las 
preces de pedir por la paz \' concór¬ 
dia, etc., es doctrina eoinún que basta 
pedir eu general por la intención dei 
que concedió la induigencia. Cuándo se 
ordena que, además de la contesiòn y 
comunióu, se han de practicar otras 
obras, basta que el que ha de ganar la 
indulgência esté eu gracia al practicar 
ia última obra mandada, 2273. Eí que 
ha de ganar la.s indulgências debe ser 
.súbdito dei que la.s concede, ó, por lo 
menos, estar en su território, 2274 BI 
que está exoomulgado no puede ganar 
indulgências, 227,3. En ei dia .se pueden 
conceder indulgências á medalias y ro¬ 
sários de hierro, vidrio sólido ó madera 
fuerte. Se explica dónde se lian de poiier 
los escapulários, medalias, etc., que tie- 
nen indulgência plenaria para la hora 
de la muerte, y si e.s preciso que los 
tenga en sí ó Jos toque el moribundo, 
2276. Se explica como no puede ganar 
ioda la indulgência plenaria el que tieue 
afecto á algún pecado veuiai, 2277. 

Sc e.xpliciin las causas por la.s que se 
pueden conceder indulgências, 2278. Ei 
Papa y los que con su autoriclad conce¬ 
deu indulgências pueden ganar las mis- 
mas que conceden á sus súbditos? 2279, 
La indulgência plenaria ó parcial pro- 
duce inlaliblemente su etecto? 2280. 
CtiRudo se conceden cien dias ó cincuen- 
ta anos de indulgência, qué se entiende 
por esta cuncesion? 2281. En qué tiempo 
se han de cumplir las obra.s ordenadas 
para ganar una indulgência? Se reco- 
miendan a]gnno.s autores que trataii 
bien esta matéria, 2282. 

Definición dc-1 jubileo. En qué se dis¬ 
tingue de ia indulgência plenaria? Ori- 
geu y división dei jubileo. Guando se 
ordena que se dé limosna para ganar el 
jnbileo, deben también daria los pordío- 
seros, aunque les bastará dar uii pedaze 
de pan ó un cuarto, 2283. Si se mand» 
confesióii, deben hacerla aun los que se 
confiesan cada semana. 2284. Se trans- 
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<;riben la» principalea clausulas de la j 
constítucLÓn apostólica de Benedic- 1 
toSÍV Infer pi-«ín-iíos, en la eual ex-‘ 
nlLcó la? dificuliades que se ofrecian 
acerca de tas cláusulas que ponea los i 
Papas en la concesióu de un jubileo, ' 
«2íl5. Pata dar la absolución en el jubi- ! 
leo se man ia dar antes satisfaoción á la ; 
parte ofendida. Cumple con e.sta cláu- ! 
gula y pue le ser absuelto el pienitente i 
que dispoiie la? cosa? de modo quo liay ! 
certeza moral de que se omtiplirá la sa- | 
tisíacciòii? 2286. Cuando el absuelto de : 
las cen.suras no «atUface de,spués por su 
culpa, sf q:ún liabia prometido con jura¬ 
mento. reincide en las mismas? 2287. | 

Cómo pecaria el que, habiendo sido 1 
absuelto de lo.s reservados, por mera ' 
neyliqencia no cumpliese las 'demás 
obras'? 2288 El que fuè absuelto en el 
jubileo, pero se olvido de coníesar al 
ffún pecado ó osn.sura reservada, se 
quitá ia reservacióii ds las censuras o!- j 
vidada.s'? 2289. Quiénes .se eatienden en . 
el jubileo ■noeióíc infirmomn, captivo-: 
rum et itiaeraiitiurn, quibus vi jubilsei 
possunt com'uu;ari aliqua ex opeqúbus 
injuQOtis?- -2290. Q.ué vegla se ba de ob¬ 
servar para njar la liiriosaa que .se or- : 
dena parag.anar el jubileo'? 2 191. Cuan- ^ 
do el Papa autoriza á ios confesores 1 
para oonmutar votos y algunas obras' 
de las prescritas para el jubileo. cuáie.s , 
son las cforas que se pae leu coniau'ar, j 
y de qué ■uaner.a se hau de conuiucar , 
íosvotjs? 2292. Por un decraco dela 
Sajrada Congregaoión. se deolarau apó- , 
orifa? ias inlulqeucias concelidas por j 
la leotura da aUún libro, ú por rez.ar | 
alguna onción dalante de anaimageq, j 
por los Oh'!?pos en territ.orio ajeuo á ; 
los que no sou sus svibditos, si no t-ienen ■ 
la delegacióu dei Ooispo de aquella dió- | 
cesi.s, .Se ciran io.s decretos-de la .Sagra- : 
da Congregación, 2293. Se expltcan los j 
decreto’? de la S.tgradi Oongregación de , 
que.se iiabla en el número precedente, , 
2291, 

C.tá! es la /".ifui. I dol s.ioraiusato de la | 
Penitencia? 229o. .S m d.e e.seacia de la 
forma to l is las palibras que pone el ■ 
Bitual liouiano? 22yS. Es yáiid.a par-a | 
el sacraoieiito de la Penitencia la forma ■ 
meramente depre.cativa, por ejempio. . 
áiso/y/P te Deus ab omaibus piocc-ati.? j 

tuis? 2197. La absolución se ha de dar ; 

verbtlinente snh pasut nu^li.t'it'-s, ó uuede . 
darss con alquiia jtra : 

de dai-se ia absolución al ausautet nuav. ■ 
Tportelófoiio? 2299. A qué distancia , 
de! psuiterite le puede absolver el c'U" ; 
fesor? 2o')f). Pii^ie darse la absolneion j 

sk6 con üiioiie- 230'-. Gaaudo se dn la si | 
el penit-eute trae verdadero dolory pro- . 


pósito, se le puede absolver sub condi- 
íioüe.^ 2302. -Au pcenitens pos.sit esse 
certus de obtenta retBÍs.?ioiie suorum 
peccatorurn?* 2393. Cuánta es la virtud 
de la absolución? 2304. 

Se refieren las lierejias de los valden- 
ses sobre el miuisíro de la penitencia, 
2303. La costutnbre que antiguameute 
liabia de que el moribundo, no hahien- 
do sacerdote, áijese sus pecados á ua 
lego, era un verdadero acto de humil- 
dad, y no coufesíón sacramental, 2306. 

Aderaãs de la potestad de orden, se 
necesita la, de jurisdicción para ab.solver 
válidamente? 2307. Cómo .se define la 
aprobación dei confesorPNece.sitan tam- 
biéu ios regulares la aprobación para 
confesar segliires, aunque seaa sacerdo¬ 
tes? 2308. Puede el Obispo reívcar sin 
justa causa la aprobación que habia 
dado absolutamente? 2309, Puede el 
Obispo con justa causa ilainar á nuevo 
examen á los sacerdotes .seculares v re¬ 
gulares que él misino ó su anteõesor 
habia aprobado absolutamente? Puede 
también restringir Ia aprobación que 
antes habia dado? 2310, Puede el párro- 
üO invitar á un párrooo de otra diócesis 
para que confiese á sus súbdito.s? 2311. 

Cómo se define la jiirisdicnión dei con- 
fesor en la presente matéria? En qué se 
distingue la potestad de orden de !a de 
jarisdiccíoa.'^ 2312. Divisióii de la juris- 
'âmoión en ordinaria y delegada; se ex- 
plicau. Quienes tienen la una y la otra? 
2313. Se explican los modos de adquirir 
jurisdicoión ordinaria .sobre una per.so- 
na para poder absoh^erla, 23! 4. La ju- 
ri.sdicción unas veces se deleg.s di'-eota- 
meute, y otras indiractaiaen!;?, 2313. De 
caántos prlucipi.js puede provenir la 
jurisdiccióii delegada? Por Obispos se 
entleaden los yn electos y confirmados 
por el Papa, 316 Gozan dei derecho 
de elegir contesor ios Obispos degrada¬ 
dos'? Y los ObiSpos depuestos, escomul-, 
gados y .suspensos'? Quiènes .se entien- 
den por prelados regulares .superiores, 
y qiiiénes por inferiores par.a poder ele- 
o-ir contesor? 23:7. ;P aeden los preiados 
regulares elegir couíesor defuera de su 
OrTlan?23!8 ._ 8 e rectiíican Ias fa-iultades 
que el Sr. Sánchez concede á ios prela¬ 
dos regulares, 2.319. Legislación vigen- 
.^0 eu la Orden de Predicadores acerca 
de esta mataria, 2320. Pueden los pre- 
la.do 3 regulares aurorizar á sus .súbditos 
para que .se coníiesea con un simple 
sacerdote? 2321. Son válidas las abso- 
lacioiies que dan los regulares á lo.s se- 
o-lares, stu estur expuestos de confesores 
por su Orden, 6, imbiéndolo estado, les 
stisp-endier on legitinjainente sus prela¬ 
dos? 2322. 
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Los privilégios que tengan los reli¬ 
giosos de confesarse con cnalquier con- 
fesor secular ó reg\ilar de otro Order 
aprobado por el Ordinário no hablan 
con las monjas: se da la razón, 2323. , 
Incurren las monjas en las censuras y ' 
casos reservados por el Obispo de su I 
diócesis? 232.Í Qué disposiciones canó- j 
nicas bay en orden al confesor de mon -1 
jas? Obligación que tienen los Obispos : 
de dar en ciertos tiempos confesor ex-. 
fraordinario á las monjas, 232S. Si el ; 
prelado regular no diese á sus monjas 
en los tiempos debidos el confesor ex¬ 
traordinário, debe bacerlo el Obispo; y 
si éste no lo hiciere, las monjas pueden 
acndir al Penitenciário Mayor de Roma., 
2326. Benedicto iXIV se qneja de lo,s . 
Obispo.s y prelado.s regulares que se ' 
muestran severos y mezqnino.s en con¬ 
ceder confesor extraordinário álas mon¬ 
jas cuando le piden fiiera de los tiem- i 
pos ordinários, 2327. Como se entiende ^ 
la prohibición de que el confesor ex¬ 
traordinário, concluída su comisión, 
bajo ningún prete.xto vuelva al conven¬ 
to en que la áesempefió? Están vigeEte.s i 
en Espafla las leves poatificia.s que pro-; 
hiben hablar con las monjas? 2328. ; 

Se expliean ias cualidades que debe^ 
tener un confesor de monjas, y la necesi- 
dad que tiene de estar instruído en la 
ascética y en la mística, 2329. (Véase el 
Apêndice dei tomo II.) Los confe- 
sores ordinários de las monjas no de- 
ben durar más de tres anos: modifica- 
ciones que en la práctica ha tenido 
esta deterininacióc, 23.30. El error cc- 
mún con titulo colorado, suple la juris- 
dioción? T el error común sin título co¬ 
lorado? Cuando el error es privado de 
alguno ó de pocos, suple la Iglesia la ; 
jurisdicoión? Í33!. Puede el sacerdote,' 
absolver con jurisdicción dudosa? 2332 ! 
Puede el sacerdote absolver licitamen- j 
te con jurisdicción probable? Caáles son ■' 
las causas por las que se puede absol- j 
ver con j'.irisdiceión probable? 2333. i 
Puede el íiinple sacerdote absolver de : 
pecados veniales? 2331. La jurisdic-! 
ción, se adquiere algunas veces por la 
costumbre? 2333. El que tiene jurisdic ' 
ción delegada para absolver, puede sub- ! 
delegaria? 2336. La jurisdicción delega.- í 
da para absolver, expira con la muerte 
dei que la concedió? 2337. 

Quiénes tienen íacultad para absol¬ 
ver al que se hall a en articulo ó peligro ' 
de muerte? En qué se distingnen el ar- ' 
ticulo y ei peligro de muerte? 2338. Pue- ■. 
de el simple sacerdote absolver al mo- i 
ríbundo, estando presente un confesor í 
aprobado? (Véanse las nuevaa declara- i 
cione.s, 2339.) En el dia, queda el cóm- ; 
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plice venéreo privado de toda jurisdic- 
ción respeoto dei cómplice exira articu- 
Inin mortis? 23í9. «Datur aliqui.s cases, 
in quo exira niortis articulv.m confessa- 
rius complicem licite ab.solvat.'> 23-U-t, 
Ilay aJgunos casos en que el simple 
sacerdote pueda absolver al qite ae ba¬ 
ila en arliculo ó peligro de muerte, aun- 
que se baile presente un confesor apro¬ 
bado por el Ordinário de aquel lugar? 
2339. Si el moribundo que iué absuelto 
por un simple sacerdote, se olvidó ia- 
culpablemente de algiin pecado moitai. 
puede confesarlo despué.s con el inisnio 
simple sacerdote? Qué diferencia hay 
respecto de la obligación que tiene el 
que eu articulo ó peligro de muerte fuè 
absuelto de pecados reservados, y ei 
que fné absuelto de censuras re.serva- 
das, -si después sale dei peligro? 2341, 
(Véase la nueva jurisprudência acerca 
de la ahsolución delas censuras reserva- 
da.s al Papa en el articulo de la muerte, 
23-tL) Si liO hubiese en el articulo ó pe¬ 
ligro de muerte sino uii sacerdote exco- 
m\ilgado, ó suspenso vitando, ó degra¬ 
dado, ó cismático, ó hei eje jhiblico, po- 
dria el moribundo recibir de él válida j 
licitamente la absolución? 2342. 

.Se pone !a bula Sacramentuiií .Pceniten- 
tice de Benedicto XIV acerca dei cômpli- 
ce venéreo. 2343. Se expliean algunas 
dudas que surgieron sobre la inteligên¬ 
cia de esta bula, J se modifica en parte. 
Esta bula comprende á todos los confe- 
sores Seculares y regulares de oualquier 
dignidad, aunque sean Cardenales, 23 44. 
Si no hubiese sino el sacerdote cómpli' 
ce y un sacerdote hereje, degradado 6 
vitando, quién deberia .ser preterido? 
234.3. Como se entienden aquefa.s pala- 
bras de ia bula: •Xe... coniessiunem sa- 
cramentalem per.sonfB compl.cis in peo- 
cato turpi atque iuhonesto contra sex- 
tum Decalogi prteceptum commisso ex- 
cipere audeac ? ■ 23i6. «Si peenitens 
complex confiíeaiur olia niortalia, erit 
valida absolutio?.-? 2347. E.s cómplice ve¬ 
néreo en esta matéria el que tan sólo lo 
es en palabras ob-scenas? 2348. Si el 
cómplice .se cenfiesa con su cfimplice, y 
se olvida clej pecado cie compliciaad ve¬ 
nérea, será válida la absoluci':ií)V 2349. 
Se ponen vários casos de .bcavini, en 
que el confesor cómplice no puede ab¬ 
solver á .su cómplice venéreo, '-'330. Boi 
la buía Sacranientnni FamíenitCE en que 
penas incurre el confesor que absueive 
á su cómplice venéreo íuera dei artículo 
ó peligro de muerte, defícknte timc alio 
sacerdote? 2331. El sacerdote que confie- 
sa á su cómplice venéreo en los casos 
en que ie está proliioido, pero no le ab¬ 
sueive, incurre en la excomuiuón íM' 




puesta porBenedicto XIVI 2352. El con- 
fesor q^ue directa ó indirectameute in- 
duce al penitente cómplice venéreo á 
la ocnltaeión dei pecado de complicidad,' 
en qué penas inourre? 2332. La ignorân¬ 
cia crasa ó supina e.vcusa? 23.33. j 

Cnándo se dirá que ei coníeaor nohizo ! 
las debidp diligencias para evitar el' 
compromiso de e.sc.ándalo ó de infamia , 
que se pudiera seguir, si él mismo no : 
absolvia al cómplice? 2333. -Quid fa-i 
ciendum, si puella nimis pudibunda, 
quse reui habuit oum confessario, obtir- j 
mate renuic coníiteri cum alio confes -' 
sario pi'íesente, et mors immineat?* i 
23ai. Se ha de decir lo mismo de la ab- i 
solución dei cómplice fuera dei articulo 
ó peligro de muerte? 2353. Se explica ; 
cuáles .son los médios conducentes que 
debe emplear el sacerdote cómplice para ; 
evitar ser llamado para confesar al cóin-' 
piice, 2356. La bula de Beaedicto XIV ,■ 
no habia con los simples sacerdotes ni 1 
con los confesores, ouando el cómplice , 
fué absueito dei pecado venéreo, ni in- i 
curre en las penas el confesor que contie- 
sa al cómplice, pero no le absuelve. 2337.; 

Deíinicióu de los casos reservados sin i 


mismos? 2368. Quien puede absolver de 
los reservados episcopales ? 2309 . El 
coníesor que obtuvo licencia da Soma 
para absolver de todo.s los casos reser¬ 
vados al Papa con censura ó sin ella, 
puede con esta sola facultad absolver de 
lo.s pecados reservados al O bispo? 2370. 
El que cometió un pecado reservado en 
su áiócesis, si se confiesa en otro obis- 
pado donde no es reservado, puede ab- 
solverle alli oualquier simple confesor? 
23/1, Si una persona hubiese incurrido 
en su patria en un pecado con censura 
'reservada, podría ser absueito de ésta 
por cuaiquier confesor en otra diócesis 
donde la censura no es reservada? 2372' 
El peregrino que comete un pecado re¬ 
servado fuera de su diócesis. incurre en 
ia reservación? 2373. Si uno se confesó 
con un Sacerdote que podia absolver fie 
pecados reservados que tenía el peni¬ 
tente, y éste Se olvido de confesarlos. 
se quitará la reservación? 237-i. Guando 
el peuiteute hace una confesión incul- 
pablemente nula con el superior que 
podia absolverle de los reservados que 
confesó, se qttita la re.servación de éstos? 
2?.7.3 


censura. Puede la Iglesia reservar al-i 
gunos casos? 2353. Quiénes pueden re-' 
servar casos? 2359. Qué condiciones ha , 
de tener el pecado para que el suporior 
io pueda reservar? 23(>0. Conviene reser¬ 
var los pecados meramente internos? ; 
2361. Los pecados reservados deben ser i 


Guando ia confesión hecha con el que 
tien© facultad de ab-solver de reserva¬ 
dos es ciilpablemente nula, se quita la 
reservación de los pecados que confesó 
el penitente? 2376. El que comete un pe¬ 
cado reservado en la confianza de obte- 
iier licencia de la ab.solución de los re- 


ciertos? Y absueltos una vez como du- i 
dosos, si se averigua después que son 
ciertos, hat' obligaciòn de volver á con- ' 
fesarios con quien tenga junsdicción? : 
2362. Pueden los O bispos reservar à sí 
mismos los casos que ei Papa se reservo ' 
de un modo especial? Guando el pecado , 
es grave, atendido el consentimieuto 
interior, pero es leve exteriormente, es . 
reservado? 2363. De ouántas maneras ' 
son los pecados reservados? Cuántos son 
los pecados reservados al Papa sin cen¬ 
sura? 236.1, Se explica el segundo caso 
reservado sin censura, en el cual incurre 


servado.s, puede ser ab.suelto de aquel 
pecado? 2377. Guando se concedió licen¬ 
cia á un confe.sor para absolver de re¬ 
servados á un penitente determinado, se 
entiende de los pecados reservados co¬ 
metidos áun despu.és de concedida la 
licencia,^ 2378. Si un penitente se olvida 
inculpablemente de confesar trn pecado 
reservado, ó lo confiesa, pero el confe- 
•sor, no creyendo que es resprvado, le 
absuelve con buena fe, es válida la con¬ 
fesión? 2379. Guando comienza á acu- 
sarse un penitente ó de un pecado reser- 
v'ado, ó (ie censura re.servada, si el con- 


el que recibe dones de los regulares. 
Xueva jurisprudência acerca de las cen- ; 
suras y oasus reservados al Papa, fuera 
dei artículo de la muerte, 2363. 

De cuántas maneras son los reservados : 
episcopales, 2366. Ke.specto de los reser- ! 
vados epi.scopales con censura (que los . 
hav en varias diócesis), los que ignoran j 
invenciblemente la censura ó la reser- j 
vación, incurren en ellas? 2367. Cuántos I 
son los pecados que pueden reservar i 
los prelados regulares? Pueden los pre- j 
lados regulares imponer censura á algu- j 
nos pecados, además de los once que se- , 
nala el dereoho con reservación á si ‘ 


fesor carece de jurisdicción para absol¬ 
verle, qué oonducta deberá observar? 
2380. Conveniência de que se disminu- 
yesen los reservados sinodales, y que se 
concediese fácilmente á los confesores 
la facultad de absolver de ellos, atendi¬ 
das las circunstancias de nuestros de.s- 
graciado.s tieinpos, 2.331. 

El confesor en la administración dei 
sacramento de la Penitencia es juez, wé- 
dico y docfor ó maesÍ7-o: ciência que debe 
tener para deseinpeüar debidamente 
estos tres oficios, 23.S2. Obligaciones que 
tiene como juez, 2383 Como médico, 
2384. Como maestro, 2383. Conminación 
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que hace San Ligorio á los ooníesores 
ignorantes, si Lien aprueba que en ca- ■ 
sos de grave neoesidad se pueda dar Ü-' 
cencias de coufesar á sacerdotes que no 
tengan la ciência completa, ííoSG. 

Sé explica cuán iiecesaria es al con-' 
fesor la prudência. Qné pregantas fia. 
de hacei- el coufesor al penitente? Dife¬ 
rencia de preguntas que se han de Iia- 
oer, segúii las diferentes eiases de peni 
tentes, 23S7, Dos advertências impor- : 
tantes á ios confesores acerca de esta 
matéria, 2388. Conducta que ha de ob- , 
servar el confesor para curar á los pe¬ 
cadores, y arrancar las raices de donda : 
nacen los pecados, 2389. Conducta que . 
ha de observar el confesor con las per- 
sonas devotas, que llatnan beatas. Avi- ; 
sos rnuy importantes sobre el modo con ' 
que el confesor ha de excitar al dolor, ' 
239Ü. Una de las principales causas por 
que los predicadores hacen poco fruto 
es, porque se e.smeran en lucir más su 
estilo 3 " eu adquirir nota de eiocuentes, 
que en hablar sólida y senciilamenie al 
corazón dei pecador, 2391, ; 

Cuàl debe ser la boudad ó virtud dei 
confesor? Sin ia boudad el confesor. 
hará pooo fruto en las almas: ha de re- , 
cibir con oaridaü de padre á todos los . 
penitentes, espeeialmente caaudo son 
grandes pecadores, 2392. E.n el discurso 
de la confe.sión no ha de manifestar té¬ 
dio ni disgusto: no couviene interrum- 
pir al penitente, sino cuando ei pecado 
exige restitución, 6 tiene reservación, 
ó cosa semejantc, 2393. La paciência d-fl 
confesor dobe ser inalterable, pues de 
lo contrario todo lo echará á perder. 
239.Í. Ei confesor ha de hiiir dei rigo¬ 
rismo y dei líixismo, 239õ. Debe .ser 
iiombre de mucha oración, pnes .sin ésca 
no podrá obtener las cualidades nece- 
sarias á ua bueii oorife.sor, 239(5. 

Cómo se deíiae el sigilot Cuál ps el 
origen de la obligación dei sigilo? 2397. 
Cuáutos pecados comete ei que viola el 
sigilo? De qné confesiim nace Ja obliga- 
cióu dei sigilo? 2398. Híu- obligación de 
sigilo cuando el penitente, por indis- 
puesto. no recibe la ab.solución? 2399. 
Si un penitente se coune.sa con un lego, 
ó con un sacerdote que no está aproba- 
do, hay obíigacióu de sigilo? 2-iÓO. Pue- 
de el prelado vaierse para gobernar de 
lo que sabe por la confe.sión? 2101. Si el 


confesor supiese tua sóío por Ia conte- 
sión que. alguuos le preparaban ase- 
chanzas para robarle, prenJerle ó ina- 
tarle, podria en algún caso iiuir ó pre- 
caver.se dei peiigro? 2402. Si el contVsor 
ve á un penitente, dei cual sabe por la 
coiife.sion que no tiene dolor, ó es pesa¬ 
do y molesto, ó tiene la conciencia en¬ 


redada, etc., podrá huir de él, ó negar- 
se á confesarle? 2403. Si el confesor por 
sola la confesidn supiese que unaiglesia 
fué violada, podria y aúii debería ceie- 
brar en ella? 2104. Es lícito seguir opi- 
nión probable en matéria de sigilo? 
240.3. 

Qaiénes están obligados .4 guardar 
sigilo? Eespuesta que ha de dar el con¬ 
fesor cuando se le pregunta judiciai ó 
extrajudicialinente .sobre cosa.s que tan 
sólo sabe por la confe.sión, 240S. Está 
obligado al sigilo el superior, ai oual se 
presenta el pon.tente aii.suelto dei pe- 
cado reservado, para que leimpongak 
conveniente penitencia? E.stán ohliga. 
dos al sigilo lo.s que ca.jiia!inent6 ó de 
intento oyeron algún pecado que con- 
fesó èi penitente, ó se les revelo sacrile¬ 
gamente algana cosa quf era de confe- 
sión? 2407. La persona consultada por 
el confesor con licencia dei penitente, 
está obligada al .sigilo? Lo está el intér¬ 
prete de una confesión? 240S. Si el pe- 
nitente, antes de confesarse, consulta 
con una persona .sobre el modo de haeer 
la confesión con otro confesor, estará 
obli.gsda a! sigilo la persona consulta¬ 
da? 2409. 

El que enouentra un papel donde es- 
tán escritos los pecados de un peniten¬ 
te, está obligado al sigilo? dilO, Ealta 
al sigilo el confesor si fuera de la con¬ 
fesión habla con el penitente de los pe¬ 
cados que la oonfeso? 2411. Si el peni¬ 
tente dice al oonfe.sor: Doj/ á 1', licencia 
para que fiiera de confesión use F. p hnble 
conmigo y con todo d mundo de todos los 
pecados que confesé ã F.. podrá el confe¬ 
sor u.sar de esta licencia? 2412. Cómo 
debe ser la licencia concedi ia por el 
penitente para que el confesor pueda 
usar de ella? 2113. Dos advertências á 
los confesore.s: la una, .sobre la conducta 
que han de obser^’ar cuando el peniten¬ 
te les da licencia para usar dei sigilo de 
la confesión, y la otra. sobre el modo 
con que se han de portar cuando el pe¬ 
nitente les ruega que corrijan al cóm- 
plice de los pecad )S que confesó, 2.414. 
Está obligado el penitente al sigilo sa¬ 
cramental? 24 i.3- 

Que cosa.s sou objeto dei sigilo? 2416. 
Fiola el sigilo el confesor que revela 
los defectos namrales dei penitente, 
ciiya noticia adquirió en la confesión. 
por ejeraplo, que es plebevo, pobre, ig¬ 
norante, sordo, molesto' etc., 2417. 
Viola el sigilo el confesor si desou- 
bre los pecados que ei penitente come- 
tió en la conie.-ión, por ejeraplo, si 
se impacientó ó dijo palabras injuriosas 
y contumeliosas contra el confesor, ó 
contra otras personas? 2418. Violará el 
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sigilo el coiifesor que dice que su peni- ■ 
tente es escrupuloso, si tan sólo lo sabe ■ 
por el modo que tiivo de confesarse? 
2419. Eevela el sigilo el confcsor que, ■ 
preguntado si dió la absolución á Pe¬ 
dro, responde que le absolvia? 24.i0. 
Eevela el sigilo el cotilVsor que dice: ' 
Se confesado á PeA'-o? 2421. Guando el ' 
conf^-sor no absolvió al penitente, y le 
piden la eódula ó testiinonio de haberle 
confesado, cnno extenderá ia certiíiea- 
ción? 2422- El sigilo se pnede violar 
directa ó indirectamente, 2423. El que 
predica á las monjas de un inonasterio, 
eu el qu6 conliesa, pnede reprender las 
culpas que le eoníesaron aquellas reli¬ 
giosas? 2124. Viola el sigilo el confesor 
aue dioa que en tal iugar .se cometen 
graves crímenes, si tan sólo lo sabe por 
ia confesión? 2423. Viola el .sigilo el 
confe.sor que dice que un religioso de 
tal convento le confesó un pesado mor- . 
tal, cou tal que no dé m itivo para soa- 
peohar de la persoua particular que lo 
coraeíió? 2426. Si el penitente se acusa 
de que no es sacerdote ó confesor, y 
qne no obstante conliesa; ,si el confesor \ 
acosturabraba á confe.sarse cou este fin- , 
gido confesor, violará el sigilo si des- 
pués no se conliesa cou él? 2427. Si el 
confesor conooe sólo por la ooníesióu U \ 
indiapo.sioión d-^l penitente, podrá ne- 
garle la cnmuuióti, si la pide privada¬ 
mente.^ 2428. Hay alguna pena lata 
contra los que violan el .sigilo de la 
«onfe.sión? 2429 

Definicióii j’deformidad da la soíici- 
tacián en l.a oonfesión. Bula Saera-ir^n- 
(tim Pixni/enticBãe Benedicto XIV, 2130. 
Las disposioiones de esta bula son de 
la.s que se ilaman odiosas, que .se deben 
interpretar e.scrictaraente, de modo que 
no coraprenden al cómplice eu otras 
matérias que no sean venéreas, 2431. 

• Gur potius sollicitatio ad turpia.et noii 
ad alia crimina, coinprehendatur in dic- \ 
tis prohibicionibus?' Se explican los 
pecados que coraete el solicitante, y la 
enormidad de este crimeu, 2432. Se ex- 
plican las clausulas de las c msíinicio- ■ 
ties apo.stóiioas .sobre esta matéria,2433. 
S‘3 e.xpiioa- cuándo se haoe la .solicitai 
cióri in actii saceamerd diS confessmHis, i 
2434. Se explica cuándo se haee la so- ^ 
li-itación imniediale ante cnnfesúonem, ^ 
2435 Y cuándo se ha '® iniinediate posl ; 
confcssinnein, 2436 Se explica la cláusula 
occjsione. vel pratexln confessionis. •Ã.u 
denuntiari debeat confes.sarius, qui ro- 
gatus a foj iiina ut eras ejus confessio- 
nem excipiat, eam .soliicitat,^' 24.37- 
denuntiandus sic coníessarius, qui fee -1 
minam in confe.ssionario dio--ntein se, 
velle in orastinum confiteri, sollicitat,! 
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et a oonfessione dissuadet? .4n denun¬ 
tiari debeat coníessarius, qui obfragili- 
tatein mulieris auditam in ejus con- 
fessione, po.-^tea eam domi soilicitave- 
rit?. 2438 

Se explica la cláusula praedextit con~ 
fe-ssionis, 2439. Se explica la cl iusaia reZ 
etiaiii extra occa>iionem confessinnis in 
confessioiiaii, sine in alio loco ad eonfessio- 
nes audiendm ãestmaío, 244 ). .Si bollioi- 
tatio tiat in confessi-mario, est denun- 
t-iandus^ confessarias , et.si non adsit 
simulado eonfe.ssionis?. 2441. .Si .solli¬ 
citatio ad turpia non fiat in confessio¬ 
nário, se.iin alio loco quocumque ubi 
contessiunes auilíuntur, seu ad confes- 
siouein audiendam eleoto, est donun- 
tiandiis? 2442. «Quinam sacerdotes solli- 
citautes siüt denuntiandi? Denuntian- 
du.s est sacerdos sollicitans, etsi fuerit 
emendatus; non tameii si jam mortuus 
est. Quid. si jam fuerit denuntiatus ab 
aliqua persona?. Respuestas de la Sa¬ 
gra la Inquisición, aprobalas por Bsne- 
dicto XIV, acerca de la deaunoia dei 
solicitante, 24 43. .An .sit denuntiandus 
.sacerdosqui solücítat’oni conscutit, etsi 
ipse liou solliciiet?> 2 4 44. Se resueVen 
siete cue.stiones acerca de la denuncia 
dei solicitante, 2445. 'An denuntiandus 
sit poeíiitens qui iu oonfessione sollicitat 
confessariam? An denuntiandus laious 
vel non .sacerdos sollioitams in ooiifes- 
sione, simulan.s se confessariam?. 2 446. 

«Q.iinain teneantur deu.untiare?.2447. 
• Pmiütens qui cousentii sollicititioni 
confes.sarii, teuetur eum denuntiare?* 
2448. • PcD litens soUioitatiis tenetur ali- 
quando denuntiare per epistolam vel 
internuntiura?» 2449. .Siper.sona solli- 
ciiata non possit vei noiit adiuci ad de- 
nuntiaudum, teiietur confessaria,? vices 
pffiiiitentis supplere?» 2450. Cómo v á 
quién se ha de baoer la deununcia? 2 451. 
"Cum sollicitatio est dubia, deb.;: con- 
fessarius iraoonere pceaitenti ouus de¬ 
nuntiandi? 2 432. Está obligado el confe¬ 
sor á deuunciârse á sí mismo? 2 433. 
«Potest per.sona sollicirata, íiiitequam 
deiiuntiet, coramotiefaoere ooníessarium 
ut sibi pr-ivideat se preesentamio supe- 
riori, ut mir.iu.s puniacur? 2454. En qué 
penas incurre la parsona solicitada que 
no denuncia al .Holicitante dentro de un 
mes? 245-3 Puede ser absuelta ia per.so¬ 
na .solicitada autes de hacer la denun¬ 
cia? 245C. -Potest confessarias aadire 
coníe.ssíonem per.son£e sollicitatíe ad 
venerea? Et si sollicitatio non sit ad 
vouerea? Qaas pisnas iiiciirric coutessa- 
rius soUicitaus?" 2457. Si de liacer l_a 
denuncia hubiese de soorevenir al peni¬ 
tente un daúü grave, estaria obligado a 
haoerla? Advertência á los oonfesores 
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sobre las deniincias, espeoialmente de 
las mujeres, HuH Qué castigo tiene el 
peniteute pue calumniosanieiite acusa 
de solicitante á un confesor que está 
inocente? (Véase el .Apêndice nú- 
tDC-ro 3.° dei tomo 11, Procalimienio con¬ 
tra íiolicdanies.) 

Advertências preliminares sobre la 
condueta que ba de observar el contesor 
en trden a la absobjción, í24b'0, El confe- 
sor, CQni ímrnenic hablando, está obligado 
sub yravi á dar la absolueión al peniten¬ 
te que coDÍe^ó BUS pecados y tiene las 
debidas di.sposiciones, 2461. Se explica 
cuándo puede, áun en este caso, suspen- : 
der la ab.solución, 2462. Qué certeza ha j 
de tfcner el coolesor acerca de la dispo- 
sición dei penitente para poder absol- 
verleb 2463. A quiénes se lia de negaria 
absolueión? 2464. A quiénes se ha de 
suspender la absolueión? 246o. Puede j 
debe ei confesor suspender la absolu- 
ción al penitentp que quiere seguir su 
opinión y no quiere conformaiSe con la 
dei eoniesor? 2-466. Si ei penitente con 
ignorância invencible practica con bue- i 
na ie una opinióu couocidaiiiente faisa, I 
deberá el sjmple confesor sacarle dei 
error, áun cuando tema que el peni- ; 
tente no obedecerá por su débil virlud? ! 
2467. 

Como se define la ocasiôn de pecar? i 
En qué se divide? Qué condueta ha de ! 
observar el confesor con los penitentes ■ 
que se hallan eu ocasiòn de pecar.'* 2468. 
La ooasión puede ser pró.xima absoluta : 
òjier se, y pró.xima rejativa ó per o cã-] 
dtns; se explican, 2469. La oeasión pue- i 
de ter voiuntana ó necetaria; y la ne- * 
cesaria puede serio fisica ó moralmen- , 
te, 2 470. La oeasión próxima nece.saria | 
puede ter presens et in esse, ò absevs ef i 
non tn esse, 2471, Se puede absolver al 
que está en oca.Bión de pecar? 2472. Si i 
el peniiente está en oeasión próxima! 
voluiituria, se le podrá absolver si I 
premeie terlamente dejarlar 2.473. Pue- ' 
de el confesor absolver al que se halla ■ 
en oeasión próxima neeesaria? 2474. 1 
Cuáies .son los médios que el confesor: 
ha üe prescnbir al que está en oeasión 
próxima neeesaria para pre.serva.rle de 
la leeaida? 247o. Al que se halla en oca 
sión próxima neeesaria, y, despnés de ! 
tanteados tydos lo.s medios, reincide' 
sitinpre de una misnia numera , ae le i 
pufcUe absolver antes que de heclw deje ' 
fa ociií iÓLi? 2476. 

Quiéu se puede liamar cnnsuetndina- 
rio? Qaè se entitnde pior hábito de pe¬ 
cai ?Cuántas veces ha de recaer una 
persona, para que pueda adquirir el há-: 
bito de pecar en ana matéria? 2477. Ha * 
de absolver el confesor al penitente ha -1 


■PEN 

bifcuado ó consuetndinario? 2478. Qué 
se entiende por reincidente? 2479. Be 
puede absolver al reincidente formal? 
2-480. Por cuánto tiempo se ha de dila¬ 
tar la absolueión al reincidente formal 
consuetudiiiario? 2481. Se puede absol¬ 
ver desde luego al mero cunsuetudinario 
reincidente, si viene con senaies ertraor- 
diiiarias de dolor y propósito? 2482. Cuá- 
les son las sefíaJes extraordinárias de 
dolor y propósito? 2483. Las seiiales ex¬ 
traordinárias que se expresan eu el nú¬ 
mero anterior, no faeron inventadas al 
acaso, sino que están autorizadas por 
hombres sábios y prudentes, 2484. Di¬ 
ferencia en cuanto á la suspensióu de 
la absoiiioión de los consuetudinarios 
reincidentes que se hallan en oeasión 
próxima extiinseca, y los que se hallan 
en oeasión pró-xima intrínseca, 2-483, 
Tres advertências importantes á los 
cotifesores acerca de la absolueión, 
2486. 

Condueta que ha de observar el con¬ 
fesor con los ninos y yiinas. Se ponen 
varias advertências importantes á los 
ooníesores sobre lo que conviene obser¬ 
var en la oonfesión de nilios y uiüas, 
2487 Qué condueta ha de observar el 
confesor en cuanto à la absolueión da 
los niüos y ninas? El confesor debe pro¬ 
curar en-senar á los niüos á formarei 
dolor, 2488. Qué condueta ha de obser¬ 
var el confesor con los ninos y niâaa 
que van ci eoiendo, y manitie.stan voca- 
ción al estado religioso? Y si en el con¬ 
vento donde quiereii entrar está relaja- 
da la observância.' 2 489. Si algún joven 
quisiese hacerse presbítero secular, no 
sea fácil el confesor en concedérselo, 
sin probar antes su vocación. Condi¬ 
ciones que ha de tener la joven donce- 
11a para que el confesor le permita ha- 
cer voto perpetuo de enstidad, 2i90. El 
confesor ha de ser fácil en aprobar que 
sus penitentes vayan con otro contesor. 
Se dan regias para saber cuándo con- 
viene mudar de confesor, 2491. El con¬ 
fesor no consienta que los hombres com- 
pongan el cabello á las jóvenes ó las en- 
seneii á leer y mutho menos á esen- 
bir, 2492. 

Los confesores han de tener la forta¬ 
leza neeesaria para preguntar a toda 
dase de personas sobre el ounipliitii®tito 
de sus respectivos cleberes y obligacio- 
nes, cuando no les conste si lo hacen 
exactamente. Preguntas que el coafe- 
sor ba de hacer al .siniple sacerdote, 
2493. Preguntas que ha de hacer à los 
simples contesore.s V preguntas que ba 
de hacer á los pári ocos, 249 4. Pregun¬ 
tas que ha de hacer á los übispos, 
2493. Cuánto importa que los sacerdo- 
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tes, confesores, párrocos y Obispos cum- ; 
plan exactameDte sus deberes. Se reco-' 
inienda á los eclesiásticos de todas cia- 
ses la lectura dei librito de oro titulado 
Maimal de coitfesores, 219(1. Obligacióu 
que tiene el coníesor de enmendar las 
faltas notables cometidas en la admi- 
nistración dei sacramento de la Peni¬ 
tencia, 2497. 

Se explioan los e/>cí'os dei sacramento 
de la Penitencia? 2498. De cuânta.s ma- 
neras son las oliras que el hoinbre hace? 
2499. Cuando el pecador se justifica por 
el sacramento de la Penitencia, qué 
obras reviveu? 2bÜ0. Cuando el que es- 
taba en pecado mortal se justifica, re- 
sticita á igua! virtud que tenia antes de 
haber caido en el pecado morta;?2o01. Se 
explica lagraeia sacramental que causa 
este Sacraniento. Conviene que los pá- 
rrocos, predicadores 3 ' ct cfesores expli- 
quen al pueblo los admirables tíectos 
de este Sacramento, 2bU2. 

Penitenciaria. Es uno de los tres Tri- 
buiinles giacioEos de Eoma; se explicaii 
sus atribuciones, I, lti 2 . Facultacle.s de 
la Sagrada Penitenciaria en matéria dc 
dispensas (Véase el sacramento dei 
Matrimonio, 111, números 8088 v si- 
guier)tes.'i 

Pensión. Se explica la definición de la 
pensicn 3 ' se dice quién puede imponer- 
la, IV, ;,647. <Potest pensionarius de 
reàdiribu.s pensionis pro libito dispone- 
re?' 3d48 

Percepción de frutos. Es uno de los 


ce ii dei tomo IV, Pastoral 2.“, párra- 

fo 6 .") ■ ^ 

Fermnta. Se explica este contrato, I, 
Í13ü. En qué se distingue dei cambio^* 

i 13i. 

Pesca. Es licito pescar en dia de fiesta? 
I, 817. Disposiciünes civiles sobre la 
pesca, 987 3 ’ 988. 

Peste. Está obligado el párroco á admi¬ 
nistrar ei Viático á sus feligreses en 
tiempo de peste? II, IS-íl. Está obligado 
el párroco á la residência matenal 3 ’ 
formal en tiempo de peste coiitagiosí? 
1842. Los sacerdotes particulares, aun- 
que sean religiosos, están obligados á 
administrar los Sacramentos en tiempo 
de peste, áun con peiigro de su vida? 
Y los Obispos, están obligados á la resi¬ 
dência y administrar la Confiimaoión 
en tiempo de peste? 1848. Y’éase el nú¬ 
mero 468-' Está obligado el párroco, 
áun con peiigro de su vida, á dar la Ex- 
tremaunción á los apestados? 2531. •Te- 
netur conjux reddere debitum alteri 
peste laboranti'?* III, 282-'i, 

Petróleo. Se puede usar de petróleo 
para ia lámpara dei Sautísimo? il, 1914. 

Pies. Es nece.saria la unción de los pies 
en la administración dei sacramento de 
la E.xtremaunciòn? II, .old. 

Pietas. Por motivo de piedad, será lí¬ 
cito en dia de fiesta trabajar en las he- 
redades de la Iglesia, blauqiiear los 
templos, hacer ornamentos para las igle- 
sias, ó vestidos para los hospltaies, ó 
para los pobres? I, 822. Cuándo pietas 


modos cie adquirir domínio. Se expii- 
can las diversas especies de frutos, y 
qué es jioseedor de buena fe, I, lOÚÍ. 
Los frutos percibidos ó cogidos pueden 
estar ea-isttiiies ó iiaberseya con.sumido. 
A quién perteiiecen en este caso-^ 1002, 
Se explica qué es poseedor de mala fe, 
y á qiié e.srá obligado, 10U3. 

Peregrinos. Están obligados á las leyes 
de Ils uigares donde se hallan ó por 
donde jiasan? Otras cuestiones impor¬ 
tantes sobre ios peregrinos, véanse en 
la palatra Lej/eclesiástica, I, desde el 
número 167 al 170. Puede el übispo dis¬ 
pensar los votos, jurarceriios, etc.? 208 
y 662 LI peregrino que comete un pe¬ 
cado re.‘'ervadü fuera de su diócesis, in- 
curre I li la reservacien? 11, 2373. Dónde 
han de coutraer matrimonio los vagos 
3 ' los peregrinos? 111, 3019. 

Perfección. Tiene el religioso obliga- 
ción de caminar á Ia perfección? IV, 
3663 y 3664. 

Periculnm sortis: es el tercer titulo ] 
legiiiiuo para poder llevar aíiqtiid ultra \ 
sorinii 111 (1 mutuo: se explica, I, 1233. , 

Periódicos. Eeglas para distinguir los . 
buenos de los maios. (Véase ei Apéndi- ] 


excusa ael aynno? II, 1.582. 

Pintores. Pueden trabajar lícitamente 
para decorar un teatro? I, 563. Pueden 
lícitamente trabajar en dia de ties- 
taV 81C. 

Pintaras. Qué pecado es mirar las pin¬ 
turas obscena-s? I, 939. Las pinturas que 
bace nn religioso, son propiedad suva? 
IV, 37.57. 

Pitonisas . Se explica quiénes son, 

1, 679. 

Placenta. Es válido ei Bautismo cuan¬ 
do la abiiición se hace sobre la secua- 
dina ó placenta en que está envuelto ei 
feto? 11, 168,5, 

Plantación, modo de adquirir domínio; 
eíectos que produce según las leyes vi¬ 
gentes de Espana, I, 998 y 999. Y los 
cauces de los rios que quedan abando- 
nado.s, á quiénes pertenecen? 1000 . 

Pluralidad de benefícios. La plurali- 
dad de beneficius en una niisma perao- 
na, está probibida por derecho canôni¬ 
co, ó tau sólo por derecho natural? IV, 
3636. Causas que, según común pare¬ 
cer de los dootores, bacen lícita la pla- 
ralidad de benefícios eu una inisma per- 
sona, 3637. Cuando un eclesiástico tie- 
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ne un beneficio simple, cuya renta le 
produce una sustentación suficiente, si 
'.ifspués sin causa alguna recibiese otro 
ij-^ueficio, vacaria el primero ipso fado? 
■Jfiüíi. 

Pobreza :'voto de). Véase Edado religio- 
no, IV, níiineros 3657 y 2638, y desde el 
3733 ai 3766- Qué personas están exen- 
tas dei ajnino por pobreza? Están exen- 
tos los pobres pordioserosPIi, 1389, 

Poligamia. Es contraria al dereclio na- 
taral? II!, 3179. 

Polvo simpático. Sus efectos puedea 
ser aaturales ó diabólicos, 1, 673. 

Poilutio. ■Quid est pollatio, seu molli- 
tíe,-.?. I, 921. «Si vir se pollueret coeun 
do inter crura, bracliia, aut ubera inu- 
lieris, híoc circumst.antia, esset expti- 
canda ia confessione?' 922. 'An poliutio 
sit peocatum mortale?* 923. «Quid est 
distiüatio in matéria luxurite?* 92i. 

■ Quando poilutio inocepit iu somno, sed 
postea Gonsuuimatur iu vigília, tenetnr 
liomo illam coliibere?- 923. ■Quid re- 
qniritur ufc poilutio sit volimtaria in 
causa?' 926. «An sit peocatum mortale 
poilutio prtsvisa, sed non intenta, qu?e 
proveiiit e.x actione leviter iu eaiu iu- 
tiuente?' 927. ■Poilutio iu sosnuo kabi- 
ta. p.st pecoatura mortale? - 928. 

Posafieros Véase ilenoneros. 

Poseedor. Qué es po.seedor de buena fe? 
I, 1001. .Se explica la pertetiencia de los 
frutos e.xisteutes y de los consumidos 
por el poseedor de buena fe. 1092. A qué 
está obligado el poseedor de mata fe 
respeoto íe lo.s frutos existentes? y de 
Ic.s oonsumidos? 1ÜÜ3. 

Posesión. Se define y divide, I, 933. Có- 
mo se adquiere la posesióu legítimi? 
936. Q,uè efectos causa la pos6.sióuV 937, 

loni y 1062. 

Poseso, energúmsno, ó eademonia- 

do. Se deíiiie, 1, 679. 

Pracipitatio. Es la segunda hija de la 
Injuria: se explica, I, 308. 

Praegaantes- Véase Prmjnatio. 

Prceguatio. Excusa dei ayuno? II, 1388. 
Aii lic^at conjugibus coire tempore 
prüegnationis? íll, 2811. 

Precário. 3u definioión. Eu qué se dis¬ 
tingue dei coni jdato? Cómo y suando .se 
e:ctingae? Eàspousabiiidad dei que i'e- 
cibe en precário, 1, 1213 

Preceptos de Ia fe. La fe tiene tres 
prcceptos afirmativos y dos negativos: 
se enumeran. Eu cuanto á ios preceptos 
afirmativos, véase Fe, I, números 319 
al 337. En cuanto á ios negativos, vêa- 
■se la misma palàbra, desde el número 
338 al obe. 

Preceptos de la Iglesia. En el tercer 

precepto dei Decálogo se trata ds la 
santificíicióii de ias nestas, I, número 


779 y siguientes,—En el sacramento de 
la Penitencia se trata de la oonfesiôt^ 
II, número 2119 y siguientes—En ej 
sacramento de la Eucaristia se trata dei 
precepto de la mmmión pancual, desde 
el número 1893 en adolante. Sobre el 
cuarloprecenlo de la Iglesia, véase Ayu¬ 
no, II, número 133 ! y sigui üjtes; v so¬ 
bre el quinto precepto, véase Diezmos y 
Pámi ian, I, ,393 

Preceptos de la ley natural, Véase 
Leg /Kitueal, í, desfie el número 142 al 
1Í7. Los precepto.s ds !a ley natural, 
piiedeii nrudarse ó afimitir dispensa’ 

130. 

Preceptos dei Decálogo. Véase Decâ- 
loqo. 1. uúinero.s 331 al 336. 

Preces. Sobre las preces para ganar las 
indiiigencias, véase Penitencia, 11, desde 
el número 2267 al 2273 Prece.s extraor¬ 
dinárias perinde vatere. Hl, 3'76. Fór¬ 
mulas de preces á la Dataria y Peniten¬ 
ciaria para la peticióu de la.s dispensas 
matrimoniales. Véase }Iniriino}iio, deade 
el número 3189 al 3198. 

Preoio de la venta. Se divile en legal 
y vulg.ir; sa expiican: el vulgar se divi¬ 
de en intimo, me lio y supre:no, I, 1108. 
Debeu observarse en con deucia los tres 
precios expresalos? 1109. Lo demás 
acerca dei preoio, véase en Venta, nú¬ 
mero 1110 V siguientes. 

Predicadores. Que obligaciones tienen 
lo.s preJicâfiores eu or bêu á la correo- 
ción de los vícios? I, .390. Untidelas 
causas por que lo.s predica lores bacen 
poco fruto es, por.^ue se esmeran más 
en lu'jir su e.stilo y en aiquirir uota de 
elooueutes, que en hablar sólid i y .sen- 
cülamente al corazòn d’sl pscafior, II, 
2301. ,;Cómo pecael que predica estan¬ 
do en peca lo nr.jptai? 1633. 

Preladas regalares. No pueden liacer 
ley.js, pero paêieu imponer preceotos 
grave.s á sxs súbditas, 1, 139. Pueden 
dispensar á .sus súb-licas .sobre avunüs, 
Oti.:io divino y otras cosas semejantes, 
s-ígún bos privilégios cmr;siilos á los 
preíaios de siz Orden, 209. Pueiien tani- 
biéii irritar iOs voCis de sus súbditas, 
636. Vé.ase Mnnjin y Ahadena.j 

Prelados regalares No pueden irritar 
los vucos de lo.s nuviebis, pero pueden 
suspenderlos, I, 637. Pu 3 'len dispensar 
á sus súbditos dei avuno v ab-sriíiencias 
aa la Igle.sia'? II, 1,381 C /ino pec.aa los 
preiailds que .sin justa c.ausa cflebran 
la Mi.sa CO iveuíuai antes de rezir Mai- 
tines.' 11, 1932. Aunque los prtdidoa re- 
gular.r-s no pueJen cjusag'-ar sus ígle- 
sias, puelen beiidecirlas .s-oiemnemente 
y deputarias al culto, jS.ií. Pueden 
bendecir los ornamentos sagrados pata 
las iglesias de que .sou prélad' 3 s? 2073. 
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Se explica quiéties se entiendec por pre¬ 
lados superiores ngulares y quiénes 
por inferiores, para poder elegir coníe-' 
sor, 23)7. Pueden los prelados regula- j 
res elegir c.iufesor de íuera de su Oídeu? ] 
2318 y 2319. Legislación de la Ordeu de í 
Predicadores acerca de esta matéria, ] 
2320. Pueden los prelados regulares! 
autorizar á sus súbdito.s para que se 
coiifieseii con un simple sacerdote? 2321. | 
Cuáijtos son los pecadcs que purden ro -1 
servar los pre!ado.s regulares-? Pueden ' 
los prelados regulares smponer censura 1 
à algunos pecados, además de los once ! 
que seõala el derecho, con reservaeión i 
à sí mismo,?' 2368. Puede el prelado va-1 
Itrse para gobernar, de lo que sabe por | 
la conlesióii,-' 2401. Pueden los prelados ' 
regulares fulminar censuras contra sus j 
súbditos eu cualquier parte en que se í 
halleu'3214. Qué facultad tienen los! 
prelados regulares para absolver dei 
irregularidaues? lll, 3343 Pueden dis¬ 
pensar de la irregularidad nacida dei 
la bigamia? 3393. Y de la irregularidad , 
tx defcvlu nataUum? 3402. Pueden dispen-! 
sar de la irregularidad de deiecto con- - 
traída .sin culpa? 3il2. Los prelados re- 
gulare,s, dcspuésde la constitución zlpos- 
tolicce Sedia, quedaron privados de iafa 
cultad de absolver á sus súbditos de la-s 
censuras reservadas al Papa, tanto spe- 
ciati modú. como de las reservadas sim -; 
plkiíery 3-490. Los confesores regulares 
pueden dispensar á lo.s seculares en j 
las ii-regularidaJes? b’-3í4. Pueden los I 
prelados regulares absolver á sus súb¬ 
ditos du las tres excomuniones reserva- j 
das al Obispo, que se ponen en la cons-1 
tituoión Apostolkís Sedis? ii497. Para las . 
preiaeias regulares sehan de elegir lo.s i 
más dignos? IV, 3621. Privilegio de los I 
prelados regulares para dar dimisorias | 
á sus .súbditos para que -sear. ordenados j 
por otro Obispo. cuando no hace órde- • 
nes el Diocesano, 3861, Qu-é votos pue- i 
den dispensar los prelados r.-gulares á ; 
lo.s rejjgio.sos súbditos suyos profesos ó ] 
novicios? 3880. \ 

Prenda. Cóuio se define la prenda? En ; 
qué se distingue de la hipoteca? Qué i 
cosas .se pueden dar eu prenda, y cuáles j 
no se pueden dar? I, 11 (8. INo pasa al I 
acreedor ei dominio directo ni útil de 
la prenda; y los frutos de ella pertene- 
cen al deudor, ó deben descoutarse de 
la deuda, si los percibe el acreedor. El | 
acreedor que recibe la prenda no debe 
Usar de ella sin licencia dei dueüo; debe 
custodiaria diligentemente, y no puede 
venderia sino cuando y dcl modo que dis- 
ponen las leves, 1 |.i9. 

Presbiterado. Véase el sacramento dei 
Orden, II, desde el núm. 2672 al 2673. 
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Prescripción. Su definición no sólo en. 
el fuero externo, sino en el interno, I, 
■105'6. Cuántas condiciones deben oon- 
eurrir para la legitima prescripción? 
1037. Se explica la priiuera condición: 
sit res apta, 1038. Se explica la segunda 
condicióo: fides bona, 10.39. Tercera con. 
dición: titnlus quoquc justm. División dei 
titulo, 1060. Cuarta condición; possiãens 
juste, 1061, Eu la computación dei tiem- 
po necesario para !a pre.scripción, qué 
regias se deben observar? 1062. Se ex¬ 
plica la quinta condición: completo tem- 
pore legis, 1063. Se trata de algunas co¬ 
sas en particular, en que Ja ley civil se- 
fiala el tiempo en que se presoribe, y no 
hay accióu para reclamar eiertas deu- 
das, 1064. El heredero universal inme- 
diato. si tiene buena fe, no puede pres- 
cribir una co.sa que el testador poseia 
con mala íe? lOtio. El heredero univer¬ 
sal mediato, esto es, el heredero dei lie- 
redero, puede prescribir en el mismo 
caso, si tiene buena fe? 1066. Puede dar- 
se prescripción contra las cargas de Mi- 
sas y otras condiciones ímpuestag en 
una íundación? 2019. 

Presencia física y presencia moral. 
Se explican. Cuàl de é.stas es necosaria 
para la coa.sagración de la matéria en 
la Eucaristia? II, 18 '3 

Préstamo á la gruesa ventara, ó 
riesgo marítimo. Su definición y con¬ 
diciones para que sea licito. Se explica 
qué se requiere para que traiga apare- 
jada ejecuci n, í. 1189. 

Presnnción Es hija de la soberbia: se 
explica, J, 299. Su definición en cuanto 
se opone á la magnanimidad y es hija 
de la Taoagloria. Qué es presunoióa? 
-417. Qué pecado es la presunción, y en 
qué consiste su nialicia? -418. Cuál es 
mayor pecado, la presunción ó la de.ses- 
peracióu? 419. El que peca con esperan- 
za de salvarse, es presuntuoso? Es pe¬ 
cado de presunción temeraria el dilatar 
la penitencia para la hora de la maerte.^ 
La presunción rsté sierapre junta con 
berejia? 420. Cuáles son las causas de 
la presunción? -421. Cuáles son ios re¬ 
médios contra la presunción, y ios mé¬ 
dios de que se ha de valer el coufesor 
para curar este mal tan pelígroso? 422. 

Primícias. Son los primeros frutos que 
produce ia tierra: el derecho canónico 
niandaba que se diesen, pero la oostum- 
bre Ias aboiió, I. 393. 

Príncipes oristianos. Pueden los prín¬ 
cipes cri-stianos obligar á sus súbditos 
infieles á que abracen la fe? T pueden 
obligarlos á <'ir la pi edicaeión dei Evan- 
gelio? I, 367. Bautiamos de los hijos de 
los Reyesy príncipes, II, 1703. Disposi- 
ciones vigentes en Èspaiía sobre los 
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matrimoDios de los Infantes y magna- ] 
tes, 27311. Pueden los príncipes cristia- 
nos establecer impedimentos dirimentes ; 
dei matrimonio? Y los prinoipes infieles : 
respecto de sus súbditos.!* 2834. Pnede . 
un prinoipe católico iraponer impedi-: 
mentos dirimentes á los fieles? Los in- 
lieles .súbditos de un príncipe católico, ■ 
están sujetos á los impedimentos diri¬ 
mentes inipuestns à lo.s católicos? 2836. 

Princípios reflejos de dereoúo, de he- 
clio, y en matéria de delitos y penas, 
para formar conciencia cierta en la 
opinióii equiprobable, I, 127. 

Priora. Véase Abad.esa. 

Privilegio ■ Se define, I, 229. El privile-. 
gio se divide en persona! y real; se ex- ■ 
plica: puede ser gracioso ó remunerati- i 
vo; puede ser favorable ú odioso. Oomo 
se ha de interpretar cada uno de los 
do 3 ? Puede ser prccter jm, 6 contra jus, 
temporal õ perpetuo, 230. Está obliga- 
do el privilegiado á usar dei privilegio'? 
231. Los que tienen privilegio para ab¬ 
solver pro foro pienitcntiali de cen.suras 
y penas eclesiásticas, pueden usar de 
él, áun fuera dei sacramento de la Pe¬ 
nitencia'? 232. Se enumeran las Ordenes 
religiosas mendicantes, y se expresa la 
comunicación entre si de sus privilégios 
pasados, presante.s ó futuros. Las mon¬ 
jas mendicantes y no mendicantes go- 
y.an de los privilégios de su Orden, de 
que son capaces, con tal que les sean 
favorables, áun cuando el privilegio tan 
sólo exprese á los hombres, 233. El pri¬ 
vilegio expira con la muerte dei que 
lo concedió? De cuánta.s maneras puede 
cesar el privilegio? 234. 

Privilégios de los regulares Ni los 
Obispos pueden atropellar los privilé¬ 
gios de los regulares, ni éstos exten- 
derlos más allá de lo justo, IV, 384o. ■ 
Los Concílios provinciales se extralimi-, 
taron algunas veces , invadiendo los 
privilégios de los regularas, 3846- Lo.s 
Obispos pueden vigilar, corregir cas¬ 
tigar á lo.s regulare.s, cuando éstos fal- 
tan á la decencia y demás que pertene- 
ce á la veneracion do la sagrada Euca¬ 
ristia, 110 permitiendo la exposiaión pú¬ 
blica de este augu.sto Sacramento .sin 
su licencia, ,:i8l7. Los Obispos tienen 
juri.sdicción sobre los regulares para i 
vigilar en orden á la condigna celebra- 
oión dei santo sacrificio de la Misa, 
3S48. Los Obispos pueden obligar á los 
regulares a qtie no permitan á clérigos 
desconocidos celebrar en sus igle.sias,; 
sin que pre:senten previainente la licen¬ 
cia dei Ordinário, 3S49. Los regulares 
no pueden poner ála pública veneracion 
reliquia.s, sin que sean aprobadas como 
autênticas por el Ordinário, ni tampoco . 


imágenes raras, 38.50. El 0bispo puede 
y debe velar sobre la custodia de k 
clausura en los conventos de religiosas 
sujetas á los regulare.s, y con niayor 
razón de las sujetas á su .iurisdiccróti, 
38.ÜÍ. EI prelado regular no puede visi¬ 
tar sino una vez cada ano los conventos 
de monjas sujetos á su jurisdiociónjy 
si hubiese neoesidad de hacedo más ve¬ 
ces, debe contar con el Obispo, 38')2. Se 
explica la prohibición rigurosa de visi- 
tar á las monjas: en Espana hay cos- 
tumbre legitima en contrario, si bien no 
conviene distraerlas, 833. 

Casos en que las monjas pueden .salir 
de clausura, y quién debe dar la licen¬ 
cia para efectuarío, 3854. IjOS regulares 
necesitau la licencia dal Ordinário para 
confesar seglares: se exceptúan sus oo- 
mensales, 3833. Ohligación que tienen 
los superiores, áun 1 s regulares, de 
dar confasor extraordinário á las mon. 
jas súbditas suyas; de guardar los en- 
tredichos impuestos por el Obispo; de 
asisíir á las prooesiones seüaladas por 
el rnismo: de castigar á lo.s regulares 
que peoan notoriamente y con escânda¬ 
lo fuera dei claustro, dentro dei piazo 
que el Obispo seüaie; y éste puede cas- 
tigaries, si el superior no lo verilioase, 
3836. Se haoe un epilogo de los privilé¬ 
gios anteriores, 3837. Quejas de los re¬ 
gulares contra alguna.s extralimitacio- 
nes de vario.s Obispos, que en sus oons- 
tituciones .sinodales invadían los privi¬ 
légios que les estaban concedidos, 3838. 
Continúa la misma matéria, probando 
que algunos regulares tienen facultad 
de ordenarse extra tempoi-a, y de no ob¬ 
servar los interstícios, 3839. Los Obis¬ 
pos en sus oonstituciones sinodales no 
pueden imponerprecepto á los regulares 
exentoâ, en orden á la observância de su 
regia y conscituciones, si bien pueden 
vigilar ,su coiiduota reiigio.Sa, 3860. 

Privilegio de lo.s prelado.? regulares 
de dar dimisorias à sus súbditos para 
que sean ordenados por otro Obispo. 
cuando no hace óniene.s el Diocesano, 

3861. Prohibición que tienen los regula¬ 
res de predicar á la mi.snia hora en que 
predica el Obispo y en el misrno pueblo 
ó ciudad. ft no intervenir su licencia, 

3862. Necesitau ios regulares para pre¬ 
dicar, la licencia dei Obispo? 3863. Pue¬ 
den los regulare-s admitir para celebrar 
la iMisa en sus igle.sias á ios religioso? 
de su Orden gin licencia dei ObÍ3po't 
386 í. Y las monjas, pueden admitir dei 
mismo modo á celebrar en sus iglesias 
á los rehgio.sos de su Orden que les son 
conocidos: 38Ò3. Pueden los religiosos 
celebrar líisa y admitir á otros á cele¬ 
braria, no sólo en sus iglesias, sino tam- 



bién en loa oratorios que tieuen intra 
claustra, ó en sus granjas ó haciendas? 
3866 . Pueleu los regulares admitir á 
celebrar Misa en sus iglesias á un sa¬ 
cerdote secular que no tiene licencia dei 
Übispo de la dióossis? 386". | 

Que diferencia hay entre que un lugar 1 
gea exento de la jurisdicción de ios | 
Oblspos y entre que sea ^iidlius diacesis, 
respecto de la juri.sdicción y potestad 
dei Obispo en cuanto á las personas re- ■ 
guiares y sus iglesias? 3808. Reverencia i 
y obséquios que deben prestar los regu-' 
lares al Obispo de su diócesis, 3869. Los ! 
regulares exentos están obligados á ob¬ 
servar los a-yanos, entredichos, fiestas ! 
y abstinências que e! Obispo de la dió- i 
cesis impone bajo de precepto á los fie-! 
les sus súbditos? 3S70. Están los regu-j 
lares obligados á asistir al sínodo dio- ' 
eesano, si les invita el Obispo.!* 3871. j 
Facultad que tieneu los regulares para 
bacer prooesiones, 387d. Qué potestad | 
tiene el Obispo en los regulares en' 
cuanto á sus iglesias, si sou parroquia- í 
les, y eu cuanto á las personas que en , 
elias ejerceu la cura de almas? 3373. i 
Sietido cumulativa, como es, Ia potes- j 
tad dei Obispo y dei prelado regular en ! 
los religiosos que tíenen cura de almas, j 
cómo deben conducirse para que haya , 
concordia en el ejercicio de esta potes- j 
tad? 3874. Se explica la facultad que; 
tiene el Obi.spo en el religioso que vive | 
fiiera dei claustro y comete algún deli- | 
to, 387.0 (Véase el apêndice 3.“ deli 
tomo IV.lLo.s novioios estáu exentos 
de la jurisdicción dei Obispo, si lo está ; 
el convento á que pertenecen; y puedeu ^ 
elegir sepultura fuera dei monasterio, ^ 
3876. 

Privilégios de los comensales de los ■ 
religiosos en esta matena, 3877. «Epis-' 
copi queunt exigere a regularibus ra- . 
tiouein b£ereditati.s reüctte cum onere ; 
Jlissarura, aut legatovum satisfaciendo- 
rum sfficuiaribus? 3878. En qué caso no . 
puedeu los religiosos dar Ia comunión 
á los íleies? 3879. Qué votos puedeu dis¬ 
pensar los prelados regalares álo3 reli- 
gio.sos súbditos suyos profesms ó novi-, 
cios? 3880. .Qui delegatam facultatem ^ 
habet. dispensandi in votis. potesc dis- | 
pensara iu juramentis?" 3881. Faguano . 
dilucida la cuestión de tres casos deter¬ 
minados .sobre si en ellos los regulares 
exentos están sujetos á los Obispos^ .ra- ^ 
tione delicti ooinmis.-^i, contractus luiti, 
aut rei esistentis e.xtra locum exemp- 
tuin,. 3883. Contiuúa la misma maté¬ 
ria, 3883. 

Probatoilidad; probabilidad intrínseca y 
probabilidad extrínseca: probabilidad 
júris y probabilidad, fãcti. 111. 
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ProbabiUsmo. Acerca dei prohabilismo 
hubo cinco sistemas; .se esplioau y ae 
caliucan, I, 118, 119, IdO y 121. Tres 
advertências importantísimas que se 
ban de tener presentes para Ia recta in¬ 
teligência dei probabilismo moderado, 
122, 123, 124 y 12.1. Se explica cómo oon 
una opinión igualmente probable sa 
puede formar coiiciencia cierta de la li- 
citud de Ia acción por medio de princí¬ 
pios directos, y cómo por medio de priu- 
cipios reileios,“ Idü y 125. Se enumeran 
los princípios reflejos da derecho, dckecho, 
j en matéria de delito.s y peua.s, para 
formar eonciencia cierta en la opinión 
equiprobable, 127. Se prueba la licitud 
dei equiprobabilismo, fuera de los casos 
ya esceptu.ados, 128 y 129. Se pi-uaba 
que Santo To.más defendió y probó el 
probabilismo moderado, que abrazó des- 
pués San Ligorio; y que reprohó el pro¬ 
babilismo ancho, 1.30, 131 !32, 

Proclamas para el matrimonio. Véase 
dei sacramento dei Mntrimoãio, III, des¬ 
de el número 28.36 al 2871. 

Procnración. Véase Prncnrachr. 

Procurador. Su dennicióu. Bn qué se 
distingue del mandatario ? Puede ser 
judicial ó extrajudicial, I, 1218. Acerca 
del matrimonio celebrado por procura¬ 
dor, véase Hatrimonio. III, desde ei nú¬ 
mero 2713 al 2718. 

Profeslón religiosa. Decreto de Pío IX, 

por si cual introiujo Ia profeslón simple. 
Véase el t.ratado del Estado religioso, IV, 
número 3726 y siguiente.s. Reelamación 
de la prole-sión nula, 3739 al .3744.— 
Profesiôn solemne, 374o y siguientes. 

Prójimo. Qué se entiende por prójimo? I, 
442. Hay precepto de amar al prójimo 
con acto interno de caridad? 4í3. Cuáu- 
Qo obligajoer ,96 el precepto de amoral 
prójimo con actos internos? 4íí. Se ex¬ 
plica cu-ándo obíiga per acaidens el pre¬ 
cepto de amar al prójimo coii acto in¬ 
terno, 44b. Cuándo obliga el precepto 
del acto externo de caridad del prójimo? 
446. Cuál es la razón formal de la cari¬ 
dad del prójimo? 447. Son ainore.s de ca¬ 
ridad la amistad de parentesco, de pai- 
sanaje, de compaharisnio, etc ? 448. ^ 

Prole. Si de la cópula ilícita se siguiess 
prole, qué obligaciones tienen el padre 
y la madre? I, 1 407 Si los padres forni- 
carios ó adúlteros llevan la prole á un 
hospício ó casa de expósitos, están obli¬ 
gados á indemnizar á esos estableci- 
mientos los gastos que haga la prole.-' 
1408. Eu ordeu á la restitucióa por cau¬ 
sa de la prole que procede de adultério, 
véa.se la palabra Restituciõn, desle el 
número 1409 al 1414, «An sit justa cau¬ 
sa negandi debicum si plures naícaatur 
hlii quara conjuges po.s.sint alere.'- IH, 
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2’'08. <Ân conjus possit et teneatnr de- 
bitnirs rtddere quando timetur damnuni 
prolis nascituj'fe?> £8£6. 

Fromesa. Se define y se explica su defi- 
nición: su aceptación es indispeiisable, 
I, 'M93. Qué significa la inttrditciôn eu 
esta niateriat Pueden hacer ó aceptar 
promesas los que tienen wterdicciófi ci* 
vil? Puede la mujer casada aceptar la 
promesa sin licencia de su marido? T si 
la promesa se tace á ini menor de ven- 
titres aüos, que no tiene padres, debe 
aceptarla el menor, 6 su tutor? Quién 
pufcde aceptar la promesa ó donación 
ari pias cavsat? l Para la aceptación 
de la promesa, basta la voluntad pre¬ 
sunta dei agraciado? PlOo. Córao obliga 
la promesa aceptada?'M96. Cuándo no 
obliga el cumpiimiento de la promesa? 
1197. -Si horuo promittat aliqtiid prodi- 
ge fcemina; ob copulam, aii leneatur 
post copulam dare?- 1198. Se ennmeran j 
las personas á qnienes e.stá prohibido 
hacer promesas, según el deiecbo civil j 
espanol. Efectos de la promesa siinple,; 
1199. 

Promiscuación de carne con pesca¬ 
do. Si uno tiene privilegio para comer 
carne, puede mezclarla con pescado en 
una misn.a comida? Tres respuestas de 
la Sagrada Penitenciaria á las consul¬ 
tas bechas j or el senor Arzobispo de 
Tarragona y sus sulragáneos acerca de 
la promiscuación de carne con pescado, 
fuera de Cuaresrca, cu los viernes y vi¬ 
gílias que no son de ayuno. En los dias 
en que no se puede promiscnar carne y 
pescado en una niisma comida, ctiáuto 
tiempo ba de pasar entre la comida de 
cada una de las dos cosas? II, l.u7í. 

Promulg-acióE de la ley. Vease icy, I, 
números lou, lliü y 137. Cuárido se pro¬ 
mulga la ley natural á cada bcmbre?149. 

Proposiciones condenadas. íl propo 
•sicioiics condenadas por l^eóii X en su 
buía Exvrge, Donáne. contra los errores 
de Martin Litfero, 111, 3199.—79 proposi¬ 
ciones de Miguel Bayo condenadas por 
San Pio V en su const.itución Ex om- 
mbv.s, cuya oonstiíueión divulgó v' con- j 
íirnió üregorio Xlll en su constitu-1 
ciíiu Prormonisnosira-, y despnés Urba- ' 
no VIII en sn constituc.ón Jn tmhienti. 
oqOO, —Tna proposicióu condenada por 
Clemente Vlil, 3ò’01.—28 pj oposiciones 
condenadas por Alejanaro VII, 3302.^ 
17 propo.siciones condenadas por el mis- 
mo Alcjandfo VII en otro decreto, o.o03. 
-—6b proposiciones condenadas pior Ino- 
cencio XI, .ioOl.—68 proposiciones de 
Miguel de Molmos condenadas por el 
misino Inocenciü XI en .su btda Ca-lesUs 
Pastor, .joO-7. — Ijos proposiciones con¬ 
denadas por Alepandro VUl], 3oi!6.—31 


! proposiciones condenadas por el tnisjuo 
Alejandro Vlll, 3a07.—101 proposicio¬ 
nes de Quesnell, condenadas jjor Cle¬ 
mente XI en su constitnción Vtnyemtns, 
3308.—Cinco proposiciones condenadas 
por Benedicto XIV en su const.itución 
Detestubikm, 3üli9.—Bula Avclorem fiiéi 
\ de Pio VI contra los errores dei diabó¬ 
lico conciliábulo de Pistoja, 3,710.— 
Encíclica Quanta cura de Pio IX, en 1& 
que condena una n ulticud de errores, 
j 3311. (V. el A péndice 7." dei tomo IV.) 
Propósito de la ennaienda. Véase el 
I sacramento de la Peuitenoia, 11, desde 
el núm. 2160 al 2166. 

Proscriptos. Puede cnalquiera matar- 
io.--? 1. *'•66. 

Protestantismo, padre dei liberalismo 
moderno. (Vease el Apêndice 11 dei 
ton*o IVC) 

Provisor dei Obispo. Qué se entiende 
por tirdinario? II), 3131. 

Prudência ivirtnd cardinal). Se define, 
y se explica la parte de dirección que 
tiene en las otres virtudes. I, 2ií, Cuán- 
tos actos tiene la prudência? 213, Què 
preceptos nos impune la prudência? 246. 
A la prudência se opone la ast'aeia, la 
cuai, si en la ejecución de los médios 
usa de pal,abras ,astutas, se Dama dolo; 
si está en las obra.s, se Dama fraude, 
2-Í7. Se espresa cuán nece.saria es al 
confesorla prudência, II, 2387. 
Pubertad. En qué tdad comienza lapn- 
bertad? I, 1072. 

Pulgar. Cómo peca el Obispo si en la 
Coiifirmación no haoe h. unción con el 
dedo pulgar? Si el Obispo está imposi- 
bili: ado de la mano dereeba, puede lici- 
i tameiite bacer la unción con el dedo 
, pulgar de la uiaiiu izquiejda? JI, 17.’i4. 
Es irregular el que carece dei dedo pitl- 
gav? lli, 3.109. 

Pupilo. Puede el tutor irritar los votos 
dei pupilo? J, 6-íl. 

Purgatio. -An sit illioitum conjugitus 
coiretemporenurgationispost partum?» 
IIÍ, 2817. 

Q 

Quartana [febris,. Excusantur ajejunio, 
qui laborant lebri tertiana vel qi.arta- 
na, vel qui ab ea immediate convalue- 
rniit*, II, 1388. Están excusados dei 
rezo? (Véáse Horas canónicas, núm. c4.) 
Queso. En Eapoies, según San Ligorio, 
se puede tomar onza }• meuia de qiuso 
en la colación, II, 1.35G. 

Quimera ó luc-lia privada. Q.ué es lucha 
privada [rixay I. ,330, Qué pecado es Ia 
1 quirrera? 331. 

I Quiromancia, e.specie de la divinación. 

1 ^e define y explica, I. 666. 
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Bacionalismo. Se condena el raciona- i 
lismo absoluto y el moderado en los pá- ^ 
rrafos 1," y 2.« dcl Syllabus, UI, 3S11. i 
(Véase el Apendice 11 dei tomo IV.) ' 

Baplfia. Qué es rapina? Su doble malí¬ 
cia. En qué se distingue dei liurto? I. 
1266. 

BaptO. «Quidest raptusspecies luxurias?- ' 

1, 91o, Cmmdo la miijer consiente, pero .■ 
se hace violência á los padres, se incu- | 
rre en alguna pena- 916. -Copula cum | 
muliere dormiente aut ebria, est rap-! 
tus?- 917. Del r«p?o,último impedimen-: 
to dirimente, se trata en el sacramento | 
dei Matrimonio, III, desde el núra, 3068 ■ 
al 307o. Excomunión que impone el' 
Tridentino á los raptores de mujeres 
con el fin de contraer eon ellas matri¬ 
monio, y contra los que para esto dan 
consejo, ayuda ó favor, III, 3177. 

Bato (matrimonio). Se explica en el 
sacramento dei Matrimonio, III, desde 
el núm. 27,üü al 27.59, 

Bebaptizans. Cuándo se ha de rebatiti- 
zar si(ò coíidiiione á un párvulo ó á un 
adulto? II, 17 2, Irregularidad irapues- ' 
ta contra los que se rebautizan ó se de-' 
jen rebautizar, y contra lo.s que culpa-' 
biemente diüeren el bautismo, III, ; 
3347. Incurre en irregularidad el que j 
por miedo grave rebautiza al que sabe | 
que está bautizado? 33-18. 

Rebelión. Se explica, I, .5,38. 

Beclamación de la profesión nula. 
Véase ei tratado dei Estado religioso, \ 
IV, desde el núm, 3739 al 3744. ! 

Becnrsns. Es uno de los modos con que 
se puede influir eficazmente en el daüo | 
ajeno, I, 1332. 

Bédito leg'al. Es el séptimo titulo para 
poder 1 levar ultra sortem en el; 

mutuo: se explica, I, 1260. (Véase' 
Mutuo.) I 

Bedncción de SCisas. Definición de la ' 
reduoción de Vli.sas y demás cuestioues 
acerca de esta matéria. íVéase Eucaris- ; 
tia, II, desde e) núra. 2036 al 2050. . 

Registro civil. Véase el sacramento dei 1 
Matrimonio. lil, desde el núm. 2737 al: 
2746. 

Reg^ulares. Los regulares tienen privi¬ 
legio para dar en .sus ig]esi.a.s Ia cotnu- ^ 
nión á los íieles, y autorizar á otros 
sacerdotes que oelebren en ellas, para 
que la dispensen: se exceptúan tres ca¬ 
sos, II, 1835. 8oii válidas las absolucio- 
nes que á los seglares dan los regnla- 
re.s, sin estar expnestos de confesores 
por su ürden, ó, si lo estaban, les sus- 
pendieron li-gitiinamente sus prelados? 

2, '!22, El sacerdote regu],ar que sin licer.- 

Tomo IY. 
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cia dei párroco, y áun contradiciéndolo 
este, diese la comunión para el cumpli- 
miento pascual, pecaria mortalmente é 
incurriría en excomunión? Y si diese el 
Vjdtico sin licencia dei párroco? 2523, 
Pueden los re,guiares dar el Viático y la 
Extremaunción á sus comeusaIe.s? 252 í. 
Quién es el Obispo propio de los regu¬ 
lares para ordenarlos? Qué debe halier 
el prelado cuaudo el Obispo propio no 
celebra ordenes? 2,589. A quién pertene- 
ce la dispen.sa de los interstícios respec- 
to de los regulares? Hay algunos insti¬ 
tutos regulares que por prirflegio estéa 
exentos de los intersticios? 2615. Tienen 
los regulares privilegio de poder ser 
ordenados extra têmpora? 2630. Guando 
los regulares reciben órdeues. estáa 
obligado.s á prometer obedieneia á su 
Ordiuario?263o. Los religiosos exentos, 
están sujetos á las censuras dei Obispo 
dei lugar? III, 323?. 

Qué privilégios se concelen á los 
clérigos y religiosos en tiempo de entra- 
dicho? Qué concedió Bonifácio VIU por 
ei capitulo Alma matc.r,y en especial qué 
privilégios tienen los regulare.s? 3309. 
Pueden lo.sprelados regulares dispensar 
de la irregularidad por la mutilación 
injusta? 3371. .Sobre si un religioso pro- 
fe.so solemnemente en nu instituto re¬ 
gular puede pasarse á otro instituto 
distinto, véase el tratado dei Estado í-r- 
liyioso, IV, números 3833 y 3837, y des¬ 
de el 3840 al 3844. Están los regulares 
oblig.ado.s á asistir al sínodo diocesano, 
si les invita el Obispo? 3871. Facultad 
que tienen lo.s regalares para hacer pro- 
cesiones, 3872. En qué casos no pueden 
los religiosos dar la cotnunión á los fie- 
les? 3879 Acerca de la cantidad que 
puede esponer en el juego un religioso, 
y cónio peca jugando á juegos prohihi- 
dos, véase Jnego, I, númei os 1164, H7,'), 
■1177 y 1178. Véanse también los trata¬ 
dos Privilégios de los regulai-es y Estado 
religioso, en los cuales se hallan las prin- 
cipales cuestiones acerca de los regu¬ 
lares. 

Eeincidentes. Acerca de la absolución 
de los reincidente.s, véase el sacramento 
de la Penitencia, II, números 2 477 y si- 
guientes. 

B.elig'ió]i. Se define, I. 371. Cuál es e; 
objeto de la religión? 572. Cuá) es la ra- 
zón formal de esta virtud, ó Sea drl 
culto que da á Dios.** o/3- Cuáles son lo.s 
; actos de Ia religión? Qué neceúdad hay 
i de los actos externos de la religiónl’ LI 
hombre se ofrece á Dios en cuerpo r 
alma, y le olVece cuanto posee eu serv.- 
I cio v culto de su suprema excelencia por 
] medio de les actos internos y extern ^ 
; de la virtud de !a religión. 574. 

37 
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Relíquias. Es sacrilégio hurtar una re-! 
liquia pequena? I, 693. Se reputa leve el | 
hurtü de iina relíquia pequena? 1278. ' 
Los regalares no puedeu poner á. la pú- 1 
blica veneración relíquias, sin que sean | 
aprobadas como autênticas por el Ordi- j 
nario, ui tampooo imágenes raras, IV, , 
3850. Excomanión impuesta contra «es.- ! 
trahentes ahsqnv legitima venia relíquias 
es c>X'iueterii.s sive cataciiiribis urbis' 
Eomx,* 3160. Aiuique se rompa el sello j 
que el Obispo pone s jbre el sepulcro de : 
las relíquias dei ara, ésta ao pierde la j 
consagración, II. '1993. Las reliquias ó | 
pequeiias partículas que de la cena que- 
dan entre, las mueias ó dientes, que- 
brantan el ayuno natural? IS-ui. 

Reloj. Guando ha}- algunos relojes que 
dan la.s doce de la noohe con alguna di- 
versidad de tiempo, á cuál de ellos se 
ha de estar para saber si se viola el 
ayuuo natural? 11, 1837. 

Reíojeros. E.stán per se exentos dei ayu¬ 
no? II. loS6. 

Remedios. Onáles son los remedios gene- 
rales para los cscrúpulos? I, 107 y 108. 
Eernedios contra la avaricia. 30-í.— 
Contra ia lujuria. 308.—Contra la ira, 
312.—Contra ia envidia, 326.—Contra 
la acidia, 329. 

Renta vitalícia. Su definición y modos 
de constituiria. I. M90. 

Renuncia de bienes. Derecho que tie- 
nen los novicios á renríuciar sus bienes 
.antes de profesar, y condiciones que ba 
cie leuer ía renuncia. Véase Estado reli¬ 
gioso. IV. números 3769 ai 3713- 

Represalias. Es licito usar de represa¬ 
das en ia guerra? I. 328. 

Reservados sinodales. Cómose eutieu- 
de ia facultalL de absolver de reservados 
sinodales, que los Obispos concedeu â 
lo.s confesores? E.sta facultad compren- 
de los re.servados á los Obispos por de- 
leg.aeión dei Papa? III. 3126. -íVítase Fe- 
nitencia. II; números 2338 y signientes.) 
Gómo .se entiende la facultad que da la 
bula de la Crm/ada para absolver de pe- 
cãiios y censuras que tienen reserva- 
cióri? III, 3128. 

Residência. Doctrina de Busembau so¬ 
bre la re.sidencia de los clérigos, IV, 
3639. Docti ina de San Ligorio sobre la 
necesidãd de la residência formal segúu 
el derecho antigao. 36-íO, Est-án obliga- 
dos por derecho divino á la residência 
rodos los que tienen beneficio con cura 
de ahiiãs? 3611. Se explica cuánto tiera- 
po y con que causa se permite á los 
Übi.spos au-sentarse cada ano de su dió- 
cesis, y en qué penas incurren los que 
.sin causa se ausentan por más tiempo, 
3612. Quó cansas se exigen para que el 
Obi.spo piieda usar de las vacaciones 


que le concede el Tridentino? 3613, Está 
obligado el párrooo á la residência ma¬ 
terial y formal en tiempos de peste con¬ 
tagiosa? Y los Obispos están obligados 
á la residência y á administrar la Con- 
firmación en tiempo de peste? 1SÍ2. 
Resiginación. Los que resignan un be¬ 
neficio, están obligados á elegir al más 
digno? IV, 3620. Cuántas cosas se re- 
quieren para que sea válida la resigna- 
ción condicionada? 3645, 

Reatitucióu. Se define, y se explica su 
definición, I, 1296. La restitución obliga 
en concíencia? En qué se distinguen 
estas tres palabras restitutio. solutio, sa- 
tisfactio? -1297. El precepto de restituir 
es afirmativo ó negativo? 1298. Cuáles 
son las raíces ó prinoipio.s de donde 
; nace la obligación de restituir? -1299, 

. Se explica la clase de culpa que se ne- 
! cesita para que baf-a obligación de res¬ 
tituir, y en qué consiste el dolo mani- 
fiesto ó presunto. Se explica la culpa 
lata, la ieve y la levlsima. 1300. Se ex¬ 
plica la clase de responsabilidad que 
I hay en las diversas especies de contra- 
to.s, según el 1’uero civil, 1301. Guando 
en el dano causado hubo culpa jurídica, 
pero no teológica, bay obligación de 
restituir en el fuero de la conciencia? 
1302. Si uiiO comete culpa jurídica leveò 
íeiíMÍma contra justicia, pero con inten- 
eión de bacer dano grave, si de la aceión 
se siguiese aigúii dano. estaria obligado 
á la restitución? 1303. El que con una 
acción venialmente mala contra justioia 
influyó eficazmente en un dano grave 
dei prójimo, está obligado á restituir? 
1304. Guando en los contratos hay culpa 
jurídica, la cual, se.cjfm la diversa natn- 
raleza dei contrato, la ley civil castiga 
con la pena de resoirución, en el caso de 
no haber intervenido culpa teológica, 
hay obligación de restituir ante senten- 
tiam judieis? ISO-'). Lo que en el número 
anterior se dice de los contratos, tiene 
igual razón en los cuasi-contratos y en 
los oficios? 1306. 

No sóio están obligados á restituir 
los que j)or si mismos causan inmediata- 
mente el dano contra justicia conmuta- 
tiva, sino tambiéu los que rolimtaria. 
injusta y eficazmente cooperaron á él, 1307. 
Pedro va á hurt.ar á una viüa, y prevê 
con fnndamenro que otros se han de 
mover á seguir .su mal ejemplo: deberá 
restituir Io que roben otros? 1308. El que 
duda positivamente si su acción coopero 
injustamente al mal ajeno, está obliga¬ 
do á restituir.' 1309. íle cuántas mane- 
ras se puede cooperar ai mal ajeno? 
Qué es cooperacióu po.sitiva, y qué es 
cooperación negativa? 1310. A cuántas 
especies se reduoen ias causas por las 
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que se puede cooperar á un dano injus¬ 
to? ISII. Priraera causa directa de la 
acción damnificati va contra justicia con- 
mutativa, jiissio. Se explica qué se eu-' 
tiende rigurosamente por mandante, 
con mandato expreso ó coii mandato 
tácito, lo! "d- Para que uno sea mandan- . 
te, es preciso que sea superior? 131,3. Si 
el mandante revoco seriamente el man¬ 
dato, pero el niandararlo lleva adelante 
la ejecución dei dano. está el mandante j 
obligado á restituir? 1314. , 

Si Pedro manda á Juan que mate á ! 
Antonio, y Juan por una equivocación 
mata á Andrés, estará Pedro obligado á . 
restituir por la muerte de Andrés? 131.3. 
Pedro manda á Juan que dé dos bofeta¬ 
das á Antonio; éste se resiste, y, acalo¬ 
rada la contienda,.Juan mata á Antonio: i 
en este caso Pedro, mandante de Las dos 1 
bofetadas, deberá restituir los danos 
que se siguieron de la muerte de Anto¬ 
nio? 1316. Está obligado el mandante á 
restituir lo,s danos que se siguieron al 
mandatario por ejecutcar ei mandato? 

1317. Se explica ouándo el mal consejo ^ 
induoe obligaoión de restituir. El que I 
dió nn mal consejo, pero sin iutervenir 
culpa teológica, á qué está obligado? 

1318. Pedro estaba enteramente deter- . 

minado á Imrtar el caballo de .Juan: si 
yo le aoon.sejo que lo hurte. estaré obli¬ 
gado á restituir, si Pedro ejecuta el 
hurto? 1319. Pedro e.stá determinado á 
raatar mamna á Juan. óá hurtarle un i 
caballo, 6 á quemarle un pajar; si tú le | 
aconsejas que lo ejecute hoi/ mismo.y 
Pedro sigue tu consejo. e.starás obiiga- : 
do á restituir? 1320. : 

Pedro da consejo á Juan para come¬ 
ter una injusticia: si Juan se raueve eíi- ■ 
cazmente por el consejo, estará Pedro : 
obligado á la restitución, áun ouando ' 
conste que otros hubieran aconseiado ' 
eficazmeiite á Juan ia ejecución dei i 
rcismo mal? 1321. El que dió con mala ; 
fe un consejo para haoev un daüo, y 
después lo retracta, estará obligado á 
restituir eu el caso de que la persona 
acon.sejada .se obstine ea ejecutar el 
daüo? 1322 El que con ignorância gra¬ 
vemente vencible acouseja po.sitiva- ^ 
iuente á otro que restituya indebide- 
mente ó que no restituya, está obligado 
á la restitución? 1323. El que da un 
con.sejo pernicioso con buena ó mala íe, 
con ignorância vencible ó invencible, a 
qué está. obligado? 132-1. Si Pedro está 
determinado á causar á Juan un mal 
mavor. .se ie podrà lícitameute aconse -1 
jar que le haga un mal menor, si de ; 
otro modo no se le pudiese apartar de la j 
ejecución dei mayor mal? 132S. _ i 

Qué se entiende por conseneiente en j 


■RES 569 

eldano contra justicia conmutativa, que 
tenga obligación de restituir? 1326. 
Guando concurren mucho.? con sus vo¬ 
tos á una sentencia injusta, e.stará obli¬ 
gado á restituir el que da su voto cuan- 
do han votado ya los ba.stances piara 
producir el daüo? 1327. Si, en el ca.so 
anterior, el que aún no voto dudase si 
los que j'a votaron contra justicia mu- 
darán ó no de parecer con las razones 
de aquél, qué se ha de deoir? 1328. 
Guando, consideradas tocia.s las circuns¬ 
tancias, se duda positivamente si el 
voto dado por Pedro fué de los primeros 
y necesarios para causar el mal, e.stá 
Pedro obligado á la restitución? 1329. 
Los que por su oficio están obligados 
dejuiticia 4 votar en una causa, sí ad- 
vierteu que su voto evitará que se dé 
una senteucia injusta, y no asiscieseu ó 
no votasen sin motivo jnstitioado, se- 
rían reos de restitución? 1330. 

Se explica qué .se entiende por palpo. 
y cuándo los .aduladores están obliga- 
do.s á la restitución, 1331. Otro de los 
modos de intluir eficazmeníe en el dano 
ajeno es recursus, 6 sea el que patrocina 
á los ladrones, etc., 1332. A qué está 
obligado el que participa in actione, y á 
qué el que participa in prceãa, 3 'a se 
consuma ó no se consuma la cosa? 1333. 
El que coopera á una acción damniíioa- 
tiva por miedo que se le irapone, está 
obligado á restituir? 1331. 

Las causas negativas que cooperan 
eficazraente al daiio ajeno contra justi¬ 
cia conmutativa, se reducen á tres: mu- 
h(s, non obstans, non manifestans. Cuán- 
tas cosas se requieren para que esté 
obligado á restituir el que no impide el 
dano ajeno? 1333. Di.stinción que bay 
entre cada una de las tres causas nega¬ 
tivas, 1336. El testigo llaraado por el 
juez para que deponga .sobre un dano 
cometido, estará obligado á restituir si 
no confiesa al autor dei crimen, en el 
caso de que con su decip.vaoión se bicie- 
se plena probanza, y el damnificado hii- 
biera recibido la indemnización de los 
perjuioios que se le habiau cau.saclo? 
1337. Los guardas dei campo, los guar¬ 
diãs civiles, los serenos, lo.s indivíduos 
de policia y otros semejantes, están obli¬ 
gados de rigurosa justicia por su oficio 
y sueldo á manifestar al juez los autores 
de los danos causados en su.s respectivos 
r-amos, 1338. 

Qué se ha de decir dei confasor mudo. 
esto cs, que no obiiga al penitente á 
restituir cuando está obligado. sino inie 
se calla? Y qué se ha de decir dei confe- 
sor que indebidamente impone obliga¬ 
ción de restituir, ó dice. que no la hay. 
cuando realiuente existe ese deber? 
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1339. Ciiando «1 cocfesor por malícia no 
avisó al penitente la obligación de res¬ 
tituir, e.stará obligado á restituir en su 
deíeetf»? Í3í0. Í3e explica quiénes están 
ohligados à restituir por no impedir el 
dano, ó clamando, ó descubriendo al 
malhechor, Idil. Si los padres y los su¬ 
periores 1 o corrigen los hurtos que sus 
bijüs ó .súbditos hacen á los extraSo.s, 
están obiigados à restituir? iSiS. El 
quevecibe dinero dei ladrón para que 
no iropida ni descubra el robo, está 
obligado á restituir? 13-13. Están los 
guardas obiigados á restituir si, pudien- 
do, no impideii el hurto de Ias cosa.s 
que les están encomendadas, como mon¬ 
tes, uvas, etc., ó dejan entrar géneros 
por las pUFi tas sin pagar los derechos 
establecidoo? Y deberán pagar las mul- • 
tas impuestas á los transgresores? i3ík 1 
Los cooperadores positivos y negati¬ 
vos, e.stáu todo.s y cada uno obiigados 
iw goüdwn á restituir todo el daüo áque , 
Cüoperan n? 134b. En el caso de que es- ' 
téu muchos obiigados á restituir in so-1 
lidum, y, por no querer restituir los de- ■ 
más, UDo solo restituya todo el dano, 
quedan libres los detnàs de la obliga- ■ 
ción de restituir? 1340. A quién se ha de 
bacer la restitución? 1347. El que, en 
los oa.‘-o.s en que el dueno era de.scono- 
cido, distribuyd entre los pobre.s lo mal 
adquirido ó el dano causado, si después 
comparece el dueno, deben los pobres ó 
los lugares piado30.s restituir á su duefio 
lo que percibieron? 1348, Elqueencuen- 
tra una cosa que tiene dueno, á quién 
la ba de restituir? 1349. Y si después de 
hechas todas las diligencias posibles, y ^ 
formáiidose juicio (segün la opinión de ' 
San Ligorio; de que las cosas bailadas 
se coiiSidt-ran pro derelictis, si por M) 
caso fortuito compareciese el dueüo, qué 
debei ia hacer cl que se babia apropiado 
las co.sas perdidas? 13.b0. 

Cuáiído se ha de hacer la restitución? ' 
13S1. Cuando el deudor restituyó por 
medio de im amigo de confianza ó por 
medio de su conlesor, si por infidelidad, 
ó por descuido, ó por asalto de ladro-i 
nes, ó [ or cualquier otrn motivo la cosa | 
no se tntregó á su verdadero dueno, j 
está todavia ei deudor obligado á la j 
restitución? 135?!. Cóino se ha de hacer! 
!a restitucKiii cuando se deíraudan las : 
contribiicíones? 1333. El que no re.-tilu- 
ye á .su debido tieinpo, está obligado á i 
indemni/ar los danos que ,?e S]gan a] j 
acreedor por causa de la clilación? 1334 | 
Se ba de negar la absohiciòu al que no 
qtiiere restituir hasta la nora de la ■ 
miierte? 13.3b. Puede el confesor ab.sol- j 
Ver al deudor antes que restituya? 1336. i 
El que culpablemente dilata la restitu- : 


ción por mnebo tiempo, cuántos pecados 
comete? 13.37. En qué lugar se ha de res¬ 
tituir la cosa ajena? Cuando la duda 
proviene de delito, sea hurto, usura, 
incêndio, ó cosa seiuejante, y no se pue- 
de hacer la restitución sin grave per- 
juicio, qué condueta ha de observar el 
confesor con esta clase de penitentes?^ 
1338. Cuando la cosa hurtada es de 
muulio valor, y el dueiio ha de perdería si 
no se le restituye, qué deberá hacer el 
ladrón ó damnificador? 13'i9 Tres ad- 
vertuiHas importantes sobre esta mate- 
ria, 1360. 

hos deudores pueden estar obligado.s 
in solidum, ó tan sólo pro raia parte Los 
deudores solidários pueden ser absolu¬ 
tos ó condicionados; se explican. Hay 
deudor pro rata parte solam ente, y ie 
hay pro rata parte si los compafieros 
restituyen. Quéorden se ba de ob.servar 
entre los deudores para la obligacitm 
de restituir? 1361. Si el dueno perdona 
á uno de los que cooperarun al daüu, 
están los demás libre.s de la obligación 
de restituir? I, 136?;. Guando el deudor 
muere, ó bace cesión formal de .sus bii- 
ne.s, T éstos no .aleanzan para pagar 
todas las deudas, qué orden de preie- 
rencia se ha de observar p. ra pagar á 
Ics acreedore.?? Clasificación de crédi¬ 
tos de primera obuse, 1363; créditos de 
segunda clase, 1364; créditos de tercei a 
y cuarta clase, 1363. Prelación de ci édi- 
tos de primera y segunda clase, 1366. 
Prelación de créditos de teroera y cuarta 
clase. 1367. 

£1 deudor que no puede pagar á todos 
.sus acreedores, puede preleior de entre 
éstos á los que son pobres? 1368. Cuan¬ 
do el deudor no tiene para pagar ti todos 
}os acreedores, delie preterir á los que 
! son por contr.ato, ó á b s que lo soii por 
delito? 1369, El criado cuyo servicio no 
es indisi ensable á su amo, puede reci- 
bir el salario, si el amo, baciendo esiüs 
gastos, se bace impotente para pagar ii 
sus acreedores? 1370. 

be expiica qué e.s poseedor de liuena 
y de maia fe. Y el que con buena fe 
compro la cosa íijen.a á un ladrorj. si 
de.-j-ués sabe que es ajena, qué debe 
bacer? Li71 Y si conipró con mala fe 
la cosa ajena, podrá el comprador des- 
hacer la venta en ei caso de que no pue- 
da recuperar el precio sino volvieudo la 
co.sa ai ladrón vendedor? 1372. El que 
con buena fe conietuó k poseer. y des¬ 
pués comienzaá dudar si la cosa es ajr- 
na, qué debe hacer? 1373. Si la co^a 
hurtada perece en poder dei ladrón, 
pero dei niisnio triodo hubio-ra perecido eü 
poder dei amo, estará ei ladrón obl!g<a- 
do á restituir? 1374. E! poseedor de 
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mala fe, por haber comprado una cosa | 
dudando positivamente si era ajena, si! 
despues no pjuede averiguar á quién i 
pertenece, ni si realmente era ajena, á 
qiié está obligado? 1 :í7ü. El qu.e'recibió 
liiíiosiia con tuaia fe, porque se finír.ó I 
pobre sin serio, á qué esta obligado? . 
■1376. El que paga al aoreedor de su ' 
acreedor, oumple? 1377. La restitución ! 
en particular puede obligar en cuatro i 
clases de bienes, esto es, dei alma, dei' 
cuerpo. de fortuna y dei honor 3 ’ lama. 
Los bienes dei alma sen: ó naturales ó 
sobrenacurales; los naturales soa: el uso 
de la razón, ias ciências, etc.; los sobre- 
naturales son: la fe v las demás virtu¬ 
des, la gracia, los Sacramentos, etc. 
Oóino se han de restituir los bieues na¬ 
turales dei alma? -1378. Que debe resti j 
tuir el que causó daüo en los bienes so-} 
brenaturales? 1379. 

A qué estíi obligado el que mató, mu¬ 
tilo ó hirió á un hombre injusta j vo¬ 
luntariamente? 1380. .A quién debe res 
tituir el homicida? 1381. Cuánto debe | 
restituir ei homicida ó mutiia ioif 138'2 .1 
Para haeer la indemnización dei lucro 1 
cesante, deberá deduoirse dei preoio Jel | 
trabajo lo que el rauerto ó mutilado! 
debia emplear para obtener la ganau- 1 
cia? Además de los danos que se siqideron 1 
de la lüuerte, ó mutilación, ó herida, 
debe el homicida restituir alguna cosa 
á lo.s herederos dei difunto por la vida 
de éstc? y el que amputo un miembro 
•ó cau.só una herida, debe haeer alguna , 
restitución por el miembro ó henda,: 
por los dolores que sufritS el mutilado | 
ó herido y por la íeaidad que oausó eu 1 
su cuerpo? 1383. Tiene el homicida que ; 
restituir alguna cosa á los herederos 110 j 
neeesarios, como hermauos, primos, etc., , 
si real mente ellos son lo-s herederos dei | 
difuuto? 138-í. Si ei herido antes de nio-1 
rir perdona todos los daüos al homici¬ 
da, ó el mutilado ó herido no mortal- 
mente perdouan ignalinente, quedau los 
ofensores iibres de toda restitución ,5* ‘ 
1383. I 

Si el homicida fuese rauerto en casti- | 
go dei orimen cometido, ios heredero.s 
de éste deberán restituir los daãos que 
por el homicidio se siguieron á los he¬ 
rederos dei difunto? 138!1. Pedro, vendo 
á matar á Juan, encontró á Aiitonio v le | 
inatü, creyendo. por una equivocación I 
dei todo inculpable, que era Juan: esta-; 
rá Pc-dro obligado en este caso á resti- j 
tuir á los herederos de Antonio los da-1 
ilos que se le siguieron de la miierte de , 
éste? El mismo Pedro, queriendo que- | 
mar el pajar de Juan, por una equivo-, 
oaeión itivencible puso fuego al pajar | 
de Antonio, ó mató el cabalio de éste, j 
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creyendo iuvenoiblemente que era de 
aquél: eu estos casos, estará Pedro obli- 
gaJo á restituir á Antonio el dano cau¬ 
sado por e! incêndio y el valor dei ca- 
ballo? d;iS7. Si uno fué invadido por 
otro, _y al defenderse e.Mcede el modera- 
men inadp-ita tuteles, y mata al invasor, 
deberá restituir todo ei daüo que se 
siga de k muerte? 1388. Pedro comete 
un homicidio; la jnsticia le imputa á 
á Juan y, segúu las pruebas dei proce- 
so, le sentencia á muerte: estará Pedro 
obligado á denuuciarse á si mismo, y 
en caso de que no lu haga, deberá res¬ 
tituir los daüos que se siguieron á los 
herederos de Juan? 1389. 

El estup-ro puede verificarse con vio¬ 
lência ó sin ella, con promesa verdaJe- 
ra ó tingida de matrimonio, ó sin pro¬ 
mesa alguna. Del estupro ó .simfde for- 
nicación puede baberse seguido ó no 
prole. A qué está obligado ei estupra- 
dor cuando la donoelia se prestó espon- 
táneamente á su -iolaoión? Debe el es- 
tuprador dar alguna satisfacoión á los 
padres de ia híja violada, ipsa sponte 
consentientei 1300. Cuando el estuprador 
usó de violência, miedo ó fraude, á qué 
está obligado? "Qui preoibus repetitis 
et importunis, vel muneribus, aut pro- 
missis virginem ad coaseusum deflora- 
tionis in-iusit, tenetur eam ducere vel 
dotare?» 1391. A qué está obligado el 
estuprador cuando dió palabra de ma¬ 
trimonio? 139’i. T si el estuprador pro- 
metió el marrimonio á una mujer de 
condieión muy inferior, estará obligado 
á casarse coa ella? 1393. 

Si el que obtuvo la copula con pala¬ 
bra de matrimoaio 'existimavit esse 
virgine n. sed corruptam invenit.- esta¬ 
rá obligado á casarse con eilaf 1391. El 
que, sabiendo qiie la mujer uo es vir- 
gen, obtiene la cópula con palabra de 
matrimonio, está obligado 4 ca-^arse 
con ella? 139o. El que obtuvo la cópula 
de una donceUa oon palabra verdadera 
ó fingida de matrimonio, si ella no qui- 
sie.se casarse con el e.stuprador, estaria 
obligado á alguna restitución-' 1396. Si 
la mujer estuviese pronta al matrimo¬ 
nio, pero se opusiesen sus padres, el 
que obtuvo la cópula con promesa /zn- 
qida de matrimoaio, estaria obligado á 
indemnizar los daiio.s que á ella se si¬ 
guieron? 1397. Cuando se temen fatales 
c-iii.secuencias si se verifica el matrimo¬ 
nio prometido sincera ó fingidamente, 
qué deberá haeer ei que de.-iioró á una 
doncella? 1398. Puede el estuprador ca¬ 
sarse lícitameute cou k mujer violada, 
ó está obligado por carídad á abscener- 
se dei matrimonio cuando se han de se¬ 
guir disgustos y odios privados entre 
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sus parieates, por ser ella de notable [ 
inferioridad en intereses? 4399. I 

El que hizo Yoto de castidad ó de en¬ 
trar religioso, debe casarse con la joven 
cirya virginidad violó con palabra ver- 
tladera ò fingida de matrimonio? 4400. 

T si el voto de castidad se hizo antes 
de la violación de la virgen con prome- 
sa de matrimonio? 4401 v 4402. El que 
violó á una parienta con palabra de 
rnatrimonio, á qné está obligado? 4403. 

Y si el estuprador prometió el matri¬ 
monio, pero no el sacar dispensa dei 
impedimento dirimente? 4404, T si el; 
estuprador ignoraba invenciblemente 
el impedimento, á qué está obligado? 
440o. -Qui solos tactus a virgine petie- 
rit cum promissione matrimonii, tene- 
tur eam dueere?» 1406. Si de la cópula 
ilícita se signiese prole, qué obligaciones 
tienen el padre y la madre? 1407. Si los 
padres Sürnicarios ó adúlteros llevan la i 
prole á un hospício ó casa de expósitos, : 
están oliligados á indemnizar á esos | 
estableoirnientos los gastos que hagan j 
con la prole? J 408. : 

Guando dei adultério se siguió prole, , 
qué obligación tienen los adúlteros en ; 
orden á Ia restituoiôn? 4409. De qué 1 
manera ha de restituir la adúltera los 
daõos que se sigan al marido y á los 1 
hijos legítimos por causa de la prole 
adulterina? 1410. Si la adúltera no pu- 
diese evitar los grandes males que se 
han de seguir al marido, ó á los hijos 
legítimos, sino descubriendo su adulté¬ 
rio, estaria obligada á inanifestarlo al 
marido ó á la prole adulterina? 4414. 
Cuanclo se duda si la prole es legitima 
ó aduiteriiiti, están los adúlteros obli- 
gados á alguna restitución? 1412. Cuan- ; 
do se sabe que la prole es hija de dos | 
adúlteros, pero se duda positiv^amente 
sobre cuál de lo.s dos es ei padre, á qué 
está obligado cada uno de ellos? 441o. 
Si el adúltero que íúé ciertaniente cau- ; 
sa de la prole adulterina no tuvo parte 
alguna^ en que la adúltera imputa.se á 
au marido como prole legitima la que 
. no era, estará, no obstante, obligado á 
indemnizar los danos que se .sigan al 
marido y á los hijos legiiimt.s? 4414. 

A qué está obligado el que aparto á 
una persona dei estado religioso? 4413. 
El beneficiado que no percibe ni tiene 
esperanza de piercibir los frutos dei be¬ 
neficio. está obligado á rezar el Oficio 
divino, 3 ’ por consiguieute á la restitu¬ 
ción, SI no io Verifica.? El religioso que 
no tieue cura de alrnas, está onligado á 
restituir si no reza el Oficio divino? T | 
el clérigo secuiar ordenado in saeris, 1 
que no tiene beneficio eclesiástico? 1416. i 
Si se inoviese pleito sobre el beneficio, j 


está obligado al Oficio divino el benefi¬ 
ciado á quien se dió la colación, pero no 
la posesión dei beneficio? 4417. Si dea- 
pués de tomar posesión dei beneficio se 
mueve litigio sobre é!, estará obligado 
el beneficiado á rezar el Oficio divino 
durante el litigio? 1418. Si el beneficia¬ 
do omite el rezo dei Oficio divino por 
legitimo impedimento, debe restituir 
los frutos? 1419. Y los beneficiados que 
sin justa causa omiten el rezo dei Oficio 
divino, están obligados á re.stituir ante 
smtentinm judias'' 1420. 

El beneficiado que no reza hoy el Ofi¬ 
cio divino, se libra de la restitución y 
cumple con rezar mafiana dos Oficios 
euteros? 1421. El beneficiado que omite 
voluntariamente matéria leve en ei 
rezo, está obligado à restituir? 4.122. El 
beneficiado que reza con atención pura- 
merue externa, esto es, con coinposidón 
en lo exterior, pronunciando bien las 
palabras y no ocupándose en obras ex¬ 
ternas incornpatibleSj pero distrayénãose 
volmitariamente en el interior à cosas im¬ 
pertinentes, está obligado á restituir los- 
frutos dei beneficio? 4423. Tiene el ex- 
comulgado obligación de restituir los 
frutos dei beneficio? 1424, El beneficia¬ 
do que tiene poca renta, debe restituir 
al.guna cosa, si no reza el Uficio divino? 
1-Í2.J. Loa eaiiónigü.s que no a.sisten á 
coro, ó, auuque âSÍ.stan,no cantan, están 
obligados .4 la re.stitución de los frutos 
y de las disiribucioues? 1426. hebenlos 
beneficiados restituir tO(Jo.s I 0 .S frutos 
dei beneficio' pertenecieiites al dia ó 
dias en que no rezaron el Oficio divino? 
4427. 

Cuánto debe restituir el beneficiado 
por ia oinisióu de cada hor-a dei Oficio 
divino? 1428. A quièn debeii restituir 
los beneficiados que no rezan el Oficio 
divino? 1429, Los beneficiados que sin 
justa causa no residen y e.stán ausentes 
más tieinpo dei que el dereoho ies con¬ 
cede, deben restituir todos los frutos 
dei beneficio? 1430. Los pa.stores que 
residen materialmer.te, pero sin cum- 
plir con sns obligaciones [qui inutüiter 
■resident). deben restituir los frutOtS? 
Causas que excusan á los canónigos de 
la asistencia al coro, y cansa.S que los 
excusan de ia residência, 1432. Pi uno 
fuese exconiulgado justameute, y asis- 
tiese á coro, haria .suyüs los frutos y las 
distribucione.s? 1 ioíi. Lu canónigo que 
asiste al coro, pero está irregular, hace 
su 3 'os los frutos dei beneficio y las dis- 
iribucionesV 4 iS 4. 

Es cuestion diíicil de resolver en la 
práctica cuándo liay obligación de res¬ 
tituir por no pagar las contribuciones, 

1433. Qué condiciones hau de ooncurrir 
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para que las oontribuciones oUiguen 
en conciencia? Hay contribueiones di¬ 
rectas é indirectas, U36. Hay obliga- 
ción de rigurosa justicia de pagar las 
contribueiones? Diferencia entre las 
contribueiones directas y las indirectas. 
Guando se inipone una pena grave á los 
que no pagan las gabelas, estân éstos 
obligados á la restitución, si pueden 
evitar el pago? Hay obligación de pa- i 
gar tributo por las cosas que uno lleva ^ 
para su uso y el de su familia? 1437. | 
Qué se ha de decir respecto de los po- j 
bres en cuanto al pago de tribirtos?' 
■1438. Guando se duda si el tributo im- 
puesto es justo, bay obligación de pa- 
garle? 1139. El acreedor dei Eey ô su¬ 
premo Gobierno, si no puede cobrar de 
otro modo ia deuda, puede quedarse 
con las contribueiones qne íe impo- 
nen, aunque estén arrendados 6 vendi¬ 
dos los impuesto.s á personas particu¬ 
lares.^ liíO. El que compi-ó una cosa' 
sabiendo que el vendedor no pagó los : 
dereebos impnestos, está obiigado ápa- 
garlos; 1441, 

Cuándo están obligados á restituir: 
los jefes de la milícia? 1442. Qué cau.sas , 
escusan de la restitución? Guando el' 
deudor lia de sufrir un grave dano si! 
restituye, pero .si no restituye se ha de 
seguir igual dano al acreedor, deberá . 
haoerse la restitución? 1413. Guando el' 
deudor se encuentra en necesidad, ó si; 
restituye ha de caer en ella, está obli-' 
gado á restituir? i-iii. Si el deudor y el i 
acreedor se encuentran en necesidad , 
grave, yá aquél,restituyen<io,selehabia' 
de seguir una gravísima incomodidad,; 
debería resttuir? 144 d. Si el deudor. 
duda si está obiigado á restituir, estará ' 
obiigado á liaoerlo? Cinco resoiuciones 
de San Ligorio sobre esta matéria, 1416.. 
■Si el deudor, olvidado de la deuda, donó ^ 
al acreedor una cosa equivalente, está 
excu.sado de la restitución de lo que ; 
debia? 1447. Si el que liurtó ó damnificó 
injustauiente, remite la cosa ó su valor 
al acreedor por medio de su eonfesor ó 
de otra persona de coníianza, si por 
cualquier evento, aunque sea fortuito, 
no se entrega la cosa ó su precio al 
damnificado injustamente, deberá el 
deudor volver á restituir? 1448, Si eldue-' 
ão de I a cosa hurtadaes ciert-oy conocido, 
p>ero el confe.sor por ignorância dice al 
penitente que restituyaálos pobres,apli- ' 
cando la liraosna por el alma dei acree- j 
dor, cumple cou Ia restitución el ladrón 
ó damnificador injusto? 1449. El deudor ' 
que no pudiendo satisfacer á todos sus ■ 
acreedores, haee cesión de sus bienes, 
queda libre para en adelante de toda 
restitución? 1430. 
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El que sin culpa teológica, al menos 
grave, infamo al prójimo. ó por una in- 
cuipable inadvertência, ó por ignorân¬ 
cia invencible, creyendo que era públi¬ 
co lo que decia, á qué está obiigado? II, 
■IpOO. El que revelo injustamente un de¬ 
lito verdade-,- 0 . pero oculto, debe resti¬ 
tuir iodox los dafios que se siguieron de 
la revelación? ISOl. El detractor injus¬ 
to, debe restituir, además de la fama, 
todos los daSos que se si.guieron de la 
infamación, áun cuanclo no los ;>revie- 
se? 1o02. Si Pedro dice con verdail un 
crimen de Juan, y los oyentes, por sn 
mala inteligência, entendieron que lo 
había atribuído á Antonio, á qué estará 
obiigado Pedro? 1303 Si Pedro en pre 
sencia de algunas personas quiró injus- 
tamente la fama á .Juan, cumplirá cou 
restituiria delaute de los que oyeron la 
detracción, ó deberá tambiéu re.5ti- 
tuirla delante de aquellos á cuya noticia 
llegó, por haber manifestado !a detrao- 
eión de Pedro los que e.sfcuvieron á 
ella presente.s? 1'lOi. 

Guando una persona infauió á otra 
injustamente, ó suponiendo un delito 
falso, ó descubriendo un delito verda- 
dero, pero oculto, .si no puede restituir 
la fama, estará obiigado á ciar alguna 
indemnización por la fama quitada, ade¬ 
más de indemnizar los dafios previstos 
que se siguieron de la infamia? 1o03. 
Cómo se ha de restitnir la fama quita¬ 
da injustamente? 1306. Guando no se 
halla otro medio para deshacer la infa¬ 
mia que .se can.só por haber revelado el 
delito verdadero oculto, el que infamó 
poclrá decir que 7nintíô, que no es verdad 
lo que dijo? 1307. El qire infamó á una 
persona calumniándola advertidamente, 
à qué está obiigado? 1.308. Si la fama 
quitada advertida é injustamente no se 
pudiese restituir sin grave dano dei 
difamador, deberá hacerse? 1.30.9. Gomo 
deberán restituir la fama los que la qui- 
tan injustamente por medio de libelos 
iníamatorio.s? loll. Lo.s herederos dei 
que infamó injustamente y no restituyó 
en vida, están obligados á la restitución 
que debió hacer el difunto? 1312. 

Qué causas excusan de la restitución 
de la fama? Se explica la primera, impo¬ 
tência moral, Se explica la segun¬ 

da, puèíídffl.s, 131 í. He explica la terce- 
ra, oblivio, y se ponen dos advertências 
importantes .sobre ella, 1513. Guando 
no hav certeza moral de que los oyente.s 
dieron crédito a la detracción, hay oblí- 
o-ación de restituir? E.s lícito compensar 
una fama con otra? 1316, Se explica la 
cuarta causa, cet-sio, ó sea la condona- 
ciõn expresa ó tácita dei iniamado, 1317. 
Se explica la quinta causa, farna ai repa- 
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rata y la sexta, si daia mãln. fides. IRiãs,. Véase Qidmeta. 

1 j 18. El reo que, por librarse de gravi- BiâOQGS. Es iiecesaria^ la unción de los 
simos tormentos, infama grave y calum- riíioaes? ,*ie debe omitir esta üdcíód eu 
niosamente á otra persona, cómo peca? las mnjere-s.'' II, âuld. 

Peca gravemenle el que para librarse de RitOS, Eu cuaiito á lo,s ritos y cereiao- 
gravisimos tormentos coiifie-s," de si nia,s que se luandau observar en !a ad- 

mismo un enorme crimen que no conae' ministracion de los & icraraentos, hay 

tió, por cuya confesion va á ser muerto? ritos esencialea, que perteneceu â la va- 

1519. El que, para librarse de graves lidcz dei Sacramento, y los hay aeci- 

tormentos, impuso uii falso delito al, dentales, II, 1667. De quién reoibió la 
])róiimo, si no se slgue á éste sino infa -1 Iglesia la potestad de instituir ó rnudar 
mia, estará obligado á retractarse el las ceremonias que se deben observar 
que le infamo, aunque, si lo hiciese, se | en la ad ministracion de los Sacrameu- 

le bubiera de .sujetar á nuevos graves | tos? Obligación que hay de observar los 

tormentos? 1320. ritos estabDcidos, Io eficaces que son 

Ss ha de re.stituir el honor quitado para mover á piedad al pueblo cristia- 

por la contuinelia? 1323. Qué clase de no, y áun para atraer á los herejesâla 

satisfacoión se debe dar por la contume- veueración de la veügión católica, 1668. 

iia injusta? 1326. El pedir perdôn seucilla- ■ En cuanto á la Eucaristia, qué rito 63 
meiíte es siempre bastante para dar sa- | más fundado; el de los latinos ó el de 
tisfacción cumplida por cualquier contu- | los griegos en ovden á usar de pan ázi- 
melia? 1,327. Guando el ofendido tomó : moó fermentado? 1791.La Sagrada Con- 
por 5 Í mismo la .ratisfaeción de la con gregación de Eitos está autorizada por 

tu melia, queda el ofensor libre de toda el Papa para dirimir la.s duclas que oen- 

restitución? 132,8. rran circa ritus, 2031 Qué se ha de ha- 

Retracto de abolengo. Qué es retraoto ' cer cuando hay discordância entre los 
de abolengn, ó legitimo, ò gentilido, ó de decretos de la Sagrada Congregación 
sangre? J, 11 i 6 . de Eito.s? 2032. 

Retroventa ó pacto de retrovenden- Rosários. En el dia se pueden conceder 
do. Se explica, I, 1127. Es iícito este indulgências á medallas y rosários de 
pacto de 1128. hierro, vidrio sólido ó madera fuert-e, 

Reus fonte: primer principio de donde II. 2276. 
nace la irregularidad de delito; se expli-. Rota Romana. Tribunal supremo entre 
ca, in, 33Í7 y 3348 .—lleus sacris: se-i los contenciosos de Roma; se expliean 
gundo principio de donde nace la irre i sus atribuciones y el personal de qne 
gularidad de delito, 33 49 y 3330 .—Reus , se compone, 1,162. 
censura: tercer principio de donde nace , Rúbricas. Se ponen las rubricas que se 
la irregularidad de delito, 3331 y 3332. ’ han de observar antes de dar y después 
líeus crimine; cuarto principio de donde de haber dado la coinunióii,'!!, 1846, 
nace ia irregularidad de delito, 3333 al i Puede tolerarse lioiiameute la costum- 
333o. — liev.s leto: quinto y último prin-I bre contraria á las rúbricas? Qué ha 
cipio de donde nace la irregularidad. di.spuesto el superior respecto á las cos- 
de delito, u336 al 3368. turobres que no son conformes á lasrú- 

Reyalidación dei matrimonio. Vèase . bricas? 2033. Obliga sub gravi la rubrica 
dicho Sacramento, III, números 3160 v j que prohibe celebrar con la cabeza cu- 
sigaieiites. ' | bierta? 2034. 

Revelación. Véase Secí-eío. i 

Reverenciai ( miedo ). Qué personas 1 o 

pueden imponerle? I, 33 3 ^ 36. El miedo ' ^ 

reverenciai es ba.stante para invalidar . 

el matrimonio? III, 2996. 1 Sacerdotes. Cómo peca el .sacerdote pri- 

Reyes. Pued^en los Eeyes ó supremos go- j vado que tía la ooinunión á lo.s fieles sin 
bernantes ue una nacion admitir ia to- ; licencia expresa ni presunta dei pàrroco 
lorancia religiosa? I, 366. (Véase el, ó dei Diocesano? II. 1830. Lossaoerdo- 
Apéndioe 11 dei tomo I\ , Pastorales de\ tes particulares, aunouc sean religio- 
íos sxoíoies Otnípos.; Bautismo de los hi- sos, están obligados á administrar los 
jos do los Eeyes y principes, II, 1,03. Ea . Sacramentos en tiernpo de peste, áun 
conveniente que I0.S Eeyes tengan con-; con peligro de su vida? 1843. Puede el 
iesote.s fijos.^ 2x-03 Pueden lo.-: Obi.^^pos simple sacerdote absolver de pecados 
iinponer censuras á los Eeyes? III, 3231. veniales? 2334, T puede absolver al mo- 
Aiesg^o marltiiuo, vease ±1 cstarno á la ribundo estaiido jiresente im confesoí’ 
gruesu ventura. ^ aprobado? 2339. Hay aigunos casos en 

Rifa. La riía es una especie de loteria; se que el simple sacerdote pueda absolver 
expuca, i, 118— gg halla en articulo ó peligro de 
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muerte, aunque se halle presente nn 
confesor aprobatlo por el Ordinário de 
aquel lugar? 2340. (Véase el número 
2339.) Puede cualquier sacerdote admi¬ 
nistrar la Extremauncióii? 2322. En qué 
pena incurre el sacerdote que sin juris- 
dicción ordinai ia ó delegada y sin justa 
necesidad se entremete á administrar 
la Extremaunción? 2323 Para que im 
simple sacerdote administre la Extre- 
maunción fuera de un caso de necesi¬ 
dad, basta la licencia probablemente ^ 
presunta dei párroco? 2326. ! 

A qué están obligados lo.s sacerdotes 
en virtud de la pi omesa de obediência 
alObispoque hacen en su ordenacióu? I 
2636. Pueden los sacerdotes entrar ea * 
religión sin la licencia y áun contra la . 
voluntad dei Obispo? Y casn de que en- ; 
tren sin la licencia dei übispo, podrã i 
éste extraerlos dei convento si su entra- j 
da fuese de gran perjuicio paraladió-i 
cesis? 2637. (Véase Párrocos.) 

Sacramentãles. Cómo se definen los sa- 
cramentales, y cuántos son? II, 1669. 
Los sacramentales perdonan los peca¬ 
dos veniales ex opere operato? 1670. Los 
sacramentales siempre perdonan'. 
todo el reato de Ia pf-na temporal, ni í 
perdonan la jieua de los pecados à los | 
cuales se tiene afeoción actual. Los sa-1 
cramentales , además de perdouar la : 
pena de los pecados veniales, tienen j 
otros saludables efecto.s, 1671. ( 

Sacramentos. Dignidad é importância; 
de los Sacramentos de Ia ley de gracia: ' 
necesidad y obiigaoióu que tienen los 
sacerdotes de ínstruirse bien acerca de 
esta matéria, II, 1397. Etimologia de la 
palabra Sacramento: deiinición dei Sa- ; 
crameuto de Ja le^”- de gi-acia y explica-1 
ción de la definición, 1398. Quién insti- ; 
tuyó lüS Sacramentos, cuántos son y ; 
cuáles? Es de fe qtie .Jesucristo fué el. 
autor inmediato de cada uno de los Sa¬ 
cramentos? 1399, Por qué no sou más ni ' 
menos que siete lo.s Sacramentos? 1600. 
Con qué orden se han de enumerar los , 
Sacramentos? 601. Existieroii los Sa- | 
cramentos en todos loa estados dei hom- | 
bre? En el estado de la inocência, exis-; 
íirla el matrimonio y babria sacrificios.? ! 
Cuánto tiempo duró el estado de la ley I 
natural? A cuáiitas especies reduce San- j 
to Tomás los Sacramentos de la ley es -1 
crita- 1602. En qué se distinguen los; 
Saorajnentos de )a ley de gracia, de los ■ 
de la ley antiguat 1603. En qué se dis- 
tingnen entre sl los Sacramentos de la 
ley de gracia.- Hay Sacramentos de vi-, 
TOS 3 ’ de muertos, 1604. El que tiene | 
coneiencia de pecado mortal, y tiene i 
que administrar ó recibir Sacramem j 
tos de vivos, debe confesarse antes, ó | 


le basta bacer acto de contrioión? 1603. 

Cuáles son los Sacramentos qne im- 
primeu carácter? 1606. Cuáutas cosas 
son uecesarias para bacer váiidamente 
Sacramento? 1607. Cnál es la detinición 
física dei Sacramento? 1608, De cuántas 
maneras es la matéria de nu Sacramen¬ 
to? 1609. De qné matéria se debe usar 
en la adininistraoión de los Sacramen¬ 
tos? 1610. Cómo se define la fonna dei 
Sacramento? Y cómo se divide? 611. 
De cuántos modos se puede variar la 
forma de lo.s Sacramento.s? 1612. Debe 
haber simultaneidad entre la aplicación 
de la matéria y la prouuuciaeión de la 
forma? 1613. Divisióu dela forma, 1614. 
Es lícito usar de la forma condicionada 
en la administración de los Sacramen¬ 
tos? Si un Sacramento se administró 
sub eonditione, por ser la matéria dudo- 
sa, debe reiterarse después si se enonen- 
tra matéria cierta.-' Debe expresarse la 
condición vocal mente, ó basta pouerla 
mentalmente? 1613. Cómo pecaria el 
ministro que sin justa causa absolviese 
ó bautizase á mucbos con una sola for¬ 
ma? 1616. Determinó Jesucristo in specie 
las matérias v formas de todos los Sa¬ 
cramentos? 1617. 

Quién es el ministro de los Sacramen¬ 
tos, según la ley orclinaria? Y quién 
puede serio por providencia extraordi¬ 
nária? 1618. Q.ué se requiere en el mi¬ 
nistro para la válida administración de 
uu Sacramento? De tres maneras puede 
ser necesaria una cosa; necessifafe medii, 
necessitate Sucrainenti y necessiíaie pra- 
cepii, 1619. Qué es intencion? En qué se 
divide? 1620. Cuàl de las intenciones 
explicadas es necesaria para la válida 
administración de los Saoramento.s? 

1621. Basta la intención virtual para ad¬ 
ministrar váiidamente los Sacramentos? 

1622. Cómo peca el ministro que tiene 
intención virtual, pero se disírae volun¬ 
tariamente cuando pronuncia las for¬ 
mas de los Sacramentos? 1623 Cuánto 
tiempo puede durar la intención virtual 
en ei que bizo una vez intención actual 
de administrar un Sacramento- 1624. 
Basta la intención puramente externa 
para bacer Sacramento? 162.3. Cuando 
el ministro poue el rito externo sin in- 
teneióu de bacer lo que hace la Iglesia, 
es válido el Sacramento? 1626. 

Para la validez dei Sacramento basta 
que el ministro tenga intención de bacer 
solamente el acto e.xteriio según le hace 
la Iglesia, ó es necesario que tenga 
también intención de bacer el acto ex¬ 
terno en cuánto es sagrado y sacramen¬ 
tal, según lo intenta Ia Iglesia.- 1627. 
Para administrar váiidamente los Sa¬ 
cramentos, es necesario estar en gracia, 
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ó al menos tener fe? "iCSS. Es necesario 
que la intención dei ministro se dirija 
á matéria determinada? lt)29. Qué cosas 
son neoesarias por parte dei ministro 
para administrar lícitamente un Sacra¬ 
mento? 1630. Si un sacerdote ó lego, 
estando en pecado mortal, administraae 
el Bautismo no soiemne á una criatura 
que se hallaba en necesidad, pecaria 
mortalmente? 1631. El que está en pe¬ 
cado mortal, puede liacer ó reeibir Sa- | 
cramentos de vivos con sola la contri-: 
ción, ó está obiigado á la previa confe- 
sión? 1632. Puede darse caso tan urgen-, 
te, en que sea lícito al que está en pe- j 
cado mortal admini.strar algúu Sacra-1 
mento sin hacer acto de contrición.? i 
1633. El sacerdote y el diácono que, j 
estando en pecado mortal y ejereieudo j 
su mini.sterio, tocan inmediata ó media- j 
tamente la Eucaristia, v. gr., llevándola I 
en una procesión, ó dando la bendición ; 
con ella, pecan mortalmenie? 163i. 1 

Cómo peca el que predica estando en j 
pecado mortal? 1633. El que estando en 
pecado mortal, oye una oonfesión sin ; 
ânimo de absolver al penitente hasta! 
que primero se ponga en gracia, peca; 
gravemente? 1636. Puede el ministro ^ 
administrar los Sacramentos de vivos á ' 
un pecador? Ití37. Se prohibe el uso de 
una opinión que defendieron Santo To¬ 
más, San Buenaventura, etc., y se con- ' 
tinÚÃ la cuestióc anterior, 1638. Cuando 
se duda si es público pecador el que se 
acerca á comulgar, se ie debe recbazar? 
1639. Si el público pecador anienaza j 
con Ia muerte al ministro, podrá éste j 
darle la comunión? 1640. Quiénes deben : 
ser considerados pecadores públicos? 
16 il. Los comediantes y las actrices . 
públicas, son públicos pecadores? 16í2. , 
Se puede dar la comunión al pecador j 
oculto? 1643. Si fcl pecador que no es | 
stnipliciíer públicu pide la comunión en ! 
presencia do varias personas, de las cua- 
les la mayor parte sabe el delito, pero j 
no lo saben todas, podrá el ministro ne- j 
garle la Eucaristia? lO-i-í. Cuál es lai 
causa de no poderse negar la Eucaristia i 
á un pecador oculto? 16-13, ■ 

Cua,ndo uno es público pecador en un 1 
lugar, y pasa á otro pueblo donde se 
ignora su mal estado, si piue la Euca¬ 
ristia á un sacerdote que sabe privada-, 
mente su indignidad, deberá y podrá i 
negarle alli la comunión? 1646. Es liei-' 
to algnna vez simular Sacramento? 16-47. \ 
Cuáles .son la.s disposiciones necesarias ‘ 
para la válida recepoión de los Sacra- ' 
mentos? Se explica lo que se necesita en 
cuanto á la intención en el que admi¬ 
nistra el Sacramento, y en el que le re-. 
cibe, 16 48. Basta algunas veces la int-en- i 


SAC 

ción interpretativa para reeibir tm Sa¬ 
cramento? 1649. Se requiere tener pie- 
dad, ó á lo menos fe teológica para re- 
cibir válidamente los Sacramentos ? 
1630. Se necesita la aiención para reci- 
bir váüdamente los Sacramentos? 1631. 
El que recibe los Sacramentos de vivos 
con conciencia de pecado mortal, come¬ 
te más grave sacrilégio que el que los 
administra indignamente, JG.32. Puede 
suceder que una persona reeiba un Sa¬ 
cramento de vivos con conciencia de 
pecado mortal sin cometer sacrilégio? 
1633. Si uno recibe el Bautismo en peca¬ 
do mortal, recedente fictione, esto es, qui¬ 
tado el óbice, se produoirán los efectos 
dei Sacramento? 1634. Los otros Sacra, 
mentos, producen sus efectos recedente 
fictione? 1633. Se puede dar sacramento 
de Penitencia válido é informe? 16.56. 

Es lícito pedir Sacramentos á un mi¬ 
nistro indigno, ó recibirlos de él? 1637, 
Cuáles son las cau.sas suficientes para 
que se puedan pedir licitamente Sacra¬ 
mentos á un ministro, cuando consta 
que está en mal estado? 1638. Qué eíec- 
tos causan los Sacramentos? Qué es 
gracia santíficante? 1639 La gracia saa- 
tificante que causan los Sacramentos, 
se distingue de la gracia santíficante «í 
sic? 1660. Qaé efectos tieuen estos auxí¬ 
lios especiaUs de la gracia sacramental? 
1661. Los Sacramentos causan la gracia 
fisicamente, ó moralmente? 1662. Cuál 
es la causa formal de nuestra santifiea- 
ción? 1663. Los Sacramentos causan en 
todos igual gracia? 1664, Qué es carác¬ 
ter sacramental? Lo hubo en Cristo? 
1663. El carácter se imprime en el alma? 

1666. En cuanto á los ritos y ceremonias 
que se niandan ob.servar en la adniinis- 
tración de los Sacramentos, hay ritos 
esenciales que pertenecen á la validez 
dei Sacramento, y los hay accideutales, 

1667. Dtí quién recibió la Iglesia la po- 
testad de instituir ó mudar las ceremo- 
nias que se deben observar en la admi- 
nistración de los Sacramentos? Se expli¬ 
ca la obligación que hay de observarias, 
lo eíicaces que .son para mover á piedad 
al pueblo oristiano, y áun para atraer á 
los herejes á la veneración de ia reli- 
gión católica, 2668. 

Sacrificio. Se define, y se explica su de- 
íiniciòn, I, 392. Es do derecho natural 
que el hombre ofrezea á Dias sacrificiosl* 
393. Cuánt.os sacrifícios hay en la ley 
de gracia? .394. Lo demás acerca dei sa- 
criíicio, véase en el sacramento de la 
Eucaristia, II, núm. 2!j28 y siguientes. 

Sacrilégio. Se define, v se explica en qué 
consiste su malicia, j, 68-4. De cuánt^ 
maneras es el sacrilégio? 68-3. Que mali¬ 
cia tiene? 686. Son de distinta especie 
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el sacrilégio personal, el real y el local? í 
Cuál es el orden de gravedad de estas ; 
tres olases de sacrilegic? 687. Cuándo j 
se comete sacrilégio personal? 688. Cuàn- ' 
do se comete sacrilégio local? 689. Son ; 
sacrilégios los pecados puramente inter- , 
nos contra la castidad consentidos en i 
la iglesia? 690. Hay algitnas ocras accio-. 
nes que seau sacrilégios looaies? Es sa- j 
crilegio hurtar una cosa que no es sa- ; 
grada ni es dei templo, sino que está j 
casualmente en el te.mplo. como un som- 
brero, un bolsillo de un caballero, etc ..?' 
Es sacrilégio excraer al reo que se aco- i 
gió á la iglesia? 691. Guando se babla ' 
de sacrilégio contra locmn mcrum, qué j 
se entiende por lugar sagrado? 692. 
Cuándo se comete sacrilégio real? 693. ; 
Es sacrilégio usar de las palabras de la i 
Sagrada Escritura para fines profanos? i 
Se pueden destinar á usos profanos los ' 
vasos sagrados y Ias vestiduras sagra-1 
das? 69 í. Es sacrilégio hurtar una j 
relíquia pegueím,? 69.0. Es sacrilégio vio-; 
lar los dias sagrados.? 696. Es sacrilégio í 
la destntcción 6 hurto de los bieiies í 
de lo.s clérigos." 697. En qné penas in- ' 
curren los saerilegos, 698. : 

• Quid e.st sacrilegium in matsria In-' 
xunse?» 9bs. ■Religiosus sacerdos pec-í 
cans contra castitatem, committit dno ’ 
sacrilegia. vol unum tantum?- 919. Si | 
Pedro, que tiene voto de ca.stidad, indu-! 
jese á Juan, seglar, á que peease eon 
otra persona seglar, cometeria sacrilé¬ 
gio, además dei pe.ado contra caridad 
por el escândalo activo, y dei pecado , 
contra castidad, por inducir á violar esta j 
virtud? S20. 

Sacrílegos En qué penas incnrren? I, ; 
968. 'A éase Sacrilégio.) 

Saliva. Es matéria válida para el Bau-, 
tisniü? II, 1679. 1 

Sanación in radice. Se explica la dis-^ 
peij.'-a 6 saiiación in radice. Véase J/a-i 
trimonio, III, número 3178 y siguientes.; 

Sangre. Ès matéria válida para el bau-1 
cismo? .II, 1679. Guando en Ia iglesia se 
comete un homioidio, ó se infiere. una i 
berida mortal, es necesario que bayai 
efusión de sangre para que aquélla que-! 
de violada? 1966 al 1968. , 

Sangria 1 bebida). Se puede tomar á cual- í 
qvuer hora en dia de ayurio? II, 1009. 

Santificación dei domingo. Se expone j 

la razijn dei culio externo que se da ái 
Dios. Cuándo comenzó tste piecepto?!, 
779. Qtiién traslado la santificación 
dei sábado al domingo? A quiénes obli- 
ga la santificación dei domingo? 780., 
Hay obligación de haoer actos de íe, i 
esperanza y caridad en los dias de^ fies- j 
ta? 78!. El quo peca en dia de besta, i 
viola la santificación dei día festivo y 1 
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comete, por lo tanto, dos pecados? 782. 
Además de la obligación de oir Misa y 
de abstenerse de obras serviles, manda 
]a^Igle.sia alguna otra obra de piedad? 
783, El que no puede oir Misa en el dia 
de fiesta, estará obiigado bajo culpa á 
suplir con otra cosa? 781. £1 cumpli- 
miento dei tercer precepto, obliga á los 
niilos que tienen perfecto uso de razón, 
aunque no hayan cumplido siete anos? 
A un niüo dei que se duda si tiene uso 
de razõn, le obliga este precepto? 7S3. 
Quiénes pueden in.stituir nuevos dias 
festivos? 786. Cuándo oomienza el pre- 
cepto de ia santificación de las fiestas? 
787. Cómo obliga el precepto de oir 
Misa en los domingos y demás dias fes¬ 
tivos? El precepto de oir Misa admite 
parvidad de matéria? 78S. El que Ilega 
á la Misa después de la cousagración, 
está obiigado á oir basta el fin, si no 
puede oir otra? 789. 

Se puede rezar el Oficio divino mien- 
tras se cumple con el precepto de la 
Misa? Si se impnso de penitencia una 
Misa, se cumple con la dei domingo? 

790. Puede una persona confesarse mien- 
tras cumple con el precepto de la Misa? 

791. Cumplen con el precepto de la Misa 
los cantores, organistas, y los que pi- 
den limosna durante la Misa ? 792. 
Cumple con el precepto de la Misa el 
que oye la mitad de un sacerdote y la 
otra mitad de otro? 703. Se puede oir 
Misa sin ver al sacerdote? Cumple con 
la Misa el que en una gran basílica .se 
pone á grande distancia dei celebrante? 
791. Se necesita intenoión expresa de 
oir bien la Mi.sa, ó basta oirla bien? Se 
necesita inteneión de cumplir con el 
precepto de la Mi.sa? 795. Qué atenoión 
se requiere para cumplir con la Misa? 
796. De cuántas laaueras es la aten- 
ción interna á ia Misa? 797. Se pueden 
oir dos Misas á un mismo tiempo.? 798. 
El que estando oyendo Misa es arreba¬ 
tado á un éxtasis, cumple con ei pre¬ 
cepto de la Misa? El que dormita en Ia 
Misa, cumple con el precepto? 799. Para 
cumplir el precepto de la Misa, es ne- 
cpsario oirla en la propia parroqiiía? 
800. Quién puede dar licencia para 
oratorio privado? 801. Cuándo son pú¬ 
blicos los oratoríos? 802. , Véase el Apên¬ 
dice 2.® dei tomo II.) 

Ei que no puede oir Misa en la igle¬ 
sia. está obiigado á usar dei privilegio 
de oratorio, si le tiene? 80*. Cuántas 
son las causas que exousan dei precep¬ 
to de la Misa? Los entredicbos, exco- 
mulgados y encarcelados están obliga- 
dos á qnitar el impedimento que tienen 
para oir Misa." Se explica cuándo hay 
impotência moral, 80 í. Seria cau.sa .sut- 
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ciente para excnsar de la Misa la perdi- 1 
da de una gannncia de consideracion.'*: 
X05. También excnsa de la misaja, por \ 
razón de grave tuolesfia, cuando hay que , 
andar nmcho camino para irá laig|e-. 
sia, ó por la internperie de la estacion; I 
V también por título de carklad, como la 
à'istencia de un enfermo, etc., 806. | 
«Mulier sciens ab aliquo turpiter eon- i 
cupisci, potest omittere Missam.'* 807., 
Por razón de caridad (y si es párroco, de ^ 
justiciaj debería el sacerdote no ceie- j 
brar eii un día festivo, aunque el pue- ; 
blo bnbiese de quedar sin Misa, cuando ^ 
fuese indispeiisable para conft-sar á un | 
moribundo. Se puede ta.mbién omitir la | 
Misa por razòn de oficio ò de servido. 
Se explica en qué día de la semana pue- ; 
den los cazadores salir á cazarpara que 
e,stén excusados de la Mi.sa, 808. ; 

La cosfimibre legitimttexcnsu de la obli- 
gacióu de la Misa á las mujeres des- ' 
pués dei parto ha.sta pasar los dia.s de , 
costumbre. Por razòn de luto estàn ex- ! 
cusfda.s las viuda.s, las bijas y las her-: 
manas. También están excusada.s de ■ 
asistir á la Misa eu que se leen sus . 
proclamas para el matrimonio, las mu- I 
jeres que son muy vergouzosas, ó, aun- i 
quf» no lo sean, si hay costumbre de uo 
asistir, con tal que no haja sino aque- 
11a Misa en la población, 809. Se explica 
quiénes pueden di.spensar de la obliga- 
ciòn de oir Misa, 810. Cuando un pue-! 
blo, de acuerdo con el clero, liaoe un , 
voto de oir Misa en honor de algún San- i 
to, y el Obis[io aprueba el voto, estã.n 
los venideros obligados á este voto? 
Los advenedizos , peregrinos y vagos | 
están obligado.« á Ia Misa que tan .sólo 
obliga en los pueblos donde se hallan, 
por ser un santo Patrono, ó por voto ■ 
particular? Sli. (Véase la paiabra Obras, 
números 812 al 827.) 

Sardinas. Se puede tomar de coiación 
una coia de sardina.' II, 1336. 

SãstreS- Lstán exentos dei ayuno porsu 
oíicio? II, 1388. Pueden los sastres que-1 
darse con la propina ó gratitícación que ’ 
sueleu darles los comerciantes, cuando . 
compran en su oltcina? I, 1126. | 

Satisfacción sacramental. Vease el 
sacramento do la Penitencia, II, núme-. 
ro,‘; 2229 y siguientes. i 

Scarrilitas i cnarta hija de la gula'; se 
expiica, í, 317. 

Secreto. Qnó es secreto? De cuántasma- 
nerus es? Casos eu que no obliga la pro- 
mesa, áun jurada, de guardar secreto. 
Debe descubrir.se al juez el secreto en¬ 
comendado, cuando pregunta jurídica- 
menteV El secreto puede encomendarse 
expuesa ó tàciiamenle, II, 1489. Por 
caántas cosas ó princípios se pueden 
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revelar los secretos, al menos sin culoa 
grave? Para evitar el dano grave pro- 
pio, se puede revelar el secreto enco¬ 
mendado? 1490. El que promete guardar 
secreto, está obligado á guardarle, áun 
cuando le sobrevenga dafto grave?'l 49 j 
Cómo pecan y á qué están pbligados loj 
que abren y leen cartas ajenas? I 493 
Cuando uno rasga en pedacitos una car¬ 
ta, es licito juutarlos y leerl s? 1493 
Eu qué casos se pueden abrir y leer car- 
ta.s ajenas, al menos sin pecado mortal? 
1194. 8 e explican algunos casos difioi- 
les acerca de la inanife.stación de las 
cosas ocultas; se ponen cinco casos en 
que es lícito revelar Ias cosas ocultas, 
y se infieren algiuios corolários, 149ij. 
Cuando uno adqiiirió por raedios injuí- 
tos la noticia de un delito ajeno oculto, 
como por violência, fraude ó abriendo 
cartas ajenas, si des^tué-s no puede evi¬ 
tar un dano grave propio si no mani- 
fie.sta el delito oculto, po irá revelarlo? 
1496. Acerca do la re.stituoión de la 
fama quit.ada por descubrir lo.s delitos 
osulto.s, véase ia palabra Mestitución, 
desde el núm. 1300 al 1309. 

Secta masónica. La cuarta e.xoomunión 
de la.s reservadas simplicifer al Papa por 
la eonstitución Ajio.síolicce Sedis está 
impuesta contra «oweít danlcs sectoe mas- 
souicrg. etc., III 3448. ,'Nota 21.) 
Secuestro. Su definición y división; obli- 
gación de admitir e.sta carga, si no bay 
excusa legal; obligación dei depusitario 
dei secuestro y dei duefio de la cosa 
secuestrada, I, 2226. 

Secularizados. Véase el tratado dei Es¬ 
tudo religioso. IV, núm. 3834. 
Secundiua. Véase Placenta. 

Sedición Se explica, I. ,338. 

Seguro ó aseguraoión Q ué es asegura- 
cuot ó seguro? Es contrato aleatorio. 
Guatro co.-ías ban de concurrir en este 
contrato; aieguradnr, aseguraão, prima ó 
prêmio, y pôlüa de seguro, I, 1188. 

Sello. Aunque se rompa el selloqueel 
Obi.spo poue sobre el sepulcro de las 
relíquias dei ara, ésta no pierde la con- 
sagraciòn, II, 1993. 

Semen. La iglesia queda violada 'pst 
luortaiiter illicitam et notoriain humani 
semiuis intra illam effuaionein, ■ H, 
1968, •Licecuxori reddere debitum vel 
petere a viro voleute seminare extra 
vas post copulam ineojptani?* III, 2818, 
Respuestas de la Santa Sede á las oon- 
' sultas que bizo el Sr, Bouvier, siendo 
Oíilspo, acerca de esta matéria, 2819- 
Rssolución de la Sagrada Pendenciaria 
acerca da la misma ruateria, 2820. Dos- 
trina de Bouvier acerca de Ias causas 
I que eximeii á la cónyuge de prestarse á 
I pagar el débito -viro voleiiti seminare 
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extra vas,» 2821. ■Anpuella violenter j 
oppressa possit expellere incontinenti i 
senien virí ímmissum, ne coneipiat? ■ ] 
2829. -Licet coüjugibus eopulari, si ob 

seuectutem vpI aliara dispositionem 
plerumque accidat quod semen extra 
va.s eftuudatur?» 2830. 

Semifatuos. Cuándo se les ha de dar la 
coimuiióij? II, 1903. T la E.xtremaun- 


narios e.stán por esta sola razÓ7i exentos 
de los ayunos de su regia y constitucio- 
nes/ 1591. Los presbít eros sexagenários 
están exentos de tomar la bala de lac- 
ticiiiios, IV, 3313. 

Slembra: es uno de loa modo.s de adqui¬ 
rir domínio. Efectos que produoe, se- 
gúii las leves vigentes de Espaüa, 1, 99K 
v 999. 


ciòn'i 2333. 

Seminaristas. Lo.s seminari.«tas inter¬ 
nos, á los que se da grátis beca, ó medis.. 
beca, pueden entrar enreligióu, contra- 
diciendo su propio Obispo? IV, ,3693. 
Sentidos. Es neuesaria la unción de los 
cin m sentidos? i \ éase Extremaxmciòn, 
11, nümero.s 2312 al 2316. 

Senales extraordinárias de dolor y; 
propósito. Cuáles son? 11, 2483. Las 
seüalfS extraordinárias de dolor y pro¬ 
pósito no fueron inventadas al acaso, 
sino que están auDori/adas por hombres ' 
sábios y prudentes, 2184. 

Sedores. Fueden irritar los votos reales ' 
de sus esolavü.s, si éstos no tienen bie- 
nes propios En cuanto á los personales, 
pueden irritarles los que perjudiquen á 
sus seíiores, J, 644. Cuáles son la.s obli- 
gaciones de los seüores respecio de sus 
esolavo.'? 843. 

Sepultura eclesiástica. Quiènes están 
prtvados de sepultura eclesiástica? I, ■ 
382. En qué penas incurren los que ■ 
mancian 4 obligan á dav sepultura ecle¬ 
siástica à los herejes notorios ó exco- 
mulgados, ó entredichos ywminatm? Y 
los que admiten á la sepultura eclesiás¬ 
tica en lugar eutredicho por el Ordiná¬ 
rio, ó por un juez delegado, ó por el de- 
recho? 383, y III, 3471, La ex. omunióu ; 
mayor, priva dt la sepuitura eciesiásti- j 
ca? 3284. jSon dignu.s de sepUitura ecle-: 
siástica los que bubieseu ordenado la 
creii ación de sus cadáveres? ,;,Es licito 
ingresar eu las sociedades que tienen 
por objeto promover la referida crema-, 
ción" 1JJ, 3311. 

Serviàumbre. Su definioión, .«u división ! 
circunstancjada y explicación de las 
cla^e.s de servidumbre. Cóuio se esta- 
blecen las servidumhres, y cônio se ex- 
tinguen? I, 1003 y 1006. 

Sevicia. La sevícia de uno de los cónyu-; 
gts, las injurias y maios tratamientos 
son causa suficiente para el divorcio? 
III, 2774, Qué regias observará el con- . 
feaor para graduar que la sevicia de 
uno de. los cònyuges es causa suficiente : 
para que la otra parte ])ueda pedir la 
separación quoad Itabitationem? illS. _ 
Sexagenários. Están los sexagenários 
extnio.s dei avuno por aquel dicho vul 
gar: S.inectus ipsa est Ynorbui~'b II, loíMI. , 
Lo.s religiosos sexagenários ó septuaga- , 


Sigilo de la coufesión. Véase el sa¬ 
cramento de la Penitencia, lí, números 
2397 y siguieat6.s. 

Simonia. í-e define. Es realniente .sacri¬ 
légio? I, 699. De cuántas manaras son 
las cosas espirituales que pueden ser 
matéria de simonia? 704. De cuántas 
inaneras puede ser la cosa temporal, 
que sea matéria de la simonia? 701. Di- 
vi.sión de la simonia en puraraente 
mental, convencional y real, simonia 
contra jus divinutn, y contra jtis i-cclesias- 
timni: se deíinen, 702. Se define Ia si- 
monía confidencial: e.s de cuatro mane- 
ras; se explican, 703. La simonia puede 
coiiitterse por medio de procurador ccu 
mandato ó siu éi, y puede cometerse en 
permutas de beneficios eclesiásticos, re¬ 
signas, casaciones, pensiones, etc.. 704. 
Es lícito imponer obligación autidoral, 
esto es, degratitud, cuando se dan co¬ 
sas espirituales por temporales, ó vice- 
ver.-a? 70,3. Si se diese un beneficio 
eclesiástico á una per.soiia por gratitucl 
de algún beneficio reoibido, ó por íazón 
de amistad, ó porque ha intercedido 
alguna persona en su favor, seria simo¬ 
nia? 706. Guando lo espiritual se da 
principalmente por lo temporal, 6 por 
compensación de lo temporal, es simo¬ 
nia? 707. 

El que no dioe iíisa st uo tiene limos- 
na, ó no va á coro el dia en que no hay 
distribuciones, pero dioe Misa si le 
ofrecen limosna, y va á coro si sabe que, 
hay di.^tribuciones, comete simonia,'’ 
708. Seria simonia dar cosa espiritual 
con pacto de que el que la reoiba pres¬ 
tará dii.ero, õ remitirjl la injuria, con- 
tumelia? etc., 709. Si una persona dijese 
á una joven: Si entras nwnja, te doy la 
dote: si te confiesas, te doy un vestido, 
seria simonia? 710. Cuando se da un 
beneficio, será .simonia imponer al be¬ 
neficiado alguna carga espiritual? 71!. 
El familiar dei Obispo que le sirve 
princijmlmenie para captar .su benevo- 
Jencia. y secimdarianieítte para que el 
Olrispo le dó yratuitamcnte un beneficio 
eclesiástico, cometeria simonia por rau- 
mts ab obséquio? Seria siinonía si uno 
diese dinero á Pedro para que sirviese 
de intercesor con el Obispo ó patrono 
en la conce.çión de un beneficio? 712. 
Pueden venderse en algún caso los be- 
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neflcios eclesiásticos? 713. Puede ven-! 
derse el derecho de pati-onato? 714. Es 
lícita la permutacíón de nii beneficio 
por otro? Guando se hace la permxita de 
benefícios, puede imponerse alguna 
pensión á alguco de los beneficiados? 
713. Puede exigirse alguna oantidad ai 
que quiere entrar religioso?716. Puede 
recibirso cosa teiuporal poi’ instruir á 
otros eu la doctrina cristiana? 717. Bs 
simouia dar limosna á un pobre para , 
que pida á Dios por el que la da'? 718- 
Puedeu i-eeihirse cosas temporales por 
dispensas matrimoniales, contntifcacióil 
de votos, etc.? 719. Es simonia dar algu- ' 
no una cosa temporal, para que omita 
una aesión espiritual? 720. Es lícito re¬ 
dimir con dinero la injuata vejación que , 
se opone á la cousecucióti de uu benefi¬ 
cio eclesiástico'? Si uno tiene solaraente 
jus ad re.m á un beneficio eclesiástico, v 
algunos lo pouen obstáculos injustos, 
podrá en aigúii caso redimir con dinero 
la injusta vejación?Puederedirairse con 
dinero la injusta vejación que se opone ■ 
á la posesión dei beneficio? 721. Es si- 
niODÍa dar dinero á los elecíores para ■ 
que no elijan á una persona indigna, ó 
para que elijan á una digna? 722. Guan¬ 
do dos pretendeu un beneficio, puede 
el uno dar dinero al otro para que de¬ 
sista? 723. Guando un sacerdote no quie¬ 
re administrar los Sacramentos si no se 
ie da dinero. se le podrá dar para redi¬ 
mir la injusta vejación? 72i, 8e ponen 
las seis causas que escusan de iucurrir 
en la siraonía. 72.3. A quién .se ha de en¬ 
tregar la cosa temporal que se recibió 
simoniacamente? 726. La octava exco- 
munión reservada sííHpKcifcr al Papa en 
ia constitución Apostolkie Sedis com- 
prende á los reos de simonia real en 
ouale.squiera beiiefioios eclesiásticos, y 
comprende también álosoómplíees, IIÍ, 
3452. La nona excomunión está irupues- 
ta contra los reos de simonia confiden¬ 
cial. Corapn-ende igualmente á los cóm- 
pjlices'i 3433. La décima excomunión re¬ 
servada siinpliciter al Papa comprende á 
los reos de simonia real ob ingressum in 
reiigionem. 3.í3í, 

Simulación. La simulación formalmente 
cai peftenece á la e.speoiedela mentira; 
se divide y se explica su malícia, II, 
1433- Es licito alguna vez simular Sa¬ 
cramento? 1647. 

Soberbia. Que es soberbia? E.s vicio muv 
funesto: .se reneren los daiios que causa, 
I, 297. La soberbia es siempre pecado 
mortal? Se explica cuándo es perfecta v 
ctiándo imperfecta. 298. Cuáles .son la“s 
hijas prinoipales de la soberbia? 299 v 
300. 

Socialismo. Está condenado en el párra- 
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fo 4.0 dei Syllabtis, TII, 331L (Véase el 
Apêndice fl dei tomo 1'V", Pastoral.!,a 
párrafo 3.° ' 

Sociedad (contrato], Qué es contrato de 
sociedad? La sociedad puede .ser univer¬ 
sal ó particular. Hay sociedad 
leonina, de mniercio. en comandita, anóni¬ 
ma: se explican, I, 1134. 

Societates biblicse, clandestinse, olé- 
rico-liberales. Estas sociedades estàn 
cond-^iiadas en el párrafo 4,“ dei Sulin. 
ÒHé-, III, S.311, 

Sodomia. -Quid est sodomia, seu pecca- 
tum nefandiimí. 1, 929. • Datur sodomia 
perfecta inter fcBmina.s': . 930. Qué penas 
hay contra los sodomitas? Gravedad de 
e.ste crimen, 931. La sodomia, e.s cansa 
suficiente para el divorcio'? III, 2764. 

Soldados. Puede un .soldado pelear cuan- 
do duda de la jimticia de la guerra? 1, 
52-4. Lo.s que se libran de ser soldado.s 
por medio de sobornos iiechos á los mé¬ 
dicos ó á los magistrados, córao peoan? 
52.3. Y los jóvenes que se libran dei sor¬ 
teo con fraudes, ó cortáado.se un dedo, 
■> valiéndose de otro medio reprobado? 
326. Respecto dei ayuno, véase Âyme 
de los militares, II, núm«ro.s 1.391 al 1396. 
Cómo se ban de conducir los párrocos 
para las amonestaoiones de los milita¬ 
res? II, 287-1. 

Sollicitante in confessione. Téase el 

sacramento de la Penitencia, 11, número 
2430 y siguieutes. 

Sordomudos. Se puede daria oomuníón 
á los sordomudos'? II. 1903. Y la Extre- 
maunción? 2,ii39. 

Sortilégio. Es una de las espeoies de la 
divinación; se define y explica, I, 668. 

Sospechas temerárias, acto 2 )urameiite 
interno de infamar al próqimo, 11. 1468. 
Qué es sospeelia? .En qué se distingue 
dei juicio y de la duda? 1467. La duday 
la so.spec/iff temerárias en matéria grave, 
son pecados mortale.s'? 1468. Qué regias 
bay para distinguir ei juicio temerário, 
de la d-iida y sospecha temerárias? 1469. 
Hay algunas regias para íijar los indí¬ 
cios que son suficientes para que sean 
fundados el juicio. la sospecha y la opi- 
nión contra el prójimo? I-ITO. A qué vir- 
tud se opoiien cl juicio temerário, la 
duday la sospechaP Hay obligaoión de 
restituir cuando .se lorman dudas, sm- 
pechas ó iuicios temerários dei prójimo? 
1471. 

Subasta. Véase Almoneia. 

Subdiaconaflo. Cuándo fué elevado a 
orden mayor? Definición, oiioios, maté¬ 
ria y torma dei snbdiaconado, 11. 2668. 
Disciplina de ia Igle.sia oriental enlos 
primeros sigi-os tu ouanto á los subdiá- 
conos, diáconos, presbíteros j Obispos. 
Instituoión dei subdiaoimado, 2669. 
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SulJsanacion. Es uno de los modos de ' Tactns obsceni. Se explica oou Sau Li- 
contumeliar: se explica, 11,1322. j gorio esta matéria, 940. -Oscula et tac- 
Sucesión._ Véase fierefte-o, I, números' tus ob delectationem veneream induunt 
1022 y siguientes, y Merenda, números malitiam inoesLus, si fiant cum cot-nata- 
1038 y siguientes.—De la sacesión in- autadulteriijsicumuxorata-aut^sacri- 
testada según el Código civil, 1037. , legii, si cum Deo saorata; au't si fiant a 

Sácubo. Véase Demonio. ' persona uxorata aut Deo sacrata., etc . 

Snero- Se puede tomarlibremente eu dia; 9H. <Si niulier taugatnr tactu honesto 

de avuno? Ç l-õfiO. _ ^ juxta morem patrisa, et ei constet de 

Suicida. Qué penais impone la Iglesia al i pravo affectu tangentis. aut osculautis, 
suicida? I, 862. (Véase ÍMiCíVfe.) aut araplectentis, tenetur resistere?» 

Suicidio. Se define. El suicídio es acto , 942. «An mulier vi oppressa, ad vitan- 

de fortaleza? I, 837. Es maio intrínseca- i dos impudicos tactus. teneatur claiuare 
mente? 858. Aunque el hombve no pue-: si eos aliter evitara nequeai?» 32 v 943. 
de quitarse direetewieníe la vida, algunas : 'Véase el sacramento dei Macrimoyno 
veces es lícito, otras heroico, y otras III, desde el niim. 2801 al 2804.) 
obligatorio exponer la vida áun mani-' Tasa. Yéase Estipendio. 
fiesío peligro de muerte, 8.39. Se explica Te. Se puede tomar libremente eu dia de 
cuándo se pueden exeusar las peniten- ayuiio? II, I.3.3.9. 

cias muy rigurosas; cuándo un cartujo Tejedores, Están uor su oficio exentos 
puede dejarse morir por no comer car -1 dei ayuuo? II, 1383. 
ne, y si hay obligaoión de valerse de Temor: mundano, servilmente servil, 
médios extraordinários para conservar ; servil nt sic, inicial y filial, II, 21 í.3 y 
la vida, 860. Una joven que se hallase ' siguientes. 

en la precisa alternativa de ser violada Templanza, virtud cardinal: se explica, 
violentamente ó suicidarse, podría liei-, I, 231. Se euumerau las parte.s poteuoia- 
tainente quitarse la vida? 851. Qué pe- les de la templanza, qae sozí: continen- 
nas impone la Iglesia al suicida? 862. ; cia. mansedumbre, clemencia y modes- 

Snución. La esenoia dei sacrifteio dela' tia, 232 y 233. -iVeanse estas palabras.l 
Misa consiste en la consagraoión y en Tentación de Sios. defiue. De cuán- 
la sunción, 0 solameute en la consagra-j tas maneras es? I, 682. Como peca el 

ción? II, 192.3 ' que pide milagros ó los ofrece? 683. 

Superstición.Qué es superstición?Cuán- Teologia. Su significaoión y divi.sión, 1. 
tas especies tiene? Qué gravedad tiene j 1. Significación, cualidades y necesidad 
este pecado? I. 663 y 664. ; de la teologia moral. La teologia moral, 

Suspensión. Cómo se define la suspeu- es ciência? Y es ciência prãotica? 2. La 
sión, cómo se divide, y eu qué se distin-, teologia moral es necesaria? Es difícil? 
gue de la exonmnnion? Véase el tratado | 3. Me'iio eficaz para alcanzar e.sta cien- 

de las Censuras. III, números 3289 y si- cia, 4. Objeto material y formal de la 

guientes , Suspensión lata dei orden re -1 teologia moral, 3. Razón sub qmi de la 

cibido impuesta al que se ordena sa- j teologia moral, 6, Lugares teológi- 
biendo que el Obispo está censurado y cos, 7. 

denunciado nominatm, j al que recibe | Tertiana (febris'. -Excusautur a jeju- 
los ordenes de un Obispo cismático ó i uio qui laborant febri tertiana vel quar- 
hereje notorio, II, 2.391. Se explioan las | tana, vel qui ab ea immediat-e couva- 
su.spènsiones que deja subsistentes la J luerunt? II, i38S. 
oonstitución Apostolicm Sedk, III, 34811 Tesoro, Invención ó hallazgo de un te- 
ai 3487,—Suspensiones dei Trideutino, soro: se explica á quién pertenece, I, 
3488 al 3491. | 990. Se explica el tesoro dela Igle-sia 

Snsurración. Se define y se explica su ^ respecto de las indulgências, II. 2262. 
defii)ici'ón. Qué pecado'es Ia susurra-1 Testamento Origen dei testamento, I. 
ción? li, A qué está obligado el i lOÜ. Definición dei testamento algún 

susurrón? 1330. 1 tanto distinta de la que daba el derecho 

' romano, 1012. Divi.sión dei te.sramento: 

rp se explica cada una de las especies de 

; testamentos y el ológraíb, 1013, Cuán- 
! tas cosas son iiecesarias para la validez 
Tabaco. .Antabacum per nares impe-1 dei testamento? 1014. Quiénes pueden 
diat conimunionem? An fiimus tabaei? haoer testamento? 1013. Quiénes no 
Au folia tabaei dentibus attrita?- II,! pueden ser testigos de un testameuto. 

■Jgqq ; 1016. Número de testigos necesario 

Tabernero. Es licito al tabernero dar para un testamento solemne abierto. 
Tino á aquel que prev-é con fundamento con algunas cuestionss inoideiicales. 
que se ha de eúubriagar? I, 0.39. j i0i7. Número de testigos necesano 
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para iin testamento solemne cerrado ó 
escrito, 1018 y 1019, Pueden hacer tes¬ 
tamento cerrado los ciegos y sordo- 
niudos? 1020. Qué deberá hacer el no¬ 
tário una vez autorizado el testamento 
cerrado? 1021 . 

Cnaiiclo faltan al testamento algunas ! 
formalidade-S legales que lo anulan en 
el fuero civil, lo anulan también en el ■ 
fueí o de la conciencia? 10i3. Y si en el í 
testamento se hizo alguna manda para ; 
causas piadosas, será ciertaiiiente váli- ; 
do? 10 l i. Otras varias cue.stiones impor¬ 
tantes acerca de los testamentos, eodi- ' 
cilos y mandas piadosas, pueden verse ' 
en Legado, desde el núm, 1046 al lOiii. 
El coiifesor debe instruir al testador 
acerca dei modo de hacer las restitucio- 
nes convenientemente, y cómo se ha de 
coiiducir para restituir sin difamarse. ■ 
iNo conviene hacer testamenios cerra¬ 
dos, á no inteiu enir alguna justa causa. 
El párioco debe encargar à los albaceas . 
el pronto oumplimiento de las mandas, : 
especialmente piadosas, 1053. i 

Testículos! «vel saltem unum , aiteri, 
abscindens est irregularis'?» III. 33119. ' 
• Qui sibi amputat vel aiiiputari sibi fa- 
cit. testiculü.s ob vooem conservandam, 
fiet inegularif?! 3114. 

Tinta. E.s matéria válida para el Bautis- 
n o? 1 1 , 1679. 

Tipógrafo. Sou licitas en dia de fiesta la 
jiiii ti-!,ión V oomposición de caracteres? 
I, 818. 

Tirano, Obligan en conciencia su.s leyes.^ 
Se explican las clases que hay de tira¬ 
nos, J, ISO. 

Tisis. iis causa suficiente para ei divor- | 
ciny 111 , 2781. -Tenetur conjux reddere 
deliitum aiteri plitlisi laboranti?- III, 
282Í. 

Titulo legítimo para ordenarse. Se 

deline y se da la lazón de por qué se 
exige. Pena inipuesta á los examinado- 
re.s que aprueban con mala fe un titulo . 
nulo. y á los Obispos que ordenan sin 
titulo legítimo, 11. 2fiIG. Casos en que 
el Obispo y los demás 3 'adichos no e,stán . 
obligados á dar aiiim ntos al ordenado . 
sin título. Si el titulo de un ordenado 
pet ecie.se easualmente, no podria subir 
á orden iiiuyor .sin uuovo titulo, 2617. 
Qué pena.s hay contva los que orde.nan 
siii el título de côngrua sustentacióii? 
2618 Lo cl em ás acerca de esta tnareria, 
véase en e! s.ccramento dei Orden. desde 
el número 2619 ,al 2(323. 

Tolerados. \é,'tse K-rcor/iulgados. 

Tolerância religiosa. Pue'den los Beyes 
ó supremos gc-Uernantes de una naeióti 
admitiria tolerância religiosa?!, 366. 
IMales de ia tolet ancia religiosa. (Véase 
el apêndice 11 dei tomo IV, Pastoral 1 .=’'! 


Tonsura. Es orden la prima tonsura? II 
2573. -Peccat qui primam tonsuram 
suscipit animo effugiendi forum laicale 
et po.stea redeundi ad satculnm?. 2602^ 
En qué tiempo se puede conferir la pri¬ 
ma tonsura y los ordenes menores? 2628. 
Qué es prima ton.sura? Es conveniente 
que los que se ad.çcriben al estado ecle¬ 
siástico sean íon.surados en forma de 
corona? 26,50, Cuándo tuvo principio en 
la Iglesia la corona de los tonsurados? 
26.51. Cuál es Ia matéria de la prima 
tonsura? 26.52 De qué privilégios goza 
el tonsurado? 265.1, 

Torum. En cuanto al divorcio «quoad 
iorum et habitalionem, véase el sacra¬ 
mento dfl Matrimoiiiii , III, números 
2763 }'■ siguientes. 

Tos. Pueden oornulgar los que padecen 
tos ó tienen vómitos? II. 1907. Son irre¬ 
gulares? III, 3109. 

Tradición ó entrega. Se explican las 
especies de tradición ó entrega, ÍJretds 
wenvis, longa manns y simbólica, que, ae- 
gún las leyes de Espana, trasladan el 
domiuio, I, 1001 

Trampas. Ên el juego no se puede usar 
de fraudes ui trampas, exoeptuadas las 
que llatnan trampas legales, 1.1166. 

Trausaccióu. Qué es transaoción? Divi- 
sióu de ella, I. 11.51. Quiéne.*: pueden y 
qniénes no pueden transigir? Sobre qué 
cosas ha de recaer la transacción? La 
transacción es contrato oneroso, 1132. 
En la transacción no ha lugar al sanea- 
miento. La transacción no .se extieude 
sino á las cosas que expresa. Cuándo 
tiene lugar la transacción, y cuándo mé 
Cuándo se puede revocar? 11.53. 

Transubstanciación. En qué consiste? 
17. 1775. 

Tribnnales. Ilay tres Tribunales gra¬ 
ciosos en Roma: Penitenciaria. Bafaria. 
y Cnncilleria Romana:y hay un tribanri! 
supremo entre los contencio.sos. llama- 
do la Rnia Romana. I, 162. 

Tributos ó contribuciones. Qué cou- 
dic-ones haii deconcurrir para que obli- 
guen en conciencia? Cuándo hat^ obli- 
gacióu de restituir por no pagar los 
tributos? Véase Restituclón, I. desde el 
número 1 S.,35 al 1 ííl.? 

Trigo. Qué clase de pan e.s matéria re¬ 
mota dl 1 sacramento de la Eucaristia? 
La masa cruáa, aunrjio. ,sea de pan de 
trigo, es matéria nula, II, 1789. Qué s'i- 
cederia ,■=! se mezclase trigo con semilév 
de otra esj.pcie? 1790. 

Trino íoontratoh .Se explica. Es licito 
este contrato? I, 113.5. 

Tutela. Tut.or, protutor, consejo de ta- 
niilia, I, 1222. Qué ohligacione.s contrae 
el t-jtor? Qué debe hacer antes de co- 
menzarla ge.stión .admini.str.ativ.-í v dn- 
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rante elUi.y q_ué ai acabar?E i qné casos ' 
debe contar coii el «onsejo de 1 'amilia? 
1323. Institución dei protutor y sus de-, 
beres, 1220 . iMisión dei consejo de fa-! 
milin. quiénes y en que número lo for- 
man, 122 ( 1 . j 

Tutor. Qiié facnltad tienen los tutores ^ 

respecto dei pupilo en cuanío á irritar ; 
sus votos'"' I, (líl. (Véa.sela Intela.' ! 

U ! 

I 

I 

TJbera. =Peccant gravker mulieres ad 
sui ornatum ubera o,stendenies'?. I, ool. 
<Si vir se pollneret conindo inter crura, ^ 
braclüa, aut ubera mulieris , hajc cir-' 
ciimstantia esset explicanda in confes- 
sione?> 922. 

Unción. Véa.se Evtrernaimcwn. 

Uso (servidumbre aodva): .su definición. 
dereciios áel usuário, ,sus obligaciones, 
1,1008. 

Uso dei matrimouio . Cuándo viola ia 
iglesia y cuándo e .5 lícito en ella? I, . 
689. La.s deiná-S cuestioues sobre el uso ' 
dei matrimonio , véanse en este Sacra¬ 
mento, 111. desde el número 2796 al 2830, 
y además el 2876. ; 

Usufructo, Se detine y divide. Cómo se 

^ e.stablece 3 ^ cómo .se pierde? I, 1007. Los , 
titulos eu que se constituyan, reconoz-' 
can, inodiíiqaen ó extingan derechos de 
usufructo, deben iuscribirse en el Ke- ■ 
gístro ue ia propiedad, 1007 . 

Usura. iNocióii y definición ds la usura, ■ 
T, I 23 .Õ. Se puede recibir por el mutuo ' 
una cosa e.spiritual? 123G, Eu qué se di¬ 
vide la usura? 1237, La usara, es mala 
ab iíiíriiiseco? i23S. Adquiere el mut-uan- ■ 
te el domínio de las usuras? 1239. A qué 
están obligados los que cooperan á las 
usuras'? 1210. El que sin causa justa da 
dinero al usurero, sabiendo que lo em- : 
pleará en davlo á usuras, peca? Y está | 
obligado ú la restitucióij de las usuras I 
que cobre el usurero? 1211. En cuanto 
á !os criados, depen-lientes, corredores, 
y en cuanto á los que exigen y obligan 
á pagar las usuras, .se explica coa .San , 
Ligorio, 12i2. Ha}' obiigaoión de resti- , 
tuir el lucro que recibió el mutuaute, ^ 
interviniendo usura mental? 1243. Los ! 
jieredcros dei usurero ô de otro deudor, 
están obligados á restituir cada uno ; 
de ellos iri soUdum todas las usuras ó , 
deudas dei difanto? 1214. Es licito pe¬ 
dir mutuo al que no lo da sino con usu* | 
ra? 124 . 3 . Es usura ment?.l dar mutuo 
por la esperanza de lucro? 124(3. Si el . 
mutuante iiiipone al mutuatano la obli- j 
gaciòn de devolver el mutuo en la mis- , 
ma e.specie y número de uionedas, es 
usura? 12 Í.7. Puede eí comerciante pres-1 
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tar con pacto de que el iiratuatario com¬ 
pre su tienJa? 1248. 

Es lícito prestar con pacto comisorio? 
Habi-á algún caso en que .sea licito el 
pacto de que, si el deudor no paga en el 
tiempo convenido, .se quede el âcreedor 
con la prenda, aunq-ae valga más qne 
la deuda, como pena do no 'iiaber cum- 
plido el deudor á .su tiempo con la paga 
debida? T si, concurriendo las trcs con¬ 
diciones que anteriormente se expre- 
san, e] deudor incurriese en la pena, 
deberé. llevar.5e á cabo ante sententiam 
judieis? 1219. Hay algunos titulos legíti¬ 
mos para poder llevar aUquid ultra sor- 
tem en el mutuo? Se explica qué e.s ti¬ 
tulo legítimo extrínseco, y qué e.s título 
intrínseco, 12.30. El primer título legiti¬ 
mo para poder llevar ciliqiiid ultra sor- 
tem en el mutuo es ratione ãamni emer- 
gentU. Qué condiciones han de coucu- 
rrir reunidas para que .sea lícito el lucro 
que se exige al muti-iatario por razón 
dei dano ernergentei 123!. Si ei mutuante 
no fué rogado, sino que él mismo o£re- 
ce el mutuo al rnutuatario, podrá pao- 
tar con é.ste el lucro cesante y daiio 
emergente? Si el mutuante 110 tione cer¬ 
teza, pero tiene probabüidad de que si 
presta se le lia de seguir dano emergen¬ 
te ó lucro cesante, podrá pactar la in- 
demnización con el rnutuatario? ]2 ü2. 

Si el mutuante con buena fe hizo un 
contrato usurário, podrá quedar.se con 
la ganancia si por ütra parte Labia real¬ 
mente un titulo justo de lucro cesante 
ó dano emergente, en el cual no pensa- 
ron cl mutuante }' el rnutuatario al tiem¬ 
po de contraer? 1233. Si el mutuante 
tiene otro diuero, que no quiere desti ■ 
nar .á negociar, podrá llevar lucro oe- 
sante por el mutuo con que queria ne¬ 
gociar." Guando el mutuante tiene otro 
dinero, que sin tal incomodidad pue¬ 
de exponerlo á la negociación, pero 
realmente no quiere aplicar .sino una 
parte á negociar, si alguno le pide pres¬ 
tada ia parte que quiere re.sei'var, podrá 
pactar el lucro cesante' 123 í. .Se expli¬ 
ca el tercer título legitimo para poder 
llevar aííiitid ídfi-C! SffríeHi en el mutuo, 
á saher: periculuni sortis, 423.3. El ciiarto 
titulo legítimo para poder llevar aliqnid 
ultra soiiem en el mutuo es ob dotein non 
solutam itxoris-, se explica, 1236. El quin¬ 
to titulo legítimo en el mutuo os la pena 
convencíonad^ que se estipuia entre el 
mutuante y el rnutuatario, para que, en 
el caso de que èste no pague el mutuo 
en el tiempo seüalado, pague la multa 
convenida, 2.37. 

Cuándo el niiituatarl.o exige dei mu¬ 
tuante que éste se obiigue á no pedir el 
mutuo basta pasar largo tiempo, podra 

38 
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ser justo título para que el mutuante 
exija alidtád ultra sortcm? 1338. El sexto 
título son los Montes de Fiedad. Qué es 
íMoute de Piedad? Por qnién y dónde 
fueron aprobaúos los iloutes de Pieclad? 
123y. £1 septimo y iiliimo citaio para 
poder llevar ali-íiuid ídira sortem en el 
mutuo es el rédito legal; se explica. Pa¬ 
receres dei cardeiial duVnnib-õli y dei 
arzobispo de Baltimore, 13(50. Podrá 
fijarse al rédito legal una cuota deter¬ 
minada para todos los paises, en orden 
á su nioderacióu 3 ' equidaJr 13(51. Le- 
gislacióri civil de Esp.afia respeoto dcl 
mutuo, segíia la Uamada ley de 11 de 
Marzo de ISoO. cpte autoriza civUmente 
la usura, 13G3. Se dilucida una impor-; 
tantisima cuestión que proiaovieron al- 
gunos autores, que alinnan que el di- 
nero no es estéril por su naturaleza. ; 
xVrgumentos en. que se fundan Mastro- 
rini y los demás que deíienden esta opi- ; 
nión, 3 ' solucióa á cada uno de los argur- ^ 
líieiitòs, 1363 Se combate clireocaraente 
, la opiidón de Mastrotíni, 1361. 

Útero materno. Guando el feto está uel 
todo encerraiio en el útero tnaterno, si 
con algún instriuneuto se puede iiitro- 
ducir et agua, de modo que ésta, al pro- ■ 
nunciar la forma, toque al cuerpo dei 
feto, se podrá y debern administrar el , 
bautisrno Je esta manera? II, Kl-Stl. E-s 
licita la e.xtraooión dei útero? Cóuio se ' 
llama esta operación? III. .3166. hacia 
el fin. 

V 

I 

Vagos. E.stán obligados á la.s leycs de los ^ 
liigare.s donde se kallaii ó por donde ' 
pa.saii? I, 16?). OtraS cue 5 tione.s impor¬ 
tantes e.ccrca de. lo.s vagos, véa.nse en la 
pababra Ee/; eviesiãstica, desde el iiúme- ) 
ro li)T a! 170. Puede el Obispo dispen- 
sarles los votos, juramentos, oto., 2 õ 8 y 
663. D .iiulc han cia contraer maírinionio 
los va.gos, peregrinos, etc.? III, 30-19. 
En ctuiato á los religio.sos. quiéaes se 
e-utieiiden por vagos y en .qué pen-as in- : 
currcnt IV', 3833. i 

Vanagloria Es hija de Ia soberbia; se ' 
explica. Cuá!e.s .son las Siijas de la vana- 
gloria? I. 30(1. ; 

Vana ooservancia Sc cloüne, y .se e.x-' 
plican sus e.s[jec!e.s, I, 071. 

Vara divinatória virga bifurmta). Se ' 
ex[.dica cnáuUo es licito su uso, y cu.áa- 
do es ilicito, I, 67i. 

Vasos sag-radcs. De qué matéria deben . 
ser? IL 3‘j70 Obliga sub gmvi su consa- ^ 
gracP.in? 3077. Quién puede tocar vasos : 
sagrados? 2079. Cuándo pierden la con-; 
sagracirm lo.s vasos sagrado.s? 2081. 


(Véase la nota al número 30$3 dei Lrli. 
ce de matérias dei tomo II.) Puedea 
destinarse á usos profanos? 3082. Los 
cálices 3 ' demás quedai) consagrados 

! por el solo hecho de celebrar con ellos' 
3083. 

Velaciones, Véass Matrimo/no,lll, nú. 
mero 387(5. 

Veneno. Pueden los boticários vender 

; venenos ó medicinas quo 110 tienen sino 
efectos pecaminosos’ I, 068 . Se debe dar 
la Extremaunción á los quo casual ò 
voluntariamente toinaron un veneno 
mortífero? II, 2339, 

Venta. Origen y deilnición dei contrato 
de compra 3 - venta, I, lOíi-í. Este contra¬ 
to puede hacerse por escritura pública 
ó privada, y :iun sdn eila: se expüean los 
resultados de este contrato, según ios 
diferentes modos de- hacerse. '1(}9.3, Tres 
cosas se necesitan esoiieialmente en el 
ooDtrato de venta, á saber; mercaduría. 
j)i-ecio // consentiiniento de las partes: se ex- 
plican, 1096. Si uno vende un caballo á 
Juan 3 'después lo vende d Pedro, á qaién 
pertenece ei caballo? 1097. Sâgún la vi¬ 
gente ley espaãola, en dos casos puede 
resoindirse la enajeuación hecha enper- 
juioio de lo.s acreedores, áun cuando esté 
inscrita en el registro de hipotecas, 
1098. Guando se dieron arra.s en el con¬ 
trato de compra y venta, se entiende 
perfecciorada la venta? 1099, Qué cosas 
pueden ser objeto dei contrato de venta, 
ó nueden ser merendaria ò mercaÂeriall 
ilóu, 

Cuáles .son la.s obügaoiones dei ven¬ 
dedor? !!lil. Está obligado el vendedor 
á desoubrir ío.s dcfectos do Ia cosa ven¬ 
dida? 11112, Cuando el vicio es acarea de 
la cmdidaã de la cosa, clebe manifestarlo 
el vendedor? 1 lt. 13 . El comprador tiene 
la aooión cie saneamiento contra el ven¬ 
dedor, y tiene además k acción que los 
jurwr,as llainau redlãóitoría. lIOL Cuan¬ 
do se vendü una cosa ajena. es válido ei 
contrato? 1 kl,3. 'i uno compira uua cosa 
con diíiero ajeiio, jiaco .sutm la oo.sa 
comprada? 1106. Ei precio es el valor 
iKvurãario on qus se eschna la cosa ven¬ 
dida: el urecio dobe ser justo, cierto y 
pecuniário, M07. El precio se divide eu 
legai y vulgar: so explican. EI vulgar se 
divido en iufuao, inetlio v supremo, 1108. 
Deben observarse en conciencia los tres 
precio.3 expresado,s? 11(39. Si hiibo enga- 
üo por parte de uuo de los contrayentes, 
es nula ia venta? 1 i 10. Cuando la cosa 
que se vende tiene precio determinado 
por la iev', hut- obiigaciiín de atenerse á 
él? iM1. La;s cosas rara.s y extraordiná¬ 
rias pueden vendersG en ouanto se quie- 
ra guanti plin-imA ., cuando 110 sou ueoe- 
sarias para ía vida, v 110 tienen precit' 
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vuiyar lii legal.' I JÍi. Si t-l comprador 
tiene afección particular á una cosa, 
podrá el vendedcr por este i-olo motivo 
veiiilérsela má.s cara? ll!;! 

Cuáles sou las caii.sas que aumentan 
cl precio de las Miercadurias'? JU í. 
Cuaudo Ias cessas .se vendeu en pública 
alnioncda, jsuec.en coiríprarse en cual- 
quier precio? llld, Cuáisdo se dirá que 
liaj- fraude en la aimoneda? Podrá uno 
de los licitaclores rogau' á otro.s licita- 
dores que no oirezean rná.s, para que- 
darse él con Ia prenda de la almoneda 
en el precio iniiuic'? IMl;;, Las mercadu- 
rias que ei vendedor ofrcce e.spontánea- 
menie al comprador (res ‘líUronei.iji: se 
pueden cjmprar por menos dei iufimy 
precio? M17. Los i-endedcres que con j 
msntiras, v hasta perjurios, exageraii el 
valor cie la.s cosa'; qr.c Yenden, ó asegu- 
ran que les costó 'ardo ò cuánfo, ó que 
así .se ■vende, y á'an más caro, en todas 
parte.s, eto,, deben restituir? 1 !ÍS. Ei 
que sabe priradatucide que una nierca- 
duria, por ejemplo. el trigo, dentro de 
püco tienipo di.sminuirá uovablemente 
de precio, piiede vender su trigo al pre¬ 
cio eorrionte de plaza? 1 iLi. El que re- 
cibe una eo.sa para vendería, si la vende 
en ntayor precio que ei seiialado por el 
dueiio, puade quedarse cou el exceso? 

] Pueden los .sastres quedar.se con la 
propina ó gratíficación que suelen dar- 
les ios comerciaiite.s, cuando compran 
en su oficina? 1 lííl. 

Verba obscena. Cinco conclnsiones de 
.San Lígorio sobre esta matéria, I, 9'j~. 
Cóino pecan los que cornpouen o repre- 
sentan comedias torpes, ó asisten ó co- 
operan á su representacióiiV 938, oib, 
0-56 y ü47. 

Verâug’ 0 . Paede ejecutar una sentencia 
de inuerte, cuando está persuadido de 
que es injusta? I, 880. 

Vestiduras sagradas. Eu cuanto al co¬ 
lor de ias vesticl-aras sagrada.?, debe el 
sacerdote conformarse con las rúhricas? 
II, 201)2. (Téase Ornariimtos iagrado^.] 

Viãíico. Cuántas vece.s se puede dar el 
Yiático á un enfermo .cn una misma 
cnfermedad ,sin estar en avnno natriral.'. 
II, 1863. Ciiánio tiempo debe pasar en¬ 
tre Viático y Yiático, para q’a.e se pne- 
da repetir sin estar en ayuno natural? 
186 5. Hay obligación de dar el Yiático 
antes que la Euíremauncien? 23-50. 

Vicário capitular. Se expíican sus fa- 
cuitade.s. III, 3131, 

Vicário general. Qué dispensas puede 
ejecutar el vicário general dei Obispo? 
Se expíican las facultades dei vioario ! 
general nombrado sede vaca-iite, III, 
3131. 

Vicios. Se exiilican, í, 2ob. — Yicios, 


opue.stos á ia caridacl: se enumeran, 
ylí. Se enumerau los vicios opue,sto.s á 
ia religióii, C63. 

Vinculo dei matrimonio . El matrirno- 
nio cciisamado du ’(j.s tieles es indisolu- 
bie eu cuanto a.1 rmenio oí ernui ccc-stií. 
Error de los griegos y dc lo.s protcstaii- 
te.s .sobre esta matéria. El ;r.arrim(iriio 
consumado, se di.suelve .quead vincu- 
iiíífi» por ei adu.terio de uno de los eón- 
yuges? in. 276U. Se disuclve el vincv.Io 
dei matrimonio, si uno de lo.s cónynges 
cae en herejía o .sc a«.seiita á larga dis¬ 
tancia' 2i6'l- Acerca dei divarcln, vçase 
el sacramento dei Jldtrimonio. desde el 
núm. 2762 al 27.80. 

Vino. .Se puede beber á cualquiev hora 
en dia de ayuno? IT, 1,361. Qué clase de 
viiio es inateria váiida para la Eucaris¬ 
tia? I éa.se e.’te .Sacranieiiío, II, de^de el 
núm. 17;.iS al ISOi, y además el 1812. 

Violación de la iglesia. A’éas9 ia pcala- 
bra /cif.vII. desde el núrn. iU.'!!) al 
1969.—Yiolaoiún dei ce.raentc-rio, 1965 
y -1966, — Violación de una donoella; 
véase la palabra Estupro .—\'iolaoión de 

I la clausura religiosa; véa.se la palabra 
Clausura, III, uíuus. oiliO, 3131 3179. 

Irregularidad impuesta al que viola 
una censura. 3331. 

^ Violência. Su deíiaición cn absoluta ó 

' compelenre, condicionada ó impulsiva, 
I. 29. La violência, quita el voluntário? 
30. La mujer amenazada con la muerte, 
si no permite la cópula, podrá se habere 
mere passiie an el extevioL-, con tal que 
no consieiita iixceriormente? 3J. «LTcrum 
mulier vi oppressa, ad vitantlos impudi¬ 
cos taotus alteriu.s, teneat'ai' etiani da- 
niare, si oporteat'?.» 32, Puede la volun- 
tad padecer violência? 33. Se explica 
cuándo la avarioia impele á hacer vio¬ 
lência en el hurto, 30-5. ,Piiella vioien- 
ter oppressa. potest expellere inconti- 
neiiti sernem viri imiui-ssum, ne conci- 
pi.aí? II, £829, 

Viril. Se debe consagrar ó benclecir? II, 
2078. 

Virtudes. Las virtude.? no son priuci- 
pios alicientes de los actos humano.s, 
que se proponen á nuestia voEuntacl 
como honestos, ó útiles, ó deleitables, 
de manera qite sean causas extrínsecas, 
como quiere Scavini, sino princípios 
intrinsecos y eficientes de ios p.ctos Im- 
manos, que perfeccionan y cornpletan 
la potência para obrar. I, £33. .Se defiire 
la virtud. 230, Se divide en natural, in¬ 
fusa y adquirida: se divide tarabién en 
intelectual y moral: puede ser intusa 
per se, o infusa per accultv.s. 23/. Cuán¬ 
tas potências dei iiombre pueden .ser 
snjeto de la virtud moral? Xo seria 
bastante que Ias do.s potencia-s priuci- 




586 VIR- 

pales, que son el eutendimiento y la 
voluntad, estuviesen rectificadas por 
las virtiuies? 238. Para obrar el bien 
TOoral virtuosamente, esto es, fácil, cons¬ 
tante y deleitableir.ente. bastan las vir¬ 
tudes moraks adquiridas, ó senecesitan 
las virtudes nioraies infusas? 239. 

Virtudes cardinales. Guántas son las 
virtudes cardinales y por quétieneneste 
nombre? Por qué toda.s las virtudes 
nioraies se pueJen reducir á ellas? 
J. 2 í:). 

Virtudes morales. Las virtudes morales 
consisíen en un medio colocado entre 
dos exiremos. Si Ias virtudes morales 
reotifioan las pa.siones, el medio no es 
real y íijo en cada hombre, .sino quefija 
la prudência el meãhmi ratioiiis per com- 
paraihmem aã nos. En la virtud de la 
justicia el medio ó lo recto es real, fijo 
y uniforme, I, 210. Las virtudes en es¬ 
tado iniperfecío ó por bella indole é 
inclinación. que son como innatas, ó 
por la costumbre de repetir miicLo sus 
aotos, no están siempre conexss; las 
tienen alguuos pecadores y áun genti- ' 
les; pero estas virtudes están en estado 
imperfecto, 21!. Las virhtdes sonigua- , 
les entre sí? 212. . 

Virtudes teologales. Qué e.5 virtud teo-' 
logal? Por qué ,çe llaman virtudes teo- 
logales? Por qué son tres las virtudes 
teologales? Cuál e.s ei orden de priori- 
dad y de dignidad entre ellas? I, 337. 
A'éanse Fe, Espemma v Carklaà,’' i 

Vis. Es uno de los impedimentos diri¬ 
mentes clel rnatrimouio; se explica, III, | 
2982 y siguientes. | 

Visita de altares. Indulgências plena-; 
rias y parciale.s- que concede la bula de | 
la Cruzada á los qite visitan cinco alta- , 
res; y, caso de no baberlos, uno cinco ^ 
veees. Origen de esta devoción, con ■ 
otras cuestiones sobre estepunto. (Véa-1 
se la explieación de la Bida de la Cmza- i 
da, lY, de.sde el núm, 3332 al 3oo9.) ! 

Vitandos, Véase Excmrmlgados. 

Viudas. Es licito á las viudas deleitarse 
de la cóp-ula que tuvieron cuando esta- 
ban casadas? I, 280. Está obligada la ■ 
viuda á pagar las deudas que su mari¬ 
do contrajo para alimentai*á la esposa 
y á lo.s liijos? S IO. ' 

Vocación religiosa, Necesidad de la 
vocación religiosa. IV, 3671. Qué se ^ 
debe haeer cuando la vocación es dudo- ; 
.sa? 3672. Doctrina de Santo Tomás so- ' 
bre la vocación religiosa, 3673. Diligen-' 
cias que debeii hacerse para probar la : 
vocación dei que quiere abrazar algtln 
instituto regular. Qué debe haeer el ■ 
que desea entrar en religión, y no se ' 
siente con vocación verdaderade dejar- í 
lo todo? 367 í. Peligro de condenarse en! 


VOT 

que se pone el que abraza un estado sin 
vocación. 367y, 

Voluntário. -Su definición y cosas que lo 
constiuiytn, I, 17. Division dei volun¬ 
tário. Voluntário libre, necesfa-io inse 
■in Cansa, pesitivo, negativo, expreso 
tácito, voluntário sirnpriciter, >sectm- 
duPJ qnid>. actr.al. virtual, habitual, 
interprerativo, 18. Voluntário perfeoto 
é impeifectc, 19. 

Voluntário indirecto ó in causa. 

Ctiándo es licito poner una acción, de 
la cual se han de seguir dos efectos in- 
ntediato.s, ei uno bueno y el otro maio? 
Cuándo se dirá que se imputa como vo¬ 
luntário indirect-o el efecto maio que se 
sigae ininediatamenie de una acción 
buena? I. 21. Cuánta.s condiciones han 
de concurrir para que pueda ponerse 
una acción de !a ena! se prevé que se 
han de seguir un efecto bueno y otro 
inalo? 22. Cuatro regias que dan alguna 
luz sobre esta matéria, y nueve corola- 
rios que de e]la.s .‘e infie-reri, 23. Si una 
acción es enusa indirecta de una omi- 
sión oulpable, cuánto.s pecades se eome- 
ten? 2í. 

Voluntário libre, Su definición y divi- 
.sión-, liberrad de espontaneidad, de indi- 
ferencia, de contradicción, cie contrarie- 
dad, I, 23. La indiferencia de coutrarie- 
dad es necesaria para merecer y obrar 
libremente, 26, Tiene ei hombre en sus 
accioaes la indiferencia de contrarie- 
dad? 27. 

Vómito. ;,Cómo peca el que come y bebe 
hasta provocar vómito? I, 318. Pueden 
comulgar lo,s que padecen tos ó tienen 
vómitos? II, 1Õ07. 

Voto. Su definición y explieación de ella, 
I, 596. El que no sabe que un voto obli- 
ga en coneienoia, y promete á Dios al¬ 
guna cosa, hace verdadero voto? -397. 
Cuando una ]>er.5ona hizo voto, j'dtida 
si tavo suficiente deliberaeión al hacer- 
le, está obligado al voto? 598. Cuando 
el voto se hizo por miedo grave injusto 
impuesto a cansa libera e.virinseca. es vá¬ 
lido? El miedo leve injusto anula el 
voto? -òQíb Cuando se hizo un voto é 
intervino error, es válido? fiOO. El que no 
tiene ánirao de obIigar.se hace voto vá¬ 
lido? Cómo pecaria el que prometiese 
sin intenoióri de obligarse? 601. Cuál es 
la maferia dei voto? 602. Cuando parte 
de la m.ateria dei voto es posible y parte 
imposible. es válido el voto? 603.*Si uno 
hizo voto de no cometer pecados rnorta- 
les ni veniale.s, es válido el voto? 60í. 
Es válido el volo ds una cosa inútilc 
indiferente? 00,3. Cómo peca el que hace 
voto de haeer una cosa que es pecado 
venial, por ejemplo. decir una mentira 
leve? 606. Es válido el voto cuando sele 





junta iin tin molo? 607. Eti válido el voto 
de no pedir irritaoión, ni dispensa, ni 
conmutación de otro voto j^a liecho? 

608. Si uno. para hacer feliz “á rrna po¬ 
bre, ó para sacar dei pecado á una jo 
ven, lüciese voto de casarse con ella, 
seria válido el voto? 609. i 

El que, observando que cae mucha.s | 
veces en pecados de impureza, bace voto i 
de casarse, hace voto válido? 610. Si uno I 
hace voto de no hacer votos sin la apro-1 
baciàn de su confesor, y después sin sn ' 
licencia hace voto de ayunar, es válido | 
elvoto? 611. Es de fe que el voto obliga ' 
en conciencia, si tiene las debidas cir¬ 
cunstancias? 612. Es más meritorio ha¬ 
cer una obra con voto que sin él? 613. j 
Puede una per.sona obligarse con voto 
bajo pecado mortal á una cosa leve? 614.; 
El que hizo voto de rezar diariamente | 
por espaoio de un ano una Maria, ó ' 
de dar diariamente ua cuarto á los po- i 
bres, si lo omite todo el ano 6 por Uem-1 
po notable, cómo peca? 61o. Qué mate- | 
ria se ba de tener por grave en el voto? | 

616. Son de una especie todos los votos 
en cuanto á la transgresion de eJlcs? 

617. Están obligados los hijos á cumplir 
los votos de sus padres? 618. Puede el 
padre disminuir con voto,s reales lale- 
gítima de SU.S hijos? 619. Si Pedro bizo 
nn voto real, y, sin que él lo supiese, le 
cumple Antonio. cumplirà Pedro con el 
voto? 620. Pedro bizo voto de ser reli¬ 
gioso. si su padre le daba licencia; pero 
después se arrepiente, y por medio de 
nn teicero procura que su padre no le 
dé licencia; queda Pedro libre de la 
obligación dei voto? 621. El que bizo 
voto de ayunar ó dar cierta limo.çna en 
un dia determinado, y no cumple en 
aquel dia, deberá bacerlo después? 622. 

Si uno bizo voto de rezar diariamente 
nu rosário, ó de ayunar todos los sába- i 
dos, ó de oir Alisa diariamente, á qué | 
está obligado, y por cuánto tieinpo? 623. 
Cuàndo peca mortalmente el qne hizo I 
un voto y dilala el curapliniiento de él? 
62.Í. El que hizo voto de ser religioso, á 
qué está obligado? ? á qné está obliga¬ 
do el que bizo voto de entrar en reli- 
gióii, j' 110 le admiten en nn convento? 
Si una persona bizo voto de entrar en 
religion. v no la admiten en sn tierra, 
estará obligada á pretender fuera de 
ella? 62b. Si, babiendo becho nna per¬ 
sona voto de ser religiosa, la expulsa- . 
sen después de haber entrado en el no- j 
viciado, estaria obligada á pretender en | 
otro convento? Y si, babiéndose obliga- ' 
áo principal y deierniinadamente á en- ^ 
trar eu un convento, se hallase con que 
no habia observância? 626. Sí unobace 
voto de pagar una pena o cumplir una 


pemtencia, si liace alguna cosa ó la 
omite, estará obligado á cumplir lapena 
õ penitencia cuantas veces falta? El que 
violo nn voto penal , olvidado de la 
pena, está obligado á pagaria? 627. El 
que bizo un voto di.syuntivo, es decir, 
de hacer esto ó aquello. á qué está obli¬ 
gado? Y si el vovente bizo la elección 
de un extremo, podrá volver á elegir de 
nnevo el otro extremo? 628. 

Como se divide el voto? Re explican 
las varias divi.siones. 629. Cuando se 
hace voto de futuro con oondición mala, 
es válido? 630 Se explica el voto solem- 
ne, y el no solemne ó simple, 6.31. Cuán- 
tos son los votos reservados al Papa? Se 
explica elvoto tácito y el expreso, 632. 
Quiénes pueden hacer votos válidamen¬ 
te? Son válidos y lícitos los votos que 
bacen los religiosos sin el prévio oon- 
sentimiento de sus prelados, las esposas 
sin el eonsentimiento de .sus maridos, j' 
los hijos sin e! de sus padres? 633. De 
cuántas maneras puede cesar la obliga¬ 
ción de un voto? 63.Í. Qué e,s irritaeíón 
dei voto, y en qué se divide? 63b. Quié¬ 
nes pueden irritar voto.s? Las superio¬ 
ras, como prioras, abadesas, etc., pue¬ 
den irritar lo.í votos de las religiosas 
súbditas suyas? 636. Todos los votos be- 
chos ante.s de ia profesión religiosa oe- 
san por ella. Los prelados regulares no 
pueden irritar los votos de los novicios, 
pero pueden suspenderlos, 637. El que 
irrito un voto, puede despuè.s hacer que 
obligue? Si ei superior aprobó el voto 
dei súbdito, el padre el dei bijo, el ma¬ 
rido el de Ia mujer, pueden después irri- 
tarlo? 638. 

Qué votos puede el padre irritar á sus 
hijos? 639, y la madre? 650 y 969. Y" si 
los hijos hicieron los votos después de 
baber llegado ã la pubertad, qué votos 
puede irritarles sn padre? 6 i0, Qué fa- 
cultad tienen los tutores respecto dei 
pupilo, y los curadores respecto dei 
menor para irritar sus voto.s? 641. Q.ué 
votos pueden irriiar los maiúdos á sus 
esposas? Y^ la esposa puede irritar los 
voto.s de su marido? 612. Qué votos pue¬ 
den irritar los amo.s á sus criados? Y los 
seüorcs á sus esclavos? 613. Pueden los 
senores irritar los votos reales de sus 
esclavos, si éstos no tienen bienes pro- 
pios? En cuauto á lo.s personales, pue¬ 
den irritarles los que perjiidiquen á su 
.sefior, 644. Qué diferencia hay entre los 
votos irritados válidamente y entre los 
suspendidos? 643. 

Qué es dispensa dei voto? Quiénes 
pueden dispensar votos? 616. Qué votos 
pueden dispensar los Obispos.^ 647. Qué 
condiciones han de tener los votos de 
castidad, de religion. de poregrinación 
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á Jerusaléc, Roma y Santiago (le G-ali- 
cia, para que sean reservados? Que 
votos pueden dispensar los cocícsores 
mendicantes? 649. El que tiene facultad 
de dispensar votos á oiro, puede dispen- 
sarse á si mismo? GoO. El que tiene ía- 
cultad orãiiiaria de dispensar votos, 
puede delegaria á otros? 60 I. La dis-; 
pensa dei voto sin causa, es válida? T | 
si el prelado creyese ãe biiena fe que ha -1 
hia justa causa para dispensar el voto, ' 
pero después de haber dispensado ave- 
riguase que no liubo causa, seria válida 
la dispensa? 652, Cuáles ,son las justas 
cau-sas para dispensar? 6,5o. Es dispen- 
sable el voto hecho en favor de un ter- 
cero? 654. 

Qué es coiimutcmín de! voto? Quián j 
puede conmutar votos? 600 . El que bizo 
un voto, puede conmutarle por -su pro -1 
pia autoridad? 656. Qué cau.«as .sou su¬ 
ficientes para conmutar votos? £n qué 
obras se puede hacer ia oonmutación? j 
657. Después de heoha la conmutación ! 
in eviãenter meliits por autoridad legíti -1 
ma, y aceptada ya por el vovente, puede ! 
éste volver á la primera matéria? 65S. 
Guando un voto reservado se conmuta 
en matéria no reservada, es reservada 
esta matéria? 639. Si, coninutado un 
voto, se Lace imposible la matéria en 


que se conmutó, debe cumplirse la pri¬ 
mera? 66 Ü. El que, olvidado dei voto, 
cumple la cosa votada, cumple con el 
voto, y lo mismo con la penitencia sa¬ 
cramental? 66 !. Pueden los Obispos dis¬ 
pensar ó conmutar votos y juramentos 
á los vagos, peregrinos y advenedizos? 
662. Qué voto.s pueden dispensar los 
prelados regulares á los religiosos súb 
ditos suvos, profesos o novicios? YI 
3880. 

Voto de ias animas. Escelencia de este 
voto y privilégios concedidos por los 
Papas á los que le hacen. II, 1968. 

Votnm, impedimento dirimente dei ma¬ 
trimonio: se explica, III, 2930. 

Voz. En qué c!a.se de voz se ha de cele¬ 
brar la ilisa? II, 2066. Cómo peca el que 
en la Misa reza en voz alta lo que debe 
rezarse en voz secreta, ó viceversa? 
2067. Se explican las cinco condiciones 
que debe tener cl modo de pronunciar 
en la IMisa, 20138. En qué clase de voz se 
deben pronunciar las palabras de Ia ab- 
soluciÓD? 2300. 

z 

Zapateros. Estánperse exentos dei ayu- 
uü? 11,1583. 
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